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ATANARiCO 

primer  rey  de  los  godos  f  elegido  en  el  año  369 -de  Cristo , 
reinó  12  ^s  y  mwrif  en  Constantinopla  el  25  de  marzo  dei  año  381. 


ualquiera  que  faé  la  patria  de  los  godo8« 
sobre  cajo  origen  haj  machas  j  maj  dis- 
cordes opioiones ,  abandonados  los  paises 
septentrionales  por  ana  enorme  mallilnd 
.  de  aquella  gente,  guiada  del  deseo  de  me- 
'  jorar  de  clima ,  ó  mas  verosímilmente  de 
la  ambipion  de  dominar  la  tierra,  entró 
en  las  protincias  romaojois  desirojendo  con  crueldad  impetuosa  cuan- 
to la  hacia  resistencia. 
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Capitaneaban  este  formidable  ejército  Atanarico  y  Fridigemo; 
los  coales  teniendo  ya  en  poco  el  trionfar  de  los  romanos,  Tolyieron 
contra  sí  mismos  sos  armas ,  dividiéndose  en  partidos  para  onir  en 
uno  el  absoluto  mando ,  haciendo  las  riberas  del  Danubio  el  teatro 
en  qae  se  vio  trionfar  por  la  primera  vez  á  los  godos  de  los  mismos 
godos. 

Vencido  Fridigerno  en  una  sangrienta  batalla ,  quedó  reconocido 
por  rey  Atanarico  en  el  año  377,  era  415  (1).  Agradecido  al  auxi- 
lio  que  el  emperador  Yalente  le  habia  dado  contra  su  competidor ,  le 
hizo  varios  y  ricos  presentes ,  ofreciéndole  abrazar  la  religión  cris- 
tiana 9  para  estrechar  con  esta  uniformidad  de  culto  la  unión  de  los 
afectos. 

Yalente,  que  ya  estaba  inficionado  de  la  heregfa  de  Arrio,  le 
franqueó  maestros  que  ensefiasen  á  los  godos  su  dogma:  por  el  cual 
aunque  abandonaron  la  idolatría ,  no  consiguieron  lo  que  se  habian 
propuesto ,  que  era  profesar  la  fé  de  Jesucristo. 

En  el  aOo  378,  era  416  recibió  Atanarico  del  emperador  Tálen- 
te la  provincia  de  Tracia,  acomodándose  á  este  convenio  el  imperio 
romano  por  traer  á  su' partido,  y  servicio  en  las  incursiones  de  las 
otras  naciones  bárbaras ,  en  calidad  do  tropas  auxiliares  é  los  godos 
que  hasta  entonces  le  habian  hostilizado  como  enemigos  molestos.  T 
no  podiendo  los  godos  sufrir  una  dependencia  durable  ó  permanen- 
te, y  ofendidos  de  algvnas  vejaciones  de  los  romanos,  se  armaron 
contra  ellos ,  abrasaron  la  Tracia ,  buscaron  el  ejército  de  sus  ene- 
migos, y  habiéndole  derrotado  enteramente,  obligaron  al  empera- 
dor á  refugiarse  mal  herido  á  una  quinta,  pensando  libertar  la  vida 
de  este  modo.  Descubierto  por  aquellas  gentes  feroces,  no  contentos 
con  hacerle  prisionero ^  le  abrasaron  en  su  mismo  asilo,  ii^cendián- 
dolé  inhumanamente  para  que  espiase  el  emperador  Yalente  el  er- 
ror de  haber  precipitado  al  fuego  eterno  tantas  almas  ilustres  de 
godos ,  habiéndoles  comunicado  engafiosamente  el  veneno  de  la  be- 
regia  arriana. 

'  Muerto  de  este  modo  Yalente,  y  habiendo  ascendido  al  solio  e| 
español  Teodosío,  ajustó  paces  con  Atanarico  en  el  año  381,  era  419 
y  tercero  de  su  imperio.  En  este  tiempo  pasó  Atanarico  á  Constan- 

(Ij  La  eleccioQ  de  Atanarieo  fué  anUrior  al  too  d«  377.  S«  pone  fo  la  iaictíiK^on 
el  ano  de  369  en  que  empezó  á  gobernar  1»  nación  goAa ;  j  la  época  de  37Y  apela  al 
tiempo  en  que  reinó  solo. 
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tinopla ,  donde  marió  á  los  qainee  dias  de  sa  Itegada »  esto  es ,  á  25 
de  marzo  del  año  381  después  de  haber  sido  recibido  del  empe- 
rador coD  toda  cordialidad ,  j  tratado  en  sa  corte  con  el  mayor  ob-* 
seqaio.  Por  estos  medios  se  aliaron  de  nuevo  los  godos  con  el  impe- 
rio romano  bajo  ciertos  pactos  j  condiciones,  subsistiendo  en  esta 
dependencia  por  espacio  de  yeinte  y  siete  afios. 
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ALARIGO  I 

segundo  rey  ie  los  gados  ^  elegido  en  el  año  382  de  Cristo  ^ 
reinó  28  años  y  murió  en  Calabria  el  año  410. 


n  el  aña  382 ,  era  l20  desdeñándose  los 
godos  de  reconocer  subordinación  algu- 
na del  imperio ;  empezaron  á  despreciar 
sus  leyes  y  á  tener  en  baja  estima  su 
,  protección  y  alianza:  lo  cual  hicieron 
manifiesto  levantando  por  su  rey  i  Alari- 
co*.  No  fué  tranquila  esta  elección :  pues 
dividiendo  los  godos  en  partidos,  Radagayso  su  competidor  (de  na- 
ción Scitay  de  rcligionr  idólatra),  se  despedazaban  en  repetidos  com- 
bates ,  hasta  que  reconciliados  para  acometer  á  los  romanos ,  entró 
^adagayso  con  doscientos  mil  combatientes  abrasando  las  provincias 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


7 
de  Italia;  pero  reducido  por  indastria  de  Slilicon,  general  de  los 
romanos,  i  ciertos  lagares  estrechos  y  de  diñcil  salida»  pereció  to- 
do aqoel  ferox  y  numeroso  ejército^  mas  por  el  hambre  que  por  el 
hierro,  ñnqne  se  libertase  Badagayso:  que  murió  después  de  hecho 
prbionero,  reuniéndose  por  su  Bdoerte  loa  ánimos  de  los  godos. 

Libre  Alaríco  de  guerras  ciriles  ó  intestinas  por  la  muerte  de 
Badagayso ,  pero  irritado  por  la  pérdida  que  causó  en  los  godo»  el 
ejército  de  Stilicon  propuso  y  juró  vengar  la  sangre  de  los  suyos. 
Para  esto  sitió  á  Boma  en  el  afio  409 ,  era  447;  y  entrada  á  sangre 
y  fuego  por  los  godos ,  se  vio  abatida  al  estremo  de  ser  esclara  do 
unas  gentes  mercenarias  y  errantes ,  la  ciudad  que  había  dominado 
el  mundo« 

A  pesar  de  la  irritación  de  los  godos  y  su  natural  ferocidad,  per- 
donaron las  yidas  á  cuantos  romanos  se  acogieron  á  los  templos ,  y 
también  aquellos  que  invocaban  el  nombre  de  Cristo  y  de  los  santos. 

Duró  tres  dias  el  estrago  del  hierro  y  del  fuego »  siendo  mmep- 
sas  las  riquezas  que  sacaron  de  aquella  opulenta  ciudad,  la  cual 
abandonaron  después  de  destruida  y  abrasada  en  sus  principales  edi- 
ficios y  ornatos;  llevando  por  la  mas  distinguida  sefial  de  su  triunfo 
á  Placidia ,  bija  del  emperador  Teodosio ,  y  hermana  de  Honorio. 

No  fué  tan  favorable  á  Alarieo  la  espedicion  meditada  contra  Si* 
cília.  Habiéndose  embarcado  el  ejército  con  todas  las  riquezas  que 
saqueó  en  Boma ,  y  pasando  el  angosto  estrechó  que  divide  la  Italia 
de  aquella  isla,  padeció  una  violeñcisima  borrasca ,  en  que  se  sumer- 
gió gran  parte  de  su  armada  y  de  sus  riquezas ;  pero  la  gloria  de  ha- 
ber  triunfado  de  la  cabeza  del  universo ,  le  representó  mas  tolerable 
aq^Ba  pérdida^ 

Bata  desgracia,  que  no  lazo  («Étkttiar  impresión  en  el  espirita 
do  afielU  gente  fiera ,  influyó  «otoMemente  en  el  de  Alarieo ,  y  pu- 
do ser  la  causa  de  su  muerto ,  que  aoaeeió  en  el  aio  siguiente  de  410, 
leepues  de  babor  tenido  firinti»  7  oelo  la  soberanía  de  los  godos. 
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ATAÚLFO 


tercer  rey  de  los  godos , 

elegido  en  el  año  410 »  reinó  5  años  y  vino  á  España  en  el  año  de  415> 

y  murió  en  Barcelona  á  fimp  del  mismo  año* 


la  maerte  de  Alarico ,  ?erifieA4<^  ^^  ^ 
aioilOi  era  448  se  siguió  la  elección 
de  Ataulfo,  paciente  tajo  y  be^manoi  de 
811  Biiiger  (1). 

Na  podo  apagar  en  aa  áaimo  el  odio 

concebido  cotilra  Roma  sn  esposa  Placi- 

dia»  hermana  del  emperador  Honorio, 

con  quien  estaba  casado :  pues  renoyando  el  fnego  que  parecía  amor- 

c 

(1)  Alganos  eneatan  á  Ataúlfo  por  primer  rey  de  loa  godos ,  á  cansa  sin  duda  de 
qoe  Msta  sa  reioado,  esta  aacion  y  sos  candiUos  no  habisD  poestó  el  pie  en  Es- 
paña. 

En  este  resumen  cronoldglco  se  han  colocado  Ataaarico  y  AUrico  por  lo  esclare- 
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'  *'  ^'Biáas  cnpeltsí  f  SHii&oionM  cMcebidaseir'él  ipriikipic¿«dUri  smfmé 
nado  9  calmaron  poco  á  poco  á  persuasidnieé  d«r>SbJbÍdfaI^dndM'-.|Mr« 
contrato  á  Honorio  las  provincias  que  dominaba  en  Italia  y  recibió 
dol  emperador  por  modo  de  compensación  las  qne  los  romanos  po-» 
seíanisn  las  Galias  y  en  España. 

Estaban  establecidos  en  varias  provincias  de  las  Galias  los  vánda-* 
los  t  saevos  y  alanos ;  los  cuales  acordándose  del  mal  tratamiento  qne 
babian  espef imentado  en  Pannonia ,  de  Geverico ,  rey  de  los  godos» 
sabiendo  la  venida  de  Ataúlfo »  abandonaron  aquellas  provincias  y  se 
pasaron  á  Espafta»  creyendo  qne  los  Pirineos  fuesen  barrera  bastante 
.á  contener  el  Ímpetu  de  los  godos- 
Ocuparon  sin  gran  dificultad  toda  la  Espaffa  estas  naciones  bar-* 
baras;  porque  los  romanos  eran  muy  pocos»  y  sé  retiraron  á  los  pre- 
sidios »  y  los  españoles  destituidos  de  caudillo ,  y  del  socorro  de  los 
romanos»  no  bacian  resistencia  capaz  de  contener  tantas  naciones 
anidas»  y  de  su  natural  feroces.  Por  esta  causfi  los  suevos»  y  parto 
de  los  vándalos  dominaron  la  Galicia.  Otrapai^e  de  ellos»  y  los  si-* 
lilaos,  que  se  les  babian  agregado»  se  establearon  en  la  Bética»  y 
los  alanos  en  ía  Lusttania,  quedando  solaouuitQ  M^turianos  y  cán- 
tabros en  la  obediencia  de  los  romanos.  \¿i*' 

En  tanto  que  todo  esto  pasaba  en  Espafla^^ff^jl^tanlfo  en  la 
Galicia  Narbonense»  y  establecía  sa  reridencra  én  la  misma  ciu- 
dad de  Narbona :  pasó  después  á  Espaffa »  y  asentando  su  corte  en 
Barcelona »  dio  principio  á  sus  temerarias  conquistas  haciendo  guer- 
ra á  los  vándalos»  que  fácilmente  bubiera  sujetado»  si  la  impruden- 
cia de  haber  llevado  consigo  á  Atajo,  rival  de  Honorio»  no  bubie- 
ra movido  contra  61  las  armas  del  imperio »  que  le  distraían  de  sut 
conquistas. 

Para  facilitarlas  acordó  reconciliarse  cou  Honorio;  pero  como 
el  nombre  de  los  romanos  era  tan  aborrecible  á  la  ferocidad  gótica» 


efdo  de  sus  hanSas»  y  haber  sido  los  que  dieron  á  conocer  á  los  godos  ftiera  de  sos 
primeros  honres,  y  á  qoleoes  debieron  la  grandeía  á  que  llegaron  sos  descendien- 
tes, fondando  la  mas  poderosa  y  antigua  monarquia  dé  Europa. 

San  Isidoro  que  conocía  la  historia  de  sus  compatriotas,  ha  servido  de  guia  para 
■o  omitir  en  el  catálogo  y  dinastía  de  los  reyes  godos  á  Atanarico  y  Marico:  con  lo 
caal  queda  satisfecha  naa  objeción  qne  signaos  podrían  oponer* 

TOMO  1.  2 
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ilmrfi6^Alaiil&  %ai^héd¡étl¡^ioB  aajfoSf  qiif  AO«iidiUiADi.pot.Sí^ 
gtncb ,  ouqñftro»  Mslra  «b  tida ,  yalitedose  del  insiraraentOTU  ég^ 
un  trohaot  qae  se  alre?¡6  á  hernfe  estando  an  «dwarsacioii  fainUiar»^ 
amfiiB^algaMf' diera  haber  sido  el  osiamo  Sigerieo  qoieii  le^dié 
iMMrta>elafio'41S;>era  453.  ^      r.  . 
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murió  en  Barcelima  el  mitmo  añoJ 


igeríco  qor  tuvo  sobrado  alrefimienlo 
para  conspirar  cooira  la  ?ida  de  4laal- 
fo ,  j  todo  el  D^eq^sario  favor  para  sace- 
derle  en  el  trooo  el  mismo  afio  415 ,  ca- 
recía de  industria  j  de  prudencia  para 
conservarlo.    ' 

*^i  el  reciente  ejemplar  de  Atanlfo» 
aborrecido  de  los  godos  por  manifestarse  arecto  á  los  romanos ,  ni  de 
la  sangre  de  qoe  estaba  anir  teñida  su  espada,  instrumento  de  la 
muerte  de  su  rey,  por  solicitar  la  paz  con  unas  gentes  cuyo  nombre 
era  lan  odioso  á  los  godos  ^  bastaron  á  retraerle  de  procurar  desde 
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los  primeros  pasos  que  dí6  hacia  el  trono  la    alianza  de  Boma* 

Sea  qae  temiese  las  afortunadas  armas  de  aqoel  iidperio,  qoe 
mandaba  entonces  sn  genetal  GonAancio,  6  qne  se  propusiese  coa 
sn  auxilio  el  sajelar  á  I9É  j[odo9  j  reducirlos  con  las  le  jes  á  una  obe- 
diencia y  subordinación  desconocida  en  'su  sistema  político  t  entabló 
secretamente  esta  ncg<^acion;  pero  tan  desgraciadamente,  que  lue- 
go se  divulgaron  los  oficios  pasados  á  este  fin;  los  cuales  exasperaron 
tanlo  mas  á  los  godos  cuanto  bid>ia  sido  la  persuasión  de  ser  Sigerico 
el  mas  irreconcil^ble  enemigo  de  Boma,  principal  racon  que  los 
mpTÍó  i  colocarje  en  el  Irono. 

Para  asegii^rse  en  él  habia  hecho  matar  «eis  hijos  que  dejó 
Ataúlfo  del  prinlcr  malrimqiéo:  habia  maltratado  c^n  la  major  publi- 
cidad y  coniu09elia  k  Placidia  en  los  primeros  momentos  de  su  ele- 
vación, y  con  la  crueldad  de  desconfiado  habia  dado  muerte  á  cuan- 
tos presumía  podían  oponerse  á  sus  deseos  con  prelesto  de  ser  afec- 
tos de  Ataúlfo ,  y  por  consiguiente  secuaces  de  sus  ideas  y  proyectos. 

Estas  providencias  aconsejadas  de  su  ambición ,  consultadas  mas 
con  el  amor  propio ,  que  con  la  razón ,  concillaron  el  odio  de  los  su- 
yos: no  gozando  mas  tiempo fd|jelfrf¡{^( que  por  tan  injustos  medios 
habia  adquirido)  que  el  qoe  hubo  menester  para  causar  tales  estra- 
gos; pues  fué  asesinado  por  los  suyos  tan  inmediatamente  á  su  elec- 
ción 6  aclamación,  que  viruebos  M\4e  cHenHan  en  la  serie  de  los  re- 
yes de  Espffift«^]p0(Maf||í«n4P^  ;bf4>«?tÍemp<^pMf  Jbakiir  solemniza- 
do su  coronación,.  ^^^  ,^,^  ,^.^^      , 
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elegido  en  el  año  415,  reinó  i  años  y  níurtó  en  Tolosa    ' 
I       .     ..,  en  el  año  419.  '    ' 
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D  la  misma  era  f53j  ^ftM^.  ^^í^^y^ff 

,j  ,ra  á  Iq^  JT^quaf^oSf  ljop6  Im  rietadaf^^ 4e^ 

f  f b^Q;ciió«  Jf n j4  ^sip4o  j^e  farticnlar  j  ^a^ 
fectó  QD  pertioax  aborrecimiento  al  nom- 
bre romano ,  j  acaso  foé  esta  simalacion 
el  ppilelpatNBérito  qae  le  dio  la  corona; 
I  dertf  de  ^tos  umpleó  toda  sa  industria  j 

persuasÍYa  en  bace^^eoos  edlóso  el  imjpttFfe  á  los  godos.  Aparen- 
lóles  debilidad  en  sns  propias  faer^as»  9^f  insuperable  en  los  ro- 
manos ,  7  finalmente  snpo  exagerar  Unto  las  últimas  desgracias  que 
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sttfrieroD  los  godos  en  la  espedicion  de  África,  que  les  hixo  yer  la 
Deceñdad  de  aliarse  á  sos  enemigos,  aprovechando  la  ocaiion  ie 
ofrecerles  ellos  mismos  la  paz  por  medio  de  Constancio  Patricio, 
qae  mandaba  en  Espafia  ^n  formidable  ejército. 

Las  artes  de  Walia  j  las  estrechas  circunstancias  de  la  consti- 
tución de  aquel  reino ,  que  empezaba  á  formarse,  persuadieron  á 
los  godos  entregaran  á  Placidia ,  7  se  firmó  una  paz ,  aunque  venta- 
josa, desagradable  i  una  nación  puramente  guerrera,  7  que  aborre- 
cía cuanto  tenia  respecto  con  el  imperio. 

Estipulóse  en  las  capitulaciones ,  que  los  godos  hiciesen  la  guer- 
ra i  las  naciones  bárbaras  que  manteáian  posesiones  en  Espafia,  7 
habiendo  formado  un  ^umeroso  ejército,  invadió  Walia  la  Botica, 
donde  venció  7  destru7Ó  á  los  vándalos  7  silingos ,  7  desbarató  de  tal 
suerte  á  los  alanos  cerca  de  Herida,  que  muerto  en  la  batalla  su  nj 
Atax ,  tiéndose  sin  cabeza,  se  entregaron  á  Gunderico,  re7  de  loe 
suevos  en  Galicia,  quedando  confundido  de  este  modo  su  cetro»  7 
aun  su  nombre  en  adelante. 

Estas  gloriosas  espediciones  de  Watia  fueron  recompensadas  del 
imperio,  cediendo  á  los  godos, toda  la  baja  Guiena',  esto  es,  todo  el 
terreno  que  se  comprende  enjre  los  Pirineos,  el  mar  Occéano  7  el 
rio  Garona ,  en  CU70S  térpiinos  tenian  su  asiento  las  ciudades  de  To- 
losa ,  Burdeps  j  otras  de  meúor  nombre  con  muchos  pueblos  7 
pagos.  '  /  ..,^' 

Aunque  esta  no  fué  precisamente  donación ,  sino  restitución  de 
lo  que  los  romanos  hablan  usurpado  anteriormente  en  la  Galia  Góti- 
ca ,  quedó  con  todo  eso  contenta  la  nación ,  considerando  como  fruto 
de^sus  victorias  esta  ad<yiis¡cion  pacifica,  que  ampliaba  not^^lettef- 
té  su  ñomÜré  j' su  dominio.** '/ ^  "  ** 

'^'Pero V^íendo'pá^ádo^ália  Slom^  nuevo  sefiorlo» 

le 'fostró' la  indérlte  los  deseos  7  és(»e¡ránzas  de  gozarle,  habiendo 
Gtllecidó  én  folosá  eñ  la  era  457,  año  419. 
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msío  rey  de  loe  godos,  elegido  en  el  año  4ld  deCf\ito\  reinó  32  ono« 
y'iRiinó  en  la  batalla  de  los  campos  caíáláunicos  enelofío  45t..  . 


|.  . 


le?ado  Teodorado  al  tronó  dcj  loa  go- 
dos en  la  era  457»  año  419  loagober--* 
nó  por  espacio  de  titeiáta  y  dos  efios. 

La  falla  de  noticias  en  los  primerea 
deaoreinadq^.petsoa^ria  qne  los  pa- 
só en  el-óoif  j  k  oseéridadt  silos 
Ttstaiítea  kasla  so,  maerte  no  los  inbie* 
I  la^glofioaas  haasftasM 

Bevsando  la  amistad  eoo  loa  romanes,  trató  de  aumentar  so  rai^ 
aa^Qonpando  para  estoi  ledos  los  nranicipioa  inmediatos  i  sns  t^er*-* 
ras.  Cecoó  á  Afl^s;  pero  finiendo  en  so  socorra  Aecio,  famoso  ce^ 
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IÑtan  de  iot  romanos»  le  obligó  i  le?antar  el  sitio,  j  retirarse  pre- 
eipitadamente. 

No  por  esto  abandonó  el  propAlilo  de  estender  los  limites  de  sa 
dominación :  sitió  á  Narbona ,.  j  afltgi^wio  á  los  cercados  con  todas 
las  estrecheces  del  n^is  tenaz  asedio»  habieta  trianfado  de  la  ciudad 
á  no  haber  llegado  á  libertarla  Litorio  con  un  ejército  rooj  nnme* 
roso,  á  que  no  podo  resistir  entonces;  pero  retirado  este,  toItíó 
segunda  Yes  á  sitiar  aqbella  ciudad,  que  abandonó  igualmente  es- 
tando ya  para  rendirse  por  falta  de  víveres ,  al  acercarse  las  armas 
romanas,  temiendo  ^\  valor  y  fortuna  de  Litorio,  que  volvió  segun- 
da vez  á  su  socorro.  En  este  couBicto  se  retiró  á  Tolosa,  siempre 
perseguido  de  los  romanos,  que  le  obligaron  á  encerrarse  en  ella. 

La  facilidad  con  que  dos  Teces  había  ahuyentado  Litorio  á  Teo* 
doredo  del  sitio  de  Narbona,  le  hizo  concebir  el  proyecto  de  arro- 
jar á  los  godos  de  las  Galias :  sitió  para  esto  á  Tolosa  sn  corte  donde 
estaba  refugiado  Teodoredo.  Defendíase  este  valerosamente ,  y  vien- 
do Litorio  la  dificultad  qqe  había  en  la  expugnación  de  aquella  for- 
taleza, provocaba  continuamente  á  lo^s  sitiados  á  que  saliesen  i  com- 
batir á  la  campaffa. 

Tampoco  Teodoredo  pomá^teíerar  el  aescrédito  de  verse  reduci- 
do á  ^ns  murallas» y  attopc^ljando  todos  los  inconvenientes^ que  pre- 
sentaba el  lidiar  contra  uñ' ejercito  moc&o  mas  nui&eroso ,  salió  aJÍ 
campo ,  y  dio  la  batalla:  '    ^  '^ '^ 

Peleóse  por  ambas  partes  con  asombrosa  obstinación.  Los  roma-^ 
nos  combatían  por  la  gloria  y  por  los  despojos ;  los  godos  afiadian  á 
estos  dos  motivos  el  de  la  libertad.  Dudóse  por  mucho  tiempo  el 
éxito  de  tan  sangriento  combate;  pero  declarándose  finalmente  la 
TidoriB  por  los  godos,*  qaédó'|frUMnel*o  Litorio,  f  abatido  al  térmi- 
BO'db  ser  la  irrisión  def^uoMoafuei)  que  poco  antes  se  habia  pro- 
puesló'tfinnfcivdéjél,^^  muri|&'en' «fon •prisión  infeUsmenle  el  que^no 
•e-contfftabaicoaiMOOsiquGÜcinr.  esterminar  el  nombre  godo. 

■  Laisagncidaide^lit^af 'yiefcfM^eroso  qercito  con  que  desde  la 
Soiti»  vino  á«  invadiif  las  pra^lncias  romanas  j  estado  de  los  godos, 
fné^mi  nueiiO'iftiotívot  que  Uno  bclllar  «I  valor  de  Teodoredo*  Con» 
federado  con  los  reaímoa  para  nesiftir  ñ\^ftoñmg^'OoamMré^akp^ 
rifricon-iAAiciOf  «geéefál  do  lo»  romanos  en'aqMlka  emj^fesn  'f  los 
eampoS'Oatalittiiiéoev'doadie  á'  peaar  del  nÉ«iei»«y(£efodiáa4fds>tan» 
la»  gwtesy  eottio  einw  las  qae  auxUialanr  t  A^bt^  páea  Uogato  * 
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^pusiaatot  mil  combatiéiites  sa  ejército «  foé  h  principal  parte  en 
el  logro  de  la  Ticloría  qae  coronó  las  igniUs  romanas  en  aquella  ac- 
ción tanfelii  como  costosa,  por  haber  maerlo  ,en  ella  Teodoredo 
en  la  era  489,  affo  451;  irinüfando  del  major  enemigo  de  los  hom- 
bres; por  cQja  haiaAa  ha  debido  á  la  posteridad  el  renombre  de 
Grattde. 
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tüRISMüNDO 

9Íiimo  rey  dt  los  godos,  elegido  en  el  año  151  de  Cristo ^ 
reinó  un  año  y  murió  en  Tolosa  en  el  año  452. 


iirisroundo  aicccronado  con  los  heroicos 
ejemplos  de  Teodoredo ,  adquirió  el  mis- 
mo espirit-u  belicoso  qtie  iomorUlizó  el 
nombre  de  so  padre.  Muerto  este  en  la 
gloriosa  acción  de  los  campos  cataláani- 
eos ,  y  encerrado  Alila  en  consecaencia 
de  la  rota  qoe  en  ellos  acababa  de  pade- 
cer en  un  campamento  estraordinariamenle  forti6cado ,  que  habia 
buscado  por  asilo,  aunque  el  ejército  habia" aclamado  á  Turismnn- 
do,  no  por  eso  pensó  en^  gozar  la  tranquilidad  de  las  dulzuras  del 
mando,  antes  bien  propuso  en  su  corazón  no  volrer  á  su  corte  sin 
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' AeonoliótsoB  este  pensatnioñto  á  Afila  •  en  íiaí»i(rj«iiher4i;  j:.4e«^ 
p«»dil  «ragrienlédeilrozíi  de  su  ejércílo  eii.ml,  ecmhil^  4e  trn 
éB8.eQflSao«iyMiq«e  feáíb6  él  sciu  de  peüder  el  fffittM.404i«'ir»9«tf 
qae  había  reeogido  de  la  primera  rota ,  volvió  triunfdo4e  Tmhm^m^ 
do  á  Tolosa*  si  bien  cobicrto  de  lato,  y  llevando  en  medio  de  sus 
tropas  él  cadáyer  de  Teodoredo  á  guien  hizo  sepollar  con  la  major 
magnificencia. 

Retirado  á  la  Scitin  el  feroz  Atila ,  y  encarnizado  mas  con  los  de- 
saires repetidos  de  la, fortuna,  levantó  nuevo  ejército,  y  volvió  i  mo- 
lestar las  provincias  del  imperio »  que  le  servían  dé.  obstáculo  para 
pasar  i  tomar  satisfacción  de  las  pérdidas  que  el  valor  de  los  godos 
mandados  por  Teodoredo  y  Turismundo,  le  hablan  causado  en  los 
campos  cataliunicos. 

Acercóse  con  este  fin  á  las  fronteras  de  las  Gallas  j  cnanto  los 
alanos,  y  las< demás  naciones  bárbaras  mas  se  estremecían  al  sentir 
la  proximidad  del  azote  de  Dios,  titulo  con  que  apellidaban  á  Atila 
el  temor  y  la  desconfianza ,  tanto  mas  se  lisonjeaba  Turismundo  de 
triunfar  otra  vez  de  aquel  á  quien  por  dos  veces  habla  ya  visto  ven- 
cido. 

Habíanse  unido  los  alanos  con  su  rey  Sanguibano  á  Turismundo; 
j  con  aquellos  pocps  espafiolesque  quedaban  después  de  tantas  guer- 
ras y  desolaciones,  que  se  agregaron  á  los  godos,  se  formó  un  ejér- 
cito mas  respetable  por  la  calidad  de  las  tropas  que  le  componían  que 
por  su  námero.  Fué  el  choque  sangriento,  y  estuvo  por  mucho  tiem- 
pa  indecisa  la  victoria ;  basta  que  empezando  á  huir  los  hunnos  au- 
xiliares de  Atila,  deshechos  los  escuadrones  de  los  scitas,  se  retiró 
desordenadamente  su  ejército  ó  por  mejor  depir  las  reliquias  que  no 
perecieron  en  el  combate. 

Ofendido  Tnrismnndo  de-  que  el  Imperio  no  le  hubiese  asistido 
contra  Atila,  ahuyentado  estecé  Scicia,  sitió  á  Arles,  venció  á  Aecio 
que  vino  á  sn  socorro,  "y  la  hubiera  tomado  seguramente  á  no  haberse 
intüpaesio  la  amistad  de  Forreólo ,  prefecto  de  las  Galias ,  á  quien 
amaba  tiernamente  Ttrismnndou  Estas  prosperidades  repetidas  cria- 
roa  en  sa  espirita  cierta  ferocidad. que  le  inclinaba  siempre  á  la 
goerra.  Estaban  .los  jgodos  cansados  de  sostenerla  por  tan  largo 
tieippo  j  y  deseaban  gozar  en  el  ocio  do  las  glorias  y  riquezas  adqui- 
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liiu^  con  ^trabajo:  raiouéfl  ipie  le  liideroii  odioso  i  joi  suyos  ^  y 
dieron  ocasioo  á  sois  mismos  bermanos  Teodorico  y  Fregde^eo,  foo 
le  mirabaa  eta  eiñdia  para  conspirar  contra  sn  vida:  y  ganando  pa- 
ra esto  á  un  Talidosnyo  llamado  Acalemo,  miirió  i  manos  do  osle, 
hallándose  enfermo ^^  en  la  era  490 ,  aRo  452,  hiibiendo 
afio  solnmento* 
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TEODÓBIGO 

o^^o  r«y  de  loi  godos  j  eUyido  en  el  c^lo  ^Sí  de  Grieto  f 
reit^  algo  mas  de  13  añosy  murió  en  el  año  466. 

scenjió  Teodoríce  el  propio  afio  4S2  al 
IroDO  de  los  godos^  por  el  aMsiaato  de  aa 
hermano  TuríamiiDdftt  nedio  abominable; 
pero  que  la  repeliciea  ;  freeoeocia  habia 
hecho  ja  casi  familiar  y  comua  en  I98  de 
aquella  nación. 

Empezó  su  reinado  por  acciones  brillan- 
tiaÍBuis,  si  sns  efectos  hubiesen  sido  de  major  permanencia.  HaUán«* 
dose  AtíIo  mandando  el  ejército  romano,  como  cónsul  que  era«  le 
incitó  con  persuasiones  á  que  se  hiciese  adaaaar  en  61  por  empera- 
dor; j  habiéndolo  conseguido,  le  acompafió 'á'Roma  con  el  au;o» 
donde  fué  recibido  como  tal:  debiendo  al  auxilio  de  Teodorico  la 
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major  dignidad  del  mundo.  A  tal  panlo  emno  este  hatían  eterado 
Taodoredo  y  Turism^ndo  el  poder  é  influjo  déla  inocencia  goda. 

Volviendo  á  las  Galiag  halló  nuevos  molivos  de  ilusirar  sn  nom- 
bre. Intentaba  Ricciario ,  rey  de  los  suevos »  establecidos  en  Galicia 
j  Lusitania,  apoderarse  de  las  provincias  de  EspaSa ,  sujetas  al  im- 
perio. Para  retraer  á  este  principe  ambicioso  de  sus  injustos  pro- 
pósitos, empleó  A  vito  la  autoridad  y  mediación  de  TeodoricOt  cu- 
fiado suyo,  por  estar  afoel  casado  con  una  hija  de  Teodoredo;  pero 
despreciados  sus  oBcios ,  se  vio"  obligado  el  rey  de  los  godos  á  tomar 
satisfacción  de  este  desaire ,  y  contener  l&s  ideas  inmoderadas  de 
quien  no  reconocía  mas.  razón,  que  en  su  engrandecimiento.  Buscó- 
le en  su  mismo  reino ,  y  presentándote  batitlla  en  las  riberas  del  rio 
Orbigo,  le  venció  y  derroló  enteramente ,  saliendo  gravemente  he- 
rido el  mismo  Ricciario ,  elcual  retirado  á  Portugal  en  tanto  que 
esperaba  auxilios  de  Genserico ,  rey  de  los  vándalos  en  África ,  fue 
preso  en  la  ciudad  de  Oporto;  y  habiendo  sido  llevado  á  la  presen- 
cia de  Teodortco ,  le  mandó  este  malar  sin  tener  consideración  al 
parentesco,  que  él  habia  antes  despreciado ,  no  condescendiendo  con 
la  justa  intercesión  de    su  mismo  cufiado. 

Y  habiéndose  revelado  AclUilfo,  á  quien  habia  nombrado  por 
gobernador  de  Galicia ,  entregó  parte  de  su  ejército  á  N^epociano  y 
Nérico ,  que  le  vencieron  y  quitaron  la  vida  con  la  corona  que  ha- 
bia tiranizado. 

Ya  en  e^te  tiempo  habia  sido  despojado  del  imperio  Avile:  por 
cuya  razón  irritado  cootra  los  romanos,  empleó  sus  fuerias  y  ejér- 
cito Teodorico  en  abrasar  y  saquear,  las  provincias  contérminas  oon 
Éus  Estados.  Sitió  á  León  de  Francia,  llevándosela  de  asalto,  con- 
virtió Id  mayor  parte  de  ella  en  cenizas. 

:•>  Tomada  la  veuganaa  de  los  romaaos  que  le  bastó  á  satisfacer  su 
enojó,  meditaba  enlaces  con  Reoktsmnndo,  elevado  ya  en  aquel 
ticmpb  al  solio  de'  los  suevos  en  Galiéia ,  y  acreditado  por  sus  em>« 
presas ,  para  asegurarse  con  esta  unión  de  las  tentativas  del  impe- 
rio:  pero  h  muerte  Ib  atajó  sus  ¡deas ,  pereciendo  violontamente  í 
manos  de  su  mismo  hermMO  Eürioo,  anlorizad9  para  esta  atrooüaA 
con  «u  mismo  ejemplo.  *  ,      .      . 

Reinó  13  años;  pues  fué  ablamado  rey  en  la  era  490t,  alio  4&í^ 
y  oEiurió  en  la  era  504,  aAo  466.  '   i 
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nono  rey  dé  los  godos  ,  elegido  en  el  año  466  dé  Cristo, 
reiiió  18  ^ños  cumflidos  ^  y  murió  en  Arles  en  él  año  484. 

srico  qM  por  la  escala  del  fra-^ 
tricidio  había  sübiáaá. la  dig- 
nidad real  en  el  mismo  affo  466i 
fué  .el  primero  qbe  dio  lejes 
eacritM  a  los  godos  t  acaso  por-^ 
qne  jnzgó  este  el  medio  mas 
oportuno  de  precaver »  que  otro 
^  deKto  como  el  ique  él  babia  co- 

metido le  privase  de  h  corona  j 
de  U  vida. 

Asegurado  en  el  sálio  con 
Ifts  artes  de  1«  par,  de  ta  josticiá  j  de  la  equidad,  qne  callivó  por 
Tentara  con  afectada  soíicitnd  y  esmeró  en  los  prineipiór  de  so  rei- 
nado/ 90  atrajo  et*  ánimo  de  los  buenfos  j  do  losmalvkdos;  ei- 
tos  anaedrenlados  de  los  castigos  qne  (as  le;^es  leis  ponian  síeibprc 
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delante  de  tos  ojos ,  y  aquellos  con  el  carifio  y  munificencia. 

Concibiendo  despaes  el  designio  de  dominar  absolutamente  en 
las  Españas,  di¿.  principio  á  este  vasto  pcojecto^  haciendo  la  gner* 
ra  á  los  suevos ,  que  poseían  toda  la  Galida ,  y  la  mayor  parte  de  la 
Lositania.  No  se  alcanza  por  qué  no  acudió  Remismundo  á  la  defeo-* 
sa  de  esta,  que  fue  reducida  por  fuerza  de  armas  á  su  obediencia. 

Vuelto  inmediatamente  sií  poder  contra  los  romanos ,  que  po- 
seían á  Pamplona,  Zaragoza.,  Toledo  y  Cartagena,  para  la  conquista 
de  estas  provincias ,  dividió  en  dos  trozos  su  ejército :  con  el  uno 
rindió  á  Pamplona  y  Zaragoza ;  y  marchando  con  el  otro  sobre  Tar. 
ragona ,  tomó  por  asedio  esta  ciudad  desmantelándola  en  pena  de  sa 
resistencia,  con  cuyo  ejemplo  se  sujetaron  á  sus  armas  las  provin- 
cias de  Cartagena  y  Toledo,  consiguiendo  de  esta  suerte  arrojar  de 
ellas  á  los  romanos,  que  las  hablan  dominado  por  espacio  de  casi 
setecientos  afios. 

Glorioso  con  estas  victorias,  volvió  sus  fuerzas  contra  las  de- 
mas  provincias  que  los  romanos  conservaban  en  las  Galias,  manda- 
das entonces  por  el  prefecto  Árvando,  dispuesto  a  entregarlas  sin 
resistencia ;  pero  descubierta  la  traición  del  prefecto ,  y  castigado 
con  pena  de  muerte  ^n  Roma ,  no  pudo  Eurico  hacerse  dueño  de 
aquellas  ciudades  con  la  facilidad  queje  prometían  las  negociaciones 
que  habia  entablado  con  los  romanos ,  ofreciendo  suspender  sus  de« 
signios. 

No, subsistió  qiucho  tiempo  en  la  fé  estipulada  en  los  tratados 
hechos  ppr  la  niediacion  del  obispo  de  Pavia'Epifaíiio,  de  cuya  au- 
toridad se  valió  el  emperador  Nepote  para  persuadirle ,  pues  invadió 
inmediatamente  la  Aquitania  romana,  domó  los  países  de  Rodas, 
Gabors  y  Limoges  y  sitiando  á  Clermont ,  la  obligó  á  rendirse  des- 
paes de  an  obstinado  asedio ,  en  que  esperimentó  su  ejército  consi- 
derables pérdidas  por  halarse  defendiendo  la  ciudad  el  conde  Edic- 
cio,  hijo  del  emperador  AvitOj  su  gobernador,  que  á  un  singular 
laicato  militar  unia  los  demás  requisitos  de  valor  y  constancia ,  que 
forman  un  digno  general.  . 

Prosiguió  Eúrico  con  sas  conquistas:  rindió  á  Marsella,  tomó 
i  Arles  y  domó  á  lo^  borgqfiones.  Colocó  en  esta  ciudad  su  córtet 
y  hallándose  gravemente  enfermo ,  pidió  á  los  anyos  eligiesen  por 
Stt  sucesor  á  su  hijo  Alarico;  y  habiéndolo  conseguido,  falleció  en 
la  er^  522,  alio  484,  jubieodo  reinado  diez  y  ocho  atos  cumplidos. 
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ALARICO  11 

décimo  rey  de  lo$  godoM^  elegido  en  el  año  481  de  Cristo ,  r^inó  23  años  i 

y  murió  en  la  batalla  de  Bougály  cerca  de  Poitiers  el  año  de  507. 

• 

^  I  esmero  con  qoe  plrocuró  Bórico  eda- 

^  car  al  joven  Alaríco,  no  bastó  á  infon*^ 

J^  dirle  las  virtudes  necesarias  paril  iñan- 

tener  la  reputación  tan  necesaria  i  un 

monarca.  Entregado  á  banquetes  j  kh. 

distracción,  todo  cuanto  nO  lisonjeaba 

sus  pasiones,  lo  miraba  con  tedio,  j 

acaso  con  desprecio;  y  aun  en  el  poco 

desvelo  que  le  merecía  la  conservación 

*  de  su  autoridad ,  manifestaba  bien ,  cuan 

sin  mérito,  y  cuan  á  poca  costa  la  había  conseguido. 

No  faltan  con  todo  esto  apologitas  de  este  monarca ,  que  inten* 

ten  por  una  ú  otra  acción  que  encuentran  recomendable  en  su  vi-^ 

da,' salvar  el  prooaso  inmenso  de  desórdenes  que  le  desacreditan. 
TOMO  1.  4 
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GÍodoveo  que  acababa  de  echar  los  primeros  fandamenlos  de  la 
monarquía  francesa,  reteniendo  en  si  yaprias  soberanías  menoresi 
deseoso  de  auiíienUr  sa  poder  y  dominios,  propaso  hacerse  daeffo 
de  la  Galía  Gótica  parte  de  la  grande  y  eslendida  sobefania  de>Ala- 
rico,  que  miraba  con  celos  de  confinante;  y  pretestando  varias 
causas ,  bnscó  á  Alarico  cerca  de  Poitiers  donde  le  derrotó  en  nn 
sangriento  y  pertinaz  combate,  perdiendo  la  vida  el  mismo  Alarico 
á  manos  de  un  soldado  francés,  habiendo  sido  derribado  del  caballo 
primeramente  de  un  golpe  de  lanza  por  el  propio  Glodoveo ,  que 
capitaneaba  su  ejército. 

€on  esta  rota  se  desmembró  de  la  corona  de  los  godos  aquella 
principalísima  parte  de  su  imperio ,  adquirida  por  los  contratos  mas 
solemnes ,  mantenida  á  fuerza  de  arnias  por  espacio  de  noventa  j 
cinco  afios,  desde  que  se  estableció  en  ella  Ataúlfo. 

Reinó  Alarico  33  afios,  habiendo  sido  proclamado  en  Tolosa  en 
la  era  522,  afio  484. 

En  el  anterior  a  siT muerte,  que  sucedió  en  la  era  543,  afio  507 
habia  hecho  recopilar  j  promulgar  el  código  del  emperador  Teo- 
dosio ,  encargando  este  cuidado  y  trabajo  á  Aviano ,  consejero  su- 
yo ,  varón  doctísimo  y  de  probidad ,  no  para  que  se  gobernasen  por 
el  los  godos,  sino  para  que  los  romanos,  que  sé  habían  sujetado  eo 
las  provincias  del  imperio,  conservasen  esta  libertad,  y  se  les  hi- 
ciese menos  repugnante  la  subsistencia  en  la  nueva  dominación  á 
4ue  estaban  sujetos. 

Algunos  escritores  fundados  en  esto  quieren  Mribuir  la  colee-- 
cion  de  leyes  góticas  formada  por  Eurico  á  este  mismo  rey ;  opi- 
nión destituida  de  toda  prueba ,  siendo  mucho  mas  verosímil  que  el 
ejemplo  de  su  padre  en  formar  leyes  para  el  gobierno  de  sus  pri- 
0iitivas  posesiones,  moviese  á  Alarico  á  publicar  las  que  juzgó  ne^ 
cesarías  para  el  régimen  de  las  nuevas  adquisiciones  á  lo  que  ve- 
rosímilmente no  pudo  atender  Eurico,  por  haber  muerto  cuando 
acababa  de  completar  aquellas  conquistas. 
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GESALAICO 


undécimo  rey  de  los  godos,  elegido  en  el  año  de  Crieío  ,507 
reinó  4  años  y  murió  en  el  año  511. 


a  miooridad  de  AmaUríco  bijo  de  Ala- 

rico  II»  7  la  incapacidad  de  gobernar 

por  ai  el  reino  de  ao  padre  en  an  infan- 

*  da ,  obUgó  á  los  godos  á  elegir  por 

rej  á  Gesalaico,  sn  hermano  major; 
pero  tiegf  limo » por  haberle  lenído  Ala- 
rico  en  ana  de  sus  concobinas. 
Esla  nota  qoe  le  consliinia  menos  hábil  para  la  elevación  al  tro- 
no, podría  acaso  haberte  díeimnlado  en  adelanie,  si  con  sas  virta- 
dea  ae  hnhiese  heého  digno  de  Ja  sncesion  de  qae  estaba  escluido 
por  la  ranoa  j  por  la  nainraleaat  Pero  sos  vicios,  especialmente 
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los  de  la  cobardía  y  crueldad «  que  de  ordioario  andan  héroianadoSf 
hicieron  ver  demasiado  claramente  á  los  godos  el  desacierto  de  su 
elección. 

Habiase  levantado  en  este  tiempo  con  el'reino  de  Italia  Teodori- 
co  rej  de  los  ostrogodos ;  suegro  de  Alarico  II »  y  por  consigniente 
abuelo  de  Amalarico ,  habiendo  contribuido  á  colocarle  en  el  s6tio 
de  Roma  el  emperador  Zenon »  en  odio  de  Odoacro  rey  de  los  héra- 
los,  que  le  ocup's^ba* 

£1  mismo  eij^ríta  de  ambición  que  había  obligado  á  Teodorico  i 
desatender  para  dilatar  sp  poder  y  doobtnioi ,  el  parentesco  y  conno- 
tación con  Alarico  y  Gunibaldo  rey  de  Borgofiá  casados  con  dos  hi- 
jas suyas >  le  movió  á  protestar  después  de  la  muerte  de  aqu^l  las 
mismas  razones  que  antes  h^bia  menospreciado»,  para  arrogarse  la 
tutela  de  Amalarico  su  nieto,  aspirando  coa  este  especioso  protes- 
to á  hacerse  dueño  de  la  Gaiia  Gótica. 

Para  poner  en  ejecución  estos  designios  envió  a  Iban  con  on 
grueso  ejército ;  y  aunque  la  mayor  parte  de  él  se  componía  de  vi- 
sogodos  y  españoles,  en  ningnna  de  las  plazas  que  iba  conquistan- 
do ,  quiso  dejar  otro  presidio  que  de  ostrogodos.  Verificóse  esto  in- 
mediatamente en  Arles ,  y  poca  después  en  Garcasona ;  de  eoyo  sitio 
obligó  á  retirarse  á  Teodorico  hijo  de  Clodóveo»  que  prosiguiendo 
las  conquistas  de  su  padre,  la  afligía  con  on  ieiiaii;. asedio ;  manifes- 
tando Iban  en  esta*  cond^ucta  los  propósitos  |de  su  soberano  f  que 
eran  de  alzarse  con  aquellas  provincias. 

Por  otra  parte  Gunibaldo  atendiendo  á  hacer  mas  respetables  sns 
fuerzas  con  la  adquisición  de  nuevos  dominios,  ocupó  á  Narbona 
con  el  fin  de  poder  resistir  mas  bien  las  miras  ambiciosas  de  su  sue* 
gra,  de  qniea  temía  repitiese  la  invasión  de  sns  estados  en  Bor- 
goüa. 

Gon4arbado. con- estas. pérdidas,  y  agitado  principalmente  de  su 
misma  conciencia ,  quele  representaba  el  odio  y  menosprecio  de  los 
suyos,  pasó  Gesalaico  á  Afrifta  á  implorar  el  auxilio  de  Trasamundo 
rey.tle  los  vándalos  en  aquellas  iregiones ,  que  deseootento  ó  teme- 
roso de  su  cufiado  Teodorieo ,  le  franqueó  gran  suma  de  dinero» 
pava  que  volviendo  á. Francia,. y  levantando  tropas*  oortaí^  los  rápi- 
dos y  violentes  progreses  del  ejército  de  Iban  en.  la  Galia.Góficai' 
oenoiya  adfnisision  quedaría  tan  soferior  Teodorioef  4piri  dabiatt' 
temer  jastainente  suS' arnaas  wtík  las  provincial  wm$  vénetas. 
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FonMdo ,  {NiMt  «ra  «1  tetota  do  TfiaMiobdiQ'  m  formidable 
ejéccte»  M  bvkMse  cérpopeiidido  i  sa  «^infero  el  valor  7  conduiSta 
de  qniea  le  OMftdaba,  pasífr  GesalaSco  loé  Pirioeos  OA  fcnsc^  de  IlwiQt: 
que  iba  ya  peoetrande  YÍeiorioso  á  lo  mad :ifileirieir.d€|Ja  Peninaula; 
porqué  el  geoer^l  deaeontenlo  que  la  eraeldad  y  cobardía  de  Goaa^r; 
Imtoe  hmhié  oeaaiomdb  i  loa  godo»,  leoiao  no  «olameiile  eaageMdoSr 
S09  áDÍmofl,  sino  Cambien  deseosos  de  dar.  praebfts  de  ¡arre^^iitímienM 
lo  de  babode  elevado  al  trono  de  una  nacioa  úa^eafoiixlida*  í^re^ 
jeeqseao»  «borvecidoa,  ereen  sojeiar  á  ba.puebloa:  á^on.^l  tei^oi^^ 
7  esta  ea  not  grosera  e^iaivocacjon ,  poes  la  hüloria  de  onaeiioftinorn 
nanwbanheebo  aso  de  la  injoaticia  7  de  la  erMpidad  para  a0$tMeraa 
en  su  trono 9  nos  enseña*,  qne  lejos  de  lograr  su  objeto  han  precipi- 
tado su  caida,  habiéndose  proporcionado  los  mas  de  ellos  con  sus 
maldades,  un  fin  trágico  7  lamentable.  Ejemplo  es  de  esta  verdad 
innegable  la  historia  de  Gesalaico.  Cobarde  como  suelen  ser  la  mayor 
parte  de  los  tiranos,  7  temiendo  siempre  ser  victima  del  furor  de  los 
godos ,  CU70  descontento  se  manifestaba  ya  sin  rebozo ,  no  le  quedaba 
mas  recurso  en  su  concepto  que  sembrar  por  todas  partes  el  terror 
con  una  crueldad  inaudita ,  adoptó  en  consecuencia  este  sisteina  que 
es  el  que  conduce  á  un  abismo  á  todos  los  re7es  que  anteponen  su 
orgullo  á  la  fecilidad  de  los  pueblos ,  qué  la  Brovidencia  confia  á 
su  cuidado,  pero  lejos  de  amilanar^^  aquella  naetiqn  valiente ^que  le 
habia  elevado  al  trono,  á  la  vista  de  las  atrocidades  de  su  ingrato 
monarca ,  comenzó  á  conmoverse  contra  61  7  no  tardó  en  generali- 
larse  el  descontento ,  en  términos  que  presentaba  ya  un  aspecto  ven- 
gativo 7  amenazador.  Comentábanse  en  todas  partea  con  encono  los 
actos  de  barbarie  con  que  pretendía  Gesalaico,  afianzarse  en  el  tro- 
no» 7  entonces  fué  cuando- se  avergonzaron  los  godos  de  reconocer 
por  monarca  al  que  en  vista  de  sus  degradailtes  prendas  daban  7a  to- 
dos el  tltolo  de  usurpador ,  recordando  que  el  cetro  que  empufiaba 
correspondía  al  joven  Amalarico ,  hijo  Terdadero.  de  Alarico ,  habido 
de  su  legitima  muger,  7  no  como  el  aborrecido  Gesalaico  que  á  sus 
detestables tsualidades  unia  la  escandalosa  circunstancia,  de  ser  fruto 
de  unos  amores  clandestinos  que  su  padre  tuvo  con  una  muger  solte- 
ra. No  le  consideraban  7a  en  consecuencia  digno  de  cellir  la  diadema 
real  7  ios  deseos  de  verle  descender  de  un  trono  que  con  su  cobar- 
día 7  crueldad  amancillaba ,  eran  de  dia  en  dia  mas  vehementes  7 
ostensibles.  No  contentos  con  abandonar  las  fortalezas ,  tomaban  pár- 
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tido  en  é  éjéreilo  46  HMia,.por  engfo  medí* te  aerecenió  umj  coa- 
ñderablemenle ;  y  refirf viendo  coo  él  eoMra  Gesaltieo,  qne  le  es* 
pero  á  doee  niiltas  de  Barcelona » le  rompió  j  desbaraté  enteramen-^ 
te;  de  soe^rte  que  retirándose  Gesalaico  con  precipitación  á  Franciai 
Diario  iDmediatamente f  6  del* pesar  de  la  pérdida  qne  babb  és^<^! 
rióieiitado,  6  á  manos  (eonio  otros  quieren)  dé  sos  enemigos,  qae 
le  persignieron  en  s«  fuga. 

Su  reinado  fné  de  corta  duración »  poes  fué  elegido  en  la  «ra  545, 
affodOT  de  Cristo»  y  murió  en  el  511:  tiempo  suficiente  pan  ha^ 
ber  ilustrado  su  nombre  y  memoria,  si  sos  acciones  hubiesen  oor- 
respondido  á  la  alta  dignidad  que  le  habiá  proporcionado  la  fortona. 
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duodécimo  rey  de  los  godos  » 
principió  á  reinar  bajo  la  tutela  de  su  abuelo  Teodorico 
el  año  de  511,  y  habiendo  muerto  este  á  los  15  añot ,       , 
contintAÓ  solo  hasta  el  de  531  en  qu^  murió. 

...      •  .  .    ^.     ■  •       .     . 

abiendo  maerlo  Gesalaieo  q«edó  ge- 
neralmeate  receoDeido  por  rey  de  loe 
godos  Ameiarioo ,  coya  corla  edad  y 
las  neceaidades  del  reino,  afligido  y 
exlMualo  con  lan  coniínoas  guerras  y 
calamidades  proporcionaron  i  Teo- 
.dorico  el  logro  de  sus  deseos,  siendo 
en  calidad  de  lalor  de  so  nieto.,  el 
áffbiiro  y  dnefio  im  la  aionarfoia  espafiola ,  qve  gobernó  por  espacto 
de  4|smce  atos  eo»  tanta  iolocidad  desde  Italia ,  qne  no  se  reconodó 
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eii*tan  largo  tiempo  otro  soberano,  ni  se  obedecieroB  otras  leyes  por 
los  españoles  qno  las  que  dictaba  Teodorico. 

Por  esta  razón  algnnos  escritores  le  cobcan.en  el  catálogo  ;  nér- 
mero  de  los  reyes  godos  de  España «  y  en  efecto  no  desraerecia  esle 
título  si  se  atienden  las  virtndes  que  brillaron  en  su  gobierno t  los 
premios  y  beneñcios  qne  dispensó  al  mérito,  y  la  justicia  y  equidad 
con  que  arreglaba  sus  operaciones  después  que  tomó  á  su  cai^o  el 
reino  de  los  godos. 

Andaba  con  todo  eso  des?eIado  con  el  temor  de  qne  estos  no  pu- 
diendo  tolerar  un  gobierno  estrafio,  y  de  que  teniendo  delante  de 
los  ojos  la  insuficiencia  de  Amalarico  por  su  minoridad,  eligiesen  rey 
de  su  misma  nación.  Para  salvar  estos  justos  recelos  destinó  para  ayo 
de  su  nieto  á  Téudio ,  varón  que  por  sus  talentos  y  prendas  podia, 
no  solo  desempeñar  la  educación  de  un  principe ,  sino  también  sus- 
tituirle en  el  gobierno  de  la  monarquía. 

Asegurada  por  este  medio  la  corona  en  Amalarico ,  murió  Teo- 
dorico en  Italia  en  la  era  564,  año  526  de  Cristo.  Su  muerte  repen- 
tina se  atribuyó  á  varias  causas,  que  siempre  se  conjetura  arbitra- 
riamente ,  aunque  dependa  étl  curso  regular  de  la  naturaleza. 

Entretanlo  había  salido  de  la  pubertad  Amalarico,  y  se  babia 
desposado  con  Grotilde  hija  de  Glodoveo,  aspirando  con  este  enlace 
al  recobro  de  las  provincias  desmembradas  de  su.monarquia  en  Fran- 
cia,  y  á  la  tranquilidad  y  sosiego  de  sus  vasallos. 

Llevó  Grotilde  en  dote  sobre  mocha  virtud  y  belleza  el  estado  de 
Tolosa.  Pero  estas  prendas  tan  estimables  para  todos,  no  fueron  su«> 
ficientes  'i  ganarse  el  corazón  y  voluntad  de  su  esposo ,  i  quien  te- 
nían enagenado  sus  distracciones ,  y  principalmente  el  odio  que  pro- 
fesaba á  la  religión  católica ,  por  ser  Amalarico  gran  defensor  de  la 
S6ela.:dft  Arrio  >  siendo  tan  estremados  su  obstinación  y  deslumbra- 
miepto,  que^mAtofaaa  veces  llegó  i  maltratar  por  esta  causa  á  Grotil- 
de, ^u«a4a  en  la  piedad  del  catolicismo. 

Dotada. Cirotílde,  como  queda  dicho ,  de  una  virtud  y  bcnlleza  en 
euy^s  oiicaatos^  no  ioAÍa  «ompetidaca ,  ni  quien  siqniera  pudiese  po- 
n^rsiB  en  pariMKg^n  ooQvpIla ,  era  U'  admiración  y  el  objeto  de  amor 
4!»  .cuantos  teniau  la  fortuAa  de  .c«ritemplar  de  cerca  sus  atractivos. 
fBstps  melólos  que. hacían  el  eneanlo  de  la  corte  de  Amalarico,  la 
4fa4siura  |4MaabiUdad  de  GrotiUe^qne  era  el  mpdeb  de  las  elaaesrd»* 
,y?4«a  y.elcopswlo  dí$  I<^b  inWiees«tal.faso  quo  la  gtcníeabipi  la 
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ém^e pcitéU ; It oahiMkba  d« repagaamés 4édaeim  q«íe feHaaoMi^» 
pitirWiMt  ▼•M»4e  goflpes,  U«Vaiidl«  asfimiéc^or  ftnJbr  es  ooft¿ 
ilbiMÍi,'lMÍáláí'^Htts«Mt<>  etlreno  de  hacer  ^e  «aikat»  la  <taüfittíM 
lMeffaé«<c«érfl0  da^  «|«w»Ha  amable  ciiatora  qub  con  ejéánplar  pasieib- 
cia  y  ealoica  reiigti|N^<Ni  sefiriA  per  largo4ieiiipo  loa  awloa  lratMBÍ«« 
tea  t  lea  iéaéltea  y  degradantes  eaaiigos  de  su  irritad»  eeaoto  ínjnsto 
eapoao;  Pdnoí  oei|<^''Mt  en  rez  de  corregirse  i  la  iria^  do(  safríaMen^ 
le  7  deleakÍMiiadéa  de  sn  esposa,  cada  dia  desplegaba  eenlra ella' 
mayetíMicMé  j  Airor;  Hegó  císte  i  on  grado  ya  ínrsopoilíábte ,  y  ikU' 
tiidole'reirfaieiieia  á  la  beHa  y  vtrtoesa  CrotiUer  pare  agoaiiUr  toe* 
ultrajes  de  un  ingrato,  tuTO  que  violentarse  y  bacer  nn  esfÍBaÉnf'qiié 
ásQ  yirtod  repugnaba «  para  dar  queja  á  su  hermano  de  la  infeliz 
suerte  que  sufria. 

Chüdeberto,  rey  de  París  y  hermano  de  Crotildé,  á  quien  habia 
|irofesado  desde  la  mas  tierna  infancia  aquel  amor  fraternal  que  tan 
puro  y  sincero  hace  latir  á  on  corazón  virtuoso,  noticioso  deUrata- 
miento  que  Grotilde  esperimentaba  de  su  esposo  y  'que  no  bastaban 
sus  reconvenciones  á  contenerle ,  se  conmovió  en  términos  que  no 
dilató  un  momento  el  tomar  cuantas  disposiciones  le  parecieron  con- 
venientes para  libertar  á  su  querida  é  inocente  hermana  del  vergon- 
loso  cautiverio  en  que  su  esposo  la  tenia.  Armó  inmensidad  de  bu- 
ques; organizó  ejércitos;  superó  en  brevísimo  tiempo  las  mas  ar- 
duas dificultades;  allanó  toda  suerte  de  obstáculos  y  lleno  de  indig- 
nación, de  ira,  de  sed  de  fenfganza ,  ansiaba  el  momento  de  lavar 
el  ultraje  que  prodigado  á  so  hermana ,  contemplaba  como  una  man- 
cilla que  refluía  sobre  todos  los  individuos  de  su  familia  y  hasta  so- 
bre el  bonor  de  todos  sus  s&bdilos.  Inflamó  el  entusiasmo  de  sus 
guerreros,  y  convocando  á  sus  hermanos  Clotario ,  Tcodorico  y  Clo- 
domiro para  contener  la  severidad  de  A  malárico ,  le  declaró  la  guer- 
ra, acometiéndole  después  con  una  considerable  armada  por  mar,  y 
no  numeroao  ejército  por  tierra ,  cerca  de  Narbona.  Procuró  Amala- 
rieo  hacer  frente  á  los  enemigos  con  sus  godos ;  pero  desordenado^ 
estos  al  fmpetn  y  choque  de  las  lanzas  de  los  franceses,  huyeron 
alentados  de  la  esperanza  de  salvarse  en  la  ciudad,  ó. en  las  naves  que 
tenían  preparadas  en  los  puertos  cercanos. 

El  mismo  Amalarico  fué  el  primero  que  bujó  cobardemente 
TOMO  I.  5 
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estf  ániosé  en  Narboná ,  y  tomaodo  por  asilo  ta  templo  áe  GalM»- 
cas,  peíAattde  salrar  de. este  modo  la  ñda  y  gaoar  líeinpo.'ptra.Tfrf*-: 
yerse  á  Bepaüa^  con  el  fin  de  rehacer  eli  ella  sa  ejército ,  y  tomaÉ' 
coa  mas  poier  y  proporciones  satisfacción  y  yengansa  de  est»,derm^ 
ta.  AJgnnos  dicen  qne  mnrió  á  [amadas  en  el  núsmo '  p6rtico  do  la 
iglesia ,  pemkiéndo  Dios  qne  no  bailase  reiagio  ea^  sa  tempto,  tm 
peBá  de  biiber  prohibido  su  frecuentación  i  su  espo$a. 

Es  mas  fundada  la  opinión  de  que  los  mismos  godos « irritados  do; 
la'cobardiaconqaéios  hobia  abandonado  al  principio  de  la  acción» 
le  aseguraron  en  Narbona,  tí  acaso  nO  fue  esU  détetmi4acít>n  efec- 
to de  su  política,  y  razón  de  estado  para  ajustar  la  pac  ^on  los  fraa- 
oeaes.  iDe  cualquier  modo  que  fuese  Amalartco  muri4  ei^  la  eradfill^^ 
afio  de  Cristo  531. 
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didm»  iefcio  rey  de  los  fodoe ,  fui  elegido  en  el  año  531 , 
reinó  16  aíÍM  y  5  meeee  y  tmrió  en  marxo  de  548  • 


a  prudencia  j  yalgr  que  babia  manifesta- 
do Tendió  en  el  gobierno  de  la  minori- 
dad de  Amalarico,  y  las  riqaezas  qne  le 
baUa  traído  el  matrimonio  nna  señora  es* 
pafiola,  con  qnien  no  sin  canta  premedi- 
tación se  iia:bia  anteriormente  casado » le 
pbsieron  en  las  manos  el  cetro  de  los  go- 
dos. Cnia  ¿  8«  prodencia  nn  continuo  deerelo  j  aplicación ,  con  qne 
entendiendo  en  las  cosas  mas  menudas  y  priradas  mantenia  la  justi- 
cia ,  Tenciendo  la  pertinacia  de  unos  con  el  justo  castigo,  y  atrayén- 
dose h  h^atY^kmáeL  de  los  demás  con  la  mas  recomendable  distri- 
iHHin. 
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En  este  hecho  se  engalló  mnoho  la  crónica  general  del  rej,  Don 
Alonso  el  décimo.,  porqne  Mppniendo  qne  Anuilasonla  fnéninger 
del  rey  Alaricot  J  qne  tnyo  por  hijo  i^Amalarico»  dice,  qoe moerle 
esle  llamó  á  Tendió ,  y  le  entregó  la  oocona  de  España  y  de  Italia; 
lo  cierto  es  que  Akrico  (como  se  ha  dicho)  casó  con  Tendelosii»  Uja 
del  rey  de  Italia  Teodorico,  aqninn  ibriaoa  llamó  ostrogoda ,  dáiH- 
dolé  por  nombre  propio  el  de  sn  mcíoHí  De  esta  princesa^  nadé 
Amalarico ,  por  cuya  mnerte  socedlo  Téadio  en  los  reinos  de  Espaffa 
y  de  la  Galia  Gótica «, y  sn  hermana  Amalasnnta  casó  con  Entaríco* 
y  tOTo  por  hijo  a  AtaUrico,  el  cnal  muerto  en  padre  y  sa  abnelOf 
heredó  el  reino  de  Italia.  Pero  por  ser  de  solos  diei  sIUm,  se  enenr- 
gó  Amalasnnta  de  sn  gobierno ,  la  cnal  como  prudente,  dio  la  crian- 
sa  de  so  hijo  i  tres  varones  godos «  ándanos  y  doctos»  advertidos  en 
las  cosas  del  mando,  para  qoe  le  enseñasen  las  artes  de  reinar,  íns- 
trnyéndole  en  las  ciencias.  Pero  ios  godos,  criados  en  los  ejércitos 
y  no  en  las  escuelas ,  aborrecían  aquella  educación  de  so  prí ndpe, 
diciendo,  que  los  reyes  no  se  habian  de  criar  entre  el  óqío  de  los  es- 
tudios, porque  con  ellos  se  afeminaban  los  ánimos,  y  viendo  un  dia, 
que  castigado  Atalarico  lloraba,  se  atrevieron  k  decir  a  su  madre 
Amalasunla ,  que  procuraba  la  inhabilidad  de  su  bijo  para  que  siendo 
incspaz  del  reino ,  y  casindose  etla  segunda  vei ,  tuviese  su  marido 
el  cetro ,  y  ella  participase  mas  del  manejo  de  los  negocios.  Que  ni 
las  létms  ni  los  maestroa  oran  ;á  propósito  para  encendéis  altos  pen- 
samientos en  el  pecbo  de  quieo  babia  nacido  pai*a  eciular  las  glorias 
de  su  abuelo,  y  para  gobernar  reinos.  Que  la  fortalexa  y  magnaíii- 
midad  con  que  se  mantenía  y  acrecentaba  la  corona ,  se  ejercitaban, 
no  se  aprendiM^  Que  tinten  habta  de  valerse  de  las  armas,  ponve- 
niaque  se  criase  iMU  ellas,  y  qo?  «Otes  le  temiesen  loa  maestros  que 
les  temiese  éU  Que  Teodofí«o  su  ahoeh)^  con  la  espada,  y  no  con  loa 
libros  se  babíabecho  aeioi^  del  uionAo,  porque nonca  había  estudia- 
dOb  Gmi  estas,,  y  otras  raaones  le  pídiwon  que  <Ke$e  libertad  á  su  bi- 
jo ,  ffera  que  converseae  con  loa  de  m  edad ,  dejándole  salir  con  ellos 
«1  campo,  doiide  con  el  irabaj»,  con  el  «ol  y  el  frjo  se  endureciese 
so  ánimo ,  bas4a  entonces  encogido  ooo  el  respeto  i  Um  manattoa ,  y 
delicado  con  las  sombras  y  deUcias  del  pnlacio»  Eatas  ioatanoias  b&r^ 
harás  ^r  sus  extrensea,  qoe  si  faemn  templadas  cob  lainmdemcion 
qoe  pide  la  educación  de  lospriocipea ,  hobiemn  beeho  bótOos  afée- 
los, obligaron  á  Amalasunta  á  despedir  los  maestros  y  á  dejar  cof  ver 
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al  6JiMHpld<de  tes  Syb^rláAiá  <e  jo»,  Kiupohoi  y».le  tcwnp^ftrfNH^ 
M  «itr#)86.todo  áfk  faiiétfia  .7  «I  vÍM^de.  i^ái^At  remitía'  Ma  eih¿ 
fiHMMÍa¿4Mleif|«i(6.Ja  tMa.  Qim4ó  AáMlMnte^^x^Mata.  á  Wi 
•MiSoiitiiAÉs»  d0  isw  fMullMt  poique  >t  imI  rMp^lnbiia  ea^  eUa  1« 

miger  <»  j  /CA»  i#rM  fiMdewiiiiilQaiia»;  a^  om  iiipili''afUM»%r  llMné 
á  Teodohaio^  qae  estaba  ea  Toscana  y  era  parieale  cercano  dk.'Atar 
laiiioDt  7  les^tíLPUg/b^reiM,  fo^aártitte  Moboa^  Pera  «ana  Qo  es 
€*pB4a  dds  MMaeUairo  1  fa¿  ons:  piáderosá  aa  Téodqhalala  aoN* 
Moiaiif  í|ne  el  agnaleciaúMto^  7  cod  álgttaoa  paelealaa  deslieiTÓii 
AonjbadQla,  jiAaspac*  labíao  daf^sMarea  oat  bai^.        /  .  ^ 

Peto  el  |M>ilar  saipreaso  waia  aajiandtar  al  aq^flb  4  7.  aaanfei sa 
aeloca  ea  él  á  dos  iirilifidaos  coo  ignal«» iaoiilladas/ea  rJMj.dificU 
aia*  iiDpasiUe  qae  k  baena  anaoiiia  je  eooaarf e  enlfaeUDS.  Ctímq 
Ub  peiiDiMe  ¿qolenaa  el  désliao  tooiocó  eo  alorada  pOaiiBiao  1  ae  lail 
laego  rodeadas  de  fislaoos  lisonjeroe  qa^^por  media  de  la  neaiira  7 
de  la  lorpe.adttlacioo  batag aa  sus.  pssionisB  7  bísala  sés  fioios.elof^aot 
apaniariotas  de  la  t^U  atada  é  inspiriaáolea  el  deseo  ^  rtmár  ab«- 
aohilasj  sin  freoo  nt  eaai(>eUdoilss«;faeil  la  (u4  á.XeadohalQ  proatar 
oido  i  fes  liaaiijsi»  de  ana  aduiadarcíiiíj^oaficflbin^. provéalo  do:  eÉB<« 
palr el oetroainpsrtiripe.  Olvidó.ea.ebnaecoenek  losi^riAdel'bo* 
nafiwoaqne  AalalasQn^  le  babíai  piriMiigado*  7  aioviAa.detm4aima«» 
surada  ambición  7  de  los  consejos  de.  fas;  botnbres. .  gof roaipMtftf  <fUtf 
la  ceaoibaiit  tiagó  eoo  las.Qia7oiiMiiíflíg¡raUaadaa  6 JoandiUs  ofimiss  la 
gaaerosidAd  da  Amalaaoofta,  b^alo  el  eirtffeíaode  biíi^ecla4|aiiar  la  ñ-' 
da  del  asado  eias  bárbaro  7)Qnid..líof«ffea&sibo.qoe  el  declino  da 
los  mortales  sea  aborrecer  á  sus  bienbeabonéa «  6-  que  se  mire  coono 
peaaaa  serfldumbre laaUigaíeieo  ié  ser. agradecidos  á  loa baaaOcios 
ágenos. 

Da  lodo  ealo  consta  q«ie  el  errar  dsilasbiatoriadarat  que*  como  la 
er6oica  general  del  rej  D  Aloaaoild  décíaio  Japoaeo  qo*  AmalasosH 
la  fa¿  esposa  del  ce7  AUvicdi  qae  tiiao^foff  bija,  á  Aoalarico  7  qaé 
(como  7a  llevamos  dicbo)  muerto  este  llamó  k  Téudío  7  le  eaUregd 
la  canana  de  EspaOa  7  de  IlaUa,  oaeíó'de  la  semejacsa  de  las  nom« 
Jires,^  babieodo  lido  el  prñnafo.qoe  ioeorriá  ea  equivocaeion  de  tan 
grava  .Iraaoendeneía » el  docto  D.  BodrigOr  Arsobíspo  da  Toledoi  7 
dfespiea  aaacha>jcélehiat,'7< awditea  asaritoaes  qna  la  sigoienoa.  Eslo 
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qtte  p0r  09la  ratón  ^bni  tiliMrae  coa  ioJoIgofida  las  obiri»  de  la 
liOTiaiMai.EasiO' embargo ^iaeolpaUeeopafUl  aqael  error,  aniw 
^  no  debe  niineá  bebérta  en  las  bisCorias,  ai  como  llevanüaa  dieb» 
ae  eoteja  la  aeaaejitnti  de  ambos  nombres ,  pnes  es  4al  la  dé  Teodoba-» 
lo  i  Tendió  qñe  bien  ^diera  beber  dado  origen  á  nn  error  ^ne  Me 
creemos  en  la  4>bligackm'  de  tener  ipíe'  desfanecer  en  nbsefnio  de  It 
Tordad.  .      ••     ^ 

Parecía  ya  qoe  el  enpje  de  Cbtldeberto  exeilado  por  las  qmjns 
de  SQf  bermana  Grolijde  estaba  saUafecbo  con  la  mnerte  de  Amdafi* 
00*1  7  Ib  destrncoion  y  saco  de  sa  reino.  Pero  6  fnese  que  por  algná 
particular  y  posterior' mottfo  bnbiese  vnelto  á  ariTarse  el  fnegade 
aquella  ofensa  al  parecer  «movtigaado,  6  qne  con  este  prelealo  qnU 
siese  di^fracar  la  ambicien  de  conqoistar  el  reino  de  los  godos ,  eáa*^ 
pefi6  Cbtldebefto  á  sn  hermano  Glolario  en  nna  espedicion  coatm 
los  estados  de  Tendió,  con  cuyo  auxilio  atrayesando  sin  dwtéenlo  lá 
Qralia  Gótica^  lleg6'  con  un  numeroso  ejército  basta  Zaragoaa. 
'  La  fortaleza  de  la  ciudad^  y  el  gran  número  de  babilantes  qne  la 
defendinn,  detuvieron  en  su  silíp  mucbo  tiempo  el  ejército  de  Gbil- 
debeKo>  pero  riéndose  Gnalmente  desesperansados  los  ciudadanos  de. 
todo  humano  socorro ,  y  temiendo  caer  en  poder  de  sus  enemigos, 
acudieren  é  implorar  el  auulio  divino  con  penitencias  y  procesiones 
públicas ,  llevando  en  ellas  como  en  testimonio  de  so  fé  ^  la  túnica  del 
biqn  aventnrado  mártir  San  Vicente. 

Conmovido  de  tan  notable  piedad  el  coraaon  de  GfaHdeberto  «  le* 
yantó  el  sitio ,  estipulando  con  los  colocados  la  entrega  de  aquella  ve- 
nerable reliquia  que  llevó  como  en  triunfe  á  París,  y  por  mnesira  de 
las  ventajas  de  su  espedicion. 

Entretanto  se  babia  prevenido  Téudio  para  cortar  la  retirada  i 
los  franceses  con  un  poderoso  ejército;  y  ocupando  los  pasos  estre- 
chos de  los  Pirineos  9  ée  lisonjeaba  vengar  en  esta  coyuntura  los  mau- 
les de  los  guerreros  godos^e  habían  perecido  en  Toscana»  reducid 
dos  en  otro  tiempo  á  semeysnties  estrecheces  por  el  ejército  de  Sti- 
licon. 

Alentados  con  todo  eso  los  franceses  de  su  misma  necesidad  y  es* 
trecha  constitución*  acometieron  .contra  los  godos,  intentando  abrir- 
se paso  por  medio  de  tai  superior  ejército ;  pero  reebasados  sus  Ím- 
petus y  tentativas  inútiles,  les  Enéioirioio  ganur  con  la  industria  lo 
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^6  no  CMtiderabaB  asequible  por  U  fuerza.  ^rMietieros  á  Teodi- 
seiot  qM  numdalMi  por  Téodio  aqael  ejército^  ¡Bmensas  samas  por- 
que les  faeiUtase  la  retirada,  qviien  Gonsallando  no  solo  so  interés, 
^■o  la  raioo  pottUca  de  franqoear  la  buida  al  eoemigo  poderosot 
paei6  seeretameate  qoe  saliesen  por  aquellas  .angosloras  las  tropas 
qtto  pudiesen  en  el  espacio  de  yeinte  5  coatro  boras ,  afectando  para 
el  necesario  disinalo  falta  de  vigilancia  en.sn  ejército.  Pero  annqne 
se  salvó  por  este  medio  la  major  parte  de  los  franceses ,  con  todo  eso 
fiíeroB  sacrificados  no  pocos  de  los  qae  no  lograron  salvarse  en  el 
término  estipnlado,  con  lo  cnal  pndo  mas  bien  disimolar  sn  traición 
Ten£selo.  « 

No  fqeron  tan  feGceslas  armas  de  Tendió  en  África ,  donde  con 
protesto  de  socorrer  á  los  vándalos  y  sa  rej  Gilimer ,  á  qaien  Beli- 
sario,  general  de  los  romanos,  babia  empezado  i  arrojar  de  las  Mav* 
ritanias ,  pasó  con  ona  gruesa  armada  y  considerable  ejército  sitian* 
do  como  por  maestra  de  sns  proyectos  la  ciudad  de  Ceota,  qae  de-* 
fendió  con  obstinación  la  guarnición  romana :  la  cnal  sabiendo  qoe  en 
obsequio  de  la  religión  babia  Tendió  mandado  sns  pender  los  ataques 
en  cierto  dia  festivo  para  santificarle  de  este  modo»  aprovecbindose 
de  tan  oportuna  ocasión  btzo  una  vigorosa  salida ,  y  desbarató  de  tal 
suerte  el  ejército  sitiador ,  que  le  fué  forzoso  volverse  i  Espalia  á 
reparar  sus  pérdidas. 

El  malogro  de  los  designios  de  Téodio  en  África,  le  bicieroo  vi- 
yir  en  ocio  algunos  aSos,  porquo  tfensia.  volrer  á  tentar  la  fortnna, 
^w  tan  poco bábia  favorecido  l0p.  intünlos.qao^  babia  eoncebido  de 
estender  sos  dominios  en  aqueUa  regio»..  Esta  desidia  ^aborrecida 
casi  siempre  de  una  nación  marcial  por  naturaleza  é  instituto,  le 
atrajo  prioMro  el  vilipendio ,  y  deipue»  itl  odio  de  los  suyos ,  los  coa- 
lea  móvMon'á  cierto  bombre)Otenv<(v*á:que  fingiéndose  loco,  le  ma- 
tase; atrocidad  fie  ejecutó  iaipiineiMete ,  porque  el  mismo  TéudíOt 
fOfélcándese  od  su  aaftgrt  r  pidió  a  )os  suyos  dejasen  libre  al  agresor 
de.  aquel  deKto;  pues  élrecoaiocia  ser  una  consecuencia  de  íp  ^e 
habla  bediAaieedsr  simple  a<4daAipt»  |dap4o  la  muerte  á  su  mismo  ca-* 
füan,  soUeitado  de  sus  ompeQ^oi, 

Seiarf^masde  dies  y  sei»  aimitffew  aKf^^,4  trooQten.la  era  5^9, 
aioMl ,i7;mari4  en  la  era  58&,  a4p  5Ji9,   :  . 

W  uw Pni\ín  I....!  .1   ,1.  ..■    .  ,    . 
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^  i|rlfáf«$fMÍ  comcllida  por  Traáisélq,  t^í^ 
p  diéndd'  á  l(M'  iBranéesei  del  ej^cito.  á« 
^  eMldlfbMi6^4B  Alga  y  KlH»i4ad  en  Iés^mm 
^  géstttiráis  de  los  KtfiMoH,  Mi  o»  perjbicio 
¡iV  'éeloí  gióéM  f  det  sobefalioü  ^oi^  m''^ 
tMii  )[K>d^  (i«tet4eji  dádb  á  ooAO^r  la  fa^ 
jeza  ^911'  Hl^vÜii ;  1iliiriéiid4l<»>er  «máiii 

lÍo¿d  S  pr¿p«*ito'Wa  ^W  W  dljafaidií*  réal^^ 

bleza  de  ánimo  necesaria  ¿aírtí  <déip<^écía^IOáiillefca«#' privados*  «o 

tanto  dafio  de  íos  p&blicos:  paes  babia  mancbado  sa  condocta  y  fa  * 

ma  con  una  especie  dé  felCfBfat tan  IcpWJiisiWc. 

Digitized  by  VjOOQIC 


f(fSbm  Ib'MAíieile  l^Mb  «frittar  Ihi  ii^arMdb  stltilMbr  al  qiíitf  ^tKittéié 
#éebiUnr  ééíA  mVSáéés ,  6  qüb  l6  HbUtre  dtf  stt  sM|fre ,  lAéMto  «^ 
briM  de  ToliU ,  rey  de  los  ostrogodos  eii  Mlia  MtidiUlMe  lí'úkkésóá, 
como  M  poeas  Teces  sacede ,  foé  proclamado  rej  loego  qoe  se  veri- 
fieó  U  infeliz  n^^<;i*^. de  Téodío.  ^ 

Y'iSMio^» *iilfj  cosa  OMS  derta,  <{iie  los  tieioé for  Éaséerété 
■agiietisiii0  4iaálriiéiiijf  eneadena'a  anos  coa  oíros;  ápeus  aMénS¿ 
ÍVlrmo,éi»H^}i;^i^J^ii  en  aqnel  alto  lugar  e^i^nt^  Mk  téúHm 
(NUAcas  Witpezó^  dé^dfibrirv^tDre  nb  estaban  éú  sá  cpifá^ii'áhi  'ctfm« 
plMros  lat  >MI6s  ^dela^aTnrídn  j  «mtlcion^qne  habhi  mnifestado 
a«lorioraieill«>  Jialliodose  en  el  Miado  de  fiarlieolar*     . ,  • 

j^fropellial^l^  t9>'res^ei<^  'sagrado  lazo  dé  los  éáül-^ 

nMni<i8 ,  ito's^'ttíaftófalvbá'cóiíi  fá  tátíjxir  (inMicídad  y  ostentación  }m 
táianios  de  los  tuas  nobles  y  distimguMos  vasallos  de  sn  reída,  líaío 
qoe  aniealo  á  M  WcíVia  abommable  la  mas  sanguinaria  craétoaá'ii 
6  disndaba  dar  mnerte  á  loa  ttiYetIces  'que  se  ierán  é¿  ía  iAfié¥Íi6fe;é1- 
fñnátftk  dé  deifeiMélkr  tlofós  deV«chos  tan  jñáitoá  Contra  la  tlo^éota  dé 
sn  lirania'»  6  descendía  al  bajo  artiGcio  de  hacerlos  acosar  por  )pa^ 
gados  delatores ,  como  ireós  de  atroces  ¿eiítos;  ¿vej^nUo  ast  Miolb'a-^ 
lar  sn  desenfreno » '6  pe'ñ^añdá  acrecentar  con  táV^álámbla  h  ^^ña  de 
l«s  qtfe  %WiaWd*ftieíite  bábian  resistido  i  sos  torpes  designios.  Tieos^ 
pos  infimceii  en  qneiio  solo  no  se  respeta  la  viriad ,  sino  qae;  se  bus- 
can  árbiirióé  pár'á  Werlá  pasar  ¿ti  públíc¿  por  délíoctie'nte. 

tetas  JAó^MacidWei  f^petfdás  cota  él  d^sei^rrbnó  á  qde  d&ba  lugar 
d  mttsld\er«ys^extBntb  deréednvenoion  y'FMÍdeB€Íayostig^  de  tal 
moéé  i  aqnelláÁi  misinos  qii^pse.naDiaa  ñflidó  al  principio  incbnside- 
rA'dimieliiS  ^ib  j^feViV^ü  títjritiáo^  qii)9  $^  juzgaron  obligados  á  áatis- 
fnélM^  i  lakfeUlKte  sido  victimas  de  so  las- 

eívia  (  #  al  resté  de  \á  naciotí  l|aé''cMgámehte  babia  deferido  al  capri-« 
ebó  da  los  más  .podifrcioi  en  ^ 

if^áfráé)iaiti1f»ia^  41^1^^  opóHniia  el  misitío  dé* 

«orden  en  qué  |Á.Mf  tiv4it.|m«  b^bqtaeles  le'nsnrpaban  gran  parte 

del  liempio  i  y  oe  euoa.  sácalMir  síeáipre  iacenttvos  para  sa  mas  domi- 

nanm  vlci«.  ICa  jmn^iiofl^qji  {pn09>reQ  flne  ^élé|>raba  acaso. la  mas 

oi<ttiiUra  ai»M8  eUWf)l^b<A»;  iíí^tiJlb  dé  sbs  favorecidos  y  priviídos, 

apagando  estos  de  repente  las  laces ,  temiendo  sin  dada  b  jnstá  re«* 
TOMO  1.  6 
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efwau»CMi  «M  P94ÍI  Tenábelo  hacevtes  d  ver  qne  le..«cQoi^aii 
aqiieyo»,|iittBiM..qw  Jhftb^  btdii»;  p\  flOilior  en^M^  para  é^e  4 
reÍBo » le  dieron  owierte  á  puSaUdas  pensando  lavar  .cop^  apt  |PW0||' 
laa  manobast^qe  su.  inconÜBeocia  había  echado  soHirje  Jamas  pura 
noUe«ad0«|«ellanaci^.(l).  .         t 


(1)  Algunos  alribayeroD  U  maerle  de  Teudíselo  á  visible  castigo  de  so  íncre- 
dattaády  t  de  Km  ssAiertos  qae  biso  para  desacreditar  el  portento  de  la  nil^ross 
tísterna  de  un  teibplo  qae  habia  énóset,  pueblo  anligao  inmediato  á  Sevilla,  cu- 
yas agdis  ereeian  de  repente  á  ciertos  tiempos  precisos  del  ano,  slrvÍeBd<»  en -estas 
ocasiones  paca^el  banlismo  de  los  fieles^de  aqnetla  comarca.  Pero  ni  este  becho  es|i 
bastantemente  comprobado, ni  es  necesario  recurrir  á  indagar  otro  motivo  de  cons^ 
pirar  contralla  vida  de  qnien  ofendía  á  todos  en  un  reino  electivo,  ^us  el  spr  las 
ofensas  de  una  calidad  que  nadie  disimula  ni  tolera. 

GopiaresMS  ao  obstante  lo  que  sobre  este,panicnlsf  dice  asa  .6r««»rib  ^TurS'* 
Dense: 

Dice,  pues,  que  en  Oset  lugar  de  la  provincia  de  Lusitania,  babia  ana  pieeifla 
labrada  de  marmol  en  forma  de  G^uz,  de  tanta  devoción,  que  le  babian  levanudo 
un  templo  que  la  comprendiese  donde  todos  los  años  en  el  día  del  Jueves  Santo  se 
januba'el  pueblo,  y  hecha  oración  cerraba  el  obispo  las  puerta^  del  templo , sellan-* 
do  las  cerraduras,  y  reconociendo  el  Sábado  Santo  si  estañan  como  las  habla  dejado, 
las  abría  y  bailaban  la  piscina  llena  de  agua  tan  á  colmo  como  auele  estar  en  las 
medidas  el  trigo  vertiéndose  por  todas  partes.  Bendecíala  el  obispo  con  los  ritos  or- 
denados por  la  iglesia,  echando  dentro  de  ella  el  sagrado  chrisma,  y  luego  se  bau** 
tisabao  ios  idñps  del  lugar,  nacidos  en  aquel  año. 

Cuenta  éímismoS.  Gregorio  dos  milagros  que  sucedieron  en  esta  piscina' con 
dos  hombres  que,  6  no  le  tuvieron  el  ri^speto  debido,  ó  dudaron, del/nilagco,  y  qyis 
el  rey  Teudiselo  viendo  que  con  esta  demostración  sobrenatural  hecha  en  templo  de 
católicos,  se  aevaditaba  su  religión  y  se  despreciaba  la  secta  aniana,  quiso  deseo» 
ganar  al  pueblo  creyendo  que  era  engaño  de  los  romanos  (así  llamaban  á  todos  lo^ 
catóKeos)  y  mandó  que  el  Jueves  Santo  se  pusiesen  sus  sellos  reales  juntos  con  los 
del  obispo  en  las  cerraduras  de^ln  iglesia,  y  que  asistiesen «úardas. á  la  vista.  Pero 
becha  esta  diligencia  dos  años,  se  halló  siempre  la  piscina  llena  de'  agua.  No  bastó 
esls  á  desengañarle,  antes  creyendo  que  podía  entrarle  el  agua  por  cc^uotos.  secr^t 
tos  mandó  hacer  un  foso  al  rededor  del  templo  de  quince  pies  de  ancno,  y  veinte  y 
cinco  de  fbndo;  sin  que  Be  hallase  manantial  alguno,  pero  primero  de  Hogar  á  li| 
prueba  efectiva,  permitió  Dios  que  le  matasen  sus  mismos  vasallos,  antes  que  in- 
crédulo viese  tercera  vez  el  milagro. 

Otro  Semejante  á  este  refiere  S*  Isidoro  en  las  vidas  de  los  obispos  ilustres  haber 
sdcedido  en  Sicilia  poniéndolas  palabras  de  ana  carta  de  Pascasio  obispo  de  Lilibeo, 
escrita  al  papa  León  el  primero,  y  porque  San  Isidoro  no  hace,  también  mención  d» 
este  milagro,  le  pone  en  duda  Juan  de  Mariana  debiendo  conaiderar,  que  el  estilo  de 
San  Isidoro  era  de  no  divertirse  de  las  materias  que  trataba,  y  goe  aun  en  ellas  da-' 
jaba  de  referir  sucesos  muy  grandes,  como  pasó  en  silencio  en  su  cronicón  el  mar- 
tirio de  San  HermenegiMo,  sobrino  suyo, 'que  contenta  solemnidad  celebra  lá  igle- 
sia ."ni  en  la  historia  de  los  sueltos  .refirió  los  milágroa  que  obró  Dios  con  Topdomtf 
ro,  y  después  con  Myro^  reyes  de  Galicia,  y  podía  quietarse  con  la  celacion  de  San 
Gregario  Turonense,  que  tatnbien  vivió  en  aquel  tiempo,  lo  eual  movió  á  fiaronisv 
aunque  no  fué  muv  aficionado  á  las  cosas  de  España,  á  darle,  fé,  como  se  la  dieron 
también  el  venerable  Beda  y  Sigeberto,  y  después  en  tiempo  d4  rey  Leovigildo  io 
confirmó  Dios,  porque  habiendo  diferencias  entre  los  españoles  y  franceses  sobre  la 
celebración  de  la  Pascua,  celebrándola  aquellos  á  los  veinte  y  uno  de  marzo,  y  éstos 
á  los  días  y  ocho  ds  abril ;  manarop  en  el  misom  dia  las  Itaontas  de  Oset ,  con  euyn 
milagro  se  concordaron  ambas  naciones  en  la  celebración  de  lá  Pascua  en  el  mismo 
dia,  y  haber  sido  este  el  cierto,  consta  de  las  tablas  de  Dionisio Ábn^l,  que  son  bh 
mismas  que  las  de  Juan  Lucido. 

Solamente  se  ofrece  una  duda  en  la  nartecion  de  Greaorio  *ñii^nen8e ,  donde  df  • 
ce,  que  casi  por  tres  anos  biso  Tsudisels  el  esAnuo  del  milagro ,  no.  bsbienilo  reí- 
nadb  tanto  tienapo;  pero  se. puede  responder,  qdé  te  empezank  a  hacer  cuando  era 
general  del  rey  Tóudio.  <.>';.. 
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Sa  reiaaéD  fué  de  corU  daraciott,  pues  se  coronó  en  la  era  586, 
afioSIS»  7  mnrió  en  SeTiUa  en  la  era  587,  afio  549,  no  habiendo 
guiado  la  corona  maa  de  diez  j  ocKo  meses  aanqoe  alganos  le  sefia- 
lan  diez  y  seis. 
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décimo  quinto  rey  de  loi  godos ,  fue  aclamado  en  el  año  549 » ' 
reinó  algo  mas  de  5  años  y  fui  muerto  en  Mirida  el  año  ile  554. 


h  ^poes  de  )a  Tiolenta  mnerie  de  Teudiselo ,  parece  ha^ 
ber  sido  inmediatameDle  proclamado  AgUa. 

Do  an  origen,  condícioD  j  oaiaraleía  do  han  queda- 
do inemorias ;  pero  es  Eácít  sospechar  fuese  de  algana ' 
tas  priocipales  familias  de  los  prócenes  godos»  y  acaso 
bien  el  principal  en  la  eónjoracion  contra  Teadiselo. 
Es  de  presumir  ignalmenie,  qae  raieiilras  vivió  en  ei  es«» 
uiuo  j  orden  de  particoUr »  osienlaria  dotes  j  viriadea  ftfecta* 
das,  para  atraerse  las  volantades,  qoe  en  algnn  tiempo  te  habían  de 
darovechar  para  su  elevación  al  trono:  artiido  commi  y  vmlgar; 
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4fi 
pera  i|tte«m-«#iiipMhiMrf  idto'pafa^arMÍMr^^  la^rhan  prac^ 

l¡i»40;^poe8fl»  |w4».#<(piifw4Bgjorei  cwi^wieaeíái  dttiiiM9|iri«^ 
eipiot  fMdftAii^^ih  eofafios  jm^rm  extefiorid«dea¿ 

Bi»4«éM  li«nfies^b«iiftpareitado  lo9  MÉbicioa^  .TÍMades  qM  M 

iMttdo  qochciertep  bembreS'freDéiicos  y  orgatto9íds-aUi»eii|fta;  Las- 
cortes « Ida  paléeies  apa  las  ^ttKípales  guaridas  de  la  hipi^rasia.  Ba«- 
raa  Tecas  resaeoa;  la-  Tard|d  pór-ios  marai&reoa  áiígnj^  dé  las  alcá"^ 
zaras  reakiiv  fil^eiigdfto»  la  falda  y  la  adolacion  estáii}  eoBiUwaiPMle. 
pradigMAaiÉai«nsoal'pod4(r;  pero  estos  hofae^ajes  de*  lisonja  y. det*. 
gaadairion^  jaaias^fiaefo*  de  ua  aoior  paró  y  acendrado-  báeia  el  idolo^ 
ame  «ayos  allsres  se  4|«aiiia»4  Es^oa^ribiilo  falaz  i(fie  sirre.lasflaas 
▼aees ^«sewiO' á'lés<coospiradores^  qiie  ütigiélidQsaaiiiiaftles  del pe»^ 
daros»  i  qoíea  adotá»^  agoarda»  el  oiomeiilo  oporlono^de  podar 
psgair-sos iMsoefieids  dérribáúdolé  das»  eleTaeioopara^ociapar^l  loi^ 
gar  qoo  TaaaMsdaja'e»  so  •caída.  PeratCOflioelquoiproyaGlaila  uspr* 
pación  de  oo  troao ,  necesita  el  apoyo  de  las  masas  popolarea  para. 
coMratoslar  lá^Mrza  do  qaepoodaoo  mowraadaspooer^  esprectso, 
BO-s^ilée-aaiMoseili^r^ilAdv^e^nlra^ldeito^  siáO(caii«i 

ti^ac^aaoamorty'gaaojaavséla  |idiieaio»f onaa  al  coniel.e]énci¿io>de4oda. 
dase*da^Ttalpdos4<  Pavo  .coma  el  /  mal  prooodér  snola*  ioarreat  siaoK-t 
pmlüaléa  róaspáneiiciaa>  con ^ne  la ]Q4ítíeia:deíD¡iis<oaallgaloa«fi<p^ • 
menes^  vteo^«a<ol  lidmlliiejfM'déspoos  de  habev«scendklo  al  anpiiar*- 
BiO'paéec^poBkioiib.tdpliieBgafio  y  de.  la:;^  ,  .scipa  ípermaoecer 

taanq^loiett-ao  elevado. {raeslOf  siü/qnereLbrilId  dalffigio  oao^eliaj 
desbnnbaaf  iaatína haalo eleKtfemodd  hiioaffieoerefcr. qno .e» sopOr 
rionáitodd ,  f-nféai^da^ pandar  yá  darriftanloíd0)lariconlica:á  qoe  911^ 
Upocsasifrle telnffiára«  Eatobees^ea^^ cuando  .rasgando ^s«  anlilaz ,  m 
ptnaemaia  la^  fnanrpaddraa  eoniipda  la  fealdad  del  erinlon*  JSÉ4oneaa>: 
eaenaadn  pagañ^oo  feopraaion  los»  beneficios  de  qn  poeblo  i  qnien  i 
halagaron  homildeamnlaaiienteaAla.'neeesUaron^  y  á  qnien  despré**" 
eian.f  «snatáeoen^dcafnes  qne.por  satmediaeíon^ban  logrado  aatísfa- 
coffjnadeaooaa  . 

Mo  an^Afiíié  ol;ún¡eo  ejeaapto^oe.nos.  ofcece  la  Usioria  del  justo  . 
eaalifo^|lMdll  ftjaaidanaaa  idrtpar^  á  Jes  >amliidosos  qoe  olvidan  el 
origen  de  au  eléTacion^  Bien  fuese  que  dolado  Agila  efecÜTamente . 
dn.«a,onniBHin.|f#rféraoJHiliiesaLteaád«^ol  tálenlo  de  apavanlarr  fiíta- 
dfiiq<i»f  alafcnJ4p><ifc#«Me^»  PW  el  objeto  da  alcanaar  por^medio 
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de  h  Mpoemta  ^Itmio i^ae  aifwaiNi,  bln^ fMietfMHUMi  MM4a^; 
veráMlerMias  Tirlades  <|«ie  como  pariicslar  oüMIUli«Ml«4.4ec«^ri 
ia  soberana  diadema ,  eÉuranecido  déapaes  eon  el  sn^eMa  mmio^,^, 
vkliiBa  «eaéo  dermaes  oonaejeroa  y  pervertidos  ai^olA^M^tC^^to 
débil  i  svjesiiootos  intcaas  y  olvidMe  el  ejereieio  de  eos  boetaa  eoa^ 
iwnlbres.para  ábandoiiarse  al  impulM»  de  crímiMliapaaioiies,  Jo  rier*» 
lo  eft  q9e«4|ml  hombre,  idolo  del  pueblo  qtie  loeie^.á  ocfufar  ol 
regio  déeel,  aquel  bombeo  i|ae,coa  solo  seguir  por  U  bermosa  senda 
do  !»<  jtt^ia  j  del  hooor «  oo  solo  bobiera  logrado  la  felicidad  de  sw 
sttbiitoB  BÍoo  la  saja  propia  ,  vitodosé  coloMdo.de  bettdícÚHieSi^  do 
anior  y  de  enUisiaemo,  aquel  bómbre  injieasalo  qne  olf¡d¿  sai^igea, 
popvlar  para  beber  en, la  emponioñada  copa  déla iograüMid el oeelaf 
qne  a  los  déspotas  embriaga  y  ofosca  su  raaon ,  convirliéndoee .  por 
últímo  en  tósigo  mortal  qne  dá  fio  i  sos  maldades ,  empecé  á  eometor 
desafneroa inauditos,  atrocidadea  espandaldsas ;  de  las  qne^Ucde^ó-: 
leasprano  snelen  trocar  el  amor  del  pueblo  en  indignación  j  sed  do  . 
vénganla. 

'Yerifioóee  esto  pantaalmeot^  en  Agila :  pues  riéndose  eoiatitiiido 
en- 4a  soberanía ,  olvidaindo  al  principio  poco  á -poco  el  arte  de  fiflgir,^ 
ó  eaaaado  de  dirimular  y  conlooer  losimpnlios  d<9  sus  pasioais.»  em«* 
penó  á  eapKciRrlas  por  términos  tan.  violentos  j  atroces ,  qtM  en  bvoM 
tiempo ,  no  'sole  perdió  la  rqMitacion  qne  le.bnbia  elofado  al  troñOr 
sinoiqne  se  «trajo  el  odio  y  general  desoootentio  de  Iba  pueblos* 

•  El  primero  que  le  manifestó  con  rebetton  públiaa>f«é  QMnám,  * 
ciudad  ya  ei^onces  de  la  mayor  consideracipn  ien  el  imperio  de  loo' 
godos:  y  partiendo  con  un  poderoso  ejército  eontra  ella  «mas  deseo- 
sa do  -venganza  r  que  de  restablecer  la  páa  y  la  obediencia ;  iteuifealé  * 
etloa  iniémanoa  designios  en  la  ioipiedad  de  profanar  y  pofam  oon  ' 
sangre  de  honibres  y  de  beslias  el  sepulcro  do  San'  Aoiscli» ,  qua  ea^ 
taba  en  sos  inmediaciones  9  baeiéndolos  matar  por  írrísiouy  míofaao-o 
bre  las  cenizas  rénerablés  del  bienaventurado  mntiír. 

Irritados  los  cordobeses  con  tan  sacrilega  especie  de  desacato,  sé 
animaron  á  hacer  una  salida ,  en  la  cual  no  solo  rompieron  y  dneba- 
ratlnron  el  ejército  sitiador,  sino  ^oo  maláron  ár«íi  bija 'del  -mis* 
mo  Agila ,  y  se  apoderaron  de  los  grandes  tésoiMMr  que  libveha  g<mh 
sigo.-  .',......■..- 

Huyó  en  este' conflieto  á  Méride  coa  el  aaele  de  aus^lropna^  -con 
el4atento«de  rehacerlas  jTOlver  contra  GórioÜe  qniaias  ptdfry' 
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preT6iieiaB88 ;  pero  Cdino  la  rota  qae  babia  esperimeniado  en  esta 
cindjid  iba  aomeiiUuído  so  descrédito,  y  e\  desacato  de  sas  subditos, 
se  levantó  contra  él  ifiínediatainente,  Ataoagildo^  que  auxiliado  de 
loa  fomaDoa  á  qoitnes  había  atraído  con  promesas  Tergonzosas,  ins- 
piradas mas  del  deseo  de  reinar ,  que  del  interés  j  bien  comnn  qne 
preleaialMi »  acometió  al  ejército  de  Agila  cercado  Sevilla,  consi- 
gniendo  en  esta  acción  los  rebeldes  mandados  por  Ataoagildo,  y 
los  roBUinoa,  capitaneados  por  Liberio  Patricio,  el  mas  completo 
Irínnfo. 

Llegaron  las  noticias  de  ^ta  derrota  á  Mérida,  donde  se  babia 
qOfsdndo  Agila  esperando  el  suceso  de  sos  tfrmas.  Iban  apareciendo  eo 
aqoeUa  dudad  poco  á  poco  las  reliquias  del  ejército  vencido  por  Ata- 
nagilde,  y  con  este  espectáculo  crecía  considerablemente  el  terror  de 
loa  leales  y  el  ánimo  de  los  descontentos ,  de  suerte,  que  convenidos 
nnoa  y  otros  al.&n  en  juzgar  indigno  del  cetra  á  Agila,  y  teniendo 
por  indispeiisable  el  sujetarse  á  la  prepotencia  do  Atanagíldo  para  es- 
enaar  la  recíproca  y  continua  destrucción  que  acarrean  las  guerras 
civflea,  dieron  moerte  á  Agila  dentro  de  la  misma  ciudad  que  tenia 
como  por  asiló,  y  reconocieron  por  rey  á  Atanagildp,  olvidados  del 
jnrameBlo  de  fidelidad  qne  babian  prestado  á  quien  no  tenia  mas  mé- 
ritos pava  sobir  al  trono ,  qne  el  arle  de  aparentar  la  posesión  de  las 
virtodeade  qne  earecia. 

Beiiió  Agjyüi,  algo  maa  de  cinco  ailos ,  pues  fué  el^ido  en  la 
era  587 ,  año  549  d^  Cristo ,  y  murió  en  la  era  o92 ,  año  554.  . 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


áTANáGÍI4)Q 

didimo  seito  rey  ie  hé  ^o'áos ,  réiná  sóh  14  yMAé 
desdi  el  de  554  de  Cristo  liasta  d  4e  S^  tfi  ifM  imiriá. 


^  o  es  fácil  describir  el  impeiaoso  deseo 

>  de  reinar  que  habia  agitado  á  Atánagit- 
do  desde  el  principio  de  su  Urania ,  el 

y  caal  no  le  dejó  logar  pafa  advertir  el 

>  error  qao  comelia  eÉ  traer  por  aionilia- 
res  de  siis  deisigüios,  las  armas  del  Im- 
perio Robiáb§^  qué  presumiendo  tener 
derechos  iat;Mieshibto§  á  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  qae  poseían  los  godos  en  la  Galia ,  conservaba 
siempre  la  esperanza  de  recobrarlas. 

Muerto  Agila ,  se  libertó  Atanagildo  del  mayor  embarazo  qae  te- 
nia para  reinar ;  pero  le  quedaron  enemigos  más  poderosos  en  sns 
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\  Mugados*  4d«  eslabheeiemlo  presidios  fortodis  ^rtós^er- 
dlsnm  por  imi«iios  aftos  el  valor  de  lo9  godos  t  é-  hio¡ero«  reoons^^ 
oer,  si  titeo  tarde,  vifaibeote  i  Ataoagiido  !« torpeta  de  sttíBcoint-<. 
deraeioii,  la  íojostíeia  dé  los  medios,  por  dooAe  imbUi  adquirido  el 
eetro  de  los  godos:  etdpleaiido  lodoel  resto  do  po  vida  ea  ia6tile»  f 
costosas  tenlatifas  pftra  arrojar  de  so  reino  á*  aqueHob  ftiismos  qucí  éi^ 
iMiMa  traidor  coa  bajas  é  impórtonas  solkttodes.  <•>■  > 

Habiá  casado  Ala6agildo  con  el  fin  de  esubleécr  «roa  paz  coés^ah»*' 
te  con  los  fráocelses,  a  sos  hijas  OaJsrinda  j  Bronedrildé  «opfa  Cbil- 
porieo^rej  de  Soison*  j  Sigiberto  rey  de  Méts,  bijos'  de  Clotkrío  1 
rej  de  Frauda  ;  pero  trocadas  en  disgostoT  las  «spe^ranzas  lisonjerao 
^ptobabb  concebido  con  estos  enlaces «  ej^refibron  su  iolen|nciar  jr 
solHiitieiKo  Ida  graves  pesares  qoe  le  i^carrearon  las  iñfeKbidaielí  de 
sus  bijas ,  ooa  j  otra  sacñScadas  al  ódioí  y  á  loa  celos.   .  -    '.>-  r .  .   > » 

Habiá  tratado*  Cbil perico  antes  de  desposarse  con  Oalaviada  á 
Fredeguada ,  dama  de  mas  libertad  que  mérito:  la  cbal  viéndose  prii^ 
vadh  del  dominio' qoe  tenia  sobre  el  corazón  de  so  amante  t  oncipta^. 
do  á  loa  principios  con  las  gracias  de  sa  nueva  esposa »  nafr  dé  cmni^ 
toa  iüfaflies  ttedi<is  y  arbitrios  k  sugirió  so  envidia: ,  para  dcaacredi*^ 
tar  á  Cralavioda  t  sembrando  principalmente  falsos  rnmorea  contra  ;ai^ 
[ )  qoe  creidoa  ligeramente  por  Ghílpertco,  no  solo  Ueg^é 
á  aa^osíiosa^  sino  qoe  persuadido  dr  Fredegunda^  y  ^OÉ 
deaéóa  do  Hbertarae  dol  embarno  que  ie  causaba  Gabviftda  •  para 
dOBposarao  cus  ella,  la  biso  ahogar  por  uu  paje  suyo. 

Fingió  Gfbilperico  muy  grave  sentimiento  por  la  muerte  deagra« 
ciada  éimproviea  de  su  liiuger ;  pero  esto  disimolo  no  podo  durar  el 
tiempo  necesario  para  engaiar  á  loa  que  obaervában  las  aeciones.:dcl 
rey ;  el  cual  impacie'uto  tanto  oías «  cuauto  mas  reprimia  sus  deseos*^ 
loospió  por  todos  los  respetos  y  se  casó  púUicameute  coa  FredegunW 
'  da.  Cuyo  hecho  mañlfésitó  muy  en  breve  el  líeKto  de^  ambos. . 

Sentida  BffUMchildo4el  infeüi  aaeeso  de  su  hermana ,  sopo  ga-» 
nardo  tal  auorto  el  corazón  de  wa  esposo  Sigiberto ,  que  le  empefi^ 
en  vengar  en  su  mismo  hermano  los  delitos  de  Fredegunda:  pfsrai^ 
goÜodeftos'eon  el  intento  de  dar  con  au  castigo  satisfacción  á  todo  el 
eauad^y  pero  la  malieia  de  esta,  y  el  temor  de  la  pena  de  sus  litratH 
cidAdeSf  le  inspiró  el  designio  de  asesinar  á  au  euSado,  empreña  4|a^ 
logró  con  la  mayoi'  faciUdád  *  la  cual  para  confusión  de  los  hombrea 
suele  aeompaáar  algunas  veces  mas  á  la  iniquidad  que  á  hi  justicia. 

TOMO    I.  7 
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No  «»  dtttttfauíjé  f  or  680  el  ééh  4»  Fredegm^a,  i«^~  ^mo  m  ^ 
caMabft  ra  espirilá  malieioso  de  perpelrar  aUpcidMl»i.c.4iiK9dó  m/^ 
á  áii  múmo  marido;  y  Mlándose  ya  cercana  á  sa  wmeH^^ .  ^i^  eo^ 
co0iéttdado  i  m  hijo  CloUrio  la  perseciicioD  d9  BruneoliUde :  el  eaal 
mas  obediente  de  loqae  fnera  ja«to,  babieodo  tomado  prisioper^  i.e«r 
üipripcesa,  la  hizo  morir  arrastrada ,  y.aUda  por  loif .  ^ab^Upü  4  (a 
cola  de  on  potro:  acción  tan  execrable,  qne  aunque  cierU»  .ira^paa^ 
lodflíaios  limites  de  ta  yerosimilitüd* 

'  JKo  han  faltado  historiadores  franceses  qae  han siipiiestoi|iiQBra.*« 
áeebilde  era  mnger  de  costumbres  depravadas «  ¡acunada , á Ja,  desbft'r 
nealidad,  y  hay  quien  la  atribuye  horrorosos-crimeñ es  que  ofas/a.  ba^ 
briioquifocado  con  los  que  tan  atrozbieote  conietieraiJa.inhiWai^ 
Fledejpmdá.   Dos  cartas,  según  varios  escritores,  .existen  dirigídff.a 
esta  princesa  por  San  Gregorio  Papa,  en  que  la  coUtia  de  lisopf[frM 
alabáuat;  y  el  mas  antiguo  de  los  historiadores  frao^ceaes,  Gregorio 
dé$I|'Qari ,  nada  dice  de  semejantes  maldades,  y  por  cierto  no  ^screi-^ 
blttque  ninguna  menoion  hiciera  de  los  delitos  de  la  ^paüolii  Bi^ilrr 
neahttdá^aii  escritor  francés  que  con'  tan  negros  comoeapteaif^  e^ 
1oi<e8:piéu  los  alentados  de  Fredeguada  que  era  francesa.  Montea^ 
qinea  diee  también  de  Brunéchitde  que  báháa  nacido  eo»  adiaíniblti 
disposición  para  el  manejo  dé  Iqs  megolcios  púJ»lÍGos  y  jcon  lai  ciialir» 
éiéesma#á' propósito,  para  ocupar  dignanaente  eltretto.  Iuatot«é^ 
pnety  que  :n6sotros*¿  fuer  de  histoñadoM  teridieoa  yi  dé  elpaliótet^ 
leales ,  venguemos  los  ultrajes  que  la  inalioia  .6  ignorancia  deal|(i|^ 
n-es  Mtranjliros  han  pn^digadoi  la  ilustre  espaSola  bija  de  AtaoagiU 
do.Justo  es  que  dejemos  aqui  consignado  que  la  v^irtuoaa  BrenechUn 
dé  no4Dérece  tas  eálnmnrósasi^mputacioiiea  conr  qaf)  algunos  .escritor, 
res  franceses»  bien  sea  por  estupidez,  bien. sea  por  su  odio  á  las  glo^ 
rías  de  Espaiia,  han  tratado  de  oscurecer  U  memoria  de  tan  iloa^m 
princesa ,  cuyas' virtudes  estaban  muy  lejos  de  mereoer  los  criaelea 
y '  ipergpnzosos  soplidos  que  sofria  en  el  seno  de  ua.'pttefalo.que  lo 
presenciaba  sin  inmutarse,  y  mucho  menos  la  espantosa  toatásimfo 
que'puso  término  á  sus  desventurados  dias. 

£stefaéelfin  trágico  délas  dos  hijas  de  Alanagildo^  que  día« 
lüiaiAD  eon  Ihs^pierras  que  le  fué  forzoso  mantener  siempre  coplee  loa 
pnfsidiosjpomanoa  eelaUecidos  dentro  de  la  PeiiiaauU ,;  ie;ohIigM'eie4 
desatender  los  lamentables  sucesos  dé  so  infeUz  famili/i»    ; 

Murí|6  finalmente  AUmagildo  en  Toledo  profe^Aiid^^  aunque  oeulr 
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51 
UnieBle,  k  rtlif^ii  católica  en  la  era  606  ,  affo  de  Cristo  568.  Va- 
rfao  coD  todo  eso  los  historiadores  sobre  la  daracioo  de  sil  reinado, 
dándole  algunos  16  afios ,  gniados  del  cronicón  de  Valsa ,  y  de  algu- 
nas ediciones  de  San  Isidoro,  contando  los  dos,  qne  dnró  la  perse-, 
cncion  de  Agila.  Otros  le  reducen á  14  afios,  que  fué  el  tiempo,  en 
que  por  la  muerte  de  Aglla  gobern6  i  los  godos  sin  competidor ,  j 
por  la  elección  de  aquella  nación  belicosa. 
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LIÜVA 

dicimo  $éptimo  rey  de  los  godos  ^ 
principió  á  reinar  el  año  de  Criéto  5t&, 
r£inó  3,  el  uno  no  completo  solo^  y  lo  restante  asociado  con  LeovigíUo, 
,  murió  en  el  de  571. 

las  naciones  que  no  tienen  reino  ^o  j 

han  de  levantarle  con  el  ?ábr  y  pro* 

F  dencía  de  quien  las  gobierna»  sin  qoe 

f  pueda  detenerse  el  curso  de  las  empre- 
sas con  los  accidentes  de  la  sncerion, 
¡^  mas  les  conviene  elegir ,  qoe  recibir  re- 
jes,  porque  ía  sucesión  pendo  del  caso» 
I  sujeta  á  la  suerte  d^  nacer  y  á  los  desór- 
I   denes  de  la  naturaleza «  que  no  siemipre 
'   de  buenos  produce  buenos,  j  c«Minda 
los  produzca  suele  pervertirlos  la  dominación,  porque  reconociendo 
el  príncipe  de  su  nacimiento  la  corona ,  desprecia  á  los  subditos  j 
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los  ániíDOS,  se  disuelve  el  vineolo.reeíprMO  enlim-el  vasaAe-y  ette^ 
ter>^  .aquel  ipor  la-eonv^euiettoia  de  ser  bien:  gobernado  ^  y  Wíé  {mIt  la 
avioridad  de  dooMuár ;  adÉaqnes  todos  oaiiy  peiifrwoa  on.  los  reinos 
uuevaaMOté  «ooqotslados  y  en  los  ooaies  es  «elro  la  espada «  y  asi  te^ 
déa-eMpenvon  por  la  eleeeion  ^  en  quien  nó  es  tan  grande  ^ste  (leli^ 
1^0!,  porque  epiamin»  loa  mériloa  la  espéríencia ,  y  aoniqoe  los  homí* 
bres  uu  sodeu  cor nasponder  siempre  á  sí  niísaiios ,  mudándose  ooñ  él 
tiaiiipo  sus  oosfnuibres;  nó  poede  caoteiái^é  mas  la  prudeneúi  huesa-^ 
■a«  Solam)Bi|le  en  la  eleeetbu  eá  muy  considerable  él |ieligro del  tu|^i< 
ngn»,  cuando  diqebrdan  ios  electores  en  eisugeté  ,<  de  ^pjio  oséenlos 
dáftosi  y  calamidadeé  quese  irieroo  en  Espafta^  después do^la  muerto 
doihiakagtidot  porque  uo  acordándose  los  (^os  en  la  éleci|¡on  do  oii 
nnero  rey,  estoyo  vacante  el  <ietro  cinco  meses  con  gravisimo  daid 
del  p6Mioo  sosiego  y  atendiendo  másalos  Boes  y  eonv  enieneias  par* 
tianlaruavqu^  ai  bien  delreinot  oá  el  eoal.á'aemejaosa  <d^*0Niragi*« 
ladoioon  TafrioB  rientM,  se  >esatttai*on  (eomó  he  viatooñ  una  bislorio 
mslMBaríla) «puestas  olas4<  faodones»  eon  qoe 'dhldidool  poeMo  ^ 
lodacoufuauteaadibá  la  imflieia  y  filerea^  perdido  el  respelo  á  la  re* 
Kgiottr  y.elttaaor  AlaaJeyoává  lu/óbodieneiavyi  Joaimagiatrados^ 
CoÉociertMS  loS' tómanos  b.  ocaaon  quelbs<bÍMi  oquéUa  .división ,  y 
üÉeodidréu  aus  daniiaios ,  mientras  las  armas  do'  los  gbdosí  se  eusa»*< 
gremahaÉ  eulaadiscordiasdodiéslloas,  slnipio.loe'dafios  propios  ni 
et^lemplodeJea  ágenos  podiosendesengafiarlos,  aunque  babiaú  vls^ 
to  queü  dckouiou'de  los  nietos  dé<6euserie6«  rey  dq  lo»*  vándalos  en 
Afrion»  había  feaMadó  iaruioftde  aquel  üaperio,-  y  queiás-  dífereft«« 
cíaauntre^1!dodoba|o  y  Adbálashinta v  irbUéndose  oata  db  W  proleeoióé 
daUoiÉporador  Iu9liuiano/amenaiinban.(comq  sucedió-)  Ja  oaida.dolu 
potenciado  los  ostrogodos  en  Italia,  pero  cuando  son  falales'  kaoa^  . 
son^iuor  dosuágailsu  los  ejemplos. 

^'iQuien^masdorecbo  ttaiá  .al  céiro «M  liuvui  pprjo  iluslile  doaiÉ 
s^uflo»  siendp  descendiente  de  Ualcaia  real  de! Ioíl bahosi: Feífo  qsta 
uld  dificuliaba;.mas:lu  pfétenaion>  porqué  alguoos  prUraipos  do 
'pouaambmtfssaspiramn  ala  corona  i.  divididos  loa  godos  •eii 
ÍÍMiií«u6s,^4as  éttalea'fomentabai  do  secreto» CUIperici»»  rtiy.de  Frito** 
ei^v'lmu^nil  eu!^Mico»nioÉlraba  deseo  dto  qooiSe  toompfaiesou»  daiH 
duá  euteudftf  qiie««et«ompadooia  do  so9«a^amidaiAes,  y  qM.iks'  pro-^ 
«Niraba  el  reposo »  en  que  era  interesada  su  misma  convenienciik^'p«r^ 
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fBé  «MlMMdb  tvreiM  gm  laOilfai  Gótica  /el  Itego^qM  i 
dtoe  en  <Ma  «brasariata 'reino. 

€¡00  Míe  arlBoio .  éocQbria  las  dílígeiiciaa  qoe  ooa  gran  di#niaia« 
úmk  liaeia  para  ooeeaSer  los  odio».  Alriboian  ios  ingenios  tnlgares^ 
fne  se  pagan  de*  las  apariencias  á  baen  celo,  y  eorrespondéneia  éslnsr 
ofioips ,.  pera  loe  prodentes  oonocian  qne  sa  intento  <erf  acrecentar  lá 
disensión  »•  para  qne.  finiendo  á  las  armas « se  Taliese  nna  -do  laa  partes 
de  ias  suyas:,  y  entrando  en  las  Gatias  pudiese  deanes  Iñniiiar  de  asm' 
baSf  6  qne  fuesen  tales  las  dificoltades  y  odios  de^las  Awcionesy 'qae' 
no  pndiéndese  acordar  en  la  elección,  la  bicicken  en  sa  persona  siv 
reparar  en  qee  era  forastero »  ni  en  el  peligro  de  que  se  separase  Je 
GaKa  Gálioa de  la  obediencia  de  España,  y  se  arrimaae  al  reino  de 
Fieneia*  quedando  por  antemjarales  de  ambas  potencias  losMoÉleá 
PkjhenSi  '  .   ■  :  •.-     t 

.  Para  lograr  estos  intentos ,  tenia  inteligencias  secretas  eon  nlgonoi  > 
godos  pfinlelpales,  los  cuales  ganados  con  dodatlros  y  protnesas^  sé 
epoiMB  á  Ja  eleocion  dé  Linra ,  representando  que  no  era  elección  B-^ 
bre  ia  que -se  tpélk»la  á  una  aola  familia*  Que  en  la  Hacaon  goda  bnbín; 
otras  no  meaos  atitignas  i  itoslres  que  la  dé  los  bailes.  Qué  t»  kMm^ 
raaénpara  que  se  ésclnyesen  los  ostrogodos  que  desoeudiatt  del  una]» 
real  de  los  ámalos,  siendo  de  nna  misma  nación,  á  los  cmries'soin»* 
mente  distinguía^ el  Oriente  y  el  Ocaso.  Qne  mi  sé  perdin  el  dereolo 
de  elegir ,  y  se  introdocia  poco  á  poco  la  sucesión ,  como 
dido  i  diversas  naciones.  Que  la  virtud  y  el  valor  crecían  con  la  ( 
vaniade  mayor  premio.  Que  escluidós  los  estranjeros  se  heciin  ene- 
migos, y  qué  era  mejor  raeon  de  Estado  obligarlos  Con  las  esperansas 
deli  cetro.  Que  los  romanos  babian  trabajado  en  quitar  iá*  disánciou 
•diosa  dé  las  naciones,  para  dominarlas  á  todas  sin  el  prtlgroido  lbd> 
competencias  entre  si.  ^    ' 

Estas  razones  aparentes  babian  arrebatado  tanto  el  áplapse  y  apra-^ 
bnciondei vulgo,  qne  nopenetra  el  fondo  de  las  cosas,  qnemutíios 
no  podieüdo  inclinar  la  elección  al  sujeto  dé  tos  godok  que  deseabety' 
sií  reducían  á  que  se  hiciese  en  tn  forastero.  Reconoció  el  peligro- 
Fonda,  varón  ilustre  por  an  sangre  y  por  su  facundia,  que  después ' 
se  bailó  en  el  concilio  tercero  de  Toledo ,  y  se  suscrÜdór  en  él  cóaso 
em  estilo  después  de  los  prelados,  y  arrebatado  del  celo  de  Je  gloirlá' 
de  su  naciou ,  sc  resdlvló  á  juntar  á  tos  fodos ,  y  hncerlts-eile  iwmuh 
miento:  m       • 
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mgo»  i|ii0  1m  i|iie  Be  Tuteii  de  las  eoiiveiiieiici»:ageus>,  jpv^qae^  f«^ 
cUm>nlr>  el  eotendinúeoto  j  b  Tolimlad  fe  d^a  eagafiar  de  Jo  «|iie 
tiioe  elg«M  .etpecíe  ó  «parienciii  de  bien ,  y  aií  so.  sin  grave  senti-i 
»«iiiío  Teo  mlrodaeidas  per  noeslros  majorea  emoles  algun^ 
een  que  proearan  bacer  comoB  la  prelepsíoe  al  reino ,  f 
turliar  kfaoia  loable»  y  el  anligao  i^siilo  de  preferir  e»  Is'deockm  a 
la  cproM  t  é  los  vde  la  sangre  real ,  con  que  de  mnchos  siglos  á  .  este 
parte  henos  oonsevTado  la  grandeaa  de  la  nacioagodaí,  yUsérié  real 
de  Meslffoe  glorioaos  reyes*  sin  qoe  sea  eonlra  la  libertad  del  d^r^ 
cho  de  elegir  elcootenerse  en  los  sngeios  de  nna  familia^  ooando^soQ 
beneméritos  de  k  eerona,  y  ooneorren  en  ellos  las  ei^lidades  confew. 
nientea  para,  aaslsniarla  y  acrecentarla,  en  qne  no  se  conirsTÍene  a 
la  libertad  de  la  elección,  ni  se  dá  ocasión  i  la  socesioa,  siendo  |ibr« 
eleseWr  loa  hijos,  y  elegir  los  colaterales,  ó  bnsefur  otros ^  enando 
m  fnaaett  loa  mas  próxiasos  capaces  de  la  coropa.  Ni  es  peso  gri^vo 
obedecer  aiempre  ¿una  familia ,  antes  seria  mas  pesado,  si  ya  obede^ 
riésemos  á  eaia,  y  ya  á  aquella,  porque  cuando  pasa  el  cetro  de  nnet 
a  otras,  se  mnlliplican  los  eslabonéis  de  la  serridnaibre,  poeqoe.loa 
deaosndientes de  quien  ha  reinado,  quedan ,  sino  con  la  mageslad,  con 
la  soberbia  de  haberla  merecido  sos  antepasados ,  y  cea  la  aapbicion  de 
amiinfarla  en  ana  personas,  maquinando  siempre  contra  elmposo  y 
libectad  p4bl«ca,  para  Tolver  á  sus  icasas  el  celro.  De  donde  itesnilaii 
tfrileieute  las  sediciones  y  Uranias,  tsliéndose  de  las  ficciones  gamn» 
daa«u  el  tiempo  de  so  reinado.  Fuera  de  que.  cuando  una  familia  estl 
hecha  á  don^inar ,  tiene  mas  conoridas  las  artes  del  gohief*no,  y  pro» 
tm^doa  los  inslroesenlos  de  reinar ,  y  manda  con  tnayor  modestia, 
pawqporhi  ueiedad  4e  la  gm^^sa  eoaoberbeee  loa ásiimesj.  Ips  hace 
tiranos^i* 

Sstoa iMQUTenieQtea  son  mayores,.cnando  las  familias  uueraa 
kwauladaa  el  aetio  ao  tienen  poc  si  mismas  dota  bastante  con  qM> 
süHemar  sa  bistre  y  esplendor /porqUeuSo.YalenpáráteUo  de  los  Irri*-^ 
butos,  y  temiendo  qoe  ba  de  pasar  la  corona  á  otra  familia,. ponen  lee 
apaños  en  Ué  reatas. públicas;  T«adea  los  oficios  y  la  justicia  para 
jiMltar  leaoroacs^que  auatentarae  después.  Retuélvaose  los  anales  é 
hialofiast  y  itoie  bailará,  reino  electivo,.,  donde  no  se  baya  tenido 
alMiGÍQUÍ.'€legic  rayes  de  una  familia  aola,.  y  aunque  los  ostrogodos 
soD  de  una  misma  nación, ios  diferencia  el  nombre  y  el  dominio,  y 
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M|0  tota  pti»i«(i  (fottoM  enllMrio)  Ingaa  cm  iMmiMi.«i¡íyi>res 
«oHilaeíoMf  7  é<ie  qae  con  !••  demai^^e^üeleMiiMKtii^^f  ^sKMÜ 
etperieiiéiiB  én^htgvefftts  que  wur  baft  movido»  Ett  eHiflt^  í'M>{iIé^ 
poiicioB  lie  liacer  capaces  iée  oiMsUro  taspeitMi' á  ló#  ,éftiW^és;  tití 
pMdo  dejar  de  decir  que.  me  pereoe  tedídosa  j  eoMra  irueMm'1^6^^ 
tacion  j  Vfk&eímA,  perqué  ai  eligiésenios  por  rey  áialffqao'de  loe  pifii'*^ 
cipea  cotifieaetea,,  juntando  los  iimilea  desús  estados  eoli'les  nues^^ 
irea,  y  haciéndoloirbiiro  de  nuestras  feercas  j  armes  i  abpirai4a»toeg^ 
i  la  tirattia  de  noesiro  reino  aniébdele  cea  el  aojo^  eon  qve  quedan 
ria  pérpélóo  un  iníamefyufo  sobre  nuestras  .cerfiees;¿ No  'SílatMAa»^ 
ríemés  la  gloria  ide'  noesirss  haaafiasi  si  los  que  heates^doikado  Id» 
mayores  principes  del  muoiio,  nos  snjelamosal  arbitrio  de  o»  estfiiJ 
jero  y  á  los  estllosi  costumbres  y  vieioa  de  su  reiiw^  eun  quq  no  'mo^ 
nos  qué  con  las  armas  nos  faartá  la  guerra  t-    ■•>  •  '  =   '•<'  •  ¡«^ 

XoBSjcrrad ,  puea ,  los  instituios. de  vuesUM>s  aalepaáidiiií;  aplrab»^ 
doai^E  la.eapcrieneia.de  mochos  siglos»  sia  adautir  uovedaéas'qM 
ofendió  i  «aeslra  gloria  y  libertad.  Presentes  tfoeisi  moebos  pHal«' 
eipes  dé  la.alcufta  real  de  h%  ímIios  ,  que  corresponderán  i  larobliga'^ 
eidnesberedadas  dé  sus  beréicos  predecesores.» 
!.  Esta  oración  fué  tan  efioat  en  los  Mmos  de  losgodos,  ^li^lhegW 
eBgieron  por  su  rey  á  Umá ,  el  cual  hainendo  probado  un  aM  el  pesti/ 
do  reipmr,  le  juagó  p^r  intolerable  y  le  dívidié  encargando  i^  batida 
gttdo  su  hermano  bs  provincias  dé^Bspaila  para  qui  se  opuelelie>á  (áir 
aaauís  ^e  los  roeiános,  las  cilales  defanitiKares  ae  habían' cofl?erUd«i 
(como  esordioario)  eneneipigás.  Bl  se  rétiréá  la  quietud  de  laa  Ga^ 
lias  ^  donde  bahía  estado  ^mocboitéinpo.  V 

.  '  Con  esto  quedó  dtvidido  el^etro*  qué  no  suete  consentíi*  oodipaw 
Aero ,  peno  el  poco  espíritu  de  Liova  para  snsteétarle  y  ia  génelieiN 
dad  de  Leovigildp  para  ampliarle  on  lo  que  ocupaban  los  romanos;  sM 
ser  desconocido  á  la  dimisión  fraterna  ^  loa  maotuf  o  ooocordea^  tkn^ 
qae  fué  bien  menester  la  interposición  de  los  Pirineea  patn  que  «o  eal 
encontrasen  las  órdenes  que^n  los  «linioa  mas  confonÉses  suelen  eáa^ 
ser  diferencias»  •  .     .; -í 

Luego  que  LeoTigildo^pasó  k  tonaaír  posesion.de  la  adníinistraclov 
de  la^Espafia,  movió  las  armas  contra  los  romanos  i  ^ienea  atlgi*. 
eén  obstinación ,  y  vencía  con  frecuencia ,.  recobrando  tiempre  paMa* 
de  laa  tierras  que  faabiau  ocupado  durante  la  dÍTiaiou  y  ^ecírdia  do^ 
losgodea. '"  .  •  **.  i       -    »  '»r.-  -'.  ¡.^^ 
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EntreUmo  vifia  pacifico  sa  hermano  Lia?a  eo  Narbona,  sí  bien 
diafraló  poco  tiempo  del  celro  j  la  tranquilidad ;  no  habiendo  reinado 
mas  que  tresafios,  dos  de  los  caales  atribuyen  comunmente  los  cro- 
nólogos al  reinado  de  Leof  igildo ,  por  haberle  nombrado  Liuva  su 
sucesor  j  coadministrador  del  reino  á  fines  del  propio  año  ó  princi- 
pios del  siguiente  *  con  los  coales  coincidía  el  priiñer  año  de  su  eleva* 
ciopí  al  trono. 

Murió  Liuva  en  la  era  G09,  aio  de  Cristo  571 ;  aunque  algunos 
le  dan  dos  afios  mas  de  vida  y  de  reinado^ 


ToHo  I.  8 
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LEOVIGILDO  ^ 

décima  octavo  rey  dt  los  godos , 

principió  á  reinar  asociado  con  su  hermano  Liuva  el  año  de  Cristo  569, 

reinó  ÍS  ^  y  murió  en  el  de  586. 

Algunos  dan  el  titulo  de  rey  á  5»  Hermenegildo 

por  contemplarle^  ó  sucesor^  ó  asociado  con  su  padre  Leovigildo. 

Murió  el  santo  mártir  en  Sevilla  él  año  de  583. 

or  la  muerte  de  Liava  quedó  su  hermano  Leovigiído  dueño 
y  soberano  único  de  los  godos,  y  procurando  ganarse  las 
voluntades  de  aquellas  gentes  guerreras,  empr-endíó  con- 
quistas y  levantó  ejércitos  con  que  eslender  sus  dominios  y  eternizar 
su  fama. 

Tenia  Leovigildo  dos  hijos ,  Ermcnegildo  y  Recaredo ,-  habidos  en 
Tcodosia;  hija  de  Severiano,  duque  de  la  proyincia  de  Cartagena 
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(tlliiia e*  tl|<iel'lieaifio  de  gobierno*  no  de  estado ,  como  lo  fué  de»^ 
pMi)'j'  beniiMia  de  los' sanios  Leandro «  F4]lgeDCÍQ,  Isidoro  7  Fio* 
renltiia.  Muerta  Teodosia  casó  con  Gosvinda,  riada  del  rej  Alalia-; 
gíldo; 

Ko  se  onilipraxd  Leovigildo  con  las  cosas  domésticas «  ni  el  óeio 
de  pidació  desdoré  so  cetro ,  antes  Tiendo  ya  asegurada  sa  sucesión  y 
que  era  oUlgadon  suya  ensanchar  el  reino  que  le  habían  encargado» 
mofió  luego  -soár  armas  contra  los  romanos  y  contra  algunas  cabeías 
de  los  godos »  que  mal  satisfechos  Ae  la  elección  pasada ,  ó  mal  segui- 
ros» por  haberla  contradicho ;  les  asistían,  y  cerca  de  Baesa  les  dio 
la  batalla  y  los- rendó,  y  siguiendo  el  curso  de  la  Tictoria  taló  la  co«« 
marca  de  Málaga ;  ocopó  á  Medína-Sidonia ,  y  revolviendo  sobre  Vli-* 
caya  ocupó  á  Amaya^  que-  algunos  llaman  Aregia  y  otros  Varegiav 
ctedad  entre  B6rgos  y  León.  Pasó  á'Aquilania  y  sosegó  los  roo  vi- 
«Néflflas  que  alK  si^  «hablan  levantado ,  prendiendo  á  Asptdio ,  autor  de' 
4ttos,  y  también  á  ^u  moger  é  hjjos. 

Gori  la  felicidad  de  estos  sucesos  creció  su  ambición  de  domiqarJ 
la' vecindad  del  r^ino  de  los  suevos  en  Galicia  daba  celos  al  de  loa 
godos,  y  no  podin^sufrir  que  hubiese  otra  corona  en  Espala ,  y  para 
unirla  eon  la  suya  se' valió  del  pretesto  de  la  religión,  con  que  se 
suele  disfrazar  la  tiranía ,  didendo ,  que  primero  Tbeodomiro  y  dea* 
pues  él  habian  dejado  la  religión  árriana ,  reduciéndose  á  la  calcica , 
con  que  no  podía  asegurarse  de  un  rey  poderoso  y  de  contrarío  culto» 
y  prevenido  un  ejército  marchó  luego  conliTa  él.  Reconoció  Aríomiro 
et'peUgra^  y  que  la-  reputación  de  los  principes  consistía  en  saber 
eonservar  soa  estados  *  sin  reparar  en  las  leyes  supersticiosas  del  bo«^ 
ñor  t  introdocidas  por  iigereía  y' vanagloria  de  los  vulgares ,  y  que  eo 
lanosa  tan  apretadoss  a^  debia  servir  al  tiempo  y  i  la  neeesidád ,  por« 
qtie*  ninguna  afaenia  podía  suceder  mayor  á  un^principe,  que  verse 
dealpojado  de  aun  ealadoa«  Con  todo  eso  para  da)r  i  la  somísion  y  de*^ 
saire  algún  color  honesto ,  se  valió  del  protesto  del  sosiego  dé  sus 
"éa^os r  cmDO  obligación  primera  de  los  principes,  y  enviando  sus 
embj^adores'á  Leovigildo ,  le  escribió  esta  carta: 

«Antes  veo  ñutidas  contra  mi  tos  armas ,  que  sepa  la  causa ,  por- 
que ni  já  he  fiíltado  ala  buena  correspondencia  de  vecino,  ni  en  ti 
bay  detecho  alguno  i  mi  corona ,  ni  pretensión  de  confines.  Si  acaso 
le  di  pretesto  la  diversidad  de  religión,  advierte,  que  no  es  bastante 
paeamévefmb  la^goeri*»  ni  será  convenieivña  tuya,  porque  darás 
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ocction<  á  Ms^fra»ces0i  ptra  ^«a  $e  valgaa  del  n&ma ^pi^iio ^  y.  te 
deipdjep  del  reino,  coaiO'dft$|M>jaroii  ai  rey  Alaricto  aalecesortuyai* 
Ladectíom  dé)  callo  está  reserrada  al  iii>re  alb^drlo^  yeattií  fsé^por 
iospiracíon  dkina  heredada  del  rey  mi  padre,  y  si  le  opasieres  é  éUá 
cmi^'la  foerza,  tendré  e&  mi  faror' al  Cielo.  A  pasar^enltgp  ealoftofi- 
GÍofoo  aiif  algao  deaerédito  del  decoro  de  mi  perMoá  rbalt  ite  luii 
obligado  el'  amor  á  mia  Tasallós,  y  el  ser  ofieio  mio:  prooiiréf  aaaotf 
síegow  Si  no  tfi  movieren  á  cooaervar  la  bneoa  eorreapondencia  5 
amistad  qae  60 , debe  ^  la  mia ,  por  tu  caenCa  correrán  los  diOo^s  y  foif. 
Iftiinia  el  salir  á  recibirle  diapoeato  á  la  paa  6  i  ta  g«erfa«  líoMponoi 
qoeiio  será  tan  feroz  til  ánimo,  que  admita  esta  y  deiprocie  aqoeUnil 
olfidado  de  .los  viocalos  de  amistad  y  sangre  con  que  ealai  eniaaadM 
ambos  cetros.  Lo  demás  entenderás  de  mis  embAJadorea.n       .     . . 

. .  Esta  diligencia  de  Ariomiro  no  pudo  escuaar  U  guerra  iper^baff-* 
14  i  alcanzar  una  .tregua ,  pareciendo  á  los  embajudores  que  sadebin 
aceptar  para  valerse  del  beneficio  del  tiempo  r  qué  au^le  deis? anacM 
loa.peiigros;  LeÓTigUdQ.  se  movió  á  concederla  pqr  babar  émmdido 
qué-cll  emperador  Jostiniano  enviaba  contra  él  un  poderoso  ejjrcjtoi; 
7.  fior  le  pateólo  prudencia  mantener  dos  guerras  i  un  mismo  líempo^ 
y  asi  volvió  las  armas  que  tenia  en  lo^  conSues  de  Galicia  /soutré  los» 
romanos  dé  los  cuales  triunfó  felizmenie. 

'  'iAcabaídas  tan  grandes  cosas  con  las  armas ,  ae  redujo  á  las  arteii 
de  la  par  y  reformando  las  leyes  est^ecidasporelrey 'EorkD,,y  dao^ 
dr>olrrasr  al  reino ,  reducidas  todas  á  breve  numera. 

.  lErauenaquel  tiempo  muy  familiares  h>s  reyes  godos,  porque  rio 
se<  difboenciaban  en  los  yestidos.  Se  sentaban  á  la  mesa  oso  sus  eopi*^ 
tañes.,  de  coya  familiaridad  nacia  el  atreverse  á  Aus  persokMS'teaha^ 
y  á  ejemplo  del  emperador  Juatiniáoo  introdujo  LeovigiUo  el  coiro,. 
la-dtodoma  y  el  maulo  real,  para  que  entre  ios  demás  so  sefialaae  lo 
magestad  y  fuese  mas  venerable ,  porque  el  resipelo  saco  de  la  últe^ 
renciiÉ  y  de  la  admiración. 

'  Nópodia  el  corasen  generoso  de  Leovigildo  sofirir  qtae  la  «iodud 
de  Córdoba  mantuviese  ú  rebelión  e«  que  había  caido  desde  ks  re^- 
vueltas  del  rey  Agib ,  porque  descomponia  la  arawciia  del  imperio 
godo,  y  por  secretas  inteligencias  con  upo  llamado  Framadatieo ,' hi< 
sorprendió  una  nocbe  y  redujo  ésn  obedtenci»,  como  también  b  |pro->i 
vJmoia  de  nabería ,  coya  eiíMcio»  po  se  puedo  averiguar* 

'  Gbnstdevó.LeovigiM^t,  como, prudente,  los peKgros  de  I»  oleado»} 
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á  k  eovoiuien  dmaos  de  feinilieifi^  que  fáeilneote  UieBaragreataiMí 
eo  los,  reyes  qoe  elegiá , ;  que  al  ousido  rdÍDo.era  mas  conveoicaie  la 
sncesÍMi ,  7  para  iotrodneirla  suavemeole  sin  que  la  no?edad  eawa* 
se  ii«e?os  lumaltoa ,  se  tsUó  dei  arlé  coa  que  los  emperadores  ro- 
manos frostrakan  la  elecoioa ,  y  nombró  por  eompai&eroa  eo  el.  reino 
á  ErmenegUdo «OQ  lllob  6  insignias  de  rey,  dándole ^1  góbiénode 
Sevilla  7  á  so  hermano  Recaredo  oira  parle  det  reino. 

Á  este  liempo  oslaban  rebelados  los  de  la  provincia  de  Orospeda^ 
eonsliloida  enire  loa  monles  qae  nacen  de  las  laidas  de  Móncayo ,  f 
eorriendo  por  Molina ,  Gnenoa  y  Segara^se  paran  á  la  vista  del  eslro-« 
cbe  de  Cádis  y  los  domó  con  las  armas. 

Rebeláronse  despoes  los  rostióos  confiados  en  la  aSpereaa  <lel  %if^ 
,  lio ,  y  lambieD  los  redujo  á  sñ  obedtenoia.  Pasó  á  Gascuia  é  hiio  lo 
mismo  de  ooa  parlo  de  eHa«  que  estaba  inqaiela¡.  Para  memoria  da 
ealoalrofeos  fundó  las  oiodades  de.  Vitoria  y  de  Reccópolis  delnoow 
bre  de  Recaréda.'No  se  averigiia  bien  si  se  levanló  donde.el  rió  Gba^ 
diela  se  confunde  eon  el  Tajo,  cerca  dé  Paslrana  ó  donde  está  abora 
Almonacid. 

Para  goaaricoa  pas  de  laníos  Iríonfos  j  afirmar  sus  reinos  con  la 
amistad  y  parentesco  con  Francia  >  y-  con  ooír  ensu  casa  las  famíliasi 
iMies  de  Espafta ,  casó  á  so  hijo  -Ermenegildo  con-  Ingonda »  hija  4o 
Sigisberto  rey  de  Lorena ,  y  nieta  de  la  reina  Gosvinda  y  de  Ataná-^ 
gildo.  Esla  princesa  vino  i  EspaHa  con  gran  pompan. y  eon  ia  misma 
fiiá  recibida  do  sd  abuela  Gosvioda «  la  coal  -ooo  caricias  y  hali^ori 
procoró  reducirla  á  la  secta  árriana,. persuadiéndole  á  qoe  según  el 
estilo  de  olla  so  volviese  a  haulíiar,  pero  no^  queriendo  obedecerla  h 
maHraftó  coo  palabhis- y  obras ,  art^aslrándoia  por  loe  cabellos,  y  de»^ 
pojada  de  hía  vestiduras  reales ,  mandó  que- la  echasen  en  uma  pboi^ 
nn.  Eslas  y  oirás  afrentes  sdfrió  con  grao  pacioncia  lá  reina,  basta 
qoe  pesó  con  Ermenegildo  á  Sevillh,  donde  stu  persuasiones  y  las 
ratones  eficaces  de  San  Leandro ,  obispo  do  aquélla  iglesia ,  ilustra^ 
toe  el  entendimienlo  de  su  esposo:  Enbenegildo  y  le  redujeron  i  U 
verdad  de  la  religión  católica.  Sinlió  mucho  Leovigiido-  su  eonver«» 
sion,  y  procuró  con  varios  medios  :reduoirle  ala  secta  arriana,  pera 
con  ellos  se  enceodia»  mas  los  disgustos  entre  padre  ó  hijo ,  poórquo 
se  redujo  el  aegocio'á  disputas  y  odios  domóslióós»  divididas  las  fan' 
miliaa  del  uno  y  del  otro  en  facciones  ^  laa  cuales  procuraban  gran^ 
joar.  la  gracia  con/demaslfacionesáe  oolo ,  y  unos  aciisabaa  al  padvo 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


h'olnlfiiBidondelhijOj  5  oti^B  afl  bijb  h  nttp\eÍiaA  del  padrea  h«Naé- 
ié  teónteni«Dcias  en  tenerlos  diseprdés.  -  ^ 

Era  £rménegndo  seneilio,  virtud  •  dañosa 'eo  quteá  gobierna « t 
fáciioiente  se  dejaba  tleti^r  eon  o^pecie  de  bien , -arrebatado  de  wr-ce- 
la -tan  ardiente,  qoe.ni  sabia' disimular ,  ni  reparaba  en  lias  oonvenien-* 
ciaay  ni'elnios  peligres,  y  para  manifestar  mas  su  animo  contra-  iú 
padre,  había  hecho  batir  mronedas  de  oro  con  «u  retrato  j  noinbre>' 
enoaa-parte',  y  en*  ia  otra  la  imagen  de  la  .Victoria  oon  este  niote: 
Hombre,  huye  del  rey*,  significando  qve  como  •cisafálaco  no.  se  podia> 
eomnnicar  con  éL  De  todo  esto  resallaron  tales  disgustos  y  deseen-*' 
fianzas  entre  ambos,  que  e^da.'uno.se  prerenia  para  ia  fuerzan  Erme*- 
négildo  procuró  reduoir  á  su- partido!  al' emperador  Tiberios  y  le  en- 
rió por  emiÑIjador  i  San  Leandro;  Por  otra  parte  Leo^igildo  previno 
siis  tropas  I  las  cUalea copio  conducídaa  para  guerra  de  religión,  bi«n 
eievon  graves  dafios  en  las  tierras  de  !os.eatólicos ,  y  refiere  San  Gre^ 
gorid  Taronense  i  que  saquearon  un  monasterio  de^ San  Martin,  entren 
Saguntoy  Cartagena «  donde  habiéndose  huido  ios  religiosos  estaba 
solo  el  abad^  que  por  su  mucha  vejez  no  se  habia  podido  retirar,  f 
qée  habiendo  un  soldado  levantado  el  brazo  para  matarle ,  sin  respe- 
tar lo  venerable  de  su  persona  ,•  cayó  muerto  á  sus  pies¿  lo  cnal  en- 
tendido por  el. rey  mandó  xestituii^  ñ\  liionasterio  cuanto  le  babiaii' 
robado. 

.  Las  mismas  prevenciones  hacia  Ermeñegildo  para  sn  defen'^«.ba^> 
biéfldoae  declarado  en  su  favor  algánas  ciudades.  Reconoció  LebvigiU. 
do  el  peligro  de  aquella  gnerra,  eayo  suceso /ó  próspero ,  ó  adver*- 
só ,  seria  la  .ruin»  de  so  casa ,  y  que  tendría  contra  si  á  los  espafioiós» 

'  porgue  casi  todos «ran  Gatólicos%,  y  le. pareció  prudencia  intentar  an^*. 

,  tes  de  flM>ver  sus  tirmas,  si  podfia  reducir  á  su  (liJo  con  estacarte: 
'  «No.  sio  admiración  de  tu  ingratitud ,  he  sabido  que  dispones  para- 
mina  mia.el  ser  de  naturaleza  y  de  fortuna  que  haa  recibido  dé  mit 
Apenas  autoricé  tu  mano  eon  el  oeiro,  cuando  le  conviertes  én  espar» 
dá,  }  mas  con  ambición. de  dcíndnar,  que  con  razones  de  religión: 
mudas  la  que  tuvieron  tos-  antecesores,^  y  sigues^la^de  los  católicoa 
para  tenerlos  cn4u  favor,  y  con  pretesto  de  ella  despojar  del  reino  á 
tu  misipo  padre.  Advierte  con  tiempo,  que  D¡«»8>  por  quien  reinan 
los'reyes,  no  consentirá  que  se  logre  tu  intento  contra  su  verdadera 
féy  contra  las  ley^s  de  naturaleza.  Esas  mismas  armas  que  enseftaa  á 
ser  ^leales  t  se  ejercitarán  en  tu  sangrot  como  te  advierten  mnthoe 
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e}a»plo»  dom¿s<ko»r  L6d  fRMMíesMv  V^  saeteo  disimnlar^  pere^no 
olvidar  los  «gravioi>  fpméotáa  con*  especie  -de  relifion  las  jdeñgnios 
ffottL mngKT  pon  la  raiiía  d«  ambos  la  afrenta  de  la  reioa  GiSeUidet 
Esas  tropas  áuiliares  de  tos. griegos,  poco  «s0iMros  en  la  fé  se  voU 
'  foráfO  cootra  las  miestras»  ^nado  las  veui «destruidas  coa  guerras  ci-' 
viles.  La  razón  de  estado  4fo  tus  mayores. ha -sido  siempre  de  unir  lea 
ánimos  do  los  vasallos,  con  el  vinculo  de  únasela  religión ,  y  tú  ío-^ 
mentas,  y. te  haces  cabeza  de  la  católica. . EUos  por  mnchlis  edadel 
exanunaron  bien  la  verdad  tic*  la*  roligión  árriana.y  la  Cskedad :  de  fai 
eatóHen»  y  tú  qnierés  abmasiestá  y  deaprecihr  aqpella  >  Uevado  mas 
deios  halfigoado  la  reina.tutDoger^^lQo  do  la  raifon.  Bastaotcmealo 
séi  ba  djecUurado  Ujosen  «lias ,  pnes  en  la  una  perinite  por  éasúgo-.la 
croa,  t\  cocbiUo-.y  et  fuego  ,*  y  ^n  bi  otra  premia  con  gburias;  trofeoí 

PmH^ji  deifeas  apresurar  la  snesMoa' impacienta  de  mi- larga  vida, 
poco  puede  ya<inrarVy  entretanto: la-misopa  e4sd  irá  depositando «n 
lí  el  manejo 'y ;  la  autoridad  del  gobierna,  ifuedando  jola  en  mí -la 
sombra  ^0  rey.  Y  si  desde  luego  pretendes  mas  aparte  -de  mi  reino^ 
no  la  has  de  alcanzar  con  los  medios  déla  fuerza,  sino  «on  los  darni 
amor  y. afecto  paterno.  Vuelve,  vuelve  i  Feconciiiarte  con  Dios  y  con- 
migo, que  la.  ligerear  de  tu^edad  jovenil^  el  árrepenlimiento  humSI- 
do,  le  facilitarán  #1  pardón^^  la  gracia;  Desarmados  te  ofrezco,  los 
brasosv  pero  st iu  obstitaabionjlaa.^i;mara,s6'bará.reputacion  el  cas-^ 
^o  V  y  no  podré  osai^  de  mí  abostumbrada  ^piedad. .  No  des  ocasión  I 
una  guerra  dafiosa  al  ifeiné  que  has  do  poseer  y  afrentosa  á  tu:glorta 
y  fama ,  dóáda  siendo  «encedor  el  fia^raigr  vencido  el  hijo,  aa  con- 
finrlirán  *eo  suspiros*  Isa.  aclamaoioUes^do  .la  victoria ,  y  en  Iptoa  los 
despojos  del  4;rtnnfiK«'  ; »  2  ••íi  :?  ' ;  ; 
'  Leyó  Erm^ne|$ldo  eqtá  aarlaiénlernacidoS' los>ojos,  y  conservnn*- 
do  el  respeto  dc^bijo y  l»«Qnstaileia  dveatólicov  respondió  asi: 

«Reconozco  de  li,  ó  padre  y  señor ,  el  ser  de  naturaleza  y  dolor* 
luna,  .pero  1»  él  del  .dina,  qnacecibi  de  Dios»  y>  cuando  Iks  obliga- 
etoaes naturales iae  Qpooant'ál|isdél;Griadór,  .precepto  es  divino*  que 
el  faqo  se  aparte  del  padre  y!el'padre'delánjo^  ¥  así ,  no  la  ambición 
da>*la  GÍorcna  lempiQflnl,r8mo'elidBsaq  deJaeteurna  me  ha becko  útibe^ 
2ad<^4os  OBl61icasv(ÍBspaéoitindotkiS'pel¡gl*QSrin|efnos  y;esternos,  y 
las  máximaspolüieaéde mis  ipaogeáitores:ifon|ae  no  se  ba  de  go- 
bernar la*  releen  paifila  rasan  da  «atado  ^ísiod  la  raion  de  calado  por 
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U  relífioir;  ni  el  seguir  b  de  Arria  asegoraUi  veiaó  i  astbs.  dÉ|«u^ 
sion  i  1m  arma». catélieas  de  Franoia,  Italia  y  Afrioa.  |tara  q«e  ctía 
pretealo  de  piedad  ae  muefaa  cdaira  ¿I.  Las  afirenlai  j  {lerseeneieBet 
4é  la  religión xalólica  oe  desacrediun  au  terdad»  antea  la  dan  á^oa-* 
noóer^  pues  en  ellas  pehttanece  constante  por  tantos  aigUis  ^  y  ha 
glorías»  les  trefeos  v  cerenaa  de  los  arríanos,  ó  han  sido^  premie  de 
Yirtades  morales ^  6 'Castigo;  {(ues  no  menoa  suele  Dios  castigi^r  con 
laa  felicidades  t  qn«  eon  las  adversidades^  Las  4|oe  han  padecido  en 
Afrioa 'loa-vándalos,  y  en  Italia  los  ostrogodos,  qoe  signen  to  aeete^ 
le  pndieran.sertir.de  desengaño.  No  me  valgo  de  laa  armas,  para  ti^ 
ranijBar  ta  reino,  pnes  en  él  tengo  por  tn  benignidad'  una  parle  moy 
Gonsiderabiei|oe  me  o|»edece  como  k  rej ;  sino  para  defender  la  reli* 
gion  eat&lica contra  los.impioa  consejeros  qne  lienea  al  lado,  porque 
contra  sus  errores  y  persecuciones,  es  faena  qne  esté  armada  la 
verdad,  y  8Í:(loqoeI>iospo.  permita)  me  obligares- á  la  balaUa»  Inya 
aera,  y  no  n^ia ,  la  ciilpa,  pues  con  la  faena  quieres  obligar  al  libre 
albedrio:  y  si  .entóneos  muriese  á  tas  manos,  espero  que  con  mi  san^ 
gre.se  labrará  el  duro  diamante  de  tu  coiraion  para,  que  resplandeica 
en  la  Tiara  de  la  iglesia. catéli6a<« 

Esta  respuesta  encendió  mas  laa  irás  de  Leovígíldo  ,  y  viendo  que 
le. bebían  salido  vanas  las  amonestaciones  paternas,  proeuró  bacerae 
respetar  y  obedecer  con  las  anuas.  Las  de  Bmenegildo  tenian  eauaa 
mas  justa;  pero  eran  inferierea  ,1  porque  bebiendo  traido  por  auii*** 
liares  laa  de  losgriegos  enviados  por  el  emperador  Tiberio ,  dando  en 
rieJieoee  á  sn  muger  Ingundi^  y  á  su  bijo  Teodorico,  reconoció  Im^ 
vigHda,.eomo  prudente,  que  po^do  mas  en  las  guerraa  civiles  la  as* 
lucia  qne  la  fnena ,  y  ganó  con  dinero  á  los  griegos.  Sn  qne  advierta 
el  lector ,  que  después  que  el  imperio  romano  ae  tnnsfiríó  á  Gona«- 
tanünopla,  llamaban  romanéalos  bistoriadoreaálok  que  eran  grie«^ 
gos.  Pnede  ser  que  unos  y  otros  estuvieren  mezeladoa ,  conservadas 
las  legiones  romanas.»  > 

Era  Leevigildo  muy  astuto,  como'  suelen  ser  loa  bereges,  y 
reconociendo  lo  que  puede  con  los  pueUoa  la  religión,  junté  en 
Toledo  los  prelados  arriaifeosy  les  biso  declarar  en  vos  algunos  pÉu** 
los  de  su  secta  á  favor  de  laiopinion'de  los  calólicos,  y  el  pri»- 
cipalfné,  qae  el  hijo  en  la  saptisimá.  Trinidad  era  ignal  al  Padre, 
^mnqúe  no  lo  senüen  asi.  Con  lo  enal  engaflades  mueboa  católieoa, 
jnagando  ya  acabadas  las  diferenciaa  entre  elloa  y  hs  arríanos  9  ae 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


65 
a|Mnrtflrw  ée.flmeaepldory  ébnm^ó  h'  ásifltierdki'  flc^üMiite ;  é^M 
«BtQfiísiwiieilIrrfes  (ñr  BirmtcdarM  eá  lal  niiiuis  i|[éMft.*Goii^e 
arVilló  olilKgado'^  rétirerte'  é  Setilla.  AtU-^leflüié  m  piiiffe  oincliQ 
IÍMi|io  üfetiife  dri  rey  de  lo*  Mievee  Arioonro  <  y  aslaádor  fo#:  MtMo^ 
con gnn seceridAdde bntímeDtoé  por  -babeóle  modado  fetaadre ai 
vi»QoadalfbÍTÍr4  M  saiiA  Enmenegiido  feeretanmtev  y  aegan  dicail 
algoiioá ««lores,'  se  refir6  á  Córdoba,  donde  los  ciiidadanoSt.|ior  ga^ 
lar  la  gracia  ia  so  padre  ^  se  le  enlre|profr  como  soele- seceder  cfH 
las  foerras  €Mles,  Oto  fam  eoater  h  Ksoiija  se  an^imaal  i^eatoedorv 
Pero  Oregorio  TérODeeié  dke  ipiese  retiró  áOaefá,  logar  ieeala 
cerca  de  Sefilla  con  trescienios  soldados,  fiadb  eá  crl  afoéto  de  sos 
móradoi^S,  qw  sé  dtfadó  a^  viento  de  la  ídmoea ,  ceeso  secadio  Slrri* 
asándose  al  partido  de  Leorigtldo/  et  coal  bizo  poder  farego^  al  lagaa 
por  CHtro  parles.  Aeliróte  Ermenegildó  al  templa  para  YolérM»  del 
fifOr  divino  4  ya  que  le  faltaba  el  bomano  ^  ó  para  dar  logar  i  algWo 
ajoslamieettt»  Adebiolóse  so  hermano  Recaredo  Cfn  Kcenei»  de^sÉ 
padre  para  bacer  volontaVio-so  réndimtento  y  aplitoareon  (14  Leo^ 
TigUdir,  y  ItégaodoifM  presencia  le^bablóesi:     - 

-  «temo,  éqoéride'  bomano  y  «migo  •  ifée  no  podri  aai|  toieaon 
Uii4)iMÍIi  dar  aliento  ¿  las  palabras  para  repreientarte  to*  ^Kgro^  nsi 
aeitffniedle.  Peirb'Mas^miaaMis  lágríiftas  y.  sollozos  qoer  bit  ¡nterram<-} 
péBTf  te'  ^rtmdírán  qoe  na  coma  meésaíero  de  naesUo^  padre^,  mR 
eottio  interesado  ev  la  rriina,  shio  cíoáio  iiartidipe  eir  la  eriamidiíd 
cooMi,  te  procuró  redodr  i  so  obediencia^  De  ella  te  apartó  elioalo 
de  la  religión,  no  menor  peligrosorqoo  las^emas  pasióiies  doanfloné 
k  gobierna  la  razón.  Este,  no  es  bastante  escasa  de.baber  Bunridolá 
gierra  á  hmMpo  JMídfa ,'  parque  eonr  faa  árntas  de  Ja  oración  /  jací  con 
faü  del  aeelio  baUas  de  proómfér  qoe  le  redirifdie.IMos  al  'Tfrdadefo 
enlló.  Lad^rersidad^ide  religión  no  es*  baataéte  préleste  desloe  rébel* 
4eÉ4  cnaodo  el  prfneipe  no  obliga  i  farsoya  cov'  UfioerÉ^y  iisaefaif 
y  tú  sabes  bien  qoenoésiro  padre  ba  permitido  siempre  eirejerckie 
4e  Is'eatóliea,  yei  lisr  irritores  mas  le  bares  eneaaigó'  y  peraegiiidor 
éaeflá.  El  fíaipelQ  en*  esto  no  es  mérjiOf  sino  temeridad,' pues  ó- If 
masma  religión  qneprafesaa  convendrá  maa  la  disimulación ,  basta 
qiie  berédes  enlennnente  la  (a>ronfr  y  entoncéar  se  ajoataráo'  todqs 
(como  es  drditaafio)  á  la  ópinicto  y  cnlhr  de  qnieír  manda.  Eoleé  taav 
lo  es  daibilaal  mirimo  in  dfr  lá  Religión  la  guerra /porqneí  en  elb  íiv* 
irodncidos  los  vicios ,  y  poderosa  con  las  armas  la  ignorancia  deseo»- 

TOMO  I.  9 
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8006  ln  fWdid.-Aévfeite  bieá  que  diftdidd  w  ÜMsiMné»  «I; 

iNl6ilri'raíii|i,i7  wi  deiesp^res  ¡de  b  elüniiGia  de  Diüilfo.plidre^ 
porqbe'8Í'<tofiio  r^  tiene  por  8á  rntou  dofeosa  leiratílaáM  tafrar«Met< 
éomo  padre  esU  tonales  brazos  teodidv»  para  ifecibirie  ea  lu  gracia. 
LoRdíígualos^  entre  padrea  é  hijos  sueleii  ser  como  golpea  eo  lofr 
piriemaieSt  <qae  levantan  ceiitellas  de  amor.  Ya  en  ttno  oa  eleeoioii' 
el  venir  isas  manoav  porque  en  el  estado  qneiie  bailas  t  6  elbier*'* 
ro'y  é  le  Mana  teUevará  á  ellas.  Ven,  ven eonimigo » qoierido  hormAf- 
no,  que  uro  felibrM^  de  sas  iras «  proenrando qae  M  ocfoaerve.iGoiM 
antes  I  en  ios  estados  6  insignias  reales:»  \.  .^ 

Bqo ,  y  tomándole  por  la  mano  le  IIotó  á  la  pfesoncÍA  de  l4eOTÍgit.t 
dOtOl  enel  oon  el  primer  afecto  paterno  le  ahraaót-pefObabieiidQ 
balaHado  en  sn  f  ecíbo  la  ibpiodad  con  la  natairaieta,  qnedó  eabí  Ton^ 
eida,  y  nandó  (]^e  le  llevasen  preso  i  noía  to^re  de  Sevilla ,  doiide 
le  tnvo  en  oadena  ligadas  ias  manos  fil  cnellot  oojo:  rigor  aninentabe 
Ermepegüdooon  el  ayano  y  el  cilicio,  üreyó  an  padre  q«e  la  «apen^h- 
xa  de  la  prisión  rendiría  an  ánimo;  pero  viéaidoleiMDSiinfae.ain  Mt 
berae  dejado  vencer  de  ias  peraoasionea  y  afertie  deán  prelado  ar- 
viaoo  enviado:  i  eale.eleGto,  le  mandó  cortar  le  cabe«a«  Esperé^ 
aantorey  él  goripo,  y  la  palma  del  martirio  envés  de^cptre»,  poitm? 
das. laámdiUas  juntas  al  pecbo  las  .maooa,  y  lefeetodos;  l#s  ojpa  a^ 
Cielo  V  óuya  sangre  fué  e|  celaje  del  alba  .de  la  monarquía  eapufiob  y 
el  rubí  mas  ilustro  qae  boy  res|daiideee  en  Jas  diadematide  ana  reyes» 
Bata  finé  la  real  semiUa  que  nmerta  prodnío  copiosaa  mielMS  do  fiotv 
lea  en 'sna  provincias» 

B$í&  iuegofin  coro  de  éngelea  á  acpmpaQar  el  icMayoj  cetobfaj 
ana  exequias  r  coya.dnlda  armonía  y  la  laa  de  mudma-  aniorchaé  eur^ 
cénlidaa  qué  ae  rieron  de  notbo  ilnslrár^a.  priaíoa,  oonfiíwMroAkla 
devoción  y  la  tt  de  loa  caAÜieos ,  los  coalea.basia  boy  ^enen8.ei|  Sch- 
iriHn  la'  torre  dosidé  estuvo  preso  y  M  martiríiado» 
'  De  eate.  merlino  no  biso  mención  S.  Isidoro  en .  au. crónica » é 
por  reapeio  al  rey  Leovigildo,  su  cufiado «  6  por  modealiá  haUendo 
do  referir  los  milagros  sncediik»  en  Ermenégildoep  aobrioo,  é  pOr«- 
qde  su  iaaefto  maa  fué  de  ajustar  los  tienipos.«  que  do  escribir  bislo^ 
ria.  fitoegorib  TnrOnense  dice,  que  llevé  Leovigildo  basta  Toledo  á 
Brmenegildo,  y  que  despojándole  delniMito  real  y  dándola  un  ñl 
vestido  y  aolo  uñ  pago  b  desterré,  fin  cato  concuerda  el  abad  de 
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Bil  Barooio  niega  hab«r  «do  desterrado.  La  difanidad  de  eilai  dei  ^ 
a^hManea  na  twlMt  la  Tardad  del  heohoi  poruña  mas  que.^M  pesa 
la  aatofidad  del: papa  S.  Gregetio  el  Magaa»  que  vi?ia  en  i^linUa 
edad  j  eaeribió  por  relaeiaaea  de  mochoa  las  driaimaUíiciaa  de.  #al<| 
■lartlrMí»  elenalae  eoaiiraaa  oon  la  laadíi^ian  de.EapaOa  j^fm  U 
fartmdad  ftte  le  eelebra  la  Iglesia  á  13  de  alirik 

Viendo  loa  griegos  maerto  á  Ermeoegildo  j  tinloripso  á  jh  pp<*^ 
^  la  maüeiade  an  falso  4ralo»  Ijovaiido  áf nassíatar 
Uanrioiot  (eeaso  despojos  de  la  gaarrfi)ti,  la  r^ina  141 
Ingnoda  j  al  prinaipe'Sn  lulo «  que  (eoÍM  en  rohenas*  E»  ^ 
lia^  asarió^a  asadre*  quien  dice  qne  en  África,  q«|lenqne;en.SM»r» 
lia«  j  ninguno  afirma  de  cierto  lo  qne  sncedi6  al  f  rincjpe  an  baja» 

De  eata  ocasión*  se  Tali6  el  rej  de  Franeía  Childeberlo  bennwaii 
de  ingonda y  taaabien  Gnntrando an  tío »  cnhriendo  laacakieion  j 
deseo  antignd  de  osorpar  la  Gatia  Narbeoense  con  el  pretexto  d#  t#»9 
gar  la  afnenla  hecha  i  so  hermana  3  al  principe  sn  hijo*  j  tmnibíeil  li 
■raerte  del  celado,  7  diapnaieron  ana  arsaas  contra  loa  godos;  láa 
enalea  driiievan  morer  contra  los  griegos » ^oe  láltando  á  In  ié  ( t^^ 
wía ea  costoaibre  de  aqnelk  nacfoii  j  hieiefon d  robo»  éo  bahiendn 
eanaa  da  reaentirae  de  k  muerte  de  f^asenegUdo.  por  90it  .dsC^reneiat 
\  entre  padre  é  hijo,  qne  no  locaban  é  ba  esjbraojefloa  f. 
ton.  ellas  Gtegorio  Tnronense  anipa  á  firmenagüdeporbih' 
hnr  lofiniado  las  armaa  contra  an  padre  «no  tiene  ra«on>  poruña 
obv6  aegnn  el  precepto  erangélico  qne  antepone  laa  k^jes  de  JOiea  á 
laadenalninlnca. 

Otro  prelealo  ailaden  loa  biétoriadorea  franceses  de  haberse  ha-*- 
Hado  en  ol  eampo  un  billete  en  qne  ae  didia  i  entender,  que  Leo?  i^. 
gildo  escribía  i  Fredegnnda ,  que  con  so  indnatria  proenvase' impedir 
el  inlenin  del  ejétrcito  7  osalam  á  GMldeberto  7  i  sn  inadre,*  in.iien-  * 
eion  qoe  por  si  misma  acosa  la  Ugereaa  de  lias  qne  la  escriben  ,.sien^ 
éo  mu  derio  lo  que  el  mismo  Gregorio  Tnronense  afirma  ^  4fue  Gosh 
tmndo  al  aaover  so  ejército  contra  Espaáa  dijo  estas,  palabras;  á  loa 
eabos:  Id,  y  en  primar  lugar  sujetad  á  mi  üiéiiencia  jo  praoinm  da 
SpylMnuHtn,  por^tie  elld  teeina  á  ios  Goiías,  y  e$  egta  iniigm^y^har^ 
rmUh»,  fna  U§  $oiot  $e  aftfemfen  boato  0lla$.  De  suerte  que  en  aque*»» 
Iloa  ref  en  la  recindad  *sda  de  nn  principado  era  bastante  titnlo  para 
aai  maorpaaion.  Frociuró  Leorigildo  redncír  al  Crancéa  á  la  paa ,  en- 
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THkébto^iilBrmM  eiAliaJadorét»  pero  «o  bastaron  /porque no 'bviea-^ 
bsn  )«Mfieac¡aB<e9  abato  pTeteatos  para  la  gnorra*. 
'  formado  el  ejéfeilo  de  fraoceaes  j  borgofioüea  aaárelió  la>TMHa 
de  Nátbotía^  áfanaando  ha  4ropa8  por  laa  riberM  de  loa  rioa-Soiiav 
MMaooy  8eaa,  eü  laa  cuales  noboboeaceso  ni  sacrilegio  qpe  no 
e^metieseB «  tnalando  i  los  sacerdotes  en  loa  altarea  aag radoai  desli«« 
nados t  no  para  hacer  ofensas  á  Moa,  aíno  pava  obligado  alfoidon 
con  el- coito  y  con  laa  oraclooes. 

•  Habiendo  llegado  los  franéeses  á  Gareaaona  léa^aMermí  loa  dxh- 
diadaMs  laa  poeriaa  j  despnea  por  ana  eaeándaloa  loa  edküMmfm&té^ 
áaatándo  «I  conde  Ter^neioto «  j  qnltándolea  ot  4^otín.  y  -el ' «a^ajo  bw 
cteróQ'énéUos  gran  malanta.  Los  qne  escaparon  dieron  én  mwfceii(ca» 
daa  de  los  go4os'y  en  laa  manos  de  4bs  ée  Tolosa ,  loa^cnalea  :ae  aa^^^ 
dalMerón  de  loa  daAos  recibidos  ad  pasar  por  ailiv- 
-'  '  No  faeron  ateoorea  loa  qne  recibieron  en  la  éomar^r  de  Htiieat 
porqne  haWéndpla  talado  y  abrasado,  nuatando  á  los  labradoraa  ,  no 
bállaroia  despnea  bastimentos  con  qne  sustentarse ,  niforrajepara  ana 
eoballoa,  y  se  quedaron  en  el  eamioo  muertos  de  bámbre  .yd  maaoa 
de  Iqs  i^uaUeoa  mas  de  c^oao  mií.  ffo  por  ealo  escarmentaban  loai^e** 
Otea ,  antea  despojaron  laa  4gleaias  del  territbfio  de  Aberaa ,  Jiafaiendo 
en' esta  retirada  hedho  mayores  llraniaa  en  los  paiae»  p^oa ,  qnoptt^ 
dieran  Ja  furia  y  la  Tcnganza  de  loa  en^migoa.  lo  eate  teatro  del 
mdndoise  vuelven  á  representar  tragedias  pasados,  y  aai  la  miansa 
mala  discipUna  y  'los  mismos  esceaoa  y  sacrilegio»  deíaqíieMa  «aillaá 
femos'en  la  presente  con  daffo  de  las  provinciaa  y  de  quien  laa  conM- 
quista.  Ya,  pues,  pudiera  haber  enseñado  la  csperíeneie  elreniedió 
deian  gradea  Ineonveniíetitea;  pero  eatoa,  6' no  aorooono^en;  ó  ae 
desprecian,  toando  la  Divlba  Propenda  permite  la gnenre  para *él 
oaatifTo  del  venoido  y  del  vencedor. 

'htégó  esta  nueva  iiiPelir  al  rey  Guntrando.  Sintió  ^n  piadoso  dó^ 
tof  nO' menos  los  sacrilegios  cometidos,  que  la  rota  del  ejército v^y 
cdnv^4es  los  cabos  de  ¿1  en  la  presencia  de  cnaM'o  obiapoa  y  db 
los  principes  de  su  reino ,  refiere  un  autor  franoéa ,  consejero  del 
mismo  rey,  que  les  habló  en  esta  sustancia: 

«Siendo  Dios  quien  dá  las  victorias  ¿cómo  las  ppdremoa  eapefar 
de  sn  mano,  si  eli'e^<>a  tiempos  no  guardamos  leía  inslkntqa  y  toa^ 
blea  costumbre»  de  nuestros  antecesores?  BUoa.lonian  puestas  bú$ 
espieranaas  en  Dio»,  con  cuyo  favor  triunfaron  (en  premio  de  an  C6) 
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de  kff  awi0Mt4  ttOMtres  tUi  tMoor  á  m  easligo,  ni  respelo  asa 
proY^Dda  ponemo»  iacoBihiisa  ea- tks  .dlíKgeneiM  booMOM  y  eo 
■kwttra»  «rics.y  ímómm.  EHot  dKfictbro  iglenaa»  DMotros  .lat 
4«vrihanKis.  fillqt  homralnn  ím  niiloi,  nOMlros  despiteoiamos  sai 
raKqmas  j.  iim  barcinos,  de  Ja  M{p(ade  eaho.  Ellos  ? eaerebea  los  jar 
eerdelest  aoMlro»  bá  pmyegaioios  y  ea  ios  misaios  alUures  los  dó*- 
f oHaoMS  y  pfaeceiaQSjStt  ssagre  eoaM  vtctisse  á  is  eraeidad.  J)e  doade 
A  «alofffeoena  los  iieeros  de  aaertvss  espsd«e<  y  fae  ilaS 
ao^paedaa  defisadenuis.  S  ea  estos  sacrilegios  he  teaído  yo 
aiyaaa  ealps  f  ceig a  sobse  ni  el  easligp.  Pero  4  vaeotrof  pos  ta  lao^ 
bediencia  á  mis  reales  órdeaes,  y  por  baber  fallado  al  cuidada  y  .tí«^ 
fHsaeia  qáe  se  dabeteaer-ea  la  diseípliaa  ipililar  habeíf'-iéBiáo  col- 
pa i  eoafeaiaale  ^s  qoeea  vosoUfss  se  egecole'  k  paaa,  p^ra nqoa 
satJMfeehe  en  poces  la  neagMiaa  de  da  diráia  íasiieia^,  qaedea  libe qs 
de  elb  les  deoids ,  y  sb  oofrijao  coa.  esle  escaraiíea|o.ji 

Goa6i$os  los  eapitaaes  respaiadieroi»  ooii  gmia  saa^eipa ,  lisoí^ 
jeáadole  para  aditigar  so  rigor,  oaa  qoe  era  moy  «faaoido  y  di||aa 
-da.aWiaaaa  sa  leínor  i  Dios,  la.Jifeadadda^o  ániaiaaMgaáainio;  sa 
respeto  a  las  iglesias,  so  reverencia  i  los  sacerdotes,  sii« piedad  .oaa 
los  pobres  r  su  liberalidad  coa  los-aecesitados,  y  (fne  ea  estás  y  otras 
'virlades  reales' eroiaiQlo ttesas (^oríosos juitepasados^  Goofosaraa 
los  eeoesos»  y  dallos .  eoiaelMos  léaieado  por  espeoie  do  satisfiacdeii 
de  la  calpa  la  coafesioa ;  pero  con  gran  desiraia.^sé  eseosároa  «oo 
i|ae.era  taaigraade  la  Ucencia  y  ibevlaá»de  la  gaalO'qao  ao  se  podía 
ea#eegtr'sía  esideala  pél%ra  de  algooilaarniko;  Asi  soalza  loajqae 
fluodan  atrihair  sósxalpas  a  loe  qae  Jkibedeoea,.  • 

.Elreye0a.9raae0astaacia.se  deéláré  y  que  ao  podio  safirir ,  jqae 
per  la  ameaai;a  decaelqaier  peligro  sedeías^  de  ejasotar  la  jnslícia 
ees  desorédilo  de  .la  magostad  de  su  reat  oficio. 

Eaofla  piadilsa  demootrooioa  pueden. apreader  loo  principesa 
eoasetTorjKoa  rigor  la  disoipl^a  militac,  perqee, sin  ella ,  ni  se  paO- 
dea  bater  grandes  jSoaqniflias ,  ni  oslas  soréa  de  consideración ,  sí 
las  destroye  el  acero  y  la  llama.  .     . 

Noae  emaberveció  LeoTÍgildo  por  osla  ridoria,  porqae  como 
advertido  ea  los  caaos  de  íertoaa  recooocu  cuan  sujetas  esián  Jas  arr 
aua  á  ligeros  accideoles,  y  que  eotne  los  laoreles  y  palmas  triuafaai- 
lesecban  mayores^raices  y  mea  eopiosos  írotos  losolifos  pacifieos ,.  y 
pudiera  Tolerse  de  Us  aoaeiiafcaspalra  obligar  á  Gruntrando  i 
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lii  paz,  aela.pMlió  cmiraeíos  y  ma;  done»;,  faro  oo*  le.  pereeié  el 
francéa  que  debía  tratar  de  ella.hasU  liaber  veb^do  la  íajaría  reeibí^ 
da,  y  envü  ana  armada  aobre  las  coilas  defiaticia,  desde  atisado 
Leovigikio  tema  prevenida  olra.  Ambas  viaieron  al  confitelo.  1kur6 
por  lalrgo  espacio  coo  ignal  valor  j  constaocia.  Peleábase  por  las  vi^ 
das  y  por  la  gloria^  y  aooqoe  los  godos  apelKdaton  la  fidoría,  qai"» 
sienm  los  franceses  que  se  eseríbíese  coa  sa  sangre  y  «o  por  sna.ee^ 
lacionep  »  y  casi  iodos  mnneroo  allí ,  esoepto  algnoos  qoe  se  eseapaeea 
en  los  esquifes^  Así  castiga  Dioa  á  los  <qne  rebosan  la  pax  conforman»» 
dose  con  la  petioioo  de  David  4(m  destruyese  las  gentes  qoe  qnieren 
lagoetra; 

Bate- desprecio  de  la  pai  y  qoevo  rompimiento  obligé  á  LeovigtMo 
¿ordenar  A  Becaredo,  sn  hijo*  qne  entrase  por  Frnwia>  jugando 
qne  era  mas  eonveníeocia  nsantener  la  gnerra  en  el  pafs  ageno ,  iqtte 
esperarla  en  el  propio^  y  qne  ninguna  cosa  turbaba  mas  i  aquella 
nacioii  impetuosa  foe  el^eeseacoaaellida,  como  snce£ó,  porque  no 
solamente  rompió  su  ejército «  sino  también  ocupó  dos  villas  donde 
babia  gran  námero  do  gentia^  la  una  por  acuerdo  y  la  olra  por 
luersa. 

Marebó  luego  Recaeedo  ¿sitiar  i  Hgemo»  logar  muy  fncrle  eá 
laa  riberas  del  Ródano,  y  dándole  mucbos  asaltos  le  rindió.  Desde 
skh  bajó  á  las  comarcas  de  Arles  y  ks  taló ,  con  que  volvió  victorioso 
j  trionAule  á  Bspafia. 

Salísfecbo  Leovigildo  coh  los  dalos  becboa  entió  embajadores « 
tratar  de  pax  con  Ghildebeeto,  el  cual  lo  atribuyó  á  flaqoeía  y  vsoMé 
á  prevenirse  para  la  guerra ,  obligando  á  Leovigildo  á  enviar  otra  vei 
oentraélá  Réoafedo,  el  cual  desde  Narbona  biso  una  invasión  en 
Braneia ,  y  talando  las  provincias  vecinas  se  retiró  cargado  de  despot 
jos  á  Nimes»  con  que  redujo  á  Gbtldeberto  á  valerse  del  emperador 
Mauricio,  confederándose  con  él  contra  los  longobardos  y  godos  que 
dominaban  en  Italia  para  tenerle  después  contra  Leovigildo.  Pero 
eiendo  vencido  de  ellos,  volvió  á  su  reino  t^  desbedias  sos  fneraae» 
,  que  no  pudo  moverlas  contra  España. 

No  se  ablandó  ei^orason  de  Lcovigüdocon  la  sangre  vertida  de 
au  btjo,  antes  mas  feroz  creyendo  que  la  mina  de  su  casa  procedía 
déla  religión  católica,  la  persiguió  do  allí  adelante,  y  como  la  im»-' 
piedad  y  la  tiranía  sé  procnran  maoleoer  coq  la  ignorancia  y  coo  d 
vicio,  aborrecía  la  virtud  por  la  fuerza «^ue  tienen  sobre  si  los  ánimea 
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j  tüihiw la» letras,  pérqiiB; ti¿sWnito i tai' ^tewBmfaatoe lmám& 
conOCflr  la iabedad 4a  las  ervona  j  la'  lafaniia  de-  la  sarfidaibbre» 
Om  eataa  ttixiaaas  tenia  por  soapaoÍN»a  >b  iuiia  y  aplaoso  de  la  sao*^ 
tMaá  y  daelrim  de  San  Leandro ,  eUépode  Seguía,  del  gran  doctor 
deE8|«fta  San  láidbro  j  de  San  Fnlgenoio,  primer  obispo  de  Bcija  y 
daapdea  de  Garlageila,  y  ato  cansa  bastante  desterra  i-Sanbeaédr»^ 
a  San  Fnigattcio  y  (amlñan  á  Maosona,  obispo  de  >li^ida',  poniendo 
an  SE  lagar  (eoñio  era  estilo  de  aquellos  iíeflip08)¿:Saana,  gran  de*« 
Censor  dn  la  secta  arrians ,  y  para  salir  á  complir  so  destierro  dieron 
á^Mansona  nn  potro  por  domar»  creyendo  qae  le  árraslraria,  pero  sn 
gran  ^ irtnd  fné  maceróla «  que  lo  toro  sujeto  y  obediente^' 

En  eate  tiempo  el  abad  de  Baldara  (qoe  despoea  fné  obispo  de^ 
Gerona)  nataral  de  Sentaren  en  Portogal ,  babia  ¥niillo  do  Conslanti-^' 
napla  donde  eatnro  siete  ailoa  estndiando  las  lengoas  brtina  y  grí^a  y 
ditorsas  etendas  en  que  era  mny  docto.  Procaró  «I  rey  acreditar  sn' 
anata  non  redncirle  á  ella ,  pero  haUindole  constante  á  aos  amenaaas^ 
le  deatearA,  y  retirado  «Barcelona  padeció  alli  grandtaimaa  persecn*' 
I  do  loaanrianos.  También  desterró  á  LicimaM;  obispo  de  Gar-^ 
1 9  eleoal  fné  envenenado  en  Gonstantinopla. 

Eatosy  otros  Taroneailostresporsa  virCod  yletras'ftorecian  en 
aqnel  fiampo^  no  sin  particular  procidencia  de  Dios \  para  que  «on 
malor  ae  opn^iasen  á  los  impios  mandatoá  de  aqnel  rey  y  Áantnviesett- 
pnra  nn  Espala  la  religión  católica»  Solo  YinceneiO)  obispado  Zaraw 
gnaa,4eolb6  de  elia  rendijlo  á.  loa  habrgos  del  rey,  ^nofiíé  laapmbrai 
casi  qno  se  rcalaó  la  constancia  de  ios  domas  prebdos.,  -céya  inf amir. 
barré  Dios  con  lasaogre  del  martirio  de  otro  Yincencia  abad. 

Gm.  al  Émamo  fnror  pevsignió  Leovigildo  á  tos  demaa  calíücoé ,  j^ 
onmo  del  cacen»  en  on  rieio  náéeníofiroblv'Men  asi nsónio  deltroneó  io 
nn  íAtA  fiaenodo  dirersoé  renoeaos ,  ae  entregó  á  bi  é? árida  y  ambí^ 
cinnt  despojando  las  iglesias,  persigniendoá  los  oaas  nobles  y  pode-^' 
roaos  para  enviqoeoer  al  fisco ,  y  para  qne  faltando  competidores  á  la 
corona,  aa  consarraae  en  ana  descendientes. 

Si  bien  anele  la  ditina  jnstioia  desbacer  aemejantes  deslgtiios  tiw 
ranos,  también  snde  levantar  imperios  con  altos  para  premió  dato 
▼irtnd  fninra  de  los  sucesores,  y  aai  eate  impto  rey  tmé  instroinento' 
de  la  grondesa  da  su  bijo  Recaredo,  nntooJoá  la  corona  el  reino  de 
Gaficb  qne  poada.  el  rey  de  los  suevos  Eborico,  porqne  babiéndose 
niref  ido  á  tovantar  contra  61  las  armas  Andeca ,  bembre  principal  ea« 
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sado  ttm  m  flMdffMtta>SMegiliidi(j  toiiétpii|6  4e  la  eorAna:;  lé  iiHi-« 
gé  á  de|K>ii6r  las  imigiñas  feoalel  j  tomar  el  Ubiladé  réligiéao*  .¥a^i 
lióte  LéOfvigUdo  de  la  oeaaieb » toma  quim  fifia  ateaie  á  ella ,  j  ^qúí 
pretesto  de  atiiistad  y  ^de  eoofedé^acioo  eolrd  cob  m,  ejérdto'ea  Sra«-i 
lieia<  Veatió  j  preodió  al  tirano,  y  para  prÍTarle  de  la  oobleta  y  de^ 
jarle  iacapas  dd  reino  { aegoo  la  coslambre  y  faeros  de  aquelloa  tíeaa^ 
poa)  le  mandó  q«ltar  el  cabello  y  le  desterró  á  Bejar»  Debiei'a  en-* 
tonees  restitair  eti  el  oeiro  á  Eborico;'  pero  sus  intentos  eran  de 
quedarse  con  aifnel  reino « y  lo  disponía  asi  la  dir ios  justicia  por  ba^ 
ber  m  p^di^  el  rey  Ariomiro  antepuesto  á  las  obligaciones  de  reüglon 
¡as  conveniencias  de  Estado  •  asistiendo  á  Leorigildo  centra  el  san- 
to ErmaüegildD  en  el  sitio  de  Sertlla  y  dettda  liiui^ió ,  ó  como  dice  San 
Gregorio  Turonetiae»  se  salió  49  alH  enfermo  mortahnente. 

Siendo ,  pues »  este  el  designio  de  Leoñgildo  i  dio  lagar  á  que  i«> 
tirano  llamado  Mctarieo  8ei)»elUdase  rey  de  GaUcia  4  y  echándole  tm<- 
bieo  del  reino»  le  biao  sayo  á  tittrto  de  hahorb conquistado  dos  feees^ 
con  la  espada^  Asi  las  potencias  mayores  se  sefiotean  de  las  meooresv  < 
y  este  es  el  peligro  de  las  armas  anmiliarea  cnando  son  mayores  i|nr> 
las  propias.  Tal  fué  el  fin.  del  imperio  de  los  sueros  en  Galieift  ana* ' 
tentado  poi'  cienUr  setenta  y  aoMfo  años. 

Poco  goxóLeovigildó  de  eitar felicidad,  jporque  el  misnio  aBo  far 
lleció  en  Toledo,  habiendo teiofeido  diez  y  ocho,  á  coya*  prudencia  y 
yaior  se  debe  la  grandeiar  del  reino  de  los  godos  en  España ,.  porque 
le  dio  por  término  al  nnior  y  otro  mar.  F06  fama  que  murió  oatóMoo 
altando  el  destierro  de  San  Lfeamhra  y  de  San  Fulgencio,  j  aeonse»> 
jando  á  iu  hijo  Becaiedo  que  los  respetase  comoá  padres  y  se  Vali»«' 
se  de  SI»  consejos»  restituyendo  ul  reino  su  antigua  religión^  A  dar 
crédito  á  ello  obliga  la  autoridad'  de  Gregorio  Tmronense»  ereual* 
dice  que  lloró  siete  días  antes  de  su  muerte  las  ofensas  hechas  á  Bios*- 
Fuera  de  qué  piadosaialente  ae  puede  crear  que  le  taklríá  la  iátenco^» 
aíon  con  Dios  dé  su  hijo  Ermenegildo ,  sienéd  cierto  que-  en  los  iúú^' 
mos  dias  de  su  ?ida  dudó  de  :1a  secta  arriami»  yiendo  que  por  la  roli* 
gion  católica  obraba  Dios  muchoa  milagros .  y  preguntando  á  un  obis- 
po aciano,  que  como  no  sucedían  en  su  religión »  respondió  confuto/ 
que  él  babia  dado  la  vista  i  muchos  ciegos»  pero  que  lo  haUa  éncli- 
bierlo  por  modestia,  y  habiendo  hecho  que  uno  se  fingiese  ciego,  se 
le  pretentó  en  presencia  del  rey,  pidiéndole  que  diese  luz  á  sus  ejes; 
Puso. en  ellos  sos  manos  para  sanarle » y  perdió  la  yista.  Con  que  des* 
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cubierto  el  engaño ,  qaedó  corrido  y  er.rey  mas  sospechoso  de  su 
secta ,  coofirmándose  después  en  la  religión  católica  con  la  pruela  de 
un  católico,  qne  disputando  con  un  arriano  y  no  pudiéndole  conven- 
cer con  la  sagrada  escritura  •  le  procuró  con  un  milagro^  tomando  en 
la  mano  un  anillo  ardiendo ,  del  cual  no  recibió  lesión  alguna. 


TOMO  I.  10 
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REGARBDO  1 

décimo  nono  rty  de  los  g^dos, 

principió  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  586. 

Obtuvo  el  gobierno  15  üños  cumplidos ,  y  murió  en  el  de  601. 


,  ccaredó  aventajándose  á  sos  mayores  por 

i  •;   su  amor  i  la  religión  y  á  las  virtudes  fué 

>   coronado  laego  qac  marió  sa  padre  Leo* 
\  \  vigildo. 

Las«disposicioties  belicosas  que  carac- 
terizaron el  anterior  reinado  no  tenían 
mas  objeto  que  estender  la  dominación  por 
I  I  medio  de  las  armas.  Estas  sirvieron  sola- 

mente á  Recaredo  en  los  casos  apurados  y  convenientes  á  su  estado» 
prefiriendo  de  ordinario  el  bien  de  la  paz  á  la  gloria  de  los  triunfos. 
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Ci0í  al  pmáo  foe  asoMdió  al  CrMO  Af$M6  la  «élígioa  caMiea ,  y 
,  tQ  eJMiplo  alra)o  á  ella  la  Hiayor  parle  do  sos  rasallot  en  deieaáieian 
ie  arriaMMiM  que  babia  pervertido  aqoella  nadon  por  lan  dilalaáo 
eapaeio  de  lieii^.  Para  corlar  las  ratees  de .  la  rebeÜM »  que  de 
eoafldo  eo  euaado  brotaban  enire  los  partidariee  qve  habían  <|iiedado 
de  los  aiiti-*t«initarios,  iho  abrasar  páblicamenie  los  libros  en  qne 
se  prapngnabn  sn  beregia ,  ;  mandó  confinar  no  Conéilio,  qne  fné 
el  lereero  de  Toledo «  en  qee  se  detestaroo  los^ereerea.de  Arrio» 

-  Llegedle  nneva  de  le  conyersion  del  rey  Becaredé*  al  peotífiee 
S.  Gtegmoel  Magno,  y  mostró  luego  en  eensMlo  y  regocijo  en 
nna  caria  escrita  á  S*  Leandro,  con  quien  siempre' mantenía- atniga^ 
ble  «nrres^ndencia:  y  porque  densos  priojiieros  eapHulos  consta  eean- 
lo  por  la  reUcien  estimaba  las  loables  cohombres  de  Beearedo,  los 
feodreasoseqni: 

«ftespondáera  con  mea'  atención  á  vuestras  cartas,  si  el-  trabajo 
del  cuidado  pastoral  AO.me  oprimiera' tañlch,  que  quisiera  mas  llorar, 
qoe  escribir,  como  lo  conocerá  Toeslra  reverencia ,  en  el  núsmo  es- 
tilo de  mi  caola,  poés  babb  con  negligencia  á  quien  amo  con  fervor. 
Ea  oete  poealo  me  bailo  tan  coiúbatida  de  las  olas  del  mundo ,  qne 
nopnedo  eocaminer  al  puerto  la  nave  vieja  y  cascada,  de  cuyo  li- 
asen por  OGolta  dispensación  é(^  Dios  se  me  encargó  el  gobierno. 
Uias  veces  le  aoometea  las  olas  por  la  proa  y  otras  se  hinchan,  y  le«- 
vainlan  por  el  costado  los  mcmtésJel  espumoso  mar,  y  por  la  popa  le 
va  aigntendo  la  tempestad.  En  medio  de  esta  turbación  me  hallo  for* 
fado,  ó  á  proecfaer  contra  tas  olas ,  6  i  llevar  la  nave  á  ona ,  y  corlar 
i  aoslayo  el  impela  de  la  tempealad,  y  lloro  reconociendo  que  por 
•egiígenoia  oMa  crecen  laa  aguas -do  los  vicios,  f  qoe  enCnrecida  la 
borrasca  se  resienten  en  el  naufragio  las  tablas  podridas.  Con  lágri* 
maa  me  acuerdo  qne  perdí  la  agradable  ribera  de  mi  quietud,  y  miro 
aoapirando  la  tierra  qne  por  k  oposición  de  los  vientos  oo  pnedo  lo- 
mar. Por  tanto;  querido  hermano,  si  me  amáis,  esteni^ed  la  mano 
4e  vuestra  oración  pal'a  ayudarme  en  este  combale  de  las  olas,  espe- 
rando, que  por  paga  de  ello  os  hará  Dios  mas  fuerte,  y  valeroso  en 
vaestros  trabajos. 

No  pnedo  esplicar  con  palabras  mi  regocijo,  habiendo  entendido, 

qne  nuestro  común  hijo ,  el  gloriosísimo  rey  Recaredo  se  ha  conver- 

lido  con  perfecta  devodon  á  la  religión*  católica.  Yo  por  la  relación 

que  mo  beceiade  sus  costumbres  amo  al  que  no  conozco ,  y  pues  te* 

# 
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Beis  1»iM  penotradat  l$»  ateeliafliiM  étí  ailigM  eMnigOi  j  q«6  fBe-* 
le  morer  mas  erael  gnerra  i  las  f'eneedarea,  coDfieM  qn^  vMsira 
santidad  vele  con  mayor  iiligenoia  sobra  ai  ray  para  qM-patüscaioiia 
lo  Maní  comensado»  y  sin  ansoberbecersa  ron  b  (larfiBoctoa  da- ana 
obras  y.  con  los  niérílos  ao  esta  ?ida « tOMlenga  la  fé  i|«é  ba  recibido 
y  naaeslre  do  sos  aeoioaes  ser  ciodadano  del  raiiio  dat  €iaio,  ^aa 
que  dalpoes  da  muabos  años  pase  de  este  tamporai  á-  aqíial  eterno.» 

Da  esta  aarta  no  se  pone  la  fecha  en- el  registro,  pera  da  ella  so 
conoce  haberla  escrito  S»  Gregorio  al  principio  de  sn  pontificadio^ 
qne  fn&algtiaos  aftas  4aspnes  de  la  eonrersipn  de  Recaredo.  Naso- 
tros  la  ponenws  en  este ,  por  no  turbar  el  órdan  de  la  historia. 

En  asta  faKs  estado  se  halbba  la  iglesia  primitiTa  de  Eapalla> 
Cuando  la  Divina  ^Profidancia,  que  tiene  por  estilo  fundar  sobre  Ira** 
bajos  y  persecuciones  la  religión  católica,  permitió  qne  se  lerantase 
contra  ella  eu  la  Galia  Gótica  el  obispo  Atbaloco,  gran  defsnsor  de 
la  secta  arriana  9  á  quien  asistían  los  condes  Granista  y  Bildigerilo, 
pero  como  los  católicos  tenian  de  so  paHe  al  rey ,  se  mostraban  brio^i 
sos  en  la  confesión  y  defensa  de  b  fé,  aunque  no. les  basló  paraqeo 
los  arríanos  hechos  á  dominar,  y  mas  en  numero*  no  ios  oprimie- 
sen con  la  fuerza ,  ejercitando  'en  eHos  todo  género  de  crueldadaa. 
Turbóse  tadto  el  sosiego  público «  que  ni  el  afecto  de  los  padrsa 
peirdonaba  á  los  bijos ,  ni  la  obediancb  de  loa  hijos  respetaba  á  los 
padres,  siendo  tan  poderosa  en  los  hombres  la  inclinación  al  coko 
dirino,  que  ningún  Tinento  humaqo  puede  tener  unidos  los  animost 
coando  discordan  en  el  conocimiento  de  Dios.  Y  como  es  imposible 
que  se  mantenga  la  fidelidad  y  obediencia  al  principe ,  donde  hay  di*» 
versas  religiones,  porque  los  que  no  sientan  lo  mismo  que  él  no  se 
juzgan  por  seguros v  y  procuran  mudar  la  forma  de  gobierno,  se 
rebelaron  los  arríanos  contra  el  rey  Recaredo  cuyas  armas  rancie*- 
ron  en  batalla  á  los  condes ,  y  Atbatoeo  murió  da  pesar,  riendo  que 
no  se  lograba  su  iotenjlo. 

Sentadas  de  este  modo  las  cosas  concernientes  á  la  religión  que 
promovian  igualmente  en  su  tiempo  los  gloriosos  prelados  San  Ful^ 
gencio  y  San  Leandro ,  se  aplicó  Recaredo  á  rechazar  los  insultos  de 
sus  enemigos  con  su  poder  y  fuerzas  mandadas  por  el  general  Claudio. 

Había  bocho  varias  tentativas  contra  la  Galia  Góticii  Guntrando, 
rey  de  Orleans ,  hermano  de  Ingunda ,  esposa  de  Ermenegíldo ,  pro* 
testando  b  muerte  de  este  y  los  malos  tratamientos  que  esperímenta* 
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•  77  , 
bt  M  b^oMM »  sopMiiéadolBi  pren  Mtre  los  goéot.  Léd-eMlüios  4€^ 
aoogaios  q««  siempre  babia sacada Gunlrando  de  sas espedkiiHias^.M 
babían  aquietado  su  ambieioso  «spirilu  como  debieran  laatjBS'jbka^ 
aiioieBtáodos^  en  él  eoa  el  descrédito  el  deseo  de  la  ▼eufauzá  y^jonllS^ 
mifoderoso  ejército  que  aaeeudis  á  sesenta  mil  aMOrbatsentés,  lo» 
enaks  gobernados  perBoso,  penetraron  hasia  Carca^ona;  y  aaan*» 
lando  ana  reales  cerca  de*  un  rio ,  en  coyas  priUis  babisn  sido  ante-<* 
nórmenle  vencidos  los  franceses »  empezaron  á  decaer  de  ániíyo  con 
^mal  agüero  de  esta  casualidad.' 

Con  todo  eso  Boso^  despreciando  estos  ridSenloa  nsnmres  j  dea^ 
anidando  tudas  las  prefenciooes  necesarias  á1a  seguridad  de  un  cam-* 
panienlo,  dio  bigar  a  qjue  Claudio  >  poniendo  él  cperpo  de  en  ejercí** 
lo  .en  una  emboscada  ^  y  acercándoiieal  de  loa  francefeid;  ene  .aolaJ^ 
Compafiia.de  su  guardia  compoesta  de  espaftoles,  los^lacnméliese.itan 
de  improviso,  que  sin  tener  logar  ni  tiempo  para  bácer  la  meobrep»* 
síeionf  qnftdaroñ^ rotos  y  desbechos  en  elmismo  pupio.ep  quesee  sin- 
tieron aüücados.  Pero  como-ei  ioleolo  de  Claudio  era  atraerlos  á  la 
eallK>siq.adá,  fiojió  con  gran  sagacidad  irse  retirando  para  dar  tiempo 
y. ocasión  con  la  aparente  fuga  ¿  que  lé  siguiesen,  logrando  de  esli^ 
modo  el  fruto.de  so  ard^d  y  estratagema:  pues  cayendo  en  la  emboS** 
cada  foé  tanto  el  destroso  que  bicieron  los  godos  en  los  franceses^ 
qne  se  dioe  no  qiiedó  siquiera  uno  que  llevase  la  infelii^  nueva 
de  la  rola.  Esla  foé  sin  doda  la  mas  memoi;ab|e  victoria  de  aqnel  si- 

Desembarazado  ya  con  este  importante  triunfo  de  un  enemigo  tan 
molesto»  .apGcó  Becaredo  todos  sus  desvelos  á  la  reforma  del  Estado 
7  mejora  de  la  disciplina  eclesiéatica.  El  leccnr  Concilio  Toledano^ 
qne  fué  .el  primero  que  se  celebró  en  su  reinado  y  dominios ,  sirvió 
de  ejemplo  y  nprma  á  los  mndios  prof  inpiales  qne  se  ^tuvieron  en 
Karbona ,  Sevilla ,  Huesca ,  Barcelona  y  otras  muchas  diócesis ;  de 
suerte  qne  desde  esta  época  adquirió,  fervor  y  patrocinio  constante  el 
catolicismo  en  Espaíia. 

Ponemos  á  continuación  palabra  por  palabra  el  razonamiento  quo 
Jiizo  el  rey  á  los  prelados^  guardando  la  mayor  exactitud  para  que 
no  se  nos  culpe,  como  culpó  Baronio  á  Mariana  por  haberle  al- 
terado. 

«No  pienso  que  dejais  de  saber,  reverendísimos  padres,  que  os 
he  congregado  en  mí  presencia  para  restaurar  la  forma  de  la  disci- 
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pitea  eehmtéliíU ,  y  ^.  qM  U  ^rtgfai;  que  im—agÉ  i  Imim  ÍB^if¿lmid 
católica  i.  DO  coatottiia  qae  66  oetebraMii  Coacilio8«  ba  peMafliilA  Dim. 
que  yo  pudiese  qaüar  tale  ippeiikiieQto «  iuapirándooie  á  la  nspara-» 
doQ^e  las  €9»iiiiiibres  eolesiáslkas ,  j  aai  debéis  celabrar  <;•■  «ego^ 
^¡0  cale  diav  mado-qüe  por  la  uúsericordia  de  Dios  j  para  umjor 
gloria  Bueslt a  se  trata  de  reducir  tas  costomhrca  aBt%iias  de  la  Ifle-< 
sia  al  rito  de  kis  Saaílo»  Padrcei  /Por  tasto  oa  aasoneatoy  e&liorto,eft 
primer  lugar ,  á  qoe  con  ayoin»  y  vigilias  y  oraeiotfea  procareis  qoe 
Dios  08  inspire  el  órdoo  canónico «  ya  por  el  olvido  4e  tanto  lieaipo 
ignorado  en' noeslm  edad. 

Ya- sabe  vuestra  Santidad  cnantoba  padecido  Espafia  de  vnobtf» 
ai&oa  á  eala  parte  con  los  errores  de  la  secta  arriana ,  hasta  qoe  dea^ 
poeade  los  dias  de  oueatro  padre  LeóTÍgildo  nos  redajifnos  á  la  aaa«> 
ta  fé  ealólíca ,  do  que  estamos  ciertos  haberos  resoltado  un  general 
ooaMoelo  y  regocijo.  Por  esto,  venerables  padres,  os  Qoogregné  en 
este  Gon'ciKo  para  que  deis  á  .Dios  eternas  gracias  por  el  favor  que  hii 
hecho  k  loa  qne  se  han  reducido  á  su  gremio.» 

.Restituyó  aquel  piadoso  rey  generosamente  i  las  iglesias  y  a  loe 
particalarea  tedas  las  haciendas,  bienes  y  efectos  que  batió  apücadas 
al  fisco  por  su  podre:  fué  de  genio  alegre ,  suave  y  de  tan  singolav 
agrado,  qoe  con  él  atraía  aun  á  aquellos  que  le  aborreeiim  por •natii<- 
ral  perversidad.  Su  mayor  desvelo  se  dirigía  al  aliyio  de  los  rntaera-r 
bles;  y. aai  ios  pueblos  pagaban  «á  tan  corto  tributo,  qué  perece  qué 
solo  miraba  á  conservar  sus  derechos ,  y  no  á  sostener  el  fausto  de  U 
dignidad  real. 

Con  estos  principios  consiguió  un  fin  glorioso^  haciendo  cOmo 
preparación  para  au  muerte,  una  pública  confeiion  de  sos  deCeetos« 
y  la  profesión  de  la  fó  qoe  abrazó  al  ingreso  en  so  reisMido.  (i) 

Murió  en  Toledo  en  la  era  639 ,  afto  de  Cristo  601. 


(1)  Hizo  constrair  la  crudad  de  Recópolis  que  tomó  este  nomlirc  del  de  su  funda- 
dor, y  la  situé  i  las  fronteras  de  la  Rioja  y  país  Yascoagado  para  nonlener  las  iasutr 
rccciones  que  se  levantaron  en  su  reinado  por  aquellos  naturales,  que  no  habiendo 
estado  sujetos  entaramenle  al  tnaperio  romano  rehusaban  someterse  al  de  los  godas 
por  la  diferencia  del  idioma  y  de  las  costumbre:» :  ayudados  también  de  la  escabrosi* 
dad  del  terreno,  y  de  no  ser  penetrables  entonces  sus  montes,  habiéndose  portado 
Recaredo  con  mucha  clemeacia  para  atraerles  k  so  obediencia. 

La  primera  muger  de  Recaredo  se  llamó  Bada ,  y  suscribió  en  el  tercer  Coacilio 
totedauo ,  y  la  aaaaoda  se  llamó  Glodcsvíoda. 
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UÜVA  II 
réini  ifwí  ufe  doi  ofta^ ,  y  f/ntutU  en  ¿I  d*  603. 


C  <aLViA  d^aét  ffeeared^»  em  m  «tierte  tres  hfjos  ée  dbí 
S[  üHigeres.  El  -mayiT  foé  Lia  va,  babMo  oti  «nt  séfidra 
g  fQrannqm  n»  m  de  taimas  eaelareoWia  frdsapia  se 
i  dialil^^  |^(ir  laa  mtiidés  que  ¿rit4«bati  ení  «ü  alom^  } 
berteünra  qfoe  recoiMadalNi  ao  penona*  WiMrioo  y  0«j4a 
M  de  la  segunda  lOiíger  4eBe0M^o>  tonque  de  la  mata 
bada  lóaRdad,  m\  cotilo  for  la  nataraleta  -babíaii  eedtéo  tá 
^.'.áiogénitvra  á  Laara ,  ie  quiedaroo  tnay  itrferiores  en  el  mé^ 
rüopéroMMd  j>eii  UnéoteyqM  adortMibeo  aneaplrtttr; 

AMataoabrido:  ú  pseUo  kíéfmm  ^obve  las  pnandaé  de  ios  prío.* 
cipes,  que  aciertan  á  gobernarle  con  valor  y  prudencia,  esperanias 
aegaunas^e  igtalfirosperidad  eo  loa  aneeaavés,  ^  pw)ilietiañ  los  gO' 
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doi^;i«t  et  irejWdie^^  1^^^  felicidades »  j  irer  cbntinaa-* 

da  Ja  boiidlad  cipi|B^>^  conquistado  los  corazones  mas 

adversos  dará«ie  to  quince  áffos  qae  ocupó  el  solio.  Laego  que  la 
moerte  do  Reci^redo  abrió  á  Liara  el  caÍBiao  para  sabir  pacificameD* 
te  á  el  trono ,  parece  no  haberse  propuesto  0tro  fin  que  procurar  por 
todos  medios  el  alivio  de  sus  pueblos,  y  merecer  la  gratitud  de  sus 
vasallos,  sobre  quienes  derramaba  continuos  b^ne&cios. 

Las  monedas  acuñadas  en  su  tiempo ,  caracterizadas  con  el  xe^ 
nombre  de  piadoso ,  que  le  atribuyen  generalmente,  dan  un  lésti* 
monio  que  prueba  con  cuanto  esmero  cultivaba  la  virtud  jque  l^abia 
heredado  de  su  padre,  eu  quien  fueron  la  clemencia  y  religión  oh- 
jetos  preferentes.  .    - 

Estas  recomendables  prendas  deln^ii^* preservar  su  vida  de  la 
envidia,  de  la  tiranía  y  de  la  persectt^loa^iPéro  Witéricp  incitado  de 
la  ambición  déc  reinar ,  y  considerando  degradada  la  calidad  que  le 
asistía  por  su  madre  en  verse  pospaéstoá  su  hermano  Liuva,  á  quien 
interiormenle  despreciaba  por  hijo  de  una  muger  menos  ilustre  que 
su  madre,  conciUó  la  inicua  idea  de  arrojarle  det  reino ,  y  recobrar 
jo  que  le  parecía  corresponderie  á^  ¿1  mas  que  á  otro  alguno. 

Con  este  intento ,  adiando  muchos  de  aquellos  que  úo  habien- 
do podido  adelantar  por  sus  vicios  la  fortuna  al  punto  que  ellos  \se 
lisonjeaban  merecer ,  se  tenían  por  agraviados  y  se  manifestaban 
quejosos,  formó  una  numerosa  eoslicion ,  que  deolarlíadoM  abanta- 
mente, acometió  al  joven  rey. con  el  mtí^  sacrilego  d«sa^ato^I;r :  / 

Las  bondades  que  Liuva  había  usado  con  sus  vasallos  dí^faaeran 
empeñarles  en  su  defensa  y  eil  el  castigo  y  esterminio  jSel  tirano  y  de 
sjOf  secuaces;  pera  ó  sea  qne  I»  celerídad  ^  presteza  con  que  los  eoi|- 
juradj^Sipnaievon;  en  ejecución  sus  fffoyectos,  inuiílíiase  las  buenas 
dispOific^UMaeside.los  leales ,  ó  ^ue  estos  dejaron  de  serio  y  de  corre9- 
|fOs4«C  fionJ9/d)Mi^dft|í^  áqnien  lea  había  daído>  tan  repetidas 
|A«M{bM;d0  amor  y  benevolencia,  aan  en  el  corto jespacto^' dé  tiempo 
lino  ocupó. el  trono,  murió  .finjalmeote  Liuva  á*  manos  de  los  amoti^ 
landos  en  la  ciudad  de  Toledo,  habiéndole  cortada  la maho derecha, 
ó  antes'de  asegurarlo,  empleándola  en  la  defensa  de  su  vida  y  su  jus- 
ticia ,  ó  después  .de  preso  por  orden  de  Witorico»  por.evüar  tsl  |íeB««> 
go  y  medio  de  que  •  pudiese  en  adeianle  levantarla^  pava  «astigÉr  su 
perfidia* 

Beinó  mas  i^  ^  afiesv y  aserió  ed  el  déGríMé  «03;! era  641, 
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en  la  flor  de  sa  edad,  gaes  no  pasaba  de  los  yeinte  años:  priacipe 
TerdaderaiaeDte  digno  de  mas  larga  yida ,  j  mejor  suerte. 

El  cetro  de  los  godos  estaba  espaesto  á  tales  insorrecciones  por 
DO  baberse  establecido  la  sucesión  hereditaria  dependiendo  el  dere* 
cho  á  la  corona  de  la  elección  arbitraria  del  orden  ecoestre «  j  par- 
tidos que  se  formaban  entre  la  nobleza  goda. 
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WITERICO 

vigésimo  primero  rey  de  los  godos  ♦ 

usurpó  la  corona  el  año  de  Cristo  603,  reinó  cerca  de  siete  años 

y  fué' muerto  el  de  &10. 

i     rnpuñó  el  tirano  Wílerico  el  ceiro  délo» 
í^  godos  con  la  mano  que  teñida  en  la  sao^ 
I    grc  desa  soberano,  conservaba  lodayia 
frescas  y  reci&nles  las  señales  de  so  cmel- 
^     dad  y  rebeldía :  no  atreviéndose  ninguno 
posición ,  ni  disputarle  una  dignidad  a  que 
08  ser  acreedores  del  mas  claro  derecho  loa 
;aredo,  jóvenes  (aunque  de  corla  edad)  de 
y  lisonjeras  esperanzas. 
««E...  ^,  iterico  á  su^avor  la  preferencia  que  dan  el 
vatotr  y  la  pericia  en  el  manejo  de  las  armas:  calidades  de  la  prime- 
ra recomendación  entre  unas  gentes  en  quienes  desde  su  origen  era 
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«3 
Ja  gnarra  ó  hÜMid  i  ofieioí.  AfMo  «n  etlo  mbiDQ  hallafoa  lo$  4e«les  y 
partidaria  de  tima  la  rafon  5  dis^oipa  para  coosealir  ova  elección, 
ai  baim  tManliuaria  j  (aaeioaa ,  por^o  que  e)loa  ae  coI^id§ra))aQ  «acar- 
paeea  de  eoDUatlar  een  la  (aer^. 

€oa«do  eo  qoiea  reiaa  reaplaadece  algaoa  de  aqueilaa  ? irlodes 
qve  coodocen  al  gobierno  j  arte  de  doinioar ,  ea  tan  estimado  de  loa 
raÉhditoa,  qM  no  repavM  eo  loa  Aerni^  ffeios,  é  ya  «ea  foeraa  de  la 
OM  de  aqooUaeattdaidf  ¿  ya  efecto  de>  ^ámifmon^ó  coavo- 

Día  poiMia*  Ealo  ae  espeHoieota  maa  en  ft  rator  qo^  on  laa  de- 
naa  virtiadee  ó  laUdadet ,  porqoe  á  loa  amigoa  ea  de  aegaridad ,  á  loa 
Taaellfift  de  defensa  y  á  lea  eofiatigoa  de  temor.  Por  esto  los  godoa» 
maqam  habían  quedado  bijoa  kaiieiiiéríios.de  Secamdo,  y  aonqoe  en 
WJtofico  ae  baUa  eonoeido  on  ingenio  inqyielo  y  aedieioao,  y  le 
iYoian  leáido  el  brazo  coa  la  aapgre  real,  le  eKgleroa  por  rey ,  sola<- 
iMote  por  la  faaaa  de  su  ralor  y  diadplioa  milüar ,  sin  considerar  el 
peligre  eoaino  do  aaímar  semejantes  tiraaias.  No  sé  qoe  gracia  anele 
á  Tocee  tenor  coo  loa  hombres  la  maldad.  Pndo  ser  que  peosaaea  loa 
qae  faéran  eómplieea  de  la  conjoracioa  pasada  porgar  su  delito ,  y 
librarse  del  castigo ,  poniendo  el  cetro  en  manos  del  afrtor  de  éUa. 
Sí  ya  no  fné  ipie  no  pndieron  oponerse  á  su  facción  t  poi^ae  aiem- 
pno  aoelo  «er  poderosa  la  de  los  tiranos ,  por  aer  en  laa  repábüeas 
amyor  el  nteiero  de  los  maloa ,  qae  de  los  boenos.  Pero  se  conoció 
prealo  que  no  es  valor  el  qae  se  ejercita  eo  la  maldad  y  en  los  bov- 
mieidios  in^natoa,  loaeaalea,  no  aoa  actos  de  la  fortaleza  aioo  de  la 
malicia,  porque  ai  bíea  intentó  algaoas  empresas  contra  los  imperia- 
les t  y  ora  diestro  en  la  dtaciplina  militar,  salió  de  ellas  con»  poca 
glofia,  conociéndose  qoe  bay  sogetos  saficieates  para  ser? ir  debajo 
de  otra  mano,  pero  no  para  sosteotar  el  peso  de  general,  en  quien 
ea  menester  qne  concurran  la  ciencia,  el  valor,  la  prudencia,  la  au- 
toridad y  b  fortuna ;  y  asf ,  jcuando  obró  por  sos  generales  en  la 
gaerra .contra  los  grie|goa(qne  algunos  llaman  romanos)  cerca  de  Si- 
güenf  a .  salió  vencedor  de  ellos. 

También  en  laa  demás  materiaa  del  gobierno  00  correspondió  i 
la  opinión  concebida  do  él,  en  que  suele  engañarse  el  jntcio  boma- 
no,  porque  algoaos  ingenios  con  la  grandeca  de  loa  negocíoa  se  des- 
piertan y  oíros  ae  entorpecen. 

La  opinión  qae  babia  adquirido  initerico  de  diestro  en  el  arte  de 
la  guerra  y  te  fortuna  que  le  babia  acompasado  constantemente  du- 
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rante  sd  rebetion,  y  en  otras  yariis  fKoiMeft  diiKtares  antes  de  mi 
coronación ,  le  desampararon  totalmente  laego  "qne  ascendió  «1  lriit> 
lío.  En  caantas  acciones  emprendía  contra  las  tropas  del  imperio* 
oriental »  ( 1 )  quedaron  siempre  con  el*  mayor  desaire  sus  arnMs; 
siendo  'muchas  veces  vencido  y  no  pocas  obligado  á  huir  v ergonzo* 
sámente. 

Pensando  Witerico  asegurar  con  las  alianzas ^la  posesión  de  m 
reino  9  que  sin  derecho ,  y  por  medios  violentos  iuibia  adquifido,  o»- 
s6  á  su  hija  Hermemberga  con  Teodorico,  rey  de  Borgoia,  iqoMi 
la  envió  con  magnifico  acompafiamientOt  y  gran  tesoro.de  joyas  y 
dinero.  Pero,  ó  fuese  que  no  halló  bastante  mérito  ni  atraetivo  en  k 
bermiosura'de  esta  princesa ;  ó  que  entregado  sn  corazón  á  algmuí  de 
suí  concubinas ,  no  le  dejase  libertad  para. partir  con  ella  las  carieiás, 
6  que  las  astucias  do  Brunechilde  su  madre,  absoluta  entoncea  en  ti 
gobierno  del  reino ,  temiendo  que  la  nuera  se  apoderase  da  él ,  bn^- 
biese  hallado  arbitrios  de  representarla  como  indigna  á  los  ejos  dp 
Teodórioo,  la  obligó  este  á  volverse  á  Espafia  dentro  de  muy  breve 
tiempo,  si  bien  despojada  de  sus  riquezas,  ilesa  su  virginidad,  ee«^ 
gun  reGeren-. 

Sentido  á  los  principios  Witerico  de  tan  enorme  afrenta ,  propn* 
so  vengarla,  justificando  primero  su  determinación.  Antes  do  emr 
prender  cosa  alguna  envió  una  embajada  á  Tebdorico  pddlendo  satis»* 
facción  de  aquel  agravio.  Habiéndose  negado  á  ello ,  y  despedido  con 
ignominia  á  los  embajadores  repitió  los  motivos  de  resentimienlOt 
coya  venganza  quedó  solo  en  anuncios  y  preparativos;  porque  los 
vicios  y  desórdenes  en  que  estaba  envuelto  Witerico  desde  sn  eleva»» 
eion  al  solio,  le  hacian  desatender  las  mas  urgentes  obligaciones  de 
su  gobierno. 

;  (i)  Queda  aotos  advQUido,  que  desde  C9rtage^•  4  Málaga  niMiteaian  los  empe- 
raaores  de  Oriente' algunas  plazas  y  presidios  en  la  costa  de  España  al  cargo  de  on 
.  ieapiían  geo^ral  con  el  titulo  de  come*  HUpaniarum  é  conde  4e  la$  E$gañ«u* 

También  estendian  su  dominación  á  la  costa  opuesta  de  África  llamada  tingitún 
na  de,  Tingi  ó  Tánger. 

Los  godos  necesitaban  tropas  para  contener  las.  del  Imperio  dominante^  eo  la 
costa  meridional  de  España ;  siendo  frecuentes  las  escaramans  deniía  y  i>lra  parte, 
predominando  los  griegos  por  las  ventajas  que  sacaban  de  su  eomercio  sobre  noso- 
tros, basta  que  mas  adelante  continuando  sus  esfutrzos  los  godos  arrojaron  de  olla 
f  otra  coala  Uairopas  impeiiales  y  apieron  estos  presidtoa  y  plasas  marlfjimaa  al 
cetro  de  las  Españas. 

Hubiera  colmado  la  nación  goda  de  gloria  sea  laureles  alhnbleae  sabido  Inilar 
á  los  imperiales  eq  la  navegación  y  el  tráfico.  Embebida  en  las  guerras  civiles  é  in  - 
ter -regnos  que  causaban  las  elecciones  y  aun  las  Insnrrecdones  intestinas,  desaten- 
día  aquellas  providencias  y  eoonomia  política  qqe  condaceo  .en  no  Estado  á  la  pros- 
peridad y  abundancia  sin  decaer  de  las  armas. 
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Terraii  los  prhieipes  qae  piensan  prevenii'  con' la  poiéncb'  fm^ 
aeale  la  fama  fufara »  porqoe  á  lo»  yítos  aeompafia  \á  lisonja  y  á  loa 
dífantos  la  Verdad.  Podiéra  bien  aquel  rey  temer  las  ploman  deSoa 
bíéoro,  del  diáeono  de  Mérida  Paulo ,  del  abad  de  Yalclara ,  dospooa 
obispo  de  Gerona^  y  de  Arthuago,  llamado  el  godo,  raronea  ia8%'«- 
nes  por  sa  rirlud  y  letras,  los  cuales  florecían  en  aquel  tten'po^.iy 
eo  soa  crteicas  escribían  para  premio  y  emulación  dé  la  ^irMidvé 
para  castigo  y  escarmiento  del  vicio,  lo  que  notaban  dignode  alabanc- 
ia ó  de  reprebension ,  y  porque  mi  pluma  no  pase  teñida  en*  la  éaof-* 
gre  de  este  rey  infeliz  á  escribir  la  yida  de  su  sucesor  GundenMira 
piadoso  y  religioso  principe,  la  limpiaré  primero  con  la  rekicten  d^ 
algunos  santos  y  doctos  varones  que  vivian  en  liempo  dé  esté  reioadoi. 

Era  entonces  metropolitano  de  Toledo  Aürasio,  de  coyas  vifta* 
des  bace  on  elogio  San  Ildefonso ,  y  entre  otras  cosas  alab»  en  étia 
constancia  en  las  adversidades;  argumento  de  que  Witerico*  le  babia 
tfatndo  mal ,  j  pondera ,  que  gobernaba  bien  su  iglesia  y  s«  ^míKav 
ooBM»  cosas  que  conctierdao  entre  sf ,  porque  quien  no  supiere  teoer 
en  freno  á  los  domésticos ,  no  podrá  á  los  sábditos. 

Era  obispo  de  Mérida  Renovato >  bijo  de  ilustres  padres  y  mmj 
docto  en  las  sagradas  letras. 

En  el  monasterio  de  San  Claudio  de  León  resplandeció  la 'saifti>> 
dad  del  ated  San  Vicente,  cuyo  couipafiero  era -San  -ftamiro.  iSén^ 
el6  este  santo  varón  la  palma  del  martirio.  *    :     .^    .» 

No  menores  resplandores  daban  de  si  las  virtudes  délabKd'Joatt^ 
que  después  sucedió  a  Máximo  en  el  obispado  de  Zaragoza-,  dobtfsiv 
mo  en  la  sagrada  escritura ,  coya  liberalidad  en  repartir  sus  rentas 
entre  los  pobres  era  mezclada  con  tanto  agrado  y  benignidad «  que 
mas  su  buena  gracia,  que  sus  dones  dejaban  obligado  á  quien  Ida  ve^ 
eibia,  porque  á  veces,  dá  mas  el  semblante  que  la  inana. ' 

No  era  solamente  el  abaliidono  y  descoido  la  nota  principal' de 
Witerico.  Se  bacian  tan, frecuentes  los  escésos  de. su  crueldad,  que 
llegó  el  miedo  á  causar  una  general  detestación  de  su  eondúcta.  Gon^ 
movida  la  moUitud ,  á  quien  incitaba  no  menos  que^  sus  intereses  fté^ 
píos,  la  protección  que  Witerico  mal  aconsejado  daba  á  la  seda  dé 
Arrio,  fué  acometido  improvisamente  bailándose  en  un  stfntodso  y 
espléndido  banquete,  y  arrebatándole  éotí'  (briá,  munó'ar^astradíé 
por  las  calles  de  Toledo ,  y  su  cuerpo  arrojado  después  á  una  inmun- 
da cloaca.  El  trágico ,  el  espantoso  fin  Ae  Witerico  es  una  lección ,  si 
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terrtbia  y  sangríeiitat  muy  saladab)e  para  lot  beaibratÁ  qui»- 
Ms  el  eotoéU^mo  de  lo»  paeMo9t  cuando  no  la  palaciega  iotrfga»  la 
MÉbieio«a  asurpa^ion  ó  la  traición  homicida «  elevan  al  poder  aopre-* 
mo,  donde  $e  6guran  insenaatpa,  eterniaar  loa  deleiíaa  deán  deaeMH- 
rafiíacion » loa  eaeándalos  de  au  depravada  eODdncta.  Obceeadoa  et 
ana  errores ,  victimaa  de  la  execrable  adulación  se  ealregaa  á  toda 
eoerte  de  maldades ,  porque  en  maldades  borriblea  ae  convierten  loa 
pirimeroa deslices  de  los  reyes»  cuando  lejos  de  bailar  un  freno sahí^ 
dable ,  una  oposición  que  sus  escesos  contenga ,.  balagoa  y  liaonjaa  do 
corrompidos  cortesanos  arrullan  de  continuo  aus  oidos  no  aveíadoa  ó 
«acnchar  la  verdad.  Y  ¡g^ay  del  que  la  santa  verdad  pron^uncia  en  loo 
palacioa  donde  la  tiranta  impera!.....  Lejoa  de  agradecerse  en  elloa 
«1  acento  de  la  virtud  •  cast%ase  con  severidad  como  el  maa  atroz  de 
los  delitos,  y  solo  la  falsía,  ta  adulaoion,  el  servilismo,  encuentran 
una  maño  pródiga  y  bienhechora  que  galardona  aus  crímenes «.  que 
rétompenaa  la  mas  degradante  humillación*  Esta  es  la  atmósfera  poei- 
tüeote  qne  en  el  alc^acar  de  un  tirano  se  reápira.  Embriagado  con  el 
bumo  de  la  lisonja,  Oo  divisa  el  abismo  á  qne  sos  malos  pasos  le  co»- 
^laMen.  Rodeado  dn  hipócriiaa  que  le  fascinan  y  engafian,  ae  abando- 
na k  sos  consejos  de  perdición  y  arrolla  qon  furor  á  enantes  no  trilMn- 
lán.  ciega  obediencia  á  su  voluntad  soberana ,  llevando  sn  freoest 
basta  el  oatremo  de  no  tolerar  la  maa  inocente  eonlradicoion  y  de  ha*- 
cer  sentir  todo  el  peso  de  su  indignación  á  cuantos  no  rindan  tributo 
do  veneración  y  aplauso  al  cenagal  de  vicios  en  que  amaneilla  el  es- 
plendor de  la  regia  púrpura.  Tarde  ó  temprano  conoce  no  obstante 
el  pueblo  la  deformidad  toda  de  su  degradación,  y  entonces  es  cuan- 
do una  sola  gota  hace  rebosar  la  copa  del  sufrimiento,  y  un  aaeotf^ 
miento  iracondo  suele  hundir  para  siempre  el  trono  de  los  opreso- 
res. Tal  es  el  furor  del  pueblo,  abusando «  ó  encendiendo  sn 
resentimiento  en  los  países  electivos  aquellos  espiritáis  ambiciosos, 
^nra  abultando  los  defectos  de  los  gobernantes  aspiran  por  este  medki 
a  nantparles  la  autoridad  y  el  mando.  De  este  principio  y  división 
intestina  dioilinó  mas  adelante  la  destrucción  de  la  monarquía  goda  en 
tiempo  do  D..  Rodrigo* 

.     Reinó  síebe  afios ,  habiendo  ascendido  al  trono  en  la  era  641 «  mío 
4a Grieto  603^  y  muerto  en  Uerd  648,  aBo  610. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


GUNDEMARO  ^ 

vigésimo  $$gundo  rey  de  los  godos, 
teupó  el  trono  desde  el  ano  de  Cristo  ^\Q  hasta  el  de  612  en  que,  murió^, 
habiendo  reinado  dos  años  no  completos^  .  ■, 

ucedíó  i  Wiierico  Gundemaro,  prinéipe 
bon^áiio  t  paeffiéo  y  adornado  4é  laa  fifia- 
dea  que  deben  acompaftar  á  loa  quo 
ttandail. 

Se  cr^e  irabiér  sido  d  aotor  príúól^l 
:détá  inaorfeéetdn.contra  Witerico,  j  el 
I  primero  qué  levantó  la  voz  y  las  armas. 


opotriéndo^  abiertamente  á  las  crueldades  j  abandonos  de  so  pre-« 
deeesor. 

Fué  p^oelátnádo  rey  de  laa  Eipallas  y  de  todo  el  Imperio  godd 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


88 

mas  allá  de  los  Pirineos ,  j  con  general  aplauso  en  la  ciodad  de  To- 
ledo, j  ungido  en  ella  por  Aurasio  sa  obispo,  ceremonia  tomada  á 
ejemplo  de  los  emperadores  de  Oriente,  que  acostiimbrai;on  ungirse 
en  (^onstantinopla  por  su  patriarca. 

.  Aplicóse  luego  Gundemaro  al  gobierno  de  su  reino ,  y  para  que 
Dios  le  favoreciese  en  él ,  trató  en  primer  lugar  de  las  cosas  tocan- 
tes á  la  religión,  sabiendo,  que  de  su  buena  disposición  pende  la  fe- 
licidad de  las  temporales  t  y  con  gran  celo  y  piedad  estableció  mu- 
chas lejfes  en  favor  de  las  iglesias,  y  la  principal  fué  haber  ordenado, 
que  ninguno  fuese  sacado  por  fuerza  de  ella ,  siendo  el  primero  que 
concedió  la  inmunidad  eclesiástica  en  Espaffa. 

Mando' también,  que  se  tuviese  gran  respeto  y  veneración  á  los 
templos ,  piadosa  atención  de  un  príncipe ,  y  la  mas  grata  i  Dios, 
porque  ninguna  cosa  le  ofende  mas  que  ver  profanados  los  lugares 
sagrados. destinados  para  el  sacrificio,  el  culto ,  y  la  adoración.  A  los 
pecados  públicos  se  suelen  atribuir  los  trabajos  y  calamidades,  y  no 
reparamos  en  que  las  suele  permitir  Dips ,  no  tanto  por  ellos ,  cuanto 
por  el  poco  respeto  á  las  iglesias ,  y  por  las  ofensas  que  se  cometen 
en  ellas. 

Estaba  turbado  4  reino  por  las  artes  del  rey  Witerico  el  cual 
creyendo  poder  sustentar  el  reino  con  la  misma  tiranta  que  le  había 
adquirido ,  fomentó  las  disensiones  entre  los  vasallos ,  para  que  no 
pudiesen  unirse  contra  él ,  y  t^ner  i  uuá  de  las  partes  en  su  favor,  6 
que  ambas  necesitasen  de  su  asistencia ,  bailando  para  ello  buena 
disposición  en  el  reino ,  porque  aun  quedaban  entre  las  cenizas  ás* 
ouas  vivas  dé  los  tumultos  pasados  en  tiempo  del  rey  Recaredo ,  sien- 
do las  guerras  diviíes  semejantes  al  mar,  en  quien  aun  después  de 
pasada  la  tempestad  conservan  las  olas  por  largo  espacio  su  moví* 

,',,(4^Q^y^  discordia  que  habia  dejado  viva,  era  entre  loseclesiit- 
lJÍco;s,  p,orque  l^biendo  Eufemio  pbispp  de  Toledo  puesto  su  firma 
en  el  Concilio  tercero  celebrado  en  aquella  ciudad ,  affadió  en  ella 
(|ó,|]|Qr,4f)^^ido,  ó  por  modestia)  metropolitano  de  la  provincia  Gar- 
BQtapa,,4e,Jo  cual  tomaron  protesto  los  obispos  de  la  provincia  Car- 
tagjinense»  para  no  obedecer  como  sufragáneos  al  de  Toledo,  ale- 
gm^o  ^,  que  Cartagena  antes  de  su.  riiina  babia  tenido  jurisdicción 
sobre  Toledo,  y  que  quitarle  la  dignidad  metropolitana  era  concar--^. 
rir  lUi  )ia  ferocidad  de  I^b  bárbaros»  Qqo  aun  ^n  los  fracmenUti  de 
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ella  «e  smMmtp^a^iO  wügM  |^0l«i|i4 » j  .«niiM^a|.i  iStHi||íftti  miMbfi. 

niif.  p<lligr<lia  «a  iM.riehia»  .fue  l«i:4ÍMir4i«i  <]^i0Ís.oliN(i<l<i!.  lo»»ml^ 

U  «rsMHiU:  del  reiaflu  Etle  t^mnar  ie  44lig4  á-inplkarr  prkMtrfi^  mí&Mid^ 
ai»v#»,  fwo  Jia  iNislMroa ,  porque  ^m  mnj  ^QlwMftet»  \oá  tt^iém-^ 
tíeeeaa  U  d<f«M«  de  »iie<|NrivUegipf «  inirodAeMei  ee  «lla,i&l:4:ieki  fíe' 
fia  per  aafor  Mv«ieia  de  Qíea  ]r  liCHttride^l^iIglMikf^^flODmeiie' 
QiMilenerloa*  .•..';(•  í   .f;;;^..iM>  /  -í.- 

YiMdOf  pwfl*  Gnnd^iBiNre  iriiiAredis.éM  4HifeMÍ«ev7i(^^  eon^. 
feíOe  MiateaUr.  h  jaAprid«l.de  h  Jlfl«iiéf  «U  de  Viñedo  «vpptf»  qtieAtir 
4^  Mtt »:  #CHM  dal  aoatao  -de  fiispiriUi  w  pndi^we  lafejér.  .opeMevíá  Ibe 
wriaiim j^tté ie díMMttayera nmeho  el eafMindor^ifaaodexft de^^au» 
a4rte,..ai  la^.frofÍQaia..de/CU»tageMaei  aepMtffa(i4eirlf  fiaapciafa; 
mmi&  cMgteiar  aa  lolade  w  Gwwdtlomaairtanl  m  «JUaiialtattilíiltar-. 
van. quince  «thíspai  yt  ek<oHilao|patUi«iéi'iy  liahfMMdoíeaayiiaiido'i  lof. 
oBéri(oa.di9  U^aaaii»sa«iafi»Mr(^  é«'4^  4:Uf ^gleMH^H^SoMaupíf rrf 
Um^  i»  afH)^cioKÍáUd.»9bre  kfti8ta^<^t{l%ípeaii#il# 
aa»  j  ^  iAf^^JejTPD^»  W.4l|eraadeij|0tM  4Mip9r^^AM^>4Ata«Ía.iaai 
Hrmagoa  liab(|r  a4íd».á,bm  wjo  Ja,*9efMMa|a«c:'>*'i      u^iaur^ !-« ,<  ^ 

K(i  ja  iNMrefji^  «l^fa^./fae  >|áa  bantaaAa  |i^ii|eili  |K)c^  babe^4Ad4^ 
obimoa  aafiagáiu»^  4^>]tfii(i^i^  |á)toa;roaleaipddia.foli»r<  ja^ 
aadov.ó  e)  iea»ar,^iaJHoaja.^  6,  alf  iifa^<^a»rQaíeMif(»piH(píatyiiaai»ir 
d<^  'Cl0^grlWM^rO^^(;plll^rieoakfpe«^  ÁólitM.prallriaalie  diiMaMih 
YfH^ft^pKHfpiieia» ^  ^  (ine  i«lf;rif HiiaMi .  losfqaakMIdMif  iHMiaDfiado 
la  iaa»aiQÍa.  CU)ffe«raiaiop  ja»fiiej>^aji>^^ 
polUaacis» }  bfMtpdp.exaaiiaado  UiSaMafaaiatdal  íQoaaífiara^iMfHieD^ 
tef  J  np  da«|eli|í.<pie  aa:^oi|6raiaaÍM(dl|  eUa  liabiM«a9»iiliad«lel  mj) 
finaado  de  so  maaOv  le  ceafinaaroa  los  padres^  y  porqjiá.fea 
4¡íut.áfmHtm  hfii^Mj  prnAiaaiarda  ¡CiadaiiÉw^^.fei yaatoos 

Kt  rey  ftavíd  Gundemaro  á  lo$  ^enlefabíes  fádirés  núesíróstos  obupos 
de  la  proDincia  Cartaginense. 

•      :.     K-       .1  :     •  '  .  ;  :•    '     '*  •  í  :  »►    «ÍT».;!  i  :'/,''    ,  r  -.;<,  .-íu  j 

<úk|Mmpw^  caiidadt»  de^ataitra  rfei»'éa.la«dis^iaiqa  dadaa'^»»^ 
aaa,.y  aaa^foUaaM  doiaa  paisaaaa  aaa  marjr  praMQj,  aafilmni'nni 
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nov  0I  ii«M]^MBam«ii'4tfdfiá  alMrrfelé  ii»  Wm  y  éi  to  «riisíúii ,  i»^ 
biwidr  qa0  pw  i^ton»  srtiwwMto  ■teaatigá  atmM%  pledaéM  íéi|*o^ 
invpefio  léitt^off«ftv>AiiotiMtoWneoM<^  glovU  ^  lo«  iséritat 
etCTMs.  ÜBMéfidbv  ptANiV  tlfVMB  per  l«  torpeza  áe  lo§  tiempos  jm^ 
sattoé,  y  pi9r<«l  eg^ittpl^  d^  la nawlrpacleo^lel  priaeipe  nuestro  ante-*, 
oeaor,  IdMtdteí  H|a¥  Uiiíiwiciii  e«»la9M8as  eiHeaNiitieaa ,  qné  la  i|tte  lea 
cenoedif»  W  eáfiewéft^;  ba  reMltade  0t  elle,  qve  eierlea  oMapetaét 
la prOfioéiaile fíai^éfeiia ,>¿oiitra  le áeereiaée per Mteríéad  eaeéei- 
c»,  ¿Mf  respíMl' la  fibceataé  de  la  iglesia  melrepoliltta»  haeieiide 
jontas  j  GODspiraciones  coetra  ella ,  siendo  elegidos  para  el  oficio 
epíseopifl atgüwaa'j  eéyt tiAiaén úohk «Mo Mon emnineda , «lespre- 
ciando  1»  éif^idad  de  dleba  iglesiti,  h  Onal-lia  sMe  enaalsada  ton  et 
sdlio  do' wM|rtro  imperio,  con  qno  i»n  pértorlNide  fa  verdad  d^l  Arden 
eeleaiáilioov  wmnio  iImI  éa  4«  autoridad  de  ai|nella  sUla  eonira  to  qsíO 
le  peHfnec^  fbr>^Rligm  iMmteoeia  de  les  Cánones.  Lo  onal  noseCroa 
en  Mngnna^iftiiNiera'lMlbeoMadeeonieaiir.  de  aqni  adelante;  ames' 
qoéretnos ^eetéiWi^e  déla igleidia  y  sMa de Tefeido tenga  el  honor 
de  ptimUé'dbniarftíe'ft'laMQftctttlad  ttOignadel'Geneílto  SÜodal  so*-^ 
bf^lodfts^  Kis  'fgflOÉliti  dé  la^foviMh  CartagUtaiae,  y  «ftto  lentrsf  Idl 
demaa  oM^oiifttt|ros^^M€tedtfs  a^l  on  el  lionor  de  la  digoNM ,  eíMief 
en  el  nombre  de  metrofiOlMitie^  segnn  lo  qne  estaMeciA  4a  tralicien 
delesCánÍAie^ry'topferniMM^Ia'aiitfgea  aoioridad  en  eada  una  de 
sus  proVitteiha.^'|io'*Íietnosde^pefmlrir  qne  la  prorincia  €arla||fken* 
se;,  eontrajlOiidMiN)tos  deles  padres»  eslé  dividida  eon  él  goMemo 
dndofode'de»«iMfopoKtkoes,  éa^qne*  pedrbn  naeer  rariea  eiunas 
eón^ew'<fevinéMse^)|a'f(i,y  se^Toniptese'la  nnided.  Anleai|net^ 
nMísqne<oMisoiíio*esM^«]ris|nrifllar  resplalideoe'por  b  abtigüedad  dé 
sn  Esi»af^'*y>(tN>e«'i*'féiiéfaíOieii  dé  nnesiro  loi|perio,  asi  tambieÉ 
preceda  ett>di|gníUMy'7  en  pótesüd  i  las  iglesias  de  toda  ta  pro-- 

•  ¥(ieH)Gdbinte)á/ÍMiboo«l  rénéraMi  oWspo'Biifcniio  iraÉade  de  su 
mano  qne  la  Metr6poli  de  Toledo  era  silla  de  la  prerinaia  de  Gafpe^ 
tania ,  nosotros  corregifnos  sn  ignorante  parecer ,  sabiendo  qne  aogon 
las  memorias  aoliguas  de'  lo  sacedido  en  ella ,  no  es  la  Carpetania 
prorincia,  sino  parte  de  la  de  Cartagena:  j  porqne  ee  «na  miamat 
ordenamos  tqnet  «si  domo  la  BMea<,  la  Lnsítanla ,  k  TaiMeenense  j 
kasdedwsiqne  pdirleneceBd  mnaive  geliieraot  tieM»  aa^ 
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pa4iw»  stfi^w  en  4etiH^fiaMf«  se^bagA  alg^wiMfMiile^cíii^  OP- 
do  mlMl6  la  yreKaciin  4é  «IgQiiM  tari^eg antea  s^eaaéMaf :  ;  imr  la 
«•tM«4aA  4»  «ate  ndiclondacaa^  ia  ttfU  4^  vivir  j  «M:l«jr  de  leligíaii 
5  4eiaMancia,|wr  4a  anal  pnnhíM<iaa-^ne..¿a  aqnladolMte  an  «e 
aomaUn»  aaaaajataa  e«aaa«  Pero^on  ^Wmeiott  i  iiMaira  y¡a4ad  y  «te*- 
neaeia,  pcrdonamoa  los  deacaidoa^^apaias,  j  ai  JbailA  ^aq^  ba- «Mo 
CraoAola anir*^ coaoU» aera  aaayor ;  ;  «n^dígM^ 4«ltígoda  qoe- 
iMwlar  MO  Unerjfío  4lrefinaíeiifo.e4lo  mea&ro  ifi^^r^  baaba  aogíuai 
k  aa<wiilad  do  loa  fiadata  aal¡gMO«  Jo  écm9i  non  .obligará  Á'oo^fnffdLor 
oar  do  ooovo  i  4BflplfiM^»do  loa.aftcmd^i0a  deia  jN^Ma»4aai^i- 
Moae*  ^00  ipkaro  é  doapioéiaír»  b:  boofa  do  Ja:iiiiaMi^.Í9laafp  ^p^nh- 
^WB  úm  dodo  olgoao  aorá  oaaüfado  «on  dagmdacÍM:^'  0«9ooi{ioaon 
oeloaiiatica.  y  Uibion  eoo  otrü  irtauírdo  MoatTA^aoriarídad^  fOffiBe 
ordenando  noaolroa  aomejaoloa  waaaon  laa  igioaiaa  de  Mos  jjdrtoaaHis 

ion  el  celo  da  k  ínaUoia  pea  :doarela - 
'  en  .¿rden  lea  aenaa  fiel  oollo.dif ino^ef  ignaí  |ief  aaívoror 
aionyo;  eal  él  enídnaáíel  bono 'gobíeano  .de  ionmiré -im- 
ferioij»  -  • .  .  /      :-■»;•<.•.' 

De  eate  doanalo  Cufiaren  algamoa  la  f  rímaoíii  da  la  aaola  igleaio  de 
Wado  anbroAaa  demaa  dofiapaiat  pero  del*  aajepQ  léalo  zagala ;  qoe 
aelawamo  JO  irat6en*6)-  de  cedüeir  á.ao  obadüHMia  laa'iigbaiaa  de, la 
pnftvineia;de  Canafona.        /  . 

Este  nombre  de  primado  eadp  naíamo  ^na  jpaUáarea ;  dilarenl«ado 
anlamenie  eo  el  nanalirffij  ^orono  on  UdJfaddeijFIMder  instílaido 
ieadeJa  pmníiif*lgleaulenbedo<>riQnte.(ObedeQÍliMliFfi 
meMopnlttaMs t  y  de  ana-eeaaeneíae  en  laa  eaanea .  do .  loa.  obá4pmi> ee 
apolaki  o  dL  Tonio taini>ion.anlnríáaá  do  eonvoeariConoílina. .  ^ 
Sabré  b.friaaaeía  de  iaa  Iflerias.do  Espato  ba  bebido  en  dirorsos 
(«ririea  dibpalos.  Doo'Bodmgoltnitae«,  anoblapo  ét  Toledci^ 
r«n  ol  iConeilk»  .JUteranenao,  qno*  jlodidia.á:  aqnelh  igloaía 
hbpwelenaiei  do  4os;oraobiapoa  de  Tanügene»  Marbona,  Bra^ . 
ga  j  Santiago. 

iAJgmaee  pantotataa  pnaharye  h».tania  dnade^i^no  San  Podrd  en- 
^iénpor  dUafo  4a  i^Mmá fien  Bi«en^,  pero.(naino  ae^ii^  dfabo) 

,  jitmm  iftt.eÉláfbipn/aoaÉrignad6 
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-«áláUcarSai^QierMift  f  fde  MéatigtA  á  Sm  Bénoralo  óbtapd  dé  «q«eba 
ífieala^'ilatiikíMi  <4Qcr'4ftbta  predifec^  San  P04r4  obi9{ié  d^ 

Bragí  /dtM%Éto''di»  SaiHiaf^a;  QftieB  podtfá  i>«f«rifii«f  lo  que  ae  oIn- 

iaarfi&'«n éq4iall#i^aí<ui^  tan  weiires»  fM  no  acf  time  Mtícia da  loa 
praladoif^oéait«(dÍ6abn'<á»Satt  Ewfaaio  hasta  Mriaocio  imiehés  afioa 
ditopuAai  yiiíaMfaiéi^^  Imllado  asm  én  al  Gonettlo  BHieitlano  lovo  ai 
lugar J<déttiilhoMff«:lo  >aiibre  leí  Padfiea. 

'  Loftvaé^rittiitl'óé'Oóii^Koá.dé'Tiylado^l^  porjoa aéiabia»  f 
iMHttf  liar  'j«ac^ 'lié  aMéfililMP/  j^í^ai  prfanéto  y  aa^aodtfrftorfrtí 
pro*Hiai«IésÍ  y  jME^dhmM  Pattiiinoy  kfmitam  coaio  metropoKlMfioá. 
Eq  i^iJbmm^pmiéb'  ÍSaar'LéUttiro  obíi^o  do  Sei^a,  tomé  Le^flrib 
do'la  «ftaifciAyMtWiah  yiaiMfM^  toájipÜon  diga  qm  prüfdié'MaQsoMii 
oliapo<de  iféiiiki;6oliC^^%^  aon  grarea  loa  taitiitfbiitot  qiio*|ift 

otogM  eéi' ki^r  dé  Ur  firíMJaiaidai  IMedo ,  pato  ooii  iodo  eao  m  ao 
aiV6fi<r»ol^diSlii^al^Á«t0bio  á  daaiéifla.  ^ 

Lüiqao'fpaiseea'^iM  tbca  ttiaa  i^aaH' Matarla,  Mavet%aarao  qno 
iglaaiaraaiata' lafriaMala'^despoed*  Hmh»  oácioneB  bárbaraa  Mtriron 
oB'BaflMa^^'Loiqaetaft  alto  jM^átés  oa,^qae  eoaM  poHtafrlwrav  ia- 
das  las  cosas,  asi  eata,  y  qoo  mteiiiraa  esiaviaroo  ao  aas  raioospro^ 
frioa-;  >¿i»tiséPf6  eádir  ana  «tt^  aiiyo  ^  dignidad  do  la  prlmaela. 
«i-  L(Mr«váBABíb#  tocpoüordnanSoi^iUa^  aabeaa  da  la  proffacia  Béil- 
*^av  loá'alanoaab'IMado;  á quien  aatahn  rednafda  to^rofínetaear- 
tagiDeDse  ;  loa  romanos  en  Tarragona;  y  los  snoTOa  en  Braga ,  procn* 
'iMído'tcMkib  itaaii^rán  «^é<Mtt-«^^^ 

^  •  La  «AidaiMiiÉfAe'  álasia^  isir^deapuaa  de  cMbadsa  tos  'fándalaa  de 
"fliprifia^^ ifddioldóa  lar Uietta«t^hi^erio  del'^ey  leofrgildo ,  y  t etf» 
eidoa«lófii<rcanknidb ,  «stwva  la^jirlonéfa  eü^  Sefilhi  antes  qne  en  Tolo^ 
do.  Las  faáiHNnqiRí  ae  ai^ari  desuna' y  otra  parto  aon  moy  faertoi. 
Elolriap#de'Vdfy<eitroa^roMn  que  al  rey  €liindaamto  aicantóde 
lafiMi  A^oa|élioa\a>n  prifilaglo,  pa^a*qae  én  nna  de  las  doa  tgloéíaa 
«atavíesela  idignidMHilB  ia;priaMotat  y  <l<Bn  deapvea  de  faiber  úim 
condenado' p(dí  «CimMHSDftonio  sé  dM^n an  ingar)  et  oinapo  da 
Sevilla  Teodisclo,  la  pasó  aqnel  rey  á  Toledo. 
'  '  Lo  qtte  w^  tíaie^A  «s^;*:(|tte  fiar  aktt»ridafl''apoal6Kaa  la  gota 

.  daisdé  ifak'4á  toféénlMonsntaílanilotvecnpéréidte  Inaafríoanoa'aqne^ 
lia  oindad7»qt¿'>tiapiprnidh^  Miayrvinw^rn^      todM  kaigMína^e 
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Espalla  por  sa  grandeza  y  magealad ,  j  porque  ha  sido  el  propugná- 
culo de  la  religión  catMiica »  donde  como  en  un  crisol  la  puri&caron 
los  demás  metropolitanos  j  obispos  ilustres  en  santidad  y  letras ,  con- 
gregados alli  en  Teinte  y  dos  Goncilos. 

Mientras  se  ocupaba  el  rey  en  ajustar  las  cosas  eclesiásticas » tur- 
baron su  sosiego  los  navarros ,  saliendo  á  campaña  con  un  ejército 
poderoso,  á  que  se  opuso  el  rey  con  otro,  y  los  venció  y  redujo  á  la 
obediencia.  Siempre  aquella  nación  trabajó  el  imperio  de  tos  godos; 
la  cansa  se  puede  atribuir  á  la  ferocidad  natita  de  los  que  habitan 
entre  los  montes,  cuyos  ingenios  aman  la  libertad,  y  aborrecen  los 
dominios  monárquicos.  Su  situación  entre  la  potencia  que  tekiian  los 
godos  en  Espafia  y  en  la  Gatia  Gótica,  y  su  diversidad  de  costum- 
bres ,  estilos  y  privilegios ,  daba  ocasiones  á  diferencias  y'  á  tomar  las 
armas.  Que  estas  hayan  sido  las  causas  de  sus  inquietudes ,  se  ha  co«> 
nocido  después  en  la  unión  de  aquella  corona  con  la  de  Castilla,  pues 
desde  que  fueron  comunes  los  estilos,  las  costumbres,  las  leyes  y  los' 
premios ,  no  se  ha  visto  movimiento  alguna  en  aquella  nación ,  antes 
mucha  concordia  y  fidelidad  á  su  rey. 

En  medio  de  sos  victorias  y  cuando  se  disponía  á  mayores  he- 
chos ,  la  muerte  temprana  de  un  rey  tan  digno  defraudó  á  sus  vasa- 
llos de  las  lisongeras  esperanzas ,  que  les  hablan  hecho  concebir  las 
gloriosas  muestras  que  dio  í^ik  micióti  en  los  principios  de  su  reina- 
do, que  solo  dujó  veinte  y  dos  meses,  espacio  corto  á  la  verdad ;  pe- 
ro bastante  á  demostrar  cuanto  perdieron  los  godos  y  la  Espafia  con 
BQ  temprana  muerte. 

Fué  coronado  (1)  en  la  era  648 « lAo  de  Cristo  610,  y  murió  en 
la  era  650,  afio  612,  y  no  dejó  sucesión  de  su  muger  Hilduara ,  co- 
mo le  observa  don  Diego  de  Saavedra.  (2) 


;síb<i 


(1 )    En  el  Gabinete  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  conserva  ana  medalla 
A^mManaro  ée  oro  ra^feiam»  yuMicaáa  por  Pn-nnrifae  Florea,  dando  se  pu»- 


de  ver. 
(9)  » Véase  i'lHArosio  do  «orslM,  ttéú.  géú.  U»¿'il.  cap.  11  fól.  100. 
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principió  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  612 ;  reinó  Beh§  ai0$fsmii$ 
'y  murió  en  el  ié  Gil. 


1 


aflatos  áe  copiosas  lágrimas  los  ojos  de  los 
vasallos  de  Gpndenaro,  condolidos  por  ta 
temprana  mqerle  de  éste  sa  rey ,  parece  que 
solamente  podían  enjugarse  con  snstitairle 
nn  principe  tan  digno  como  Siseboto.  Este- 
ban en  él  como  hermanadas  las  virtades:  el 
valor  marcial  no  distraía  sa  celo  á  favor  de 
la  religión  calólica,  m  «esta  aUjaba  m  «spM»  de  dispemar  k  «um 
decidida  proleoqíoQ  al  oiériio,  j  en  p^ifMwUr  al  c^mUraído  con  el 
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dMKo  dé  ths  M«fl  y  MufeiJÉSt  ri«iiA>  «oíriidó  pánSenlA*  él  lleeraa^, 
y  éMftda'flóberitto^^l  Aogil8l«r:dé  tos  láftlos  ^0  so  rehio.  (1 ) 

Goiiáertdit  él  imperio  Orfmtftl  toéavi^  iea  l»$  eestas  <le  la  Anda-- 
l^el«  y  LwitAnifl  respetables  presidios,  ^ne  my  soto  teoian  eneger-^ 
cicia  la  átendoo  és  ios  godos ,  sino  «(ue  tansbien  haetan  de  cuando  en 
cuando  perdieioéas  incursioiies ,  con'qtte  devasCabaa  las  provincias 
coufifianles :  pero  babiendo  Teoeido  por  dos  Veees  iH  tropas  ímpetta^ 
les  Siseboto ,  obligó' por  firnto  de  diva  gloriosa  giierfa  á  su  general 
Cesáreo  Patricio  i  solieilar  j  pedir  la  paz.-     . 

Pe^sigai6  el  rej  Siseboto  á  tos  judíos «  obllgindotes  por  fiiersa  á 
abrasar  et  eiristianism<o  (2):,aecio*»  qéíe  siempre  será  controvertid^ 
cooflo  proMema,'  paes  annqaetio  fattao  razones  qoe  -bi  escñsen  ysaU 
ven,  Sab  Isidoro^/  contélnporáneo  Aé  esté  rey  la  reprebendió,  y  foé' 
condenada  tw  el  Conciüó  lY  de  Toledo:  bien  qne  este  esceso  no  foé 
ilng^tttar ,  -pues  Dagoberto  rey  de  Francia  i  doúáe  se  refugiaron  los 
bebreos  prófugos  de  Espafta ,  los  obligó  á  banjlizarse  con  pena  de  des-*, 
terto  6  mnerte,  á  instailcias  del  emperador  Heraclio. 

La  pmAsncia  de  Sisebuto  no  podta  dejar  de  conocer  que  en  la 
mAtttnl  siUiircfion  de  sa  reino  las  fuerzas  maritimas,  no  solamente 
polim  servir  para  su  conservseidtí,  y  atender  i  tos  easds  imprevis-^ 
les  á  qué  slen^ire  están  espoeslas  bs  pf-ovinciaS  litorales ,  sinti  qne 
son  d  iMdlo  mas  oportuno  para  estender  las  conquistas »  y  contener 
tesfntenfos  de  los  eflieittffgos. 

"  Gon  esias  miras  procuró  se  instr u j^eb  en  la  uavegacion  sus  va--* 
«dios ,  y  fabrtcando  desperes  nna  poderosa  armada  corrió  con  ella  las 
énstas  de  Afriea ,  donde  sujetó  varias  ciudades,  j  triunfó  en  diver- 
sos cómbeles  navales,  no  monos' 4é  los  fm|teriales  que  de  los  afri-* 

La  paar  ajuístsdá  con  el  generat  ét  las  tropas  del  imperio  no  bizo 

(1^  Ma  cartas  publicadas  yor  el  P.  Eoríqne  Flores  en  .el  Apéndice  cuarto  d$L 
lom.  Yn.  d$  la  España  Sagrada,  daa  an  ie&tíroonió  de  la  instrucción  ;  celo  religio- 
aaés  SIsslMita^  sfeea  lo^ue  piei^itia  al^eetadii  de  la  lUera&ura  es  el  ¿fio  Vil. 

(2)  Por  las  leyes  12, 13  y  14  del  Fuero  JuEgo  til.  4,  lib.  12,  según  se  hallan  en 
la  adician  de  Aloasoila  Villadfegé.,iia  esosta  qae  Mscboio  eonsirificAa  i  qne  los  jo* 
dios  abrazasen  por  fuerza  la  religión  eristiana,  y  recíbieseo  contra  su  voluntad  el 
baacismo. 

Estas  lenaaoa  miur  sabias,  y  psobibea  fue  ios  ¿odios  comprasen  siervos  cris- 
tianos, ni  obligasen aios qoe  teman  á eirconcidarse  y  jodaizar ,  antes  les  impone  la 
ablim^é  qna  losmaanniátaBOoaloraBa  al  darecbo  roñasno»  can  otnas  prevesaia* 


dim^on^ 
ncs  llenas  da  eqnidad  y  buena  razón  de  estado. 

Lo  qne  se  dedoee  dé  estas  leyes  es,  qoe  ya  desde  el  tiempo  del  gran  Reearedo  se 
bablan  promulgado  otras  para  contener  ¿  loajodios,  tolerados  en  Espa&a,  el  que 
bieieseo  prosélitss  de  sos  esclavos  cristianos. 
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en  medio  de  la  (üP^vquiUiad  l«ipbiiiS4|M  babMUitdQ,4eCw4^i^'  M#m-' 
no  en  Aieoi|io.de  guerra  i  j.^diicando.de  noew  fof]Ul#i4A  tP(»<fírTÍe- 
seo  4^  freop  á  ip&  enemigo»  esUbleeidoa  dwtrp  de,  au  míiaiPi  WM-r 
£bociP  fué  comprendida  en  esta  oord^Uy  juicioaa  pre^pi^íiMiü  t  . 
^  AtribajeO'  algnooa  4.^ste  soberano baber  estendido  denviw»jtn> 
sn  Miloridad  en  conocer  de  maierias  paramente  eclfsiáaliicas  ó  t^ii-r 
ras  á  personas  úfenlas.  Depuso  de  poder  abeoliiio  de  la  siU^i  de  Bar-n 
celona  á  Eqsebio  su  obispo ,  subrogando  sueeaor  i  sn  arbibri9  y  ^|^g* 
GJon.  Lft  causa  de  este  castigo  se  sopona  ei  báber  permitido  se  rep re- 
seoteseo  en  el  teatro  algunas  ai^cipnea  superslicioaasj  gefiUlici||«  . . 
.  En  su  tiempo  se  celebraron  varios  Concilios  en  Eapafia;  los  Cír. 
nwe%  del  segundo  de  Sevilla »  presidido  j  convocado  por  sn  nie*« 
trqpolitano  San  Isidoro,  están  llenos  de  dectrína  santa»  ;  adv^irtepri 
cías  prudentisimes  t  especialmente  relativas  al  gobierno  d^^osm^i^^ 
j  monjas.         , 

En  el  año  nono  del  reinado  de  Siseliqto  Be  celebró  este  (loniulif  4ft 
S^^villa  -ii  que  dio  ocaspoi^  f^  obbpQ  que.  ^e  Siria  vino  i  EspaiU^  ipi6- 
cifneda  con  La  beregia  .de  (oa  acábalos,  llamados  asi  porque  im.le^ 
nian  cabexa ,  ó|/^ítw  d^^cMift  •: aunq«e:,ai«^  de  cien  afic^s  aujtes.UbiMii| 
levantado  en  Antipquia  Sei^era,  ^et  ei|sl,itté  condenada  en^  eliHjlonoln 
lio  GalcedQneusi&«  £atu%  be|eíea.nngeban  dos  neturalesai  en:  CtísIohi  • 

Habiendo  pues  llegado  este  obispo  á  3^vilU  y  recon(|CÍdi^  poCi3aiBil 
Isidproioetrepoli(eno;df^e^«'Siiif«|sa;deiBtrina«.  congC4m[6  los  9^bf9pos 
de  aquella  provincia '  en  U  iglesia  de  Jeruaalen^  donde  se  i  condena  iU 
herejía  de  los  acópbalos ,  y  eQaveniCÍdoel.^biapp.de  Sírii.  8^11^6} j« 
beregia.  Lo»  decretas  que  ae.establcM»€Mran  Cueron  muy  muIMh  J  M 
uno  se  ordenó  que  los  monasterios  de  religiosas  fuesen  girbtrruxj^j 
por  mongos,  peix>iquctoingniMV  fpdíqse  babl^ir  c^on  elbis,  sino .í»f la- 
mente el  abad  con  la  prelada ,  y  de  cosas  tocantes  á  las  buenas  cos- 
tumbres, y  que  ni  adulas  preladas  babUsen  con  los  religiosos «  si  no 
fuese  estando  do;  6  Ires  religiosas  presentes ,  con  qoe  se  escusabav 
pecados  y  escándalos*  IXiekosos  tiempos  «n  loa  cuales  el  celo  del  bieaf 
de  fas  almas  libraba  de  ocasiones  á  la  fragilidad  humana. 

Edi6có  con  regia  suntuosidad  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  en  To- 
ledo, cuya  magnificencia  con  relación  al  tiempo  de  so  fundación,,  es 
un  testimonio  de  la  grandesn  de  ánimo  de  este  principe. 

Murió  finalmente  Sisebnto  en  Toledo  lleno  de  gloria  y  de  venera- 
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cioD  por  flos  yiriades »  segan  algooos  envenenado*  La  opinión  mas 
ciMBon  y  cierta  faé  haber  fallecido  de  resallas  de  ana  porga  adminis- 
ürada  en  dosis  escesiva. 

Beioó  ocbo  afios  j  seis  meses ,  habiendo  ascendido  al  trono  en  la 
era  650,  afio  de  Cristo  613,  y  fallecido  en  la  era  659,  afio  de  621, 
dejando  á  sa  hijo  Recaredo  de  menor  edad. 


TOMO  I.  13  . 
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BEGABEDO  11 

vigéÉimo  cuarta  rey  de  los  godos , 

sucedió  inmediatamente  á  su  padre ,  apenas  reinó  tres  meses , 

y  murió  en  el  mismo  año  de  Cristo  62 1. 

o  obstante  de  la  situación  natural  de  Beca- 
redo  II ,  que  cuando  murió  su  padre  era 
de  la  edad  mas  tierna ,  y  desatendiendo  los 
godos  por  otra  parte  la  necesidad  que  tenia 
i  el  reino  tan  espuesto  á  guerras  j  distur- 

j  bios,  deque  le  gobernase  una  persona» 

I  no  solamente  dolada  de  robustez  y  forta- 

leza ,  sino  también  adornada  de  un  singular 
talento  y  perspicacia,  elevaron  á  este  principe  delicado,  falto  de  es* 
periencias  al  solio  mismo  en  que  su  padre  en  madura  edad ,  con  vi- 
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t  eoolittiía;  j  con  aeertadás  j  pías  delerminacionef ,  no  pado 
e? Har  la  eansar»  de  los  qao  han  examinado  bien  todas  sos  acdones. 

Es  de  ereér ,  que  la  gratitnd  j  el  amor  qae  sns  vasallos  profesaron 
i  Sisebolo  por  Jos  continuos  7  notables  beneficios  que  dorante  so  rei- 
nado babian  recibido  de  su  mano^  4es  moviese  á  colocar  i  Recaredo 
ennn  logar  j  dignidad  qoe  exigía  otras  fuerzas  7  otra  suficiencia  que 
las  que  de  ordinario  acompañan  á  la  paerícia  en  un  Estado  qoe  era 
entonces  electivo ;  ó  qoe  habiéndole  instituido  heredero  su  padre, 
instigado  del  natural  amor,  y  á  pesar  de!  conocimiento  de  su  insufi- 
ciencia ,  quisiesen  darle  aun  después  de  su  muerte  este  testimonio  de 
obediencia  j  veneración:  fiando  por  ventura  en  la  sabiduría  j  pruden- 
cia del  coadn^inistrador ,  que  pensaban  destinarle  el  desempeño  de  las 
obligaciones  de  un  cargo  tan  espuesto  é  yerros  de  consecuencia  j  tan 
rodeado  de  penalidades. 

El  corto  espacio  de  tiempo  qoe  subsistió  en  e(  trono,  los  nin- 
gunos efectos  j  monumentos  que  quedaron  á  la  posteridad ,  y  la  di- 
mionta  memoria  de  los  historiadores ,  persuaden ,  que^  fué  mas  un  in- 
terregno de  poca  duración  su  gobierno ,  que  un  verdadero  y  efectivo 
mando. 

Ni  aun  pudieron  disfrotar  los  godos  en  él  aquellas  lisonjeras  espe- 
ranxas  que  s«ielen  ofrecer  otros  principes  en  sus  tiernos  años ,  descu- 
briendo en  ellos  las  premisas  y  señales  de  ciertos  dotes ,  que  hacen  pa- 
ra en  adelanjle  agradables  anuncios.  La  débil  y  enfermiza  constitución 
de  Recaredo,  no  prometía  larga  duración  á  su  reinado,  ni  daba  logar 
i  que  esperasen  los  godos  alcanzaría  con  el  tiempo  el  delicado  princi- 
pe aquella  firmeza  de  cuerpo  y  ánimo  *que  la  peligrosa  situación  de 
aquel  Estado ,  espuesto  siempre  á  las  escursiones  de  loa  enemigos, 
qae  dentro  de  si  mismo  albergaba  exigía  para  su  subsistencia  y  go- 
bierno. 

Por  otra  parte  no  parece  verosímil ,  ni  era  ciertamente  regular, 
qoe  siendo  tan  de  bulto  estos  inconvenientes  dejasen  de  fermentarse 
en  los  corazones  los  ambiciosos  deseos  de  alcanzar  la  suprema  digni- 
dad que  había  dado  tantas  veces  la  rebelión  y  prepotencia.  Pero  de 
todos  estos  males  libertó  por  entonces  á  los  godos  la  temprana  muer- 
te de  Recaredo  U ,  acaecida  i  los  tres  meses  de  su  proclamación. 

Mochos  historiadores ,  atendido  el  poco  tiempo  de  su  reinado  y  la 
falta  de  monumentos  tocantes  á  su  gobierno ,  no  se  han  atrevido  á  co- 
locarle en  el  catálogo  de  los  reyes »  y  pasan  en  silencio  hasta  el  oom- 
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bre  de  Recaredo:  aaoqae  otros  miiGhos  con  rtioo  le  d«o  logar  ea 
esta  ilustre  y  gloriosa  serie.  El  eorto  espacio  de  tiempo  que  ocupó  el 
trono «  bastó  para  hacer  conocer  á  los  godos  la  necesidad  de  colocar 
en  él  ana  persona ,  que  á  la  inteligencia  y  penetración»  uniese  la  ro« 
bnstei  necesaria  para  sufrir  el  continuo  y  grave  peso  de  la  corona. 
El  reinado  de  Recaredo  II  fué  en  la  era  659 »  aik>  dt  Cristo  681. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 
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vigésimo  quinto  rey  de  los  godos , 

sucedió  6  Recaredo  II  en  el  afio  de  Cristo  612* 

Después  de  10  años  de  reinado,  teniendo  en  algunos  de  ellos 

asociado  á  su  hijo  Áecimiro,  dejó  el  mando  en  el  de  631 

&  mediados  de  abril. 


ná  temprana  moer  te  ataj6  los  días  de  Hécaredo  II 

7  abrió  á  Flam  Soiotila  el  paso  á  la  mooarqiiia 

espafiola. 

En  la  corte  y  al  lado  del  glorioso  Sisebato 

había  aprendido  Sointíla  las  artes  de  gobernar  los 
hombres  y  de  condncir  los  ejércitos.  Siendo  sn  general  había  yencidó 
i  los  imperiales  y  domado  á  los  raeones  6  riojanos,  alzados  por  aqoel 
tiempo;  y  por  baber  asistido  al  despacho  de  los  árdaos  asnntos  qne 
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ocorrieroD  en  el  reioado  de  Sisebaio ,  se  le  alribuje  gran  parle  de 
los  aciertos  de  este  soberaDo. 

Colocado  en  el  trono ,  sometió  enteramente  á  la  dominación  de 
los  godos  las  varías  ciudades  marítimas  en  que  sabsistian  todavía 
guarniciones  del  imperio  de  Oriente,  siendo  el  primero  que  obtuvo 
la  monarquía  universal  de  Espafta ,  libre  de  los  presidios  estranjeros. 

Con  estas  conquistas  acrecentó  gloriosamente  su  fama ;  con  so 
prudencia  y  política  so  atrajo  uno  de  los  dos  prefectos  del  imperio, 
y  con  su  valor  y  fuerzas  triunfó  del  que  quiso  hacer  resistencia  i  sos 
persuasiones  y  á  sus  armas. 

Hizo  igualmente  en  el  principio  de  su  reinado  una  espedicion  con- 
tra los  vascones  ó  vascongados  9  que  aprovechindose  de  la  aspereía 
de  los  montes  en  que  habitaban,  y  fortificados  en  ellas  salían  de  cuan- 
do en  cuando  á  infestar  la  provincia  Tarraconense  qne  asolaban  con 
saqueos  continuos  y  molestas  correrías.  Luego  que  se  acercaron  al 
ejército  de  Suiotila  estos  hombres  feroces  á  quienes  nada  resistía  ni 
daba  temor,  concibieron  tan  gran  terror,  que  arrojadas  las  armas  se 
entregaron  á  la  voluntad  y  arbitrio  de  su  soberano ,  dando  para  se- 
fial  de  su  obediencia  y  subordinación  los  mas  disünguidos  de  la  na- 
ción en  rehenes.  Ofrecieron  al  mismo  tiempo  reedificar  la  ciudad  de 
Ologitis,  que  cumplieron  con  exactitud,  quedando  desde  entonces 
esta  ciudad  comprehendida  en  el  reino  y  monarquía  de  los  godos. 

En  todas  estas  acciones  intervenía  la  prudencia  y  valor  del  prin- 
cipe Hecimiro ,  hijo  de  Suiotila ,  cuyas  prendas  y  virtudes  le  daban 
un  nuevo  derecho  al  reino ,  que  como  coadministrador  en  compafiia 
de  su  padre  habia  empezado  á  gobernar  desde  la  elevación  dé  este. 
Pero  arrebatando  la  muerte  las  esperanzas  justamente  concebidas  de 
sus  recomendables  prendas,  no  solo  privó  á  los  godos  de  un  glorioso 
príncipe  y  monarca ,  sino  que  ocasionó  el  mayor  trastorno  en  su  go- 
bierno. 

Sttintila  que  en  vida  de  Becimiro  oootaba  sus  aciertos  por  el  na- 
mero  de  ^s  acciones  y  providencias,  degeneró  de  tal  suerte  de  su 
primera  opinión ,  que  dio  lugar  á  que  Sisenando,  caballero  godo  i  ri- 
co y  acreditado  entre  los  soldados ,  no  pudiendo  tolerar  la  soberbia 
de  Teodora »  esposa  de  Suinlila ,  qoe  dominando  la  voluntad  de  esté, 
lodo  lo  sacrificaba  á  sa  aáabicton  y  caprichos ,  pensase  en  labrar  8« 
elevación  sobre  el  abatimiento  y  mina  de  su  mismo  rey.  - 

Ayudado  de  Dagoberte ,  rey  de  Francb ,  i  quien  atrajo  eon  gran- 
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iioaof  ofrecimientos  y  partidos,  formó  on  respetable  ejército,  con 
qae  declarándose  protector  de  la  patria ,  intimidó  de  tal  suerte  á 
Sointila,  qne  Tolnntariamente  se  despojó  de  sus  insignias  reales, 
abdicó  so  corona,  y  sé  privó  de  una  dig^nidad,  cuyas  obligaciones 
desempefiaba  con  tan  poca  satisfacción  de  sus  vasallos. 

Beioó  Sointila  diez  años,  hasta  el  de  631  de  Cristo  era  659. 
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SISENANDO  Ó  SISNAMDO 

vigésimo  $e$to  rey  de  los  godos  ^ 

principió  su  reinado  en  el  año  de  Cristo  631 

y  lo  obtuvo  por  espacio  de  4  años,  11  meses  y  inedia,  y  murió  en  el 

de  636  á  principios  de  abril. 


habiendo  entrado  Sisenando  en  pose- 
sión pacifica  del  reino  ayadado  de  las 
tropas  auxiliares  de  DagobertOy  rey 
de  Prancia,  pensó  en  la  pacificación 
interior  de  sus  Estados,  descuidando 
al  parecer  cumplir  algunos  empeffos 
contraidos  con  su  aliado  Dagoberto. 
Tantas  guerras  ciriles  j  disputas 
-— —  de  religión  habían   causado  muchos 

abusos  en  todas  las  órdenes  del  reino,  é  que  Sisenando  creyó  deber 
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poner  pronto  y  coo^epieole  remedio,  ooofomie  é  la  ««Histitwion 
po|ltaca'4e  Umonrqoia  goda. 

Beáohrié  á  este  fin  eomroear  eLCóoeiKo  oMrto  toledano,  ona  de 
las  mas  aognstas  j  eélebres  jnntas  i(ne  se  conoeeo  en  la  historia  de 
Boéstra  nadon.  En  sns  actas,  qae  al  mismo  tiempo  deben  conside- 
rarse como  nnas  cortes  generales  de  ios  lepases  del  reino,  seUcieroo 
loa  reglamentos  mas  píos  y  prudentes  sobre  gran  parte  de  materias* 
tanto  eclesiásticas  como  civiles,  qoe  neeeátaban  reforma. 

De  bs  reglamentos  ci?iles  merece  el  primer  logar  ta  segnnda  co- 
lección de  las  leyes  godas,  que  con  el*  titulo  de  JPorum^JiNÍ«rtim',  6 
Fuero  fuigo  hito  adicionar  y  mejorar  el  rey  Sisenando  sobre  la  pri-* 
mitiva  léjislacion  del  rey  Eurico,  y  las  declaraciones  ó  edictos  de  sus 
sucesores  que  andaban  dispersos  hasta  su  tiempo  (1). 

Confirmóse  también  en  estas  Cortes  la  elección  de  Sisenando  y  se 
declara  por  tirano  á  Soinlila,  proscribiendo  á  los  hijos  hermanos  y 
moger  de  este:  tales  eran  las  couTulsiones  políticas  que  sufría  U 
monarquía  goda ,  mientrss  el  reino  fué  electivo  causíando  cada  elec- 
ción nuevas  parcialidades  y  guerras  civiles  que  al  cabo  disiparon  este 
imperio. 

En  este  Concilio  se  establecieron  muy  santos  decretos.,  y  entre 
ellos  se  resolvió ,  que  para  qde  los  clérigos  pudiesen  m^ejqr  atendei" 
al  culto  divino'fuesen  libres  de  cualquier  contribudon  ó  trabajo  pú- 
blico; lo  cual  se  biso  a  instancia  del  rey  mas  celoso  de  los  aomen^ 
tos  de  la  religioo^que  codicioso  de  los  intereses  de  sns  regalías. 

También  se  fulminaron  censuras  contra  los  que  fallando  al  jura- 
mento de  fidelidad  se  conjurasen  contra  sns  reyes,  ó  tiránicamente 
msurpaaen  el  reino,  ordenando  qoe  las  elecciones  se  hiciesen  por  los 
prelados  y  grandes,  jurando  luego  por  rey  al  que  eligiesen ,  y  es  muy 


(1)  Esiaa  layti  del  ffaero  iasfo  te  bailan  en  la  colección  d«  Lindeaubrogto,  y  son 
aín  dada  las  inaa  fecomendahlea,  tí  aa  coaniMvaa  con  las  que  pramalgaroa  la«  na- 
dañas  colitaoi|ior éneas,  ana  mandaron  al  imperio  de  Oecldenie, 

Se  conservan  en  el  Idioma  latino ,  en  qae  originalmente  fueron  escritas,  j  ser 
Tía  de  mncba  importancia  cotejar  sns  varias  ediciones  con  los  machos  Usa.  «¡ne  to- 
davía permanecen  en  nnestraa  bibliotecas  rtetifteando  los  epígrafes  de  lo»  reyes  que 
las  fnerod  promlilgando ,  e»  qaa  aa  obaeirva  nna  gran  variedad  á  causa  da  las  abre- 
viaturas con  qne  escribieron  sos  nombres  los  copiantes,  como  Rocaredus  por  fte- 
cesTíndos,  y  así  otros* 

La  Tcrslon  castellana  del  fuero  íasfo,  mandada  bacer  por  San  Fevaando,  es  la 
única  qoe  se  ba  publicado  en  España  y  en  el  orden  de  las  leyes  su  partición  y  serié 
tiene  alguna  diféreneia ,  qua  aunque  no  ea  aubatandal  respecto  á  las  materias ,  no 
vé  en  todo  conforme  con  loa  códices  latino»  en  los  cuales  se  notan  también  varlao« 
tes,  que  de  orden  de  la  academia  se  han  comprobado  con  los  Mss.  del  Escorial. . 
TOMO  I.  14 
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dfr  BOünr  q«e  ie  Uimmm  «rtoa  AmmImííqS'.ojoi  de  iu  ny  que  ha^ 
bia  Qsarpado  el  cetro  cod  que  parece  queaciiiabattMM  aedoiiea.  Ifo^ 
do  ser  que  él  Éúsmo  im*  ffOfwáes^^  porque  é  rtcea-^loi  priéaipés,  ni 
ano  en  lai  tkaaíai' quieren  que  otro$*  los  imiten.  ^  ,. 

UnifonmÓse  igaalmente  en  este  Concilio  el  cetro  can6nico  y  Li«* 
Uungia  en  todas  laa:  iglenaiB  de  España^  obra  atiibnida  i-  San  laidoro» 
^le  presidió  esta  ilnatre  jonta  á  que  ooncnrrieron  penonalmenlo  se>«' 
senta  j  dos  obispos  y: otros  siete  por  medio  de  sns  licarios  (!)«.     . 

EstaUbfiidas.con  tanto  acierto  las  principales  reglas  del  gjoUemo 
de  sna  reinos^  cuando  habia  de  gozar  el  froto  de' ana  deaiields  y  csift 
dados  arrebatóla  muerte  i  Sisenando  en  la  cindad  >dé  IMedoá  loü 

(1)    En  la  rúbrica  del  faero  juzgo  se  vé  este  ep(gra/e : 

Este  libro  fue  fecbo  de  sesenta  e  seis  obispos  en  o  eiiarto  eoneeyo  de  Toledo ,  an- 
te la  presencia  del  iftj.  don  .Sisnando  ea  o  tercero  ano  que  el  regao  ^  en  a  ei^  de 
seiscientos  e  ocbeuta  e  nn  ano ,  rey  Sisnando. 

tm  el  EeeoHo  de  Alonso  de  Villadiego  ae  dice  qae  el  arxobispe  doQ  B4>dr%^  afiív 
ma  que  fueron  sesenta  y  dos  los  obispos ;  pero  que  García  de  Loaisa  asegura  beber 
eonc«rrlda  setenta  y  seis,  para  cuya  asertíon  se  remite  á  la  Cróniea  gothormn^^M** 
crita  por  el  propio  Villadiego,  en  n  cual  se  espíese  que  fué  de  sesenta  y  ocho  según 
el  arzobispo  dontlódHgo. 

ReconocUfa  la  bístoria  del  arzobispo  doa  Rodrigo  Jiménez  de  .Rada,  se  Ye  en  el 
libro  iy  cap.  31,  qué  fueron' sesenta  y  ochólos  prelados  que  asistieron  al  cuarto 
Concilio  toledano.  ^       . 

Ambrosio  de  Mócales  lib.  12,  cap.  19,  fbl.  120,  espresa  asistieron  ¿  él  setenta 
Mrispos;  pero  al  OnttI  det  «é|Sftaio  en  el  foU'  12áí  copla  las  sascrieione»  de  los  dos  có- 
dices como  se  ballan.en  laiglesia  de  Toledo:  porque  estaban  defectuosas  las  impre- 
sas. De  ellas  aparede  que  Intérvinlerbn  personalmente  sesenta  y  dos ,  j  'otros  uM 
pof  sus  vicarios,,  qa^  haii9i|/9f^sptfi  y  ocfp* 

D.  Diego  de  Saavedra  en  su  Corona  ^gótica  cap.  21,  pag.  333,  escribe:  concur- 
rtaroD  ieaema  y  dos  aMapos  y  atete  procoridoTea  de  otros  tantos  aasenaes.' . . 

En  el  arte  de  indagar  las  fechas ,  dicen  los  monges  de  S.  Mauro  que  asistieron  se- 
senta y  dos  obispos,  eénslstiefldó  la  difereacVa'en  que  éstos  hablan  de  lo»  pHÁadoa 
que  peraqnalmente  suscribieron,  y  otros  añaden  jos  que  autorizaron  las  actas  por 
media  dé  sus  vicarios  o  procurailores,  en  cuya  forma  se  concillan  éfmbas  optnfones, 
y  reaulta^eenaidos  los  prelados  asistentes  y  represantados  eompjoaett  el  número 
de  los  sesenta  y  o.cho  ó  sesenta  y  nueve. 

A  fin  áecoaetmarper.laae(MKces  antigaos'asila  époea  eo^qiie.sá'Oslebrd  cate 
cuarto  Concilio  de  Toledo,  que  fué  nacionar  y  general  de  todas  las  iglesias  de  la 
monarquia espafiola,  se  ba  reei)nócido la  cóleévion lis.  del  cuerpo  dé  cánones,  sa^^* 
cada  por  diligencia  del  señor  conde  deCampomanes  de  los  códices  de  Urgel  y  Gero- 
na, en  cuyo  tomo  2,  pág.  903,  se  lee :  Synodus  cuarta  ToUtana  LXVI.  J^púcopo- 
rum  ahita:  y  en* la  pag.  909  Gesta  synodalia  in  Toletana  urbe  Coneütutn  LXVI, 
Bpiseoporum  SpaiUa  af  OaUm  piwnfkoiarwm  edita  4tnno  r«n»o  rtf nanfa  dommo 
noHro  g%ifrto§isitnofr4i«eipe'S6emúmá^,  4i9  wmete  d^eemérei^  era  6T1% 


Contados  salen  sesenta  y  dos  que  astistietoo  peraaDatnente^  y  átela  vicarios*  Y 
asi  en  la  paa.  961  enípiezan  Us  s«scnt«oneB  de  loa  sesenta  y  ' 
sesenta  y  séis  contlnnaD  los  vicarios ,  que  «w  loa  siguientes: 


1.  Centauras  pveabiter  iricarivs  fidenti  taccitani  épi.  sobse. 

2.  Renama areipresbttor vitarlos Brnatft Conimbrieasisapi. 

3.  Mareea-pf^í^i^^teariaaDfvfid'Aurleiieisepi.sobac» 

4.  Joañnes  pfesbiter  vicarius  Severi  Rarchinonensis  epi.  subsc 
6.    DouMrtius  arehidiacoDUS  vlearínsarchavieensia  epi;  s«bae.  ' 

e.    Stephanoa  archldiacanoa  viearius  genesl  magalouensis  epi.  «absc. 
t.    Doanel  Hté  arehiadtaeoÉiía  viearius  aoUamni  caffcaaoneona  «pi,  aubae . 
Lo  mismo  ae  lee  en  el  temo  ±  é^  la  eolaccien  de  GeBdlios  del  caráeaal  Aguiria 
pág.  491 
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OMtro  aüM ,  anee  amsm  j  diai  j  seis  6  diex  y  siete  dias  de  reinado: 
coyo  eorto  espacio  faé  butante  á  qae  conociese  el  reino  lo  mocho 
qae  perdía ,  j  i  que  sa  aUna  grande  dajasie  so  memoria  Un  recomen- 
dable á  la  posteridad. 

Murió ,  pues » IKsenando  en  la  era  67i »  año  636. 
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FLAVIO  CHINTILA 


tigésimo  séptimo  rey  de  los  ^odoSf 

principió  su  reinado  en  el  año  636  de  Cristo ,  reinó  tres  años , 

nueve  meses  y  nueve  dias,  y  murió  á  principiot  de  enero  de  640, 


BSPüES  de  la  maerte  de  Sísenanda  fué  ele- 
gido rey  de  los  godos  Fla?io  Ghialila  en 
quien  resplandeciau  las  mismas  ?irtudes 
que  hicieron  recomendable  á  sus  vasallos 
el  anterior  reinado. 

La  piedad  sobresalía  entre  las  muchas 

que  le  adornaban.  Preciábase  de  seguir 

los  pasos  y  máximas  de  Sisenando»  y  con 

este  propósito  mandó  convocar  el  Concilio  quinto  toledano  el  año  de 
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Grátft.fl^ft.ptfoiéro  áe  so  fondo,  i  que  eoocarrMiOQ  Tcfaite  y  áete 

Eíi  este  GmcíBo  m  ooaimuMroo  Jos  cáooBes  j  decretos  relativos  á 
llieolwidod.retU  eslabl^eidos  ea  el  CooeiHo  cvsrto «  j  se  bicieroii 
olfos  WMvos  que  tienmi  for  objeto  h  jreforma  do  les  oostOinbres  j 
el  baeo  6rdi^  del  Estado. . 

.  Ha  OQUieolo  Ghialila  eon  aiitóitxar  coó  sa  asislearar  personal  el 
GhicHío^'  poblíeó  M-edioto  en  que  éiaadó  que  eo  so» reinos  se  c^b-^ 
eerrtso.  j  ouspliese- b.  qoe  el  misoso- CMeQio  hable  deterashiado;' 
ordeaaodo  sebioiesott  ktaíiiás  todos  los  aftos  eb;  tres  días 'O^seobti^* 
^raoi  saaiifietadolóS'eoB  absteaerse  de  negocies  y  Irabsjot  corporal  de^^ 
todos  soa.sAhdUófrv 

.  El  coirto  námero  de  prelados  qdo  asistieron  i  esle^  CoociKo  y 
aeaao.  algunas  otras  razones  qne  no^es  factl  deseabrir/  movieron  á 
Cbintila  i  bacef  convocar  en  el  afio  638  otro  Concilio  mas  nnesero-» 
so,  qne  f oé  el  seslo  toledano  áqoe  concorrieron  por  sí  mismos,  ó 
pol*  medio  db.sns  vicarios  eincnenia  y  dos  obispes  de  Sspafia  y  de  la 
GaliaNarboneose  (2). 


'  (i)  D«B:4ibNia  4»Loaifiái  ptg.  370  .ds  sa  eolseeion  de  Goseilios ' tficé ;  qos  féé 
coDgregado  este  V  de  Toledo  ei  «fio  de  630,  y  qae  sascribieren  22  obispos  y  dos 
▼icerios  de  oíros  dos  «asentes,  aanqoe  od  el  epígrafe  se  espresa  qoe  faeron  20;  pe- 
ía el  cardesal  de  Asoirre  tom.  2,  pag.  S07,  eonvioiendo  coa  él  ea  babee  coneerri- 
do1os  24,  señala  en  sa  epígrafe  22,.  y  en  efecto  consta  por  las  referidas  suscrlcio- 
Bss 4iae  iDte)eTiDieroa personalauBAté  los  ^y  y  oon  ellos  los  «imb  dos  Ttcarios,  qae' 
componen  los  24.       . 

Ed  la  eoleceloü  Hs.  del  Sr«  «onde  de  Campomanes  ton.  2,  pag.  tMB,  drce  el 
epígrafe  cótico  de  este  Concilio  V  de  toledo  haber  asistido  en  él  20  obispos,  en  h» 
coal  se  advierte  diferencia  noUble :  pues  resalta  de  las  sascrieiones  haberle  uresídi- 
do  Bogesio  Ampflibispo  de  Tdledo.,  y  beber  cenearrido  peesoaalaiente  21,  objMpos  y 
dos  vicarios  de  los  ansentes,  á  saber : 

«Aspeliat  In  Cbristi  aoaiiae  pfesbAer  agensvteem.Doniai  aiei  persevevaali» 
eplscopi  his  decretis  snbscr. 

«I^elnis  Dia6>nesagens  vieeia  Ddntini  mei  Antonií  Epl. 

Gequaradas  estas  susericiooes  con  el  epígrafe  qae  tree  el  cardenal  de  Agaitie^ 
resnlta  Inber  sido  22  los  prelados  qne  personalmente  asistieron  al  Concilio  V  de 
Toledo,  y  ottas «dos  per  medio  de  sus  sicarios* 

Convienen  todos  en  que  este  Concilio  se  celebró  en  la  eta  674,  año  pri- 
OHvo  Sel  reisadd  4e  GhMila',  é  qafeb  en  la  referida  colección  Hs.  se  le  denomina 
if%iintiliano. 

Ambrosio  de  Hofalestom.  S,  de  so  Gronic.  cap.  23,  fól.  130  vuelta,  hace,men- 
clon  de  haber  visto  una  moneda  de  oro  de  Cbintila,  en  cuyo  anverso  se  lee  :  Chinti- 
la  Mexy  y  es  el  reversé  ToUto  JPitM.,  G¡oa  lo  que  prueba  ser  esle  su  verdadera 
nombre. 

Esta  la  estampó  el  P.  Flores  en  el  una.  ó  parte  3  de  su  obra  de  medallas  pág.  246^ 
tomada  del  maseo  del  colegio  mayor  de.S^lldefoMo  de  Alcalá,  y  publicó  otras  cía- 
co,  las  dos  de  ellas  grabadas;  una  de  Valencia  en  la  pág.  247,  con  la  variedad  en  el 
reverso  del  nombre  del  pueblo:  y  la  otra  en  la  página  240»  coa  la  de  AiienXa,  v  ea 
todas  Mis  Bienos  en  esta  i^i^ma  se.leei  Ckintüaf  de  que  ae  deduce  que  estO:  Cae  sa 
Tardaaero  nombre » com,o  dice  Morales. 

(2)    £n  la  referida  colección  Hs.  del  seaor  coade  de  Gampomeate se  deasoUaa  al 
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Eiitre«lff09«ÍBOiii».rebtifO8Í la'tt:€al61ka  y c¿^^^ 
estableció  en  este  Concilio  que  los  rejes  que  fuesen  ele^^dos  aii  td&^ 
Unte»  jttcasen.amiei  de  tonar  posesión  del  reisa  la  obsertvneíá  de 
la  reUgion  católica  y  qne  no  permitieran  vifiy  te.él.«'n&igaMit  jpus 
signiea^  otr»  ereeneia ,  conminando  con  emcomnnion  adjijiie  qmbran^ 
tase  establecimiento  tan  santo, 

i  DfMsroto  M  menea  santo ,  que  polftico » porqMí  no  ae  pÉieden*€on- 
serrar  loa  reino»  sin  la  concordia»  ni  esta  mantisaerise  aña  la  «aidad 
delareligioú,  y  como  Dios  castiga  ordinariamente  qa^  la  gnam  y 
con  la  eversión  6  modanzade  las  formas  de  goUemoVá  loa-  qoa  te 
le  sirven  con  yerdadero  cnito»  está  sajeto  á  laaüraa  da  sa  ditaui 
jnsticia  el  Estado  donde  se  consiente  la  perfidia  de  la  héregia^ 
.  De  eale  decreto  hetho  i  instancia  del  rey,  argamenta.Baronio  la 
antigüedMl»  y  b  justicia  del  titulo  de  catóUeó,  concedido  á  loa  rayea 
de  Eapaia. 

Ordenase  también  que  loa  que  ocopabán  eja  el  palacio  real  lo» 
lameros  puestos  fuesen  respéiados  4e  los  luforiorea,  áloa  «aalea 
también  ellos  favoreciesen  y  adelantasen.      .  . 

Que  no  pudiese  ser. ningún  religioso»  ni  aquel  a  quien  hubiesen 
quitado  el  cabello»  6  no  fueae  digno  por  su  persona  y  «oalnmbres  del 
cetro,  real. 

Et  animo  pacifico  de  Cbintila  mantuto  el  reino  con  la  mayor 
tranquilidad ;  y  aunque  fué  corlo  su  reinado»  se  esperímenió  en  él  lo 
pucho  que  la  paz  contribu  je  al  bien  y  mayqr  prosperidad  de  los 
Estados. 

En  su  liberalidad  hallaron  premio  los  sabios  y  beneméfitoa;  su 
olenenoia  prudente  corrigió  á  modioa  díscolos,  á  quienes  hubiera 
obstinado  ó  perdido  eoteramante  un  castigo  riguroso»  y  su  equidad 
y  justa  distributiva  premió  la  virtud ,  elevándola  á  altas  dignidades 
para  que  pudiese  servir  á  los^demás  de  ejemplo  y  estimulo.    • 

La  notable  piedad  de  este  rey »  la  aplicación  al  gobierno  de  ana 


GoDcilio  VI  de  Toledo  con  el  título  6iguí«iite :  Coneilium  foUtanum  Yl  univer»aU; 

Ítvt  sa  entrada  se  dice  haberse  celebrado  en  U  era  677 ,  aoo  segando  del  reíDado 
eChintila,  <[ae  corresponde  al  ano  de  Cristo  639,  direreneiando  en  na  aSo  de  la 
cronología  de  Loaisa  y  de  Agnirre  citados,  en  coyas  colecciones  se  fija  lá 
era  616. 

Los  ¡arelados  que  asistieron  persottalmente  ¿  este  Concilio  VI  fueron  47,  y  cinco 
los  vicarios  de  otros  tantos  ausentes  que  hacen  el  niiflttero  de  53  suscrtciones ;  de- 
biendo corregirse  por  los  Ms.  referidos  el  epígrafe  de  Loaisa^  y  Agnirre » que  seSalaa 
por  asistentes  á  este  Uonellfa  48  abtspos. 
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reinos  >  la  beneficencia  que  esperimcntaron  sus  yasallos  y  los  bienes 
y  felicidades  que  se  prometían  de  sa  aplicación  al  bien  del  Estado, 
hicieron  mas  sensible  so  muerte  qne  se  rerificó  eü  Toledo  á  los  tres 
ailos  y  mas  de  nueve  meses  de  su  elección ,  esto  es ,  en  la  era  678, 
affo  de  Cristo  640. 
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TÜLGA 

vigésimo  octavo  rey  de  los  godoi, 

sucedió  á  su  padre  Chintila  en  principio  del  año  de  Cristo  640 

y  después  de  2  aios  y  cuatro  meses  de  reinado »  falleció  en  Toledo  en 

mayo  de  642. 

la  formación  de  on  principe  digno 
de  la  corona ,  no  contribayen  solo 
loa  maestros  y  la  edncacion  si  no 
concurre  también  el  ejemplo.  Tai- 
ga tuvo  en  las  acciones  y  conducta 

'  de  su  padre  Chintila,  la  escuela 
mas  propia  y  las  lecciones  mas 
acertadas  en  el  arte  de  reinar.  Su 

^  buena  Índole  y  la  natural  inclina- 
ción á  la  equidad  y  justicia  dieron  todo  el  realce  posible  á  las  yirtu- 
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des  que  aprendió  de  sa  padre,  6  le  yioieroD  eomo  por  herencia. 

Estas  razones  al  parecer  movieron  á  los  godos  á  proclamar  con 
noánímes  ? otos  por  sucesor  de  Ghintila  á  sn  hijo  Taiga ;  promelién- 
dose  sin  doda  que  sa  baena  elección  templaría  el  doler  qae  había 
ocasionado  á  todos  sos  vasallos  la  pérdida  temprana  de  tan  gran  rey. 
En  efecto  no  desmintió  el  naé?o  soberano  las  esperanzas  de  los  pro- 
ceres }  paea  imitando  en  todo  á  sa  padre ,  se  hacia  nn  placer ;  j  te- 
nía por  cierta  especie  de  gloría  ajnstar  á  las  reglas  qae  este  babia 
observado  en  su  reinado,  sos  acciones  y  pensamientos ,  en  prueba  de 
lo  cqal  mantnvo  siempre  aqoellos  sogetos  y  ministros  qae  so  padre 
iMbia  elegido  para  qoe  le  ay adasea  en  el  gobierno  de  la  monarquía: 
en  lo  casi  manifestó  no  solamente  la  reneracion  qae  le  merecían 
ras  disposiciones ,  son  después  de  sn  muerte ,  y  la  prodencia  y  buen 
juicio  de  que  estaba  dotado,  prefiriendo  la  exp€íriencia  acreditada  de 
Ion  antiguos  ministros  al  expuesto  y  pasagero  deleite  de  hacer  nuevas 
creaciones,  de  las  cuales  aunque  siempre  resulte  satisfacción  propia, 
no  se 'suele  combinar  muchas  veces  con  ella  el  aderlo. 

Las  liberalidades  de  Tulga  fueron  siempre  reglabas  por  la  pru- 
dencia t  y  en  ellas  resplandecía  siempre  cierta  magnifica  distribu- 
tiva que  hacia  venerar  sus  beneficio^  como  premios  de  la  virtud  y 
del  mérito:  conducta  cuya  circunspección  debían  imitar  todos  los 
principes  para  evitar  la  justa  censura  en  que  han  incurrido  muchas 
personas  á  quienes  se  han  interpretado  siniestramente  sus  generosi- 
dades, atribuyéndolas  mas  al  amor  propio  y  deseo  de  adquirir  nom- 
bre por  ellas  que  al  natural  impulso  de  aliviar  á  los  menesterosos. 

No  libertaron  estas  reales  virtudes ,  ni  su  clemencia ,  y  j^i;tífiica- 
cion  la  memoria  de  Taiga  de  la  critica  y  mormaracion  de  algunos ,  y 
no  faltan  escritores  que  le  acosan  de  liviano  y  disoluto,,  acaso  con 
pruebas  nsay  débiles  ó  con  conocida  envidia ;  pero  varones  de  probi- 
dad conocida  qoe  faeron  testigos  de  sos  acciones ,  le  alaban  y  cele- 
bran con  elogios  tan  grandes,  que  no  es  creíble  prodigasen  á  una 
peraont  cuyos  defeetoa  debian  ser  noloiios ,  y  eran  recientes. 

Fué  el  reíaado  de  Taiga  breviaimo;  paes  duró  sotamenfe^os  años 
y  coairo  oMaes,  habiendo  moerCo  eo  Toledo  en  la  era  680 «  año  de 
Cristo  64a. 
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CHINDASVINTO 

vigésimo  nono  rey  de  los  godos  ^ 
'     principia  su  gobierno  en  10  de  mayo  del  año  de  Cristo  642 , 

y  Id  ejerció  solo  seis  años ,  ocho  meses  y  once  dias , 
y  en  compañía  de  Recesvinto  su  hijo  otros  cuatro  años,  ocho  meses 
^'  y  once  diás  y  murió  en  Toledo  en  30  de  setiembre  de  653. 

00  pocos  los  qtie  se  somoteo  á  aquellas  le* 
yes  que  se  oponen  á  sus  deseos,  cuando 
tienen  poder  6  arbitrio  de  eiodirlas.  A  la 
mayor  parte  de  los  hombres  hace  obedien^- 
tes  la  fuerza,  y  á  poquisimos  persuade  y 
sujeta  la  raiíotí ,  aun  coando  Tiene  autori- 
zada con  el  relevante  título  de  ley. 
^cababan  de  hacerse  las  mas  justas  y  severas  ordenanzas  en  el 
Concilio  V  Toledano  contra  bs  que  por  fuerza  se  levantasen  con  la 
autoridad  real :  á  las  penas  temporales  se  habían  afiadido  las  mas 
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fuertes  eonmioaciones  esfliritaales »  falra  bacerlad.mafrrespelable»  ; 
tremendas:  pa*o  nada  basló  para  contener  i  ChindaiviáUi^.^El  ser 
descendiente  de  la  real  prrosapia ,  y  el  liallariBe  eon  poder  ánBcientc 
para  intentar  la  nsarpacion  y  sostenerla,  oréyó  ser  bastantes  títulos 
para  privar  á  los  proceres  y  electores  de  nn  derecho,  en  enya  pose-» 
sioQ  se  bailaban.  Asi  habiéndose  hecho'  proclamar  rey  eon  las  ak*mas 
en  la  mano,  ocnpó  el  reino  qoe  háhia  dejado  taoante  la  áeinprana 
Biocrte  del  pacifico  Talj^a.  .       ' 

Colocado  en  el  solio  no  deposso  ChindasTÍnle  las  armas  hásii^  que 
con  sos  obras,  y  las  heroicas. cnalidades  que  le  adornaba»^  hheo  réÉ 
á  sns  Tasallos,  qne  el  h^ber  osado  de. la  fuerza  para  coronarse ». era 
mas  por  desconfiar  de  la  jostificaqion  de  los  electores^  qae^dé  sés 
méritos  y  aptitod:  circunstancias  y  prendas,  qoe  müelu»  yetes  se 
desatienden  en  las  elecciones  tumtiltoarias> y  apasionadas,. coales  se 
han  esperimentado  en  todos  tiempos  con  Irásterno  dclaísanobarqnias 
en  los  reinos  electivos,  y  de  qóe  d¡6  on  lastimoso  ejemiplot  el  Je/los 
godos  á  principios  del  siglo  octavo.  <  .       .> 

Loego  qoe  se  aseguré  en  el  trono,  desarmó  so  hrako  Gbind^iriii* 
tOt  y  a{dicó  todos  sus  desvelos  al  gobierno  de  sa  reino  ^  á  la  correc- 
ción de  los  vicios  y  desórdenes  qoe  dominaban  en  él,  y'á  lá  corisee-^ 
vacion  de  la  poreza  de  Ja  religión  católica. 

Había  sucedido  é  San  Isidoro  en  la  silla  dé  Sevilla  T^etí^diseb^ 
griego  de  nación ,  con  todos  los  tícíos  de  aqOellargente.  La  enní^íii  Í 
las  virlodes  de  so  antecesor ,  y  el  crédito  que  le  habiaa  aAq<oíci4o 
sos  escritos,  atormentaban  de  tal  soerte  el  espirita  de  Teodisclo,  qUd 
determinó  eo  algunos  libros  del  santo ,  que  antes  de  so  publicapÍQH 
llegaron  á  sns  manos,  sembrar  varios  errores  para  06eiiirecer,^ii.fa-i 
ma.  Averígoado  esto  delito,  y  otros  igualmente  detestables ^  sa  epor?) 
gregé  por  disposición  de  Ghiodasvioto  el  séptimo  Concilio  do  Tolf^r* 
do  (1)  earopuesto  de  cuatro  metropolitanos,  y  treinta  y  <i|ioo  obi&*^ 


(1)  En  el  GonciHo  VII  de  Toledo  según  Loaisa  pág.  468  y  sigbieiltes  de  saVo-' 
Iflceíoo  da  GoDeilios  sascríbieron  4  metropolitanos,  14  oWspps  y  11  TUiíriqs^  en  to- 
dos 39;  y  esto  mismo  aparece  del  cardenal  Agairre'tomo  2.  pág.  SlOy  pero  en  los  . 
epfgraresde  «no  y  otro  colector  se  dice  qne  fué  de  80  obispos,  y  Qae  se  constfifá'e^ 
dia  18  de  octubre  de  la  era  684 ,  año  de  Cristo  646,  y  quinto  del  reinado  de  Chindas- 
tinto. 

fio  la  Colección  Ms.  de  concilios  del  Ilnstrisimo  señor  conde  de  Campomanes^ 
toa.  2  pég.  1003  consta  se  celebró  el  Concillo  TU  de  Toledo  en  la  era  683 ,  y  esta 
corraipoiidió  al  aoo  64S  de  Cristo.;  y  aun  se  neta  pqr  el  códice  de  Ucgel  quo  fué  la 
era  682.  Conviene  en  el  dia  XV,  Kal.  Novemb.  en  el  año  Y  de  Chínda3Vinlo;  y  no' 
•e  direreneia  en  Us  snsorioiones  de  tas  ediciones  de  Loaiss  y  Agairro.      t 
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po8>  io«  T€ÍBtÍGiMitro  peroODtlflMDto «  7  los  deaiM  |^r  s¿»  fioHM; 
por  ienleneia  de  los  cualeí  foé  Teoiisclo  privado  de  eo  silla. 

En  el  mismo  GonctKo  ae  reformó  el  |b^o  de  los  obispos  en  las 
▼isiuiji  de  las  iglesias :  rednciendo  sa  eqoipage  á  ciacnénta  eaiíalga* 
darás ,  y  ka  nsita  de  cada  iglesia  i  na  solo  dia.  ' 

Esteadióse  el  celo  de  GhíndasTinto  á  otras  aeciones  qtie  lé  adqaí- 
rieroD  la  mayor  repotaeion » aun  foera  de  sa  reino.  HaUaase  desajpa* 
recido  en  él  los  Morales  de  San  Gregorio  papa  j  no  padiendo  tolerar 
esta  piadoso  rey  fallase  en  on  reino  tan  católico  obra  tan  recoaieoda- 
bte  y  necesaria  i  la  instraccion  de  los  fieles  y  principalmente  de  los 
eclesiástieosv  envió  á  Boma  á  Tajón,  despoes  obispo  de  Zaragoaa» 
con  la  comisión  de  recogerla;  lo  qae  logró  en  los  taramos  qoe  pa« 
rece  de  varios  testimonios. 

Pasó  Á  Roma  Tajón  con  esta  embajada.  Hiio  sn  demanda  al  Von^ 
tl6ce ,  ei  oaal  le  remitió  á  sos  ministros  para  qae  bascasen  los  libroa 
y  se  los  entregasen.  Los  ministros  hacian  con  poco  cuidado  las  dili* 
gencias,  como  es  ordinario  en  las  grandes  cortes,  ó  por  las  machas 
oeapacídaes,  6  porque  coa  poco  afecto  á  los  negociantea  los  sacien 
traer  eagaftados  de  an  dia  í  otro  con  grave  dafio  del  principe  atríba-, 
yáadose  i  ^l  lasdilarioaes  de  sos  miaislros.  Escnsábanse.  con  qae  ao 
los  podían  hallar  en  la  librerta  vaticana  por  ser  tan  grande,  y  no  dia-* 
poesía  con  orden.  Cansóse  Tajón  de  las  vanas  esperaazaa  con  qae  le 
defleniati;  siendo  estilo  de  las  cortes  mantener  con  ellas,  y  no  con  el 
desengaüo,  y  procuró  alcanaar  de  Dios  so  despacho,  ya  qne  ao  pe- 
dia de  los  hombres,  y  postrado  do  rodillas  en  el  templo  de  San  Pe- 
dro, pidió  á  Dios  la  gracia  de  hallar  los  libros,  y  en  el  mayor  fervor 
de  so  oración  ilaslró  una  luz  celestial  el  templo  t  entre  cayos  espíen  <- 
dores  eon  armenia  divina  se  presentaron  los  apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo  acompañados  de  otros  santos.  Turbó  la  visión  los  sentidos 
de  Tajón ,  hasta  qne  los  mismos  que  los  enagenáron  sé  los  restíluye- 
rón  con  suaves  palabras ,  y  San  Gregorio  le  mostró  el  logar  donde 
estaban  los  libros  con  los  cuales  volvió  á  España  muy  consolado. 

Es  Dios  maravilloso  con  sus  santos  ^  y  si  la  impiedad  no  diere 
crédito  á  esta  demostración  suya>  meaos  le  dará  i  las  qae  refieren 
las  sagradas  letras  haber  hecho  con  los  patriarcas  y  profetas ,  y  con 
personas  particulares^  cuando  itan  no  habia  emparentado  con  los 
hombres ,  ni  era  su  amor.á  costa  de  su  sangre.  Queremos  impradea- 
les  medir  los  consejos  divinos  y  la  graodeía  y  magostad  de  Dios  coa 
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naesiro  modo  de  entender,  j  con  el  estilo  ordinario  de  los  principas, 
j  queda  engañado  el  juicio.  Otros  consejos,  otros  estilos  son  los  de 
la  Difina  Providencia ,  ocultos  á  las  tinieblas  de  la  humana  sabiduríir. 

Tuto  Ghindasvinto  de  su  moger  la  reina  Beciberga  un  hijo  lla- 
mado Recesfinto ,  i  quien  nombró  compañero  en  la  administración 
de  sus  Estados  á  los  seis  años  de  su  reinado ,  con  general  consentí- 
miento  de  los  electores  y  del  pueblo. 

Finalmente  murió  en  Toledo  Chindasvioto  atosigado  según  la  opi^ 
nion  de  algunos ,  año  de  Cristo  653 »  era  691. 
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trigésimo  rey  de  los  godos, 

empezó  á  reinar  solo  en  octubre  del  año  de  Cristo  653  ♦ 

coMervó  el  mando  18  años  y  11  meses, 

los  que  unidos  á  los  de  la  asociación  con  su  padre ,  componen  23  añoSf 

siete  meses  y  11  dias,  y  murió  en  primero  de  setiembre  de  672. 


a  presunción  propia  y  la  ambición  de  glo- 
ria en  el  gobierno  son  las  qoe  mas  preci- 
pitan á  los  reyes »  porque  quieren  que  to- 
do pasé  por  sus  manos  y  pqr  sus  conse- 
jos ,  sin  admilir  los  ágenos  y  aunque  sean 
muy  capaces,  son  tan  dilatadas  las  artes 
de  reinar  y  tanta   la  diversidad  de   los 
negocios,  que  ningún  juicio  los  puede  comprender,  y  si  bien  se 
considera ,  se  engañan  en  pensar  que  es  mas  glorioso  obrar  por  si 
solos,  que  consultar,  porque  aquello  es  ofilío  de  los  ministros,  esto 
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de  los  principes  y  el  saber  elegir  los  consejos  no  U  menester  me- 
nos sabiduría  qae  el  darlos.  Diecolpado  queda  el  principe  en  los 
ivcesos  siniestros ,  cuando  los  díeja^  oonsiderar  á  otros.  Por  estas 
consideraciones  ReceSTÍDlo  en' el  quinto  año  de  su  reinado  jun- 
tó un  Concilio  en  Toledo,  que  fué  el  octavo,  donde  intervinieron 
cincuenta  y  dos  obispos,  y  entré  ellos  cuatro  melropolHanos  y  tam- 
bién diez  procuradores  de  prelados  ausentes^  y  diez  abades  que. se- 
rian de  la  religión  de  San  Benito,  lá  cual  fiorécia  en  aquellos  tiempos. 
Hallóse  también  el  arcipreste  y  primicerio;. dignidades  en  la  iglesia 
de  Toledo  y  seis  condes;  título  que  se  daba  á  los  que  en  el  palacio 
tenian  ios  primeros  oficios  ó  gobernaban  las  provincias. 

En  la  primer  sesión  de  este  Concilio  entró  Recesvioto,  y  habien- 
do con  gran  humildad  pedido  á  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por 
él ,  dándoles  graotajs  de  haberse  congregado  les  hizo  este  bre^e  razo*- 
Bamienlo. 

«El  sumo  autor  de  las  cosas  me  levantó  en  tiempo  de  la  buena 
memoria  de  nú  señor  y  padre  al  trono  real ,  y  me  hizo  participe  de 
su  gloria,  y  habiendo  pasado  á  gozar  de  la  quietud  eterna  quedan- 
do en  mis  hombros  por  disposición  divina  todo  el  peso  del  gobierno 
de  mis  reinos ,  me  ha  parecido  juntaros  en  este  Concilio  para  confe* 
rir  con  vosotros  mis  deseos  y  deliberaciones,  en  que  lodos  sois  in- 
teresados, porque  la 'salud  de  laxabeza  es  el  fundamento  de  la  del 
cuerpo,  y  la  benignidad  del  principe  es  la  felicidad  de  los  pueblos. 
Pero  porque  mejor  se  perciben  las  cosas  dadas  por  escrito  y  mejor 
se  toma  resolución  sobre  ellas,  me  ha  parecido  ponerlas  todas  en  os- 
le memorial  y  encargaros  que  con  mucho  cuidado  y  atención  consi- 
deréis lo  que  08  pareciere  que  será  mas  servicio  de  Dios. 

El  memorial  contenia  los  pontos  siguientes: 

Hace  el  rey  la  profesión  de  la  fé,  protestándose  ^9i<^  observaría  y 
guardaría  lo  que  según  la  tradición  apostólica  se  habla, dispuesto  y 
definido  en  k>s  Goncilos  Nieeno,  Gonstantinopolitaoo »  Ephesino  y 
Celcedoneñse. 

Exhorta  á  los  padres»  que  tr^tten  eon  rigor  de  justicia  templado 
con  misericordia ,  lo  que  les  pareciere  conveniente  al  culto  divino  y 
al  gobierno  del  reino. 

Les  dá  autoridad  para  que  puedan  quitar  lo  que  pareciere  su- 
perfino en  las  leyes  y  decretos ,  aftadir  lo  que  faltare  y  declarar  lo 
dudoso  y  confuso.        ^  ' 
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Pide  á  los  condes  asistentes  en  el  Coneilio^  qae  se  conforméa 
con  el  parecer  de  ios  padres » ieniondo  atención  al  mayor  seryicio  de 
Dios.  Honra  macho  sns  personas  llamáñdoros  ¡lastres  j  compafieretfr 
en  su  gobierno,  j  qae  por  ellos  las  leyes  conservan  la  justicia  y  se 
inclinan  á  la  clemencia.  Segara  política  es  la  de  los  principes ,  qoe 
en  semejantes  casos  someten  al  arbitrio  ageno  la  reformación  de  los 
abasos  para  no  caer  eo  el  odio  del  paeblo,  y  ningana  mas  eon?e- 
niente  que  disponer  por  mano  de  los  eclesiásticos  lo  qae  toca  á  sos 
privilegios  y  exenciones «  reduciéndolas  al  bien  coman  del  reino  y  at 
■ervicio  de  la  corona.  Con  esta  consideración  se  protesta  el  rey  al 
fin  de  este  memorial  que  aprobará  y  Ratificará  todo  lo  que  el  GoncH- 
lio  dispusiere  y  decretare^ 

Este  ra«>eamieoto  y  memorial  foe  oído  con  grao  regocijo  y  coa 
aplauso  general  de  los  padres «  reconociendo  que  les  habia  dado  Dioa 
un  rey  atento  al  bien  común  y  particular  de  sus  vasallos,  sin  ambi- 
ción ni  codicia  propia.  En  que  es  moy  de  notar  el  celo  de  este  rey, 
poes  babieado  sido  elegido  para  gobernar  solo  la  mootarqaia  de  Es*^ 
pafia  ,  introdajo  en  el!a  una  especie  dé  aristocracia  por  mayor  be— 
neficio  de  los  subditos  haciendo  participes  de  su  gobierno  á  los 
prelados. 

De  esta  autoridad  se  valieron  los  padres  con  celo  y  libertad  ecle- 
siástica ,  y  en  la  segunda  sesión  formaron  an  decreto  sobre  las  exac- 
ciones y  tributos  del  reino ,  consumidos  mas  en  beneficio  de  los  dea- 
eendicnlcs  de  los  reyes,  que  del  reino,  y  por  ser^ may  notable  refe- 
riré aqui  la  snstancia  de  él. 

Representan  las  calamidades  del  reino  j  las  obligaciones  qae  les 
corrían  de  procorar  su  remedia. 

Que  habia  sido  dura  y  pesada  la  domitiacíon  de  los  reyes  antece- 
dentes, los  cuales  olvidados  de  las  obligaciones  de  sa  oficio  hablan 
tratado  mas  de  destruir,  que  de  conservar  sas  vasallos;  mas  de  sa 
perdición  qae  de  su  defensa  despojando  á  los  pobres,  para  enrique- 
cer á  los  suyos. 

Que  lo  que  atesoran  les  reyes  se  debe  diatribmr  en  beneficio  del 
reino,  procurando  con  ello  auoíentar  sa  gloria,  pues  de  ella  depen- 
de la  soya  propia. 

Que  la  suprema  potestad  era  instituida  para  la  exaltación  de  los 
Estados ,  y  no  para  su  ruina. 

Que  los  reyes  debian  ser  solícitos  en  gobernar,  modestos  en 
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g|it«r,r  imHm  eii|ug«r»  Iwofkéw  esri^iiériif^  y^AenülHf  üadm»  aá 
•MMrraTt  .4i0pmiéttd<»laloda  ala  «lajofi  ^m^  jrHMfiMijiiifel  rcteoi 

Qtte  ím  Mm  hMm  llegado  á  tal  Maáov  iq»a  IiíiIé^  lded^Ja•eio•• 
dioMNi  laoian  eoft-qué  titíc,  ni  los  de  nla]pii>r  gNbfe  f odia» sMlaaÉMP 
•II  demo.  Baspejadas  las  casas,  Uladoslaa  entupen  :j>tm  á^ñUnáiÓM 
los  ptrimonios  j  haciandas,  que  ya  ni  am'al'&M^o  podiaa  Mr  d^ 
pciMwfao. 

Para  remedio  de  lautos  inaléf^'^osdenaroo  (|«sr4ddo  lo  ^a  kiibio^ 
00  adundo  el  rej  Chiodasvíoto,  desde  el 'dia'4|ao«atr6  á  r^ioar,  s^ 
reservase  al  arbUño  ;  dispoocpoof  4el;rey  >i^e€esvitel0|«i<'iu]e,«  Éé 
oooio  á  soeesor «  sino  ooaio.á  re¡  ^  pofa<^  fe  «ap^oso  op  béofifiíeio 
del  voÍM^  j  qoa  solameote  {Áaaso  á  bs  oiiiícosóroa.4kl^QliÍBdaof loteio 
4|iie  anles  poseía  jostaasoiiie.é  por  filólo  de^  hoMipcia  6  por  oirío 
CMlqoiar*  ^    .  -    .   . 

En  eonfiamidad  de. ¿ale  daerfeto  Jhio  oüro.  oL-aef  Ai^atiplo  «a-r 
laadifodalo  á  sai  sucesores,  y  parA  isayot  üraieas  éo'a» ;ofaHivja»r 
cia  ordeaét  qtte  lodoa  sé  oJilpgaaoQ  i  olla,  ooa  lurwieiilfiu  ^     - 

Tambieo  es  osle  eoBcilio  se.decroló  ^90  luago. s»  marieodo  el 
rof  so  jttAlaaea  eo  la  c6rte  ó  en  el  kigar  do  Jo  .oswclo  los  obispos 
00a  los  priMipales  odioiaivos  del  palaoio  f  eligiasett  M|  ^  0%  fue 
poadoia  el cardosial BaroqlooMo  digaaL.de  ala^osAiO^  la  aoloridad 
ipo oi  «¡«olios  tioHspoa  ao  dié  á  ios  prelados  jrooo. Manta  máyw 
ratón  la  lavo  d  sopromo  priocipo  do  la  iflaaia  foDa  ..l*|w  aonslir 
toUhh^loa  oloalóisas,del  wporio^^odo  loroió  á  la  eliBfoioii.de  los 


DoaptMa^do  pasados  dos  afios  jonló  d:  roj-oliío;  CoüéjíUo  oh  Totor 
do ,  que  fué  el  noveno »  j-  en  d  iigiÉi«irto  o^  coUbiéi  tagiMon  el  «dft- 

ft»  on  ol  anal  Podamio  obiapoyda  Baaga  'dp#  wi'  o^siMlrlal  ooolsp 

babor  cometido  un  pecado  do  esano,  in4MÍdo>.de«Mo  oMtsa. 

Leyáaooa  pubMco  y  los.  padres  moslradeo:  gaan  .sonli«ttf«la».foiii0 

ao  oé  aignifioodo  en  las  aelas,  osp»oaai|é  éu:  dólar  4aa  Un  vivas  pa- 

lobraa»  qoo  ae  descubro  en  ellas  au  porosa  de  vida  y.sU  eloonoiKáa 

j  so  espírila  nalaralt  4  pesar  do  la  ignoranoia  4o  aquaUjos  timapos. 

Preguntado  el  obispo,  si  era  saya  M-  asaosoaial»  «ünfissó  con  osoobos 

anilosos  y  lágrimas,  i|oo  si,  y  qne.daapnos  do  comalido  aqnel  poea- 

dOt  no  babiá  onnoeveasosai'  sdmioisfarado<a«  iglesia.^  viviendo  vor 

tirado  en  una  caramel,  para  satisfacción  de  sa  culpa» 

Bato  confiíaion  y  pomleneia  volnnlAria  4AUg¿  4  fioncilío  á\  usar 
TOMO  I.  16 
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4e nüoriMí^  éM  él, ésfáttMft Mfefl akmhft  d^  ébkpD y  omU^ 
násdoléá'  |i(Mlle|ifeh  perpéiM  y  á  pmaéion  de  w  igl|MÍa  t  la  cul  m 
eMooMMióá  fiUkaFrMiQOid  obispa  dúmieose.  Kepare  el  lecier  en  lo 
qM  «Mtíao  éki  iquei-tiampo  las  ofensas  á  Dios  ana  es  las  Ia<iiieiBa  na» 
loralea  jxo*  qué  rigor  las  catfUgabaa;  argaiaenlo  de  la.  pnresa^pB 
qtae  <  viviaa  tea-  ecleüáslicoa. 

Compareció  en  este  Concilio  Waroba^  que  después  fué  rey  t  á^ 
quien  ios  )||adiearlbii»ai|ihMtrei^arQ|»,  j  consultó  con  ellos  de  parte 
del  ve;  Ifi^qiieM^debíaliácer  en  la  cjacacion  del  testamento  de  San 
Mactiñ,  'olÑsp»4ía  Baagh i. eujes  derechos  y  cargos,  tocaban  á  los  re- 
yes fodos  por  éabor  suéedklo  e«  el  reino  de  GaUeia  á  los  svevos»  los 
oáaleskabiairaiderBmibrados  por  albaceas;  Este  n^oeto  se  remitió  á 
San  Froqtooso  q^o^eta  priado  ^e.  aquella  igiesifi. . 

No  se  contentaba  este  rey  con.  obrar  po.r  otros^^,  antes  era.  el  prt'* 
mero  qoo^qeeiitaba'  4o  qte  en  los<  Conallioi  se  habla  decrelad» ,  in- 
dtcieiid6^atp«éblo«on9il  ejemplo  é. la  refoifmaeion  d^  las  eostimi^ 
bres.  AtendiÉad  deoctro' y  policía,  4el  imito  di  fino  y  al  ornato  de  laa 
Iglesias.  %'eaareg|ilM»  (ovinido  daban  lugar  las  ocopacioaes  del  ga- 
lerno) «I-  eslQdva  délas  letraS'diyinas,  y  se  valia  de  los  hombrea  dpor 
tos  para  qn  le  doeNiraueñlos  lagares  sagrados  y  los  acttcalos  de  la 
£6.  Amabá'átodM  y  dé  todos  era  amado»  faetsa  déla  récipaoeided 
d^lamus^^  Mn -perder  eideeoprareal  ae  hamaaabarcoa  iodoa,  parque 
sil  bamMdié^aDiSfba  admiracicMl ,  ao  desfprecio. 
-'''  Bu eatoa  tiempos  Mmaerl^Sf ata  Ireae  vírgea  de  Portjagaltá 
manos  de  Britaldo ,  porque  ño  quiso  casarse  con  él ,  ni  oonseatír  i  ñas 
amores  i  y  balfiéiidofa  eqbado  ea  el  rio  Naboaia ,  por  donde  se  juntan 
stts  ifaás  eeía  láa  del  Tigo ;  se  .dividieron  y  dejaron  ea  medio  de  ellas 
pétente  í  Jos  ipe  la  bÜMabaa  na  supnl^n'o  fabrieado  por  loa  áogeiaa, 
deaídtt  oslaba  sa  cuerpo,  poreayo  milagrala  ciudad  de  l^ealabisveeiaa 
á  aquél lagiv  anidó  sa  poakbre  y  ae  llamó  .como  la  virgen «  Saataiñea. 

Floreció  tambiea  San  Udi^fonso  oatnral4le  Toledo  de  aofale  aaci^ 
oriealo.  Fué  abad  del  |i»oaasterioAgaliense,  do  donde  saviriod-y  sas 
graades  letiras<  ,le  sacaren  para  obispo  de  Toledo.  AUí  fué  admirable 
por  loa  mtlagrtto  qoe  pbaóiKoa  con  él ;  pero  ai  estos  ai  su  saniidiid  le 
hieieroa  grató  á  los  de  palaaio  ni  al  rey ,  porque  eoacelo  reprendía 
sus  vieios «  y  en  las  cortes  satoleaeraboriteeida  la  verdad  y  agradride 
á  todos  la  lisonja.,  ^  .     •         ,.  .       . 

*  Beléadió  la  pareaa  ée  la  virgiaidad  de  aüfelrii  SeÍOTa,vdiapatan« 
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da  j  QOQ?)diiei«iide  m  ritl*»  4i»pii«i  if  Pélagio  j  Téudioi  i|lie  de  la 
GnKi  Gólka  hthmñ  pasado á Bapaia  04»q  aqMÜd  fataa doetriiia.y  dea- 
fmtBeQmfM0  os  libro looy doeCo  j  piadoso ra  q«e dejó  mas  clara  b 
verdad;  eayo  trabajo  premió  la  sagrada  TirgeB',  oparoeséndosefe  con 
mageeiail'lAfrtiwi  Teaüda  de  resplaodorea  en  ooa  €&k6di!a;doiide  el  san- 
io aolia  ptfediear  j  agradeeíéodole  la  defémá  de  mi  pttrjaiioa  vii^ini- 
dsd  oon  palabras  qoe  oo  es  decente  qac^  plañía  hitmina  laa*  imíle  f  le 
vistió  ana  casulla  traída  del  cielo  que  boy.  se  eoBier?»ealfe  los  sa- 
grados tesoros  de  aqaella  iglesiii ,  y  no  habiendo  testigea  de  ?iibi  de 
este  fa?or ,  porque  el  clero  i|ne  le  a^ompaftaba  j  los  demás  fieles ,  ó 
quedaron  dealambt adoa  á  tanta  luc ,  6  se  retiraron  con  el  teáaor  de  ia 
BOYedad,  annqoe  de^poes  le  hallaron  con  lá  celestial  restídofn  pnea- 
lar*  y.que  el  templó  respiraba  dirinidad ,  permitió  Bios  qfuaon  mila- 
fppoee  eonfirsiase  con  otrq,  y  estando  el  mismo  obispo  en  la  iglesia 
4o Saarta  Leocadia,  celebrando  en  pteiencik  del  nj  iw.fe^ividad,  ac 
kraoió  la  losa  de  mármol  de  sn  sepulcro  á  qoito  apenas  podieran 
mof er  90  hoaabres  i  y  saliendo  fuera  la  santa  tocó  la  mano  de  San  U-* 
áaioMo»  dieióodole:  «Ildefonso  por  ti  vive  la  gloria  de  sai  Sefiora.» 
Cabrio  nn  piadoso  temor  los  corazones  de  los  presentes,  j  la  admi- 
Mcion  lea  trabó  las  leagnaa^  atentos  todos  aon  pmifttndb  sUenoio  á  la 
ifeapneala  del  Santo  •  eleoal  ooafprao  respisrto  le  enoomendé  la  guarda 
4a  aipidla  füdad  y  del  rey ,  el  eaat  eoa4Bayor  Uteneion  4{ae  sobre-- 
sallo  ae  levantó  de  au  trono  y  dio  d  Sao  ildefbn4ci<3u^  pufial  para  que 
dejase  prenda  por  memoria  de  tan  celestial  favor..  Qortéie  el  santo  un 
.giMn  del  vdo  que  Iraia  la  santa aobre  so  cábet»^  elieulal  ,y  ^1  pínffal 
ana  ae  veneran  eo  el  sagrario  de  la  iglesia  "ma^or  de  Toledo.  Si  tales 
odlagfos  aicedidos  á  los  ojos  de  on  rey  y  4e  todó-uo  pueblo  niega  la 
jm^odad  de  loa  herejes;  negará  también  la  fó  álaa  hisltorias,  pues  no 
tieneo  mayores  feestimoiiios  que  este. 

*Bai  el  alo  décimo  octavo  det  reinado  de  este  rey  se  celebró  de  óé- 
den  suya  un  Concilio  en  Mérida,  donde  inten^iníwoQ  doce  obispos. 
I^  decretos  que  en  él  se  establecieron  fueron  muy  santos.  Entro 
otraa  cosas  se  ordenó,  qoe  cuando  el  rey  fuese  ¿  hacer  alguna  guer-^ 
ra ,  se  ofreciesen  cada  día  sacrificios  a  Dibs  por  él ,  y  por  su  ejército, 
basta  que  volviese;  atención  digna  de  aqiieltos  fieles  prelados,  y  bien 
debida  á  un  rey ,  que  despreciando  el  sosiego  y  delicias  de  su  corte, 
te  espone  á  loa  trabajos  y  peiigroa  de  la  eampafia  por  la  conservación 
y  quietud  de  sus  Tssallos. 
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AoidMirofilos  {ladres  eMe  GonciUo  i&ñá»  gf«eiM  al  rey,  porqoe 
geberojiba.  con  pUsiáá  éeA  loroons  Mgkrés;  y  coa  graa  Ytgilaneia 
k»  acles¡áftíoaÍB,dáadoieÍostft«lo9  de  sereabitM*  piadeaftimo ,  ea^ 
MUko  y  clementisíaio; '- 

De  eafé  Conoiluí  «oaata-,  ^veea  aqoeltoa  liempot  {labia  en  laa 
igleaicstnetrepolitaiiast  laa  digitidadea  de  «reléate «  attadianoy  ^pii^ 
miccrie,.  que  hay  Uaboiaoios  chastre «  y  no  hemoa  fisto  ea  aiguoGotti- 
cilio  el  Dembre-  de  ceeánigo^^'         * 

HaHasíe  Mtitooneda,  en  eoy^o  anverso  eatír  escrita:  BEGGES^ 
VINTUS  REX:  y  eo>er  reverso:  EMBRITA  FTOS:  y  ae  cree  iiaber^ 
ie  tlamado  Pió  por  «ate  Concilio.  Otra  del  misnfo  féf  ae  Míb  batida 
e»  Braga  <U>n- las  ^mismas  pálabrai.< 

Mientras:  estás  cosáa  pasaban  en  Bspalla ,  dlaponia  Dioa  para  casti-^ 
go  de  ella  en^^j^^^  ®1  imperio  de  toa  veyea  Ilawadoa  nmaomnolfnefe 
(qne  significa  pvfnoípes'de  los  trayentes «  porqne  sn  poder  ae  eüendlÉ 
é  laa  tnateriat>4e  religíeh)  babielido  ilbdalla ,  doqne de  MoaUat  cvar* 
lo  sncesor  de  Maboma  «>oobadp  á  los  romanos  de  aqneHas  provimñiat 
donde  sotaaaante  maninvleren  los  godoa  le  qne  poseían  en  la  MinfHa^ 
nia  Tingilana. 

AAnqne  Bapalla  estaba  deaembaraaada  de  enemigos  y  tenia  fM 
Tey  valeroao^  ae  atverian  tés  navarros  á  bacer  en  ella  éorrerraa,  y  le 
obligaron  i  tomar  las: ^armaai  j  doaaarlos »  7  porqne  coa  el  largeMé 
ae^babtan  c6rn>mpidei  las  coslombres  y  perdido  el  respete  á  laaleyea» 
iderogó^iinas  y  aetábledó  otras  para  refrenar  los  vicios. 

E}n  estas  gleriosaa  acciones  bailó  la  mnerte  á  Recesvinto  en  fieri* 
eoa,  Ingar  dos  legnas  de  VaHadolid,  annqae  el  obispo  loKan  dice; 
que  era  del  territorio  de  Salamanca  y  Vaseo  del  de  Falencia :  Iteaióae 
después  Wámba^-HeiM  solo  veinte  y  un  afSes  y  once  meses.  Dej6  en 
sus  vasallos  un  gran  deseo  de  s( «  porque  era  ainado  de  todos. ;  Ob  fe« 
licesaqoellos  reyes  que  después -de  baber  reinado  en  sos  Estados  rei- 

i  en  los  eorarones  de  \4^  hombres ! 
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'•  '    '  '  ■    WAMUk 

(ri§ÍMÍmQ  ffimera  rey  ie  ío9^9do4f 

fUCPfb^  Afi^ewifto  en  $1  mimQ  dia  de  la  mmrt^  de  ni$ 
."f^.  /M  f I  primero  de  utUmbre  del  año  de  Cristo  de  673 1 

reinó  ocho  añoe^  un  mee  y  14  diaSf 

y  a/bü^ó  el  reino  en  el  de  ^Q  para  retiraree  á  hacer  vida  monástica^ 

en  la  que, perseveró  siete  añoi  hasta  su  muerte. 

.  aca/scida  á  14  de  enero  de  688. 


a  necesidadobligó  á  la  obediencia »  de  donde  reaaU 
tó  U^miiiaciop  á  quien  se  ogone  la  libertad »  por- 
que 1«  naiiirálezj  oío  hiio  diferencia  entre  el  aeftor 
j  el  súbdiio  9  ai  bira  di6  luz  á  4a  razou  para  que  la 
jconodeae  j  la  abrazase.  Pe  eale  filudamente  nace  el 
Imbajo  y  el  peligro  de  reiiliHr,sa¡endo  I&.  riolencia  acbacoea  y  poco 
if  hfdiiettdo  de  tra^  wo  la.  rienda  de  lodos ,  en  cuyo  desYelo 
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se  ha  de  fundar  el  «uefio  coman ,  y  á  cuyo  jC«i4a4o  ka  de  eatar  la  peí 
7  la  gaerra,  el  premio  j  la  pena,  el  comercio  y  la  alninihincía  con 
satisfacción  de  la  comunidad  y  de  cada  uno  de  lol  partíeaiarea ;  coaa 
impracUcable  en  la  condición  humana.  Bien  conoció  eüos  escoNoa 
Waínha ,  habiendo  sido  electo  rey  de  los  godos ,  Mcinidos  por  mu  po-^ 
ca  edad ,  ó  por  otras  consideraciones  los  hermanos  del  jey  Eecesvin-? 
lo  cjue  murió  sin  hijos  y  si  bien  les  di6  gráéias  por  la  memoria  de  §• 
persona ,  se  escusó  de  acoplar  el  cetro ,  represeolándoies ,  no  sin  mn- 
chas  lágrimas  y  su  edad  fatigada  con  los  Icáhajos  y  eon  bs  aios,  y 
que  no  podría  suslentar  el  peso  tiel  reino.  Que  le  fallaban  Jas  espe- 
riencias  y  el  ingenio  para  un  manejo  lan  grande.  Qae  había  otros  de 
la  nación  goda  que  satisfarían  mejor  á  las  obligaciones  dé  rey.  Esta 
misma  modestia ,  que  cuando  no  foera^  desengafio ,  pudiera  ser  arlo 
para  escilar  los  ánimos ,  le  hizo  en  la  opinión  de  lodos  mas  tigno  del 
reino ,  y  con  Toces  confusas  aclamaba  la  multitud  que  á  él  solo  quería 
por  rey :  y  uu  capitán  enfadado  de  que  se  dejase  rogar  lanjlo ,  lé  foso 
al  pecho  la  punta  do  la  espad^,  diciéndole :  «Ya  es  mas  soberbia  qoo 
humildad  rehusar  tanto  nuestra  elección,  anteponiendo  el  reposo  por* 
ticuiar  al  bien  publico ,  y  si  contumaz  no  aceptares  la  corona  peoolra- 
rá  esta  espada  tu  corazón,  para  que  no  puetdas  alabarte  de  haber 
preciado  el  cetro  de  los  godos.» 

Esta  Tiolencia  obligó  á  W^bt  í  «pepüur  la  corona ,  no  por 
á  la  amenaza,  sino  porque  se  persuadió  .qua  fuerza  aoferior  ludan 
movido  aquel  brazo:  y  considerando  como  prudente,-  que  el:  pueblo 
con  la  misma  facilidad  que  ama  aborrece  y  que  es  inconslaote  y  ra^ 
rio  ¿tt  sus  resoluciones ,  tomó  tiempo  para  que  se  coitfrmaso  en  Osla, 
y  para  que  reduciéndose  ios  votos  contrarios  fuese  uniforme  4a  eloe- 
cion  y  con  este  fin  no  quiso  ungirse  rey  fuera  de  Toledo  para  donde 
partió ,  y  alli  habiendo  jurado  las  leyes  del  reino  y  que  nuraria  por 
el  bien  común;  le  ungió  el  obispo  Quirico ,  sucesor  de  San  Ildefon- 
so. Mostró  el  cielo  aprobar  su  elección,  porquede  la  parie  de  poí  oa- 
beza  donde  cayó  el  sagrado  olio ,  se  levantó  un  vapor  en  forma  de  co* 
lumna  y  entre  él  una  abeja  que  voló  hacia, el  cielo,  üo  fué  credulidad 
del  pueblo  porque  lo  testifica  Jnlian ,  obispo  de  Toledo;  sino  misterio 
con  que  suele  la  Divina  Provid^eneia  seSalar  las  acciones  futuras  de 
las  personas  reales  ó  para  advertimiento  ó  para  que  se  conosea  qne 
atiende  á  los  cetros  y  al  gobierne  de  las  cosas  inferiores. 

Esta  elección ,  aunque  on  sógelo  muy  benealérito  mé  fué  roelMdu 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


127 
fcyn  —  Im  flleí  feíftlMéel  fttímrp99%^  <»«»  ^  roigo  iuice  é»^ 
( de- !«».  pMrincépes  Mgaa.  elloe  h  .ifen^ii  de  sí  «hisoios,  y  do 
i  imito  iim^4if<efi»t  oooteeiieoeias,  no  les  pareció  c|oe  merecb 
b  coüO»  noioose  iMliáfa  joxgado  iodigoo  de  eUa  y  qoe  se  podíao 
olmiMr  «l'f06»i  eafiUn  se  atreTÍé  á  Müenaiar ,  j  asi  los  oavartoste 
perdisfOH;  loegp.el  fespejo.  y  se  rebelavon.  No  era  Wamba  méxperto 
BÍ.eiÍAd*oolro  olainido  y  ei  azadón  (qoou»  algooos  creyeron )  shio  en 
laSi/s6fUs  j  palacios  t  siendo  de  la  primer  nobtesa  de  los  godos ,  si  ya 
«o  líjoio  lUnesfiolo»  cono  dijo  Beotór  ^  mny  vaAí^  por  sos  grao^ 
d^>;4ial<dodfi  do-  loa  «oyes:  pdklico  W'las  artes  de  la  paz  y  de  U 
pwpa  'f  7  ronenoetoado  la  inaportaneia  éb  hacerse  tomier  y.  réspelér» 
y  que  á  la  Cama  y  opintoo^Mancebida  on  loa  principios  do  los  reioadda 
OOriMpottüo  lodeaaaay  4|M  no  se  ha  do  dar  tiempo  k  los  nMifimien- 
^na.'tmlea^  4  loe  ooalos  maaeoele  ansegav  la  presencia  del  principe 
^ysi-lniÜmi « filió  teffo  i  k»  fonSoes  do  Cantekria  pare  juntar  alli 
«l»lf(eraaa  y  domar  la  ferocidtd  do  los  navarros. 

O  ifmnplii  do  osta  xoMdía  podereeei  en  fos  inioiois  inquietos  di6 
fí  oiro  en  la  Galio^Qéliea «:  no  qoeriemb  Hilderieo  /  conde  y 
ée  Ninest  reeonooerpor  rey  ¿  Wwiba.  Asístale  el  obis« 
f»4a  liagilnna  y  pofqoo  et  de  Nimea  so  oponía  i  sos  designios  le 
doslarrA:  á  Fioneta  y  oUgié  en  <ao  logar  al  obád  Remigio  sin  obserrar 
kiisfnsn  do  loe  segradoa  eaoónos.  Todo  se  peitarba  en  las  rebelio** 
MI»  CooMdofó  ^\  eoode  qne  eti  oNasi  signe  el  pueblo  el  sentimienio 
do  küiOeiesiásIicíWt  creyendo  qne  deSendeo  la  cansa  mas  jnaU  y  mas 
fselftlDióa»  y  prOeoró  tenerlos  do  soparte  y  porque  el  poelüó  peO-^ 
4o.4o^ao  iMoltieiooes  de  losnoUoft»  procnró  también  empeftarlos 
on  fa  TdMÜon ,  proponiéndoles  qne  era  rileia  y  especie  de  servidnm* 
lire  eitar  asyetos  á  los  votos  de  los  de  Espaia  y  aprobar  Inego  por 
sofá  qnian  oUos  qoiaiesÉn.  Silos  motivos  acompaftaba  eon  dádivas  y 
rconrqno  oaii  todos  zegoinn  so  palrciolidad,  y  los  demás  no 
eorrian  eon  la  mnltimd.  Hallóse  Wamba 
\  i  nn  mismo  tiempo ,  y  no  podiendo  aca« 
dír  á  ambas  pnrannrimrntn  sin  dar  tiempo  á  qoo  echase  profondas 
faisap  la  olr««  trotó  do  eoviaar  Inego  nn  general  con  parte  de  sos 
Josnané  lo  QaUo.fióliea.  M naboa  codioiaben  este  eOi[rfeo  y  ma»  qne 
Indns  ftmia ,  beasbiro  moy  noble,  griego  de  nadon  y  de  fé*  aunque 
peo  la  Ünqamáletna  orado  hi  regia  aaogro  do  ios  godos,  cnyo  ioge* 
las  nnveiades  en  qne  pudiese  fabricar  su  fortuna. 
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fin  él  cmciiriift  ooa  mec^. de  fraudas  nrtdfairyfrtiiidM  wU&m.'^iá 
át  ocuIlM  eoniejosvde  profuadp  wteiicíé ,  egr>db  wá-  Éé  tUnúm  'f 
paaioBes.  DkiaÉulaba  las.injurMis ,  y  á  m  lieoifio  Im  v«iifa)Nr  oM  te^ 
creías  calamníafi,  salisfaciefKid  mas  i  ia  ira  q«e  al  ÍMiiar.  TMh  f«i 
nada  la  volaaUd  del  rey  coo  Jaa  üaonjaé  nor  vanas ,  jñ  Kanugeraa,  «!« 
DO  dichas  en  liempo  y  con  tai  artificio  que  le  ganasM  laf^neia'} 
^ataeneiiic  eJ  crédito  ée  cekMO  y  prudente.  Goléalas  y  otvas^Mlei 
babia  adquirido  cu  la  c&rie  eMeoior  y  respeto- de-iQtdos,  pero-  ikk«I' 
aféete ;  y  sus  émulos ,  que  á  veces  soo  los  esejores  ieelniíÉieiiioe  éetk 
foriona,  prooararoa  qvo  el  rey  le  encargase  las  arnés ,  4  por^po^ 
norle  i  kis  peligros,  ó  por  teoerle  lejos  de  la  téHe  y  pe^inrlt  flüpfür 
dorribar  de  la  gracia  del  rey  cusa  aosoneia. 

Apenas  se  vio  Paolo  con  el.  basion  ée  generel  coaado  Male  éé 
eíeciitaf  bilr«cioR  qOc  antes  faobie  eonoebido  e»  su . peosaiiei^e'  f 
para  dar  logar  á sus  «egoctacioiieís «ecreUis ,  y  eotíMer Mméér^j^mt^ 
ni)  de  sus  soldados  hacia  breves  marekaa.  Pérmilia  los  robos  f'ooír^ 
redas  i  y  los  demás  vicios  quo  se  oooieteii'  ea  tos  alejaa^iweisis »  para 
qi|e  perdido  el  respete  &  INos  le  perdiese»  i  su  sefior  mHmawL^m 
este  fin  eojBse&lla  tas  moroioractones  aoaira  el  rey  y  4eíab« 
las  ealuoiBias  blsis  ooiilra  stt  persona ,  f  eeeiolle^  coa  ^ m  se  \ 
eredilaee au gobíerAo.  Daba á entender  á sof  aoMados  qne  oraeovve** * 
nieAcie  de  olloa  tener  embarazado  con  gnerras  al  principe «  pera  <q«é 
esUmase  y  premiase  la  milicia  y  limbien  pof^^  en  el  6eiei  de  le  fik 
DO  eslabón  segnras  de  sn  lascivia^ lae  honrad  ni  deen  eodíoia  loi Uon^ 
nos.  Lnego  qne  eniriSi  en  la  provincia  de  GaiainAa>  le  pareció  i 
nien&e  dejar  á  ^o  de vocionr  algunos  pasos  que  impidiesen  I*, 
de  los  Pirineos- 7  Iq  guardasen  las  espaldas^  y  habiendo 'Con  dálivaoy 
proiiiesas  ganado  'i  Banosindo  r  duque  de  Tarragona ,  y  k  flildegnhó 
Gardingo ,  que  era  io  misnio  qne  Adelantado,  ó  Mofino  sO'  «podpffé 
oon  sos  consejos  y  asíslencias  do -Bercelotfa ,'  de  Gerana^y  do  Vidiv  jr 
deíahdo  en  elUs  presidio  gobernado  dn  eeboa  oonfidonlos  pasé. tal 
montes,  y  puesto  delante  de  Nerbonn  le  fnieo  oerrar  las  pnerlaa^a 
la  ciudad  el  obispo  A^gebi^o ,  sospeobendo  por  las  inlelig«o«ias  so^ 
cretas  qne  pasaban  enire  él  y  el  eoode  de-Nimés^ffildericoV  y  por  ol 
modo  de  hacer  li  guerra  v  qoono  venia  xlmiana  tnteocioii^;  poM^eo^ 
mo  tiene  muebos  esplae  la  tirnnía  #  £né  avisado  Patd»  y  prennoisatkN- 
tentó  con  la.  foerza.  Vícimío  el  obis^  qne  m>  4enio  medios  pora  toaíoh 
*^-*le,  se  riadié.á  la*  necesidad^  'on  qoo^6«ioie  pdifMr  la 
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fiMídi4,  y  le  ét/b  enlvar  en  ladlMbd,  donde  anida  el  ejéroho  y  el 
pneUo enla  piase  lee  hno «ete  reipnaáñentio : 

«A  toioe  noe  engalló  la  modettia  y  apacihttidad  de  Wamba-aisoai'- 
palada  de  ünaapeele  grave  y  de  lo  Tenerable  de  ana  cana»,  joig^ndo- 
le  apropátilo  pnra-el  cetro.  Pero  61  qoe  ae  conoeia  mejor,  se  opeso  á. 
la  eteoMo  y  haUéodole  aeeptado  por  foeria,  mosirá  Inego  la  eape^ 
ríeneia  faer  laa  etenMi  qne  había  dado  de  so  poca  $afieiencia  para  el 
pean  de  reinar,  eran  verdaderas.  De  donde  han  resollado  los  moyi* 
nwenles  do  Havarra  y  los  de  aqní  i  y  -se  temen  otros  mayores ,  porqne 
toéoa  oÉlán  aml  astísreehos  de  so  gobierno,  y  le  piordon  d  respeto.: 
Sil  esta»  arama  pndieran  mantener  so  antorlded  real  yo  le  asistiera 
eomo-dnhn  ala  eonfiansa  hecha  de  mi  persona ;  pero  seria  Ysno  el  in-« 
lanío  y  dalia  neasiones  á  perpétnaagnerraacivUea  en  que  derraniariá 
el  pnira*  la  aangfe  de  so  mismo  hijo  y  ei  hermano  la  del  bemisdo  fot 
mnntenet  á  .^en  en  la  mayor  tnrbaeíon  nos  dejaria  deponiendo  las 
iaaignias  reales  y  retirándose  i  la  fida  prifada  qne  tanto  apetece,  de 
deadé  reaadlarin,^  qne  divididas  los  ániítaos  en  tan  opoeslas  facciones 
saiin'deapnea'diAdI  folverioa  á  nnir  y  redocir  á  an  enerpo  el  imperio- 
glnriesn  de  los  gedoe.  Esta  eonveniencta  eomna  obliga-  áno.reparar 
en  la  da  na  parlionlar  y  á  tratar  luego  del  remedio  con  lá  elección  de. 
otan  ve;y  dotada  de  tal  valor  y  prodencaa ,  qne  noa  gobierne  eoifaz  y 
qaiatad ,  énqaa  ao  fallareis  á  voesira^eÜdad  •  porque  el  derecho  dor 
dapr  ealaaabieapara  deponer  al  qn^^  ó  fnere  tirano.^  inhábil»  aÉar- 
lilayeada^  atro-  ea  sn  Ingar  :*pnes  ann  á  los  dieces  qne  mktfaban ,  soi- 
lian  madflr  voestroa  anlepMadoa.  Presenlea-  tenéis  aanobosaogeloai 
itttslrea  par  sa  sangre  y  por  sn»  haaaias ,  degid  al  qne  os  pareciere, 
mas  digna  dé  la  corona ,  qne  yo  coa  cala  espada  le  asifllíré  *  sosten-- 
taila.» 

Meaos  eloeaeaeia  par»  persnadir  baalara  á  qnien  tenia  ias:  atfma^> 

'anlaBBaáo;rPatonó  fiándose  en  ella  tenia  provenido  á  KaMsindl>;.eL 

aaml  langa  qae  acabó  sn  raiónamienla,  dijo  en  von  alta ;  «Qne  nin-^. 

gaao  era  asas  digno  delaaarona.qno  Panlo.»  Aplandíeron  so  voto  al* 

gnnos  ccinfidentes  qne  de  acaerda  celaban  métclados  enlire  la  moltt- 

tod;  la  cnai  como  se  arrebsta  mas  «del  impiilso  qne  de  la  raioo,  le 

adamófcfy  y  laegoleeifieroa  las  sienes  con  la- corona  qne.  el.  rey 

Baeareda  babia  efrecido^á  san  FeUs  mártir  da  Garoaairaida.parfteaf. 

te  caso*  lan  diapnesta  estaba  la  traición.  Prestóle  la  obediei|oia 

el  conde  HíMeríco  y  con  él  toda  la  iialia  Gótica  y  lo  mitteo  bÍ2o  ic 
TOMO  I.  17 
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pvovMoía  T«riraGimflMe  á  egemffo  ilel  imifat  AanoÉkrfo/ 

Viéndose  Paulo  elegido  rey  doblón  la»  g«wd«s  dé  to  pfsrsoM.  Mi*» 
80 .en  los  príndpales  puestos  de  la  país  y  de  la  gocma  i-eóaidtates 
suyos  oaturales  del  pais^  no  fiándose  dé  los  godoe;  Presidkr  leí  flu- 
ías. Hizo  nuevas  levas  valiéndose  de  les  rfqu^as  ipnofauas  'y  'aagna-» 
das*  cén  promesa. de  reslHuirlas  en  fonuua  maiiqúlefii/  Oprinió  á 
los  buenos  y  levanló  á  los  malos.  Procuró  bftcerse  ftiañf  os-ár-faig  prl»* 
cipes  eoafiuÉuies,  y  esparció  por  Bspafift  sediciosos  mamfiealus  esoii^ 
biendo  al  rey  Wamba  una  carta  mu j  libre  en  ia  isual  le:  anroaestaiiév 
que  depuest»la  dignidad  real,  á  ia  cual  ni  lenta  dereih*  ni.fuoraae 
con  que  defenderla ,  se  retirase  á  vida  particular  *  efreoiéndoie  que 
cuidaría  de  su  persona  y  parientes  y  acabó  la  caria  oon  abienáiaa* 
•  No  se  perturbó' el  corazón  de  Wamba  con  este  cuso  t  IMee  oon 
igual  senbbMtte  se  presentó  á  los  cabos  de  su  ejército  en  ^un  lup^ 
eminente,  la  espada  desnuda  en  la  mano  derecba  y  oLoelro  enlabie** 
quierda  >  y  les  dijo  asi : 

«Por  vuestras  repetidas  instancias  acepté  esle  ceiró  confiado  eil 
la  asistencia  de  Dios  y  dé  vuestro  consejo  y  constancia^  y  tundbieu^ea 
los  aceros  de  esta  espada^  pues  no  faltará  valor  para  bacene  reepu^. 
tar  y  para  defender  la  dignidad  real  á  quien  le  tu«o  pwf  vehaiiaria- 
Ya  sabéis  ei  atrevimiento  ^e-  los  navarros  y  la  petfidía  de  P^uio*  que 
▼uelve  contra  mi  las  armas  que  le  fié ,  atreviéndose  á  apellidarse  ti- 
ránicamente rey.  Común  es  la  injuria  á  ari  y  á  v<^sotros  de  que  se 
atl*eva  un  forastero  á  despreciar  vuestras  fueraas  y  á  levaatatae  oeu 
el  imperio  de  loe  godos'couaervado  por  tantos  siglos  y  con  áauta  feii^ 
cidad  y  gloria  de  nuestra  nación  en  la  ahcumia  real  de  lus  Baltboa.  SI 
se  deja  sin  castigo  el  atrevimiento  y  tiranta  de  los  ejércitos  y  se  lea. 
permite  que  levanten  por  rey  á  sos  generales,  presto  veremos  desbe^ 
cha  la  monarquía  de  los  godos  como  boy  está  sucediendo  ala  de  loa 
romanos.  Y  si  con  las  armas  no  procuramos  luego  reikMir  á*  la  pbof-^ 
diencia  la  Galia  Gótica  y  las  provincias  rebeldes  dé  Navam  y  GalállAit 
y  se  bace  posesión  la  tiranía  ,  será  Espaiía  asiento  deluda  guerra  per--; 
pétua^  con  que  ni  vosotros  ni  vuestros  descendientes  podréis  goaar 
de  los  bienes  de  la  paz.  Nq  acaso  la  naturaleza  puso  po^  auiros  de* 
Bspeffa  á  los  altos  y  fragosos  Pirineos,  ni  sin  gran  providencia  vueatros; 
aotepasailoaiNnIftafarofi  tanto  en  Jas  conquistas  de  la  Galia  Gótica;  an^ 
tea  jazgaton  ipor  convénieMté  mantener  aquelbe  pn^incBaa  para  teñen 
masle|os  los  peligros  y  4»ilámidades  de  la  guerra.  Ya  ea  voeairda 
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Mnbboit^  iéat^\  jssto  8MtÍBneiit»de  esla  afreoU  y  «t  deséd  é^  tm«- 
9wla«  Goii3r0BÍeote  es  la  ^seteridad  del  remedia  parqae  coa  el  tiempe 
emceri' ftl  peligre  j  dorará  la  manelia  de  la  infamia.  Pera  .consoUar 
la  ímdui  j  niediés  de  aeilMS  goerraa  os  he  jontado*  Sobre  ello  diréis 
JibcaDaestetMatres pareceres,  no  sobre  la  segaridad  de  ni  persona 
-poeqM  ealoy  resuello  á  bacer  el  efieio  de  general  y  de  soldado ,  sieii<^ 
de  el  prinere  ijne  me  ofresca  i  los  trabajos  y  peligros  en  defensa  de 
tan  boeaei  yasalies  y  del  reino  qne  habéis  levantado  con  yaestro 
ysaogrev»    * 

I  rsionaflliento  corrió  entre  todos  un  tácito  niofiiiiiUo« 
íitfQSfá  olres,  y  después  mas  sosegados  pusieron  lor  ojos 
principales  esperando  de  ellos  la  respuesta,  y  casi 
I  los  semlrlantes  ano  antes  de  oiría*  Entré  ellos  tenia 
el^peimef  logwel  coihle  Ervígio»  hijo  de  Ardebasto,  de  n«cio« 
I,  el'coal  habiendo  sido  desterrado  de  Coostantinopla  se  habia 
á  Eapaia ,  donde  el  rey  Chindasvinto  -le  casó  con  nna  hija 
Mya.  fita  Enrigie  de  grande  ingenio  V  pronto  en  lóamelos  y  tan 
«teadaaie  de  eUos,  qne  émbaraaado  su  juicio  oon  la  rertedad  no  po4 
din  becer  Imena  eleccton  del  mejor.  En  el  Palacio  y  envíos  negocios 
tenia  aÉQcheaiMvridad  y  mucho  orédiio  con  el  rey,  y  .ó<  ya  por  li* 
eenjearle ,  mbstrándoae  celoso  de  su  conservación ,  ó  ya  porque  juz*^ 
gebepor  mas  seguro  sli  valimento  en  la  corte  que  fuera  de  rila ,  don* 
de  el  rey  dependería  mas  de  los  cabos  del  ejército  que  de  su  persona, 
y  doade.cíSBir^h  Ubertad  de  hablar  todos  oon  él  podrian^  derribacle  de 
la'graete.  Voté  ^lue  encomendase  á  otro^  las  armas  y  que  ño  «jdiese  de 
la  eórte ,  diciendo  así : 

«Lasaprenaa  salud  de  la  BepúbSea  es  la  conservación  del  Princi- 
pe, ¿de  qaieii  como  del  céeaxon  nacen  los  espiritus  vitales  y  asi  quien 
Je  eapoueá  loe  peligros  lio  aventura  á  todo.  Sise  pierde  un  general 
se. substituye  otro,  pero  si  se  pierde  un- rey  sé  cae  en  la 
i  del^  interregno  sujeta  á  graves  incenvetiientes  mieulraft 
i  otra  SoL  Tu  generosa  oferta ,  ó  rey  y  seSor ,  de  iporir  con 
«oeeiros debemos  estimar  pero  no  admitir  j  porque  estando  divido  el 
reino -oeo'doe  guerras  civiles ,  cualquier  siniestro  suceso  en  tu  perso-** 
«alaa  animafi,  y  aun  podría  levantar  otras  nuevas,  habiendo  mu* 
choeqM  esperas á  consultarse  con  los  caaos,  con  la  necesidad  y  ota 
m  misnareoBVenioncia,  porque  sr  bien  tai  elección  fué  recibida  con 
aplaoao  geoéral ,  niogiSBa  tan  quiete  y.  uniforme  que  no  deje  una  raa^ 
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reta  sorda  eii  los  ámnids ,  eomaseeeéD  al  «oar  éeapaefde  la  tempaa^ 
lad :  la  ▼iolencia  del  gobterno  pasado  sin  preanio  ai  caarigo:  bs  Irí-^ 
baiod  impaestos  para  gastos  ioáüles  y  snpérAaoattla  joatieia  nal 
admifíistrada  y  la  raligion  oCeodida  tieoen  deapredada  ,-4  pooo  aíWiAa 
la  autoridad  real:  y  ai  ea  esta  ooasion  desamparas  á  Eapaia  y  la^agMi. 
vas  con  nuevas  exacciones  de  dineíro  para  loa  gastos  de  la  tD4rto>y  dip 
la  gaerra  en  Navarra  •  en  GatalaAa  y  en  la  Gaiia- Crética ^.p^iria  ^ eli«- 
grar  todo  tu  imperto.  Ese  príncipe  de  la  Ibz  te  pnede  ensefiar  á.'.*iiO 
apartarte  de  los  trópicos  de  tn  reino «  pnés  él  sin  salir.de.  loa  -eayos 
dá  calor  i  los  Polos,  y  así  parece  qne  no  debes «  por  mattCiniéf  las 
extremidad^ ,  poner  á  peligro  el  cetro  de  ta  eorooa  v  de-deoéa-  líaai 
de  salir  las  lineas  de  los  socarros  y  asistencias  y  qtie  será  oaaii  pwdlee^ 
te  consejo  dejar  aqai  estas  armas  para  reprimir  las  eerreriaa  éé  hie 
navarros  y  volver  á  Toledo  ,  donde  ta  preseecia  coniriiie  ha^ehia-» 
tades  de  los  vasallos,  obligándolos  á  que  coolriboyan  -paré  leíanlar 
otro  ejército  con  qne  redocir  á  ta  obediencia  las. prdvioeiaa  rebetaéaa 
de  Gatalnfia  y  de  la  Galia*  Gótica.  Yo  conosco  bien  ia  importancie  ée 
1 1  celebridad  en  semejantes  movimientos,  pero  no  la  permíie  el  es- 
tado presente  de  las  cosas ,  y  tal  vez  las  rebeliones  snélen  creoer  eea 
la  oposición^  j  deshacerse  por  sí  mismas  conr  el  tiempo ,  por  la  ne.w 
lenciade  la  tiranía,  por  ladesnnionde  los  ininios,  por  la  faltado  lea 
medios ,  y  porqae  en  sns  mismoa  daüos  aprende  á  ser  fiel  I»  ineboM. 
diencia.li 

A  éste  parecer  se  mostró  inclinada  parte  de  la  mnltitiid,  peve  se 
suspendió  oyendo  i  Wandimíro  no  meaos  valiente  ,*qae  frttdealé 
capitán,  el  caal  esplicó  asi  sa  voto : 

«El  oficio  de  rey  fné  en  la  edad  pasada  de  general  para  qne  gviase 
y  gobernase  los  escnadronesen  defensa  del  pneblo  y  asi  la  asta  se  le^ 
nía  por  insignia  real ,  sirviéndose  de  ella  los  principal  como  abora 
del  cetro.  Por  esto  el  rey  es  comparado  al  pastor, bienal  armado  oen 
la  onda  y  con  el  cayado  precede  á'sn  ganado.  En  las  conqaialtt  vo* 
lontarias  pueden  los  principes  encomendar  á  otros  sas  armas,  peraao 
en  las  guerras  internas,  donde  se  trata  de  la  aoma  de  Jas  eosas.  Ea  el 
mismo  Paah)  se  esperimentá  el  peligro  de  fiarlas  dé  otraá  manos.  La 
presencia  del  príncipe  anima  á  los  aoldados  y  los  obliga  á  la  buena 
disciplina  porqae  tiene  á  sas  ojos  el  premio  y  el  eastífo.  Loa  Jeaiea 
se  confirman  en  so  fe  y  los  rebeldes  se  reducen:  loa  coatajea  aa  re- 
suelven,  y  se  ejecutan  antes  que  pasen  las  oeasioaes  y  -Se  empreaden 
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graBÍM6O8«0.  Si  ím  ániflüM  no  esiáa  aanasegorados  en  vuestra 
almbn  por  eso  wsoio  ooorieiie  afirndarlos  con  la  repataeion  ta  cnal 
•o  perderá  si  .rolveit  i  las  delicias  de  Ja  corte  cuando  otro  con  la  es-* 
pada  en  la  mano  procura  tiránicamente  quitaros  la  corona  de  las  sie** 
■es,  j  enlooces,  lo  q«e  ahora  . parece  prudencia  se  interpretará  á 
laifUMa  de«spirilU4  Si  os  ven  armado  os  seguirá  la  nobleza  j  los  va* 
ealtos  de  masriqueías  y  valor,  con  que  no  quedará  en  España  quien . 
pueda  levanlar  nne vos  movimientos.  Los  tributos  empleados  en  la 
deCensa  de  la  corona  j  en  cobrar  la  gloria  perdida  de  la  nación ,  no 
i  vebeUones ,  sino  aquellps  que  se  gastan  inútilmente  y  se  coo«- 
i  entre  pocos.  Por  estas  y  otras  consideraciones  que  fácilmente 
ae  ofreoefén  á  todos,  soy  de  parecer  que  uséis  de  la  celeridad  y  de  la 
presencia ,  y  que  luego  mováis  este  .ejército  contra  los  navarros ,'  cu- 
ya redacoioa  á  vuestra  obediencia  no  podrá  durar  muebo  y.  os  facili- 
lasa  la  de  Ga^lufta  y  de  la  Galia  Gótica ,  y  mientras  se  hiciere  esla 
tipudirion  podrán  marchar  las  levas  que  se  hacen  en  Castilla  para 
Imitarse  con  este  ejército  en  los  confines  de  Cataluña ,  y  yo  espero  ^de 
ruestro  valor  y  ^udencía  y  de  la  justificación  de  la  causa,  que  prea- 
lo  volvereis  triunfante  de  vuestros  enemigos  á  Toledo ,  donde  goza^^ 
reia  gloriosamente  de  un  feliz  y  quieto  reinado.»     • 

Á  estos  dos  pareceres  se  redujérdn  los  demás.  Algónoe  se  confoi^- 
flMron  con  el  primero  y  mnchos  con  este.  £1  rey  se  mostró  agrade- 
cido á  los  unos  y  á  los  otros,  y.  los  animó  con  palabras  graves  y  efi**  * 
eaees»  Bió  loegoérdenesá  las  cosas  del  gobierno  de  Castilla.  Mandó 
marclMr  la  gente  levantada  en  ella  bácia  Gatalufia  y  qué  se  previniesen 
de  bastimentos  y  pertrechos  de  guerra  aquellos  confines  >  ordenando 
al  mismo  tiempo  que  las  armas  navales  viniesen  costeando  la  vuelta 
ée  Narbona. 

Prevenidasast  las  cesas  entró  por  Navarra  talando  y  abrasando 
loa  campos,  y  obligó. en  siete  días  i  quo  le  pidiesen  por  merced  la 
paa;  y .  habiéndosela  concedido  y  recibido  en  rehenes  los  mas  prin- 
.  eipales  de  aquella  nobleza  y  algunas  asistencias  do  dinero,  marchó 
per  Calahorra  y  Huesca  y  se  puso  en  los  confines  de  Cataluña.  Allí 
üannó  Ires  escuadrones  para  facilitar  las  uijirchas  y  para  que  no  les 
fakeaen  ¿aetimentos  entre  aqueltos  montes.  Encaminó  al  uno  por 
^¡aslroiybia,  cabeza  de  Cerdaoia,  al  segundo  por  Yicb  y  al  tercero 
por  las  Marinas,  y  eou  el  graeso  de  su  ejército  les  iba  siguiendo. 
Eeu  toda  miKeia  meva ,  y  como  en  4as  guerras  civiles  parece  á  los 
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toldados  qoe  e«da  tmo  tiene  IfetMia  dir.giiiifer  i  lo»  rebaMü^  j 
qoe  es  fines*  y  aun  eervisio  la  rapiia»  el  HUfiaodu»  j  ani  loa  boarfn 
Gjdioe»  se  difidían  en  partidas;  haciendo  gravisimoe  dalloaen  Cfeta«-- 
loOa  con  que  ae  obstinaban  los  añinos  de  los  naliipales,  para  engFO 
remedio  mandó  el  rey  publicar  severos  bandos  contra  los  que  se 
apartasen  de  sus  banderas  y  cometiesen  semejantes  eeeesós »  y  poK^ 
que  algunos  soldados  babiaa  desflorado  las  itir||enes  y.  eomelido 
adoUeríos  les  mandó  cortar  püblicanuinte  los  prepoetos*  Esté  riforj 
•everidad  acompañados  de  oNsericoBdia  y  elemeaoia  eon  los  que  se 
rendían  é  so  obediencia,  le -ganaron  las  voluntades,  de  todoec  Mas 
i  estas  Tirtudes,  que  á  la  fuersa  de  sus  armas  se  rindió.  Bureojona^ 
donde  prendió  las  cabeías  principales  de  la«rebelion  y  perdoné  al 
pueblo,  fio  Gerona  era:  obispo  Amador  i  á  qvien  Paulo  para  nsoa^- 
trarse  confiado  y  pronto  en  el  socorro  de  aquella* ciudad,  ea^iiiiió 
esta  carta,  en  que  Baroniomuda  algo.  «Hemos  entendido qae<Wam^ 
ba  dispone  contra  nosotros  su  BMTcha,  pero  no  por  eaio  se  pértor^ 
be  vuestro  corasen ,  porque  no  creemos  que  lo  podrá  Ineer ,  yasf 
reconocerá  vuestra  santidad  por  seftor  al  qne  de  los  4os  llegare 
primero  con  su  ejército «  manteniéndose  en  su  devoción»  en  lo  cual 
pronosticó  lo  que  sucedió  después,  porque  representándose  primero 
Wamba,  le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad. 

Las  avisos  de- la  venida  de  Wamba,  y  de  sos  progresos  taribiren 
mucho  el  ánimo  de  Paulo,  y  luego  envió  oonalgunae  compáfliaa'de 
infaoteria  á  Ranosindo  y  Hlldegiao,  para  que  gusftdalen  el  paso 
deiun  pueblo  llamado  Clausura,  que  cerraba  los  pasos  de  lfwMpi«- 
neos;  y  ordenó  á  Wttimiro*  que  guarneciese  de  gente  á  Sardotaía^ 
Despachó  embajadores  á  los  principes  confinantes  reprosándoics  3a 
potencia  con  que  Wamba  pasaba  los  Pirineos ,  y  que  era  común  el 
peligro  y  conveniencia  de  todas  dividir  de  fispafia  la  Galla  ^MMca, 
mantenióndole  en  el  cetro  de  esta  á  que  no  tenia  menos  derecho 
que  Wamba;  pues  había  sido  elegido  rey  legitimamenle  de  aqoalka 
provincias  sin  haberlo  procurado. 

Entretanto  Wamba  no  perdia  tiempo  ocupando  con  los  escMr 
drenes  que  iban  delante  á  Gaucoliberís  (hoy  Golíbre}  á  VoltSMnana 
y  Gastroltbía;  en  las  cuales  hallaron  muchas  riqueaas,  y  para  pre<- 
miar  el  trabajo    de  sus  soldados  y  animarlos  las  repartió  entere  eHoa. 

En  Clausura  fue  mayor  la  riesistencia ,  pero  también  la  ríndie^ 
ron  prendiendo  á  Ranosindo  y  é«HtUegiao«  y  desesperaéd  WMimi- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


185 
lo  4e  |^»j>rie  iWMrtfliier  M.Sirdtooifi.,  bi^de«iitt[Nir6  y  se  hoyó  om 
la  faaniciaa  ilf«rbMa  dmrfe  ertafai  rPaulé,  el  caai  juEgando  que 
alU  Bo  «stah^  stgim  4^6  en  eUa  á  Witimíro  y  se  retiró  á  Nimesv 
¡liaia  fdertet  de  deadé  aolióitaba  socorres  de  Franeia  y  Alernaata.- 
,    HabiMdo  .Wamba '^eoddo  las  asperezas  de  los  Pirineos,  ásenla 
saa  reales. en  las  llaaeras  y  bíco  alto  dos  dias  para  qee  se  refrescase 
el  eíércílo  y  llegase  el  bagage  y  aigonas  tropas  que  quedaban  atrás» 
y  Qoa  en  acoatambrada  celeridad  enrió  delante  eaairo  capitanes  con 
gaale  escogida  acAre  Narheoa,  ordenando-  qne  al  mismo  tiempo  la 
aoometieae  la  af«sada  por  mar.  Llegaron  primero  les  capitanes,  y 
esboftaron  á  los  eiodadanos  que  se  rindiesen  por  acuerdo  para  escn* 
sur  la  angra  qae  se  derramaría  con  las  samas,  pero  habiendo  re»*- 
pendido  aon  desprecio  y  arrogancia,  dieron  un  asalto  á  la  eindaé, 
qne  doró  deade  laa  cineo  de  la  Carde* basta  bs  ocbo.  Con  la  oscuridad 
déla  noabe  podieroa  nnos  arriasarse  i  las  paertas^  y  otros  poaer 
aséalas  á  los  moros  y,  entrar  deatro.  Retiróse  Witimíroá  una  iglesia 
creyendo  qne  la  referencia  á  les  altares  y  sn  espada  le  defenderían, 
pero  faé  laego  preso  y  también  el  obispo  Argebandoy  eldesn  Gal** 
trida»  Eale  folie  suceso. lea  EmUíIó  las  empresas  de  Ágatba  y  Besiers, 
denle  faé  preso  Remigio,  obispo  de  Nimes.  Elde  Magalona  Gumildo 
jttigó  qne  no  peAia  defenderse  en  aquella  ciadad  y  sé  retiró  á  la 
de  lltaMa  eoa  Panlo,  qae  asiatia  en  ella  y  come  bltando  cabeía  á  loa^ 
rebeldes  ae  rinden  al  vencedor,  entregaron  la  ciudad.  Prosigoteron 
ha  enatre  capilaaés  la  TÍfioria  y  con  treinta  mil  combatientes  se  pu« 
sieronsobte  Nimes,  cindad  de  lae  mas  faertes  y  popnlosas  de  la  pro* 
riada  Marbcnanse.  Lea  de  dentro  biciéren  nna  salida  y  pelearon  eon 
graa  valor  abrigados  con  los  mares,  y  defendidos  aon  los  denlos  y 
saetas  qne  tiraban  los  qne  estaban  eatre  las  almenas.  Duró  el  com- 
bate hasta  la  noebe ,  retirándose  los  del  rey  per  la  amenaza  de  unor 
de  loa  cercados,  que  difo-:  «Presto  tendremos  un  gran  socorro  de 
aiamanas  y  frsnoeses  enn  qne  podremos  defendernos  y  ofenderos.» 
Espartído  esto  por  el  ejército  desmayó  mocho  el  ardinr  de  los  sol- 
dadas. Tan  ligeras  cansas  suelen  en^lagoerracanaar  grandes  efectos. 
Sabido  esto  por  el  rey  qne  tenia  sos  akjaafcientos  seis  millas  de  la 
eindad  para  conaerrar  el  deeoro  rMl ,  ó  para  obeer? ar  desde  aUí.  los 
socorros  qne  espenba  el  enemigo  y  oponerse  i  ellos,  mandó  luego 
qne  Wandimiro  een  ^itz  mil  coaabatiantes  marchase  toda  la  nocbe 
para  reforzar  el  ejército,  y  al  salir  el  sol  se  presentó  oon  ellos  de« 
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laale  de  iá  ciudad.  Admiré  Paulo  im  umueroflu  Mcorro  y  4oMiper8« 
do  de  su  forluoa  aeuaaba.an  mal  conaejo»  no  ÍMibi«o4o  tormeHO 
que  mas  obligue  á  la  verdad  que  la  propia  coacieuciá:  pero  diaiiiiiu* 
laudo  su  temor  auimó  á  sus  soldados »  diciéndolés^  que  no  Irieiesen 
juicio  del  Taior  de  los  godos  por  las  rittorias  pasadas »  porque  ya 
cou  el  ocio  7  las  delicias  se  había  afeminado.  Que  habiéndoles  falto- 
do  el  ejercicio  de  las  armas  les  faltaba  la  disciplina  y  ciencia  mili* 
tar.  Qac  allí  teniati  presentes  todas  las  fuersas  (de  EspaAa  y  at  mismo 
rey»  que  se  desharían  en  el  cerco,  con -que  podrim  después  triuuiar 
de  ellos  j  del  imperio  godo,  y  porque  .no  se  Teia  el  escuadrón  de  laa 
bandas  que  asistía  á  la  persona  real »  lea  decía  que  se  las  habían  qui^ 
tado  por  estratagema  para  dar  á  entender  que  el  rey  quedaba  atrae 
con  otro  cuerpo  de  ejército.  Con  estas  raaones  se  animaron  bmwIId 
los  soldados,  pero  presto  loa  deseugafló  el  asalto f  porque  dividido  el' 
ejército  en  escuadrones ,  acometieron  por  dtfersas  partM  tos  moros, 
tiradaa  debute  muchas  máquinas  para  la  expugnación,  j  babien4o> 
sido  en  todas  edades  ingeniosoa  los  hombreis  oontra  los  boosbres,  co-* 
mo  si  con  la  muerte  de  unos  hubiesen  de  tivir  felicies  ios  demás;  6 
como  si  por  si  misma  úo  fuese  bastantemente  aebacosa  y  brere  la  vi» 
da  humana.  Iban  todas  con  tal  ordenanta,  que  parecía  desde  lejos 
que  otra  ciudad  marchaba  contr»Nimes.  Sobce  ruedas  secretas.se  mo* 
vian  unas  galerías  largaa  de  madera  cubiertas  de  cueros  y  betunes, 
que  resistiese  á  las  piedras  y  al  fuego,  pava  que  ae  arrimasen  se- 
guramente losaoUados,  unos  ¿deshacer  ó  quemar  laa  puertas  y  olrea 
á  picar  los  muros.  Para  c(l  mismo  efecto  y  coa  la  misma  traza,  aoo« 
que  enfonna  de  tortugaa,  caminaban  otras  llamadas  testudos,  unas 
seneittu ,  <»tras  rostradas  j  otras  arielarias.  Estas  dos  últimas  traían 
dentro>  una  viga  herradas,  las  cabeaas  á  aemejanza  de  las  de  los  car- 
neros, ó  rematadas  en  tres  pitos  de  acero,  triangulares,  laa  cuales 
Hevadas  á  vuelo  de  muchos  soldados  desde  dentro  de  la  galería,  y  ¿ 
veces  desde  afuera,  libradas  en  dos  maderos,  no  habia  cosa\tah 
fuerte  que  resistiese  á  la  fueraa  de  sus.golpesi  Caminaban  también 
algunas  torres  igualea  con  los  muros  y  unas  cajas  cnadradaa  levte«* 
tadas  con  argenes^  doníde  puestos  los  soldados  y  arrimados  á  las  al- 
menas, era  necesidad  el  valor,  pendiendo  su  retirada  del  ageno  ar- 
bitrio. Otras  á  modo  de  ballestones  llamadas  catapultas ,  con  díver^ 
sos  muelles ,  galillos  y  disparadores  «staban  dispuestas  para  arrojar 
saetas  y  piedras. 
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lodtfl  «ttat  íÉáífámt,  rmbmmMMée  ta  BMiertó  v  'flt^rMfninr 
frlat'flMirftlIfls,  j  OBn  oo  menor  fuU^  qM-  tumr  kí^^Mímp  LMiler 
aieairo  se  deieii4í«D  coa  al  iogeiiio  j  eoi  lar  nmM,  y  <iBbaiMlo'4do8í 
Mb»  cabezas  ie  las  TÍgas  divertían  al  uno  y  dliie(h|áoí'«tis  MéMet/ 
Otros  pera  qoe  se  entorpeeieeen  en  lo  blando  de^sm- g^pes/^ebton* 
eiwr  sobre  el  mnror  mantas  do-cerdas  qoe  lianAban  eillel0flf;7'SliÍsMW 
Inaa.Goo  nomenor  índnsiría,  7  mayor  efectd  árrojlibjfin  oiréis  sobro 
lee  maqninas  piedras  gmodes,  rnedas  de  molino  y  á'  veees  htslMlx 
taes  de  bronce  y  mármol,  qao  basta  los  simnlaeros  dé  ios  ipk^46¡^ 
ron  aástian  é  la  defensa  de  la  cindad.  Si  por  4tg«ne  pnHe  «va  igrá^tit» 
la*  brecha  i  bacian  retiradas ,-  lerantando  por  dentro  nneiras  tnn^fltlás;¿ 

Ifienlrae  obraban  asi  las  meninas  y  se  oenpaban  los  espngnádóri» 
en  díferM»traba]os  y  operaciones.  Unos  piosban  lee  moros  eottlMOi^ 
dentro  de  ellos;  otros  tiraban  piedras  ooo  hondas, idlsparabersiMilis 
y  arrimaban  escalas,  y  otros  levantando  sobro  las'babÍítás'^*'eéco* 
ése  hacían  empavesadas,  y  formadas  otras  sobré  eAolii jpro^nMbvn 
iwnéer  la  ahora  de  los  muros.  Oponíanse  á  'sn  léeoietMel  ios  dé  4w«J 
tro  con  las^ospadae,  alabardas,  davdos,  saetas^y  piiNl»ks<<'''e4||bMdé' 
sobre  oHoe  gabíottes  de  erena,  y  viges  pendientes'  do  eeierdeiV  Vjoo 
avrejedae  se  volviair  otra  ves  á  subir/Era  el  poKgro  ée*  lio» ^tkttÁred 
oesnni  los  que  sobran  detrás,  cayendo  lodos  opfMnidée'dlí'Éábiis^ 
mo  poso.  Lanzaban  otros  manojos  de  cnerdas  A»  id^uilraH'  enpettdl^ 
das,  oHas-Uenaede  varios  salitres,  y  beluneo'^inifoiidbi  úon  qor«bii^ 
ieáee  loe  i^estídos  ardían  ios  soldados  sin  poderse  desnaidar*  V^éh  erir 
confusión  y  lamentos,  y  porqoe  no  desanimasen,  pvotinrabancbn'!lae 
«ijks  é  inslrnmentos  béHeos  qne  no  so  oyesen*  Los  seldadoe  «««Os  á 
oíros  se  exhortaban  contra  la  ninerte,:Ocnpandoaq«rte)  lngar«dood0 
esto  habis  poligralo ,  con  qne  el  semblante  de  Marto  en  sqiieHo  etf<^ 
pngnaetlmno  era  menos  horrible  qne  elde  €tt^Mi  tiémpotif,'pbrqno 
ahora  so  bsten  y  demnelen  de  mes  lejos-  las  defeneáéyy  ^eiiiíado  so 
llega  i'los  asaltos,  vienen  loe  peligros  envneltob  en  «1  homoi,  y  no. 
so  vé  lo 'formidable  de  loe  casos,  y  entonces  todos  eran  patentes 'á 
los  ejes.  ..    .  • ' 

dnró  per  algunas  horas  al  asalto  coié  igual  valor  y.  constancia  do 

krttOa  y  otra  parte.  La  doTensa  diB  las  vidas  y  haciendas,  el  't^mo¥  al 

castigo^  la osliosamon  del  honor,  y  la  última  desesperácieb'hacinii 

noiniéeoe  yneensKoe  i  los  cereodoe ;  oomo  ohétinados  y'  toiperáríoe* 

los  eercadoroe  la  florie  y  la  acodicia ,  basta  qM  ahrasaiss  laspnerias^ 
TOMO  1.  18 
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y  Mmikri|(^h«t  mloi  «iiivlMettlf«rM  k0  fiÜto  m  la  áM«i.  Gre- 
^om  |o$..cil»l«dMM»a foii  biéffl aUbiratodal  pneaifiode kü  godiM^  y 
valfieNii  Qteléa.atbs.JwrafiiiM  etviibdoa  da  »o  miaaMi  peligro,  m 
7a;l»^,4Né.  q»tt  foiamrott  «ai  purgar  an  rabaUia r con  jqiia  foé  giwHb 
la  ci>i|fi|8Íoa«flMttedaae  unos  á  olraa /sia  qna  nadije  aupieta  doq^lsn 
aai)MHa^d0  gmaiar  ,í  j  lid  r^z  á  aa  onitaMi  tiempa  ae  vaia  naa  harMfe 
fOifMs^jfMhofíiflj^t  iaa  eapaldas  del  eoemíge  y  del  amiga.  Eo  todaa 
pW4#a>6t  apeWdaha  la  iri^torU  ;  ao  niagtiM  se  veia.  I409  laaMOíCaa 
aaWaii  4  Gi^kF»  Xas  callea  y  h^  pUsas  éraa  tages  de  «aagte^  y  \m 
aflborpesuasmrtiw  aaMMlloaados  en  ellá^  aerrian  de  baluarte.  PÉoft»,' 
perdidaa  laaiBsp#rai|saa  .dede£aiider  k  ciadad^  se  desmide'  láa  ih-*> 
aífüiasr^ilaa*  6,p<ir  b» ser <Kmc>oi4e (fr  per  juigarse  iii£g«o4e eMas, 
l4i>Wdli99  aaaae^  aíÉaptir  diápoaieiep  de  la  divina  jealiria  aimadi6ea 
etiiadsqie  íiia  en  'que  el  aio  aatea  ae  l^bia  ooreoade  Wamba. 
^  AeoBi^aiade  .de^aa  f  narda  y  de  ios  de  su  JTamília  se:re(ir6PaAki  al 
leifiw.qm  eslska  á  un  lade  de  b  eindsd,  eoja  grandeaa  (^«e  baf. 
hae*  li  a«*  fieaeaMalea)  pedia  servir  de  ferlaleaa.  Allí  pensé  defe»« 
dense i^d^r-ilnger  »/  alguna  honesto  ajustamienio  cao  Waaifcn. 

;.Ottree  eeai  el  ammo  iolif nte  se  Meierm  faerteaea  ana  parte  da 
k-oindsd  ^f  apí^deráideae  k>&  i;odes  de  todo  le  demás  repoaaaaa  na 
día«  Ea4retaa*6<iaiHa^adreriidjsa  llamaroii  al  rey,  pava  qae  acabada 
eil4A  paeaencía  .la  easpaala  se  le  atribnyeae  la  gbrla  en  que  (ambioa 
mitfafop  á'darliaaif^eipara  que;  perdonase  &  lea  enlpadoa;  staado^  la«* 
dos  de^iiaa  alisma  corana ,  maeboai  de  la  aaoíea  goda  y  otraaeaspa*? 
aai^ladea  cóQrieHaw 

s  ..Vana  reetOiifi»  eariarea  al  obispa  de  Narbesia  Argebeado  qae  ^ 
Irtiaítfneref»  ercMahaleaoiiS»  al  rey  aerea  de  la  eindad.  Paalróaa  á  saa 
pies  eea  tlégrUnaa  y  selklcos  jf  joasiMlo.  diereo  k^^ar  ie  dijo  ast : 

;;r^«A|leqM  las Jlaaaas  die  esta  ciudad  (qae  es  la  aMyor  >^  de4á 
aarofeajiel  aplamaeal  distas  reinos)  y  Im  lameatos  y  sangre  tqite 
e0rae,pQr.las  eaUes  ie  obUgarjn  laege  á  tu  aeostnmfarada  clemeneiaj 
prapáe.deieidft  les  principeay  qoienniaa  Ips  hace  aeaaejanles  aDtjDa* 
ha  parecido  partede  rendimiento  y  principie  de  ta  glorioso,  triaaio 
qné  yo  vanga  en  «eáabre  de  todo»  los  oindadaaos  á  posirar^aMi  A  tas 
reajas  pies  j  bumiüdainentii  pedirte  perdón  ^  no  pprqae  preaaaiaa  qaÉ 
qae  fkdadet  :dar<  lagar  á  él  stt.  rjidieldia*  aino  perqae  deaasparaodo  da  al^ 
canaftfie  qaadark  afeadída  ta  benignidad»  la  «aal  iaeMiMa  aliada 
del  desaeatof  Efeeatar  la  paatoÉ  de  la  ira  es  apetito  aonaaaii  ias  fia^ 
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»•:,  rapriflttffh  el  ado  heréko  de  I»  rezoii  eoacedidi  i  solo  el  Jiom-* 
kre»  7  MagoB  Irimfe  «iiyor  ^oe  Tencérse  •  ú  miemo.  Yo  eaitfesot 
Seior ,  qinB  no  es  menos  propia  de  la  mafestad  la  juslioia  quo-  la  ni«' 
serieofdie ;  pero  ja  ta  e^ada  j  el  furor  de  los  tnisinos  ciudadanos  los 
ha  easligado,  dejando  á  unos  escarmiento  y  ejemplo  é  los  oiros;  pues 
apenas  ha  quedado  tíia  la  tercera  parle  de  los  habitadores.»  ;  debe-f- 
mos  creer  del  orden  de  la  divina  justicia  que  fueron  los  culpados:  y 
ai  algimos  se  h^n  Ubrado  de  la  muerte  te  represesHo  que  son  desean^ 
dientes  de  aquello» que  tantas  victorias ,  trofeos  y  triuilfos  dieroné 
la  naoion  gnda.  Nietos  son  de  los  que  domaron  á  Boma ,  y  con  Sft  va- 
ler y  sangre  levantaron  el  imperio  que  ahora  dignamente  gocásj  No 
seas  lé  mas^mel  que  la  guerra.*'  Perdona  i  los  qué  eHa  iha  perdona- 
de.  Los  que  murieren  tendri  menos  ta  soberanía.  El  fiuehlo  qM 
obra ,  acaso  se  dejó  llevar  del  magistrado ,  el  magistrado  del  tirey^uy 
d  virey  de  qnien  té  mismo  fiaste  el  gobierno  de  las  armasicon  ^ué  se 
hiño  obedecer  y  coronar  rey.  .Pero  en  tan  grave  delito  níagunnescttr 
se  les  pariee  bastante ,  solamente  les  alienta  el  haberle  coas^ido  con> 
liUMi  rej  tan  piadoso  que  sabrá  perdonarles  maa  qué  supieron  ellos 
esenn^rie.v 

Con  severa  qiansedumbre  le  escuchó  el  rey,  y  con  palabras  graves 
f  al  obispo  y  á  la  multitud ;  reservándose  el  ítfasligo  de  las  «9<* 
\  de  la  rebelión »  y  aunque  ki  repUeó  el  obispo  no  se  dejó  vencer 
de  ana  raégee ,  eoñoeiendo ,  como  prudente ,  quexonrietie  4  los  prin-^ 
cipes  hacerse  amar  con  la  misericordia  y  telnercon  el  dastigó.  ';     ! 

Habiendo  llegado  el  rey  á  vista  de  h  ciudad  enliió  un  espuadreá 
qne  ae  alojase  en  la  parte  superior  que  mira á  Francia,  para-opdner-* 
ae  á  los  socorros  que  esperaba  Paulo  y  oan  «1  gmeso  del  eyircké 
marchó  hacia  la  ciudad  mas  en  forma  de  triunfo  que  de  batallé,  y 
fué  lama  qne  se  vieron  sobre  él  escuadras  de  ángeles  vnlaqdoE*  TaÉ' 
antigua  ea  la  proteodon  y  asialéncia  del  cielo  i  las  annaa  de  Eapal&a* 

lUndiéae  luego  el  teatro  >  donde  Paulo  y  el  obisfmtGamildo  ylltU 
derieo  fueron  presos  con  otra^  veinte  cabetes  de  la  rebelión»  Lleven 
ron  á  Paulo  á  pié  dos  capitanea  asido  por  las  goedejas-  dct  au^  cabo*' 
Uos,  j  euando  le  presentaron  al  rey ,  aoitó  el  eintomUitar^  comoieH 
ceatumbre  cuando  se  degradaban  los  soldados  del  bondr  y  grado  nú^ 
Ktar,  y  le  puso  como  dogal  al  cueHo  en  seial  del  servil  esUdo  á  que 
le  había  redumdo  la  fortuna.  Desptaes  de  él  estaban  los  domas  rebel««- 
dea  postrados  en  tierra ,  y  el  rey  habiendo  dado  gracias  á-Dioa<per 
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tan  grun  merced  y  lo6  mandó  retirar  á  nia  'ptiafon  Ifatta  qne  se  viese 
0»  ea«sa ,  ((aeriendo  4|ajé  el  odio  de  sa  castigo  pusase  p(Nr  los  joeées, 
y  por'  él  ip  eieiteote'de  la  gracia. 

r  '  fJÜki  ñú  detuvo  por  espacio  de  tres  dias »  mientras  se  sepoltriNni 
lostpoerpés  mberlo^,  7  reparaban  los' muros.  Mandó  restituir  á  hiS 
iglesias. lo  qnd  lliibian>  robado  lofs  rebeldes',  i  que  se  ati^bniMí  s«s 
fnalos «obesos i  j:la  sangre  qne  se  había  esparcido.  A  muchos  fraih- 
eeses  5  sajonesv  qte  hatiao  ienido  unos  á  servir  i  Paido,  j  otros  en 
rehenes,  dejó  yolrer  á  sos  casas  dándoles  mnelios  dones. 

Jil  torcer  dk  puesto  Wamba  en  un  trono  real,  aiistido  de  ios 
prelados  j  grandes  qne  le  acoo^pañaban »  mandó  qne  compareciese  á 
joieió  Pauló  con  los  diemas  conjurados ,  j  pnesle  ol  pió  sobre  sn 
€wllo  se  ky'e^on  los  decretos  de  los  Gooctlios,  qoe  trataban  de  las 
penas  de  los  traidores ,  j  también  el  homenaje  qOe  Panlo  habta  pres- 
tado á  Wamba,  y  4a6  palabras  con  qne  se  había  faecbo  jnrar  rey  ,  y 
pregnstsdo  si  tenía  que  responder  en  su  descargo,  dijo  qne  no,  con* 
fosando  ifue  tirániaó  la  corona  sin  baber  recibido  agrario  algnno, 
arflites  «nduos^  farores,  y  mercedes  del  rey.  Votaron  "sn  causa  los 
jueces,  y  le  condenaron  á  él>  y  á  los  cómplices  á  muerte  afrentosa, 
y  confiseabbn  4*  sus  .bienes ,  t|ue  si  el  rey  les  perdonase  las  tldas, 
foesen  priradbs  da  >  I»  ristá.  El  rejr  tempi6  con  olemencia ,  «I  rigor 
de'la  sentóneia  ^coqdenáÉdólos  á  cárcel  perpetua,  y  ^ne  les  qntl«*> 
sen*lfls  liabeUerasv  que  (coaoo  se  ha  dicho)  era  4o  mismo  :qae  piirar- 
los  de  ln>noblés8¿  No  sé  'si  fué  mayor  castigo  dejarlos  rivos  y  sin 
hmmoB  qne  habievlos  Kbrado  de  la  mnert^. 

"A  :este  tifempo  Uégó  aviso,  quéí  Ghilperico  el  segundo  rey'4n 
Francia  tenia  pors valen  de  Estado  á  fomentar  con  ana  fuerzas  la  re- 
beliét»4  paré  qse  «n^ella  se  «onsnmiosen  las  de  los  godos ,  temeroioo 
de  s»  poAsr.  Luego  cLrey  Wamba  se  presentó  eén  su  ejórdio  nn 
los  qoofines^,.  sin  querer  entrar  en  tierras  do  Francia  por  no  ser  ni 
ptltsenai  que  rdnipiálas  confederáeioares  antiguas  <eon  aquella  ooro- 
na»  Allí  sé  fortificó  levantando  altas  trincheras  que  le  sirrieson  do 
muro  j  esperó  cuatno  dias.. Esta  amenaia  bastó  á  detener  al  franeéa. 
Hizo  tanibintt  relínir  á  los  montes  otro  ejército  conducido  de  Lupo 
que  eorrin  y  talaba  los  campos  de  Bosiers,  quitándole  el  bagago  j 
muchas  riquezas:  Dejó  bien  guarnecidos  de  gente  los  confines  do 
Francia  7  volvió  á  Marbona ,  doiíde  dio  á  todos  benignas  audiencia». 
Bcebiffo  los  agravios  y  satisfizo  los  dailos  que  habiao  causado  Urebe^ 
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iMTf  Ut,  ffitriii  repitté  !«•  amrof»  éHlarró  lor  jndios  que  trajo 
Hiláeiko  j  pÉin  eo  lat  ct^tdad^s  goberilad«r«8  de  esperiencia ,  Taldr 
j  fidelidad  .'De  aUi  paa6,á  Ganba,  desde  jiiBti>  ol  ejército  hizo  nii 
MawMnkiUo  á  loa  aoldadoa,  alabaiido  aa  falos  y^  agradeciéodolea 
k^  traba/ae  j  peligros  que  babiaD  padecido  por  ¿1,  Lkepció  algonaa 
iropaa^  pagaodo  loa  aoeldos  y  bacieodo  mereedeá  á.  loa  cabos ,  con 
-qM  no  meiio^  queden  rendidos  al  agradecimieiilo  que  loa  enemi*- 
gos  a  la  fuerza.  Con  gran  satisfacción  y  aclamacione a  de  lodos  mar- 
.^4 la  TMlla  de  España,  r^tíioyctqdp.en^  Gerona  á  San  Félix  la  co- 
rona, de  Becaredo  que  le  bab^a  qoitiado  Panlo»  y  después  de  sei$ 
meaes  (brev^  tiempo  para  Un  grandes,  cos^a)  yenlr&  eo  Toledo  eo 
forma  de  trianfo.  Iban  delante  los  rebeldes,  no  en  camellos»  cu>Qlo 
eacribeo  Mariana  y, oíros;  sino  ^n  carros  veslidos  de  sacos  lóseos  de 
fdo4e  oaiBello,  6  hecbos  dee^  piel.  Traisn  raídas  á  navaja  las 
barbea  y  cdieeaa,  y  .los  pies  descalzos.  Paulo  llevaba  por  baria  nna 
ceiwn  de.eaero  negro.  Déapnes  tenían  los  eacaadrpnea  á  los  cualea 
«frrnhael  ray  venerable  por  so^.cafias,  y  admirado  y  aplaudido  del 
pnebieper^a  valer  y  bazaQaa. 

▲naque- ha  victorias  alcanaadaa  y  U  fama  de  su  esfoeno,  pm-* 
AeMÍn  y  aegot idad  pudieran  aaegarar  una  Urga  paz  á  Wamba ,  no 
4ffb  qne-ol.  ocio  cubriese  de  robio  laa  arawa;  antes  ejercitó  la  dis-* 
eiplioa  inililar,  y  la  tuvo  pronta  para. cualquier  ocasión»  ordenando» 
4Be  cuando  ae  bieiesen  levaa  se  aUstafieo^  lodos  escepto  los  riejos,  los 
4e  poca  «dad  y  \m  euCariiiM »  y  que  cada  uu9  i^viase  la  duodécima 
parle  de.  ana  epetavos  con  cief  to  f  éoeri^  .do.  armas  particulares.  Que 
ka  abispos  y  eelteiá^icos  eu  loa  rebatea  <mlieaen  con  los  suyos  por 
«•paeit  de  cíen  millas  de  sus  distritos. 

.  .  No  ae  mostró  el  coraaon  de  Wamba  menos  magnánimo  en  la  paz 
foe  eu 4a: guerra»  porque  con  grandes  gastos  y  magnificencia  mandó 
<eemr  la  ciudad  de  Toledo  con. nuevos  muros  que  comprendiesen 
los  antiguos,  de  los  romanos. qon  designio  d^  comprender  también  los 
arrabales »  en  cuyas  puertas  hizo  grabar  en  on  mármol  este  dístico: 

ÉREXIT  FAÜTORE  DEO  RÉX  INCLITÜS  ÜRBEM 
WAMBA  SVJE  CELEBREM  PRÓTENDENS  GENTIS  HONOREM. 

Sobre  las  puertas  se  lerantaroyi  torres  trasladadas  en  ellas  las  pie- 
dras de  un  edÜcio  d^  los.  romanos  que  estaba  vecino  á  la  ciudad »  y 
porqpe  algunas  traian  relefAdaa  on  ellas  roses  6  ruedas ,  que  como 
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consta  de  Vihruvio  se  f^tiw  {Kimt  Mt  !«•  MfileeirMi.enfó  deiféee 
el  Tolgo  qoe  erra  las  srass.  de  Wamba.  Estos  poeites  dediei  4  lee 
sanios  tutelares  de  aquella  ciudad  para  gnarda  de  ella  cenfem  los  áe^ 
monÍQS  meridianos ,  sigvieiido  el  estilo  de  los  «aligaos  f  loe  CMloe^ 
segQB  reGere  don  Lopepso  Rainires  cott  amcha  erodieioB  y  >easM 
lioj  observado  en  diversas  partos  >  sotiaq  levanjiar  henaitas  dekMO 
de  las  ciudades  conssgradas  á  los  ángeles  y  prineipalineale  al  areea^-* 
gel  San  Miguel  ^  protector  do  la  iglesia  católica. 

Para  memoria  de  los  sanios  patronee  de  la  ct«dad  eaandé  WanJba 
poner  sobre  las  torres  sus  oslátnas  de  mármol  con  eslos  fwaoec    . 

VOS  DOMINl  SANCTI  QUORUM  BIC  PRíESENTIA  PüLGÉT. 
HANC   URBfiM,    ET  PLEBEM  SÓLITO   SERVARE  FAVORÉ- 

Fallaba  en  este  tiempo  la  luz  de  los  Concilios,  babi^odo  18  aftap 
qoe  no  se  celebraban  con  qne  se  babia  estragado  la  discipliB*  ede^ 
süsticsy  corrompido  las  buenas  costumbres  é  introdoeido  nMacbos 
abusos  la  ignorancia.  Para  cuyo  remedio  bizo  Wamba  coQgregfer  en 
Toledo  un  Concilio  proyinGti|l,  que  fué  el  undécmso,  donde  < 
rieron  diez  y  siete  obispos,  dos  vicarios,  seis  abades  y  shi 
de  la  iglesia  catedral  de  aquella  ciudad.  Alli  entre  otros  eánoMs  oe 
ordené ,  que  al  llamamiento  del  rey  6  del  meiropolitaoo ,  se  debisoe 
oonvocar  un  ConciUo  cada  a8o.  > 

Alguilos  escritores  creen  que  en  este  Concilio  se  seflebran  kas 
términos  antiguos  de  los  obispados ,  pero  coma  parece  mas  Tei^fli^ 
mil  y  consta  de  Lucas  de  Tuy ,  con  qníen  se  cooforaia  el  cardenal 
Baronioi  se  bizo  en  otro  Concilio  general.  A  éste  dieron  ooasiéalnk 
diferencias  que  babia  entre  los  prelados  sobre  las  parroquias  que  lo»r 
caban  á  sus  diócesis  para  cuya  composición  se  bizo  leer  Wámba  las 
crónicas  de  los  reyes  sus  antecesores*  De  donde  se  íiiliere  qae4eÍMW 
de  ser  muy  dilatadas ,  pues  podiandar  luz  á  aquella  cansa ;  desgcaeia. 
de  estos  tiempos  que  no  se  bubiesen  conserrado. 

Compuso  Wamba  estas  diferencias  y  convocó  un  Concilio  nación- 
nal,  para  que  confirmasen  los  padres  lo  becbo;  en  que  no  se  debe 
dar  crédito  á  lo  que  dice  el  inoro  Rasis ,  y  lo  aprueba  Joan  de  Maria- 
na y  antes  de  ¿1  la  crónica  general  del  rey  don  Alonso ,  que  el  empe* 
rador  Constantino  Magno  bizo.  la  institución  y  d|vison  de  los  metro- 
politanos y  obispados  en  las  dos  Espanas,  porque  coacta  haber  sido 
muchos  de  ellos  instituidos  >  6  por  los  apóstoles  ó  por  sos  discipnlos» 
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•  fií^éateMMM  íÍ6y  ifMfijé^Iesirlo  dil  «TOlnado  de  Wamba, 
se  eeld)f6  ¿t-ófie»  raja  ép  lirága  «b  Oondlio^de  ochó  obispos. 
MBfm  hay  1(111611  diga  tpHi  fmaroa  nuete.  Dttban  Miitado  al  rey  los 
abosas  intrjodácidos  Á  la  prertaeit  de  Galléis *»  donde  algunos  sa** 
esrdtee  eelobraban  con  leehe  en  tugar  de  vino «  6  con  mosto  estni- 
jado.  Olróe  daban  la  sagrada  comontoa  mojada  en  finó.  Oíros  eomian 
en  les  lasos ássiiaados parael  culto difino.  Algunos  obispos  se  po-- 
nian  al  ccieUo  las  reliqnias  y  se  hadan  llevar  en  andas  por  diáconos 
yesüdoseon  albas;  siendo  el  andar  eñ  ellas  solamente  permitido  á 
los  papas  t  6  eon  sa  lioeacia  a  aigmi  patriarca  y  no  llerádos  de  dii-* 
caaos  SMMtle  seglares.  Qué  rjttos  irracionales  no  introducen  la  igno* 
fmciay  aldasaaidoTCampas  san  nuestras  ánimos «  donde  sino  se 
cidlivan  cada  affo ,  nacen  espinas  y  abrojos  en  que  conviene  estar 
flgilanles  los  prelados  y  los  reyes. 

Todos  estos  y*  otros  abusos  corrigierron  los  padres  con  gravea 
\  t  dando  gracias  al  rey  Wamba  por  haberlos  juntado  en  aquel 
Goaeiiia.bll6se.  eñ  él  Yeia,  obispo  de  la  iglesia  bt'itaoiense ,  boy 
UaftdoBedo/y  dioe  el  arsébisp^  Loaisa  que  Vela  es  nombre  gótico» 
y  lo  aaisoao  qaa  hoy  Ayala. 

fin  este  tiempo  se  hallaban' loa  sarracenos'  seKores  de  África  des* 
da-las  boaas'del'Nilo  hasta  el  mar  atlántico,  pero  á'su  ambición  de 
deaainar,  faratrecida  de  la  fortuna,  y  á  so  copiosa  mnltiplicacion 
ofab  paqiMoa  limitas  ios  de  aquellas  proviaeias ,  y  buscaban  otras 
dáadaaslandeiiee.  Con  este  En  fcirmada  una  armada  naval  4e  doscieo'^ 
loa  y  aateata  navios ,  infestaron  las  coilas  del  estrecho  de  Glbraltar, 
Ojptaaie  á  alia  Wamba  con  otra  no  menos  numerosa ,  y  babíendo-lle-* 
gado  al  aonSietafcé  muy  sangriento,  porque  faltando  espacio  á  las 
narea  fMira  gozar  de  las  f enlajas  del  Tiento  y  do  la  vela  se  aferraron 
aMa  i '•Iros.  Mostearon  ios  godos  que  sn  valor  no  era  menor  en  la 
aana  ^uo  en  k  tierra,  y  declara  elCielo  con  la  victoria  que  también 
aqnal  olaaBeaíla  antes  inisiisto  á  sa»  empresas  faWrecia  sus  glorias, 
naves  quedaron  rendidas  á  otras,  6- consumió  el  fnego  6 
las  olas. 
Bata  invasión  do4os  afrioanos  atrihaia  el  vulgo  ligero  á  inteligen- 
\  secretas  eon  aHas  da  Ervigjo'en  veoganta  de  haber  sido  esdnida 
do  te  caaoM  la  fcmiia  do  GUndas^nto ,  df  qiAea  (como  se  ha  dicho) 
doecandia;  lo  cual  no  parece  verisímil  en  un  principe  de  tanta  pie- 
dad y  religión.. 
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En  nedlio  4e  eslis  j^ovUf .  qq  aceidealf  Mttra)  «bró  en  Watiiba 
lo  que  DO  habiaa  podMe  sob  ^eaemig^ « |ior^M  de  impMfiio  le  áer^ 
ribo  sÍD  geotidp  en  lierai..  Perdié  el  movimieoto  j  desesperados:  em 
domésítcos  de  su  fida»  l«^.  fislieroo  l«ego  an^  hábito  dé  religioso,  y 
como  a  Aal  le  cortaron  el  cabello,  observando  el  estilo  ordinario'  de 
aquellos  tiempoa  con  los  ja  morihiindosi  TQrb6  mocbo  al  palacio 
aquel  caao.  Unos  se  miraban  á  otros «  f  mas  por  seftaside  admiración « 
qoe  i^'or  palabra»,  esplicaban  sas  sospechas  de  que  íoeráa  de  atgVín 
veneno  mas  que  de  \f»  mato  hnmorealo  quitaba  la  vidat  El  volgo* 
erejó  luego  que.  Ervigio  habia  sido  él  autor  por  sueederle  en  et'rei** 
no  I  7  afiadia,  que  le  babia  dado  i  beber  el  agua  donde  eatum  i  «e»-' 
mojo  el  esparto,  que  es  eapocie  de  veneno.  ¿Qué inocencia  está  so»' 
gura  de  las  aprension^a  del  vUlgo? 

Después  de  algunas  horas  imperio  Wamba  del  letargo*  DescO'** 
nocióse  é  sí  mismo  viéndose  religioso  y  sin  cabello,  incapaz  ya  por 
ambas  cosas  del  reino ,  j  como  prudente  hitó  voluntaria  la  necesidad' 
y  elección,  lo  qne  era  fuérta,  cediendo  á  Ervigio  la  corona-;  y  or- 
denando al  metropolitano  do  Toiodo  que  Inego  le  nngiése  rey«  Tam^* 
bien  esto  atribuyó  el  vulgo  á  traía  de  Ervigio,  obligándole  á  lo  cé-* 
sion  antes  de  haber  cobrado  Wañiba  eoierameiite  su  juicio ,  pero  de 
lo  que, se  dirá  adelante  consta  lo  contrario,  y  que  Wamba  no  melioi 
generoso  en  haber  rehusado  el  cetro,  que  en  haberle  después  oedi>- 
do j  juagó  que  era  obligación  auya  y  acción,  heroica  anteponer  el  he»^ 
neficio y  qnietod  pftbUifia  á  sos  propios  intereses,  pues  yaeingQerrné< 
civiles  no  podía  restituirse  á  la  corona  y  asi  despreciando,  ios  cosetf 
humanas  sujetas  á  la  malíaia  y  alígeros  accideates  se  refiró  ala  vidfei 
monástica  en  el  monaiteriodePampImga  cerca  de  Burgos;«Alll  vitiói 
siete  aOos  y  trea  meaes,  aunque  en  el  monasterio  de  San  Pedro  4m 
Arlania  tieneb  loa  mongas  por  tradición ,  que  huyendo  laa  visilaa  do 
lof  grandes  se  pasó  áél  parausar  miijor  de  la  soledad  y  muestran 
hoy  au  sepulcro;  lo  cual  aGrma  por  cierto  Laines ,  obispado  Valencia 
en  aa  crónica;  poro  se  debe  creer  mas  á  un  privilegio  qne  se  huía 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  donde  refiere «  que  el  cuerpo  de  Wona- 
ba  cataba  aepoitado  en  la  puerM  do  la  igleaia  de  San  Vicente  en  Pém- 
plioga  y  que  el  rey  don  Fernando  sa  pa^re  no  quiso  salir  por  ella»  f 
mandó  que  abnesen  olra  por  no  poMr  arpié  sobro  los  huesos  dé  on 
rey  tan  valeroso  y  santo,' 
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FU  VIO  ERVIGIO. 

trigisimó  segundo  rey  de  hs  godos , 

eniró  á  reinar  for  la  renuncia  de  Wamba  en  15  de  octubre 

del  año  de  Cristo  680  y  6  los  siete  años  y  25  dias 

en  el  t4  de  noviembre  de  687  estando  don  la  última  enfermedad 

renunció  el  reino  en  su  yerno  Flavio  Egica 

áíisotoiendo  del  juramento  de  fidelidad  á  sus  vasallos  6  fin  de  que 

reconociesen  á  Efica. 

irdaas  son  las  prirnerars  esperanzas  de  dominar, 

I  pero  en  tomando  poseston  tfel  cetro  se  arriman  é 

-  él  la  lisonja  y  el  aplaoso,  y  son  todos  instramen- 

tos  y  ministros,  del  tirano;  En  los  mas  por  temor 

j  en  algunos  por  necesidad  j  conveniencia  jnz* 

gando  qae  fnera  imprudente  obstinación  oponerse  á  lo  que  no  se 

paede  im|^ir ,  principalmente  contra  qaien  ha  de  tener  en  su  mano 
TOMO  I.  19 
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la  vida  6  la  mocrle  de  ana  Taaallos ,  y  aai  aunque  mochoa  juzgaban 
haber  aido  fiolenla  la  ceaioa  del  reino  que  Wamba  habia  hecbo  en 
Ervigio,  la  aprobaron  todos  cuando  la  vieron  ya  becha,  porque 
¿quién  seria  tan  toco  que  se  pusiere  á  disputar  si  fué  ó  no  fué  sn^ 
puesta? 

Solo  el  pueblo  que  no  sabe  diaimular  stíH  sentimientos ,  no  aplau- 
día lar  elección  de  Erfigio » teniendo  por  cierto  haber  sido  fiolenta. 
Acordábase  de  las  victorias  dé  Wamba  t  de  so  rectitud  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia ,  de  fta'prodencia  en  el  gobierno  y  de  su  aten- 
ción á  la  grandeza  de  su  corona.  Loaédífieiof  páblicoa  levantados  coa 
mucha  magniBcenda  en  Toledo  le  déspertabaq  las  aclamaciones  y  ios 
suspiros  por  haberle  perdido,  L'a  modestia  eoil^oe  se  babia  d'ejadd 
despojar  del  manto  real ,  y  la  piedad  en  conservar  el  hábito  religioso» 
lo  entemecian ,  y  en  su  comparación  bactan  mas  aborrecible  á  Erví* 
gio;  el  cual  reconociendo  el  peli|(ro- de  tener  mal  Ifecto  al  pueblo» 
y  que  le  convenia  darle  saltafaccíon  de  su  tnoeencia  eft  los  sucesos  de 
Wamba ,  juzgó  que  tiingun  tnédtb  era  mejor ,  que  ctrtigregar  un  Con- 
cilio donde  juridtcamenfe  se^vieso^si  la  cesión  de  Wamba  baUa  sido 
válida.  Oponíanse  á  «sta  resolución  algunos  ministros  que  pendían  día 
su  fortuna »  representándole ,  que  hallándose  en  posesión  pacifica  def 
reino  no  debia  hacer  dudosos  con ia  remisión  al'Concilio  sus  dere- 
chos.  Que  daria  ocasión  á  que  Wamba  reclamase  y  quisiese  ser  bido 
y  restituido  al  gobierno  del  réitfo ,  alegahdo^  que  maliciosamente  r  y  • 
estando  sin  sentido  le  vislíerop  pl  .Ñibito  de  ir0ltgroao»  y  le  cortaron 
el  cabello»  y  que  en  tales  caips  no. tenían  ffierxa  lp|i,deoreloade  loa 
Concilios.  .V     ' ..  . 

.Que  la  cesioit  bal»i|i\sjidQ  h^ch^  en  aquella  Mi^baf^iQU  de  sa  inimo¿ 

Que  no  con  menor  dércjcbo  pr^enderia  Teodófreda  deaeendientn 
por  lÍQea  varonil  de  Recaredo,. que  esta  dtferiEincia  ae  compiaaieao 
eligiéndole  Tey. 

Que^n  el  Concilio  se  hallarían  muchos  prelados  de  diversos  inte* 
r^sefi  y  facciones.,  de  loa^cmilea  fio  se.  podía  fi^r;  y  mtitbo  mMos^te 
los.  op^ínistros  de.  la  qórto  .y.p4|la€fio»,que.  ae  .haljaiían  MV  el  míáoo 
Cpnoilio,  porque* aunque  todoa  se,  mo^^^vabnn  dei'Wparte  como  do- 
m^siicoa*  podi^iam  laHdar^&rGoifKi.jaecep.lMbif  ade  algunos  n^'oy  obli^ 
gados>¿  Wumba.-       «   •.     -.f  ^ ''  ;*',.'" 

,Que  la  anersion  del  pueblo  á..s<i  porsoM  se  .m^^i^a  ^oilaaenle 
e»  Aflicto  y .  Mnor  con  lo^  .be#efif)ips  y .  i^m  ^obterno-i  comp  haM* 
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aiMi»Unda  h j^i|^í0B4Í|i .«q.loi rr9f9»'mB  «¿Qitee»ov6&,  que  €#o  It 
ÜBAnia  y  sufk  €PQ  4  d^Uo  ibq  liabi»n  li«iW  elegir  vey 69. 

PMdÍ0riin  esCuf  r^otto»  m^vAr  á  Ervigio,  p^ro  U  seguridad  dé.iu 
CMcieom  ie  oUigó  jj  de«precbrlai»  y  á  fiar  sa  jffólkiade  l«s  (ladres, 
j  liMiga  ea  el. primer  eSfi  de  su  reiiiado  convocó  mi  Goocilíé  ea  Tp-^ 
ledo»qaj3  íoé  el .  d^odécímp ,  donde  coilgrege(jk>«  ^rejuela  y  caneo 
obispo»,  cuglro. abades 4  Ures^  vicarioe.  de  prelados  aosenieS'  f  quince 
feronea  ilusires.de. la  cirie  y  palaciorreal,  se  presenté,  en  :lft.prHner 
sesión  icoa  graft.lmeiildad  y  piadoso:  résped «  eneonModándoso  i  las 
siiciolies  de. lea  Kadi'iis  y  dando  aisttlua|[raeias  á  Dios. de  fer  enm-» 
piído  et.daaooi.qno  anles  tenia  de.  qoe  ^.Qongffi(p«en  ea  aqnel  logar 
donde  con.Ja^preiseMa.y  Tislsr  reelproeajse.aiM>MQ^>M  el. regocijo 
eqirUiialde^ iodos*  Hechos  esios;o6dos  faaU4 asía) Goncilío: 

«Mose*  poedé  dudar,  santísimos  fadres>  qpic  se  snsiettla  el 
mundo,  (4|neoilipa«a  eaer)  eoli. la.aslsíiopeia  y  aynda'de  los  buenos 
ConcHios,  coando  en  ellos  con.diUge{iie  -seiieiittd  se  corrigea  las  co- 
sas qaeneoesitSAf  de  remedio ,. y  croo  que  Yoesira  Paternidad  tiene 
bien  eonocíjii^  be  faltuqidádes  con  que  cada  dia  mas  nos  vamos  con- 
y  qne,  4s.€Íerio  .qne.^eslasf.nscen  del  desprecio  de  lop  dí-^ 
•preotfpAos,.  dintendo  Dioe  por  el  pcdfetat  qoa  «por  esto  canse 
U«ffiir41a  liocraiy.efeiGsr^i^Lcáttlos  qpe.haJMUred  enalta»  y  asi  sien^ 
do  voso(M)bI«,  saLde  ella  (como ^  dija  noe^iro  Salvador)  y  rod^ 
bíendo  Im.Mm^  do  v«f^lrss  ásanos^  ios  saCrenseiHos  de  su '  regenera*» 
cien  r#eilNuik  talnkíon  el  benefisj.o  4e,,  su  saivacñm ,  y  .lilúpe  k .  tierra 
de  les  «ibMineSr delL  feeedo  jrindá  copiofosi  froins.  Lo  que  sobre  oslo 
«•pfldiora  áeoiri^  6  peligtana>  por  tenor  con  tantos  -eoidadosvomluH*' 
rasada  la  meiporia,  ó  podría  caer  en  prolijidad.  Aquí  está  todoiée*- 
siiw4o4Bnjes|e «MeaoriaL,  leadle,  y  kido:  lo  consultareis,  ;y  consol* 
lado  Nnolved  leuqQajaagsrsís'de  mayor  senricip  de  Dios  y  gloria 'de 
iesprineipíosJermí  rainado  proaaiaado  la  observu^nci^  de  la  justicia 
j  la  reformación  délos  abososid^  la  plebe»  porque,  como  Picola 
fiegsnia  Bsísilnsur  <ÉLáíofiioifl  lofania'las  nacisnes,  yí  á  los  pueblos 
heno  infiaUeea  :el  pesador 

.  Con:oste  meqmrialfresontó  el  tey  (res. escrituras;  la  pcimena 
iimada de  losgmndesy  efióatos.de  la  oaSa  y  corte  naai,  en  que  ba^» 
dan  fé  de  que  en.  su  presencia  había  e)  rey  Wamba  rembidq  el  hábi^ 
todo,  ffoiigieao  y  qoeile  habían  aJbierio  la  ceorotaa  Cfaosa  á  mongé :  la 
imUMsrfTj  era  la  ¿cesiiHi^ne  Wamba  iiabía  bocb».del  reino  en  Ervi^ 
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gio^to  t0r«era  QMlMia  hs-4»daM9i|«e40  famtti^lHibb^Mlf»  'Wí«m- 
ba  i  Jiilim  («  7«tio<«6<daMoo)  obls(io  de  Toiedé>  ptlt^^tfe  liMfé 
mgi6sé á Evvigid:  y  evaoiiiiitdatf  iiei^cm  por  tegMkM  iaiMioii. 

Lo*  que  en  esle  easo  admiraoioe  ea  iá  ligereca  délos  e«crt«6hries  MI 
baUeMe  dejado  ll^ar  de  la  vos  propalar  de  qoe  el  rey  Brrigio  ettve<^ 
mué  i  Waaíiba«  J  fM  te  hiao  vestir  e^hibíto  de  religioso,  jeoimr 
el^belto*  obligándole  después  á  la  cesloade  la  corona;  pues  de^ 
bienia  dar  mas  «rédilai  la  deelaraeien  de  i»  Co«b6ÍUo  lae  grate  ke^^ 
d»  eoa  pieoo  eeMeimieallo  de  la  caaea ,  siendo  testigos  y  jnéeee  los 
misMios  del  f  alaeio  qoe  se  faaUaron  presentes*  Á  nosotros  noe  .ka  pn^» 
Keeido  obligación  vengar  la^ injuria  hecba  á  sa  bnena  sneaMria. 

Annqne  esta  aospecba  qoedósiempre  fija  en  bs áninies  de  Ifls 
ifne  se^nia»  el  parltdo  de  Wa»ba , ee  conTirlió  en  amtodo los  és* 
mas  beaba-eala  experieneia  de  so  celo  al  coito  divino.y  al  benefieio 
pAblieo  y  de  sn  «^bneneia  y  liberalidad;  virtudes  qoe  coaio  son  en 
beneficio  de  todos ,  de  todos  son  amadas; 

Ed  este  Concilio  se  condenó  per  injusto ,  improdmte  y  ligero  ol 
deerelo  de  Waaba ,  en  que  bahía  mandado  poner  obispos  en  o»  I«h- 
gar  peqoefio  donde  estaba  el  nsonasterio  de  Aquis,  y  el  cnerpo  de 
San  PimeniOf  obispo  de  li^iOa  S^donia ,  y  también  en  la  igiesia  do 
San  Pedro  y  San  P.ablo  llamada  pretoriense  en  el  arrabal  de  Toledo, 
por  ser  contra  diversos  decretos  de  loa  Concilios  que  probtben  la 
ereodon  de  obispados  en  Idgares  peqneSos  y.qoe  no  pneda  baber  doi 
en  nnaeindád.  En  que  no  solamente  ae  consideraría  la  eoniodidad  y 
ledecencia ^ aino  también  qoe la  vectndail v  anofue sea endignMadoa 
tan  santas f  capsaría  jcompetoncias  y  emnladooea  con*  dailo  do-loa 
felígaeses.       * 

El  decreto  foé  mny  santo «  pero  es  de  notar  jcnin  aojetaa  están  lee 
wsolociones  de  los  principes  al  juicio  de  les  anceaores  y  ,caán  péeé 
se  repora  en  lo  qoe  fueron;  poes  á  nn  rey  tan  grande  tratarof  nst 
los  padrea,  . 

moderóse  la  ley  del  rey  Wamba ,  en  que  habia  asandado  qve  los 
que  siendo  llamados  á  la  guerra  si  no  compareciesen  qnedaseO'  infia^ 
ni|es«  apínqne  fuesen  nobles.  Riguroso  decreto*  sujetar  á  tan  ligera 
caOsa  el  privilegio  de  la  nobleza  adquirido  .por  la  virtud  y  el  valor  de 
los  antepasados*      . 

En.  sqnel  tiepnpo  algmios  casados,  sin  legitima  cansa  no  baetan  vt^ 
da  maridable  con  sos  mogero»^  pfifrac<^jo^  remedio  poso  elCboeilio 
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pMi  ¿e  ^ir^jumiai»  iJDi^qM.iiMn<itodbiiitl8  44Ms  faces  *•  i# 
c«rrigi«icii  r  y.  %ae  oiieBUrft»  f  arUMVMieiM  «iii  ^ael  eslaio^  ^rdie^ 
flW  U  mUwi  y  éigüidlid»  «)Wiqtt«:  iQviesd»  oficios  eo  UeórU  y  casa 
f^w  Son.  )08  matrímoiiíos  fqiidMMeiilofl  dtfisa  refpábUess  y :  vínculos 
4o  la  eoMordia^  y  ai  se  soparan  se  iaíip4oUpto|tegflCÍofttaaiiilirodii^ 
ean  loa  vicios  y  letíiAodolo'^r  aCrenla  los  fsñoales  Moon  djgíensiof 
Bes  y  se  tarba  e|  sosiego,  público.  <       r. 

Coacloiéo  esto  Goaciiío  etUMeaó  al  rey  ana  ley  m  la  añal  fefi*- 
fJMdoUMfaii-aos  doeraleslos  coafir^pooí^ndo  §rs^ea  panaa»4|WB|i 
lea  qnohraotsssu  JBale  eüilo  de  confirmar  los  aeyi»  godoa  con-  by 
profia.lofno  anlos  Concilios  se  bakáa  deefelado*b'lani«roi»^doloa 
oss|iwradoffaa:  laoibion  en  esto  émolos  de  sota  aoaionos,(  y  «i  lo  nita« 
am  ao  bnldota  boabo  an^os  docreloa  del  Concillo  do  Tronto  looantas 
á.  npraioa  fMbibidos^  y  á  otras  malarias  tsamefantes;,  sé  babrian;on^ 
onsado  nacbos  gastos  de  expedictonas  do  Bre? es  y  Bnlas. 

*  Dala  coafiñnacion  do  loa  decretos  do  esto  Concilio  parece  i|i|e  se 
arrepintió  daspnes  Ervif io  por  babor  incluido  nno  de  oHoa  on-i^na  so 
daba  anioridad  á  loa  motrofpottla^oa  do  Toledo «  para  que  ainriando 
algnn  obispo  y  estando  aosenle  el  rey-,  donde  no  pndiaso  ser  <áf 
frastft-avisndo^.naMbfasan  saaasof  en  áfnel  obispado.  Goneodiéado- 
lo.  también  la  aprobación  do  loasojotos  ^oo  ol  rey  nombraae  «paaa 
obiapoa  en  caalqnier  provincia,  lo  cual  no  solsaMnl»ora  en  perjoí^ 
cío  do  laa  dooMia  motropoKlonos»  sin^tambian.  e^ntra  kcostMibre 
antigaa  do  nombrar  los, reyes  sujetos  para  loa  obíqmdos  como ooosb 
df^anaenrla^aaSan  Braolis,  obispo  do  Zaragósa,  eacrlbió  i  San 
*y  también  de  su  respnoslay  del  Concilio  déeisaosaato  do  Ho* 


do  loa  noasbrados  se  baeia  en  loa  CoÉaiHos  con 
nmaba  el  rocnrso  á  Roma  por  Iba  despacboa  7  la 
!  do'ks  Sode? aeaot^r  ^^<^  ^^"^  babian  sido  tan  faTorables-á 
Bfñ^  lós:decratos  da  e^e  Gonaüso,  pudo  sor  qao  no  reparpae  en  ol 
dararts  ^no  le  qaitabau. 

Esta  traca  4  piedad  de  convociur  Concilios  saUó  tan  felizmenta  al 
rey  Ertigio,  ipm  én  él  caarto  afio  de  su  reinado  convocó  otro  Con*^ 
«oBío  en  Toledo  ^aa.fuó  el  decimotercio,  donde  coocnrrieron  cuatoró 
metropoUlpnoai  caarenla  y. cuatro  obispos;  veinte  y  siéto  vicarios  de 
praiadoaantastaa^ainoo  abades,  fin  arciprestoiuó  arcediano  y  an 
prinHoom  de  h  igMa  de  Toledo  y  veinte  y  seis  varones  ilustras  de 
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tes  i¡¡lkAoMf¡A9Ñitíoé.1he&&M$i^i^^  «ef  «O'iawfftaMr  bimím^ 
e«i¿aHi*iilei€elto}iprofeiMhiliMfliftt«dfidiéé  los  p«4ffsi|Wi 'rd{|ft<* 
SM  á  Dios  fpor  él  y  hséi6«éo1e«  Boa  ofMiafr  fes  e«boilé4  k*  ref«i*¿ 
nsemi-de  l»;diS!¿i|4ittr«teles¡Í8ll«É  y  «la  eorreeoioii  de  las  Mstott-L 
krtodüpnvadtts,  j  dpndptas  ««aefMiftai  .los  p¡di&<|oo  confirflMsoH 
SM  rolif[ioaos  deseos  y  S9  «leiicioii  y  eoidado.  4ol  oüfk»  de  §m  iw^ 
salles. 

^  >Prohfbié  oi  fiMoüio :  t|ae  los  esclavos  oí  los  ttbettos^iMiditesoa 
iMOf  oficios  M'MaiciOt  porfoo  nraobas  veoss  tuAíip  sido  leftliM 
de  SM  sofidno  y  eim  dé  iMnioos.  No  cvooiMs^M^oaiOMOii'eMé 
viles.  ;:iiaÍM'e<HBo-  síhoni*  sino  de  mayor,  p«Ale  y  ostíoiMioo  s^mt 
se.iiifioreide  loa  -iiiisciios:  GooeUios;-  Pero  ooaib  f oiaim  qsie^séaa v pm 
mmp  peligrosos,  en:  las  repúblidss.  De  osle ,  y  de  oíros  oaeosM  seia*» 
Wba/teliilóy!  los  Mioediosv  peraifjaoria'^  iiaeerlos  naas  fifües  eoo  lo 
aprobación  y  apléridad  do*  los  padres*  < «. 

'.  Sp  ooirfoi;iBtdad^dé  eHememoríal  y4e«  lo  foe  JMyieonMitteDio 
•1  fispioíli^ééUsieiMiiMdoerelos  j^^oaos*:  .-'i    ^    '^ : 

;  SftirosliliqfenHi  laa'  honras  y -oficios  #  los  f  m  habiao  ñéo  oóbk- 
plicas «n  la»  roMion  d^  Paulo.  >-  .^^ 

• -fielordeoóqoe  imgQB  .litigioso  ^fogsoM  priMipai^yo'  tMmm 
flfisío  m  flaiaoio^.pediesoiosrpMao,  vt  )>MSto  a  loraiMt^^irtoB  4o  <e8^ 
4ar  pro)>ada  «o  colpoi) . . 

r^>^  .Qoe^o  se  cobrase  lo  qoe  se^obio  á  las  fpoias^coalM  'eaidé  éasta 
oirpoiiner^tilodelaMMdedei^fifi^.  ^     ^  :  •    *. 

a? '".Qoeá.laroínaLiHfifdioMy  iiiliger  délrey,  y  é^aM'bií^l  f*'W^ 
riéhloa  ae4ess«oMer?aseosus  rentos  y  privilegios  deapMfr  de  la  bimoi 
te  de  so  marido.  .      < '. .  I 

'i  «Qoé.niagtaBo^decMiqoier  condieÍM  qML< f«oso>t pudiese  oaiarso 
cén/laa  i*eifl^i«F¡odaSy  oi'  Iraiarxoé  olkis  losoiiíaasoole^t^.^e'loa.^alit» 
biHtfi'Ota/qéé  los  padres  ponderaa  el  réspeiO'jqoe  eolios  «dobtft  loÉociáe 
krgayo^qoe.iio  era» estimadas  del  p«ebla,  oi  iaaipoeoi loi bijooidé^ké 
qoe  habían  sido  reyes ,  porque  asi  en  este  comoea  o^roa  GopcüíoaiOr 
loas*  has  padrcsauplxiteoeióay  íuloúoan  gravea>  peoas'conifíirloa'qae 
tetare» ésuS'bieoQS  ¿ofendieren sM.peraoMa  deoiaraodo.^  que á  ello 
leOiobiigata  otendon  de  Ervigio en  conservar  ..eo  pas  o»  .reino;  «I 
afecto  y  jostitía^coo  -qoe*  las  gpbernabti ;.  los  poeoiios  cooquelpo  eoi* 
oonoerslia;  ef^olor  con  q^e  losidefendio  y  bfifceraliéad  ooa  iptOr^lop 
TbmHia  los  iribuloB^  •  ...•  .^  r  .  •• ••■•.•:,  ..r^.  i 
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Qtt6.to9  ollwpo$  ttliitieBeii  obHfadbs-á'Teiiir  al  ihttMimeiQA^  del 
wéjé  del  «Alfi^litelHi'.d«iitrf  del  lérimiio  qae  le»  señalasen  >  «ó' jw 
friese pra eeiehrir  lay páacoaa  de  Resarreecioii ,  Peslecoké óNafi-^^ 
dad  t  6  para  otros  negocios  insinuando ,  que  esto  era  conforme  al-pre** 
aeplo  d^l  apó»líttSa«  PiMa.  fio4(%iees  muj^da  Miar  >  que  en  aquéllos 
tÍMapc»  ae  oUerfay  lantt»  las  érdenes  de  les  reyes  dadas  á  Wb  xriiis^ 
pes  9  fse  fat  a  no  poder  asistir  á  otras  cosas  deobltgaciop  ee  iféftkaV 
hm  al  impfldiiMfitofdff  enfermedad. 

laagibaae#n  aquel  tíompo  por  tan  conveaienCé^én  hr cénela  pre^ 
lajgja  ^*lo^  oléspiiüi' para  lustre  do  ella  y  buena  dtreceipá'  y  coarséj^ 
de  Im  reyes.,. quo  se  ordena  «s  el  Cooctlio  sétitao  dó  Toledo^'qod^et 
aMlr»pp)ilaM4Mfiriase  i  loa  bWpó»  Tceioosvqiie  cadH'  ímoWinfeM^ 
iw  mea  del  «foi  residir  ei^  la  eórle.  Pudo  ser  que  en  aqiJÉeHoa  timxíji 
poi eo0vÍ9Í««él  la preaenéiade  ios  obiaposen  la  eóvté.defis^JUupdr 
estar  ava  l«brnaie  püata  de  la  relí^onr  catéKca;  pero  ya  en  toé  pré^. 
sfilea  aaaa  oafnyeoiente  parece  que  ashlan  en  sus  obispados  ^ár  olr 
Ufni.da^laa Atmatf y  porqooaoa rentiis y  frotoa se/gastendÍBiidcrnaéio^ 
rea.  Esto  parece  que  cónsideró^oQm  k  pradeneiá  «qoe*  tciáe^  lo,  debnd 
el  eaniemlm'  lasMtiáaio,  ioua«de estableció um.teyíprélÁMie^^  los 
eMipoa  ^  yeak-  á  la  cóMe,  sino  fiíeie  en  «ierios  cáB¡om;^perfí^iAéi 
oasplaof  yted^  tener  en  oHaa  eá  érdeti  al  goUermí  «oivdrsal  de^ 
Beiiio,qpKiseaQiateonveaient0  sa  presonda  ájoáojas del^rey^  ' '-  << 
•  HiWaM  a«  aqoel'itieinpo  inIrpdaMdn  ún^aboso  áotablé\y  ara  dés^ 
pojar.iaabltápaa,  apatías  Unpans> SÉspaader  loft  diviniza  oieids  y 
caitrarrlaaiinafias  d&  hs  íglcrias  para  Iweitári  loi  saotos  ^e  iiltélce- 
dieaeo  €on.Bfoa  para*  qno  caatigasé.1  loa  quoae  baldan  ati^eiridoiKfasor' 
partea  k>s¿  bienes  6?  cametor  otros  saorílegios ,  j  cobeatp  pneleiio -ha J 
dan  taoibían'  b.  misoMi  para  teogar  con  la  Iñiorfeesíoa  de  fes  'sahteb 
ma^ensaa  y  oiHos  partíéalarea;  en  que  debieron  dé  lomar  el egeai^ 
pía  4ai*lQ.qoerSaoGtegfN4ofTaffanenso  refiere  teber  becbo  e^obiaptt 
A^qttaaaav  para  4|ne^  SAi  Jlalrto*caístigaaa  (caaao  sneadid)  i  €httporíed 
iralida  dai  rty  4a  Srancia  IMgabertOt  piar  baber .'concia  ▼ialeneia  del 
podar  qne  le  dabatla>gtacia  alcanzado. una  aenfenaia  injnsta  en  noL 
piaitaqlie^eniaeétt aquella  iglesia»  L6c«al  se  debe  ereer  .quo '^ó^ 
ean;inapirácaaa»^particolar  da  Piaa,  arrebatado  do  un  ardiente -celo; 
y  notodaalas  aoaiottéa  da  los  aaatoaaoa;imitiibtes  á  las  qÉava  tiénaa 
%iMjleafavoeás  dal  cíalos  BUaafbaéoqnilaron  bs  pedrea  pabüando 
grafta  petaa^eonlra  lot  qne  k  oomelieaeni 
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/    Ait  Qliiat?ñi6ta éé estos  dberetos  óUlgó el  ^y  oM  nmi  fóyy  ha- 
ciendo gracia;  á  s«s  fasallosdelodo  lo  ifie  se  debía  «Iptittrhilonio  réát^ 
covio  lo  balria  ofdooado  ei  Goneilio ,  para  ^oe:  lo  debiesen  i  so  beirig*^^ 
nidad'^  j  no:  i  los  padres. 

:En  esle  ttismo  aAo  llegé  á  Espafta  dnnsñihCro  M  Papa  León  él 
Segandal ,.  cM  cirlas  sojas  para  reí  rey ,  *  et «etropolllnao  de  Tólédé^ 
Onírtco,  y  para  el  eoÉidé  Stm piído,  hadéndoles  tttslanc&is  ^e  so 
convocase  on  Concilio,  en  el  cual  se  tratase  dé- la  cottfilmiacfon  dof 
GoAcillo  lercero  dé  Gonstantinopla  enviando  las  actas  4e  él*  Bste  mi* 
niitro  del  Pa|ia  era  nno  de  los  siMé  diáconos  regionarios ,  é  los  enalea 
por  instiincion  del  Papa  Sebastiano  estaba  eo^iargado  el  cntdado  dé 
los  pobres  AeU»  reglones  ^né  rénian  á  Rooia ,  y  asi  los  bisCelriadolnii 
to  llammi  Podro  Bégionario.  Lis  cartas  qne  trajo  se  ballao  (colM 
nfirma.  el  arsobispo  Loaisa)  en  on  libro  maónscrilo.  Parle  dé  eNoi 
pono  Btfrooio  para  confencerlas  de  sQpaestas*  annqoe  por  4a  alrto^ 
fidad  del  Goneilio  toledano  décimocnarto  donde  dicen  los  piires  hiv'' 
bertas  reoibido,  no  podo  negar  qne  les  escribió  sobre  elfo  el'Papa 
León;  foroitiee  ffo  las  cartas  fneron  oirás. 

Obodeciceoo  los  prelados  de  fiapala  al  Pipa  y  se  congrégé  éü 
Tolodo^  el  .Concilio  déeimoenarlo  iotorriniondo  on  él  díea  y  üele  0Mo* 
pos,  sois  abades  y  loa  viearim  da  loa  metropolitanos  de  Tárragonái 
Narbona,  Herida-,  Braiga,  SeriHa,  y  de  loa  prelados  de  Patencia  f 
Valencia.  Pero  cómo  era  GonciKo  para  sotáis  cosas  dé  la  fé,  y  no 
paca,  negocios  legtares,  nüi  iiüerriaoon  él  algnno  dé  los  PalaitÉos« 

•  Gonferidéa,  poes ,  los  decréioa  del  ConcHio  de  Gonstantinopla  feo- 
ron  aprobados  de  los  padres ,  y  condenados  los  MonotbeKtaa  y  'Apo^ 
Unorialaa  qoe  ponían  en  Cristo  sola  nna  volnntad.  Para  confinnactai^ 
dé  iodo  se  mandó  al  obbpo  do  Toledo  Julián  qno  hiciese  nna  apotos 
gia  en  defensa  del  Conoífio  constantinopoliténo,  la  cual  se  enirtó  al 
Papa  cdn  el  mismo  Begionario,  y  cnando  Hégó  á  Roma  era  mOerlo 
Loon^y  elegido  Benedicto  á  qnien  se  presentó  la  apología;  Reparó  él 
Papa  qne  en  elle  se  deeiá  «qne  en  la  Saitttsima  Trinidad  la  sabiduría 
pioQodia.dci  la  sabidnria  f  la  voluntad  de  h  fotontad»  y  ordenó  al 
teísmo  Regionarié  que  sobre  eib  y  Otras  cosas  jroliviese  é  E^pafi^t  y  á 
boca  las  confiriese  con  Juliani  elcoal  respondió^ con  otra,  delendie»-" 
do  con  mnchfi  eriidieion  la  primera;  pero  no  con  todo  el  respeto  que 
se  debiaü  qnientenia  la  citodra  doSan  Pedro  y  y  era  maestro  de  la 
verdad ;  pero  los  ingenios  grandes  suelen  ser*  libres  en  las  dispntai  ;y 
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en  eüa  te  paeée  eseosar  á  Jóliáo  con  qoe  se  trillaba  por  fia  de  con- 
fereoda  y  no  de  difinicion  apoaié^ica.á.qiiieD  no  replicaría; 

Murió  el  Papa  Benedicto  c^oiretanto  y  Jalian  la  eoTió  á  se  aocesor 
Sergio  eoo  Félix  archipresbilero ,  Ulisando  arcedtauo  y  Masario  pri- 
■lieerio,  prebeodadoa  de  Toledo  asay  santos  y  moy  doctos.  Consideró 
Sergio  la  apol<^iá,  y  habiéndola  dado  á  censurar  á  otros,  respondió 
al  obispo  aprdiándola  y  dándole  muchas  gracias,  por  ella.  Pero  por 
■sayor  saliafaceion  del  mundo  y  reputación  de  los  prelados  de  España 
»e  tolvió  á  examinar  en  el  Concilio  décimo  qnipto  ^de  Toledo ,  coñ- 
finsApidola  con  machas  Tazones  y  lugares  de  la  escritora. 

Babia  el  rey  Wámba  promulgado  mochas  leyes  para,  el  boen  go- 
bierno del  rdno ,  tas  cuales  fueran  de  grao  beneficio  si  el  mismo  qoe 
laa estableció  las  ejecutara ,  porque  mochas  son  útiles  en  tiempo  de 
•a  foy  y  4aiesas  en  otro ,  ó  porque  no' tiene  la  misúia  severidad  ó 
poc^oe  gobierna  con  diversas  máximas.  Reconociendo ,  pues»  Erví- 
gio  qoe.no  eran  conformes  á  su  genio  las  derogó. 

.  Aoaqoe  todas  las  acciones  de  Ervigio  eran  gratas  al  pueblo  con* 
aideró  como  prudente  la  facilidad  con  qne  sos  favores  se  troecan  én 
deadeneSf  y  para  asegorar  á  sos  descendientes  casó  á  so  hija  Gíxilona 
con  Fiavío  Egica-  sobrino  d^l  rey  Waaoba  y  nieto  del  rey  Ghindas- 
viato  naddo  de  una  bija  soya ,  reconociendo  qoe  era  el  de  mayores 
espernoiaa  á  la  corona»  y  qoe  le  conveoia  d^ejarle  obligado,  nora- 
bríodole  por  socesor  soyo,  y  para  mayor  segoridad  le  obligó  á  pro- 
nwler  eoo  la.rolígioa  del  jaraowolo  qoe  ataspararia  á  sosiiijos  yak 
foioa  fo  nioger« 

Gompoealas  asi  las  cosas  del  reioo  y  Us  domésticas  falleció  Eryi- 
gbeo  Toledo»  habiendo  reioado  siete  ailos  y  veinte  y  cinco  días. 


TOMO  I.  20 

Digitized  by  VjOOQ  le 


PLAVIÓ  ÉGICA 


el  dia  15  de  noviembre  del  año  de  Cristo  687 ,  reinó^  i^J^ms , , 
los  10  i4/o  y.ior  ciftco.  <H»n.st#  hif^.  WitiMa  y  nmrió  m  el  dc^  701. 


a  yengansa  no  se  afaga-con  los  beneficios 
I  antes  se  enciende  mas,  porque  se  jaigan 
^  jpor  predo  vil  de  la  ibJQría  j.  que  con  elloa 
sé  compra  el  kotor.  Esta  doctrina  se  con- 
firma con  el  ejemplo  de  Flavio  Egica,  á 
quien  no  bMaron  tos  beneficio»  del  rey 
Eryigio  so  suegro  á  dejarle  obligado  j 
I  agradecido ,    porque    como    sobrino   de 
Wamba  (si  ya  no  era  bijo)  y  pretendiente  de  la  corona  por  aer  nieto 
del  rey  Chindasvinto  tenia  por  cierta  la  voz  vulgar  de  que  Eryigio 
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hahia  env^oewido  ¿  Wamhft  j  be^  fif Hurla  pesioa  del  reino  oslan- 
49  foer#d6  $i,  ppr  iqpe.na  lef^reaia  Tecoaimil  que  Wamba  se  im^ 
biesa.elridado  de  sa  misoui  sangre  j  dala  repiaa<;io0  de  s«  nación, 
eHgieMo  |K)r  rej  á  un  griego.  Atribiiij^  á  raaon  de  Estado  j  no  á 
amor  üI  haberle  entrada  el  celro.,  onande  ja  na  ^ifi  gozarle  mas^ 
seliteodo  bien  q«e.eiliiba  Un  iüclinado  i  su  persona  el  pueblo  por  ia 
bneoe  memoria  del  gQtHeroo  de ,  Waoiba  -900  00  habría  consentido 
otra  renaacUi  á  Cavor  de  so^  bijos.  Con  Cjstos  emotivos  dicen  algooos 
biilUiriadores  qne  cásijgó  sererameate  k  Jos  que  babian  9Í4o  ^cómpli- 
ees  eo  el. veneno  dado  á  Wamba.flo ^coal  patípce  qne  contradice. á  la 
«soteocia  qne  djeron  los  padres  en  el  Gonoilio  4l^l^di^lO  *  d^  la  cual 
m»  consta  baber  sido  alguno  culpado  «n  aquel  accidente»  antes  pasa* 
ton  tan  ligeraflMnte.por  él  que  parece  te  tuvieron  ppc  natural.  Pue- 
de jev  qaiodespues  se  de^cobriese  babor  nacido  de  veneno  dado  por 
al(BBno<  de  W<qoe^  habían  sido  cómplices  en  la  r^bolion  pasada  y  en 
etle  «aso  debe  S4r  alabado  Egica,  porque  es  lObligacion  de  loa  reyes 
eastigarloai desacatos  bachos  i  las  personas  reales.  a9aque  bajan  de* 
jadé  de  reinar «  porque  la  dignidad  sieippre  es  una  j  la  venganza  de 
faisiajopias  del  antecesor  es  seguridad  del  sucesor,  y  una  ri^comen- 
dación  á  los  que  después  le  sucedieren.  No  babria  cetro  seguro,  si 
lo  que  se  pecó  en  el  gobierno  pasado  no  se  castigase  en  el  presente, 
-  £seaíb&n  iambioa  qoeenódio  de  Ervigki  su  suegra,  repudió 
Egiea  á.laianina  CíiUánaf  y  que  estas  demostraciones  eran  por  esli- 
mnlacioado  Wasiba,  creyendo  que  .si  bie^ndisímulós  sus  aféenlas,  no 
'depuso  jamás  tas  sospe<^bas  4e  que^  firvigio  foó  aaiec.de  ellas  y  que 
soereiameole  fomentaba  iaa  iras  de  ]Eg¡4Da. 

HaUmidot  pues,  de  arbitrar  ei^  estas  cosas,  porque  mas  se  sa* 
ean-do  .ibwioaes  que  de  fuodamealos  segmros,  parece^  mas  verosímil 
q»e  al.dmoneio  no  fué  00  odió  d^  Ervigjo,  sino  porque  siendo  Gixi* 
loaa  sobrina  soifa',  bija  de  su  ^rímo  hermano  Ervigiol,  le  avisaría  aU 
gano  qne  aquel  gf  ado  era  probibido  por  los  sagrados  cánones  y  que 
dobíaapariar^  de  so  mugor.  hasta  qus^  tuviese  diapensaoiaa  de)  Pa* 
pa;  punto  ignorado  de  mocbos.ea  aqilel  tiempo,  y  esíto  se  confirma 
coa  q«e  después*  volvía  á  eohabítair  con.  la  reina  y  tuvo  en  ella  suce- 
aioo  f  la  éuat-.y  aas- hijeé  fueron  amparados  de  ios  padres  en  un  Con-* 
oilio  toiedaAo  4  Asomiú  se: .  dká  en  au  lugar.  Pero  lo  que  mas  fé  dá  i 
Mf^  es  la  piedad -y  reU^on  de  osfe  rey ,  en  que  ¿ninguno  de  sus 
feogemlioosiié  inferior. 
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Maeho  menos  es  creíble  que  Wainba  f  etilrsdo  de  h  titíB  y  de«* 
sengafiado  de  los  peligros  del  mondo  borrase  la  generosidad  de  m 
retiro  y  tnrbase  so  sosiego  solicitando  vénganlas.  SI  bien  tal  Nreí  en 
los  mas  religiosos  ,  desconocidos  los  afectos  y  pasiones  al  entendi- 
miento ,  suelen  ser  mas  ardientes  en  eltos  qoe  en  los  seglares,  Colindo 
les  da  diferentes  visos  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  del  bien  péblioo^ 
'Era  Egica  de  4an  pura  conciencia  qoe  le  traia  moy  inqoiéto  la  rew 
ligion  del  juramento  hecho  á  instancia  del  rey  Erttgio ,  de  qoe  ampe- 
raria  á  la  reina  viuda  y  á  sns  hijos  sin  consentid  que  en  sns  personas 
ó  bienes  se  les  hiciese  molestia  ni  daño  alguno :  y  por  otra  parte  ha- 
bía jurado  cuando  se  coronó  que  mantendría  justicia  á  .todos  desha* 
ciendo  agravios  y  castigando  á 'los  culpados,  y  quejándose  mueble 
de  que  los  hijos  dé  Ervigio  les  teñian  usurpadas  sus  hadendas>,  iMé 
con  escrúpulos  de  lo  que  debia  hacer,  y  para  librarse  de  ellea  con  el 
consejo  de  los  prelados,  convocó  un  Concilio  nacional  en  Toledo  qsMS 
fué  el  decimoquinto  V  donde  intervinieron  sesenta  y  un  obis|io« ,  oneo 
abades,  el  arcipreste  y  primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo  y  diez  y 
siete  varones  ilustres  de  la  corte  y  palacio  real. 

Entró  el  rey  en  la  primer  sesión ,  y  postrado  en  tierra  pidió  á  los 
padres  que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  levantándose  les  dijo  lestas  pa^» 
labras: 

«Este  memorial ,  beatísimos  padres,  contiene  sincera  y  brevemen- 
te lo  que  si  quisiera  deciros  ó  me  embarazaría  con  circunlocuoiones  ó 
no  podría  esplicarlo  también  en  voz:  yo  os  rbego  qoe  atendáis  a  ello 
y  lo  consideréis  lomando  uoa  firme  resolución  sobre  sus  pluntos.» 

Este  memorial  contenia  una  relación  del  bocho*  de  los  jcramen*-* 
tos,  y  considerada  bien  por  los  padres  con  motivos  muy  agudos  re- 
solvieron que  la  santidad  del  juramento  no  asistía  á  la  injusticia,  y 
que  en  el  uno  y  otro  caso  estaba  obligado  á  guardarle  en  euanlo  pei^ 
mitia  la  equidad :  y  porque  el  rey  Ervigio  habia  hecho  que  ios  grao«<* 
des  jurasen  lo  mismo  que  Egica  en  favor  de  su  mnger  6  hijos ,  y  no 
se  atrevían  á  reclamar  los  ofendidos ,  resolvieron  que  el  juramento 
se  debia  entender  en  las  cosas  licitas'  y  justas  solamente. 

En  el  cuarto  afio  del  reinado  de  este  rey  se  celebró  de  órAan  su- 
ya en  Zaragoza  un  Concilio  nacional  qoe  fué  el  tercero.  No  quedé 
memoria  de  los  obispos  que  se  congregaron.  En  él  se  dio  al  rey  el 
renombre  de  Orthodoxo  y  éoire  otras  cosas  se  ordenó  que  ningún 
seglar  pudiese  hospedarse  en  los  monasterios  de  reUgloiOiy'  ai  m 
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fMwi  Ult8  ptMoiu»  jéBtm  aiimUdA.  Tida^  ^m  4b  nn  cewMica- 
eÍM  no  podiesi»  roMlUr  ioeonfeiiieiile  alf ooo.     . 

€!««sMer«iide  ka  pftdres  qii«  no  jpsMabalo  ditpoeslo  en  el  Conoí- 
Uo  decíoaotircio  de  Toledo  pera  unoteoer  sin  ofeawi  la  autoridad  de 
lasreiaas  fiadas ,  ordenanoo  q«e  moerlo el  rej/dejasettel  estado  y 
yestidaras  seglares  y  se  redajeseo  á^  un  tnoaasterio ,  para  qoe  asi 
Diogimo  se  atrefiese  á  perderles  el  respeto.  Era  eleclÍTa  la  eorona ,  y 
loa  que  de  iMieve  ^enlfabao  eo  elh  m  debían  de  tratar  bieii  á  los 
que  tnrieron  parte  eo  el  gobierno  pasado:  celos  qii9  trae  consigo  la 
dtmmaeíon ,  ó  pórqne  no  se  i^segora  de  ellos,  ó  porqne  los  que  deja- 
ron de  mandar  no  saben  acomodarse,  á  la  vida  privada  t  y  ó  murmu*- 
ran  6  maqninan^  contra  los  qo^  reinan.  El  pnel^lo  lambien  üene  por 
espeele  de  Itsonía  persegnir  i  los  qne  mandar^. 

Experimenió  Egtca  contra  sí  el  mismo  desagradecimiento  en  Sis^- 
berto  obispo  de  Toledo^  qoe  "él  había  o^do  con  so  suegro  ,  porque 
ingrato  á  sos  favores  y  beneficios  fomesUó;  contra  61  los  ánimos  sedi- 
cíosea  del  remo,  y  lUmió  las  armas  de  Francia»  con  las  cítales  tres 
veces  tnvo  Egica  guerra  sin  ^vencer ,  ni. ser  vencido,  como  refiere 
Lneas^de  Toy ,  aunque  hay  quien  insiiiua  i»  contrario.  No  sé  con  que 
fundamento^  siQoes  eoo  el  éictámeu^suyo  de  inclinarse  á  lo  peor, 
Mosotros  no  bailamos  en  k»^  bistorias  de  Frmcia  mención  alguna  de 
estas  guerras 9  y  si  hubiesen  sido  en  su  favor»  no  las  halirian  pasado 
en  sileneio. 

En  esta  sedtcioil  Egiea  coaso  astuto  y  prudente  rindió  i  su  ebe- 
ümúmfiom  el  agriAo  y  las  plromesas  á  los  que  fuera  dudoso  con  Ja 
fuena»  y  perqué  no  convenía  dejar  sin.  eastigf»  al  obispo  Sísberto 
autor  de  aquelloi^  movimienlos,  ni  el  juicio  tocaba  l4|urisdtcion  real» 
le  remitió  al  fueeo  eclesiástico^,  dando  ejentpto  i  sus  sucesores  del 
respeto  que  debían  tener  á  las  pers<mas  sagradas^  €oo  este  fin  con^ 
voc6  en  el  sesto  afio^  de  su  reinado  en  Toledo  el  Concilio  décimosex* 
te,  donde  se  congregaron  cincuenta  y  ocho  obispos,  cinco  síbadest 
tres  vicarios  de  prelados  aoseAles  y  «díea  y  a^s  varones  ilustres  de 
la  casa  y  corte  real. 

tamluen  en  este  Gencitio  entró  el  re;  y  qou  una  prolonda  reve- 
rencia ,  j  con  gran  piedad  y  reKgiuii  pidií^  i  los  padm  qne  rogasen 
i  Dioa.por  él ,  y  sacando  uumemorial  cerrado,  les  dijo  asi: 

«Todo' lo  ^e  yo, reverondisiaoue  sacerdotes,  os  podría  decir  á 
beca  y  esplicar  con  muchas  paisbraa » báHareis  escrito  en  este  ^lemo- 
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cMvinMTe  i  la  dÍ8GÍ|^ai  edeiiailiea  j  i  los  demás  n^oeios  que  se 
trataren  eo  este  CoügíIío»  .dándoles  firaneta  cop  foesM'os  jiislisionos  y 
firmíftpos  decretos.» 

Eo  este  memorial  sigotfica  et  rey  so  ardiente  deseo  de  la  conser* 
▼aeran  y  anmentos  de  la  religión  eaiótiea-.  Bepresenta  U.gloria  que 
resultará  á  Espafta  de  qoe  |rar  todo  el  mondo  fnese  alabada  de  que 
florecía  en  ella  la  fé  y  encarga  qne  se  trate  de  los  medios  dé  conser- 
varla para  dándoles  cuenta  de.  la  traición  ie,  los  judíos  y  propooién* 
doles  diversos  abusos  dignos  de  remedio.  Al  fio  de  este  memorial  co* 
ttkete  á  los  padres  el  juicio  y.decísion  de  los.negoeios  de  los  pueblos. 
Gran  bondad  de  este  y  de  los  demás  reyes  que  >  (coono  se  ba  dicbo) 
se  privaban  de  su  misma-seberania  por  el  mayor  bien  de  los,  vasallos 
y  la  concedían  á  loa  prelados  aüostrando  al  mundo  cuanto  los  respeta^ 
ban  y  la  eonfiania  que  baciao  de  eUos  para  ejempilo  de  sus  sucesores. 

Pedía  que  m  bíciesen  letanías  y  ayunos  ju>r  tres  diss  cada  mes  en 
el  espacia  de  aquel  afto  y  rogasen  á  Dios  se  sirviere  quitar  lüñ  esti«- 
mulos  y  aseebanxas  de  los  corasones  de  aquellos  que.  maquinasen  con- 
tra la  gloría  de  so  corona  para  que  fuese  mas  acrecentada  vínieiido  en 
paz  y  caridad  con  ellos*  Este  estilo  de  las  letanías  fué  muy  usado  en 
Espada  para  aplacar  las  iras  de  Dios,  recibido  de  la  iglesia. orientaL 
De  ellas  no  fué  autor,  el  obispo  Miimerto.  como  dijo  Sidonio  Apoli- 
nar, porque  San  Agustiu  foe  vivió  muchos  aSos  antes  hiio  mención 
de  ellas. 

Dispuso  el  Concilio  con  gran  piedad  y  prudencia  todo  lo  qoe  pa-. 
recia  conveniente  al  cullo  divina  y  al  servicio  de  Dios  como  babia 
también  representado  el  rey  por  so  memorial. 

Condenó  á  los  judíos  cómplices  ^n  la  traición  á  que  fuesen  teni* 
dos  por  'esclavos »  confiscados  sus  bienes » ordenando  qne  viviesen  re- 
partidos per  las  provincias  de  Espafia,*  y  que  sus  bijos  de  edad  de 
siete  aftos  fuesen  entregados  á  jqjnien  los  criase  católicos.  De  este 
ejemplo  se  valdría  el  rey  Felipe  Segimdo  cuando  retiró  los  moriscos 
del  reino  de  Granada  á  lo  interior  de  Espafia  haciendo  esclaros  á  los 
que  fueron  presos  en  la  rebelión.  Con  qne  parece  que  se  divertió  la 
profecía  del  arcángel  San. Miguel,  la  cual»  (como  refiere  un  santo 
varón)  amenazaba  grandes  calamidades  á  Espa^  por  el  comercio  con 
los  sarracenos. 

En  cuanto  á  la  separación  de  los  bijos  no  se  puede  negáK  qne  fué 
justa ,  cooM  lo  es  la  separación  de  la  muger  católica  del  marido  in- 
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dos  M  dijeM  oiisa'  fw  t\\o»^j  $e  tiieieseii'j^legiiriM  f^p  I»  salad  j  ie^ 
Ucidad  del  rey;  estilo  qiMr  am^se  observa  en  nnesira  edad.  - 

Deposieron  los.padres  del  obispado  de  Toledo  á-Sishetio,'ponieii-' 
do  en  su  lugar  it  Félix,  metPopoHlána  dé  Sévitiáv  7  sepaMróif  del 
ffoinio  de  U iglesia  é^oMcivi^^a  ifoeqóelMrtnlbsct  el  jaranveato  :de  fi- 
delidad becbo  »l  rey,  ala  patria 6 al  estaco 4i  lá  nacien  goda ^  ó  m»^ 
qnioase  contra-. la  persona  y  corona  del  rey.*  .     .     .;. 

Sobre  la  reformación  de  las  leyes  ^ne  tamo  enoargi  -el '  rey  np  ha*' 
Hamos  decreto  algoÁo  en  este  Concilio;  seftaleyidente  de  qae  se  bli 
perdido  por  l^incfiría  de  los  tiempos  yif  qne  oó^se  ceeserf  abrá  en  lae' 
adas  los  decretos  sobre  negocios  seglares.   "• .'  .  .    :       ^ 

Bu  el  séptitno  ;aflio~  delreinado  de  Egtca  ee  deseabri4,  qne  los 
judíos  que.  habitaban  en  Bspaila  teníiftninieligéneías.  confies  de  Afri--' 
ca  y  trataban  de  conjurarse  contria  loi»  érislíátaiotf*  HkMrMae  infav^ 
esacioiies  secretas  y  constáfidole  al  rey'de  la  tfáieiotK'n^e^jazgó^^por 
eonTeníente  proceder  deraoloridad  propiacontraelioli  «porqwe  qo  so 
acríbnyese  í  demasiado  ard^  de  so  ceiía  contra  ios  Infieles  ó  á  codicia 
de  confiscarles  los  bienes  y  qne  era  laassegaro  remitirlo  al  juicio  do 
los  prelados;^  »  :         ,        .1   j  .  •  .    ^  . 

Con  este  fin  coin focó  éil  el^éptiitoo  aífiodé  M-  Míirade»  otr^  Concit-- 
Ko  en  Toledo ;  que  fué  el  deeímoséptimoi.'  No  éonst»4k>'todo9  los  pre^ 
hdos  que  interf iñieron ,  pero  dieiendórel^fraobiepd  don  Rodrigo  qot' 
se  bailaron  en  él  Félix,  metropolitano  de  Toledo,  Faustino  deSefiila, 
Mñimo  de  Herida,  Vera  de  Tarragona  y  (Félix  de  Draga >  se  p^uedó 
inferir  qvofoé  nacional.  De  su  testo  consta  qae  tambien^se^  ¿aliaron- 
presentes  yarones  ilustres  dd  pateeio  y  corte  reaL- 

El  rey  con  su  aco^tnmbrafdapíedad  y  celo  entró  en  el  Goucilié  se 
bnmiilftá  los  padres,,  les -pidi4í  so  hendido»,  se  cncoinendd  ásns' 
oraciones  y  después  les  dijo  r  ;-  >       • 

«Porque  seria  coso  largo  réfetfir  de  palabra  iodo*  lo  que^coilviene 
para  el  be^neficio  de  mi  teitto-  y  vasallos-,  me  ba  par oddov  santísimo  y 
rererendisimo.  eélégto  do  la  Iglesias  católica  ,'\<eiierd)le  sacerdocio  del 
culto  dirino,  y  tátmbieú  vosotros,  ilustro  bonor  de  la  (;asa7  corte 
real,  ayantamiento  de  varones  magníficos  convocados -á  este Goncilia 
por  6rden  de  nuestra  Alteza ,  ponerlo  todo  en  est^  memorial  exhor-* 
lindóos  por  aquel  que  dijo:  «Donde  se  juntasen  dos  ó- tres  en  su 
nombre  estaría  en  medio  de  ellos»  qne  ewi  grave  y  moinr»  consejo 
consultéis  y  resokais  lo  que  en  ¿t  se  contiene,  y  todo  lo  demás  qoe 
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Trés  aipniesiMiei  (luMe^do  ireifiado  trece.)  {áU*ci6,  y.Cié  enUr« 
rudo  en  Toledo.  D«d«8a  que46  l)i  memoria,  de  ^He  mj  tüiie  loi  ai-* 
crítorcs,  sin  reparar  algnnos  en  tantas  deiMírtracMiiieb  e^n^t'biía^lo 
aa  jüstieta  j  piedad^  ni  en  1^  tesUnnmios  que  8«  bailan  de  eUftp  eo 
lea  GoncHios « A  los  cuales  se  debiera  4ar  entero  erédilo*  J^a^AodfyK 
go  arsobispo  de  Toledo  dice  ^e  fué  gran  peraeguíd^ir  de  loi  gode». 
Lucio  Marineo  que  bixo  matar  i  favila  dnqu^  ^e  Tuf  f^r  |[giar4o 
su  mugett  poro  Mo  coñr  iBas  verdad  se  atribaje  á  sp-bifo  WilUa; 
porque  solaoaenCc  le  deslerró  Egioa.,  porgue  no  turbase  el  p*oÍQa. 

Juan  Magno  dice  que  reinó  para  I^  r «lina  de  la  ■iüeMnqQ|a<do  Ua 
godos ,  porqué  persiguió  i  los  grandes  quo  :l$i  faabiaA  eieipído^  .QnMan- 
do  la  cabeza  á  muchos»  desterrando  á  otros ;  j  priviodQbssjidVill dif* 
nidades,  y  haciendas, eon-ieapue^les,  y  falsas  acusi^cÍMea^Qn^iDiirgó 
con  nuevos  tributos ,  y  con  injuslaa  exacciones  el  iN^o..(}fi6  ^oiti^hi* 
zo  escrituras  haciendo  deudor  al  fisco  de  grandes  furtidaSt  eon  qfese 
adjudicó  tos  bienes  de  ^los  ricos.  Que  ain  razón,  ui  eama  f epudü  A 
su  muger.  Pbr  estés,  y  otros  vicios^  le  juzga  por  rey  tan  tifiim»  qw 
se  escusa  de  que  le  pone  eutre  los  démaafior  seguir  el^deii  de  la 
historia. 


» '        r-  •  •   I . 
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■         .  WITIZA 

«  -  «  • 

'    '  trifinmo  tnarto  rey  de  io$  godos^ 

eniró'á  reinmi^  per  ñsaéiacián  ebn-  8u  paig'e  en  el  año  ie  CrUto^ly 
teinú  15  eAúB  'k§elm  eV  és  711  «ti  qt^e  murió. 

irtgniift  QQSa  mi»  peligrosa  en  los  principes 
íqiiei  «na»  táortts.  espíes  jd^  virtudes  ^ae. 
pvorMvpen  eil  vící^Aí,  poriiüio  uo  hi^y  pre- 
Idéate»  ocnilná.  .ellofs  „  y  >  porque  detenidosi 
tos  .aféelos: y  pi^anGs  <^nA  después  con 
Qiayetc  f aerea.  Cobra  b.  «aalicia  autoridad^ 
yf.aefeüled»,i({a«sa  mayores  males,  y  si 
solo  pof: si JüiÁsmQ'^. dañoso  el  vicio,  ¿qué 
SKráicuaaní^.  tieno^  poír  oóoiplice  k  la  virtud 
qjBie.lMce  sombra  á  sus^designios  y  le  sirve 
de  mfoeara,?  So  Wiliia  lo  espk^rif^e^^  España.  Sucedió  i  s}i  padre 
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Egica  j  Taeron  tao  felice^f  los  principios  de  sq  gobierno  qne  si  i  ellos 
correspondieran  los  estreñios  fuera  mnj  digno  de  la  corona»  porqoo 
amparaba  la  inocencia,  castigaba  la  malicia,  deshacía  los  agra?iosdei 
reinado  pasado  alzando  el  destierro  á  los  que  en  aquel  gobierno  faa- 
bian  sido  echados  del  reioo.  Mandó  que  se  les  restiinjesen  los  cargos, 
las  honras ,  j  las  haciendas  y  qne  fuesen  quemados  los  procesos  para 
hacer  irrevocable  la  gracia.  Moderó  los  tributos  mostrándose  padre  de 
sos  if asaltos.  Quiso  imitar  las  huellas  piadosas  de  stis  antecesores  y 
convocó  nn  Concilio  en  Toledo  que  fué  el  décimo  octavo.  Mariana  di* 
ce ,  que  fué  con  fin  de  que  confirmasen  los  padres  las  lejes  que  habia 
promulgado,  negando  la  obediencia  al  Papa  y  que  por  haber  sido  sus 
decretos  contra  los  cañones  eclesiásticos  no  se  bailan.  Pero  esto  parece 
que  no  pudo  ser ,  porqué  se  celebró  el  Corteilio  en  el  primer  aOo  de 
su  gobierno,  que  (como  se  ha  dirbo)  fné  muy  justo  y  piadoso,  y  ana 
no  había  negado  la  obediencia  al  Papa  porque  después  no  es  verosí- 
mil que  congregase  el  Concilio,  y  habiendo  presidido  en  él  GundeH- 
co ,  obispo  de  Toledo ,  de  quien  dice  don  Rodrigo  Gimenex ,  que  fué 
ilustre  en  santidad  y  celebrsido  por  las  cosas  maravillosas  que  obraba, 
no  se  decretaría  en  él  algo  que  no  fuese  muy  justo  y  santo. "El  no  ha- 
llarse las  actas  se  puede  presumir  (como  lo  presume  Baronio)  que  fné 
porque  habiendo  después  convertido  sus  virtudes  en  tícíos  las  man- 
daria  romper  porque  no  fuesen  testigo^  de  su  mudanza.  En  ella  se  co- 
noció que  las  demostraciones  de  virtud  en  sus  principios  habían  sido 
un  esfuerzo  del  arle  ó  de  la  mtama  natnraleza  industriosa  en  cubrir 
sus  defectos,  porque  el  genio  é  indinacion  de-WÉlitavera  opácelo  á 
la  virtud,  y  asi  no  pudo  durar  macbo  siendo  fan  achacosa  la  domina- 
ción que  aun  los  naturales  buenos  convierte  en  malos.  Su  edad  juve- 
nil puesta  sobre  el  potro  del  poder  no  sabia  gobernar  las  riendas  de 
la  razón.  La  lisonja  halagaba  sus  apetitos  y  la  malioia  del  palacio  le  in- 
citaba á  las  déti'cias,  porque  los  cortesanos  y  los  yaiidoa  suelen  hallar 
conrentencias  en  lo»  dirertíoiientos  del  principe  para  qoe  les  dej0  el 
manejo  del  gobierno,  y  para  quesean  escusa  de  sus  desenvolturas. 
Koto ,  pues ,  ei  relo  de  la  vergüenía  (qne  es  el  último  freno  dé  los 
principes)  se  entregó  todo  á  los  tícíos  y  principalmente  al  de  la  las- 
civia >  poderosa  en  los  que  gobiernan  y  con  el  egemplo  de  la  secta 
mahometana  (quefloreda  én  aquel  tien^po)  juntó  gran  número  de 
concubinas ,  y  como  ciego  ei  entendimiento  con  la  maldad  dá  de  nn 
error  en  otros  muchos,  qui^  quitai*  el  escíndalo  de  su  persona  ha^ 
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áemio  cómplkfs  im  tas  MÍU19  i  loaos  bf  tañUos.  Gostetl^  Saomip^ 
eeéHy  qae  asidlo»  leglare^Doaio  to»  edesiásiioos  podieteB  lenerco»* 
cobmaSt  proiDfil|aiidoraiui  ief  «o^epennilia  que  loa  sacerdoleaiM 
podieaen  casar« 

OtttpahiitaiilMieéaJáailUiie;SaaP¿áro^  GODatanliao  Papát  7  f^ 
Kéndose  de  la  autoridad  que  Dios  le  habiaduda  iokré-loé  re}aa  cu  étf 
mejamea^^iMoa»  lé'ahiéuixA  que  le  ^ivaría  dclrehio  aiuo  derogaba 
aquoibley ;  ü  qoc|  rebpoodié  el  réj  .que  estaba  dúponiéudifia  para  i# 
aobre  Bob»  eeuu»  ejévcíloy'despojarla  couM^bai^abcebQAlariM 
au  ant¿c(*sor.  . ' --''/i-  <" -'  í i  •••'.'.'•'•  .,.j 

De  esiao ^feftislos  eon.el  Fapá  (qaei  ssampre  cnaau  maloé  éfeot 
tos)  resultó  el. pegarla  obedicueia  á  ta.^ede  aposlóUea^para'díbiiitvé 
de  tus  eeosttras,  publiéé  «fu  bando  con  pena  de  inuérle  coulralos  que 
le  ohedéaieaen.  fiala  fué  la^caus^  y  uo  la  que  poue  Baronio »  qneiloibá^ 
mr  por  Kbrarse  dokiaibélo'que  España  pagaba  á  la. ígleaia  «uto»  dolo 
iurasiOB  de  los;áiriean»;:?ikid^ndose  uu  dos /cartas  éel  PafM'  Geogo^ 
rio  YIIv  bs  cuales  (QuaÉd»:se  léon^ese  uo  baberisiá^supueslao)  ub 
baeen  fé  por  ai  Bflsmas^apnosel  msoid  BávoMo  eoOfiutti  (obligadoidip 
lofaecsa  dé  k;«erdad}«ao  l^aber  balladé  loque  oonlieneo  en' escfitor 
alguno,  yque^idlanteaffi  lolíene  potT' cierto  por  la.  autoridad  do  iaj)UOi» 
lias  cMrtas  en  ím  coaks  qoteu/coii  alianriou  las  leyerona  baUárá>CÉai4 
dauMUtar -que  pueda  darle  féi,  ipetquie  sopone^  qiao  qnbrieodbicufH» 
quistar  el  ooudo  Efulo  de  ftateilxlas  proviodasidefiapafiá^  pidló^U-^ 
cencía  á  la  Sude  upo^t6Ktra^qoo:sa:la.  concedió coudondícíf  a»  qué. la 
pwl# quo.co»j(r4BáSr'  propias  é:  aui^íliaües .  adqMrieae,  la  lUMUtimoao 
ou^uonabré deSau Ped^.yoi tal  facolted. seexUbe.,  ui hay  nMlaoria 
de  que  el  conde  hubieseráuqulslBdo  prqvioeiu  alguna  ;  ni  aun  heflMif 
bnlMooiaBéioBieB  Jus.hisfsriodéres;do  suiSOMlaré;  unios  do  iodos 
los  bialorindofos  \asl.  aní^pgno^i  eüoBp  modoauiaa.  oai^laf  lo  eoñlraijov 
pouque  eoaudo  GrlstoruMateO  aotoir  liao  al.mubdo  obedecía .^ipoia 
á  loa  romanos  V  y  des^wo  éotruroa  en  ella  loa-núndalos»  alaooay 
suevos  y  AllkoanteuloMafodiS)  moionesi  ^é  por:eitar  mabobndqs 
la  beregfa  do'Avrié  6^ por  cdnaerv^  ana  la  geolilidad »  no  recd-r 
lia  ighniaTomauatbiwla^q— fcochos  seBorea  ,coo  la  esfAdaido 
loda  Espafa.biSiFOyebge^oa^oonpoBcilió  con  la  Bode,  apostólica  el 
rey  Roearodor  sinquoíélv*m  algnuD^de  sus  sucesores  le  bóbíesoJio4- 
ebo  feéoMckníemo  algmi  i  sobnuéstp  oe¡Mtar(couio  beuioa  dicho)  que 
emjó'endi^aíidorer  i«Ba»]GrdgonMiiP^  orihi  aH^oséones  gnacioaoSf 
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mñ9aí999fí  Jfat  «010  eonmeaeyíip^tsléa  «laj  lidvtMMiM  los  püili- 
cipes  én  las  demostraciones  que  hacen  porque  suele  suceder  »«fiiép«T 
sAidv»  si|f|oííse  inlevfwila'po'rlrillufte'to^iiri'vdfettl^  írfre- 

cié  <m  seftat  de  písfci  y  alhclol   *  'i    ^n  -'..S'i/di  ri  •)!.  •}'•' 

Peade  fw  WOm^  Mgii  la  <>bedi«iiBÍ#  á  toíg^ 
k  aacoavipáa  de  Ipa^godoccn  fiapafta.  SaAélloé  4irr  pf ívoSgat o^aMi  46 
foinsiáav  no  3a^M  cvee  el  ^m\gQ  f^nñ  ^biif6»  enérüarrea^jllie/iiaft 
por  la  violencia  hecha  á  la  hija  del  conde  don  Jalían »  á'pcr  babetiU 
reoilHd»for«iag«ry*j^lrlaÍado  desp^e^  touio^  á  coi|iMifctaW'(>d0'qae. 
MMémmeDStttegar)  ftorqve  ctn  náyoÉes.. vicies  dé  J^Myessaa 
aii|eeesetM<80  fetUa  letairicdp  7  caameÉiéc  él  idipecio.'d#  Jes  piAtí^ 
piakr'áiiio^*^^.  La«esparieaoi«fliiiestra¿qu)9Mlé  JüioadiÉMÉiiIaí 
desécalo»  é  «US  pandamieolop »  perol  00;  ¡sdbcdíeÉckSf ii»  «upcf an 
paiiasfadike  id  iglesia.  Ni  es  posible  qécddcttiJosíiiéiiiM  qie^CMea*- 
de  ádés  e^s  fcédcflieÁia»  M  la  paadr»dcUbis  lcc>ai«darbn  áotira 
fHivle  ^'qveteaenHas'Wiiehdsegeiiipros^  peludee  7  fcéaecéqB.  =  .  < 
-  i  Perdido»  pues,  -el  típeii  dé  laSedc  aposlóUtej  aqééUá  «agajitdé 
«fitfcareÓBqae'Mvegan^segurwlae  vehca^  qaedóiéNe^i&ipfíSc  occb 
biMO'éiléfl  furioioé  fiealc»  de.  loa  irieiaf,>«itti-pedterBe  «tder  dé 
fiel  <iiiortiéa!  norte  qM  apleslerdahia  Juc.t<BetdiéMM|l  ^spaloAto 
sagmia,  «I  taipeÉr  i  las  %éB^ik»varladrdi  oéstí|^  eénavdeiilo  y^ 
dbKlt  se  preosieha  eem  viatiid»'S9lMip0le-la[  UiaaiBreifo^Ká  deápae^ 
cbd»4'p6M|ud  caaierB»  daos  ^ticrtipca  ab  aife9lcl|a#^kiftpi|Miic»i*  éedcf 
fbtarfiatpcffa  «lereéer  lo»*  flMiloKJ  te  áfeeiabka  >en.  tqkidMa. wíaa 
paaválcBOzáv  bs  fl^¡^fes.'dig]lifladeitde(«aíal•«y  ^U-ii  of  •<.-'  I  • 
^  Eslia  Mbeatádesi facro»  grfalaa  ¿  taoctrnt,  Aya:  por  laiáviniaa  dé 
hmñtím,  «  yaifar iaüaeian  al  piéteipv^  ^ipaa  áeüaise  ^r  pa#lift  dé 
«boéVÍ^ia¿T^''4Q®  "If*^^  MBcoaciBB  bu  rainfdebreiáoi  «o  ItffMi^ 
dan»  de  las'  Iséataaihcés  amigaasii  rtiiybsasít'iiolieslas  j  cevetaa^doa 
fée  Jiabic  cveaídoct  i^pcmgiate^'diMialabatiidMlaéiide  s^^^ 
cboaelf*seujti«Éíaitto>,.6*|>cv  laqvesa  deiánieao  éipotqde  dcaee()eÉa4as 
<fcl  feapediol  lea  paeería  miprvideiiciiif'perdéraa<>«DaiiiéBÍa(i  eoañdéraH* 
don  qoe  m  paede  esoanar  eü  laa-perfiínaelpartiealaiieai','  petra'noi'ca 
k»pÉUieas.,  Iaafairié8.debefn  dfreaecteiila.aiaefCaaadéCeitta^e^  la 
loaipdad'y;  det'bféUgÍMy  pñnc'^afaaeMi  \oafifibidea  qaáaMitoftefÉs 
qae  ímb  de íiMtlaPfaahtedai  'ifBiíloaiaaiM^ipulilé  y^dd  lea  paiacifeai 
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las  coslombres ,  representando  el  casüga4|ae  ámenOiba  á iSipailf  i* 
imm^uÉAéÉ^  pnirofi  {«Me^bí  daaligadoij  Aq^ionr^óft  (6bm0:MÍkio^ 
mm^  r¡  éofKmsfWiwm^m  pahaiit^dejahan^JtespgeakAia^.aiti  premiar 
9W  jii¿rftm^tSoláOMlntoiá]^cllíx,  oUa|io  de  Tdeéi>»lQ«»  WkÍMrrMt^ 
pela  dejánWie  )oei(regiv  de  éU'ópor  el  podei^  qwlseiie  laiMtiéa^ 
sobne  lavfcindpesr.aQaiiae.  seánlírMios^  ó.  iperqiMi  «bém  fÉr«dmil^ 
le  «abiai  ppopeperloeoiuUl  4a»lreza  la$  eo«iS(4|i0^le  tí^abalcMraeBeU 
Í0  y  no inrttado:^  ^tua^héámiámKQm,  fae.  inoiüe  pnedei^bofr  á .  hiipau 
dienae»<iaeiiepréaeitlA«á!S^tíeiq|iO'i]i  eta.disereoieik  .. . 

Umrié FcttxjpoMpie'^ne  «inreeiar^afiiél aigb lanf!ren.yaBeft»4|^^ 
qne  wind#leailaUl  ia'/diidaide»las  mimarqniíiai  li»  le^agt  an^as  wigt  fc 
(os  geanátfr, ftjoa  leeprcMiiiiieven á  k»' puestos ¿an^^piidienin liir 
Mparo4é.  éUatt^i  StttodiMs  AuAderido  m^  Udignidad  y  ten  las  wlíl-t 
di^.  Joan  deMaiiana.4Me^i4ii6>:C4l¿  4vsabiry  al  «AioHl  phrM 
epMKüe  á  ^oá  abiisoa<  ;>  á  Ina  d^ wtrollanf  ^,  Wilífa^  fiér0binas»pn4 
Mié qúo  8e4elM4Íneeriá  LtiitptandOf  el  enl  mfiwm^qwkj^wmátíim 
reaíaitó  al-frine|pie.'eoil»ÍQala9aifis.blÉQáaa  (ifeotte 'debao.iíao^r  en 
Miii^aiiles^M»l>s  Im konJujBs fm^  á.lai  lejres:4epca««^de 

Wiüaa,  y  4|neidespae6^  aieaiaiMá /con  laSiamenaBUf  dli  lanjunaeMS 
y  excomuniones.,  Coniesl*  eoiieneriiia  b.  qnn  d¡6e  lúsarn -C^miexíien 
en  fida.«  (fneiporjU  soliá  WítiBa /refrenar  sea  desonioUams^qae 
nenerabta  in  !|antida4  Hé  le  imilá  sn  sucesor  len  b/íglesÍA  Sindena^ 
tot  elenalLMUnie  á  ataiolbli^cíoñes  se  d«|¡é  Herrar  4e  Ja  .Uadn§b 
aeomodándeseal iítampo .y  porqne. en  la :igleai« 4e riolada  {A 4aien 
aM  raami<l|aiM$aA  lÜefoüso  Uerribie»  poinqne  <m  «liÍBe  efensa»;  i^fe 
cbM4Di^0^r^'^(^''^'"'^^'^'P>^^^  octn^reUgíeao  f  abr  i  Jaa.b'^ 

yes  .y.bMde«  ^A^boneslos  4«l  tt^ » les AraUha  ¡maU  ^entie  alodio  :úl 
Wf  4|iie>eqfetb.;iglesÍ4ino  $e  rjudbse  á  sn  «olantad,  y  Ie4i6  diises> 
^^m^  f9^  ¡e^onlarb  aon  ^el  4idttkepb.9  eUigaQde  eon  b  lufNíia 
(aenqne  faagf  quien  dign.qne  fiaé.mliUiUrb)  al  ieUapoStttderade 
que  adañtJiai^ipqr.efMnpitB^o  en  el  e^iifiípado.á  den  Dppaa  sn  h^o»  )é 
cemo.QlDee  4i|;enmrlitr4nMOtiibiis^ile'  ^erilb^jepelm  4&  dispOf- 
wkm  delQSB«(irailos-^Maes;.i^U.qte;4ebbra:.Sittderede.  mesloarsp 
mw  rfaM/smeijianles  mi^qmm  <ei  0biüpadD^Qe:contontifb,  per^ 
ffm  COA  esie.  eQSienti|fe6(miiebf  ana  graüdes  par tes'j  no  -por  lellátga^ 
n6  b  gracb44l  rtfy<.Así;annide  slempi|e¿  los;ntiniiÉnae^ndee.qiié 
alf jd^ite  dejjai0;obÜgHÍOMS'M''fínden  iAaa  jníatfliiñas  y  tiraniaa^de 
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áéiprviith  ¡f  aéii  loi  abovffoeiii 

ÜbniqMU  4iMi|a  y  la  oMlieM  ^¡Maémi  ár.ioi  Añtedetifli  de 
Wiim'j  4ft  84)ftii9a  Í9  MMiiriéióaiafiiÉisilM|  w^nanrMoaagcdcl  f  mt» 
U0  qo»  floM  «el «lajor.  frénoii4|9^.Ubiie  '<A. j^atidaír l6srTefW  ^  J  í Wr» 
|iAá  pw  ^aügroM.el  im^oBi^t^  de 3a  mayur  tpaote.dilrréíáOv  no 
padmdf  baberialiafaccioa  mú  gobierno. fkaoao.Aor.i^U^prMik^ 
.ra]»'4«MrU  sqjéto  cottclleoior  aJ  oaalifc^i,  ly^oM'la  «fretioa  de  Jog 
bof aaí ,  íj  ^poiiqab '>Mai«rmdoa%  .00  tvMcaéá  'loelriMitealotí  coo  qm6 
obrar»  oi  lagaf<fwn»:doivde  feeqftrÉei^  iMadó-desliacec  laremaa 
y  «ipiv«H)iV'eii  agsfjadaif  las  haqlaa^v  J  ««■  tterufe  epiái^ados  y  liza- 
deoaa  y^^i^  lea  iBwaHaa  se . igMtaieo  cdm  U ^tierrá^,  daode  -i  eaie»r 
der  <(|M  aeicMivaáta  al-p6bKed  aéaiegeif  ^rque  -e»  «tlas^Maeifor^ 
iüMe.láitirniia^  SeUNoénte  ^faerón  reaerhHlar  la»'cíadades  fie 
fcrtfdoy'Ledft y^'Aaldfga;  4  pérqlie ^bamlicliode ellalynb8..de|»^ 
ha  para  8C1  ^dMTeaMt  ^  pdrqoo  («oeie  flareee  aieB'9<etoMfiiíl)  «o  «■« 
iÍBlíeé«%^  fe  líee!<|ttiiaaa  h  aeféai^  de  sai  mbs  y  de  >ea  libertad 
y  U'  deikwa  de  aoa  boarasó  la  véngalná  de^aat  Jignnfs»  No  6ree<* 
idoa  i|«en0B(iodaa  |aa  deiiiaa  oiadhideaeeejeéalaaé.eéte  bando t.porq«« 
eoMetcopaia  dbfnifea  anlatee,  y  diMMoadeáfMf ,  niiio|Mf  ealaban 
awy  moffea  cwmdo  énlraton  eo  BipilMi  lea  aéWeaneá^ 

r^LoiqiW'ttiaff'liifbahe  ei>e<taBQn*de  Wi  au»  fna«|  dageAr 
aofo'él  ceiM ,  Ceevon  loa  celoa  de  Téodéfrbd^;  daqée  de<j6rdeba ,  y 
dé'Fwrila^  daqse  de  Yiseaya.»  bíjéa  de  Gbiedasfieéiíiy^^aMíaíiiéa  del 
nay  ^&éeeavfo(o  iojaalaaieale  eadoidoa  <|e  4a  eyvMli  í  y>afil»fde  iM^ 
dofredi>*vim'vétlradeea;G6cdob»per  boirde  lá  aiaUeia  de^^aéHoa 
lieaifia  y  día  toa -peligres  de  la  corte  desmintlletidi^  ton  la  vida*  prifa^ 
da  láawspécMdesaaflsWeioodertíinár»  y  Fat^ilálW>sérvia^dé'capí- 
Um  dé  lagoárda  boto  niocba  fidelidad/  oi  la-modesüá  del.mié^  ni  la 
asisteikcMi  del  otro,  ni  los  i^í nonios  de  sangre^  con  aiftbds  iséf^nrabáa 
ebs leeiorea,  Isttíebdo  por  «ierto  qab  I09  qae  Ven'  clonados  los  re^ 
4ratciside  sea jil^neloé'  viren  mpactenies  de' t«  eéadictotrde'nmiltás, 
y^aíetápre  «ple>puedeo  espiran  at  cetro.  ParaiHb^arsedlJ'estos' recelos 
fimoÉré  e^ingnlr  toda  aqtteMa  f áuiNa  aües  qne  él  p^eMo  a(ksll)dáse 
reycp  a^niao  de  ella;  A '^t^Habíao  malar  fino  soto  por-^te^fin^  sitfa 
4anibifen  ^ or  'goaarde  su  iniígeff ,  y  qiieriendo  prender  k  aa  Ujo  den 
A^afd  .( destiandó  del  Cielo  piira  la  aértinráeibn  do  fii^aáa')4e  am^ 
tiarariM  los  cáatsdma  como  k  su  sefior -natoraK  'A  Teodofredd  priM 
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de  la  TÍsla ,  pero  también  se  le  «séapó  su  hijo  don  Rodrigo  amparáin- 
dose  de  los  romanos :  y  como  no  ha  j  diligencia  qae  basle  á  librar  de 
sos  temores  á  los  tiranos  y  los  mismos  medios  qae  aplican  para  su 
conservación  suelen  ser  causa  de  su  ruina  (porque  como  violentos 
obran  efectos  contrarios)  se  enredó  en  los  mismos  lazos  que  tramaba 
contra  otros,  habiendo  don  Rodrigo  (asistido  dfi  las  armas  auxiliares 
de  los  romanos  y  de  sus  parientes,  amigos  y  mal  contentos  de  aquel 
gobierno,  que  eran  mochos)  formado  un  ejército  cpn  que  venció  y 
prendió  á  Witiza.  En  él  ejecutó  el  mismo  rigor  que  había  usado  con 
su  padre  Teodofredo,  mandando  sacarle  los  ojos  y  llevarle  preso  á 
Córdoba,  donde  (aunque  hay  quien  diga. que  en  Toledo)  murió'infe- 
lixmente  privado  de  la  luz  y  en  perpetuas  tinieblas ,  dejando  en  su 
memoria  un  ejemplo  de  la  divina  justicia  y  en  dos  hijos  Evan  y  Sise- 
bato  los  instrumentos  de  la  pérdida  de  España. 


TOMO  I.  '22 
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DON  RODRIGO 

trigésimo  quinto  y  último  rey  de  los  godos  ^ 

principió  á  reinar  el  año  de  709  de  Cristo,  reinó  tres  añost 

los  dos  aun  viviendo  su  antecesor  TVitiza^  y  el  uno  solo , 

acabando  su  memoria  en  el  año  de  712,  en  que  se  diá  la  batalla  de 

GuadaletCf  con  la.que  terminó  la  monarquía  de  los  godos  en  España, 

as  monarquías  grandes  no  faeit- 
meóle  se  riúden  á  los  conühnos 
asaltos  del  tiempo/  ni  af  descuido 
6  ignorancia  de  ios  que  las  gobier- 
tiany  porque  sü  misma  grandeza 
las  sustenta ,  bien  asi  como'  vemos 
á  las  viejas  encinas,  deshechos  sus 
brazos,  carcomidos  sus  troncos» 
mantenerse  sobre  sos  bien  fundadas 
raices.  Esto  se  experimenté  en  la 
declinación  del  imperio  romano ,  á  quien  ni  la  imprudencia  ,  ni  el 
poco  valor  de  sus  emperadores  pudieron  acabar   de  derribar  en 
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miielios  «ftos  «otiqae  tr«ba}aroii  mas  en  sa  raina  qne  6q  su  cooser* 
Tjieioo.  Eo  tres  socesionet  confioaas  de  tre$  prlocipes  malos  se  suele 
perder  el  mayor  Estado »  porque  en  el  primero  comienza  á  resentir- 
se: en  el  segundo  declina  j  eo  el  tercero  cae,  }  tales  pueden  ser  los 
principes  qoe- basten  dos  i  dar  en  tierra  con  él ,  como  sucedió  al  im** 
perio  de  los  godos  perdido  entre  las. menos  de  Witiza  j  de  don  Rp-^ 
drigo  (no  creemos  que  se  osaba  el  don  eo  aquel  tiempo,  pero  corre- 
remos coa  el  Tulgo.)  Witiu^  con  la  libertad  de  los  vicios,  con  la  li* 
ceoeia  do  la  impiedad ,  con  el  regalo  de  los  bafios  y  de  otras  delicias 
eat<Hrpee¡6  el  Yaior  de  los  godos  y  con  el  ocio  borró  la  disciplioa  mi- 
litar, y  quitando  á  los  subditos  las  armas ,  instrumentos  de  Talorii 
que  aun  en  los  astilleros  encienden,  la  generosidad  y  derribando  los 
muros  de  las  ciudades,  presidio  de  eHaff  y  ánimo  de  sus  habitadores, 
perdieron  todos  el  espirito  marcial  y  el  apetito  de  gloria.  Don  Ro- 
drigo aoeediendo  en  la  corona  por  isleccion,  (coteo  dice  Sebastian 
Salmaticense)  ó  por  fuerza  (como  afirma  él  arzobispo  don  Rodrigo  y 
Loílpnindo,  y  como  parece  mas  Yerosimil)  continuó  los  psos  del 
antecesor  entregándose  á  los  vicios ,  si  bien  en  el  primer  ato  de  su 
reinado  derogó  la  ley  que  había  publicado  Witiza  concediendo  que  se 
casasen  los  clérigos.  Era  destemplado  en  h  sensualidad ,  imprudente 
en  sus  afectos  y  pasiones.  No  sabia  olvidar  las  injurias;  si  bien  estos 
vicios  estaban  mezclados  con  algunas  virtudes  porque  tenia  gran  in* 
genio  igual  á  los  negocios.  Era  constante  en  los  trabajos  y  liberal 
con  todos. 

Dáb'aale^celos  Eyan  y  Sisebutó »  hijos  de  Witiza  i  juzgando  quo 
no  se  olvidarían  de  las  afrentas  hechas  á  su  padre ,  ni  del  derecho 
que  tenian  á  la  corona  y  los  trataba  con  desden ,  y  últimamente  los 
desterró  de  España^  usando  de  un  consejo,  medio  peligroso  en  se- 
aMfantes  casos;  porque  ni  los  supo  ganar  con  el  premio ,  ni  reducir 
á  estado  que  no  pudiesen  levantarse  contra  él ;  antes  les  dio  ocasión 
para  que  mas  libremente  pudiesen  desde  África  fomentar  sus  desig- 
nios. Con  todo  eso  no  menos  los  témia  ausentes  que  presentes  y  para 
asegurarse  die  elloe  llamó  á  Pelayo  que  estaba  (como  se  ha  dicho )  re- 
tirado en  Cantabria  y  le  hizo  capitán  de  la  cohorte  pretoria,  que  era 
entonces  la  suprema  dignidad ,  con  que  le  pareció  que  estarla  mas 
segura  su  persona  por  ser  comunes  las  injurias  que  los  padres  de 
ambos  hidiian  recibido  de  Witiza.         « 

(Nradecieron  Evan  y  Sisebutó  las  órdenes  del  destierro  y  dejando 
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alguna^  inteligéoeias' secretas  con  Oppas  obispó  d0  Tobdo  «mtíoy 
pasálróD  á  Tánger,  donde  era  gobernador  clámide  Reqoila ^' ^ae  ba-' 
bia  sido  úaoy  favorecido  del  rej  Witiza  90  padre.  Gobernaba  en 
aquella  sazón  la  Mauritania  Tingitaua  (qoe  obedecía  á  los  godos) 
doii  Jalíaii  conde  Espatario;  oficio  de  gran  confianza  y  estimación; 
de  quien  hácén  mencíoil  Constantino  Hermenopolitano,  Zonaraa  y  el 
Concilio  toledano  décrraolercio.  Llamábanse  espatarios  los  condes, 
qde  como  boy  los  capitanes  de  la  guarda  asegotabam  la  ¿leraona  real- 
y  tomaron  este  nombre  por  la  espada  ancha  que  traíanr  qoÍBis  des- 
nuda bn  las  antecámaras,  según  en  estos  tiempos  se  usa 'en  laa  ée 
lo$  getierales  de  Alemania.  De  suerte  que  no  fué  conde  de  jGariage^* 
na ',  como  algunos  creyeron  mudando  el  nombre  de  ^patbario  'M 
Spahátío.*  * 

'  '£ra  también  don  Julián  señor  de  Consuegra  y  Algédra ,  eaptCa« 
general  de  fas  Fronteras  de  África ,  y  babia  ido  con  una  ebbaj«dA«ál 
reyUlit  Miramamolin  de  ella;  todas  las  disposiciones  déla^  irasdet 
Cielo  para  la  ruina  de  Espafía,  armando  en  África  la  divina  jusíteit 
los  iray'óS^con  que  babia  de  castigar  los  pecados  del  rey  don  Rodril^ 
éústí  pctsoiia  y  én  sus  vasallos;  sucediendo  á  los  prineipeS  lo  >qaei 
éfto's  pfahétas  luminares,  íe  cuyos  defectos  en  sus  eeiípseá  paga  el 
niundo  la  pena.  ;      '      '       • 

'Era- don' Julián  de  gran  ingenio',  aunque  no  de  igual  jnieto ,  tur*- 
bado  coif  la  iimbicion  y  con  otras  pasiones.  Vivia  ran  engañado  de^u 
amor  propio  y  tan  celoso  de  su  gbria  que  no  admitia  compafleroa 
en*  el  trabajó  de  los  negocios  ni  so  valia  en  ellos  del  consejo  agéno. 
Aprendía  muchas  cosas  á  nn  mismo  tiempo  y  én  las  ejcóaciones  Ib 
faltaba  (a  elección  y  queria  conseguir  los  fines  sin  pasar  por  los  me* 
dios.  •        .  •    I     . 

'  Era  en  aquellos  tiempos  costumbre  de  los  reyes  godos  criar  en  et 
palacio  feitl  loS  bijos  de  los  principes  de  su  reinó  para  qué  cobrasen 
amor  ásü  séMr  natural,  y  con  la  emulación  de  sus  acciones  aspira* 
sen  á  lo  glorioso,  y  las  doncellas  conservasen  su  honestidad  y  crecie- 
sen cn'vlrtudicon  la  compañía  de  las  reinas.  Hallábase' eú  él  píaludO 
Florinda  hija  de  don  Julián ,  á  quien  los  africanos  llamaroti  üUmi 
que  en  arábigo  significa  mala  muger ,  y  el  vulgo  ignorante  y  aun  Ta-^ 
roñes  doctos  creyeron  después  que  este  era  su  nombre  propio;  En 
esta  dama  no  menos  se  admiraba  Ik  viveza  del  ingenio  y  lo  d'e^envnel'- 
to  de  su  espíritu ,  que  Su  gracia  y  hermosura ,  y  como  en  los  paTacios 
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baj  mas  ocasiones  qae  en  otras  partes  pdra  qne  eH  amor  tienda  sos 
redes  se  ofreció  nna  en  que  pode  él  rej  acecbarla  desde  nnayeolana; 
j  enamorado  con  la  vista  de  nna  parte  desooda  de  sa  onerpo  presen-- 
dio  goiarla,  jio  qne  no  pudieron  alcanear  los  halagos  amoréso^y 
las  promesas  reales  alcanza  la  faerra  estando  eo  la  irí|la  de  Pancof^ 
TO.  En  este  caso  carian  los  escritores.  Oon  Bodrigo  Jimencíz  díoo> 
qne  estaba  desposada  con  el  rey;  pero  nó  entregada*  |.oeast  obispo 
deToy*  que  lababia  recibido  por  mogervyta  trataba  ;como:  amiga , 
con  quien  concneifda  la  Crónica  general  del^  rey  don.  Alona»  el  sátbio^, 
Algunos  son  de  opinión  que  Ftorinda  no  ers'ibijat  sino  muger  -del 
conde  don  Jolian,  y  bay  qnieñ  nuevamente  sie  aparta  de>  Indos  r(Hre-^ 
tendiendo  probar  que  no  hubo  Caba.  Si  asi  se  desacredlranr  las  ittt^ 
diciones  antiguas ,  heredadas  de  padres  i  hijos  «y  confirmadas  coates-: 
timoniosde  escritoras,  en  qué  otros  fondaoienlps,  podra  mantenerse 
el  edificio  de  I» bistoriií?  Lo  que  jurgamós'por  olas  cierto  ea,  que 
Florinda  era  doncella ,  y  que  vidlada  stf  {»ui*eaa  eacribié  4;  m  padre 
en  esta  sustancia.  :....!.. 

«En  tu  partida ,  ó  padre,  y  Sellor ,  fiaste  de  los  peligros  do|^ala-^ 
ció  mi  honor.  Flacas  son  las  armas  femeniles  para  detaoderie ,  cuan-* 
do  la  tiblencia  y  tiranta  de  un  rey  se  resuelve  á  contrastarle.  Lo  que 
en  esto  ha  pasado  podría  d^^seabrír  el  tiempo  en  mí  persona  y  eotou-* 
ees  el  silencio  detenido »  mientras  no  me  obligaba  lanecesidad  á  rom^ 
perle  »  me  baria  cómplice  del  delito.  No  le  puede  esp|icar  mas  la  pln«» 
ma  turbada  con  la  vergüenza  ,  y  irritada  con  la  infamia.  Ojnlá  querido 
padre  no  hubiera  yo  nacido ,  ó  antes  do  esto  infeliz  sucesO'  bobinra 
muerto,  porque' si  bien  no  tuve  «nipa'  en- él,  ful  instrumento  de  tü 
afrenta.i» 

Apenas  empezó  el  conde  á  Mr  la  carta ,  coando  se  biao  capaz  de 
todo  el  hecho ,  porque  el  honor  celoso  de  al  mismo  i  pocas  seftas  en- 
tiende sus  agravios.  Sintió  mucha  que  la  remuneración  de •  sus  servia* 
cios  fuese  una  deshonra  de  toda  su  casa.  Pero  como  prudente  le  pa«- 
roeió  qne  con  venia  disimular  hasta  haber  sacado  do  palacio  á  au  hija 
y  dispuesto  la  voiiganaa ,  juzgando  por  falta  de  valor  no  contener  en 
los  agravios  dentro  del  pecho  oculta  la  llama  de^la  ira.  Con  estos  fi- 
nes pasó  hiego  á  la  corle  del  rey ,  donde  trató: de  introducirse  en  su 
gracia ,  en  cuyas  artes  era  ya  muy  diestro ,  por  haberse  criadoi  en  ol 
palacio  de  Witiza ,  de  quien  fué  valido;  Para  conseguirlo  deacompu^ 
so*á  tos  que  en  el  palacio  podían  oponersb  i  su  príranaa  y  granjeó  la 
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«noísUul  y  caüfiiBz*  de  los,  que  estabao  iotrodaeid^^s  en  la  cámara 
del  rejvj  i  lodaa  bctraa  le  comoiikabaii ,  j  como  la  gracia  de  loa 
paiiicipes  se  aoele  encabillar  á  este  6  aquel  sageto  i  como  se  eaca-. 
mina  el  agoa  per  cofid«clos,  te  pusieroa  aqaellos  en  la  prÍTaosa;  y. 
aplaudiéndole  por  yaU4o  acudieron  á  él  los  negociaales  y  le  hicieron 
dnello  de  los  papeles  y  del  gobierno,  porque  el  concurso  de  la  corte 
es  quien  dá  el  grado  del  valioliento »  á  qbe  no  bastaría  la  sola  yoIoo- 
iad  del  príncipe.  En  don  Rodrigo  fué  menester  poco,  para  rendirla 
porqne  luego  dejó  eo  sus  manos.,  todo  el  manejo  por  atendéf  á  stta 
ditiertimientos»  sin  reparar  en  que  se  podría  descubrir  con  el  tiempo 
la  afrenta  que  le  habia  becbo  en  ^  bija  Florinda,  ni  en  que  había 
'  sido  confidente  de  Witika  y  recogido  en  África  á  sus  dos  bijos.  Aef 
perturba  IKos  b  rajson  y  los  consejos  cuando  disp0oe  la  ruina  de  oo 
reino.  .       ' 

Yiénd'eséi  pues»  el  conde  arbitro  del  gobierno,  fué  dispoiáenéo 
las  cosas  de  Espaiia  á  la.  traición  que  fomentaba  en  su  pecbo.  Pro- 
curó descomponer  á  los  hombres  de  virtud  y  valor  y  poq^r  en  los 
puOslos  sugetos  infaibtlesj[iasandoi  las  n^ociaciones  de  papeles  á 
los  que  estahaa  ejercitados  en  los  ejercicios  de  las  armas. .  Qoñ  iio 
se  estimasen  los  servicios.  Que  las  mercedes  j  honras  fuesen  con 
tales  cirounstaneias  qoe  antes  cansasen  deq;ireci6  que  agradecimién*- 
to.  Que  todo  estuviese  desordenado  y  confuso.  Sin  presidios,  ni 
provisiones  los  puestos  de  las  marinas  y  últimamente  persuadió  al 
rey  que  enviase  las  armas  y  caballos^  las  provincias  que  dominaba 
(asi  se  debe  entender)  en  Francpa  y  en  África,  porqué  dentro  i^ 
Espafia  reinaba  seguro,  donde  solamente  servirían  las  armas  para 
que  los.  españoles  se  matasen  tinos  á  otros.  Á  esta  proposición  afia* 
dé  por  conjeturas  el  cardenal  Baronio ,  qne  se  valdría  por  protesto 
del  peligro  de  tomar  el  pueblo  las  armas  para  quitarle  el  cetro  y 
ponerle  en  las  manos  de  los  hijos,  de  Witixa.  Flaco  parece  este  con- 
sejo para  persuadir  á  un  rey  elegido  con  violencia  que  desarmase  á 
Espada  j  pasase  á  África  sus  fuerzas ,  donde  se  hablan  retirado  los 
que  con  tanto  derecho  podian  pretender  la  corona,  y  asi  tenemos 
por  mas  verosímil  lo  que  se  halla  en  las.  noticias  que  sacó  de  escri- 
turas y  memorias  antiguas  Prudencio  de  Sandotal ,  que  procuró  de 
secreto  que  los  franceses  acometiesen  la  GaUa  Narbonense  que  era 
del  imperb  de  los  godos  y  que  con  protesto  de  oponerse  á  ellos  sacó 
de  fispafia  las  armas  y  caballos  y  dejó  flacas  las  costas  de  ^pafia 
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opMrtM  á  ÁMeñ,  poi:  dcNidé  peoMiur  ej^eator  4a  traíeiM.  Gm  esio 
eóoeiierda  lo  4|oe  dice  el  obispo  de  Táj>  «olor  eHoMS  Teeiao  á 
eqaellos  tiempos  v  «pie  foaMOtó  á  bs  frapoeses  para  qae  hicieses 
goerra  a  la  Espafia  Cüeñer ,  en  qaieo  lacnbieii  eotieode  l«  Gaita  66* 
tica.  Incitados  qpn  esto  los  franceses,  y  viendo  despoes  roto  7  nraer^^ 
to  ai  rey  d^n  Rodrigo,  y  sin  cabeta  ni  fuerzas  á  Espa#a  >  se  valieron 
de  lá  ocasión  para  levantar  sn  grandeva  eon  loif racmentos  de  la  roi*' 
Bfi  de  los  godos,  nsorpandot  la  Galia  Gótica,  porque  si  bien  Mariana 
dice ,  qoe  cuando  se  perdió  Espafia  ocuparon  también  los  moros  i 
Narbona ,  parece  que  su  invasión  en  las  Galias  no  fué  en  aqvel  tienih* 
po,  sino  en  el  de  Eiidon  duque  de  Aquitanla  diea  atoa  despnes^ 
nomo  refieren  Paulo  RniUio ,  y  Isidoro  Pacense* 

Habiendo  don  Julián  dispuesto  asi  sos  designios  alcaoaó  lieeaoie 
del  rey  para  yol  ver  con  su  hija  á  África ,  fingieodo  que  su  mnger  es-» 
taba  con  una  grave  y  peligrosa  enfermedad.  Por  el  caonno  sembraba 
odios  oontrf  el. rey,  é  indaeia  los  ánmes  á  una  rebelión.  A  los  tea** 
les  representaba  con  especié  de  celo  los  daílos  del  gobierno ,  á  loa 
bsenoa  la  ira  de  la  justicia  divina  por  los  tícíos  del  rey,  á  los  in* 
qmetes  la  infamia  de  obedecerá  un  rey  tirano  y  é  los  agraviados in^ 
citaba  i  la  vénganse  declará^ose  mas  con  sus  parientes ,  amigos  y 
aüadoa.  En  llegando  á  África  ^icabó  de  verter  todo  el  veneno  descu-* 
briendo  i  loa  hijos  de.  Wítiza  la  afrenta  recibida  para  ganarles  la 
confianza,  y  para  que  simido  comunas- en  las  ofensas ,  fuesen  cóm-^ 
pliiya  en  la  venganza.  Con  este  fio  les  echaba  á  4o  largo  esperanzas 
de  la  corona  y  las  facilitaba  con  las  asistencias  de  ármiis  qoe  se  pro«* 
metía  da  los  afiritanos,  por  haber  ganado  áales  la  voluntad  de  los 
■laa  principales- 
Concordes  lodos  en  la  traición  oeaeertaron,  que  coando  don  Jo* 
lian  entrase  en  Eapaiia  con  las  asists^oiaa  de  Áfrifia ,  ellos  se  fingier 
sen  leales  t  pasándose  al  servicio  del  rey  para  valerse  contra  ól  de 
laa  ocasiones  qne  les  diese  la  guerrav 

Enefltaeonjnra  consintió  el  conde  Reqnila  cr^^endo. mejorar  sn 
fortana,  si  los  hijos  de  Witiía  usurpasen  el  cetro. 

FavM>ecia  á  estos  intentos  la  felicidad  en  aqneUos  tiempos  de 
las  armaa  mahometanas,  qne  desde  Arabía  se  habían  estendido  por 
Asia»  Enropa  y  África^  fondadas  en  la  religión  de  Mahomelodefen-' 
dida  coa  la  espada  y  no  con  la  razón ,  cuya  libertad  y  licencia  en  los 
Ticioa  atraia  los  animes  de  todoé. 
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AfieiiirM,iMto;pflííaÍMi  ^mkíá^^  liaUael  wf  don Jt0d«ígo' 
dadb.itbrir  4M^  Téledo  190  palátía  imfttgftto  cerrado  de  paebod  tíenpoa 
aáváa  GOO'fliertaa  cerradom,  cfue  el  puebla» ^r  4fifdkio,n  deaiM 
nMjoi^to  daeia^eiesiaha  «ocaolado-y  quecoandpae  abriese  se  per* 
deria  Eapaña.  P^Má  halWr  en  tí  machíes  tesoros*  j  halt6.  uoa  oaJA 
doode  es.laba  va.  lienzo  cpo  retratos  de  gcnles  éstrangeras^  cOjreA 
r^MtroB  y  hábitos ne.partreiaa  á  los.afríeanoa,  coa  eMe  ie^rero:  «Por 
e)iob  •se  perderá  Espada,  x»  No  lo  afirniaiBOs.ooíBatros»  pees  et.arze^v 
biapade  Toledo  doaBodrjgo  lo  dejó  dadoso » solamesite.deeiinq?  ^qa}) 
laa  bislortas  romáoasy  otras  coDiienen  caaos  mas  fuera  del  órdeai  oa* 
tmral  de  las  cosas  y  no  se  les  niega  el  crédito.  Puede  ser  qoe.el 
▼algo  (como  es  costumbre  soya)  fiagíese  d^poea  dalsucecH)  este 
pronéstice. 

Habieodo  el  ooade  4oa  JttUaa  ajustado  la  traicMd  coo  les  bijoa 
dé  WiCíza  piái6  aiisleucía  de  gente  á  Musa  Aboniair  gpberuadM 
de laaproyiaeiiiS: der.A£f icá ,  y  para  peranadide  le  reprcsestó  la  ca-^ 
Kdad  de  su  úobie  1  sangre*,  la  grandeza  de  Sus  Estados.dentro  delms** 
tro  de  Espada  y  en  las  marínas  de.  Ajidalucia  sus  paricules  y:aliadQ«iL 
Rafiriéle  laafreola  recibida  del  .rey  <[lie  le  obligaba  á  buaear  la  w^mr^ 
gama  y  podía  asegurarle  de  su  ft:  la. tiranía  del  rey  0a  habíBrpñva* 
do'del  reino  y  de  la  vista  á  ^Witisa ,  ya  sas  hijíos  de  la  sucesión 
siendo  digno»  del  imperio  por  so  valqr  y  prudencia.  Que  i  «IIím  «s-* 
taba  inclinad)!  la  nobleza  y  el  poetólo ,  y  qae,se  declararían  eoándo 
pasasen  las  armas  detA-friea^áEspafta.  Que  en  ella  faltaban  los  ins^ 
trnmentos  de  Jad^Cansa,  el- valory  la  repoladon»  comosn^ede  á 
las  monarqnias  entregadas  al>  poio  y  á  l<^  yícíos»  0ne  ninguna  oea^ 
sion  mayor  que  esta  se  podía  ofrecer  al  Miramamolin  Ulit ,  pana 
hacerse  arbitro  de  Europa «  pomondo  i  eono  de  los  .hijos  de  Wítiza 
en  el  sóUo  real  y  que  fue^se  aa  jLribotario. 

.  Estos  motivos  .inclinaron  mucho  el  ánimo  de  Maza  y  Jos  coasnllé 
con  Ulit,  y  si  bien  pareoia  á  ambos* peligroso  fiarse  del  conde  por 
ser  de  oonlríaHa  «^eligion^  consideraron  los  efeotoa  qneaoeie  cansar 
on  agravio  en  los  ánimos  generosos  y  se  résoltieroü  á  hacer  expp^ 
vieneia  desu'fé  en  pe«o aúméro  de  gente;  dándole  cien  «aballas  y 
eaalrocienlDs  iaáanles ;  peqaefio  námero;  para  tanta  empresa ,  pero 
los  acompañaba. «I  brazo,  enojado  4e  Pioe  que  disponia  la  rmoa  de 
España»^  oomo  al  mismo  tiempo  diapuso  ladel  impelo  de  Oriente 
por  la  inobediencia  de  Heraclio  á   la  Sede  apostólica.  Y  como  los 
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qve'son  toás  fi^tiikilMtÁs  m  fian  metíú^  de  hys .dcm^is ,  reltvo  Maza 
enAfrfeír  al  cMdé  Requila,  cómo  por  tiador  de  tas  promesas  de 
den  IbliaD  7  iambíeft  pior){iie  dedaba  de  so  fé  si  p&ísaba  á  Eapafla» 

Eslas  aüBuis  auxiliaren  se  juetaroii  ton  tas-  de  doa  Joliaii/y'eBi- 
bureades  en  oates  de  mercaderes  por  mayor'  dt^imátación  cayeron 
seb^  hs  Costas  de  Espall^.  Creyeron  les  nafqralés  qáé  traían  met'^ 
candas ,  y  Aescnidados  acudieron  á  ellas  y  hallaron  que  el  comertio 
en  guerra,  y  qoe  bs  espaAoles  que  venían  embarcados  no  eran  hníés- 
pedas,  sino  eneidiges;  pnescoiño  tales  los  herían  y  hacían  prisione- 
ros. jMtironse  con  dios  otros  del  partido  de  don  JoKah ,  qne  ad— 
tertidos  los  estaban  esperando  oeattamente.  Unos  y  otros  hicieron 
franden  dáios  en  los  logares  maritliiios,  enviando  á  África  mochos 
despojos  f  prisioiieros  con  que  tfnsa  se  desengaña  de  que  no  habia  si« 
do  fittfMa  la  arretita  de  don  Julián,  poes  procuraba  vengarla  i  costa 
de  b  sangre  y  ruito  dé  Espala,  y  como  prudente  josgó  que  ya  no 
cMvttia  asistbie  con  soéOrrés  pequafios,  sino  con  tan  glandes  que 
Alelen  snperkMá  ^^á  stts  ftieiraas,')Nira  mayor  seguridad  y  para  qne 
Ite  tottqtíitaa  semantuvieMn  ennoinbre  del  Miraatamolin.  Con  esto 
In  socorrió  i  doá  loUaii  con  doce,  mil  combatientes  conducidos  por 
Tarif  Abentarca,  hoinbre  principal,  de  mucho  valor  y  esperiéncia 
en  las  Itrtes  de  la  guerra' y  de  gran  prudencia  en  las  de  la  pas ,  con 
qw  fWM  ficíhÉiéíife  ocupar  e)  monte  Calpe  y  laciiídad  de  Heradea, 
boy  Gibtnltar ,  y  d^^spUes  la  ciudad  de  Tarseto ,  ki  cual  éomo  algmiáa 
diett  se  llaAi$  de  álH  aderaáíte  TarHa  por  adulación  algeneMl 
larif.:;-'  ••  ;  -    •••       '  ■       •'.=-:'. 

Bstás  progresos  encendieron  la  ambición  del  rey  ülít^  la  gloría 
delbiti;|titgandd  qne  el  Cielo  les  daba  oeasidn  para  ümpliar  su^im^ 
pérfoy  dUatárlü  secta  mábiometana  por  Espáfia.Ckm  este  fin  aumen- 
titfon  las  irmas  ^Miliares  enqué  baiubá  peroí}tiÉ>  etpasüge  del  Es^ 
fiheebo,  i^qneia  Üima  de  loi  despojos  y  dé  la  feMeidad  de  las 
ettpHnésrto<fvia  &  trocar  lá  destémplala  a  del  calor  dé  África  y  la  po-^ 
brande'éqimt  país  por  el  benigno  ^lltea  de  España  y  por  sus  ri-' 


'  Taortiaroíaí  estas  nuevas  el  ¿iiimb^det  rey  don  Rodrigo  y  antes  que 
€feaiée«(;el^Mo  éivióbenira  Tarlf  m  ejército  á  cargo  de  don  San-- 
dio,  (á  ^nienía^Énos^llamali  ttótaí  lugo)  su  {Arimo* hermano,  forma- 
dodergeüefiaófiadbda  á  btf  ddiéias,  impaoieiite dd  trabajoy  desar- 
■iidn.']Nm  SMiefco/  hmiqiié'dt  gran  oaraton  no  téttíaí  esfMiieiieia  de 
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de  Uí,arjw»^qi|ioü|;ia#.4íí.  H)s  cfS(Qff  j  cpnti^^^e  «i  «^  a^iinUi^Vinrr 
sejoft^  X^dq  le  pj^r^QJ^  qt\e  to  pp4i!Í#  yeiWf|9M^Q>  l^gr^nde^  di^  ^ 
sa^i^e^re»),  j^qjue  so  dism^puina  /ig.jgjpri;»  si  liiv^ie^fi  coj9»0a&^o^  en 
QÍI9,  En  esl^s  presunqiop^^.  .«peleo  peUgjrar;liia  gen^ral^  J^A^el^.; 
el  a^rvifia  dis  Ipf  priaqiRQs  j  por  dopdei  proc^r^o  ac^ree^plaiT  an  fm^ 
lí^-  pi^P;4w  W»P«)injpff|inepl^ ,  cocQo  .auqq4ió  k  ^,Sa^c]^^  qJ,  1^, 
U«g#«dft.ce/P4  dp  T^rift  jíc  iípi?/JO  cqrj  suej^riti^^Ir  4f>  JiV  .^i;Fkll%QH 
y  cqf)  «^^raiimiza^  peq^ó  obAi^^lpa  i  i^Qp^^elj^i^  W  Ñ»mi^9^i 
qupja  y^píndad  <tc  Jifi^ipf,  d^l^^pj^a.  dU;  n#9yo»,sqc«rr,pa  4i^>g»Vtc)»,f{ 

mr,  ftftsIí>P,<*PArftwwií5i«*«ip«ft«w4ia^  «pnMí-X  «Wf  IVIfS*  wlfia  •;«»»> 
ca^^ijfima^  Ppj)ie^í¿  la^s^  €í|la«i¡dftí|ís  JTípqligf  W  Mfttb.giíVM?.  Í^Wb 
qiOfi  l|aMáp^)%^<»^Ug^i  f|0|ifir,la4imA  4^,J^a,s<<Mf.¥»:  WaWl^'fl«  I* 
foftwa^  djfp^SA  fn.fpriDifr  d^N^H^  9W«acqadiipq§^.¥i»  Ql^.«e,i^^. 
uq9r  vaqai  4>ftl^nlaci  w  4?^  «a^'aa  y,  p^H^a^.}  i»»i»v  JW>bcKhi^  ereA)iq^^¡Al»  f^ 
y^i^^hj  de/d^^ri%c¿p  4f)  ^Si  ajTi^ÍQfiqofr;.;  i«p  eatqs  |inW^a^94>t|^PI(ftft 

r«9Q«Qti^iQsi9d0a  ^m  ^m\  Jop  C94lr^9¡«  Mc,wrpQ<i.ígiU#»:«ftiBfiM>9íT: 
nftio  qncí  eidft  l^s  Ari»#A-  ÍiPUUí  teda  h«pl^.^  .p^l^f  i4  M'9ÍMJft  49  k 
gu^írrft,ooqfi^d^,fi?i.lí«:yi<M^riíi8;j  Ififf^fcis  qnj;jp«ha{)Mw4^P/el,^«Í 
tri(^  d?  A^a  y  de  -ÍLfrica.  Dj^fu^fo^, -jf ucl ,  .1%  .efpuajdriw^^jf);  MOyr 
ipelÍ4íirpqícoft>gMpire^Ii|cii)f*  3  íidoír^  Repoopcia^  uppft  j  oMpli.yif^ 
W  HiufelUM«ilalj^ii(^p^istía  I«rflér4i49  ^M  Qoaa^i^ppipii  df^J^^^9;,e|| 
ÍW^WílaF/ps  m{MPiiyi!Q)r^,Aei^r«j»i  eAípardep  ó.dilat^  í^jéUgifin  jtqh, 
pia.  Mp^iróse  por  algún  espacio  dudosa  la  victoria  pero  despujB|^  |(f 

404(«pó;>  (aiqrj  4rC^,l49IlifXÍf;aMftt<Pi»w:A.4fl9  i^ 
&U9fls^^9,  ^tHWV^Wf; Ji.4$s|AW  «ff\J^.9lr;a6„^^r;f4J^i¿A^ 
dift  Jteik)fti|s4?iw^ii«ips»íi¿?pdp  «ft|[iftWq  ^a  |!P.^a  (i|6,i^|i«rMfei¿P^«K^ 
todop  w.p«aÍPrf P^Bihftii^T  SÍg»WfloH;|p|..caWlo»filart>pf:^l,*ícím<¡ft 
004  oirichíiíirwtoMadJde  iQa.jorjalíianpJi;  y.gozando  de.  |^|fl^Í9^<iq99| 
Ic^.da^  |a.V;i<^oda^ei4(a!r4^Af.p<9;r  A^M^  í  I-wiafiÍA«í :iOfi»§i|^ 
mu^bMi  pqpblos  y..prioeipiilfHieiU^  á  Soyitlja ,  ,e«piieaM.(p^^i9^iair  ^AM 
manielada]  al  que  fuese  señor  de  ia  campaña.  .^..vi.np 

M  ]i>^m.  P¿f  4idpp[  I  .^l.^  dj^spiHdiq^  de  im  Rp4rig<^  t.  dcif Mr/|44(«j^  :9or 
8U':j|><Wik  aieuci^jil  gobíiarw  y,í*qrfefidftite  Moik  pw>jW^<«»WWW> 
J  ¥ÍCM>#U .  abtígfthapi,i.Jpft>b¡sienfi»iá:ir^!4r  ídft;^  J/Mir^ 

ram^  A  9Mrfi^  :pfPlúftGÍM  «iH'qlM  WUsfW  4  Ip  .VMte;.4p^JÍí,ifUíj#  de^jMUt. 
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do»  j  |Nl$4ádOr'é  Jtoba;  Skfeél cii»ih#  iiMíiléti  l.^iipratidt>  1><>I^  tid  poéer 
stMr  Ii~*  ikft>mitf  (ftfci  baManrMifeidci  «(  ;  M  ijjiésíá  dé  Toledo,  eil 
dttit f«r  eoMfMleno  éii  b  vfl^  á  IKOppd^.taVo  álgádá  estliéa  aun- 
i|tt»  U  0€l»iMf  M  iiae  lé  ejecutó  üo'fiié  á  pr0p&9ll6^:  fiétoflsi  lo  iñti 
^  tMioir^álotf  áAícáttO)  vMdief'té ^ddfi  flisbolpáY'^  bíater de^atiá-^ 
f^Téét^é  tfitk  (O^M  en  ti¿dfpó^>y|4c  iantidr:né«6S¡iHbM''dé  kk  ^ñiétíó 
j ttmpÉMi^ímtó  Qü 'ttál  «jerfiplo  A  lós  que asliátah  at  rey.  Lod  toiñia^ 
ii4i  gnUdtfÉibáé'  dé  «ef  éti  l^s'trarNjoa  c6iliaoé»d6  \úf¡  rtiúoéi  coúift 
ttf  t»lUiÉÍbtk'4tae%0Mfeif«;átt  ton  ^iftcioá ,  .ba^U  '^d<^  inkíir  ábliéjto  déf  la 
niina  de  ellos;    ••    -"      ■•.•..'-!•  ■•  ••*    •"■• 

t>Mí iido  ^ tdF  "iatedMr  'M  Etlpafla  )^>m1tM  D«M  cftté  éti  a^Jkl  de  su 
diritia  j«lilMh  toté¥fttoé  e6  Üoma  tlii  t^ñüt  H(úé  fát^bá  eí  cmr^ 
po4#ttimiioiiMlhi/<4¡ereiide^apréradb  de  los  etof^eiátobis  que  ttíiAá 
decáÉrfaf'élite#páfiá  im^  gran  éfésíonfde'sáitgteV'y  iid  pudrimos -qiié*!. 
jimios ^jlVlyaeesfé  Sif^düdetó  al ibismo  tieiiipo  dbl i;a$tlgi)%  pbrqtii 
•i^lefa  INrtM  «idMa  {p«*<rttíll$iÁMÍé  San  1ifél1í((d!d'  tnitUr  las  ñiíU)<á ,  i(üé 
itaMjosilé'btiiaél  fpór  tb^  eiMle^/ikiñi6éspK(íábl;  Abítense  ,^é  en^ 
tiemleB  fci» ^ésabolnetanoa )  dsosaHan'^^las  ^róvííibíái^  "de  ta  cVisüan^ 
fM,  Militando  eíitfe  ellas  a  Espáfia ;  y  despeen  ptotiesUeó-tai^bleii 
wé  péwÜát^^Sato  Istdoro,  dídendo:'  «rAy  de  líEspaffia,  dos  vécé^  16 
perdiste  y  le  perderás  la  tercera  por  casamiéDlos  iiicitos!»  Lo  cual 
•adelwtatékMe^  éeMeiftil'  récibié  lá  >élij^íoá  criitlaiia  hafela  él  rey 
émtliaáH'ff^j  Dtó  táinbiiiti  dóü'^aflDS  aWésáViüos  el  Cieló  de  lüs^cala-' 
«taMctsfMt^áf  tíegvé^de  á  k  ríerm  íta  iHVéto  las'  duWs;  dé 'Uófldé 
nsultAr  M'^báMbre  ¿étiel<ál  eti  'Espak»  y  ^é  Má  la-j^estó.  Pero  loa 
heaibrés  átrlbayétr  á  cansas  naloealé^  lafir  que  soü  séSales  dé  sa  caís^ 
tígo'slo  adtef^  queMeráD  slenípre  féHRes  los  affós;  si  siempre 
fuera»  «ños  iNÍeiios.     "  f 

béPMta!!  tiefOriásde'Tínlf  y  dé  les  irAfeos  y  despojos  afcanzados 
emrié  l«;fiMa  ^las  pl^dvtif^^  dé  Áfi^St  \^  céat  soU6  luego  por 
Bipiiía  sésAétipés'i-iinrádátíaéla.eQti  diiétes  dttdtibs  dé  gente.  Há^ 
Iié8e  «I  rey  Üéé  Rtídrigd  étt  grátl  eDénisfon  t¿n  ésl^'naévaá.  Sü  oii^ 
iHoMiciétteta  >e  ifépfésémite  la^  Idfisiisfl^  béébsíir  á  DIós,  y  que  su 
dÍYMHi  joüiila'Ié'dfs^a'  «I  cáfitigd:  L^  diéttibrrá'lé  'bfi^á  ékmté 
kr Ireotos»  IfOé  irid'^B ^'pAáéio  de< Medida  dMdb^^abátl  te^Mádéi 
hsirealrod  y  iraterdé'los'afñdÉittos'^aé^tebiHii  dé'sér  U  rtiitia  db 
BapafUK'Pehty  tb«bd'*prittei^  dé  gfáñ  «t^áiÉo^^  sé^  ñéíreño  y 

eoqstdntje  *«t  f  d«lbto',  ftkfcréndo  ^ué  pok*  l&s  tómblaófes  Aéiés  pilHci*^ 
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p9  cqmM,  itmQt  (6  MfKMlMEa^e«  Jo».  |MKgros»  liiagiA*:  te  «fffivedii 
de  éste  j  ^pie  ya  seitcaMbt  «kUaoMisdaf  Jaé  «>m§  eB»<|«e«iiil  fiíMO*- 
so  .ftooerUs  al  lanpe  4e  «na  baUll« ,  j  4pe  ¿  ^Ua  a^ctii^tr  m  ^^aiMlí* 
Caá  oaU  r«apl^c^)o. JUin^  i  la  «óbiciat  j  i  lodoa Joa  ipaf^n^l.rwip 
podían  lomar  armas  qQOíim  i  forma  p&^jército  4f^.oMidf  «ÍM  m\ 
lioa^b^cis.  jQaj ^<|ll^^o.  diga  qi»a  m  afpardd.  te  fíMUoi^w  ia^feÉUtdo 
CaatíUay  de  las^^mooMlDa^;  lo  cii4  iio.4a.f«fOBiaijU,pori|iio)twt.|^ 
pa  para  que  Ui^aa^.  Bie«  jpreo  qvie  .«I  primei;  ajé^üo  i|pMf  Uw^Jfli 
Saocbo  sena,  leyaoladQ  de  prisa  j  de  la  gaolka^ie.ae.TiMidoMllir'illi 
mano  por  haber  sido  tan  repeolioa  la  ravasioe  de  Tarif;  r      ' 

)|arfibi6  «1  rf^  ooipi  ^sle  ejér^ko  j  se  prea«M4'A  kMi.afrMaMa  cer- 
ca de  Jerez  ^obre  iiiS;  r|ber#s  do  (^aadalete.  Aüif  m#Iqis  .finiiQto,iiiiya«* 
le  los  esciuaAroiie^  consiuiuerop  siejte.diía  m  osfavMMiiia  j<,e»4iei? 
patar  algonos  puefios  j  al  oda^fo  se  resolvi^^l  rfij.á  dar  la  belaUít 
por(|oe  ja  falUban  J0s|iaj||¡mentp4  j.  ?ra  dermaa  peligro^i^ifmejtBÉ 
acoineler^'Seotado.ea  ao  earrorfe  iMrfil(€om>  era.o^atjamim  de  toa 
godos)  aupqpie  algunos  did^nqo^ea  Mía  litera  de  dos.mialoSf  witfidé 
de  ona  tela  de  oro  ricamente  reeaiaada  t.  calzados  oiias;  eelittwis  éemr** 
bradoa  de  parlas  y.  piceas  pre^ioaaf  y  U  eapada  .desnuda  ;se  pteíoM^ 
á  sa  ejército  con  m^gesiad  real  y  «on  roz  gran  j  eoiwase.bs 
dijo  asi-:  ;"   .  .    .  •••  .''..• 

«Ei^  las  escaramuzíbs  dfs  eftos  días  babreia-notaido  qna  eitee'  tiles 
africanos  )fop  bupnovpara  revolfjir  los:  caballos  y.  recibir: Ucargau: 
pero  no  para  darla  y;  sns&eiitar  el  peso:de  ooi  batalla;  gciaite  báibara 
qae  combate  con  Toeeria^y  confosiop»  no  6r4en  ni  diaeiplim  n»litar« 
Sos  armas  ligias  y  flacas,  sos  cuerpos  desnodos»  espoesCoe  a  loa:gol^ 
pes  y  heridas,  coyo  imperio  no  lo  be  leyaniado  el  esfoerio y  valor  mw 
no  Ja  licencia  y  libertad  de  sn  falsa  secta  qae  arrebató  los  ánimos  pO'^ 
polares  de  Asia  y  África.  Los  qne  han  pasado'á  EspaSa  no  «oa4e  la 
nobleza  sino  de  la  Ínfima  plebe,  qne  no  podiendo  aqqella  provineia 
SQstenlarlos  aunqoe  sostente  las  i!0rpieates9  los  ha  echado  de  si  pira 
q)ae  YÍ?an.con  el  robo,  Esta.es  aa.  profesión  mas  que  la.de  la  gnenmJ 
Todosa  bagage  viene  cargado  de  laa  riqoesas  que  ha»  robado.  Presto 
será  despojo  vpe^tro*  Los nebeldes qae  los  bwiraido sonloa  mas  t¡«< 
les  de  Espafia;,  sin  religioii»  siiO  f^y.sin  jionrai  qae  yaeatán.temiea-^ 
do  el  castigo  de  la  divina  JAstícÁi  t  9^  medio de.los  aceros  de  vaeatraa 
espadas.  Bi^n  mereddjO  le  tíwe  el  atreyimieolo  deeata  vil  camota  qae 
h^  papf do  el  E9tr9cM:Pftra  privaros  de  la  r^Ugioo  y  libertad  y  despo* 
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]Mt»  M  ghriMe  j  iéit  ¡aparto  qM  con  tmiUi  i«lo^  y  Meg#e  habéis 
«bMoadOf  I  co«0erfa4o;pof  mmA^ñ  aif  1m  epatra  él  poder  dé  la  no- 
BarqailarcMiaiia.  Sa  todas  parle»  sus  sacrilegas 'inanoa  hafn  tiriada^ 
araa  ;  aaM«#rioa  j  abrasado  los  tenplos;  Su  bárbara  lasoifia  no  ba 
paadaaador  alrb^nor .  de  laa  ■mgerea  ni  á  bi  póreta'  de  las  f  irgenes  j 
reUpoeaSi  Ya.  ane  pareoe  qm  rbooMMot.en  *¥iitslrasMleflsMáiile8  h 
jaala  iiKÜgBaaioa  áa  ealas  dTreolaa  j  qiio'deseopos  de^rei^^arlas  loef  o 
7  de  castigar  las  ofensas  hechas  á  Dios  j  a  nuestra  sagrada  tei^ioii» 
esperrfa  iaspacienlea  ai  fa  áa  eaíe  monaniaato  j  wii  por  esto  le 
acabo  y  laaibio»  para  que  á  Dios  wf  m\é  «Mate  ia  ejacaoióa  dte  sáa 
üfiaai  iras  f  á^roaolrOs  la  gioria  y  el  li'ofeo  dé  esta  ridoria.»  • 

▲I  asiamo  liaaipo'Tarif  lab  oaroabaild  beirfaeriseo»  ombraaiHia  bi 

adarga  y  repoaáado  sobre  so  Jama  de}A  caerla  ias  espaldas  el  at«- 

qaiial  f  lofaataadoel  brasa  desando  i  empaliada  el  alfange  té  j«g6  de 

aaa  y  otea  parle»  y  con  bárbara  arrogaaeta  aaiai4  asii  sos  soMadoü: 

•Coa  los  faKcea.  áaapioka  de  la  réUgion  tnahomefona  habéis  snjo^ 

lado  i  Asia  y  África ,  y  áaaqno  ? aeétro  Talor.  ba  sido  'grande  no  faa^ 

biaaa. podido  acabar  taalas  eteprasaa  on  laabrora  tienipo^  si  «o  aris^ 

tiara  á  faeatraa  armas  el  braao  piaderoso  del  «gibando'  Alá.<Céii  Jh 

misma  asistencia  habéis;  Yeaeido.  al  paso  del  Eatrecboy  peaetrado' fa^ 

liansenia  i  lo  ioterio#  do  Espaia  para  haceros  coa  sos'riqaeiaa  sefié^ 

raadel'dóasinio  anirersal  del  mando.  Laniaababéis' acabado  fMia* 

mente  por^e  en  la  batalla  qnto  rassiateia  cérea  da  TárVa  qoodé 

maarto  el  geaeral  primo*  del  rey  Rodrigo ;  y  •con  él  casi  lodos  los 

graadas  y  aoUea  del  reino»  babiMdolos  traído  alU  a«  géaeroso  ▼á'^ 

lor.  Los  qne  ahora  acompaffan  al  rey  son  los^  flacos  de  coraaon;  Oaoa 

corteaaaos  criados  oaire  los^  pérfome^  y  'regalés^  y  oiréa  sacados  de 

saa casas  áfaersadé  bandoa»  todos  génlé  ▼isaftasin  experiencia  dé 

la  goerra.  Bnlre  loa  cuales  bay  machos  ifue  trabadfi  la  batalla  se  pa^ 

Sarán  á  ooestra  psKe  por  el  odia  qoe  tienen  á  las  tirantas  de  so  rey. 

Sste  es  ol  áUimo  esfiaeracr  del  poder  de  Espafia  y  deshechas  ona  res 

sos  berxas  OoibaHareis  en  ella  oposieioa  algana»  porque  las  ciada*» 

des  estaa  aia  moros»  sin  armasy  ai-cabattosi  con  qoe  habrois  troca<^ 

do  las  arenas  estériles  de  Libia  por.  las  de  oro  qOe  lleran  estos  rioa; 

Los  adoárca  de  lienzo  espaesto»  al  rigor  del  sol ,  por  ricos  palacios  de 

alarmóles :  y  lo  adóslo  y  áeco  dé  aqoel  oKmav  por  lo  benigno  y  fér«¿ 

til  de  este  Ta  estáis  empefiados  en  la  batalla»  donde  es  menester»  6 

vencer «  ó  morir /porque  iaéolaa  del  Occéaoo  y  del  Mediterráneo  nos 
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.iQfyii  A'lf^hpiiéfhíijfMtopcrat^ h ésvMUv Ae6ttMe*v  pipe» ; átffÉié^ 

jAiMlro  j^tM  lr«M<l  te  liHillilad  fÍMi  ol^^aMre  iiíl«8tr6>«ag#áiÍ6r  pr4»fe^ 
ia>M  d9«g€ira Ha  hridmi»^  ^  oDBiaihr  «k/weU  yrkiifiidi^vto^  d«!4ii4- 

4pfe4'Ei(.^n9rp'ibi4.^pre:%lfi»>lfB«ieefM4»  Ml#  «tange  ^(0ft9»úttg¥^ 

[  I>icia«4o^»^l^  arMnói  ki* Pealas  ainsaüiilb  f  *áinitfB¡if«la  «I  iMla^ 
J4an ¿«d kiififa«|)tnlk  ondakióiqw f^r'oM  ji$lf^Mm0^o  Atí  t¡*iéí^ 
eacaraaiosaia  ta  «riíallerial^^áároMa  >lQ0|f<yit«9  «tabat^a  5^  bédfttfa 
jicabafMtSáda»  coo^aaMa^iddl  <i«  loaibifbariial  Lahalibtcif^a  «fUcaná 
Mi  toa^eÉfMfajcar^a daévrdfljs'^  saelaíi iMmtalila  AéatfiMiy^itlINíMAA 
ifa9^  ea  teevie-ifeinpo  i«]wod  t9otoataa«anMqésvtá^  IwtíH 

img^alos^oalea  aiiiH|4»*eni  (bUáa  estañara  érui  íirfarilár^a  á  las^HflP- 
4aa  aspaioika  ^  «d^apoet  reiiíilai«Qtofaiioii'  dW  cmnbala  Iba  jtfgifbaii  con 
4mf or  ééflenrDHhPa  1^  mdaaban  trarror  awr  lo  desaf^radd  ¿é¿eiia< A«^ 
jriliia  oarlai^doibraflioa  ^.crfbailaf  ka  ricndaa  y  aoéNoá  da  4é«M{a|>aN%»V 
Sslalrati  lán  iiiJiBeled<)a1oa)aaeiMfooca  qué  igvalmeale  paKgrabiA  <á 
fiante  j tUa< ^spaldluf i  -Gaiaii'iiwM  •  obrfi  ülroa  7  né*  misaio  go)pe  iasriá 
4iireaemigO|yti(iain^^.  Laa  >qde'ae<7avdf»H^  iraridda  pórlfiil<aii^toÍ 
M'áik'aÉalÉnfdei  idai|)íoaide.loa>eiiMdbre9  7  ae  'rengaT^á»  Ibipilifa-^ 
dakalaiéeiebsaiy  hi)a(fanairitN«HKa]IÍárterflia^rl6  íka^BmffU!n^&ffe^ 
nak  ^ jdkttiórbaAdarloa  anaedoimo  aMnbs^^qne  loa  ii?oa  eon  loa'sMiU' 
¿hniea  tdbfé-mes'ftpeLkai  da}6  la  ttañíerte^  €00  qué  patiseiá'  «qt» 
ainDB9aalian4ay^BgaBÍfeti"'  ("-^  *•  ':'*.<'.'.  '.••;-.  ^  ■'  -  ' 
:ih  /íkñ'Utínkkm  íenM^  ti  «speel»  4q  U'^éabatterla/La  aspaMa  0ra 
ilgeria^yfogpaa.'feponiaa  baeha  al  paaaoiquei  lá  eampana.'iia  aM^ 
€aqa  «atabal >nlaa'c)érokadaj€|n4aa  «tcaaaakasáa  y  aa  t-eaatrh  eiHi  tii»¿ 
yon Ugertoa  j.;coh  aténénpeUgro^abiiNióa  loa ginetpa íOoii' las  afdaír-* 
gas  y.á  veafefitíoiiSl^cñs.  Aligóos. ^(^iffrpiaa  8é  Iw  oabáHm  ain  jperiei'  U 
coblüuiadoii  4al^uvBo;eh  wja  1^  Dnios  atomelf^ 

mioolos.berJad  cof  ba  lanarik  Lo» caballos  ariicodo  en  on  (taror  ba^ 
lieoao' paleaban- éiaiÍM]Bn>oon*lhfr:BÍanoi^  oán^JtoiB  pifo  y  con  loa  dieirteáf 
yilosqaíé  oaianíníiiiDrlda^^iniftn'cbn/el  poso  de>8aa-  cberpus  la  m-»- 
iaolcriaj  4'>tfeoé»v»;siia:'iíHsbioa' sénareé  y  á  Iba  déinas  idipedtJMa 
el  paso\-       '-:  .t  -i^  /■•"■/!    :       '  .'    .     '    '  ' 

>  .  Así  por  rrittdkoiiieiape'  ae:  manlcMKi  ¿on  valor  la  baCniia  siempre 
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<áii4i«  ffMTi^  fliítí^  iimMpil»  /i  iiQAijloWJNhttíl^.^^ 

aí|BeifaM  priadpes  seria  m  renicdio  j  fa¿  su. ruina ;  sieado  eslUo^rlp» 
divina  justicia  en  sms  castij^os  disponer  la  cosas  de  suerte  que  se  bieni 
CM  su  mbma  espada  qúieb  Vé  ófóhoe:  qúé^cnlre  sus  manos  se  le 
roflspa  el  arco  quer|«j|J09  fi  «PCUlKtfi  9  V^Kl^M^  ^  prudewM  se 
«•ofianda  en  8«s  consejos  sin  que  en  cslo  fuerze  Dios  al  libre  albédrío 
p<H)fl|eJiptt|i.,d<UM^i<^  ^ftipifdp«i,Aitfiii  «MÍQM»)ptrei)^ 

HabióaéMe,  pues,  eslos  dos  principes  visto  Ia.ntaluii4|iilt6í!dfts^i 
cc»V^.4pa:TlMrJliaíf4i#RMs^i<M;p  ^IMM  tfam/im^  Aá-or 

dí^.la  bal^fí  fde«ampAMíM%tt>  Í9fk«ai»l^  ^H«iill4véitas^  tfiC^ndbfiQíiáQr 

NíBBt»NN»»ftgllMÍP|iidftjWS.ttrqpa>Hr  >J  [iU  ,<t\ivUL  '.h  í-.v/^t  ^  ;t  u.ím 

t»ftaft4a»  IWMIpP»  jjqilíiiWlJliWi^4sf4lf;iuefcch¡á;^  aib 

tfiií«M»  «fS  Jiflt^}MlMPM  litlwaycpb<te«i<»uliaaasntoiea)hislpoth^ 

L%^«fl.i^  liivr«:|^.4eiTVit¡^ 
l^q WPHCSWHtsb^  4«( )<^^«Mir%lre%MtofDÍil6 Mucá^nibs r«ió|iigéi 
y^<W»€IIÍ¿iJ^if||líWiiM%4^lft  MMrÍAf4ita^I^MMW»«^  '*^^  V.  ^i '  .' 

a  loftaoj0s.pr9poBÍénd<des  que  su  mayor  peligro  }  su  serfi^ 
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tai 

sa  Maf  reKgion  j^fiíeM^  luyor  U-f iorÍ«  y  el  4<^spojo  de  lok  fieles. 
Qm  y«.teÉÍM  Mglifw  Us  esjpeldM.  Qae  él.  quería  eer  eompA  eo  el 
peligro  por  b-defeiriie dele  celifios  y  4e  la  patrta,  y  sallanéo  eá 
Uerra  se:piiaoi  cebaltojecoMMM  á  loa  étieaf f oe.  Sé  préaeoela  jwñ 
eíenplé  aáifltfreMMíko  á  loa  eoldadeey  por  algén  iieapo  «laolaYie^ 
ranidadosa  la  forlua,  loai»  q«e  oprmMea  de  la  esultltad  déíaron' 
elcaeipo  j  la  tiótomr  á  loa  africaaok,  tío  Üalierse  poátdo  averifvat 
si-ei  rey'  aaÉrió  ea  la  bat^H»  A  n  q tteriendo  paftar  á  aUo  el  rio  &«&-*• 
daleteae  alMigó  eB>l*  Bito  paáéce  VenMimil  porque  en  sus  riberas  M 
faÉdkí  a)D  caballo  lUoudb  Afívelie  eéo  loa  oraameoHés  reales ,  la  coro- 
ne«'  Yoétidarae  y  éeteado ;  aeffas  iie^qeé  ae  4eaoeda|ric  pÉrá  pasar  ene*» 
jór  ifwm  si  hi|biei«  aaoorlo  ea  lar  batalla  ae  habría  el  eaeoiiigo  apo^ 
derado.^e  esloa  deapojoa.  Sí  bien  en  «o  lemipleie  ta^did  de  Visao 
eÉ.  Portogal  ae  baHi6  nmebee  «loa  despiet  ea  aefMikre  coa  etle 

AQUÍ  YACE  RODRIGO  . 
,      ÚLIUfO  lEY  DE  LOB  GODOS. 

. !  Sate^pitpfieiiifaellii^aMe  etieadidd;  pero  ke  dPee  qte  fééaüfor- 
de  él  doD  Rodrigo  Jioseaei  anobispo  de  Toledo,  y  aai  por  BacAerao 
de|aaM»3de  poaérle«  ^ - 

.«  íjo  Ifoe^M^  ae  r«fibre  qiiodeo  Rodrigo  feéet  álitaio  'dé  los  re^' 
yce-gódoa  ^  w»  ae*éébe  eeteeder  «a  la  ahagre>  úúo  eo'  el  tllalov  pór^ ' 
qaedoa  Rodrigo «  f  sua  pvedeeeaorea  selIaÉséroa  reyes  godos «  jf  sna* 
aocesores  reyes  de  Astariaa,  de  Leóa,  y  de  Gaaittla  bebiendo  cuMe 
ooa4e»BiiMlrigo'el  ieiperip.gétlQé,  porqeé  de  etü  edehale  qaedea- 
doeáaiesMogoidaia^Aaaiengodtv  atflaomofe  la  eapafiola  mlaeteafé' 
dealr»id^4os laoaiea^  la'  KbeiUd  i  y  alM-  levaeié'otro  aoero  eeiro  ea 
Ui<BUaBMÍaa^  Mal  4e  loa  godoe.eligleado  por  rey  •!  doe  Miyo 
oeá  divéiaeUtalOyiermae/  yioftigaiaarealea't  eoolMaáMoée  eaMi* 
deaeeadieyíesMiaita  eatoa  lieaipoa  la  MAiUrieMí  faailfia  de  loa  1*1- 
tbea,   lea ^ealigw^ lisa  loa  «eifioa  dé  Soaadla,  qae  dé  éHa,   y' 
de  aos  cetros  se^gwiM  el  oi^igeo.  Pata  naybr  etoldad  de  le  deseaa- 
daaaia  Mim¡  Deearedo ;  bareaiosi^tti'Mahtefe  rélacíett  de  sof e- 
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fiiroierlcKfQt'las  eleocioaes  de  los  godos  para  fat  corona «  siempre; 
CuoroA  en  príscipea  deia  «aagre  real  de  loa  Ballboa ,  y  ai  alguno  con 
la  yieteoeía  ae  hiio  apeUidan  rey ,  'Volvió  ^espaes  la  coroiui  á  loa  des^ 
Medieotea^ela.iDÍaaaía  lamilia'BaMuiY  j  aal  todos  loa  rejres  godos 
«raA  enlre  ai  parientes ,'  como  ranoa  de  uo  mismo,  tronco ,  y  por  et 
deaeoido  de  loa  bialoriadéréa.antigiio»«  ó  por  la  injnria  do  ios  tiem*- 
|m  no  ha  qoedade  emn^lida  noticia  de  ads  descendencias^  aunque  los 
Mitorea  maa  gfavea  ooneoerdan ,  en  que  desde -Recaredo  se^iui  con-^ 
ümiado  U  deaeendencía  de  los  reyea  godos ,  hasta  el  rey  nueslrd  Se-^ 
j|#r  9  y.  por  meaíoriaa»  y  fealimonioa  antiguos  consta  que  fué  por  el 
óvdee  aiguieote. 

Al  rey  Ataaagildo  sucedió  en  la  corona  de  España ,  y  de  la.Griia 
GólkaiiiiTa,  etunal  nemhdrópor  su  eompaffero  en  el  reino  á  Leovi- 
giUe  8tt  herm«no.>  Eate  tom  en  Teodoaía  Inja  de  Severiano  dhque  de 
Garlegeoa«  hijo  de  Teodorico  rey  de  Italia ,  á  Ermenegildo  y  á  Be^ 
oaredo.  ErmeuegíMD  au  compañero  en  el  reino  fué  martirixado.  Su-« 
cedió  en  el  Heoaredo ,  el  cual  en  su  mnger  Clodosvinda  hija  de  Ghil^« 
pesicD  rey  de  Mes  de  Lorena  turo  tres  hijos»  Liara,  que ,  murió  rey 
a  pocos  meses  de  sa  gobierno.:  Suinlilaqoe  sucedió  á  su  hermanot 
y  infelizmente  fué  despojado  del  reiiio ,  jontamente  can  Récbimiro 
au  hijo»  aitt  dejar  otra  sucesión,  aunque  hay  quién  diga  qnenakrey 
Cbíntih»  y  el  reySiaenando  fueron  .hijos  suyos.  Bl  tercer  hijo  del 
rey  Redárede  fué  Geila*  Esle  fué. padre  de  Ghindasvinto»  casado  con 
Seciberga»  m  ipiien  tdve  Ires  Ujos » Reoes7tnk>>  Teodofredo>  Fa?i-^ 
la^  y  una  hija.  Eata  caaó.  cdn  d  oeode  Ardehasto  griego  de  nación* 
He  esle  mairitoonie 'nació  Evfigieque  fué  rey »  y  hábiéndesencasádo 
con  Liubigotena  .turo  en  ella  á  Gíjibna,  la  cual  casó  Errigio  con 
Egieaaehrino  del  rey  Wamba»  cediéndole  el  reino.  De  este  matri*' 
rnopia  nacieroa  el  rey  Wttiza » y  Oppa»  obispe  de  Seir  illa »  y  una  fai-* 
ja»  fue^como  afirman  algunos  autores,  casó  con  el  conde  den 
Miau. 

Veif iendu  á  los. hijos  deGfaindasvinlé  se  hizo  coronar  rey  < por 
fuerza  Recesvinto  el  mayor »  viendo  que  por  la  memoria  aborrecida 
de  ao  tio  Siinttia  seria  dudosa  la  eleocáonde  la  carona  en  su  perso- 
aa.  Ikoeate  fejpuo quedó, sucesión»  aunque  hay  quien  diga,  que  fué 
padre  de  Teodofredo* 

El<8eguudo.hi|oda'»GhtndasmHQ  llamado  Teodofredo  casÓMCon 

Rijileuade  altO'liflajer'de. quien  nació  el  rey  dou  Rodrigo.  Faltila  el 
TOMO  I.  24     ' 
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tercer  bijo  faé  padte  do  dott  Pelayo  4  elcoal  sacodié^;^  la  ooroiu  á 
don  Rodrigo  su  primó  beraiáiio,  habiendo  «do  elegido  véyideloteo^ 
pafi«leftv  qu6  en  la  pérdida  éa  Etpa'ila  se  retiraron  alas  noétaáta  de 
AafnríaSv  como  ise  dirá  en  su  lugar.  De  don  Pelsyo:deicendi6<eÍ  rey 
Alonso  llamado  el  católico,  de  qae  biso  fé  el  rey  don  Alonso  et 
Casto  en  unjirif  ilegio  que  dio  i  la  ciudad  de  Lugo  elaüo:  do  99% 
refiriendo  que  idescendía  del  rey  Récaredo  j  desde  eniooo^  ba  sido 
laenceaioa  de  los  reyes  de  Castilla  y  LeOn  ian-coiHinaad»sHifaabeíri« 
se  cortado  la  lineado  su  t-eal  doscendonoia  qoo  no  bao  besada  lósese 
pañolcp  mano  de  rey,  qne  no  hayan  beSffdO'  tamÍM«i'i«  do'^o  padre 
ó  abuelo.  Felicidad  de  España  de  que  pocos  reinos  pueden  gio*^ 
ríairaé.--  •    .  / :  j     .  ,.  ; 

fin  el  dia  que  se  dró  ésta  batalla  varían  losthisloriadoreaTbttn^ae 
concoerdan  en  qne  fué  nn  domingo,  pero  dieiendovnos  qoe^Mieé^ 
diéíá  A  j  otros  áT.de  setiembre  infiere  Garibay  por  4aa  letras  doint--* 
nicales  qué  ó  fué  en  martes  é  en  viernes,  GerénínÉo  de  ia'Higoere 
tiene  por  cierto  que  sucedió  en  áomtogo  á  11  de  'nortombre  ^Ita  do 
Sao  liarlin,  eonformáádose  con  Ul  opinión  do  Luitprando.  El  náme»' 
ro  de  los  hwertos'no  se  pndo  areriguar  siendo  siempre  ineierto  ^n 
les  batallas  porque  le  cuenta  el  vencedor. 

.  iViendo  don  Jnlian  deshecho  aquel  ejército  qnte  constaba  dé  Im 
mayor^  fnenas  dé  España,  lé  peaó  de  haber  traido  á  élla^ loa  afri-' 
canos,  y  volriéndoae á  Tarif  (dé  quien  e^a  mnjr  confidonhe)  le  4¡jo: 
«amigo,  si  ;fo  bnbier»  creiéo  que  con  tóate . {«Icírlidifl  ibebia  «dé:  aéí 
vencido  don  Rodrigo  teniendo  eomi-a  si  las  trascol  fiíefo-t^uor  me 
bikbiera  vafido  de  las. asisteaoias  de  África,  porqne  me  bastaban  las 
de  mis 'vasallos,  parientes  y  aliados  para  la  conquista  de  EapbAai;  pe-* 
ro^a  está  hecho.  Lo  que  conviene  es  qne  dividamos  ei  ejévcUo  eñ 
diversos  escuadrones  y  repartidos  en  eHos  los  que  me  «ijgnen  (<qne 
son  prácticos  de  la  tierra)  aoometamos  á  ná  tiempo- las  oiodsdep  que 
están  sin  muros  ni  presidios ,  antes  que  se  refuerzen  y  unan  entre -si^ 
porque  si  nos  apoderamos  dO-  ellas  seremos  en  abrevie  iieaif«i  éétlbres 
déiE'spafia.»   •  ■•'  «•     .•'...:. 

Este  consejo  aceleró  su  perdición,  porque  miterlo'  Aeo  Rodrigo 
no  hubo  de  la  sangre  real  qn^en  se  hiciese  apéltidar  rey  para  uatir  la) 
fuerzas  y  oponerse  á  la  furia  africana,  porque  si^bíen  imio  Helos  bit 
josdeWitlaa  que  eran  los  má*  propioenoa,  pvdiera»  Msogidae  las 
reliquias  del  ejército ,  tomar  el  cetao^  ninguno  lo  inteiíióvóporqut 
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left«friló:el  ímímió  por4«ft:no  kaUaron  dispoMcijoa  ími  lof  «■paftoles^ 
IqtotalMiabovfteiao Ja  ^etééodénoia^e  WétÍM « leniéBdofo  par  cóui^ 
pKoif  «ff  U  IMLeioBM  6  pon|«6<iMi  paniittíórDm  qiie  los  demihdieD^ 
tos.d#.iim  véjf^rfwJiiiiMa  Mgailo  la  obedioncia  á  la  iglaaia.'^olfieáasi 
uilirU.eoPooa. 

.:  Sada^Pelagro  ardían  eapir ¡loa  realas  j  genarósoa »  coáiarlamoé^- 
tüé'daspiles/fafp  haintedu  asistido  al  rey  en  esta  batalla  se  retiró  i 
Xolaia«idénde'.eSide!^reer  qae  no  bailé  disposioion  para  hacerse  'ele^ 
gír  .'rey  »rpdrqtMiliabiéDdaso  perdido  caai  lodos  los  grandes  7  retira^ 
Ab*lesiifM(ésaapai«n:a  las  elodadcs  Tecinila^  interpuesto  entra  ellae 
el  enefldigo,  estaba  turbada  aquella  corte.  Todos  daban  oonaéjds  ) 
ningnay  teinaba  sobre  si  elpeso  de  la  ejéeueibn.  1 

.  jBtiUed^ilareqíó^i  Tarif  «cariado  el  consejo  de  den  Jnlian  juagó' 
pdreeulfefientftiDavcbar'euttar  de  dividir  el  ejéreild  don  todaáiast 
fbenae bToMlSkdé  Écijar^ detfde riiubfioB delei qfie  haUan escapa^ 
dtt  de'ia"lBlalla  .y  otaos  de  ilas  ebasarcaa  reciiias  se  habían  rétiradd 
pordaa  fukuriel'iaqaella  dudad  y  formado  ñu  coe^po  de  ejército ^n»^ 
lakian-de  oponWseal.  enemigo.  LlegóiO'  i  .laibatalUt  y  aodqifcecon' 
TálorJa.niaatlivieirenídiidoaapoff.alglin' espacio  de  tiempo,  quedé  el! 
cmtift»  l^ofc.lioa  ifeicaoaa  superiores  en  número  y  aleíAados .  c<in  las 
ticteriae  'pasadaSi.  Rindióse '  luego  Éeija  y  en  pena  dé  au  opoaidon 
derribaron  por  tierra  sus  defensas. 

- :  Desde  alK  ehriávon  i^wubs  del  ejército  contra  CórdolM «  Málaga, 
CMindda  yil^uffcih,  Taríf.coo  el  reato  del  ejército  marchó  á  apode-^ 
rarae^.de  loledo.jíde  quien' pendía  leído ,  eomó  cóne  del  impeño  de 
ke  gedoa.lAJtfogid  (que  scgoia  el  partido  de  don  Julián)  se  enco- 
BaeAd6;la(eiapresn;dar  Córdoba*  Marché  con  tanta  diligencia  que  sin  • 
ser  sentido  se  puso  en  un  lugar  llamado  Segunda,  cerca  de  la  ciudad. 
Faéndk}  á  liaaiqíiid  qnerian  entrar  en  ella ,  y  a  Visado  de  00  pastor  de 
q«e:SÍ!bieftaA  había  reeogido-en  Córdoba  mucha  gente  la  habían  de- 
eakópsffhdodéaftaaa' retirándose  á  Toledo  y  á  ias  montafias^  y  que  so- 
Inoierile'qiiedaba. na  caballero  .cordobés  con  cuatrocientos  soldados 
da  presidio  rasalLas.  sajras  •  y  que  por  una  parte  ealaba  ei  moro  flaco. 
C^nlesla  reUcita  aeresolurié  a  dar  por  allí  Jina  escalada.  Valiéae  pa- 
ra esta  sorpresa  de  una  esciíadra  dé  soldados  esoogidos  guiados  del 
pnMeríf  k»  oiialee  hechaseaealas  de  las  tocas  de  los  turbantes  entra- 
re» «n  la  eindád  ,y  abrínrAMi  .la  puesta  por  donde  introdujo  luego 
Mogái  treacienlos  eabéHos/  fil  caudillo^  cordobés  entendido  el  caso 
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recogió  9U  prcfidio  á  «la  parte  de  hí  ciodai »  j  iemeadó  por  ím^ 
loarte  k  iglesia  de  San  Jorge  se  defendió  en  ella  irea  meaealiaata 
(|oe  faliáüdole  los  basiimeaUís  so  aalió  solo  en*  as  caballo,  Signióto 
Mogid  también  solo  y  á  caballo.  £1  éorddyés  ea^6'ev«n^barraoco' j' 
levantándose  embrazó  el  escudo,  desnudé  la  espada  j  sapero  j  tfo-*" 
gid»  el  cual,  apeándoaet  del  calMiito  <le  atóáiin  irbo4  y  cim  iguales 
armas  peleó •  con  el  eordob|6s',.le  tenoió  y  Uevó' precio  áCórdóbav 
donde  sin-  piedadi  degolló  áloe  demás  qoo'estabaneiila  ígleaiaY  la 
oual.  se  llamó', después  de  los  cantívoai  Goh>la  aüsma  facilidad  se 
ñndieroai  Málaga ,  Granada ,  Jaon  y  otras  ckidadeafprineípnl^  de 
Andalnoiai    :•»  •    •  ■ 

EuNMorcia  hallaron  los>a{iricanos*  mayor  resistMicia  ^  {Mnpfne.sa9 
oindadaam  flaneo  niasL  de  snsgeneiiosos  corazones  qoe  de  los  repa* 
roa  de  la  cindad,  sdieron.todosi  la  eaai^ai  y  bebiendo: procmrwl» 
defeiMkr  coai  la  espada  su:  libertad  aiHes'  qae  ren^se  al  ynfo  ser?ít 
de  los  árabes,  f nerón  todos  degollados  en  tiu  eampa,  qñe  hasta  htj 
por  la  sangre  Tenida  se  llama  Sangonera.  ReíiMseel  gobernador  é 
la  ciudad  y  como  astuto  ordenó  que  las  niogeres  fesltdas  como  hoaí*: 
bresse  pumsen  en  las  mnraHas  eon  qne  admirado»  los  moro»  de 
que  despnes  de  la  rota  pasada  se  hallasen  dentro  de  la  eiuda^  t««itos 
defensores «  admitieron  las  oondiciones  honeétas  qoe  Jes  propuso  el 
gobernador»  y  la  rindieron.  i 

Tarif  con  el  grueso  del  ejército  marchó  U  ?nelladb  Toledo.  Ha«- 
llábase  en  ella  una  arca  de  reliquias  hecha  por  los  disdpúle»  de  los 
apióstoleSy  de  madera  incorruptible,  llevada  de  la  santa  casa  de  Jem* 
salen  por  Pbilipo  jiresbtiero  en  tiempo  del  rey  Sisébntb  ¿Tañes ,  de 
donde  después  se  trajo  á  Toledo ,  ^como  coiista  de  un  tBstknonio  an- 
tiguo que  se  conserva  en  la  iglesia  de  Oviedo. 

Este  tesoro  y  el  de  la  castilla  qne-poso  á  San  Ud^fonaa  la  mina 
de  los  cielos  y  otras  reliquias  y  libros  sagrados  tenia  en  tanta  ésÜma* 
ctOR  el^  obispo  Urbano,  que  reconociendo  el  peligro  do  la  ciudad ,-  le 
pareció  retii^arse  con  ellos  á  parte  segura,  y  trayendo  consigo  á  don 
Peiayo  y  áotros  caballeros  para  mayor  seguridad,  salieron  de  Tole-^ 
do  antes  qué  llegase  ITmíÍ  ,  y  los  depositaron  en  un  monte  que  des- 
pués so  llamó  Santo:  dos  leguas  de  Oviedo; 

Llegó  farif  á  Toiedoy  la  sitios  en  cuyo  sneeso  varían  oNKbo 
los  escrilorcs.  Don  Rodrigo  Jiménez  dice>  qne  los  jódiss  le  abrieran 
luego  Vas  puertas.  Lucas  de  Toy-  que  eáta  tmiGion  -sooedié  algnnos 
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meses  desítióesv'eftiaado  los<(^t6lícosjeii^la  proceeioiv  ílet  domiagp  Jei 
pahoas.  Otraé  que  MíhiineBlQ  le  onlregaveD  ia  puerta  del  {primer  man 
i^9  JV^  desesperados  de  lá  flefenfa  i,as  ctodadanns  enriaron  á  Lope 
Barroso,  Alfonso  Gndicl  yá  FicuhiOy'qae'Urata^en  de  rendir  á  par-W 
lido  ia  eindad ,  como  le  hieicron  ,  oU^gindose  ¿pagarla  los  eraros 
los  tribatos' r^ne  pagaban  q  los*  reyes  gtMlo»,  quedándose  eos  sos  bie*^ 
Rea  j  religión  \'  para  cuyo  ejeroicio'les  ^eftalaron.las  igtesiaá  de  Sant» 
Justar»  San  Torcdato ,  San  Lacas ,  San  Marcos »  Santa  Eulalia  ^  San 
Sebastian  y  la 'de  NtustriaSeñovanjel.  Arrabal. 
'  Perdido  TottMot^qne  auiii{aé'6Ín  rey  mantéma  la-niagcstod'rearv 
yla  gloria  deser  cabeza  dcfMa'niooaivioia'de'Ios(2gddoJ',  pérdieroa 
sbdas  tas  esperánaas de irolrer  á  recobrad  ^o.liberiadv^  unos^seaco^i 
modarowah  tiempo  quedándose  en  las  ciudades  con  el  ejercibio  de 
la  retigren  caftóKea ,  sojetos  á  las  leyes  que  les  quisieron  dar  los  afri« 
canoa f  pof  no  perder  sos-^baciehdas,  estados^  y  fanriliás;  otros  mas 
libres  se  retinaron  con  lasriquezas-^qne- pudieron  llevar  eobsigo  á  las 
iDontalTas  de  Cantabria,  de  Astnrios;  y  ds'Gaileia»  y  también  a  las^ 
de  Navarra  y  Aragón^  para  defenderse  entre  aquellas  asperesasv  €a^' 
si  todes  estes  es-de  creer  que  fnorori  españoles,  conio  testifican  los 
apeWdoB  d#  los  Solares  qne  fondaron,'  y  qae  la  niayor  parte  de  los 
godos  pasarüi  i  la  Gatia  Gótica  primer  asieatode  cHos.  El  obispóle 
Toydiee ,  que  casi  lodos  perecieron  en  la-  huida  i  unos  de  bam1>re',  y 
otros  á  encbillo,  y  que  los  que  escaparon  de  las  mam^s  de  los  bér-^ 
barós,  y  se  retiraron  á  las  Galias^iueron  muertos  por  loé  franceses, 
con  que  se  confirma  lo  que  dejamos  escrito ,  qne  al  mismo  tiempo 
ios  africanos  acometieron  á  España,  y  los  franceses  la  Galia  Gótica^ 
mas  atentos  á  ailipllar  sü  imperio,  que  i  socorrer  á  España  para 
mantener  en  ella  la  rdigion  católica,  y  para  qñe  fuese  antemural 
suyo  eoiltra' los  nutbomelanos  que  aspiraban  al  dominio  uóiirersaL- 
Desfc  entotocés  «foella  parte  de  fat corona  de  España,  adquirida  coa 
el  contrate  i  y  cesten  de  Ibs  emperadores ,  y  con  las  armas,  qoed& 
en  poder- deüranoeses,  sin  mas  Ulcrio  qne  él  dé  la  ruina  ageoa  ;  06; 
babieádo  podido  los  reyed^dé  España  sus  logitimoasefioresrecobrar*»' 
la,  por  haber  teiiiéó  ocoppdas  Sns  araus  ninebos  .siglos  en.  sacudir 
ei'pesádo  yogo  de  .los  áfrícanea ,  esttoMRdo  en  nias  dfisárratgar  dé 
EBphfiá  Itisecttt  aiahometanas'  que  Biirértir '  sus  fuerzas  paj^a  restira - 
tnirse  en  ios  def  cebos  de  kr-fialiá  Gótica.  .-^ 

fin  medio  de  Idn  grandes  fctigros  y  calamidades:,iimobUos  de  los 
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Mspmj  eelbsiistioos  con  religiosa  CMStancía  j  celo.  M  Wm  de 
ke  almas,  se  (juedanMien  sos  iglesias  para  arislir  á  loa  citólicds^ 
j  óticos  por  estar  abrasadas*  ó  porque  Tal  taiÑín' los- foiigriüséaae  sa^ 
Keropí  de&spaití  ,7  los  aias  se  recogieroa'  á  las  tmmlállas  llavaoid 
coDsigo  las  vestrda|-ás  sacerdotales,  y  las  deoa'as  alhajas ,  j  riqaegato 
de  las  iglesias."  De  ellas  se  sedaron  las  reliquias»  y  euerpca  dfi  Unt 
sánalos ,  y  los  transfirieron  iflios  á  las  montañas»  y  otros  á  las  prorní^ 
ciás  vecinas.  El  de  ^anta  Eéooadia.  patrona  de  Toleito  :á  lfona'4A 
Henau  en  Flandes.  El  del  mártir  Sa»  Acisclo  patrón  de  Górddia»  j 
el  de.  Santa  .Yitoriá  sn  bermanrá  Tolosa.  £1  del  máriift*  San  Cncafaio 
á  la  abadi^  .de !  San  DionisÍD  cérea  de  Parisv  y  aai  otros;  4^>^<^^ 
Espada  sin  eslos  santos: itntehriek  (.qne  lá  deCenÜian)  en  podat*  i^Us 
idpicdiid,  4^1  hierro «  y  áél  Tnego;  No  fió  el  mondo  oaso'maS'Seiiui?^ 
jante  al  diluvio  universal,  que  este;  pórqnecóoio  enlOAces  rdtjsslaü 
cataratas  del  üiieíto  sevretíifabaa  .loa  bombres-á  salivarse  delacim-' 
ciebte  de  las  aguas  en-  léis  montes ,  asi  bulan  á  elídalos  espaioleS' 
por  librarse  de  aquélla  inuédacion  de-  gente,  qué  babia  4emwado< 
Áff'ica  sobre  .tas  f^óvipcias  !de  España.   !      .     .         >'      *  /- 

'GloriOfio  Taiif  con  t^íntas  victorias,  y  Urofeos*  qsúdoatmentartos;. 
y  afcabar  de  asentar  en  España  el  imj^erio  afrieaiiOt  3^  píenetlraido 
con  ana  áritías  por  lo  Interior  de  ella,  llegó  á  la. falda  dfet  loa  mon^ 
tes.da  Asldrids,  donde  ipor  hambre  se  apoderó  de  :Leon,  y  arliaséá 
Aatorgsyiy  ya  por  desprecio  de  laa  ciudades' y  villas  monlAoaaa«{6> 
ya  por  la  dificultad  de.  la  empresa  las-  dejó«  y  <. triunfante  volvió  Á! 
Toledo,  coaáo.á' centro  dé  España,  dé  dondfa  podían  mejor  gober-^ 
narlá.  !  ^ 

Llegó  a  A^fritaila  fama  do  tantas. TÍetorías  y  IrofeoSt  y:aumeft-'. 
tbda>(.cotaiO'es  ordibario)  con  la  distancia,  énoeiidió.'de.onirtdia,  7 
dé  codicia  el  coraáon  tie  Moza  encolo  ya  de  sui  mistaia  becbwnao 
Tarífv  y  formando  un  ejército  de  doce  mil  <cetQliatienlea  pasó  d 
Espanta  r  7  desembarcó  en.  Algeciras,  donde  se  joule  coa  él  don  Jn^ 
lian  disgustado  con  TáKf,  ^6  porque  no  le  premiaba  como  se  babia- 
imaginado,  ó  porque  véia  en  su  semblante  escrith  la  infamia  de 
sus  traiciones ;  que- desagradan  al  mismo  que  es  iélcresado  enjcHas» 
si  ya  nó  fué  que  le  pareció  mas  seguro,  y  de  ^ayor  autoridad  el' 
partido  de  Muza^^  'él  cual  raliéndose  de  sn  consejo  se  puso  sobre 
Medina-Sidonia  ,  donde  halló'  mocha  resistencia ,  parque  los  si«* 
tMfiA.  «A  defendieron  con  gran  valor  por  algún  tiempo ,  bacieiido 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


101 
wamkm  liato  csn-M^ei^idaSi  fjpñUk  ú&utñ.fimáimtm'ft,  la  tnemsii 

.Desde 'aUi  fiaid  Hwa  ¿lGuinbiM:,;6Íádad.  Qntoaeei  :Ut  qaMi>f¡iérté 
de  Aodalneie.  Reofooció  dea  liiUaii  qife  en  ácpiella  enpreMt  obrería 
BMstá  i^rdid,  ipie  la  eapada,  7  fipigieiido  lyoá  pendeoeijBí,  y-qúe'ofeD- 
dUo  de  !<»  efriteBoa  se,  retiraba  coii  sne  iropas  jd  amparo  de  la  dü^ 
da¿,  le  ebriéron  ba  poertfla.Ukoqe  fuerle.  eo  «lia;  daodo  lufpri 
^üCi. entrabe  eteférekoqae  le  v^ffiá.aiguieádoh  La  pérdida  do  f^ 
candad  atenMoriaó .  taet»á  loa  qae  se  b^bian'reeo^^ido  i  Sevilla  >  i|ué 
mvehoa  aerelararoB  1^  Paa  iuUa ,  boy  Beja  doPortngat,  bon  qof  loa 
qnm qaiederon  se  riadíerlMi  Ifiege  ¿  Moka ^  oe  siendo  bástaotes  ile 
dafcnsfrde  tea  ipran  clndadi 

Bieja  tambiee  eajó  eb  suv  aianoa  t  eo  se  s^be  si  por  faena ,  ó^poit 
eottcíerle.  Méfida  imantema  en  eos  frabibentos,  7 'do^  sm  edütioios 
oMidenio»,  b  majestad  de  haber  síde  principal  colonia  de-  los  roma-» 
nóew  Vino  sobre  ella  Slaza ,  j  los  ciudadanos  le  saKeron  á-  rdeibir^  y 
le  .dieren  Ja  batalla  t  en  qne  Tao^on  renoidoe»  j.relirándona  á  b  cin*»' 
dad  no  perdieron- el  ánimo  en  «a.defeiisa  <», antes- oonnfurtro.vidor  baí^ 
eiao  direl^sas  elidas:  Quiso  Musa  recpnocer  tos  muros  j  sitio ,  7  con 
enatrn  de á  caballa  tedió  vuelta^  7 ¡admirada ée'sagrandeaadijo? 
^ne le  paresia  ipiese babiian  juntado  todaalaa  naefonesparaedifití 
catiaf  j  i|nfs:  serta,  maf  hl6i  qníanfodse  s^ior  de  eli«'>  •!.  •  : 

Estaba  cerca  de  los  moros  una  cantera  fiíntigoa  qany  |»mfaHda  jf 
e^Mai  en  ella  fosa  de  ooebenna  Iropa  de  éabaHos,  7  dan^onl  aba* 
neeeb  eoaaioñ  á  qne  Josdc  deotit>  bicieaisn  salida  tío»  'Cortaren  5.  iIcm. 
goUárbn«. £ain »•  7  «tras  pérdidas ,'j. la  falta  da  bastlmentoSLobligaron 
á  losidcidadanosá  tratar  de  ac¡oerdo¿'Los.qn&aalíeron  con.  esfs  colai^ 
sienrcfirierondespiiés  qne  bábiaá  visto,  al 'general  dé  Voá  nMnpnB>Ud 
fiéjoj  qbe  ll^pario' nenes^a  yida^qnié  el  sitio «  7- qoe-^ra  mejor  etn 
tmtenerle  a§nardandO'las  ■modensas  que  caoUaria  sn^^famne:  pero 
Mnaa  ioaiioeiendala)caosá  de'an  óbstinacioii  se>  biso  4eáir  el  cabello  7 
la  bai^a  ^y  «ólTÍenda>los«  diputado»  de  la^  ciudad  &  tratar  ^^on*  él  de 
«ewnda,  tohallaron Imi  mudedo  r'pnqsoí  qpe  les  pareoióquede* 
bian  «endilga  qnieajiti  rendía  Ja  ^natofalet»^  y  con  btoenas'caflftn^ 
laeinnés  lé  entnsgaron  lai  ciudad*  No  erpo  que  ftierencán  ligeros  j 
sendllos  que<  lesmiifíera  el  artificio  de  teftirse,  sinii^  el  espitifu  7 
aliento  qne  en  ello  mostraba  Mura. 

>  Babia  iraido  de  iifrioaen  sueompaftia  á  Ábdalasis*  i  quien  tenia 
ooio^  sin  darle  algqn  empleo  en:  las  armas.  Era  manéelo  aldoiado 
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y  de  graníes^t*  ^  Míbicioso'd»  glovifi  y  do  pedia  dufirk  eüár  mkwMa 
á  k  fama  ly  ser  testigo  v.yJoééñiQb  de.  bs  baladas  daaa  padr^«  yiha- 
cieodA  Moer  «ma  ooapios  á  {irópóeké^eÉ fimaifiieJe  haUó.asíx.    i 

4(A  las  «ppresAs  de  EspaíA,  6  piidre  y  scfnat,  ^e  ti^slto  é» 
África  pa^aqui»  aprendiese  Ua  arles  oailttares.  BaAtattlemeftietme^Ua 
ka  enseñado,  ya  la  asístenciaiáituspriidéates  consejos  en  t los  negbcim^ 
t&presia  ejoMcioá  en  hs  resotueiones  y  tu  generoso  valori^n  4aa 
faqeiooes.de  la  goerra.  Ya  sefior  ^  es  tiemjio  qoe  yo  praeliqoe  lo  i^M 
eon  partiettlsMr  estadio- he  aprendido  de  Ü,  y  que  <  no  ~«ie  .tengas  ior^ 
pénente  ocioso^  pues  «o  padtendo  la  preseacia  asistir. á  un  a^amp 
tiempo  á  todas  partes,  y  siendo  tantas  lastoonquisias»  es  fiiem:qii6 
par^  ellas :  sustituyas  tu  poder  y  tu  autoridad  «n  otro.  Si  lo.  rebasas 
con  atención  á  la  segwidad  de.toi.^da^  ya  no  la  deseo  «in  laa  apera*^ 
ciooes  gloriosas  9  qi  es  repulaoioa  tuya  baberme  engendrado  paraiquo 
solamente  sea  amnento  deLnúoicro  de  los.  firientes.  En  África  podia 
estar  aegora  de  la  infamia  mi  ociosidad  con  la  escusa  de  la  pAZ¿  Aqei 
dottde  toda'Eapaña  es  campo  de  batalla,  se  atribuirá  i  desconfiajiia 
de  mi  poco  valor  y  capacidad  rque  me  tengas  sin  empleo.  SopU«ate 
con  toda  bíumildad  que  mires  por  mi  reputación,  pues  esr  la  tuya 
nusma^.  siu  darjuo  ocasión  á  que  en  el  primer  rancaeotrp  co«|6Í 
enemigo  me  ofrezca  desesperadameate.  al  peligro:  para  morir  solda- 
do, ya  .qu^  no  puedo  capitán.» 

Estas  palabras  resueltas  y  generosas  eoternecieroa  el  corazón , da 
Mura;  .y con  lágrimas,  nacidas  de  alegria,  reconociendo  sa>valor  y 
deseo  de  gloria ,  le  ;abrázó  tiernamente  y  le  conaoló  entregándola,  el 
bastón  de  general,  para  que  con «  on  ejército  entrase  por-liarras  de 
Valencia.  Mo  dfegieoeró .  el  mancebo  de  las  obligaciones  de  hijoide 
taiO-  Talientepadrp ,  antes  confirpió  laa  esperanzas  con  que  le  fió  las, 
arilUis.,  por  que  con  ellas  venció  diversas  batallas ,  y  con  la  beaígm* 
dad  y  deolencia  rindió  i  Deoia.y  Alicanle^  Huerta  y  Yaleoda^  eod- 
c^díendoi  los  f cristianos  el  libre  ejecoicio  de  la  religión.  Que  nó 
serian,  violadlos  .sus  templos ,  y  que  cbn.  un  ligero  tributo  gozaiáan 
d^  ms  baetefidas«  Estos  son  los  medios  con  que  se  conquistan  mH 
Cácijipente.  losíveiads».  porque  conservada  la  religión  y  los  bienest 
notr^pajran  tanto  Ios.sáfodile$  en  f 'que  este  ó  aqml  Cicaga  el  jcetro^ 
supuesto  que  uno  los  ba  de  mandaí^...  .  .:    .    ' 

.  .  .HaibifiMoMuia  rendido  á  Mecida  y  triunfado  de  tantas  naciones 
nOrppdode  la^eavidia,  porque^  no  le  parecía  que  su  gloria  podia 
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¡gnalarseíA.lá  d»  Tiñf;  q/t»  fué  al  pm^M.qsepiia^  «i'Jflg»  i^  £^ 

filia.  ^  el  ^ii.  sobre  It-  ooroaa  M  roj  don  Bodrlgii  j  W  qwt  9^  pQdia 

•loMnr  doA.U  emilacioB  lo  proeoi'Ó  too  U  «alomoiA»  ipÁiaadot  i 

Zoledo  i  hacefile .cargos  4e  tto  baber  dbedecidd  á  loa  órdenes,  que 

sM  ricMrba  larbabia  dado  el  aimo<  j  na  br  pmdeoíeia  ó  el  valor  por- 

qae-  babia.  enUrado  eo  ellal  toa«ás.léiiieridad  que  coQSejtK  Toro 

Xaidrafiaa  da  que  ydnia  Masa  á  ^^séomposerlía  con  ei  ÍliraeMflM)Iia 

fira  «surparie  la  gbMría  adquirida  en  las  conqoisUs  de  Eapafla  j 

consideró  qae  no  babia  menester  menos  valor  j  pMdenoía  contra  tm 

épsnl^laiipAdeéosoyqfie  babia. leiiidí»  en.  laa  balaHas  pasadas  *  por* 

qM«ipgonac0safoiasJ»TMCiUe(qna  la  envidia:  j  qne  leeotivbnla 

fobefnaraa^oaft  Ud  anfe.dpie  np  sa  lé.padieae  atribniriaioalpii»  impir 

4iÓQd»8eia  eonqnistnda  EspaC»;j  la . grandeva  de  África.  Gob  esta 

flMSÍnaaalió.i  ndbír.á!  Muza^mas  adelaniftJa  TahiTeni*  Laa  nslaa 

inéronen  las ribaras dei  rip  Testar  oon  demosiracioaes de- CQii6ansa 

j  aasoB ;  siendo  esiasmaioi»  odáado  aaibajcao  para  engafinr^  Peim 

Moaa^  qoa  coüo  becbdi  mandar  no  sabia  disiannlar .  sa  enuÉlseion» 

prworá  dOBseredilar  las  aeoiones  4e  Taríí.y  k  opinión  que  se  tenía 

4»an  ^alarj-ptadencia  es  laa  arkea  de-  k^ienta  j.dd  la  pas »  aparr* 

4andab)dettaiaMÍq  de  Jaa  afrmaf  j  de  fea  negocios,  j  opeMÍéflídoaa.An 

fébUss ¿i sea  coiiscgos mm  h  dlapoaieiDnide  ia  gaarra»  ADoqaa  .wmh* 

«jaque  emm  aesrladas^  7  loa  cgaenUba  deapoea  eeme  pfApío4«  Ealaa 

affiea  indignas  da.  tan  «ralwasó  geoei^al  le  quitaban  ^reputsciM  y 

anasañuAmi  la  da  Xarif^  iporq^d  tbdés  raoonatiíalli  la^^eaosa  de  ^eUsSi 

j  viendo  qnéao  aprovcehuban  poc  eátar  aMij  asentada -ea  los  imam 

«llmeBieoMepto.áe  Tjcí£4fccadíÉado  ton  asacbaaj  esperíemúlSr  io-t 

tenló.  dehribarie  «on  la  acoaaci^  pidiándole  coeaUa  de  Ua .  fiqMsaU 

«Iqaíridns^^e  ka  gastar  beebos: en  la.  gnetfrav  .9id>ieflldo  bieti  que 

Mgns  gesnral  bs  p^ede  daritanmpládaa. . 

HaUábasacMlnsa  Tarif  viendo  qse  sos  dlseolpas  no  serian  adoii^ 

ttfdaa  del  MiramamoUn.  par  Ja  astinnoion  qae  ImU  do  Musa  7  qne 

jfi  anMÍrába^ando  hsempfMaSf  |ierderia  la  nodación  adquirida 

•«•  Mmi  Goosiderabá: ^también  qne  snigloril  seria  mayor  acabándose 

4n  oonqnístn  da  fispsáa»  anoqneionae  por  maso  agena,  qne  perdiéq-* 

éaae  per  laa  düerentías  entre  «tfnboa.  Goneséos:  aaoitT<M  se  resolvió 

Adisímlar  findnranao  componer  ana  «oantas  era  el  saborno;  así  a^ 

«oale  eoBspansrtr  latpnnaida  la  rapüia^eon  kimiaoia  rapiia»  Per  otra 

parte  intentó  divertir  la  emolacion  db  Musa!  cebando  sn  ánimo  con 
TOMO  I.  25 
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}a  gloria  4e.algcnia'f  rao  ewpneu.  Coa  c$Ui  fio  le  propOfo"4a  con** 
quista  d«  las  proTioeías  dé  Aragón  donda  aun  no  habían  pegado  ia« 
armas  africana,  ypAra  blht  le  facilitaba  loa  medios;  Adoaílió  MunJa 
proposición' y  diaíaniUtáaa  oSioafor  yalerae  del  vaiér  y  jptndeaciá 
de  Tarif  en  aqaelta  gif^vr*. 'Diapoeslo  el  ejército  «laiícká!  Jai  ▼«éha 
de  Ztsiragbta-t  eoopyh  diadad  fné  grande  la  Inrbacioii  oon  el  á?ÍBO  de 
sn^Tenida.  Era  allí  obispo  Benoie/ y  <desesperado  de  qué  ee  podÉese 
defender  de 'dos  enemigos  tan  grandes  i^ónvoeé  á  los  dudailftttaisy'iei 
bizoesteraKooamiieDlO':    >/     '.  •;  .  - 

« Jmitas  \$fi  foerias  do  Áfriea «  carísimos'  kijos  ^  vMbsm  sobro^  esti 
cindád  conducidas; pdr  los: mas  talersos  generales  d«  sqiell^  liflcioti. 
Si  hay  alguna  «bperanEa  de  defenderla  >  obligación  eÉ  naestsiarespolier 
las  yidas  por  lái  patria  ^  por  las  aras  j  por  lá  libertad;  Yo  aeré- el  pn« 
mero  que' sobre  491SO8  mutros  enarbole  el  estandarte  de  lavi|flesía;  Bistt 
creo  de  Tuésin»  váloriy  constancia  que  podréis  naantenerla  >mnsl»s 
meses;  féro  después  os  bailareis  obligado»  i  rendirla  ^sinói  la  faer- 
la  á  la  iiambce ,  y  entonces  la>resiatencia  bará  maybr  ;ia*  csnoldad.  dé 
losbárbarop.  Las  ciudadeftiqoe  fiadas  en  sn  fórtaleaa:satiéDlaraK  ef 
sitio  Tiepon  después  la; ilameieñ  los  edificios  fiel  Uiosijovea- lias igar^ 
gantes  de  svs^iciodftdanos.  No  bay  e|éroito  eaicainpfiai^oéí^iMids  sih 
corrornoBV'ni  tenenae&rey  queJelevfuite  jr  nssojñsta.La^ temeridad 
n^' repara' eo'l<Aea80S'ftilDros;'b»fortaleia/seccM  ami>  U^psii-^ 

deAtsia  pata  aponerse  á  los'  peügroa  ó  frara  «deolinai^los^.  Ya.^!  pniss» 
que, no  podomiis'defeñder  esta  ciudad^  parepe  méiá  sénoícoÉtejods»^ 
ampararla  eon-iiempoy  llevando  oon  DOsoihM  hsr'SagcadBfidliqíiias^ 
las  dif inas  «ras  y  también  las>riquieaas ,  biísoac  enlreifslss  nmntañbs 
de  tos  Pirineos  nMvas  babitacióñes.  dónde  oonabrremoslá  Kbbrtady 
6l  culto.  Mejor  es^ser  buéapedesde  las  ñem^^jimi  vivir -déntiBq  de 
una  misma  ciudad  con  los  bárbaros  africanoá.>¿Podráktin8estras:gé*«- 
rierosos  corazones  lYer'A^eusojo^  profanados  fes*l6áíiplos,^cdnveHidos 
en  cenisas  los  cuerpos  de  los  santos  tutores,  violadas  rlis  rlrgoÉea 
y  religiosas,  iesoiaivaS'lliS'mageres  propias  y  edncadf»  losbifisoeii  k 
falsa  íectá  de  Mahoma?  IJos^quie^pefr  00  ser  testigos  dé  tau'grfti^és  sa- 
crilegios yipales  se  biaa  retirqd»  i  los  montes  de  Astodasv  a9sense- 
fian  con  so  ejemple  le  que  debemos  haeer.en  este  casol  No  os^^elaA- 
ga  el  amor  á^lás  casas,'  ní;el  íaierés  á  lasi.  beredadei  pórqde  en 
aquellas  entiráráu  otros  Inlbiudoriss,  y  i  estas  oíros  4anad|os'  y  ólsns 
boies  cúltiyafán  y^eégeráisiúsilrutos.»  ./{'.. 
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-  .'/MÍQ(Í|ii  dfatfipQ  iú  Aenoio  enternecer  h»  pjos  de  .to&  ieinAadeQea^' 
pefOrqdÜa^.tí^Dtttodia  de.iQs.ceracoMfi^y.áDtes  los  oMsotos  «Borilégíos 
;«hl«iilide4e8  ^epreieoUdtoréoeeiiáierod  mas  h  llaota  de  auís  jk'aa.i'eT 
faekp*fi>0iorir  tddoa  en  la  idefqnsa^de  aa  eiadad  entes  qae;  verla  en 
poler  de  Ida -africados.  '.-'m'    '-  '-'.' 

<  Con  esla  generosa  resolncion  se  dHpnsieron  aüilio  nootibráiido 
cabos  qae  loa  gobernase»^  afiatañdaias  armhs ,  secogieado  kastiden* 
tos  y  reparando  kn  muroe»  tos  coittes.amBqite  eras' inertes,  obra  de 
Oidafiaii»  emperador,  los  habia  .en  alguna»  parles desiiiaiiieiado  e| 
ocio  de  la  paz.  »   •;,.-■ 

Llegaron  Moxa  y  Tartf  á  Tista  de  ta  ciodad,  asentaron  ansrfaalcs 
y  le  pusieron  sitio.  Los  ckídsdaiios  seidefendieroo.oon  gran  yalev 
hasta  qaé  la  falta  de  vireresloft  obligó  áireadirsetbii  boneslos  par* 
tidos,  capünlandcl  qne  podieaeil  retirarse  áiiabitar.eki  «ab  parte  M 
le  dudad,  qne  compirondia  lá  iglesia  de  NóeatraSeñprá.  del  Pilar, 
reaenrada  pot:  particular  providencia  de  Dios». dbnde  s0  celebraba 
el  ca^to  divino  i  annqáe  no  con  tanlf  Ubertad  'qne  !n6'f nasa  menos- 
4er 'hacer  camines '  subterráneos  ^ai'ac'omqfíictfrse  ooti'0lla,..<die:  los 
cnalea  en  nuestíos  tiempos  se  hae'balladdialgoiios'rkatros. 

Eátas  conqiiiata^  teiúan  glorioso  át  Mif^amainoÜn  rl^it  viende  :di*r 
talado  .ta  imperio  y'  sn*  religioin  por;  lait:  nobles  prof  íqcím,  ( pero .  ter- 
■biéiido  qo^  W.dbcinfia  deiamhds  geneiiales  no.  catitaae  U  ratfi%,4e 
lo  adquirido,  los  llamó  con  fingidos  pretestos  á  qae  ob.edcieíefMluaT 
1^,  habieádo  primero  Muza  hecho  jnrsrájsn  hijO'tA.bddlesía^pQi^go- 
liéroador  de  Eqpafla.  ,  .  ff  •  :  ;  (  .; 
'  Ciomparecíeron  ambos  en  Afriea  delante  de  Mipmánkólio'i  y  Ta-^ 
rif  cómo  astkto  qois^aer  antes  actor  .cpie  tieo'y  hizo 'diversos  óar^ds 
á  Muza 9  y  no  habieádo  dado  bakáoté  satisfacción,  fué  colidénado  ee 
gran  soma  de  dinero ,  esperimentandd  en  so  dafio'Ioque  debela  los 
principes  moderar  so  soberbia  y  no  desprecisir  á  los  inferioriBs^^^rin- 
eipalmente  á  los  que  tienen  valor  y  espifiid,  f)edrqae  á  ninguno  «le 
faltan- medios  para  la  f eoganzá.  .Esta  cdndefaaQiom-bnmiUóíitaoá^ila 
altivez  de  Mnzaporqne  manchaba  la.  gloria  de  .'sos  hazafias  qjueMe 
causó  li(  muerte  sin  poder  resistir  k  on.  desdén;  de  ia  foftana.>Gkian- 
iO'son  mayores  los  «corazones,  mqs  ^sienlep.las  (joiebras  de  la  repu- 
tación* Mejor  le  hubiera  lestadó  a  Unza  haber  giranjeado  á-Tar'^f ,'  pa- 
ra que  en  África  fuese  tes|igo<  de -sos  adtries  y  no  acosador  dc^sus 
errores.  No  menos  infeliz  fué  el  fin  de  los  deroas  que  representaron 
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la 4rag«4ia>4e  España ,  poi^ae  el  oobde  éon  liiKbiy 7ÍUi»ki>jbs  éé  Wi- 
tiiafikéroii  in4ir«í4ii8desilt'bi€n«8  y  w&efto»»  jih«y  <|tikDldigi«t|ii6 
á  doafaKan  le -apedrearon.  los;fKHMro8.  iFal' piígo  «sqeknr  jreeibir  4m 
iraiddTCs  por  maoos  de  ios  mísdios  que  hab  asistido.  Otros  afirttMB 
que  fue  condenado  á  cárcel  perpetua  y  que  1»  «Qgef'delicoÉide  foe 
apedreada  y  «o  bijo  avyo  despeñado  dé  ioia  torre  de<CeuU-.  Don  Op- 
p«i  fiie  pres^feiiiinndo  don  Pelhyió'(ctiéío  ,se  dirá^ii:  sal^  Ifo 
escrÜMín  sa  mwt'tvv  per»;  ea  cieKo;qae  seria  ^aegiiá  Iba  layes  de  ln 
guerra  y  según  merecían  aus  iraidonea.  Tío^pefd^na  la  divisa  jn Ai^ 
cía  á  los  que  elige  para  ejecutores  de  ella. 

Un  escritor  eapañol  dice ,  qué*  al  misme  tiempo  qoexlaa'  africa- 
nos ocuparon  á  Bapaiiá  v  se  'apoderaron  tasabien  de  ÜKarboDá  en  que 
parece  bidjer  recibido  «rror  porque  h  íintarsion  de  lo¿  afirioapoa-ea 
las  Galiaslvé  el  afoí  de  (738^  aienido  Esdoo  e^ñoi:  de  Vizcaya;  duque 
de  Aquitania ,  y  CáiiosMariél  mayordónvo  mayor  de  la  casa  real  de 
Francia ,  el  cual  alcaaaó  aquélla  graá  yictoria  contra  /ello^,  y  avnqoe 
en  ella  tuvo  Eadon.Ja  «Éiayor  pürte  aaislido  de  los  vijBcainos  ^qae  le 
seguían  y  de  loa  godorque  babíta^aii  en  la  Galiá  <>rótica ;  j  también 
de  los  queae  babian  Totirad>6  de  España,  j  no  ftío  él  qníeoHaaoró  In 
africanos^  como  escriben  los  bfstoriadóres  d«  Francia»  bastó  este 
pretesto;  para  que  aquaifab  pnyvíncíaB  incorporadas  por  mucbea  ai-* 
gk)s  y  con'mudslsimog  títulos  en  la  corona  de  España  pasasen  ala 
deFraneia.  - 

Se  tOñTmtB  ianbién-que  esta  invasión  no  fue  luego  después  4e 
la  toma  de  Zaragoza,  porque  no  bay  memoria  de  que  entonces  las 
armas  de  Afiriea  penetrasen  los  Piriaeoa,  antes. conato  (ao«io  sé  ba 
diebe)  que  desde  allí  Tarif  y  Musa,  pasaron  á  Afrtca  qudltado  el  go^ 
biemo  de  España  en  mano&de  AUalasia»  «I  csal  partido  sa  padre  se 
retiró  á  Sev'illa ,  dondb  paso  el  asienta  y  corte  delnuevo  imperio. 

flstaba  presa  en  afueUa^eiodad  id  reina  Egilona  que  babía  aido 
mufer  del  rey  don  Rodtjfo;^  y  movido  Abdalisis;ide  Jal  rcladaaiea  da 
sil  bermosnira  y 'valor ,  kí  bizo  itáér  á*  au  presencia.,  y  eonira  ln  qne 
ordinariamente  suele  suceder ,  halló'en.ella  muchas  mas  etelidadfis 
que  las  que  publíbaba  la  famav  y  ebainoradé  de  ollas  la  reqciiriéda 
*mores.  Desdeñóse  la  reina  como  quien  babia  entendido  el  poco  rea^ 
peto  que  aquella  nadon  desbooesta  y  lasciva  guardábala  las* mugereai 
y  antes  que  se  empeñase  mas  en  soi  bálagos,  le  dijo  «ón  aemUante 
aevero  y  grave: 
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íA Um  fimmé.hm trúéi^ ItíortoDa.  Despojo lojo soy  y  tn  prí* 
laoocra  ofpveiU  4Ao  ariulfio  y  TolonUd.  Creo  que  como  caballera 
corlis!  vespelarianii  peraona ,  adftiiieaáo  b  ^b  fui ,  y  i|iio  raÍMfóo 
miñ  qoíl^  Jai  forlma  b  ooronn,  no.  podo  la  aaügre  aoal  que  calieata 
aaia  veiiaaL  Teaca^  al  ray  .mi  marido  p«do  ihislrár  to  fama.  El  áajar- 
te  veaoar  áe  una»  paaion  desordeoada  con  una  aadaTa,  afeari  mnoho. 
toa  Irionfo*.  Podráa  en  mí  (ai  te  alrefrierea,  qoe  no  lé  oreo)  seiidir' 
el  cMrpo ,  perol  OQ  la  volimlad ,  j  ai  mo  CaiUareQ  foeriaa  para  la  de«^: 
feMa  de  áai  honor.  Ufaré  con  mi  sangro  la  nancka  do  la  afronta^ 
coando  00  pnéda  fcoft  la  taya.» 

AAiíjró  al  africano  ka  rosobnúon  y  tonstaft^ia  do  la  reina,  y  co^^ 
aso  lá^reiialtaeift  ienclende  mas  al  amor »  orooió  aü  an  céraaeía  la  Ua« 
no. y  la  aalimaoien'die.so  honestidad  y  ¥alor«  y  Ja  recibió,  por  mor* 
gor »  p«rmitiéndolO'eUjercicio-4o  to  uelisiM  C4t6Kca* 
^  Era  osU  prwceaS.  de  tun  gran  prudencia,, qoe  por  sos  cons^joa.ao 
gobamaba Jkbdalaais,j  como  criada  eo  la  grandeza  de  los  i<eyea  godos> 
no  pódia  aulrir  laa  oostoaabrea  y  ostiloo  bárbaaoa  y  aer?i|na  de  \o^  prfn* 
cipea do  Áfriea»,  y |ioeo A  pnco  fn^ iloairando el  palacio,  y f^arlnadiéá 
so  marido  qneinlase  de  apáralo  é  inalgnias  raaba.  &sIo  epitio imitaba  á  la 
desdielia  de  don  lodrigo^  y  á  ta  ioCamia4e  los  gddos,  qn^  en  misma 
awgeB  eaieniaie  tal  lecho  AA  áaabo,  y. le  enañfiaaé  i'ser  rey  ciAéndom 
le  la  oonona,  y  poniéndole  el  celh>  qMaoabaha;do  jperder^  lOhtoalro. 
del  mondo,  qoé  tragedia  poede  figoratse  1» imaginación,  qné  ootf 
no  la  i^resenle  el  tiempo  I  Por  mas  do  iimlcieotos  atoa  babii^  donifr 
do  el  imperio  de  ios  gddea,  y  en  pooo  mas  de-doa  afina,  ae  liá  des^ 
hecho ,  pero  no  con  poca  efusión  de  sangre ,  pevqae  algunos  escri- 
tores vefieren  ,•  foe  icnsu  conquista  morí^dn  aMoeientoa  mil  de 
amfaéa  partes ,  pero  j  quién  los  pudo  redooir  á  eierlonámei^oliaViea- 
do  sido  tan  diatanles  y  tan  ditersas  las  foccloosa  da  la  guerra?  Loí 
alerto  oaqfe  en  fodaq  partos  y  a  nn.  mismo  tiempo  se  destramaban  en 
Eápoia  laÉ  lágrimas  y. se  oiaolea  Uantoa  y.auapiroa*  no4i|n(l>  pop  los. 
mnertos  cuanto  por  haber  qUad^^riros  á  la'viiita  de  tsuba  calamÍT. 
.  dadoit*  Laa  inanpSíqAe  mklcís  gAberneban  gloriosa»  to  eapsda  eoeimi^ 
nahmi^^ol  aiado  y  rngian  to  boa.. Laa mogeroi  4urb«das IcoU  el  peligro! 
y  con:  Ja  persecBoion  «0  olvidaban  do  aus  mismas  b^os :,  y  eo  los  pfur<<^. 
toa. eran  dobtodoi  avia  4olopes  iriepdo  qoe  preodiA  auyaa.h^ibtoii  de. 
doaaoer  á  j^aiHoa  malea.  Mo  podo  to  imi^iflaeioo.epifipfVider  Ura-r 
ato  éoraeUad  que  no  sé  ejecntaae  eo  los  veneidoa ,  od  laa  ciodadeSi 
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7  en  loft'  oaospos ,  am  péi^dotiar  áilUB  lárboléa.  firiAlCnior/KiasiiiBto  sñ- 
gradas'serráa  i  fiaparstieiÓMiÉí^'lorpef  iciíiÍBaioiifáBj  Luiroslídnm 
eckBiásiica^  y  Us  nlbajasde  fes  templos.  se«coii)o3ab»ir¿'ii9os:pñilii*' 
dost.  Otro»  fpdroii  loe  ibabUidores  ¿e  Espefiarv  olroe^feo»  toiajeé^.  en» 
costjuttbires  y.  léngüqe:  taií  deai^ada ;  y  ^iaa andada  e¿  todoy  qée 
k^únásmtí  se  d0seoboe¡av'Coirtpa!éliaisecoiijonireii4iM;eleáieiiloa  qué 
tal' Tes saeieB  lisoiqear  i  lesdkfbosos  tóñ  la  penecotíoB  ie  lot'iife^ 
lices.  Ki  el'aire  congelaba  eir^attiregioh  be :faQfaclitti<dabaD<agQi  las 
CoéntoSi  ni  fyoios  la  lieri'av'Las  diMnas  caiatnídadeay  traliajbsre-*^ 
coDocidos  por  castigo  del  cielo  yolviereii^á  ilfiee  los  ániínoi  de  lo» 
fieles-9  y  ^éoB  saeípifiéite  y  oraciones,  con  Eágmmáa  y  eospineé,  y 
con'  péníleneiiBt  públicas  fn'oearaban  aplaoarJas  jrat  dé:|»*diVi»i 
jcNiticia;  pero  ni  esto,  ni  la  sángh!  de  mudMas  nártifev  detm-^ 
mada  en  defensa ^¿e  la  religión  eál6tiea,  ni'  }os  naériuaa  de  diversoa 
sanios,  qne  con  att'ceto ,  doctrina  y  ejemplo  bábian  résplandeeido  en 
Espafta»  ni  la  piedad  y  jnsticia  de  los  reyes  aniecésdrés'dedoo-Ro-* 
d#igo  bastaron  á  aplacar  á  Dk>s  é  inclinar  ^tm  divina' disericordia  i 
qne  modérase  óabretiase  él  castigó,  antes  doré  fot  e«si  ochóden- 
ms  afios-,  porqne  tos  méritos  de  los  s^miM  y  ios'eenrieiosjáJMoa^ii^ 
nMBtanisa'gIjoría  j  las  ofensas  toban  i  «n  .repoÍacÍDn,'de  qaieb  «s 
noy 'Celoso  y  le  ténian  nray  ¡irritado  loa  aliares  pirófianadiae  hilteacoii. 
la'tfecf^iáe; ATrlo/)as'per8écaeiott^9de loa calélicoev  la ^Bgre  Térli* 
dá  «n  Isa.  violentaa  ainertes  de  los  reyes  Atañlfo ,  Sígqrieoi,  Tarlb^ 
mondo/ Teodorieo,  Amalavíco^  Tendió,'  Tofdbeld,  Afila,  Unra  y 
Witeríoo:  «nos  á  manos  de  sus  vasallos  y  doméatieoi  y  oaroa¡á'  las  dé 
sos  mismos:*  bermapos..  . 

No  menos  teáian^irritado  á  Dios  los  matrimon^s.  dismltosoofi' 
el  repoAio:  las  tirantas^  asadas^  oon- la  feiiiaCroti^de:  )aímpie|lad'de 
Leovigildo  con  au  propiobijoe  la  rnobedientía  i  la  ^sede  fa|loBi6liea 
de  WíUaa  y  tas  lascivias  del  rey  don  Rodriji^o.:  ¡Oh  prfncipfisró  reyes 
qoe  pecais^pára  voaetres  y  pañí  viieslros  subditos,  aprended  eiaar^ 
mientos  en'  ki  severidad  'de  este  castigo  I . 

Orandes  fqeron  los  trabajos  y  calamidades  con  qoeDios^  ^pwé  . 
la  «ooslatocia  de  la  naoion  espaftola ,  primero  en  el  yogo  de  aos  km^ 
manos,  después  en  «1  de  los  bárbaros  y  últimamente  en-  lerdo  loa 
africanos.  Pero  qnien  Con  atendott  cargare  el  joicio  aóbre  a^^aeltoa 
sucesos  hflUatá  que  en  la  misba  sét<vidaiñbre  ganó  Hsj^afia  aoayor 
fama  qoé  en  las  demás  "naciones  en  la  dotninaoion ;  porque  en  loa 
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StmtáMám  A  HiMniiitia;«^t  latideakas  r^ejSafmlo  to:  dieron  m» 
giom*  qam  áifi^iwJa^ftlriiHifbsjlQbetiNOái  Yeneída  fai^Etj^áfa  <de 
ioft  aláMt;-  wánMoÉf^^anevAft  f'godtai.qvt  U  «ccMetíeton  ¡uÉot^ 
fMO7Y0iioida|iienei6  sos:  ááiiiio$  faróeíes/y(  loéiMiíélé  üyogoi  smtíd 
d^  la  >igií^ia^  SisafeoB.  ilos  afrioarios*  Ja  «cehvi¿  éiiEápaiaripoKjla  ig- 
navia :j  Itojedfid.da  los  g)odoÍB>i0tfÍD|i[ntdo8/já  .en  eli6fi0  bnrespiri^ 
lia:niarcMlefc;:péi»>  despoesí  pocM  éápallolcá-eetiradaB  m^foi  láontts 
hajaroftá  ba.llaiuiMnt' 7  isiempre ideantadálá.eapadá  por.el.eapíióio 
de  Mho  aiglosqpalearoA'ceolilaaleSfeii.dctfaQéa  de  la:Ubei*lad  jlde  k 
réligioii.  haaU  qae  palir^rahí  á  Afñcja.  ».lok  mcírea  y  >  oeaparon;  lus 
eoilaa  da  eUa  fondándi^  la.majfr  aaénaoiiiía  fo»  <  ba  yialo  el  tn^nde. 

La&  hac^fiaa  fioe.ee  «9^  iieQEq^!^cíero■í»  laa  vicloriaa  i|iie  alt- 
«jumÉo&eftán  envnelfaaéaiaaofSekaaidel' olvide  piorqüe  mae  otaran 
líela  eepada no :merecar:.glettA0f^qfiieU' pluma  enijeacvibi4laa."Pil:lQ- 
4tepfrtea.ae  viéMai^ieatmada  y.  sangrickito*  íSnfw  trebajoáee'ObÉa 
de  la  paciencia  I  oponerae  i-eUoa.djsilfliiocUlezai.  Mo  Caerá  .la  pakie 
-aíakelo  dé  laí  -«íctoriá  etno'^se  lefaolira'icoq  iel.peao  ampnesfo.  Laa 
gknriáa  adqi|irida»0on'driái)erideii^'ifoptaoaá'.éUaeda:  debenialra- 
bipr  y  rielaaMélé  son  fnopiafc  lasuqttáaeíaAcailEaii  Áipesar.  de  ^an  deéi* 
deftjf  ofMlídfan.  'U  : ! .  -•.<;  v  ti; .;  i<.  / . .. 

•.  ^■.  Gravea. faetón  lamblea)lál9<D{enaab.y.ettlpaa.4pe'laa:.reyea  Wiika 
y  don  Rodrigo  cometieron  contra  Dios»  pero  eslae  ntamas  Uderon 
end  caalig^ieKati;  España;  pnrqike  eomo  snele  él  labrador  féeondar 
con  le  llama  kMrqamjpoa  para  qnevindah  mayoirea  ¿rñtóa,  aai  <oon  ella 
la  Dtwip.PreeSdencía  porüeó:  áiEspaiai^  Jas  impiea  ^anpentidoBM 
de  AÉxm^  j Arlil  ladérra  produjo  glgrioaaeifalipaa .regadas  joon  Ik 
aaaigre  deiniaehoa  aMrtátes.iHrodAJo.  laéibien.dÍTeraaft)aniCBnás  de 
f«riai»a¡caalidad.f  nmod,  C9yqs,  bdjaa  Uñó  en  {^¿rpnÉa  el  cndpiUa 
Efovecietpo^aémediO'detanleii  peligroay  calamidades  ilnstres  pre«» 
ladoa  en.  santidad,  y  letras,  qae  en  la  coofoaa  wicbéde  loa  errores 
.dele  seeta*anaiiemeUina  dieron  toz/á. la iyerdadef angélica,  pprqne.ei 
bj^  lea  eapatele&  ptordieronsa  Ubeciad  en  la  mayar  parte  de  Saper- 
ia, eenaer^rarcfn.  (ceAio  se  ba  dMio).  obispos  en  las  cindadeat  loa 
cnales  cioom  loe  eligió  li^.neceaídadt  ^e  para,  la  pempa  y  tomodidadqs 
de  la  dignidad,  sin<>  pera  el.trabaj/s^el  pdfgiM  y  laeaaeiiiiza,  Inetan 
ladea  aaoloa  Taronea*  /.:'i 

JEn  el  asíame  rigor^del  castigo  c<^naplaba  Aioe  éiee  fieles  con  vic^ 
loriaa  ooatinoadas,  asistiendo  á  ellas  sangrienta  la  cncbilla  de  aa|;le- 
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rkso: patrón  Santiago;  poes  •^•el  rají  don  JaioM  :4b  AdragMi  IIomm^ 
do  ct Cmiqoiitajdor  Teftcié  treioUi  baUll» eampsleo»  jtom^ia  uímu 
BUlBO.de  Dióa  ipM  oaaligtv  tmlo  despnef^renonetiik  etcediMáo  i^  té 
jnslicia  «a  DÉÍseeiaordMiy  UTMi^<eo  Espáfe  mw  iMnarqiüa  too  gnuK- 
dfl*  i|aeiinnc«  U  pwrdé  de  vista  el  sol,  deeoja  daneioá  páijécei^iiio 
liatón  f6  dea  prdTeciaa  divinas  de  Daniel  y  de  lerémiaa*  Afoel  eble^ 
«^ieodoenantoliá  referido  esla  historie «  bate  deleita  nn  biieTe^epilegO 
(dioiendé  •  que.  YÜ  combatirlos  vientos  y  levántame,  caatro  ouíasileÉ 
^retidas 'sobre  el  mar  sigalfieados' en  eUoa  lea tmátnp 'Téíáos  qoeon 
Eb{Nifia  lerantaren  los  alaioa ,  tos  -wandaflost'loa'  snofQS  y  f  bdost  7  los 
annf  oe  graves  j  santos  anlpipes  interpretan  esta  víkion  per  bé  ewiro 
inonari|iáas  de  los  asyvios»  periaa>  griegos  y  roamnos^  «s'^páreco 
-faabsrso  veritieado  en  los  oaalro  reinos  dichos  poaqoe  el  frioMr  aui^ 
mal  settejanie  á  una  leona  aefialó  la  soberbia  7  osogeotad  >4al  reino 
idé  loa  «hoos  y  Uñbieti  sa  bróve  ruina  en  ha  alas  qne. tenia  y-ponÜi 
faMgo  y  habiéndose  aeabado  en  el  tarcerancosor. 

El  segnndo  animal  pateeido  al  oso  en  in  fisroeidad;  fitf  aieriMo 
-del  veino  de^os  wiadaloa,  y  porque  daaoiniÁron  en  naia  pa^ta^  6^ 
4ioh  y  en  la  provincia  da  AndahKÍa  y  daapna^  ¿en  Áfriaa >t  «dice  qne 
tenia  tres  órdenes  de  dientes  y  el  haber  pasado  de  BspaAa  |i  Áfiriéa 
4onde  faienm  asartifíndps  mnohoa  oatóliios'ld'deelaió'ditiéndoie  qne 
tsotlévaatase  y  oomiese  carnes.  ^. 

...  .£1  ieraér  animal  oh  forma  de  ioopardoooii  ánatro  .atas  y  ctsat» 
•dabesas  aignifioi  él  reino  de  ios  «nevos  en  Gdieía'  qne  lowo  Aíchbi ae«- 
yaa  lagitíaifos^  -loa  «ñatro  pareee  qtie  tenían  alas  len  iaa  letnpnesai  t  y 
losiotros  tacdos-yipacljfieos  qne  todo  lo  «¡loosiderabáñ  oén  prédeiicía. 
fil  coacta  animal' terriUo  I  admirable  y  inerle  con  dionteáde  hier- 
ro qtae  todo  lo deélfaeía y  tragaba, ^pisando  ib  demás ^  en  qninninun 
raparé  Daniel  t  sifpñfiei  claramente  elreinO'de<loa>godoey'poáqne<di- 
xoeqoe  tenía  diec  «vemos ;  por  los  cnalea  (como  fiáibolos  da  la  aa«- 
•prema  pot^ád,  y  "como  lo  interpreta  el  mismd  tesio)  se  entiendan 
lea  reyes  y  eniosta  vJsion  son  los  diea  reyes  godos  qne  dominaran  á 
-Sspaia  desde  el  rey  Ataúlfo  basta  el  rey  Linva»  parque  Sigerico 
por  haber  dorado  poco  no  se  enenta  entre  ellos,  ni  Tendió,  Teudi«- 
:aalo  y  Agila  porque  fueron  tiranos  á  los  cuales  pernrile  la  Uvina 
Providencia  el  cetro»  pero  no  los  escribe  en  el  caSilago  de 4o»  royaa, 
como  por  la  arisosaHMina  no  pnso  i  aiftos  lifaimo  Oeaamngnstaño  en ' 
snciénica. 
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Ito  f  ■■fw  ilMJil  #rte  nte»  i  algwMrbfttliá  feMp  coa»  eoinpH 

lé  á  k»  otfOi  tres ,  pMi|iie  aqaelbs  foerDn  f andado^  con  b  liirsá  y 

Ift  iMab  y «Ma  eM  k  |wIübí|i  pfr r^  éfuMÜa qpie^fe  4i6 U  tmvá  del 

oMptradbv  lleMOi^j  ea  kii  ftté  leáiaí  elioiperio  yéaurto  soliM  bf 

Befian-BaMl»  fM  wbalrét  cMsidéfdbilos  dies  tmemé»  ?ió 
^«ÉW^pe^ODie  ^|«e  ffeftbeió-á  be  imnce,  ea  (Diijie. presencia 
»8 Iree*  el eMlleab e^ee áe heabrn  j  ñoa bMA ifne 
idee.  Asi  Meedi6  el  í'ds^./itírLBeeigildet  ^erqw 
eljref  liwre  en  Im^mao  poeey6  eéleiiiMÍe  «oni  litób  é  iur^ 
^  de  rej  ana  perle  de  Espefb ,  y  despees  de  su  oMNCle  fsedé 
.Mdreeeel'de  eUe  y  de  b  6alb  ««tbe » 4í9eMkdo&  bs  rebeldes» 
re^  de  CbKeb  Mbte  y^Mvba:  veeteíde  y  i 
4»  el  aey  IbMMMgildo  tu  Wje»  echedee  4e  Espeie  los 
eay#  pipirie  se  béb  de  foroier  el  viitede  bs  fedes»  aoeá  el  de 
b»reysei|«e.«BS3éSeaGevteiiaiK        ;        •  . 

¿os  ejee  de  beeibito  y  b  b>ec*  que  ,preistft|i  «cases  gmndes  faere^ 
bs  oMspee  errienee  (sifniScedes  |K>r  elto^ )  qiei  cinliebsísiaitelé  e^m^ 
pegé  LeovigíMb.eA  lébdo  pers  «losinir  qo»  sB.seeie.eeitepab  con 
b  mifbH  eüAibe «  oMi||és¡deles  i  pwwbtebr  qee  m  b&ioUsifBe 
IMaided  esa  el.h^  igiiel  al  pad«»«yiiq«e.lid:ió  séeAiaii  asi. 

Dbe  taflubba  dé  él  qae  presaeÑa'^odae  ba  tbmpos  if  bs  leyaa» 
y  asi  ftté  porque  modo  Leoyigildo  la  ley  éstabbclda  por  los  arríanos 
de  volrer  á  baolízar  á  los  que  abrazasen  sn  secta ,  disponiéndola  con 
tal  arte  qae  engalló  á  los  católicos.  Derogó  lambieo  inochas  leyes  del 
rey  Eorko  y  estableció  otras. 

Macstea  después  Dianiel  la  persecución  de  Leóvigildo  contra  los 
pialados  de  Espafia  diciendo  que  baria  guerra  á  los  santos ,  y  que  su 
reino  pasarla  al  pueblo  santo ,  b  enst-M  complió ,  porque  después  de 
su  aioerle  fué  fiecaredo  elegido  rey ,  y  la  necion  de  los  godos  abjuró 
ea  el  tercer  Coacilio  de  Toledo  la  secta  arríanss  y  con  razón  se  pne« 
de  Ibmar  santa  la  meaarquta  de  España  por  (Masantes  que  ban  flo- 
reeído  en  ella:  por  la  pureza  coa  que  ba  conservado  la  religión  ca- 
tólica y  por  no  baber  consentido  el  culto  y  ritos  de  otras  sectas. 

Dltimaflueote  profetiza  Daeiel-que  será  un  reino  eterno  á  quien 
sefflrbi  y  obedecerán  los  reyes.  Esto  se  ba  ?erificado  basta  aqui  en 
b  sucesión  coatiaaa  de  Recaredo ,  sin  haber  fahado  su  línea ,  y  en 

be  reinos  de  Europa  que  se  ban  incorporado  en  la  corona  de  España 
TOMO  1.  26 
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j  M  los  rtfts  qn  tn  tm  Imikn mneMtAm  y  -ir<iÍM<é to  Iwii  oli^e- 

La  otra  probeía  de  hitmUm  m-qm»  aiaMaai  Wm  á^tilwaaj, 
fraeb^s  de  Peraa  >  «atiende  el  alNul  lofchúfio  de  loe  aepaBelea  ,>y  jf&^ 
rece  que  conviene  en  tedo  al  reino  de  los  godos  y  á  U  iiif  asieo  de  loe 
afrícanoa  en  Espafia  dicieodo  Oíoa  i(oe  rooperá  el  afoo  de  loe  i 
Us  j  les  qoilará  SQ  poder,  y  que  omlro  Tienloe  de-taeooolM  { 
del  enündo  los  coaaboltrámi  Qpe  oo  halÑria  geoCe  á<  qiiMl  hoidoo  ao 
seretiraseo.  Que  UasUarieo.eo  la  pfoteneía  de  ew  eneoñgoe  y  qM 
sobre  ellos  taerní  fá  f^pád»  de  la  dima  joiiieia  ejedoMMldé  lia  km 
de  so  VeDgamaP. 

Todo  eeto  esperiia^DlÓ  Es(>aia  deshedio  el  imperio  de  leo  soéooj 
«eoDMtida  por  cuairo  pavtos  dccttlro  ejéeoKoo^  gokoraodoe  for  To«* 
ftf  y  dOD  loKan,  Mota  y  AMaUsia,  qoe  esoaigolQcao  loa  ooalro'?ies^ 
loa ,  á  ya  oo  es  que  se  eotieodán  por  ellos  las  coairo  naotoaea  bar* 
baras  que  entraron  en  España :  y  ea  coaolo  á  so  ^atierro  por  vaffios 
prorioctas  ¿qué  naeieo  bobo  íi  qipieD  ap  se  rMipaaoobayeado  osa* 
eboa  godoe  y  eipeüolea?  y  ¿qué  calamidad  no  eaydaobro  oHoa? 

Deapoea  laaa  oplacado  Díoa.dioe ,  qtie  doabárá  ana  reyoa,  y  pria^ 
cipea,  como  aocedió »  dobaiadie  difolwéa  reyee  moros  q«e « 
en  Espafla:  y  conehiye-éolk  qi|o  pondrá  ea  éUa  so  eélio»  ét  c««l 
rara  basta  tos  Mttmos  dias  del  «aofldo. 
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otro  las  iodagaciones  que  el  bistoriiulor 

fD9^  jr<c^»ifty«pi./Ont  ^ittdio  tan  fuenoao 
qoioa  ^  creaoljDgb  J^  combíiiaciot  de 
los  tteQapy^,i  .. 

.  .  (!uaAiQ  Df^n  dislaot^  se  ballaii  los 
SDfi£fHi)«<^fQ;iHl^e4rleii  majores  dificniU- 
des:  ailsi^cf^  4ooJa  serio  huiórtca.d^ 
los  r^fes  godo^^QOíqB  fnomsmaeQios  .p€)* 
re^jerw  QD  p^sle.  Qon.la  irrupciot  do 

los  árabes  en  Espaüa  ó  á  lo.ipjsa^s  sq  bioí^ron./^ia^,  raros. 
.  Las  f>iri9  Qacipn«i^  tocíosis  ,^  el  siglo  octavo  erao  inferiores  en 

SAlíleralmrtt.en  su  ppder  .j  ci|  sM.>e9¡lensjoo  i  la  oipoarqnia  espafíola 

faadada  por  los  godos. 
Be  a^  resilla  qne  las  (up^s  4e  4fis4iU(WW^es,san  escasas  para 

vencser  1^  oscpridades  de  la  cronoiqgla- .     . 

Se  Biiftet  sin  e|nbacgp>  ^Gruiar  Aneja  España  ba  «onaervado 

mi\j^  qopúi  do  fseriloros  y,  mpnpmAn^  jreUUiros  á  aqoellos  tiempos 
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si  fle  esceplua  el  iatiperio  wieBlal,  á  |ies«r  del  graa  toatUirM  unuám 
eoú  U  iflyasioa  de  los- árabes  ea  el  «fio  de  Cristo  712. 

Estos  monlimfintos  se  pueden  dividir  ea  las  sigvieaftes  clases : 

JÜEDALLAS. 

Esta  primera  elase  es. casi  única  (^ce  los  paeblos  sepCevIrioBales 
que  invadieron  y  ocuparon  las  provinciM  del  imperio  romano  en 
Occidente. 

Puedn  «tdluiirse  é  goales  godoiM  iMmsidoraran  nmi^  ^Mtfio  snee- 
sores  de  aquel  imperio  y  emulando  á  los  emperadores  en  sus  tUnlos 
procuraron  hacer  lo  mismo  eü  la  ostensión  de  sos  monedas* 

De  las  muchas  que  se  van  descubriendo  aeafitfks  .por  los  reyoi 
godos  se  puede  hacer  corlo  uso  por  lo  tocante  á  la  cnmolpgU. 

Aun  en  la  ortograña  de  sus  nombres  y  dictados  se  eneneatran  1^ 
tras  trastornadas »  ya  por  la  poca  pericia  de  los  que  áeafiaban  la  mo<-» 
neda ,  ya  porque  la  lengua  latina  establecida  por  los  romanes  on  Es « 
pafia  iba  decayendo  entre  los  godos  para  ouienes  era  esttangera* 

Siempre  es  útil  esta  clase  de  monumentos  que  seftiileii  con  fm- 
cuencia  las  ciudades  y  pueblos  notables  de  la  monarquía  espaftola  en 
que  se  batieron.^ 

' El may^rüÉoieffV  detesta*  lÉndiMas^  se  encuenirt  mi  oi#f  «ioadn 
mas  raras.las  de  plaiñ-^'i^i'isifSÉaS'las  de  cobre. 

En  el  sígto  paeadó  se  puso  mayor  diligencia  en  la  bM6i  y  fnbli«- 
cacioa  d^  las^  medallas  godas. 

El  seAor  Mabtfdel  pobMeá  atgurias,  don  Luis  Yelasqnez  individoo 
dek  real  Aesdemiüdé  taiHíMoria  estéodió  mas  indagaciones  en  sa 
tratado  que  iHu\6 ':  Cúti¡eiüt(tt  stfKr¿  loj»  méddlmi  ds  h$  reyes  fodot  y 
tue»0»  de  EipaSía.  Publicado  en  Málsga  afio  i  759,  en  cnafto. 

El  P.  Enrique  Florek  continuó  la  propia  diligencia  en  su  colec- 
ción de  medaltás  pefléneeíeotes  á  Espafia  en  el  tom.  ó  part.  3.  de  tas 
medallas  de  CéhtUitíf^  mt^ieipiúM  y  fueUo$  de  EepaXiá  Üaeía  key  n# 
fmhlieaáoi  ^(fnlké'de  lúe  reyes  godee.  Impreso  en  Madrid  'afio  I773t» 
en  cuarto  mayor; 

Como  estés  'monnmeMos  se  desénbren  diariamente ,  siempre  im- 
rán  imperfectas  y  diminutas  semejantes  colecciones  si  ttn  boástanle 
estudio  no  continúa  lati^tcackm  á  deseobfirlas  y  darias  a  los» 

La  real  BB.  "p^s^í^  cÁ  «I  reinado  de  Garlos*!!!  un  monetario 
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>  Mtor  tafMite  4m  CtalirM  Uia  tai  oolecr- 
tíott  4iffiM  de  Mi  beneficaacia ,  aprecio  j  Mdidio  en  todd  genera  4o 
bMsa  lilcMlttNit  ite  «liMar  Mea  praci^aoaviMHMÉM  dé  la  atiti- 
gfWadw 

La  real  A^cadeoiia  de  la  Historia  piM*  so  tasCtliito  eiteédié  M  di-» 
NgMnw  á  ta  foftnaetoii  de  ñu  moMUnrio  aliattdattte ,  en  el  caM  se  en- 
amiialiaw  aoNidiaA^de  laa  aaedaHafl' gMcat  ya  poblieadat  ;  otraa 
iaédiua. 

Efe'  las  eoieeéíbiieB  itnpresas  del  maestro  £ari4|iie  Florez ,  4e  don 
Lila  VelsaqMii«  do'M idHMlet  y  LeMana «  puede  «malquiera  Üciliiieiilé 
enterarse  de  lotf  monamentos  de  esla  especie  qoa  nos  han  quedado: 
otroa  moelMa  aon  «o  aa  Iñmi  desMbierió ;  pero  loa  qtie  'calo  dia  se 
deaenbren  ^  loa  p<<eseiitea  f  lanaan  nn  argumento  poderoso  de  U  le<* 
gitinudad  de  todos  j  de  la  autenticidad  de  cnanto  se  asegura»  asi  en 
loa  soouirios  de  las  vidas ,  como  en  los  epígrafes  que  se  hati  puesto  al 
pté'tfe  letMtMftoa* 

MEDALLAS  QUE  EXIOTlAN'fiN  9Í6BA  ikCADEIfiAi 

Oii  éé  iMarieo  en  pitu «  y  Otra  de  AgUii  on  4»M. 
'  rielas  dos  monedas  son  tan  raras  qne  ningttm  de' lia  eolaeciMes 
IméMé  ahora  pubüeádas  hacen  mención  de  ellas,  j  Üénen  la  pártiMhNr 
dccttoataiiCiá  de  se^  amertorA  á  cuanCas  hau-  cottoeído  halla*  idmfi 
Isa  antíciatios,  pues  la  priaaera  de  laa  ya  puhHcadis  es  de  Lhi-» 
TS  I  qlié  reinó  después  de  Atanagildo:  esta  cirsunatatocia  ha^  pre^ 
eiosisimas  aquéllas  dos  monedea  y  tas  mas  rama  de '  au  Mpecie  >  ea^ 
eeptuando  una  da  Ataúlfo  que  poseia  el  aerenisiniosefior  ipfante  don 
Gabriel ,  doa  de  Leovigildo  en  plata ,  inéditas  y  raraa  por  el  metai» 
prectoaaa  por  au  oonaerradon  y  referan^  y  uáa  de  San-Hermenegildo 
on  plata. 

Be  este  rey  no  se  conocía  mas  que  otra  eñ  oro »  que  publicaron 
Aadiroaio  de  Morales,  elasaestrolPlérex  y  den  Luis  Velásquex. 

Una  de^Recaredo  en  oto  4  acotada  en  Narhona ,  rara  por  la  ciudad 
en  que  se  batió. 

Una  de  Wtterieode  oro  acunada  en  Córdoba,  rarué  inédita  por 
k  iMhMl  é  inacrlpeion  del  ret erao. 

Otra  do  Liur a  II  de  pIaU  aeoiada  en  SetiHa ,  inédita  en  este  me- 
tal y  de  perfecta  conaerTaeioo. 
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P— áttCitñiejMMWi  en  1»»  da  ye  hh»  i 

Olw  de  SiiefcHe^Mi#g»i>MíU  por  raaon^^  m  rf  tw>i. 

Una  de  Cbindasfinto  en  oro  ioédiia  y  distinta  por  jos  Upan  é^n^ 
cfipaioii«ide4aBp«kltt«4aa.  .      /  ;.,  .  . 

.  Oire  de  Cbíodaayígio  cOq  .  Receniíito  d»  pbda  de  perleolíaMii 
coMérvaeiOA  éiaédiU,  üi  per  ter  de  piale  ooqmí  por  Me  tipie  ^mm» 
cripcioees. 

Dea  deJUGesfíela*  la  jhm  de  pleta  aciiMi  «»  G4rdoha  j  Iji.otra 
de  ore  batida  eo  Taledot  íeédilee  embaa  per  Me  lipoi  «i  iiÁaeai^ 

Doft de  Wembe  en  plela^  ÍBéditea  ee  eale  flMtol«:..  ^  .     . 

:UDedeJUdrigoeaplaU,inédileteoAieBfevatt«^     t. .  .    k 

INSGRIPGÍONES.  i  • 

Laa  ioscirípciooea  góticas  no  son  moy  contonee  f  iolojeeeideüel" 
mente  ae  pneden  dedoeir  de  alguna  de  ellas  caracteres  cronológícost 
parafysfriasirleyaiaede  losrriiiades«     .         •     /  ;<:        ' 

Don  Blas  Antonio  Nasarrej  Ferriz»  en  sa  docto  prólogo  de  le 
biblioteca  nnifemal  de  la  poU^afia  espafiok  eempMite  de  den  Cris-* 
lobatftodrigMS,.ppModosen  caracteres  fótieos^  espreaando Jf  si- 
páMV^^^<JBmimin$erifeiQnéMimfU^u»arw^  de  kér^ 

remoMs;  Íes  des  fna  cüfi0  el  sdlíe  P.  MmnarUKeUaA^,$n  lñ$  urfítk', 
nies  ds^ATertenet  seamiif  «íii^ulares,  una  del  a9o  X  del  rey  J^eudege 
ó  Teüde,  y toln» dsí oíie XFi  del  reinmde de  ¿seoí^í/da.: Yredocién-» 
dolas  á  letrne  eoreienlea  se  lee  en  elUs : 

me  HBQüIESaT  . 

m  PAGfi  BONE  ME  .  ,     . 

HORIE  PALENOPE  ,  ^      .^ 

OVI  ViXIT  PLVS 

IIKNVS  ANNYS  .     .^../ 

I  II  !  I  11  I  I  I 

OBIIT  ,  ., 

...  XIULMAIUS    ■  .,■..-. 

INDIC  QVABTA^  ;     >      í 

ANN  X  BgftUPQ      .  ..i  .:....:  I.;  ..... 

NOS  TEYDEEE  ,,  .,    .  >   ,r 
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.  MC  «fitt^HMCL...-.....- : ...V 

.   CE  BOI»  Mrai  OfiOSNO 

.     ,..i.^.. : QVI  VIIiT  PLY8 

MENVS  ANNOS  XXXV.  OMET-  - 1. 
SVB  DIE  KAL  AVGVSTAS 

iNPicrnolfB  XY  AUNO      -y 

XIII  «EfilfO  OOMINI 

NOSSn  LEOVIGILDI  ' 

ftEGUi  . 

,    \  •  •  •    «  • .  I 

De  los  caracléns  crtmoMgioti^nada  dijo  doirWas  Nasarre,  y  los 
de  la  primera  los  lullanioa  tony-  cooforme^;  pbés  seffalándose  el  afio 
décimo  del  reinado  de  Téodis  eá  el  dh  10  Je  febrero  como  qae  prin- 
cipió en  el  afio  de  531  correspondió  al  de  541  en  qae  corría  la  indic* 
cmh  enarM^ 

Gott  la  aMsnia  emacliind  eácontramos  les  de  la  segmida ,  en  la  qne 
«Mandóse  el  primer  día  del  mes  de  agosto  corriendo  la,  indiecion 
^nine^  y  el  añ6  décimocoarlo  de  Leo? igildot,  bebiendo  eale  prinéipi«'- 
do  i  reinar  en  el  afio  de  569  coincidió  sn  afio  ea)oree  con  elaAo  58S 
4ne  enifl4¿cimO(|iitttto  de  la  indiecion. 

El  ?•  Maestro  Fr.  Hcnriqoe  Florea  pnblieóen  el  4om.  6de  stt 
Eapaia  5i«gmda  pág.  a06  nna  hallada  el  afie  de  IM»  en  Alcalá  de 
Umi^ff^f  poebb^  inmedíalo  1  la  eindad  de^SofiUá,  qne  contiene  lo 


IK  ÑOmB»  POmNÍ  ANNO  FELKITEII 

SECYNDÓ  BEGNI DOMNI NOSTAI ESMINI 

CaU»  BEfilS  OVEM  PERSEQ^TYR  GENE 

'  XOa  SYS  POMUYHHBYS  REX IN  G9ITA 

TE  IPA  DYTIMONE. 

JMcn  quis  ealn  grabada  en  tres  renglones  solamente;  pero  qne  la  dá 
en  mas  por  acomodarla  en  la  plana ,  y  sn  memoria  pertenece  aegdn 
.  afinan  el  feferido  Maestro  Florea  al  afio  de  Cristo  580,  mediante  á 
qon  segnn  el  Bidarense  le  asoció  al  reino  so  padre  Leotigíldo  en  el 
afio^anlniioi!  de  579»  y  asi  conréapioaidar  el  segnndo  al  de  580. 

A  esMÜnmioíon  poneeMs  la  qne  so  conserva  en  el  eianslTo  do  la 
-SMta  Iglesia  de  Toledo  pnblioadn  por  varios  escritores»  paro  nin- 
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gono  la  di6  «hqior.qse  el  niMio  Maeüffo  Flüte  Mi  üdio  umi.  5 
con  ona  liiDioa  enlre  las  |iéfi;9U>  y  S18,  frita  qM  ea  la  priará- 
ra  ea  qae  la  da  laida  paao  isaH  ea  la  palabra  CatAlica«^ae  ao 
tiene  ef  origiaal,  poéa  diae  aaí : 

IN  MCMINE  DN!  COMgECRA 
TA  ECCESIA  SCTE  HAlK 
IN  CATÓLICO  DIE  PRIHO 
IDVS  APRILIS  ANNO  FMJC 
CITER  PRIMO  REGNI  DNI 
NOSTEI  GLOJliOaiSilll.  FL 
RECCAREDI     RBGIS     OÍA  ^ 

DCXXV. 

.  Conviene  también  con  la  cronología  qae  ae  ha  aegaidii  ea 'Oata 
«hra  del  alio  primero  del  reiaado  da*  Reearedo  ea  la  era  436  é  afia 
de  Criile  6B7  ;  aa  dia  t3  de  abril ;  puea  inar¡6  aa  padre  LaoiP%iMa 
ea  d  aOp  aaterlar  de  fiM :  j  aai  corría  aaa  en  abrti  del  iigaiaaia 
ct  affo.prittiera  de  aa  reiaado«   ' 

Sobre  la  copia  que  leaia:  al  títo  de  ella  la  real  Aeadéaita  i¡éh 
Hiatoria,  ba;  la  aola  aignieale: 

«Nuevo^  dibajo  al  viVo  de  la  laacripcioa  gótica  *  aa  ifáe  ea  aaaS* 
^fiealá  el  dia  y  afta  ea  qiie  ee  biio  la  Goaaagracioa  de  la  Saata  igla^ 
aia  de  Toledo,  grabada  con  poca  ^rofondidad  ea  na  triíaa  4ef  «a^ 
Inmna  dé  mácniol  blanco  de  veinte  j  nn  dedos  de  diámetro «  que  ae 
halló  haciendo  uaa  efcavaclon  á  |a  eatrada  del  coateato  de  Saa 
loan  de  la:péailencia;,  de  réltgioaaa  Fratfciscaa  dé  aqaelía  ciadad  ea 
el  afio  1591*  Cooedeado  la'preciMaidadéimpartaaeia'de  este  dio- 
namento  él  iabildó  de  a<|aena  santa  iglesia  ,  á  iiislaacia  del  sabio 
Canónigo;  Obrero  don  Juan  Bautista  Pérez ^  mandó  qae  parasa 
conservación  se  adornase  de  capitel  j  basa  y  se  colocase  en  el  elaus-* 
Iro  de  dteha  Catedral,  como  ,se  ejeeaió  aantaaaiMBaala  el  dia  tt 
de  enero  de  1594,- 

Una  «de  las  parteé  mas  bien  cooaervadaa  de  eata  inserlpekMi«eft  la 
ara  635^  ^ne  ea  alio  587  ^  y  ad  obatHte  que  ua  autor  aaÑlerao  ba 
leido  ea  ella  630  apoyando  su  dieláméa  caá  el  del  P.  Maestra  Ibar- 
reta>  digo  éa  obseqaio  da  la  verdad,  qae  este  aábia  baaedlctino 
ea  lada  mayo  de  tTWUtooapia  de  lainieri|Mfoai  y  de/d  eapia 
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Grma4«  de  éi^Aátk^  hit  la^Meba' ^dájKÍfdiiiru^  •4u^''el)rrbsponde  al 
año  587  ó  erñ  tó&'/stif  6t^a  lidtfedád  ^út'lh  'dé  1/ábéHeido  PRIDIE 
eo  donde  todos  leyeron  PRIMO,  y  escloyendo  la  yoz  FLAYII,  que 
■o  eisjste  en  el  Original.^ '^'  '  -    .    •       '  ♦     ' 

Mft<rid  29  d6  jonjo  dé  !I78 1 . 

* 'francisco' Xavier   de  .Santiago  Palomares. 

Otra  pablicó ,  aanqae  no  crní  caracteres  góticos  ,  sino  con  letrs'S 
ténsales  tA  Ma^ro  AtfibfOsio  de  Morales  én  '^1  tdaoró  9  de  sil  ^ró- 
mmg^nirkliéSsféñ»,  Hb.'\2,  tap.tk,  fél:  U4,^n<doliidc  dice, 
traU»do^  del  rey  Sis^biHd:  Del  Utmfo  d&eéPe  r^y  íMbj^os  nna  ht^nú' 
e^lttpt^cián^que'it^Swt^Y'ai  ycertifica  ijUe  vkmóé  -Mén-m  la  cikénta 
de  M  años.  Béíé  é9Uú\jt  piedra  'que  yo  h&tii^  f  está  pér  defu&r^  en 
lú^fkred^dehiljlesia^'ée  GranátúléV  lugar  pequeña  cerca 'áeteontmité 
dt^  CeíUaNúea;  y  $é  trujo  atH  detrítio' antiguo  éeilá'éíuétai  de  Ovetó,* 
^  mé  Má'  Mun  media  '(«^M  ié  aqubí  líkgár.  Éa^fi'édnii-^tá  mtig  que^ 
&i%Aiy  eÑiio*queisépii%d9^l0&t  dice  asitoñeiiiim  rtikglmék:  » 

•  y  F  Y  I  '11   I    l  ^  I SACÉRDOS.       -OCCVR-  - 
'    Rlt.      AUfAT'OH.      ETATIS      SVE      XUH. 
1   I    l'WE;    M».     FEBRV.     ERA.    DCII!. 

r  r  I  FEcicrrfiR.  .fi.  ■  siáEBvn.  regís. 

EnSGOFATVSl     AW.    1.    ÉT.    VES.    X.  '» 

'      •• -I  Vl'l  17  Í'I'T.  '  W    PACE.'  AMEN.    '  "  '■     '-• 

Igaal  comprobación  resalta  de  ésta  Inscripción  para  ta  orbnolo- 
gfa  regaifa  tíistk  áqñí ;  viáidb  ijflie  eh  13  dé  febrero  de  h  era  652, 
ó  aHo'id^'tirhíto'^  6Í4;  corria  -t\  a&o*  seganéo  dél  rey  Sisebotó,' 
cuando  Ta  señalado  sa  principio  en  el  de  612. 

También  el  P.  Fr.  Enrique' Flofez  dá  noticia  de  eVriBi'  ^n  ef 
tom.  2  de  sú'Españd  Súgtddh  pág/W7,  qne  se  fcátfaicn  Villnfnoévá^ 
jnnto  á  Andújar  copiada ')pór  Ra^  Péeila,  y  puesta  en  la  ségtirtda 
parte  de  M Ifi^tórhr  V^rfgifaál  dé  Jaéh  qué  eiiste  a^nT inédita,  y  etf 
donde  la  tío  el  Má^tf  o  Ft^ez  qtie  la 'estampó  asi  en  tetras  ver^ 
sales,  asegurando  estaba  en   caracteres  góticos  de   muchas   abre- 

lEsir :  ^  ^cífiíiSTo     '  mo     msfRo  '  <   «  • 

TOMO  I.  27 
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ItEGNANTE.GQNSTVCTYM  EftA  DCLXV. 
ANMO  Til  GLO&iOSI  REGÍS  SYINTHILE. 

Pero  en  el  toin.  12»  pag.  366,  h  estampó  €09  ras  caracléret  %Sú^ 
€08,  en  ella  consta,  qae  en  la  era  665,  qne  es  afio  de  Grieto  687 
corría  el  año  séptimo  de  Snintila »  qae.en^nada  se  opone  á  nuestra 
Cronología,  pues  determina  en  el  año  de  Cristo  de  62 í  el  primero 
da  este  rey. 

Jimena  conservó  una  inscripción  gótica^  sq  Cméáhfo  Ja  Íes 
ohi$po$  04  las  IgUiias  Cateitoki  de  la  D%óte9Í$  de  Joan,  foL  S8,  j 
dice  de  ella  esto;  «En  el  distrito  de  esta  Diócesis  de  Utica  á  ana 
legna  da  disjUncia  del  Mermóle  jo,  j  otra  de  Ar joniila  al  Occidenle 
á  vista  de  GnadalqaiYir  eli  el  término  de  Arjona  camino  de  AUea 
del  Bio  en  el  sitio  llamado  las  Herrerías,  se  veo  las  minas  de  edifi* 
cios,  qae  por  nns  piedra  de  alabastro  con  inscripción  gótica  qne 
alH  se  halló  se  colige  haber  estado  fandado  en  aqnella  parte  algnn 
religioso  Monasterio,  qne  como  bs  demás  de  Andalocia,  se  deslra* 
JÓ  por  los  sarracenos.  Hablase  traido  esta  piedra  á  casa  de  don 
Alonso  de  Mendoia ,  cara  de  Arjonilla ,  el  cnal  estando  jo  allí  en 
el  auo  de  1644  me  la  dio  j  la  hice  llevar  á  la  villa  de  Arjona  adon- 
de se  poso  con  otras  piedras  que  se  habían  jantado ,  con  inscripcio- 
nes aotigaas  en  una  pared  del  templo  qoe  arrimado  á  los  maros 
de  SQ  alcázar  se  edifica,  sobre  el  antemuro  á  los  Santos  Bonoso  j 
Maxiiniano  j  otros  mártires  qae  en  aquella  villa  padecieron  marti- 
rio en  el  sitio  donde  milagrosamente  señaló  el  Cielo  j  se  hallaroa 
sas  reliquias.» 

Después  la  da  dl^cifrada^.j  di^ueltas  las  abreviatnras  e«i  letra 
minúscula  de  cursivo  que  aquí  con  versalillas  leemos  de  este  modo: 

haría   FIDBLIS  CHRÍSTI  ir   vita  8UA 

■UNG  DILIOBNS   LOGU«f  IBIQUB  SCNMÜM  MANEIIS   BT  RBBUS 

QÜATUOEDBNI  UNO  SUPBEVIX4T   AHNOS  GUM  PBUITBN 

tía  EBGBSSIT  IH  PAGB  DIB  SÉPTIMO  IDUS  HASTIAS  SBCÜ990 

BBGGISVIKTI   EBONABTIS  GUM   PAtRB  PRINGIPI8  ABRO. 

Sobre  el  tiempo  espresa  Jimena  que  por  el  carácter  del  aSo  se- 
gundo de  Recesvinto  se  deduce  haber  muerto  aquella  sierva  de  Dios 
á  9  de  marso  del  afio  de  Cristo  de  650;  en  lo  qoe  vá  conforme 
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cott  lo  q«é  f|«eda  dkbo  en  el  reinado  de  Ghindasrinto  sn  padre* 
qno  le  asocié  en  el  gobierno,  dfespnes  djSí  haber  tenido  el  mando 
aolo ,  teia  ailos ,  oebo  meses  y  once  días,  j'  que  lo  babia  principiado 
en  el  dia  10  de  mayo  del  alio  de  Cristo  de  642:  desde  donde  con- 
tado el  tiempo  qoe  reinó  áín  sn  bijo  RecesTinlo ,  sale  baberse  cnm- 
pKdo  ^  el  día  21  de  enero  del  afio  649  j  empezado  desde  el  mis^ 
mo  dia  6  el  siguiente  RecesTinto  á  reinar.  T  asi  estaba  corriendo  el 
alio  ségondo  de  sn  asociación  en  el  referido  650  de  Cristo ,  y  su 
dia  9  de  marzo. 

También  la  repitió  don  Blas  Nasarre  en  so  citado  prólogo  en  la 
primera  lámina  después  del  fol.  18:  y  arabos  leyeron  en  la  segunda 
linea  la  palabra  summum  con  dos  ínm ,  y  no  está  sino  con  una  h,  y 
nna  m  como  la  damos  copiada  y  se  comprueba  con  la  palabra  $ecundo 
de  la  penáltima  linea :  pues  en  una  y  otra  se  bailan  la  ujXan.  ligadas 
de  una  propia  forma. 

Otra  inscripción  9  aunque  no  con  los  caracteres  góticos  \con  que 
se  grabaría  y  sino  con  letras  Térsales  romanas  dio  á  luz  el  maestro 
Ambrosio  de  Morales  en  el  citado  tom.  3  de  la  Crónica  general  de 
Sepaña,  lih.  12,  cap.  37,  fol.  ISS,  qué  dice  existia  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista  del  logar' de'Bafios,  cerca  de  la  yilla  de  Dueffas 
encima  de  TaliadoKd  á  la  ribera  del  rio  Fiinerga ,  la  cual  contiena 
estas  palabras: 

rucüBSom  dohiri  jiaette  baptista  joanhbs» 
voesiDi  GonranüCTAif  m  ^nnNo  vuinmB  sbdbm  • 

OOAM  MTOTUS  MO  nVX  UGCBSVUmqJS  AllATOIl 

soHona  iFSB  tvi  pnotnio  bp  lum  bicavi: 

TBBTIO  POiT  BBmnJM  B909I  COMBB  IHCLYTCS  AlOIO. 
8BXCBBTU|f  BBC1B8  BBA  B0IIA0BSIM4  NOVBM. 

La  era  pues  de  099  que  corresponde  al  |ifio  de  Cristo  661  es  sin 
dada  la  coincidente  con  el  decimotercio  aflo  del  reinado  de  Reces- 
Tinto,  contándole  desde  que  fué  compafiero  en  él  mando  con  Cbin- 
dasTÍnto  su  padre,  que  antes  se  ba  esplicado.  A  este  mismo  afio  la 
aplica  Morales,  dándola  traducida  á  nuestro  idioma ;  pero  dejando  de 
trtsKkiár  la  palabra  iecies  diciendo :  está  verdaderamente  ocioso  para 
la  cuenta  f  y.  solo  sirve  para  henchir  el  verso.  Y  si  algo  significa  no  es 
mm  foe  esto.  Ya  he  señalado  los  cientos  de  la  era ,  ojfora  pora  seña^ 
letr  hs  dieces  digo  que  son  noventa. 
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ilice  que  e^|9i)a  .eQ..Baj|lé%  en  L»,  loinralja  0. 4||.par^e,iM:cJ4<M|L.4e^.|i^ 
qw.vióxo^plii^;rpai7}.iuxUiii6)leJ4iv  <ffWQ  h  ^\/A4^J^^^^i»\^fk^ 
él  3f  Ja  piMa  lia  la  propia  láiaiiia  iiesp«e»  .del  fi()l.í  )8.  ?f.  t^  4p  Mc^ 

IN  NOMim  DOMINI   LOGCBCRA  CSI   INDIGNUS   ABBAS   PBGIT. 

^T  DÚOS  QOSQS  K  CONflTRCXiT  ET  /AjQAn    ..  i 

TB^ONX  9A9CT0R(ÍI|  MI   BG[<^91B   BBIpíP   ||ÍÜ&  MA 

....... XX^VUU  QUARTO  B^^NQ  GUMi^K^I.IHilftW  KOSnt  piUM^Ii  /        . 

■:,.:•      I      r;    ,   ü  ;■  .  •        •  r  .j        ^      •  .    .  -  .       .    . 

Jimeaa  dice  qae  RapP^ierta  lejjft>eo.  la,,prii9erA  HoBa.  £i(^#(fr. 
ram,  pero  que  él  discurría  que  después  del  oombriB  li^l.atMid  JfO^u,^ 
b^a  Laa  tres  letras  aignÁ^iUe^  era  ja  al^reTÍaiar^  de  la  palabra  lühristiy 
jí^ló  ano  ni  If  Qtrp  pued9,C9li&par$e,  {)|ie^  la  t^rinií^ficioii  d^lacur 
(«r^cn  en  genitivo^  está.ifdifiaodp  .q4^  «^(laelUs  tre»  lot^a^  úHima^ 
son  ^ifra  de  oira  pjilab^a ;  p^q  no.  ciotiio  eppribiá  üneBá,,  iipeal^ 
regular  para  abreviar  Chrifti,  era  popejsla  .de  e^  form^  ¡SPI:v|M»r 
c^p  n^  ha  fallado  quien  lea  CArtVíi  wrv^lwt:^  ac^,  j  á  ii^verd^d  i]?^»^ 
"parece  L  la  tercera  letra  que  no  I ,  como  es  de  ver  en  la  misima.  4q 
Locubera  j  U  de  Eglesie  ,  aunque  esto  pide  con  vista  del  monumento 
mayor  indagación'.       '   /lifí/-^*.    •■•.'.•»  ,. 

Lo  mismo  era  (irectsdí' páH  etitend^r  Yds'cuáítro  ciiriictér^^,  ó  ci- 
fras con  que  principia  h  caarVá  y  últihírá'  ffnéa  qUe'  sé  déjáW  -de  co- 
piar,  aunque  van^áí^adós  tóxtto  eHos'^^'n'en  ¿Vqué  nos  íia  servido  de 
original,  pues  no  se  comjprende  qud  leit*ál'^bn'todás':  yáutipor  eso 
dejó  de  leerlas  doh  luañ  Nasarre^  t,á  cie'rto'^^es  qiib  'álíf  estará'  algqna 
l^;i,ra^  pa^  ««iial^r  el  qiea  c|e  marzío.,.^  v^^JR\f  #(?n  ^^  M(^r/^.9fipiio 
mas. al  fu^f^  4e,k  p/eqúltim  línpfiqiji^.l^s  ¡i^qs  If^traa J)f  ^  ^  q,i;i^  Vf^^df^i^ 
á  Uiu),  (láotrq  ap]ic4r;(e,,  j  también  la  ;er^de,aeiiu^ieiilOi$  4.  qii^,  Mt 
gve.el  iv^meial  29,/iue  éoi^respondeval  tJio  ^Ct^jp  ,^^l^&í  iC^ 

ciialá  14  de  mí^i;zp,}i^  p(Mja,r4ia|.det^riB¡^a4a  :ffl  M  Mjwd^l.^  W 
contaha  el  afto  ci^lo  que. estaba  r^inapdo  %ic«:  aiQi|da.cM^ 
tante  que  principió  en  ¡si  de  687. 4t#  15  tlfi  .i^^qviemtbre  su  reiaj^dp-^.  v 
-f  iqjjiae^le  el  P^.f Jocez  imprimió,  atra.ii^cripcío^'co»  caradéirea 
de  versalillas  en  el  tom.  16,  tract..5&,c^pt>9t«pÁgn341vl>wiindpla 
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de.áqp  Jom  I^vníj»  Mifpr  ^q,  U  iMltftjé  ea;  ol  tom..  1  ih  9>$  de 

de  e$ktí  piiafÁarej  %4c«(Corfia.m)i0l,dia  ^^de.fehr^ra 49ila  er^i/ZItJ^, 
6  aflo  de  Grislo  6ftlit.G6i)7lQ}4opl'fte.  (|a)Utcpaiprpba4a4AdQ  la^exp^e^-* 
to.p^l^M  U  i4s|Di4pfiif>i^,aj94flnW;i  p4i€ii..ajeoiíild4  69&^a'el^w^yp  de 
Hk  reíWt.M^  pre«ifi|i|i0i)l^  qw.ea  el.de491  «^alf^  ¡«iiif^La^.cMriOK 
loqQe«e.lé^#o>lUiBi.d&«m  fotma;    .  -    \.  -      .  v^  .  ,.s 

ASSUUPSIT   SANCTA.    NaU  SDFFIOIT   GLORIA    TANTA  ^..  ,| 

.  MeTM^  üoc  .ftmuNf^  Gmnc^iho  P&iiiTrAfowiAifa.    .  ^  ..k\ 

Iim^VTIT.fUBPÜIdGlll  C^^YACi  VbN}BIUII1I4S  Afl|»AS<.       ... 

,,Eft4^.  IP«91TI»4íB;BITBIIA  l'^DSk  ADMTI^  :A0.  XUlCBSIfA/f:.     n        -n 
]|UBK^   FB9BDARI0,.  DIB  OC^MIJIÍCS.  IN  lÍAJ^N1>i|Blt<»  '       > 
SU  BBI|I(  ^BB^BWAB  KOH^aAT^  ftUlN^O   H^AL^fiD^Sí. i     ...i 

.  SBQOBñtS  ]NUi»H  ^9P  Í0CT4YO.  EjfilCAJ^Wf^lS.     .  .,.y  /    <>  J  tj:  . 

CoiTC  «a  v^ptiioipQni^  á  Í9  .CüeiQol^gj^  eLusQi  de  l^p  i^^9rif  pio- 
pes,  j  8oa^a  wraft'P0';i'«betf^.de9itcuide>  mpj^^.part^  dÁ^loft^^din 
ficioa,  Uvnpl^f  j;,8^pii^rQs de  iQ^gadoa,  ím^  9A4epi^o,4«l  oano  jr^Uti 
nir  eatoa  documeotos  dispersos ,  ya  por  qac  (;Qinpfae}»aQ'<ei.^flQM.dO) 
loe  tÁ<»v)P<>».  4*^  «e  I(eira.p9..«pt^(;*ei9iid04,  j.2^.p«r#í4fqi)ai;:laxano* 

^^ca^á  fif^.d^  i|ii^^omi9lMfipea  4  k  M^^i^tm  laa  ip9crjppM>pfi9»im^ 
ae  fiípri^fi  deif(mi|fiepidf^|ari^ilp|«i;J<M.^^^^  j:  c^pf^prohani^^d^j  Ifc 
Crp9o)pgÍ4t  dfi  ioa  r.egfa  g^d^i  ^  .«^e,a4la^4i«^rop  jip  jnoiiarqnía.  á  44PPr> 
Uos  pwBfi»  j  á  kpr4;KÚ»ápTii4(íMiViíí9»tiflcjica.v..^'   f..i .  :  í  ^r  ,i  ?  >  n 

el  esmero  con  qoe  e&óribíeron  y  conservaroo  sus  acias  públi- 
cas, asi  dé  las  leyes  cíyíIcs  ,  como  de  tos  codcíIíos  y.cuef*po  de 

Las  leyes  e$táa  contenidas  bajo  del  título  íUsges  msigoforum  Éi-^. 

rwn  Judxcum^  yalgarmente  traducido  en  Fuero  juzgo  6  Fuéró  d'e  loi 

I  í     '  •  •     •  •        •...♦')♦     '. 

jueces.  ^  .•..'»•■       .•  .*.  r  ■:     •    »/ 
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Én  (os  éptgrafes  de  eitas  leyes  se  «oiUnMliralia  ^ér  los  ñám^ 
iHretdel  legMádor^,  esoeplo  eaaaie  la  ley  diflUMba  de  cestoaibre 
antigua  de  la  nación  goda,  pnea  entonoet  conierra|>a  ht  nota  de  cu* 
CígftMt^ne  fodavfa  se  leer  en  i^ádias  del  Fnero  jnago. 

Annqoe  Enrico  fué  el  primero  qee  btso  redneir  á  eserit»  la  le*-' 
gislacten  espafiola  de  los  godos, ó  godoa  oceidentales,  toasándola  aif 
de  las  costombres  de  sos  mayores  (1) ,  eonio  de  4as  eircansiancias  en 
que  la  nación  se  constituyó  con.  la  ocupación  de  España ,  una  gran 
parte  de  las  Galim  y  de  África  su  nonibre  y  el  'de  sus  sucesores 
basta  Reearedo  ha  desaparecido  de  los  códices  legales  tú  sus  epf-^ 
grafes,  > 

Dos  sabios  indiridnos  ip  la  Academia  (i). encargados  de  reconocer 
en  el  Escorial  los  HSS.  de  est» legislación  conjeturaron  haber  dima-^ 
nado  el  okido  de  aquellos  réy^e^  porque  fueron  de  profesión  arria- 
nos,  y  conyenidó  que  sus  sucesores  desde  Recaredb  alterasen  algu- 
nas leyes  en  lo  que  fuesen  contrarias  á  la-iretigion  católica ;  asi  como 
Eurieo  y  sus  sucesores  hablan  corregido  las  costumbres  antiguas  de 
los  godos  en  lo  que  fuesen  paganas. 

De  aqni  prorioo,  según  la  obserTacion  de  aquellos  académicos, 
•ó  poderse  discernir  los  autores  de  mucbai  de  -sus  leyes  anteriores  á 
ReCaredo,  sus  yerdideros  legisladores,  ni  usar  de  estos  epígrafes 
como  notas  cronológicas; 

Restablecida' la  reli^on  católica  por  Reearedo.  se  encuentran  tos 
epígrafes  con  mas  claridad  de. que  los  dos  célebres  académicos  forman 
ron  un  catálogo  cotejado  por  los  códices  góticos- que  reconocieron  ef^ 
el  Escorial  y  de  que  dierrá  razoo  individual  á  la  academia ,  que  con- 
serraba  estos  riajes  Ktelrarios  centre  sus  manuacritos  y  sirvieron  para 
rectificar  la  cronología  que  tenia  escrita  esté  cuerpo,  y  dé  que  se' 
ban  estraido  las  épocas  y,  coopbinaciooes  cronológicas  puestas  en  los 
sumarios  y  en  las  inscripciones  de  laa  estampas  publicadas  por  Ro- 
dríguez. 

Las  abreriaturas  con  que  en  los  códices  están  puestos  los  noo^bres 


(i)  EÍ  observador  diligente  rerá  en  estas  leyes  j  forma  de  gobierno  aristocrático 
y  militar  macha  consonancia  con  las  costumbres  y  usos  de  que  habla  Táeito  éa 
su  exacto  discurso  de  las  usanzas  de  los  Germanos,  bajo  de  coya  denonáinacion  no 
solo  se  compreaden  los  alemanes,  y  belgas  sino  también  oíros  )>aeb|os  mas  septen- 
trionales poce  conocidos  y  nú  dominados  de  loa  remanoa, 

(S)  El  señor  conde  de  Gampomanes  y  don  Lorenzo  Diegües  regidor  que  M  de 
Murcia  y  sug eu  muy  versado  en  nuestra  asiigüedad. 
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délos  rejos  lagisUdoras  algalias  Teees  son  equívocas  porqoe  las  le- 
tras con  que  eslán eserilos  son  cómanos  á  dÍTorsos  reyes»  como  por 
ejemplo  K.  G.  S.  qoe  poeden  conveoir  á  Becaredns  j  i  Hecesvintos 
6  RecesTindns. 

Entonces  ha  sido  preciso  recorrir  por  razón  ^e  la  materia  i  otros 
monnmentos  mas  claros; 

Suplieron  los  dos  académicos  esta  fatta  de  epígrafes  trayendo  la 
crofiología  abreviada  qne  se  encaenlra  en  alganoís  de  los  mismos  códi- 
ces, y  qoe  iban  aftadiendo  ios  copiantes  segnn  el  tiempo  en  que  saca- 
ban el  traslado  de  las-leyes  del  Faer0  juzgcr  latino* 

fliSTOlltADOHES. 

La  hbtaria  de  los  godos  consta  en  sus  principios  de  la  qoe  escri- 
bió Jomiodes ,  coya  autenticidad  estuvo  ea  duda  hasta  que  el  célebre 
Lois  Moratori  la  publicó ,  sacada  del  códice  Ambrosiano  Loogobárdi- 
Go«  qne  demuestra  su  antigüedad,  y  {njleografia  (1). 

Gasiodoro  contribuye  en  sus  obras  al  conocimiento  de  los  hechos* 
y  aun  de  la  uniformidad  con  que  Tos  ostrogodos  y  wisogodos  se 
gobernaban  en  £spaila  é  Italia  t  como  que  habían  salido  de  un  pro«> 
pió  origen. 

San  Indoro^pu^ualizó  el  de  los  godos,  suevos,  wándalos  en  su 
resumida  bisloria  basta  su  tiempo  t.  y  la  academia  cotejó  estos  manus-* 
crilos  y  los.continuadores  en  el  viaje  literario  del  Escorial. 

Aquél  santo  doctor  amplió  sO  cronicón  Áh  mitio  munii  la  sucesión 
de  loa  tiempoOf  eíofirfionlándose  su  cronología  igualmente  por  los 
manusciítoe  del  EaeóHal  ¿  á  que  se  debe  aila4ir  la  de  Idacio  y  Juan  de 
BdeUrn«  mi  los  eoaler»  ademas  do  la  serie  de  los  consulkdos ,  se  leen 
lósalos  de  loe  remados  j  el  eómpulo  de  la  era  espafiole,  que  tam- 
bién se  balín  usada  eonuesbeos  concilios  y  actas  públicas* 

DedAcese  de  todo  que  la  cronología  adoptada  en  estos  sumarios 
se  fonda  en  las  ñolas,  cronológtcss  mas  aoténticas  ,  y  que  nuestra 
histeria  de  Jos.reyes  godos  tiene  toda  la  puntualidad  de  que  son  sus- 
ceptibles los  hechos  antiguos.  , 


(f)   leff<  Italic.  Seripior«  loa.  t.  ptrt.  i.páf.  iOB. 
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?  'C«padw'l«iáf'4«isproiÍB^s  deÉs^ 

1  eéiiéB  i}M  ÍBOBCteiiAtiiemÍB  féféft^bim* 

dM  fodefosOs  éw^mhtírdoñ  eF  ejér^ 

<^t0v«aif  hado  en  »é  eM^ériáá'^fiii^^* 

^  rÉi»TedueidtM:eniel  cdrtoreaf^ctb  de 

»  •:d<Mi'v§oa>  casi'  i^iw  sas  nitiuriilM'  tñí 

i  iiNaéntWé*]fii|fo  de  los/maiioitiMáiibs:' 
Pelero  éma  ««clavilad  ominova,  1^- 
jos  de  degradar  j  abatir  el  ánimo  esforzado  dé  los  siempre  denoda- 
dos españoles,  estaba  déstiiiMt^|M»r  k  PrOYÍdiencia  á  ser  precursora 
de  una  nueva  era  de  glorias  y  esperanzas ,  si  bien  de  privaciones, 
fatigas  y  bélicas  conliMdas.  Tras'dd  horroroso  cuadro  do  la  donii- 
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Sapi^«  fitlide  •DugqstnMft,  mComI  cUianboi  mónáof ;  dpmiiiaiido 
4  Ié JEfliO|Mi  wlMft  IMA^  ím;  ifpMtiñlttB  éjéroitaft  7  Ji«ilU»ICM>faiBma> 
'«i.e«f«t  MTM;  ví^UfiMas  4m  craiiibaf  bs  tearas  dW  imo  ál  aero 
«••fiott. Irénolar ^flt  tieva  d  pab^p^  «tauífiai»  iiba^ » Mido^eUdiéBla 
|[  r»a|6tadto dili  dMda  le  yrelentáiá  <irgiilkíio  «L  vftar  de  lo^dignoa 
detcoidíentes  de  Pelaje.  Sefiora  de  mntKm  iiiiBdo&  bemea  aipelU^e 
á  M^otf a  Etffkiár  fKMfjme  aai  ea  la  yerdad,  pÉes<aiaiidfli  ]Mi  harto 
liwUdoeléttUto del^aniide  oeMci^o  p«ra  la  faoM ioaieada del  re*^ 
neifcre  eapatal»  fereoiee  i  loa  bijoa  del  §rm  Pel^ye  surcar  *  lea  ni^- 
cas^  nder  á  reüetoa  cUmaa ,  deacabrir  mevaa  tiemaa  *  Udilir  .y  í^nm-- 
car  pave;  haci9v  de  la  glorioaa  E«paia  laicas  preeiaaá  jogfa  deLerbe, 
eoTidiada.  siempre  de  la  codicia  eslraejera ;  y  eaUpe  él  ehoifte  de  las 
aiwaa  abar  aieaapre  m  ci^ryiz  «ietedoaa,  coai»  arel  niaase  Dios  la 
tevieae  daatíeeda^ra  marcbar  al  frente  de  UcivfKaeeioi  daropéa.  La 
cMia,  peea*  de  tanta  glería  que  M.ial#  se  oofic«el6  i  lea  mm  h6^ 
Mooa>  paaa  oome  yeráa  sueatroa  leaierea  ee  l¡i  úifimá  parte  «deséete 
.Uatería» dedicada  á  Vengar  ooealiAftatfía  deles  «ItrUges  ¡aatraege-i- 
vcoy  e«  tedaa  ciewáaa  y  artes  ba  Uegado  Esfatai  aieeti^r  á  eaaa 
nacioMa  qM  la  caliHiMÚi^t  ^1  orlgee^  repetíoape^  de  tanto 
y  de  tan  bellu  ^iperaniaa ,  de  tanu  realidad  ceiaeladeve  -^  de 
tan  beato  peder  y^krioaa  nombradla  nOroa  elw  iqpe  PeUfo^  el  gran 
9el|yo»  qs0  al  {rente  de  nn  pQila4ed^  vaUeiitea.emMiiolóel:  «^ 
fenden  ib  independencie  naciettal  m  tea  mentafiaa^de  Aitoriaa^ 

Ni  loa  esfiierios  qne  algonos  capitanes  como  Pelejo»  Teodaaaífia 
j  eliee  ¥A)ereaee  godea  bÁcieren.en  difeiiea  periea  de  la;  Península 
para  vefeenar  y  eentener  el  ynge  impelneao  de  le«.een4|nialedosw; 
jsí  te  dtftanilad  y  tepngiuH^ia  qne  loa  jutaralea  tenían  en  .sendirae.  a 
waa  gealM,  de  qnienat  ne  aaenoft^ine  pee.  le  rdlgion  f  eran  centnir 
xieapor  lia  eealaimbrea  y  erianae»  Inoren  baatanteaá  evitar  sn-.get- 
9Mil  cendicten  .eiiinMéndese  aeteménie  de  eUaeom&n  desdieba  tal 
•eonl  teiytMio ,  i  qniae  liberta  maa  la  espérese  y  mliml  escabrosidad 
de  len  aitnaeáen » qne  loa  reemsea  y  el  veler  de  siur  babitant^.  i 

Cm  esMreaeMa  aeíao  CnéJa  Cantabri4.eí  solo  4eiirítorio.qoe  ae 
mantnfie  en  ao*  antigua  seberaniaf»  á  pesar,  de  la  niiifersaly  Tielenta 
inirnsíeftde  lea  árabea  en  el  reato  de  Eapaite« 

P^J<» »  prtnetpe  cántabro ,  inmediato  deadodel  rey  don  Bodaigo 
y  eemotal  eviedo  en  an  corte  ^  mieotraa  le 'dieren  logar  la  ineHe  y 
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iá  espuma  ^  fÉ6.t«AÍ0ir  hiM4»  l4s^i|M  pordiigo ' 
iidn  á'latpbdemba'riocimiai  dé  bt  «&ícaMit)<fi«M>YÍ6ftdor:^M<) 
iraifW.lo»  iBioiflek  y  sMrat  de  ^ÍMidtfViiiifti«BliMMli«iv|f»  M|«^ 

•rib  de  W'iBODtafiié  dll.>B«H|;esv^  afaé'ra  Bil«ta 

thrájtede&paflriáofwrre*  e&Miigoft.  "    -'  :<;««..../ 

Per4r  bábiMd^'dipcalMido ialgb« üemp»  de  lash^psUélIr |fMr- 
r«i  Eiié  tonmlaodoineíl  ÜerMca  j^pfrito  ile  ^oe^eMalto  dMidov'  á'ífli^ 
p«keilde  ift  tm^fp9rilícm  k  ras  eompatriefw^  é  Ja  kükt  f^kUmk 
empresa' é»  reaiantar  ia  monar^tiia  gola  f  ammMr  é^laü  tthum  ^ 
lea  MiMcenwi^  ee(?ro  de  la  Bapafta  qde  habla  litánfltádlir^MHiMfd 
y-jpobeedqfV'lbgfciine'.  '>-....  •:-.^:. 

•:  A  laa  friaieéaa^aewsioiies  deeitoa,  ímIhiíé  eai|Mmi<94eV'  MMIÍ^ 
cés eafiaOolef ,  bMoVidoB  de  ianCti^piedad  y  e^le,  á  PBfán^'hÉ^iMffúam 
y  aeKi|liiaa'db  toda»  partea  condiieiéiidolM'á  loa  tagarb  (|llttiBeaaiAí^> 
rafam  á  pnfp/i9á6  fátá  libeilarláa  de  ki  prafatiaeiem  >La*  diaumcft  4é 
laa  Aatofiaa  y  laindeta  de  ana  akootea^eéiVfidabaft  pea  «iré'patflé*eifk 
«iiariio  ^^gwo  á''ie#  faeppar  hiiumI  ínibacilidid'ófori^lIraa'NM^ 
lieai  oé  eMa  épí»  pava»  comMir  eoini^  loa  iüiiiraomiÉ*;  y-pin^  mk 
iAi«av<eii  la^tieaeápJé^dOQ  AltHiMi  coMwrrieaoa  aíttii  áf  «átfíraé'Wii  ^ 
^d0adi»y«%ÉfUaav:UMboe'itafelré8>^  e$fei<iadé»^e«^Mrtiei  |^al<^<A% 
4éa'^o%  lialkiáii  friaade  tbn  ^resa  ¡««laíe  iftiíitNlÉeiiio^^  cM'el^bi'  de 
dar  afgfini'deáctiíl^  i  las  eoaltiMaa  fMgaa  y^  Watitfjba  «d«¿  d¿a  ilbiMiB 
Asifnieiada'gw^ij^.  •;  .  •  i.-  •  .  -  .  <  ..^  • ,.;  ..-r  •  -.< :/ 
^  Bi^a^ pfe<o{iiéreléaM|  Naiaiariiii  allial giNterwo«fMM>líér dM'^dp- 
lay^r*4fts-id'f  nmo^  (|éa  «e'dajtr  ter  e«i'^>aapl«wlot  llí4«taH#¥af- 
liiisia>jfígt«iilftdv  ttif Andíil^  «á  MeVo  i!igór>i  4m  ttfiíilcfaf  lli<í<tfie<ldafc 
^0  illa  tiaimalea  y  dé  loa'  deiMa  ¡^paiotaa  MUraiééa .  eal  «qlHMia  ímij^ 
raxaa,  m donde, ^6<yá  fdeaa  i  aik  mMukadi  é^pM*<«lí|Miilláe«^i^«fl^ 
Mcnio ,  é porla  oooaideraeíoé'^a  aar'd«ii'Ma9iá4Kj#Ml^'i^ 
i  q«ieá%sfaia'd«det)QiüeateWiliiit  7Vov>^»ifaaiftidittiird«*lli'cdiVfí6 
real  de'to^  gbdoa  le  aeUnflaroft  por  aai-MyeoÉ.'ÍMiralmi^Maór  ftíi^ 
gria  áifiMtleto  <poéoay  noal  apen^iUddsaeldaé^ay'paritMlehia  tfM  en- 
tonoea  tepi^eaaoiabab  él  oiiefrp«  de  la  naeb»;  lfc»>»éirá^^oatth<itee!Wb 
determinado  el  tiempo  dia^eMfattioaa  aalámaeioni  ei 'q«¿  liaMór  A'^léKt- 
mar  naaiNi  ser  yóttévw  eoaatilMiMí  lá  tfMiéaiN(aia^<do1¡lf  aSa%  béhán-- 
dose  loa  olbtaMoi»  4e  cMá^^cott  la  áaberáula  «a  <f^s««fiaa,  ^iie*poc^ 
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wetrem  da.Leoii» ; 

Sorprendidos  los  sarracenos  con  la  noreda4  d®  hatfer  nUgidp  rej 
los  espaOo^  ^W.Mfl^i^sj  recelosos  de  qué  el  valor  di^  don  Resayo 
fiese  «n  ^daro&o  oWéflulo  al  seguro  eslablccimieoCo  de  9tt  domina- 
GÍei,  deteroHi^r^  cortar  por  la  raíz-  y  en  Iqs  principios  on  dafio 
qne  el  descuido  j  el,  abandono  harían  necesariatt^Me.  6  itouj  oofi^ 
sosa  6  incurable.  Jnolaron  para  esto  un  poderoso  ejércilp,  qm 
mmdado  po€  AlkaMn  t  nno  de  los  mas  acrediUdoaica^wlUlof  de  los 
wfieles  y  ^ut  en  CompeSla  de  Tarek  habia  sido  d^  Ua  grin^roA  qn^ 
comenzaron  beonqnisia',  entró  sin  la  menor  oposición,  bftsta  el  ter- 
rilofie^do  Qangis  deOnis^  penetrando  á  lo  mas  áspero  y  es^broso 
4iA  pali  qnH  aeopalia  don  Pelayo«  el  cnal  reconociendo  la  svperiorir 
dad  Mnffmeidn  loa  enemigos:,:  fortificó  con  los  pofxia  saldaos  qne  le 
naialian  nn  eminente  y  escarpado  peñJisco  en  que  estalta  natnralmenin 
fo^aidaiBfia  eneva  de.  moydeffcil  subida  y  entrada»^ y ^or*  copsir 
gMfnle>0iny  4  propósito  para  sosteoor  una  vigorosa  4^ws^t 

AlMM4a>  piles,  esta  nstoral  fortaleza  por  los  ennmigos  CMH  la  mar 
ynrobslmacinn.  y  denuedo,  y  oneyendo  que^sn  sqperiofidad  poidri* 
nancer  iu'mnáAaa  idiAenltades  qae.ofeecia  el  aCrineherami^to»  y  el 
Talor  de  los  soldados  qne  la  defendían,  y  latf  demás  qqe  militaban .á 
iafor  de  la  piedad  dedemPelayo  y  deins  sayos,  ettpniKron  l^infie- 
las  á  dlapar<af  ennrme  nmhitnd  de  flachas  y  ptras  arn^ai  arrojadizas 
d^adm  lo  innf  profnndo  y  oslrcfobo  del  ralle,  laacnales»>:ó  porque  no 
pndiendn^ntrnripnr  la  red)ncido  de  Ik  bopade  lafíomra,  erj^  reeba* 
ladaa  («arda  misma!  p^a  *.6  pofífóe  para  oonfuAion  de^  ana  .enéfnigop 
lo  djapfso  as^  el  Xodopqdeaoso  á  livnr  jie  los  4/s)es ,  jinierop^  tanto 
eürifn  en  M  ma^nmetanoa,  ¡snbire  quienes  folvian  i  caer  ^n  dii<- 
pKcada  fuerza,  que  pereció  en  aquel  mismo  sitio^  na  asombroso  nár 
mero  de  ellos ,  si  acaso  no  están  viciadas  las  memorias  anügoas  en 
las  numeraciones,  las  cuales  refieren  que  ascendió  al  de  ciento  y 
Teinie  mil  el  número  de  los-  que  perecieron  en  este  combate;  con- 
tándose entre  ellos  principalmente  el  mismo  general  Alkaman ,  y  don 
Oppaa,  qne  le  acompañaba. 

No  fué  esta  la  {mica  pérdida  que  esperimentaron  los  sarracenos 
en  esta  desgraciada  eápadicion ,  pues  se  cuenta ,  qne  retirándose  del 
iralle  de  CoTadongn,  que  fué  el  lugar  de  la  primera  acción,  al  pasar 
estrecha  garganta  por  donde  corre  el  rio  Doba ,  se  desgajó  una 
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inónfaffft  y  ^pultó  gratt  pMeét  elk»:  eotnpréMiiiiose  «ato  0os  lia^ 
ber  sacado  l^s  crecientes  de  aqael  rio  en  tiempos  poMerlores  mÉtbiB 
arodas  j  huesos  de  ^hombres. 

Estos  visibles  favofbs  del  cielo  aleniat'OB  á  aqáellos  eefosos  etris-^ 
tiános  para  la  empresa ,  que  desde  laego  abrazaron ,  ée  arrofar  de 
aqaellas  comarcas  á  todos  los  árabes  qué  residían  en  ellas,  céttsí-^ 
goiétidóto  por  tnedio  de  Tartos  felices  reencneníros ,  que  se  sigalé-^ 
roú  ala  maerte  de  ManúEa,  gobernador  de  Gfjon  por  \ó%  rnabome-* 
tanoS^  qoe  alcanzado  en  su  fuga  por  los  espadóles ,  filé  ptsa^  al 
filo  de  la  espada  en*  el  valle  de  Olálles ,  distante  Irés  leguas  de  \á 
ciodad  de  Oviedo^  con  todas  las  tropas  que  le  aeompallaban. 

Con  estas  victorias  tuvo  tiempo  el  ejercito  de  do»  Pelajo  para 
descansar,  engrosándose  considerablemente  con  la  famn  éé  tXksí  iüñ 
dejar  de  aprovechar  el  nuevo  rcj  los  mas  leves  momentos  en  el  ea^ 
tablecimiento  de  un  gobieráo  juste  para  sus  dominios,  y  en  olraa 
obras  de  piedad  j  religión ,  especialmente  én  la  reparación  do  les 
templos  arruinados  por  eí  furor  y  la  insolencia  de  los mahometa* 
DOS.  Algunos  atribuyen  á  don  Pelayo  la  conquista  de  la  ciudad  de 
León,  aunqM  sin  prueba  ni  fundamentos  eficaces;  constando  cier-^ 
tamente  baberla  beébo  don  Alfonso  I  su  yerno  á  quien  dejé  tasado 
coi!  su  bija  Hermesenda. 

Murió  finalmente  este  f lorióse  restaurador  de  la.  monarqtlfa 
de  Espafla  en  la  era  7959  affo  de  Cristo  737,  con  general  sentid 
miento  de  los  préceres,  y  de  ios  Taterosos  soldados»  que  taniüar^ 
tunadamente  babian  militado  bajo  sus  tictoriosas  banderas,  y  qn# 
con  tantas  ventajas  babian  disfrutado  la  rectitud  y  suatidatf '  de  sd 
gobierno.  Fue  sepultado  eit  la  iglesia  de  santa  ólaya^  de  Telonio» 
en  la  comarca  de  Gangas  de  Odia ,  fundadonsuya',  y  de  la  reina  46- 
fia  Gaudiosa  su  muger.  ; 
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$egun3o  rey  de  'Ástufias ,  hijo  de  dan  Pelayó , 

empezó  4  retnor  €9r  ef  ano  737  efe  Cristo:  reinó  doi  afíoSf 

murió  en  el  Í39. 

seffal  de  veoefaeioti  dé  Its  iirtndés  dc^ 
lán  gran  princípef  á  quién  te  debh  la 
rettaiirációii  de  lÉira  mooatquta  eritema 
|D6Dte  ^estifpadá  j  conridérando  las  iéstU 
ibáb1é9  ptendas  y  cíialMadea  de  sa  bí}b 
don  FatSb  Cttjar  jnVentnd  instrnida  en  la 
heroica  escnehr  dé  tita  padre  tan  aábity, 
gnerrehy  j  jnsta  bilciá  esperad  i  loa  es- 
piffolei\  icen  ra^on ;  qne  cbntíniraseá  en  Itl' reinado  fas  glorias  qtae 
t«tMMto'''taii  notables  firhicipioa  eti«r  antebdíenlcr;  deternrinaroá  de 
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Goniin  acoerdo  nombrarle  isacetor  eo  la  corona ,  proelamáadole  para 
esto  en  la  ordinaria  forma  de  levantarle  sobre  an  pav^  á  yUta  del 
pueblo  j  del  ejército.  . 

Luego  que  entr6  en  el  gobierno'  dé^  la  tnonarqoía  se  le  presen- 
taron diversas  ocasiones  en  qne  bfieer  Mentación  j  uso  del  valor  y 
de  la  prudencia ,  que  bablá  heredado  6  aprendido  en  la  observación 
de  las  acciones  de  su  pildre;  pues  bebiendo  los  mahometanos,  con- 
fiados acaso  en  la  corta  e^i,  y  en  la  fatta  de  esperiencia  que  supo- 
nian  en  el  joven  príncipe,  ejecutado  una  violenta  y  rápida  entrada 
en  las  Asturias,  con  el. fin  de  reslUnif  á  su¡  obediencia  aquella  por- 
ción de  tierra  que  cofi  tan  honroso  y  justo  titulo  nbantenia  su  inde-- 
pendencia,  y  con -el' d.e  vengar  .el  desaire  de  babérsela  permitido 
arrancar  de  su  domlfitcion  con  tan  grandes  yii*epetidas  pérdidas  de 
gente :  recogió  don  Favila  sus  tropas ,  j  saiiendo'á  la  cabeza  de  ellu 
al  encuentro  de  sus  enemigoat  chocó  con  ell^  taii  valerosa  y  acer- 
tadamente, que  después  4e  haberlos  desvaralado^leé.'l^ligá  á  aban- 
donar la  empresa ,  y  á  ponerse  eh  ftiga  apresurada  y  vergonzosamen- 
te ,  dando  con  este  herókn  eQi»yo  i  sus  eoemlgos  él  palpable  y  cos- 
toso ^desengaño,  de  qise  en  b  mas  ftsrida  juventud  no  están  siempre 
destruidos  de  la  prudencia  y  la  sabiduría ,  el  valor  y  ardimiento. 

Estos  dignos  y  admirables  principios  parece  que  anunciaban  un 
glorioso  y  feliz  reinado ,  y  en  lodo  semejante  al  de  don  Pelayo,  cuan- 
do de  improviso  se  vieron  dh^jra4^íádam)Nite  frustradas  las  esperanzas 
de  los  españoles^  j^  de. todos  sos  amapi^s  vasallos^  con  la  trágica  y 
lemprai^  muerte  de  este  adpiraUé  Principe. 

Solía  muchas  veces  usar  del  ejercicio  y  recreo  de  Ja  caza  á  que 
estaba  ii^costumbrado  y  que  ofrecían  las  asperezas  de  aquellos  mon- 
tes qu^  fvoduci^.  ei|t\c^  otcaa<«viy  tfffofi»  fieni»ra|tipes  oigfeA 
e«raordio#rii^(coi;pi»|/9^úin      mí,  t   *      í  '    v  ^     ^  T 

ifabiendo;Uvantado,s<|Sii|iooteroa  iuk(  de  e^  terribhís  Mímale^ 
y,iís^jcáo4oae  d^  qi^rle  },jrpiM|i|1e<4H>ris{  solo  ,;nNs  eonliadó  ifii  é|i 
YjJIor  J^€iilj^jw  mn^  ,lq  qii^.fitfira  joíit(>,  j^oes  no  li  piídiifiron  iljbtevi- 
t{»^;PÍ  9VLA^\fetM^^,h,y9ih9itíM  de. su.  f(8|ilirilu;  pemeió^fiiíalinente  n 
su  ^fqrojéid^il  i»  dejsiodo.un  ejemplo  bi«9  digno  de  considéftefií^p  etf  4\ 
n^Iogria^  de  sa^rl^z^a  ífiveiiiiid  y  de  -^^s  iadmireblea  preodas*      ,/\ 

Queda  iaipb(e|i  i^;  Uua^e  mpi^imeott,;.  testimonip  de  Ja^edi^l 
j  rjeligion  de^fft^fgei^OM  ptcHí^jipei^n      igM«46  Hn/^fyfoaíífrm 
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cencia  j  h  de  It  reiQt  dota  Frojlraba  m  mnger,  Mgoa  eoniU  de  la 
memoríi  de  su  dedicación. 

Beinó  don  Favila  doe  aíot  >  habiendo  aucedido  aa  moorté  en  la 
era  777,  ailo  de  crífl0t739. 

■  4  . 


í 


-  **fn  OH   r,l  Jí^l.'.íV  ij/">  roí  1,».:  ..i,,  i. A         ..     '.'  ■• 

•jL    ' /'i/Jn   !i..'»  ¿ui:*  :•''•  !'|  .^ .    u^irj  iIíí  » íuJ 'i»,''-  kui         \ '^ 

'.        .?ÍA    lioi)   !>lif>    '•    '■■'*.  T>'.    f-    í    «•  í    '  :  •».    1  /(iji.      .       *  ,    . '  , 
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tercer  rey  ie  ÁUut&ie,  y  prtmfiro  ie  Um  llamado  el  Caiólieo; 
emfe%ó  á  reinar  en  el  0X0  739  de  Crietei  murió  en  el  757. 


loraáa  jpor  los  6spiSol<it  la  no 
nos  in'felix  qae  temprana  maerte  de 
8ü  rej  don  Fayita,  procedieron  se- 
gon  la  cosinmbre  de  aquellos  tiem- 
pos á  la  elección  del  Soberano.  En- 
lieran  entonces  aspirar  á  esta  sapre- 
iñngnno  se  presentaba  con  tUdos  de 
para  ser  elegido  qne  don  Alfonso, 
bijo  de  don  Pedro,  á  qnien  ?arias  memorias  dan  el 
dictado  de  daqne  de  Cantabria,  porqne  debia  de  baber  entonces  mas 
qne  ñno,  qoe  en  aqnelias  proyincias  goiase  de  este  tftnlo,  como  se 
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Mfifieó  postertonoMto  con  t\  da  coad«s  ea  Caslilfai.  Era  .tilmia  ib 
esto  don  JÜfoaso  de  U  real  EraiMlii  de  los  godos,  paes  descendía  4e 
IieoTigildo  y  Recaredor  cajts  cirpiliislmeias<  kabim  moirido  «  don 
Peiajo  á  darle  por  espesa  á  sa  bija  Hermeseuda:  pere  sa»  prenda» 
peraooales,  saraier,  prudencia  ^  pericia  nilkar  j  aa  forUlete»  calir» 
dadee  maa  recoaseadaMes  y  necesarias  «o  la  eeUecha  oonslilacioe  4e 
la  naera  monarquía,  compelieron  i  todos  los  magnates^  no. menos 
qoeal  paeblo,  á  proclamarle  con  anánime  apiaoso  j  celebridad;  á 
coja  disCiacíon  correspondió  en  adelante  con  la  mas  digna  gratiUtd  J 
mas  propia  de  an  príncipe;  cual  fué  el  incesante  desTelo  con  qoe  fo-* 
temosas  rasallos,  estendíó  los  estrechos  lítáiles  de  su  reino  con  glo^ 
riosaa  cenqaistasi  y  babitoó  á  los  espaffoles'  con  repetidos  taiunfos.y 
rictorias  á  concebir  como  mny  inreriores  aquellos  nMMcertis  «gér* 
cilos  de  gentes  estrafias  y  feroces ,  qoe  poco  antes  habían  jiiagadlo  in- 
aoperaUea* 

Aprofeebándose  don  Alfonso  dé  las  divisiones «  qne  hablan  empe* 
ladoá  formarse,  entre  los  principales  caedilM  de  los  moros»  «lEa-r, 
pafia  9  en  el  principio  de  sa  reinado ,  y  reuniendo  la  gente  qne  pade 
de  las  Asturias  y  Montaffas,  compaso  una  guerrera  coáiílifa;  puea 
mas  bien  merecía  este  nombre  que  el  de  ejército ,  y  entrando  ten  «u 
kcroaanodon  Fruela  por  Galicia ,  pasó  á  cncbUlo  los  pfaiUtQ»ta¥ho- 
«elanoa  de  aqoeHa  pr#?incie«  derribó  las  meaquitiái -.y 'Oop$agsá«|gfl^? 
nos  templos  al  culto  del  verdadero  Dios«  con  lo  ^qike  -después  jde  b«r 
bfr  penetrado  hasta  Lago,  Toy  y  Orense,  volfió,.  lieo'de  irianCes.y 
despejos ,  á  descansar  con  sus  ralientes  soldados,  á  las^  aapercnts  ido 
loamontes,  que  entouces  todavía  se  podian  considerar  i  mas^como  un 
•aHo  y  retirada  de  gnerreros ,  qne  como  estados  dej  un^monaresi  > 

Ne  pernúlían  largas  treguas  al  reposo  y  quietad  del  rey  idOn.Al-* 

fonso,  su  celo  por  la  religión,  los  estrechos  términos  que  cefer^han 

sai  UMMurqala ,  las  necesidades  de  sus  vasallos ,  cuyo  número  iba  ere- 

aiendo  cada  día  con  la  fama  de  las  ventajas  qile  lograban ,  y  flnalflkeaie 

el  vabr  y  esfiíerio  de  su  coraapa  heroico ,  qoe  le  estaba  continua* 

menle  estimulando  a  gloriosas  empresas.  Coa  esto ,  y  alentado  del  (e* 

lii  suceso  de  aas  primeras  espedidones  contra  les  moros  de  Qaliciat 

preaíguió  repitiéndolas  anualmente  eon  no  inferiores  ventaja» ;  siendo 

Irato  de  estas  segundea  eacarsionés  la  toma  de  la  ciudad  de.  León  epa 

lodos  los  pueblos  principales  de  su  comarca:  y  continQáadQlas.TÍgo** 

rosamente  en  la  misma  salida  ganó  á  Astorga;  Saldaaa>.niQate#  d? 
TOMO  I.  29 
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Otítf  «oMeadó  htsU  Álava  y  Amajá « .y  llevaii^  á  aasgre*  y^fuago 
oáantOKle  raftialia.,Eiitoaces  inü  de  qae  Odoario^  que  estaba; ansM-* 
te*3e«aig1eaiade  LtafjOt  cono  olitw  obispos,  volñeserá  elkt  eneaiv» 
gábdote  saTeparadóD,  yla  repoblacioa  de  la  ciadad^  dasémpeñaiidb 
este  prelado  cod  el  mayor  celo  y  ^uctitud  ud  encargo  laa  imporUor 
tés  y  coyó  egemplo  trajo  en  adelante  notorias  AtíUdadM  á.  la  :religioa 
yai  estado. 

''.'  No  deseaasaba  el  generoso  espíritu  da  den  A^lfonso  tomo  el  dp 
cfjt^da  M  d  éc¡o.'Sa  deleite  era  solamente  el  contíoao  egeccido  de  sns 
trepa»)  ytel.de  estáis  el  promover  los  designios  beijÓACos  de  anepbe^ 
rano. 'Con  esto»  ioternáadoae  mas  y  mas  p&t  las  províiaeias  oonqnia? 
tadas  llegó  á  Portugal  I  debilitando  lodos  los  presidio^;  mahiMaetaaos 
qae:estalian  eaire  él  Miño  y  Duero* 

I  En  otra  de  ato  eapedíciones  entró  por  Burgos.»  capital.de  Baador- 
lia,  donde  se  apoderó  de  Osma ,  Aranda ,  Glunia  (hoy  Cmiia  del* con- 
de) y  otros'  pueUes  en  las  riberas  del  Doeco  y  del  Piaaergsy  y  reti- 
réndese  laegoque  logró  tan  pronta  comoieUzmente  estas  victorias »  i 
Aatoriaty  fondo  y  dotó  junto  á  la  tilla  de  Cangas  ua  monastedo'de 
flionges  con  ia  adrocacioa  de  San  Pedro  de  ViUanoeva  en  el  aña  746 
de  Cristo* 

'  Vottieado  ea  el  siguiente  año  á  continuar  con  él  milmo  ardarsni 
cenqaistaa»  pasando  el  Duero*  y  corriendo. las  faUaSide  lasaíe«vaa« 
qaa  separan  las  dos  Castillas,  tomó  á  SepáJreda;.  S^goviai  Avila» 
Maimioa  y. otroa pueblos.;  en  cayas  comarcas  dejó^ sembrado  el. tea-* 
rer  con  el  jcasiagb  de  los  que  Se  le  oponiao «  y  con  el  sa<(o  de  Us  ba— 
oiendaa  y  casas  de  los.enemigos^  voUie*díQ  cargado.de  jricos;  despo^ 
jos  su  egórcitOi,  'que  nO  descansó  mucho  tiempo;  pufts  eii.el.afo 
dér' 748:  penetró  segunda  ves  ea  Pontngal  baitA-M^^gOt  Viseo  yotraa 
oioiáades.- 

La  escases  de  las  cosecbas .  de  ios  tres  aSOs  siguieat,ea[  pcivavoa  #1 
rey  don  Alfonso  de  proseguir  sus  conquistas ;  pe^q  ateülo  siempre  ;á 
láMparacion  y  mejoría  de  las  que  tenia,  ya  asegusadea*:  pobló  variea 
higarés ,  y  fundó  diferentes  iglesias  en  Lióbanaj.  IraSmiora ,  Supertaa 
y  en  'otros  territorios  de  h  Bardulia ,  ó  comarca  deJBurgoa*  easpleaa» 
doel  resto  de  su  vida  en  hacer  felices  á  sus  subditos*  asegurando  la 
estabilidad  de  sns  conquistas  coo  eliestafaleGÍmieMo4e  la  mej<^  dia<* 
tributiva,  que  es:en  lo  que  f  rtncipalaaeutd  «joasislp  d.bien  y  la  ptor^* 
naneBeia'de'iea  isstadesv. 
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Estos  cuidados  tan  loables ,  y  dignos  de  no  ánimo  real ,  ocuparon 
el  del  rey  don  Alfonso  hasta  la  era  795 ,  año  795  de  Cristo ,  en 
que  morió  con  onirersal  sentimiento  de  sos  amados  vasallos ,  habien- 
do reinado  diei  y  ocho  afios  y  ud  mes.  So  piedad  y  celo,  por  la  res- 
tauración de  los  templos ,  le  adquirió  el  renombre  de  Católico  con 
qne  es  conocido  en  la  historia.  Se  dice,  qne  habiendo  colocado  su 
cadáver  en  un  salón  del  palacio ,  se  oyó  noa  celestial  música ,  como 
anuncio  de  su  'bienayentoranza.  Fué  sepultado  en  Santa  María  de 
Cangas  con  su  muger  doña  Hermesenda ,  en  qnien  tnvo  á  don  Frne- 
Ui  que  le  sucedió  en  el  reino,  á  don  Winoiarano,  de  quien  quedan 
listantes  memorias  en  la  historia ,  y  á  dofia  Adosinda ;  y  fuera  de  ma- 
trimonio á  Manregato,  de  qnien  adelante  hablaremos. 
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PONFRUELAI 

$egundo  rey  de  León ;  principió  su  reino  en  el  año  757  di  Cristo : 
murió  en  el  768  i 

>   as  criticas  circonstancias  de  ana 

V   monarqoia  recientemenie  fon- 

j  dada   en   medio  de   poderosos 

J  enemigos»    j   la   necesidad  de 

conservar  las  conqnislas  hechas 

Alfonso,  en  cajas  espediciones  le 

lo  dando  notorias  pruebas  de  ya- 

hijo  don  Fruela ,  foeron  la  cansa 

ss,   y    el  paeblo   principalmente, 

;esor  de  su  padre,  sin  embargo  do 

mas  intolerante  y  violeto  que  lo 

ad  real.  "^ 

esde  los  principios  de  sa  teínado 

_    ^  er  verdadero  hijo  de  don  Alfonso 
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el  CatéluH>f  p«es  Advlrtiendoí  c«á*  lAandouida  etUba  la  dUcifÜM 
eclesiaslica ,  porqae  era  coman  y  frecuente  el  vivir  los  clérigos  pú-  ^ 
Uicanarnte  osados ,  oonvocó^  para  esterminar  este  inconveniente 
su|iielloa  obiispos  qae  )>or  ks  Asturias  y  Monlailas  riviao  retirados  de 
ana  diócesis  oüopadas  por  los  mahometanos,  y  (ratando  maduramente 
vn  ncfocío  de  tanta  gravedad  y  oonseeneoeia ,  se  decreld  eo  esta 
jpoU  4a  aepaaaeioo  de  los  sacerdotes  de  sos  orageres  actuales ,  y  ae 
les  prohibió  el  poder  en  adelante  casarse. 

Hientras  se  eciq[Miba  don  Frueta  eo'  laá dignos  asuntos,  se  le  re- 
Telaroa  las  tierras  de  lo»  vascones  á  quicMB  salió  á  dasligar  derro** 
tilideloB  y  aafoeando'  sus  pueblos.  Entre  los'  prisioMros  becboa  en 
osla  eipedicioo  soibéttó  una  doncella  Mamada  doAa  Muñía,  de  sin- 
gular bervioaUfa  y  de  no  -meeoa  calidad  y  naUeia,  eon  c|oten  dea-» 
puei  aeeasó  doá  Frnela  y  .de  quien  tuvo  á  don  Alfonso  el  Casio  y  á 
dofia  Jiffiepa. 

.-fili  esteliempOt  rceeoocido  Abderramen  por  fey  de  la  mayor 
parte  de  EapaQa,  idisó  agregar  i  aua  demimóa  la  nuera  monarquía,  j 
formando  OH  nnmeneso  ejército  al  cargo  de  Haomar  ,  invadió  este 
ba  líei^raade  loa  jcrisUanba>  empelando  aus  hostilidades  per  Pbrtn-^ 
gsl  >  é  inler«i«daie^  en  la  Galicia  donde  le  énoontró  coa  él  sayo  de<i 
Fruela,  que  aunque  muy  inferior  en  fuerzaat  no  rehusó  el  presen** 
tar|e  la  bataUa  éti  qué  pereciehm ,  según  refieren  las  memorias  de 
aqjuellos  :tie.mpesí,  eiaeaenta  y  cuatro  mü  infieleaconsa  general» 
quebabÍAndo  sido  hecho  prisionero,  fué  asandado  degollar  i^me*. 
dialameute  pon  don  Fcuela.  En  esAa  acción ,  que  parece  pasó  en.  un 
luga*  Hamado-  Peninmo  (acaso  es  Pontee  de  Eumd,  jnnlo  a  la  Go- 
rffia)  ae  lograron' nena* despojos.,  y  don  Fhiela  determinó  Cnndar 
coq  elloauM  nueva  ciudad  que  faé  Oviedo ,  consagrando. una  igle<* 
sia  al  Omnipotente .á  quien  baUa  debido  tan  señalada  viotoria.  • 

Paiadoa  algunos -aftésé  volviendo  Abderraáaen  victorioso  y  triun- 
fóte de.  los  calalaMS  y  anageciesesv  conservando  todavía  el  resenti- 
miento, de  ka  rota  y  moerte.de  su  general  Bapmar ,  se  proposo  veo- 
garlas  ealrandoA  aangre  y'  fuego  algunos  logares  de  Casfilla ,  pero 
don  Frísela  .viendo  tan  aerea  el  enenrig<^,  juntó  con  la  mayor  cehsri<* 
dad  UA  fmVo  ejército;  pues  se  dice  que  los  gallegos  oo  le  asistieron 
en  ei^a  ocasión ,  y  presentándose  con  él  al  de  Abderramed ,  no  solo 
fué  el  primero  >e»  aaomeler,  sino  que  le  deshiso  y  destrató  de  tal 
manera ,  que  la  ascarmeiiló  para  ñempre ,  haciéndole  coocebir  desde 

'    '  *-.  DigitizedbyVjOOQlC 


330 

enlMces  la  idea  de    Mr  iiiTeáciUeB  los  criitiaiio»  dentro  áe  im 
tierras. 

Los  gallegos  ea  este  tiempo ,  ao  spio'  babiao  negado  loÉ  soeerros' 
á  don  Frneia^t  sino  ^ue  Uerando  mas  adeláote  la  perfidia  se  rebe- 
laron abierlameote  9  deeoertOy  qae  ie  fné  indtspénseble  el  ir  sóbi^ 
ellos  eoQ  las  armas «  j  después  de  Tcncerlós»  castigar  á  los  prineípa^ 
les  motores  de  la  sttbieracion ,  acaso  mas  sereramentei  qoe  era 
necesario. 

Wimarano »  hermano  de  don  Froeia ,.  aonqne  le  asemejaba  en  el 
ralor  y  en. las  demás  prendas,  militares,  era  maj  desemejante  de  él 
en  la  condición  y  genio;  pues  este  tenia  de  cruel'  7  iipero  todo  lo 
qae  a^el  de  benigno  7  tratable  con  cuyas  insignes  eoalld«des  se 
bacia  amar  de  todos ,  al  paso  que  el  pueblo  necesitaba  acudir  al 
estimulo  de  sos  naturales  obligacioneis ,  para  no  aborrecer  d  don 
Fruela.  Esta  razón  y  el  advertir  el  rey  que  los  señores  buian  de  sn 
presencia ,  cuando  era  continuo  el  cortejo  de  los  mismos  i  su  ber<-» 
mano,. le  brcieron  concebir  ona  pasión  terrible  de  selos  y  de  envi- 
dia, la  cual  desfigurada  con  el  protesto  que  él  quiso  darla  le  arre-^ 
bat&de  tal  suerte,  qtie  sin  tener  cuenta  con  las  precisas  consecuencias 
de  la  atrocidad  que  meditaba  ae  acarreó  su  misma  nieierte  por  la 
do  su  inocente  bermano* 

Había  don  Fruela  enagenado  de  tal  suerte  los  animes  de  slís  ya- 
sallos  con  su  seyeridad  y  aspereza ,  que  parece  no  bailó ,  ni  aun  en- 
tre  sus  cor  lósanos,  sngeto  á  propósito  á  quién  fiar  él  fratricidio:  j 
asi ,  ó  fuese  por  el  temor  de  que  no  le  quisiesen  obedecer  ,é  el  que 
descubriesen  su  designio ,  y  por  consiguiente  quedase  frustrada'  sd 
inicua  determinación,  libró  á  su  misma  niano  la  ejecución  de  eKa> 
dándola  muerte  dentro  desn  propio  palacio  á  Wimarano ,  y  Re^ 
nando  dé  oprobio  con  ella  sus  triunfos  y  proezas. 

Este  crud  fratricidio  no  solo  acabó  de  irritar  á  los  rasallos  de 
don  Fruela,  que  generalmente  le  reprobaban,  sino  que  puso  eii  la 
mayor  desconfianza  á  aquellos  proceres  que  se  babian  sefialádo  eñ  el 
obsequio  de  su  infeliz  hermano ,  temiendo  y  recelando  para  si  ignat 
suerte ;  pues  no  era  creíble  tuviese  con  ellos  mas  consideración  que 
la  que  con  Wimarano  había  tenido.  Esta  desconfianza  alentada  del 
deseo  de  la  seguridad  y  consérvaciou  propia  los  precipita  en  el  delito 
de  la  infidencia ,  y  formándose  nna  podereisa  conjuración  reAiltó  de 
ella  la  muerte  dé  don  Fréela,  que  fué  ejecutada  en  Gangas;  verifi^ 
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candóse  en  este  caso  el  qoe  el  error  de  ano  produce  los;de  machos: 
poes  de  la  inconsideración  de  don  Fraela  se  originaron  los  delitos  de 
la  siempre  detestable  j  horrenda  conjuración  de  sos  subditos  por 
mas  que  procurasen  hacer  valer  las  débiles  razones  de  la  venganza 
del  desgraciado  Wimarano. 

Acaeció  la  muerte  de  este  rey  en  la  era  806,  año  de  Crislo 
768.  Reinó  once  afios  jf  tres  meses.  Dejó  dos'  hijos  de  corta  edad, 
el  uno,  que  después  fué  rejr »  conocido  con  el  nombre  de  don  Alfon- 
so 11  el  Casto ,  y  el  otro  dofia  Jimena.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
Oviedo,  que  él  habia  fundado. 
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DON.  AURELIO 

quinto  rey  de  Asturias  y  León;  stu:edió  en  el  año  768  de  Cristo: 
reinó  mas  de  seis  años :  mmrió  en  el  774. 


a  corta  edad  en  qae  qaedó  don  Alfonso »  hijo 
del  rej  donFraela,al  fallecimiento  de  este» 
y  la  delicadeza  de  la  constitociop  de  aqaelk 
monarquía ,  qne  empezaba  á  tomar  incremen- 
to en  medio  de  nnos  enemigos  tan  poderosos, 
como  eran  los  sarracenos  en  aquellos  tiem- 
pos«  forzaron  á  los  españoles  á  desatender  la 
representación  del  tierno  principe ,  j  eligieron  por  rej  i  don  Au- 
relio,  primo-hermano  del  difunto ,  por  ser  hijo  de  don  Frúela »  her- 
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muso  de  don  Alfonso  el  Gai&lico  i  hijo  igaeimetoté  de- f4o«!1^6-^ 
dro,  doqae  de  Cantabria,  de  quien  qneda  hecha  mención. a«jberior«- 
mente* 

Las-primen»  lauesiras  qne  dio  de  sn  ápUo^icióo  al  gulbMrna  y  al 
Man  de  sns  estados  •  fneron  el  solicitar  contia  nftajstr  nivesa  y  eíica-* 
da,  q«e  Abderramen  «rey  de  Córdoba,  viniese  en  reteiiHár  les  tre^- 
gnaf  qoe  don  Frnela  habia  tratado  con  él ;  en  lo  qoc  parece  nofbaber 
hallado  grande- embarazo :  porque  la;  política  de  AUfrramen^  qne 
aan  no  haUa  asegurado  bien. las  cosas  de  su  reino « 'que  acababa  4e 
arrancar  de  las  maqps  de  sns  rirales  y  competidores  «.oono.ció  que  le- 
nía  necesidad  del  descanso  y  de  la  qoietod  para  atender  'mas.  bien  al 
estableeípiento  de  su  gobierno  y  al  sosiego  de  mmAd&dé. sus >v^sar< 
líos,  de  quienes  podía  temer  los  resentimientos >dé  lá  fueraa  con  qbe 
les  habia  obligado  á  reconocerle  por  soberano^ 

En  esta  misma  aplicación  y  ejercicio  se. hallaba  el  rey  dóá  Adre- 
Ko,  cuando  se  le  suscitó  dentro  de  áu  mismo ineinó  .nna  ¡goerra qnn 
podo  haberle  sido  mneho  nías  ominosa  qoe  la.  .de?  los  éQ!omigD$ijéo^ 
heranos  que  rodeaban  sos  tierras. 

En  las  incursiones  qoe  se  hablan  faíeehoen  les  tef#itoriea  enemigos 
eii  Torias  ocasidnes  por  sns  antecesores  ios,  rejiés 'don  áilfooso^  y!don 
Fmela ,  foeron  tomados  cautivos  muchisioms  mahometanoa  que  por 
ráion  de  estado  y  buena  (iolitica  se  creyó,  debiaq  cooUihuia  é  hifú^ 
Uacton  y  al  cnkiro  de  las  tierras,. qoe  se  iban  adfifiraeiidd oda  lal 
eoñqoialas.  Estos^  poes»  6  estimulados  del  déseomaturai  .da<;reoó*^ 
hrar  la  libertad,  ú  oStigadosdelmal  tratamiento, qoe  acMó-espeñ^ 
mentarían  en  su  iqfelia  estado,  trataron  secrelasaanle  tal  lerantaoB 
contra  sos  amos,  formando  una  numerosbiíaaconínrflciqn  Riparia  la 
eaal  armándoso  precí piladamente  se  aird vieron-  i ^t*esfntftRse  en ?cnerf  ' 
po  arreatados  á  sostener  á  todo  trance,  sn  daignioy  .el  loabro'dé  aó 
libertad.  •  .         .     .   ,  r 

Este  impensado  acabeimiento ,'  que- «erosimílmbntá  puso  éncoésr^ 

temacion  los  inimos  de  todos ,  halló  el  del  rey  doá  Anrelió  tan  dís«* 

pbeslo  para  remediarle  eomo'sr  m^y  de  antemano  le  túcese-  pvévisto 

j  meditado:  pues  congregando  ^n  la  mayor peonlitnd  onsnfieinnte 

número  de  gente ,  formó  un  ejército  volanteí  conqne.Coó  á  .bnsdar  á 

los  levantadoa :  los  euales,  reneidos  desde  lue^e,.{n«fon  obligados  i 

sofrir  en  sn  cautiverio  mayor  estrechez  y  pesadumbre!  quk'la  que 

hasta  alti  habían  espérímenlado ,  para  evitar  de  eite  niodo  los'efitjctos 
T0«o  I.  ^  30 
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del  deacvido  y  déla  contemplación  qae  padieroa  ser  uin  Cmestos  á  la 
moparqvia*. 

No  contento  el  rey  don  Aurelio  con  el  vencimiento  y  sojecion  de 
estos  rebeldes »  pasó  á  castigar  á  todos  aquellos  qoe  se  jastííieó  ser 
los  qoe  SQScitaroB  el  movimiento  general  para  contener  á  los  de- 
mas  en  adelante  en  el  miedo  de.  su  poder,  y  en  el  respeto  de  su 
justida. 

Sosegadas  por  estos  medios  aquellas  turbaciones»  volfió  doa  Au- 
relia otra  Tes  wa  cuidado  y  aplicación  al  mejor  régipien  de  su  reino» 
empleando ,  como  monarca  digno  y  glorioso «  to^os  sus  esmeros  en 
procurar  el  J>ien  y  felicidad  de  sns  vasallos ,  y  correspondiendo  á  es- 
tos paternales  desvelos  los  fratOs  dulces  que  lograba  en  Jas  perennes 
aclamaeioms  y  elogios  con  qné  bendecían  los  pueblos  la  ottoo  de.  que 
esperimentaban  tan  colmados  y  repetidos  beneficios. 

Las  ideas  benéfica^  de  tan  gran  rey  para  con  sus  fieles  vasallos» 
no  se  círconscribian  solamente  á  los  términos  de  su  propia  vida  y 
reinado;  pues  haciéndolas  pasar  mas  allá  de  su  muerte ,  meditalia  de- 
jarles en  su  sucesor  un  soberano  que  promoviese  mas  y  mas  la  feli- 
cidad del  reino.  Por  esto ,  viéndose  sin  hijos,  y  que  su  hermano  Ber- 
mudo  consagrado  á  Diosbabia  ascendido  al  diaconato;  y  considerando 
por  otra  parte  que  ios  cortos  aHos  de  su  sobrino  don  Alfonso  le  in- 
habilitaban todavía  para  suoederle,  trató  de  casar  i  su  prima  AiSa 
A4o8Índ*  con  de^  Silo  ó  Sílon ,  uno  de  los  principales  seflores  del 
reino  pafa  que  á  su  fallecimiento  >  atendidas  las  recomendables  «ir^ 
eunstanctas  d»  este,  y  el  titulo  de  esposo  de  dolía  Adosinda,  pudiera 
tener  nms  proporción  pura  soeederle  en  la  corona. 

Batas  juicieeas  prevenciones  párese  fueron  los  anuncios  de  su 
muerte;  que  esperimentó  en  la  era  812 ,  affo  de  Cristo  714 ,  después 
de  haber  reinado  sevs  afios  y  algunos  meses  oon  general  sentimiento 
de  sus  amantes  vasallos,  qoe  le  lloraron  por  muchos  dias.  Fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  san  Martin  del  valle  de  Laneyo,  distante  cuatro 
leguas  de  la  ciudad  de  Oviedo ,  que  parece  ser  la  que  con  alguna  cor- 
rupción se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  San  Martin  de  Ordioo.  Al- 
gunos creen  que  este  piadoso  rey  fnese  el  fundador  de  esta  iglesia, 
por  la  circunstancia  de  haber  tenido  en  ella  su  enlerramiento. 

En  un  compendio  de  la  historia  de  España,  redentenunte  publi« 
cado  se  lee  It  que  sigue : 

El  historiador  Mariana  afea  la  memoria  de  Aurelio,  con\in  be- 
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cho  bien  censurable  á  ser  cierto;  pero  qne<no  lo  es  según  todas  las 
probabilidades.  Cuenta  que  hizo  un  asiento  con  los  moros «  por  el 
que  se  obligaba  á  darles  cada  un  afio  cierto  número  de  doncellas 
nobles «  como  por  parias ;  pero  ningún  escritor  antiguo  anterior  al 
siglo  XIII  habla  de  este  hecho ,  j  claro  es  que  un  asiento  tan  repug- 
nante, 7  por  otra  parte  tan  público,  no  pódia  ocultarse  á  los  autores 
de  los  antiguo»  cronicones.  Y  una  vez  que  estos  nada  dicen;  ¿cuál 
es  el  origen  de  la  noticia?  ¿por  qué  conducto  llegó  á  los  oidos  del 
primer  cronista  que  la  insertó^  y  á  quien  después  han  seguido  los 
demás?  Véase  como  á  poco  que  se  reflexione ,  debe  tenerse  por  fabu- 
loso un  hecho  que  hubiera  mancillado ,  no  solo  el  nombre  del  rej ,  i 
qaien  se  supone  su  autor,  sino  a\  pueblo  que  lo  sufriera.  ¿Ni  como 
suponer  que  aquellos  bravos  españoles  que,  entre  peligros  sin  cuen- 
to fundaban  un  nuevo  reino,  dieran  sus  hijas,  sus  hermanas,  sus 
amadas ,  sin  que  hubiese  precedido  á  tan  odioso  trato  una  derrota ,  ni 
aun  siquiera  una  batalla? 
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DON  SILO 


$e$to  rey  de  Asturias  y  León ;  entró  á  reinar  en  el  año  774  de  Cristo: 
obtuvo  el  cetro  nueve  años :  murió  en  el  783. 

ajo  el  reÍDado  do  don  Aorelio  ya  ha- 
bía dado  don  Silo  las  mayores  maes- 
\  tras  de  su  idoneidad,  para  sucederle 
en  la  corona ,  lo  cual  tomado  en  con- 
sideración por  los  principales  señores 
I   del  reino ,  como  también  la  represen- 
tación y  derecho  de  su  esposa ,  que  era 
hija  de  don  Alfonso  I ,  fué  electo  rey 
luego  que  murió  don  Aurelio ,  lison- 
geáiidose  todos  de   que  seguiría  las 
..»,..  huellas    de  su  benéGco  predecesor, 

promoviendo  y   ycríficando  los  proyectos  que  á  su  muerte  dejó 
planteados. 

Sus  primeros  pasos  se  dirigieron  á  procurar,  se  continuasen  las 
treguas  asentadas  en  los  anteriores  reinados  con  Abderrameb ,  que 
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era  el  enemigo  de  quién  dehia  temerse  mes  en  aquellos  tiem|K>S ,  V^« 
lo  por  su  poder,  paes  era  señor  de  la  mayor  parte  de  España^  cuan-* 
to  por  la  inmediación  de  los  territorios  y  dominios.  Parece  qée  logró 
don  Silo  sos  paciicas  ideas;  pues  no  se  baee  mención »  en  los  antiguos' 
monumentos ,  de  guerra  alguna  con  los  mqhometaoos  en  aquella  érpo* 
ca :  bien  que  hay  molf?o  de  sospechar ,  que  contribuyó  á  este  pro- 
yecto de  pacificación  la  influencia  y  autoridad  de  ^sa  i^adre ,  de  quien 
hacen  memoria  algunos  Cronicones. 

Habia  establecido  don  Silo  su  corte  en  Pravia  desde  el  prinei^ 
de  su  reinado;  y  como  en  su  corazón  no  rcsplandecian  menos  las 
virtudes  de  cristiano,  que  las  prendas  de  justo  monarca ,  empezó  en 
el  año  de  776  á  fundar  allí  la  iglesia  ó  monasterio  de  San  Juan  E? an* 
geKsta ;  y  para  ennoblecerla  mas  y  escitar  la  piedad  y  reneracion  de 
ios  fieles  con  aquel  santuario ,  tuvo  arbitrio  de  sacar  del  poder  de  loa 
mahomelnnos  el  cuerpo  de  la  gloriosa  Santa  01alla.de  Mórida,  que 
depositó  en  aquella  iglesia  con  grandes  muestras  de  devoción  y  ter* 
ñora. 

La  política  de  don  Silo,  no  solo  se  estendia  á  la  conservación  y 
buen  gobierno  de  stis  dominios,  sino  que  huyendo  de  los  empeños, 
que  podian  estorbarles  estas  pacificas  ideas ,  se  mantuvo  tranquilo  ca 
medio  de  las  irrnpclopes ,  que  los  franceses  hicieron  por  aquellos 
tiempos  en  España, <«n  «ayuda  de  los  hijos  de  Juceph ,  á  quien  babia 
destronado  y  muerto «Abderramen,  desechando,  sin  duda,  los  par-* 
tidos  que  probablembnte  le  hizo  Garlo  Magno  en  esta  coyuntura; 
pues  hubiera  sido  nototria  temeridad  escitar  á  un  enemigo  poderoso  y 
cercano ,  cual /era  AbdjBrramen,  por  una  alianza  pasagera  que  solo 
pedia  disfrutar  el  corto  tiempo  que  el  ejército  francés  se  mantuviese 
en  la  Península,  que  no  podia  ser  mucho,  atendidas  todas  las  cir-, 
cuotancias  de  aquel  caso ,  como  lo  confirmaron  los  efectos ;  pues  aun- 
que algunas  ciudades  se  entregaron  á  los  franceses,  hulMcron  estos 
de  abandonarlas  al  fin  por  no  poder  conservarse  ni  mantenerse  en  un 
pais,  que  hacían  inconquistable  2a  aspereza  del  terreno  y  la  penuria 
de  las  subsistencias  y  víveres.  En  esta  retirada  de  Garlo  Magno  á 
Francia  esperimeoló  su  ejército  aquella  infausta  y  decantada  rota  de 
Roncesvalles,  en  que  los  yascones,*  cogiéndole  en  las  estrecheces  de 
los  Pirineos,  le  deshicieron  y  saquearon ,  pasando  á  cuchillo  muchop 
de  los  principales  señores  del  reino,  y  esto  es  lo  única  que  parece 
cierto  en  tan  memorable  suceso,  que  los  escritores,  tanto  franceses 
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como  espaSolest  han  colocado  eo  tiempos.posteriores »  redaciéndole 
al  reinado  de  don  Alfooso  el  Gasto ,  para  introducir  en  la  ficción  al 
famoso  Bernardo  del  Carpió  y  hacer  ma^  mirarUloso  y  adn^irable  el 
hecho  con  la  mezcla  de  £ábnlas  y  con  retrotraer  á  este  caso  acciones 
y  personajes  de  otros  tiempos. 

Viendo  doffa  Adosinda,  que  no  tenia  hijos  qoe  sucediesen  i|l  rey 
don  Silo  9  sn  esposo ,  cuidaba  de  la  educación  de  don  Alfonso  con  el 
mayor  esmero »  y  como  ya  la  edad  le  fuese  habilitando  para  el  cono- 
cimiento de  aquellos  negocios  ^  qne  algún  dia  habían  de  estar  entera- 
mente á  sn  cargo ,  procuraba  asistiese  al  despacho  de  algunos ,  dan-» 
dolé  parte  en  el  manejo  de  los  asuntos  >  de  que  conforme  á  sus  afios 
le  consideraba  solamente  capaz.    . 

No  obstante  la  suavidad  y  justicia  con  que  don  Silo  regia  sus  do-- 
minios  9  parece  qne  en  el  año  779  se  levantaron  en  abierta  rebelión 
los  gallegos t  sin  que  aparezca  en  la  historia,  que  hubiesen  tenido 
causa  alguna  para  esta  novedad :  pero  don  Silo ,  armando  brevemen* 
te  un  pequeño  ejército  aunque  bastante  para  la  empresa,  penetró  la 
'  Galicia  >  entrando  por  el  Vierzo,  y  hallando  á  los  rebeldes  en  lo  mas 
escabroso  del  monte  Giperio«  que  hoy  con  alguna  alteración  llama *- 
mos  Gebrero,  los  atacó»  desbarató  y  venció  con  la  mayor  rapidez:  y 
dejando  hechos  ^Igunos  castigos  en  diferentes  prisioneros  •  y  princi-» 
pálmente  en  las  cabezas  del  levantamiento ,  volvió  á  su  corta  á  enten- 
der  en  las  artes  y  materias  de  la  paz ;  trabajando  siempre-  en  mante- 
ner incorrupta  la  ley  de  Jesucristo  en  sus  dominios  t  y  procurando  tío 
entrasen  en  ellos  las  novedades  que  empezaban  á  sembrar  Migecio  y 
sus  secuaces  entre  los  cristianos  que  habitaban  los  pueblos  de  la»  An^ 
dalucia  ayudando  i  don  Silo  en  esta  heroica  empresa  mncbos  varones 
de  notoria  virtud  y  ciencia,  y  entro  ellos  Egila,  obispo  de  Granada  y 
Elipando,  arzobispo  de  Toledo,  quienes  solicitaron  se  hidese  junte 
do  prelados  para  la  reprobación  y  proscripción  de  semejantes  er«* 
rores. 

Murió  finalmente  don  Silo  en  la  era  821 ,  año  de  Cristo  783 ,  des- 
pués de  haber  reinado  algo  mas  de  nueve  años.  Fué  sepultado  en 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Pravia  qne  habia  edificado. 

Parece  tuvo  un  hijo  fuera  de  matrimonio  llamado  Aldegaalro,  de 
quien  consta  que  con  su  muger  doña  Brumilde  fundó  y  doló  el  mo- 
nasterio de  Santa  Haria  de  Oboua  junto  á  lineo. 
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DON  MAUREGATO 


guinto  rey  de  León;  princifió  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  783: 
murió  en  el  788. 

a  reiaa  dofia  Adosioda ,  yiada  de  don  Silo ,  que 

había  criado  al  principe  don  Alfonso,  hijo  dé  sa 

hermano  don  Frueia  I ,  para  que  ancediese  á  aa 

espoao  en  el  trono ,   Inego  que  ae  verificó  la 

muerte  de  este,  habiendo  atraído  á  su  inteociott 

una  moy  principal  parte  de  los  aefiores  de  lai 

•corte ,  le  hizo  aclamar  por  re j  dé  Aslnrias  y 

con  todas  las  solemnidades  de  semejantes  actos: 

don  Manregato  aa  tio,  hijo  de  don  Alfonso  el  Ca- 

íf  andqaOy  como  se  ha  dicho,  habido  foena  de  ma- 

mio  en  una  esdaTa ,  siendo  persona  de  acreditada 

>rtaleia^  y  por  consigniente  mas  á  propósito  para 

sn  y  gobierno  de  la  monarquía,  se  declaró  rival 

principe,  aegnido  de  nn  ealraordinario  námero  de 

cofflesapos,  especialmente  de  afneHoa,  que  de  oaalqniera  modo  y 

por  esalqniera  camino  t  ae  podian  recelar  de  que  den  Alfonao,  en 
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ascendiendo  al  trono,  quisiese  vengar  la  maerte  de  so  padre. 

Fácil  le  faé  i  don  Mauregato  obtener  el  resultado  qne,  halagaba 
sa  ambición  aprorechándose  diestramente  de  una  porción  de  ele*- 
mentes  que  favorecian  sus  deseos.  AI  justo  temor  que  tenian  Igs 
pueblos  de  que  el  bijo  de  don  Fruela  no  abandonaría  la  idea  de 
aplacar  los  manes  de  su  padre  por  medio  de  una  venganza  ejemplar, 
temor  que  fomentaban  incesantemente  las  sugestiones  del  rival  y  sus 
adictos,  los  cuales  formaban  ja  un  partido  poderoso  é  imponente, 
se  aglomeraban  otras  circunstancias  favorables  i  los  proyectos  d.e 
don  Mauregato.  En  todas  las  cortes  abundan  descontentos  y  am- 
biciosos dispuestos  á  la  traición  para  saciar  mezquinas  venganzas, 
satisfacer  resentimientos  innobles ,  ó  medrar  aunque  sea  sacrificando 
á  su  legitimo  rey  para  postrarse  á  los  pies  de  un  usurpador.  Hay  en 
todos  los  estados  otra  clase  de  hombres  díscolos  y  bulliciosos ,  mal 
avenidos  siempre  con  lo  que  existe  6  inclinados  por  carácter  á  las 
revueltas ,  sin  las  cuales  no  saldrían  jamás ,  de  la  oscuridad  a  que  su 
escasa  ilustración  les  tiene  condenados ;  y  todos  estos  fueron  otros 
tantos  instrumentos  que  unidos  á  los  demás  de  que  llevamos  hecha 
mención  proporcionaron  i  don  Hauregato  la  dignidad  real  desposo*- 
yendo  á  don  Alfonso,  que  no  hizo  notable  resistencia,  ó  por  abso* 
luta  imposibilidad,  6  por  no  ser  causa  de  que  se  encendiese  una 
guerra  civil  que  le  habia  de  privar,  acaso  para  siempre,  de  las  es- 
jieranzas  de  mandar  algún  dia  el  reino:  por  lo  cual,  aconsejado  de 
doffa  Adosinda  pasó  á  Álava,  en  donde  subsistió ,  hasta  quemas 
adelante  ocupó  el  solio  de  su  padre ^ 

El  nombre  de  este  rey  se  halla  notablemente  infamado  en  las 
memorias  posteriores  de  nuestra  historia*  No  es  de  este  lugar ,  ni 
propio  de  este  compendio  examinar  varios  puntos  y  hechos  en  que 
se  funda  esta  general  disfiamacion ;  pero  parece  que  no  hay  duda  en 
que  don  Mauregato  apellidó  él  auxilio  de  Abderramen'en  esta  co-* 
yuntura ,  y  qae  entrando  con  esté  motivo  en  Asturias  su  ejército, 
cometió  muy  notables  escesos ,  y  entre  ellos  el  de  profanar  la  iglesia 
de  Oviedo,  como  se  dedoce  de  cierta  piedra,  qiie  en  su  reediRca- 
eton  por  don  Alfonso  el  Gasto  se  puso  en  ella ,  en  la  cual  se  refiere 
este  ¿echo,  que  no  pudo  acaecer  en  otro  tiempo  qoe  en  el  de  la 
entrada  de  las  tropas  auxiliares  de  A'bderramen ,  á  quien  se  dice 
atrajo  con  eltrilrato  de  las  cien  doncelUs  que  ofreció  entregarle 
cada  alio:  exceso  inverosímil ,  y  hecho  qoe  tiene  contfft  eo  rerdad 
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leda  feílflieoa'  mmmlj-  erWca^iifMaoa-iBifcallarriiiániMsdboUMsIli 
elionpbUpo  4aritilbdri(fo.qtn'.!eioribUh«iflroeÍQBtfi8iii|^bBft.'d^ 
del  tiempo-  en  qae  se  sapooe »  guardando  profundo  silencinr»^|eéill 
kb  iiiH|filores/iMÍnpria8  y  ctoíAc»%9ffáeuiát  fÉmoaiíefbiihftfr  lo 
eu^i  wá  orne  ••er()Énai4e<lkiwueha#>fib«iin  4b^P>"*  fiéUkaytLmlnB 
criilianm^'ffwrshMiár  loa^tMhdmetawMtufrfnwnnyoi^o^ef^fenw 
tiranixadas  nuestras  tierras-  y  á «quienes  se  proinnibt  9ehmtiáhiiMu4 
como  por  instituto ,  se  iban  inventando  á  proporción  que  se  reti- 
raban los  tiempos  á  que  se  reducían  tales  invenciones  las  que  no  de- 
jaban por  otra  parte  de  tener  cierta  utilidad  consideradas  con  otros 
respetos. 

En  medio  de  las  impostoras  esparcidas  en  nuestras  memorias 
contra  la  de  este  rej,  es  coostante  que  conservó  la  paz  en  su  reino 
lodo  el  tiempo  que  le  gobernó  y  que  en  esto  siguió  el  sistema  j 
ejemplo  de  sos  antecesores ,  que  considerando  la  prepotencia  'de 
Abderraraen,  señor  único  de  la  major'  parte  de  las  Espafias,  se 
vieron  obligados  por  razón  de  ea^do  á  cultivar  la  amistad  y  alianza 
de  aqnel  mismo ,  á  quien  ')^n  oCnE^  tiempot^^' y  en  otras  circunstan* 
cías,  igualmente  por  razoá^  dé.  estado,  y  por  razón -de  religión 
bnbieran  profesado  irr^oocilíable  ei|ÍiaMstad  y  aversión. 

Del  tiempo  del  reinado  de  don'Mauregato  quedan  pocas  memo- 
rias en  nuestra  historu,  ocupando. solamente  su  espacio  algunas 
novedades  y  controversias  en  materia  de  dogtaia  y  religión,  suscita- 
das por  Elipando ,  metropolitano  d^  Toledo ,  y  combatidas  por  San 
Beato,  presbítero ,  y  Eterto ,  obispo  d^.Osma :  cuyos  esfuerzos  li- 
bertaron á  los  fieles  de  ^ue  incurriesei^en  aquellos  errores  y  otros 
no  menos  graves ,  contra  los  que  el  papa  Adriano  dirigió  una  epís- 
tola á  varios  obispos  de  Espafta,  condenándolos  abiertamente. 

En  fasle  tiempo  Abderramen  determinó  edificar  en  Córdoba  una 
suntuosa  mezquita ,  que  es  la  que  después  se  consagró  por  los  cris- 
tianos al  culto  del  verdadero  Dios.  Para  esta  fábrica  acopió  inmen- 
sos materiales ,  recogiendo  los  mñcbos  que  se  hallaban  en  las  minas 
de  los  edificios  romanos  y  góticos  por  la  Bélica,  que  empleados  en 
la  que  es  boy  iglesia  mayor ,  formaron  y  dejaron  á  la  posteridad  nn 
monumento,  no  menos  del  poder  de  aquel  soberano,  que  de  la  fal- 
ta de  conocimientos  de  los  moros  en  todas  las  partes  de  la  arquitec- 
tónica ;  pnift  no  hicieron  mas  que  destrozar  y  desfigurar  las  her- 
mosas- colanmas  y  demás  pienls,  qno  trabajó  el  primor  y  la  destreza 
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DON  bERMÜDÓ  I 

Hito  rey  de  León;  empezó  sü  mnaílb^iii el  nño  ¡tfó^^Háío'TSBv 
renuncto  ffi  el  791..  , 

'  .    .{,,  •.    »  •,    /.     i.     .  I  •    . :  '    ,    ;        '      ...       .  :        .     :    :>    o*-Jj'rM-t,,'i 

y  loQcir^  4ll  rtioo  j^Pí^lkw  ipiimc^.i»- 
ascendía  al  trooo,  Tengii$e:biiiMeftfii4^ 

.M -pMi»  d9ii.,KrPii)ii ,,ffír  mjJiii  naon, 
f Wqiieía  p«iff0eec  9^.lNlMf^ifi$H  jni^iriN- 

u^6  MUne  Goiiel6i4ea  Arfi^aMiiali^r  ia.9aloil#.6il^iigac^i|Á.9{|P 
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tomase  las  riendas  del  gobierno «  sino  qae  le  faé  forzoso  contraer 
matrimonio  con  Qoa  sefiora  llamada  9  segan  unos  Nnmila\  y  segno 
otros  Osenda. 

*EI  ánimo  esforzado  de  don  Bermado,  qae  á  pesar  de  la  manse-* 
dambre  del  estado  que  habia  profesado  anteriormente,  resplandecía 
en  todas  sos  acciones ,  y  lamadarez  y  equidad  con  t|ae  se  prodacia  en 
todas  sns  deliberadiones  y  decretos ,  le  atrajeron  el  amor  de  sus  va- 
sallos tan  maravillosamente «  que  este  fué  el  medio  de  vencer  la  re- 
pugnancia y  que  en  muchos  de  ^Uos  subsistía ,  en  cuanto  á  consentir 
en  que  fuese  alzado  poi^  rey  el  infante  don  Alfonso ;  pues  tf  ayéndo- 
le  de  la  provincia  de  Álava ,  donde  subsistía  retirado  desde  la  in- 
trusión de  don  Mauregato»  le  empezó  á  dar  parte  en  el  despacho  de 
los  negocios  del  reinq^'fííira  que  se  juzgasen  igualmente  acier- 
tos del  infa  erminaciones ;  consigtiiendo  por  este  me* 
dio  recobn  uellos  seftorest  éuyos  luimos  tenia  ena- 
genadosel  iesgo  de  ser  algún  dia  reconvenidos  so- 
bre SQ  ante 

Los  hiji  disputaban  en  este  tiempo  la  corona  de 

su  padre,  id  de  este,  que  habia  declarado  por  he- 

redero á  su  fallecimiento  á  Zulema ,  su  hijo  mayor  /á  quien  trataban 
de  despojar  de  este  derecho  Isem  y  Abdalá,  sus  hermanos,  habién- 
dose hecho  proclamar  aquel  en  la  provincia  de  Toledo ,  que  goberna- 
ba por  su  padre. 

AMéT^vifW JAS, jiferías,  q^e  habia  consjeguído^CQuntra  s^s. berma- 
nos,  dirigió  sus  armas  hacia  la  mootafia,  encaminándose  por  Bur- 
gos, para  destruir  las  tierras  de  los  cristianos:  pero  saliéndole  al 
encuentro  don  Bermudo  con  su  ejército ,  deshizo  enteramente  el 
d'e'fó^bSi^V'obfí^áiidolos'  á  una  vergonzosa  retirada. 
^'^  n^  éséttl*rflf^rit6^á  Isem  ésla  derrota ,  pues  pensaudo  mejorar  de 
s-MrW^^íIMfcóla'^fte  de  Galicia ,  que  pertenecía^  los  reyes  de  León; 
^r«M^4g<isl^deb|fr«ída,'Sii^9Nlot  también  en 'aquella  espedicion  ven* 
*taií^fJ*erréládéü"'-  .'•''••  '•^-  ' 

^tt^^WlásLdftUttMs'di^^mandó'i  ái'^. satisfacciones  que  sus  victorias 
tt^píi^poIrtitfillWtl^,^  to»  hliUgos  y  placeres  de  la  corte  pudieron 
iMIAiváréf  Wfázon  dé-  den  ;Berm«do  en  términos  que  le  hiciesen  ol*- 
•^dáfj»  tosdiíbifréa  eootraidoa^nelrMirodel  monasterio.  No  parece 
^IM  quei  ^bMsMsrába  tedas  sus*  glorias  omio  úu  súefio  pasiijero ,  Mu 
'^a^é^flMlñar deloroipet y  táfiMo db la cArte-,  ni  séducíi'p<Mrel  sinr« 
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T^iMilhi  «le  lá  liiÉiíjat  ifBe  ett  l«»áldúi«fÉs  mmIm  aátthi  «em^ro  k 
loi'^qfWiSifleti'CdrMí^.  Tá^era^l  ÍMpr^eMÍ'qiie  I*  noraciaa  las  t«bí~ 
dadka^áMiiidinMiB  qsa  «i  'bwb  aocedí^  al^  deaaa  amáDloBeiilal  paébto 
Maado abándiMió'Stt  aaiita soledad '^«raeiigoIbiM' mal bnlUdoide la 
e6r«a«  ydaj^'el  wtt^fCjé  í^i^  eospaftar^al  aeete  j  abálir.eli  orgullo 
de  toa  aoores^liáaíeiidé  iriMfar  la  aanía  caaaa  de^  kaatcrialiaMat  daadb 
aoa  f  riwei>08  paaiaé  «d^la-ea^ñbaa  earrora'Jel  gaibi^vo  jé&  laa.ar<* 
mas ,  toro  el  noble  y  generóse  prejeclé  dé  ailf a^  sa  ptAiia  t  coin^ 
phrtir  laagtorieseon  et  hijo  dal  deagraciado  donFrnela ,  ipielarlé^ 
iM  aaeretoa  de  laa-  ¿oeaa  p&blieas ,  eMefiarle  >  eoe  el  «geinplo  Is  aendli 
del  booor'éf ¡«istvttirle  perfectaanenle ee  todo>  pata  .luieerli  áigMim 
oco|)MNr  él  trono  del  ifué  babtá  aid»  airfiajado  por  b  ia«biciiniide^eé 
Maaregato  y  ans  parciales . 

Si  grandes  fueron  las  hazafias  qae  ilustran  el  nombre  de  don 
Bermodo,  esta  generosidad ,  después  de  haber  liberlado  á  su  pais  de 
la  dominación  de  los  moros  ^  le  honra  mas  ^ne  todas  sus  proezas  jun- 
tas y  fué  mas  grande  y  respetado  en  su  humilde  situación ,  de  mero 
particnlar^  que  cuando  para  gloria  de  su  patria  brillaba  en  su  frente 
la  diadema  real. 

En  todos  sus  triunfos  procuraba  que  don  Alfonso  tuviese  ana 
parte  ostensible;  pero  tal  fué  el  ardimiento  de  este  principe  en 
la  última  batalla  en  fie  foerofti  completamente  derrotados  loa 
moros ,  que  los  combajlientea  todos  prorrumpieron  en  vitorea 
de  entusiasmo  y  demostraciones  de  estimación  á  tan  esforzado 
guerrero. 

Cuando  vio  don  Bermndo  la  disposición  en  que  so  hallaba  el 
pneMo  trató  de  volver  i  su  verdadero  y  legitimo  estado  /separándo- 
se de  su  mugePj  como  lo  ejecal6»  renunciando  la  corona  en  don  AU 
fonao  cuyas  amables  prendas  y  cuyo  valor  tenian  asegurados  los  áni- 
mos de  los  que  al  principio  le  temian  como  vengador  de  la  muerte 
de  su  padre. 

Yer¡6cóse  esta  renuncia  en  el  dia  14  de  setiembre  de  la  era  8ü9, 
afio  de  Cristo  791 ,  en  conaecuencia  de  la  cual  fué  proclamado  el  rey 
don  Alfonso,  que  fué  el  II  de  este  nombre  con  general  júbilo  y  aa- 
tisfaccion  del  pueblo  viviendoí  en  su  compallla  don  Bermudo  t  co- 
mo particular,  en  la  mas  estrecha  amistad  y  concordia  haata  su 
muerte. 

Fué  hijo  don  Bermudo  de  don  Fmele  ó  don  Froila  hermano  de 
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4on  AtfoiMQ  él  OaléKQO',  4e  qfém  te  fa»  faedio.  «ofMitoQ  :ai||ciriiww«lrf 
i^^tomó  f«é  foé «116  4e  Uüá  pgjacipáleaiosUrgipftiMa^ d0 lM>«Ml^hi« 
«Ícinrpfl^e«6ÍegriD  r«j  coaaifoiéde  hM'nióreB^  coa  f|tia  m*  oilM^ 
iU6r0nl«QBQltbl«tteiiteiasi4ratti^df  de  «a  oiaiMr<{iiia;  Tdiro  *4e  m 
nttger  doña  Os6nda4fes  hijof.t  «'««berc  DoO'Ramíco  .que'aQcedíé-á 
doB.AÍfeoM  II,  dMii  Ghrcia  y  doAa  GrieCÍBa»  Murió  i  los  aeisaíkMl  de 
M'  rerioncia  en  la  era  ftSS,  «fto  de  Gristg  7flf7  j  fué  «nler.ra(fo  eo  la 
igleaia  de  Sao  Salvador  de  Brafialenga,  cerca  de  Tiúeo»  donde  eubaía^ 
lié  haafa  que  él  rey  deii  AKeñao  X  bi^o'lraállidar  aus4:0wasr  CQti  ¡m 
dli.8Q  mu§tr  deSa  Oseada  ^  al  mMasterio  de  San  Joan  4e  Certas*.  Sin 
ekibargb  de  eslo ,  a6rfna  el  rey  don  AlCooso  el  Magoe  ea;  su.erooioeft 
haber'sido  sejpaUado  elireydeaüerlnad^'etf  laeíiidád  deOtieda. 
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éaipe&á  >  d '  My  don  Álfofi|0  feí  f  «j^reior  su 
dígtfidad'y;49ficto  mi  ^a  tebCft  ^denéuí  y 
•qÍMÍ>dqií»«feii}bMlFe  líMip0  8tf  céMíH^él 
iipor:cle!líirfo§itM  vMittos  de  I»!  )itferfei|iie 
«lí  aQBj  ¿  ^los  jniis  'ttoloriiiaMKm  ^xtllpüdó»  eh 
I  la  foqertJedé^fii^fiiMAre^oii^PrMto^.  qoedé  él 
.Motiko^^e-raeelbéleiflitrdéiciíir^Dgaai»*  '      ^ 

'.¿liaáé«aLpfkicipioidcP0t'v«ÍD«do  éa  cAvDa  i^l¿<Íod«d^Oviédd» 
B<i4rtadd»éQajfiiféa9:cdiflfliof  taiítftosof ,:  j  vedMctando  ó  rc|ia- 
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rando  b  iglesia  qae  en  elU  iMibia  fundado  aa  padre,  ea  b  cual ,  y 
en  el  arregJo  de  Tarioa  negocios  del  estado  parece  qne  empleó  loe 
primeros  ensayos  de  so  gobierno. 

En  este  tiempo  mantenían  grarea.  enemistades  y  gaerras  Cario 
Magno  rey  de  Francia «  é  Isem  roy  de  Córdoba »  acometiéndose  red* 
procamente  dentro  de  sus  jmiBi>«r  ttefras ,  y  deslroyéndolaa  coa 
numerosos  ejércitos. 

Na  se  contentaba  Isem  Con  inyadir  los  estendidos  estados  de  Gario 
Magno ;  pues  su  ambición  se  alargaba  i  pretender  unir  i  los  suyos 
las  estrechas  tierras ,  que  ocupaban  los  cristianos  en  las  asperexaa 
de  Asturias  y  Galicia.  Para  el  logro  de  este  proyecto  envió  contra 
las  Asturias  uno  de  sos  generales  i  llamadé  Mugeit  /con  un  pode- 
roso ejército »  que  el  rey  don  Alfonso  derrotó  y  deshizo  en  ciertos 
logares  pantanosos,  adonde  le  atrajo  por  medio  de  su  prudencia  y 
pericia  militar.  Se  dice  qne  en  esta  rota  perdieron  los  mahometanos 
casi  setenta  mil  bombines ;  y  que  el  despecho  que  causó  á  Isem  esta 
pérdida  fué  la  ocasión  de  su  muerte ,  que  se  verfficó  seguidamente: 
sncediéndole  en  el  reino  su  hijo  Alhacan,  á  quien  dos  hermanos  do 
so  padre,  empezaron  á  pretender  arrojar  del  trono  desde  el  punto 
que  subió  á  él.  •     / 

Con  esta  buena  ocasión  trató  don  Alfonso*  de  poblar  algunos  ter^ 
ritorios  anteriormente  conquistados  en  la  parte  de  Portugal ,  como 
fué  la  ciudad  de  Braga:  .j  pasando. con. un  mediano  ejército  el  Due* 
ro,  entró  en  los  dominios  de  los  moros  llegando  hasta  Lisboa;  j 
saqhieándó  aiqbéílei'clttdad',  de  doñdi»  roltió  rüíó  de  dÜ8ttojc)&  «parte 
de  los  cuales  dicen  que  enárió'  i  ^Garló  ^Magno,  en  sefial  y  confirma- 
ción de  la  reciproca  am¡sta<k|ue  se  profesaban ,  dando  á  la  iglesia  de 
San  Salvador  de  Oriedo  la  famosa  cruz  de  qco»  qu»  pannos.  Mt^ 
glMrattbeilef :aMo  lieéiía' pdr. Joá  ánfsftsajo  1 
..  Ocfipad4^jdes|raaiide^ellafeUzjeápe^itton,  en'el  g^eroo  inte-- 
rÍ4c.4eiS«if  miflpSfaleitdÍA  el.i^>dbn.  ArUbnso  áia  espedícion  de  loa 
^nogoeie^  .de^sñsi^vwKslIioS'iecIn'lAnln.iittMtoipn,  que  en  muchos  affos  no 
conste  topuM^lss  Armas  ea  U^taMoa:  empleándose  igualmente  en  b 
fundMion  y  repairatsMp  de  igiesins »  para  estender  el  culto  de  Jesn- 
iQrislo»  qpi9'jsra!el.^riMipaLiC<iídadoqne  obopaba  su  católico  ámma: 
pero  estas  razones  deaer  ^eneraiaaeale  ansadé  norle'pndievw'überi- 
.tar  de  qite:ai!in^nd4se  eonlraél  una  conjura)»ion,  ab  le  eaicnrtasen 
en  un  monaalcfria  aignoes.  maL:Ooatfiinlos  y  amigot  de  aovédadea: 
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reclasion,  y  restiiaido  al  trooo  aa  caballero  llamado  ThellAId^P'^^ 
gtíáé  dli«%tf^i^ftér4o«L^iJ6(H^>  MMÍ44  MVdSVbh  '>^(  ''f^'  ' 

lél  «(iAmA  SMkifil^jf  %#fo^^'  MtV^tt^oMoVl»  «Ti^^'^dt^*  Jllft^  ^cdh 

lasMaepyo^dlB'Mk';'''  •-•'•'*«''>  í-úm.-'^'i  oH.t.llA  nol)  «^^í.»:) '*::.- 

Considerando  ocupado  en  estas  obras  de  piedad  al  ref  ^iKift'^ÁI^ 
fMsé,  trM  Albkkatf ^  ftfváitirlé  radlibñras  ^¿i" Á»!s  Ve«b^V  íll^indo 
MBffdfMsvI^  {kteiera  á^VMeo{  y1Íi'Ségéittda'i'BlMa¥rfUUI';  ^pétki'éú 
wk  f  MH  fMrM  'f eeKíitadaé  7  b'iJMTa^  fkfrlMfd4#'V(jjrMQtMr6iisó, 
qoe  prontamente  salieron  á  so  encuentro  en  a4ift)ti/'iáfcásídilé3.'  "'  "'' 

No  se  aquietó  el  espíritu  ambicioso  de  Alhacan  con  la  pérdida 
que  había  sufrido  en  las  dos  a.nter¡ores  espediciones  contra  las  tier^- 
nsde  don  Alfonso;  7  poniendo  en  práctrca  la  tercera,  llegó  ha8>¿ 
ta  Zamora ;  en  cujas  cercanías ,  acometido  su  ejército  por  el  de  los 
cristianos  que  le  esperaban ,  fueron  enteramente  deshechos  los  maho- 
metanos,  j  obligado  sn  rey  i  hacer  treguas  por  algunos  afios  con 
.  don  Alfonso;  pero  quebrantadas  por  aquel,  puso  sitio  i  Calahorra, 
que  se  vio  obligado  i  levantar  aceleradamente ,  por  haber  el  rey  don 
Alfonso  acudido  con  presttka  4iM  ^érhro* 

Irritado  mucho  mas  Albaicao  feoa  estÍB  dtesaire  formó  dos  ejérci* 
tos  con  que  invadió  las  tierra^ 4e  Galicia*  que  gobernaba  por  el* 
ley  don  Alfonso,  don  Ramiro  su  prkno;  los  cuales  á  la  cabeta  de 
otros  dos  ejércitos  desbarataron  los  designios  y  tropas  de  Alhacan, 
Te  nciéndolas  en  las  dos  primeras  batallas  que  se  dieron  cerca  de 
Naharon  y  del  rio  Anceo,  cuyas  situaciones  se  ignoran  enteramente, 

Mahamu^,  hombre  inquieto  y  valiente  entre  los  moros,  huyen- 
do de  Alhacan  se  habia  amparado  del  rey  don  Alfonso :  pero  desean- 
do después  icongraciarse  con  Abderramen,  sucesor  de  aquel,  por 
medio  de  algún  hecho  memorable,  trató  de  entregar  al  rey  moro 
la  provincia  de  Galicia ,  donde  se  hallaba ,  y  recibiendo  para  esto 
auxilios  secretos  del  rey  de  Córdoba  se  declaró  por  rebelde,  fortif- 
icándose en  el  castillo  de  Santa  Cristina.  Sabido  el  suceso  por  el 
rey  don  Alfonso «  acndió  en  compaftía  del  principe  don  Ramiro  á 
castigar  i  los  rebeldes  y  asaltando  la  fortaleza  en  que  Mahamud  es- 
tdia  retraído^  murió  este  en  el  primer  combate  con  un  número  es- 

traordíoario  de  mahometanos  los  cuales  quedaron  siempre  escarmen- 
TOMO  I.  32 
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de  fyM^oyJ^iiQ^UfK  |^>Wb*Pf<^9wr^  &M{prwQ;da&  ]|Umii;Q,!4| 
qae dejó  don  Alfonso  pasando  á mejor  vida; ffiji  fHri^.8S809  afodo» 

iliorA^cc^ntígiifi^é/fiiMl»  Jr9P«:applU  piira;  ^1  depilo  jj  entierro  de 
IQ&^<QJI¥»^<^v9^*f>»^lAqcbof  JMyoiplosyqffp, qq^arw  pQr  t^sljoiooia 
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octaro  rey  ue  León;  prpnctntó ^$u  reiinodo  en  el  oño  de  Cru(o  o4o: 

^^  iiátV^bées^la'prtífiÉlélá'Áé  jLkra;  éuabdo  acae- 

'mn  úiMrbIéél  f^  A>ü  Alfbiíab  el  Casto;  y 

^  Bopddieftaa  fáb  pt^otiláikiébtfe'áendir  áHoinai^ 

}  ÍHH^iióñ^del  réinb  fliJy^Ibgtt  a^e  Nepociaso, 

|'«o(é>4€Í^da'ft¡fieiiNi^  sefiorlés^  tacártele-' 

8  yantaae  el  ánimo  á  ocopar  el  trona  ayudado  dé" 

BNMÉos  de  aMpariedlM  }  Jfeit^káté.  Gonesta^nolicih  partió  al  instan^ 

te  don  Biirtiró  áCMleHi^nMofidt  ttÉünteiiiá'Irtfpáaá  5tt  devódon;  co« 
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mo  qae  babU  sido  mochos  afios  gobcriudor  de  aqaelh  profiocia ;  y 
tomando  coa  ellas  el  camino  de  AsIariaSt  llegando  al  rio  Narceo» 
consiguió  vencer  á  Nepociano  con  solo  dejarse  ver  de  sa  ejército, 
qoe  se  deshizo »  y  ann  se  trasladó  al  de  don  Ramiro  laego  qoe  empe* 
zaron  á  descubrirse  las  banderas  da  su  le|;itimo  y  Verdadero  rey;  el 
cual  habiendo  aprisionado  á  Nepociano*  'aunque  hojó  precipitada* 
mente,  le  mandó  sacar  loa  ojos  y  recluir  w  un  monasterio  para  que 
en  adelante  no  intentase  Jan  inicuas  j,  perjudiciales  nofedades.  Con 
esto ,, entrando  victoriofoeu  Oviedo,  se  sentó  con  toda  tranquilidad 
en  el  trono ,  á  que  le  babian  llamado  sus  inéritos  y  el  dere- 
cho de  su  sangre,  por  ser  hijo  del  rey  don  Sermudo  I,  como  queda 
dicho. 

La  primera  muestra  de  actividad  y  valor  que  di6  don  Ramiro  des- 
pués que  ocupó  el  solio  real,  fué  el  castigo  de  los  normandos,  qoe 
acostumbrados  i  infestar  las  costas  de  Francia  con  sus  incursiones ,  se 
atrevieron  á  llegar  basta  la  €oruña,  en  donde  habiendo  desembarcado 
hicieron  cuantas  bosVilidadeS  se  debian  esperar  de  aquella  gente  bár- 
bara. Entendido  el  daño  í{ue  padecía  la  provincia  voló  á  so  socorro 
don  Ramiro  y  atacando  á  los  eoeinigos ,  pasó  al  filo  de  la  espada  la 
mayor  parte  de  ellos  y  haciendo  prisioneros  á  los  deous  incendió  las 
naves  que  les  hablan  conducido. 

Pero  como  siempre  la  envidia  y  ambición  tiene  so  domicilio  mas 
ordinariamente  en  las  perspiy^.d|^9Uas^f|í||i|idades,  Aldroito,  conde 
del  palacio  del  rey  don  Ramiro,  intentó,  favorecido  de  sus  parientes, 
que  eran  muchos  en  1^  corte,  y  auxiliado  de  parciales  que  fauó  con 
sus  esplendideces ,  lisurparse  ta  ¿igñidad  real  'aektronando  á  don  Ra- 
miro; el  cual,  sabida  la  conjuración  y  ¿bmprobado  el  delito  hizo 
prender  al  conde  y  sacándole  los  ojos  (segun.se  acostumbraba  en 
aquellos  tiempos)  le  imposibilitó  para  semejantes  maquinaciones  que 

.    Vjofi^MffVSfifiV^^V^o^  íe  Abdorramen  en  las 

tierras  dp  j^i),:^|9Jrf).fpfV4i^|4<])4i^  hostilidades,  salió 

^^Á»n 9S(»^lM^(>fiíi^^fi9fi  y  oWigó  á  des- 

«WVar  »oe  v*Uí»l9ft»íB<ViBiH»W¥filfl»ft' raidos  poco  después  lu- 
vieron^l,qtis4tp.4l«gi^c(!a4A|f»(%f««#W         valor  y  prudencia  de 

Nofqé  ww^;«fpw«*fl|ktsto.«(|*fp^  ^^^^ 
%ci9n^3.auj|a|^  d«  j^^ifc^A^.^^        i«W  «OroqlMifU^dlJLjteli^ 
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de  qM  tafoaiiaki/h«(Mda6niiM'deJ?9mt(ígl^  biá^fiav  Mi» 

gotl  de  UiníyJatdd  Nial»tr9;StSer«.4aielieMito*:tUfl^ 

per  e«jo  fafior  v  fio!  eeb .  tirietf 6  de  taijeneeijigeá  4.  siei^  Ifite  tafnbi«m 

se  libertó  de  otra  segunda  coii8pirac¡QA:«<q«ttlbi»B4^1BA9tra  él  "iifi  <^oikAe 

Ibmado-  Pioiolo,  á  qaiea  con  siete  hijos  cómplices  eo  el  delito 

de  sa  padre,  hizo  dar  tnaerte  el  rej  luego  que  se  justificó  tao  enorme 

delito. 

Habiéndose  deshecho  de  estos  enemigos  iotesthios ,  tuvo  precisión 
don  Ramiro  de  acudir  á  la  defensa  de  su-  reino  qne  habia  inradido 
nuevamente  Abderramen  con  el  intento  de  conquistarle.  Para  esto 
juntó  uno  de  los  mas  numerosos  ejércitos  de  que  hay  memoria  en 
nuestras  historias  y  penetrando  hasta  los  campos  de  Glavijo  y  Albel- 
da ,  donde  se  le  opuso  el  ejército  cristiano  *  y  se  dio  aquella  tan  céle- 
bre batalla  en  que  se  cuenta  haber  visiblemente  peleado  por  los  nues- 
tros el  apóstol  Santiago,  y  de  que  tiene  origen  el  famoso  voto  hecho 
por  el  rey  y  todo  su  ejército,  de  pagar,  anualmente  á  su  iglesia  cierta 
cantidad  de  trigo ;  esto  es ,  la  cabida  de  un  yelmo  por  cada  yunta  de 
bueyes:  sobre  cuyo  suceso  y  pri?ilegiose  han  suscitado  tantas  con- 
troversias históricas  y  judiciales*  que  puede  formar  una  copiosa  bi- 
blioteca lo  .que  hay  escrito  por  una  y  otra  parte.  (1) 

Después  del  año  en  que  se  coloca  este  suceso  murió  el  rey  doa 
Ramiro,  eslo  es  en  la  era  888,  año  do  Cristo  850 :  habiendo  disfruta- 
do muchos  de  vida  y  siete  de  reinado.  Fué  casado  primeramente  con 
dofia  Paterna  de  quien  tuvo  á  don  Ordofto ,  que  le  sucedió  en  el  rei- 


(1)  Don  Cándido  Hannel  de  Nocedal ,  en  sa  Compendio  de  la  historia  de  Espa- 
fSá,  recientemente  pablicado ,  dice  sobre  esta  contribución  abolida  por  las  Cortea  det 
reino,  lo slgnienta: 

«No  se  sabe  qué  admirar  mas,  ai  la  osadía  de  Jos  inVentores  de  tan  absurdo 
enento,  6  la  crednlidad  de  los  que  permitieron  la  imposición  del  tributo  j  le  paga- 
roo;  ¡cómo  si  los  españoles  hubiesen  necesitado  nnncí^  de  tales  patrañas  y  oe  tan 
ridiculas  relaciones  para  sostener  con  gusto  el  culto  que  profesan  7  las  creencias 
que  les  trasmitieron  sus  padres  1  Tero  no  se  contentaban  con  eso  los  indíTiduos  del 
clero  %n  ciertés  épocas:  no  les  era  baatante  vivir  con  mas  comodidad  de  la  que  usa- 
ban los  primeros  ministros  de  Jesucristo:  era  preciso  atesorar  riquezas,  era  preciso 
ser  mas  poderosos  que  los  principes  y  los  grandes  de  la  tierra,  era  preciso  ser  segui- 
dos y  escoltados  de  armados  escuadrones  y  vivir  en  magníBcos  palacios,  y  dormir 
ea  lechos  cómodos ,  y  comer  esquisitos  manjares,  y  Testir  riquísimas  ropas.  Loa 
pastores  de  la  iglesia  consintieron  en  perder  sus ^rerogati vas  y  en  llamarse  delega* 
dos  del  Pontífice  Romano,  y  fué  bien  hecho  por  cierto,  porque  si  los  apóstoles  que 
predicaron  la  religión  que  aprendieron  de  Icsucristo  hubieran  aparecido  de  nuevo 
en  el  mundo  con  sus  pobres  tragos  de  pescadores ,  medio  desnudos  y  completa- 
menie  descalzos  no  |inbieran  querido  reconocer  por  sucesores  suyos  á  tan  opulentos 
magnates.» 

Tan  criminal  es  la  sed  de  riquezas  que  critica  este  historiador,  como  la  indigen- 
cia ea  que  ha  dejado  al  respetable  clero  up  gobierno  que  ae  llama  liberaf . 
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Degeando  después  dar  mayores  ensanches  a  sas  estrechos  domi- 
nios 7  asegurar  las  tierras  j  pueblos ,  que  tenia  ya  d^sntro  de  ellos 
determinó  reparar  y  fortificar  las  ciudades  de  Astorga  y  Leen,  k  qqe 
se  siguió  la  consagración  de  sus  respecUr0s  obispos. 

Tiendo  don  Ordofio,  que  Musa,  seftpr  de  Zaragoza»  habia  for- 
tificado á  Albelda  cerca  de  Logrofto ;  coya  circunstancia  era  un  con- 
siderable estorbo  para  sos  espedictoaes ,  la  sitió  y  tomó ,,  derrotan- 
do en  las  cercanías  el  ejército  de  Muza ,  que  babia  yenido  a  socor- 
rerla; después  de  lo  cual  demolió  á  Albelda.  Créese  que  Maza 
murió  de  las  heridas  que  recibió  en  esta  batalla. 

Después  de  esta  gloriosa  espedtcion  lograron  otra  victoria  las 
tropas  de  don  Ordeño  contra  Mahomad  rey  de  Córdoba ,  peleando 
en  favor  de  Abenlop,  que  estaba  fortificado  en  Toledo;  aunque  des- 
pués se  le  entregó  esta  ciudad  con  sos  habitantes  en  otra  espedicion 
que  repitió  Mahomad  contra  este  rebelde. 

Prosiguiendo  los  normandos  sos  piraterías  y  robos  en  las  cos- 
tas de  Francia  y  Espafia  aportaron  á  Galicia  y  saltando  en  tierra 
fueron  atacados  por  el  ejército  de  dJMi  Ordoffo  •  al  mando  del  cande 
don  Pedro,  que  pasó  al  filo  de  la  espada  la  mayor  parte  y  consumió 
con  el  fuego  casi  toda  su  armada :  después  de  lo  cual  se  aplicó  i  for- 
tificar algunos  pueblos  de  sus  dominios  por  medio  de  los  gobernado- 
res de  las  provincias;  y  entonces  se  repararon  Tay  en  Galicia  ^  y 
Amaya  en  Castilla:  porque  Mahomad^  meditaba  entrar  por  Álava  co- 
mo lo  ejecutó,  poco  después  con  un  ejército  al  mando  de  su  hijo  Al- 
m6ndar  que  fue  derrotado  por  don  OrdoSo  dando  lugar  á  qué  Aben- 
lop  volviese  á  alzarse  con  Toledo ,  á  solicitud  de  algunos  de  los  mag- 
nates de  la  ciudad ,  que  le  facilitaron  gente  con  que  apoderarse  de 
ela{  iiguisadb lOste  ge mplo  t^ñ  4^  MAniduamque  Mahomad  recobró 
luego  mala  :oíttdadi:f|efía  mh4éddotfb,bofi.ini  iC(¡ército  dio  lugar  á  qqe 
el  doídeu  Osdoilir»  tque.feoTrifrU'Sii  aocéi^óiM  tanto  porque  le  ha- 
bien  solídilado  coufprandssüuaianeiaa  ibs^  deiMérida*  cuanto  porque 
le«  eeiúrenifl  matitenerlá  dKsensioni  paire  los. -m^ros ,  tomase  i  Safa- 
maDoa  y ;á  Gbria^'.haldoodoif^ves'dsffos  en  «as  enemigos. 
.-iiLléisasdoeafrbéílosidelrmaa  urdi^  pqr  tan  sefiala- 

dakifictor¡4Sit''^>iVB  quéicoalKbáyfrengrtáii.nnnera  la  bizarría  y  áe^ 
■(sd|de:«8ftscrMíd6  8a3ii|o'éon^Alfenbo',  üedbiofoá  án3os  doe  héi^S 
eottdtmosÉvaciáfeies  doi^amqr  f^oila  tnas-airigitlahr  ule|rrftj  ttotH|«i6 
don  Ordoffo  la  oportunidad  de  tan  favorable  circuMunciíii  ji^UpO 
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»prot«¿bar(k'tebiéllietite  «tt  «béliefllfci^  ¿efew  b^V  pU¡e«do:qMise.1é 
tfMibme  9acc9or  á  iif  eórofff a  eW  ig*Wdoc^  ^ de'vu  ^pi*aMÍis'^  '4o  e«iA,| 
lejos  de  hallar  repnigñancia  en  el  pueblo  \  leTaeiiitó-aatísfácer'idídii'^j 
seo  qae  tenia  de  premiar  las  virtudes  de  su  re^  ]^i  el- vaierdé  ^don 
Alfonso,  dttjo  flonibre  tafu  glofíeiso  so  había  biKlio  coinlíatiéiido  opn 
ánimo  esforzado- at  iado4l)esa  padre.  La  dígnidtfd  reifl-seSabaí  eíá  los 
primeros^  tíetnpos  de  la  r^stauraciofi  de  •  la  moibiVfoíaf  'cffifpulíela  val 
mérito  únicamente  y  de  ningún  modo  al  aaeiitfieuto.  la  tirlud  y«el 
Tilor  eran  tos  escal^snes  del  trono  y'los  pueblos  ejerctan!  ró  WilieMH 
nia  elijiendo  rey  al  que  mas  digno  ftiese*' de' ocdpat^  Uií  «eleviíAo 
asiento.  Verificábase  la  elección  en  medio  de  las  mas  solemnes  cere- 
monias en  las  cuales  juraba  el  pueblo  obediencia  y  fidelidad  á  su 
monarca  *y  este  á  su  vez  juraba  hacer  justicia  y  observar  religiosa* 
mente  las  leyes  y  costumbres  del  reino. 

Si  completas  fueron  las  satisfaciones  del  rey  don  OrdoffOt  no 
era  menos  puro  el  gozo  de  sus  sábditos  al  verse  gobernados  por  tan 
boen  monarca  y  que  debía  socederle  en  el  trono  aquel  principe  vir- 
tuoso que  anunciaba,  ya  con  sus  heroicas  acciones,  cuan  digno  seria 
de  ocupar  el  regio  dosel  de  su  antecesor. 

La  rebelión  de  Abenlop  con  los  toledanos  tenia  de  tal  modo  ^ 
irritado  al  rey  de  Córdoba ,  que  era  su  principal  cuidado  procurar 
los  medios  de  haberle  en  su  poder  y  castigarle^  para  lo  cual  mante- 
nía un  ejército^  en  aquella  comarca ,  de  cuyos  esfuerzos  se  burlaba 
Abenlop  con  el  auxilio  que  don  Ordoño  le  facilitaba.  Queriendo 
Hahomad  privar  de  61  á  Abenlop  ,  entró  con  tropas  por  Portugal  que> 
infestaron  las  tierras  dé  los  cristianos ;  pero  acudiendo  el  rey  con 
prontitud ,  las  venció  y  derrotó  en  varias  ocasiones. 

Viendo,  pues,  Mahomad  con  el  mayor  disgusto  que  las  armas  y 
auxilios  que  Abenlop  y  los  toledanos  recibían  de  don  Ordeño  eran  la 
principal  causa  que  les  hacia  subsistir  en  su  sublevación  ,  y  habiendo 
esperimentado  tantas  desgracias  en  las  tentativas  que  por  tierra  había 
hecho  contra  sus  estados,  formó  una  poderosa  armada  con  designio 
de  infestar  las  costas  de  Galicia ,  lisonjeándose  de  que  este  seria  el 
medio  seguro  de  hacerle  reunir  sus  fuerzas  para  atender  á  la  segu- 
ridad de  sus  propios  dominios:  pero  apenas  salió  del  puerto  cuando 
pereció  la  mayor  parte  de  ella  á  la  violencia  de  una  horrenda  tem- 
pestad, según  refieren  los  historiadores  árabes ,  poco ;rtSrace sen  sus 
relaciones >  á  quienes  siguió  el  arzobispo  don  Rodrigo:  pero  nues^ 
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lrai|  aemoriis  dicen  qua  M  derrotada  ao  cdipbate  oaval  por  las. 
faenas  de  doa  Ordollo.  De  coa^aier  modo  que  fqeaet  qoedaroii 
fmatradof  los  deaigoioa  de  Hahomad  por  eotoiices* 

Despats  de  las  gloriosas  acciones  coo  qoe  ilusUró  su  reinado  el 
rey  don  Ordofio  #  aquejado  del  penoso  mal  de  la  gota^ »  murió  eo  la 
era  904,  alio  de  Cristo  866,  habiendo  dejadjo  de  so  mnger  la  reiw^ 
dofia  Ifuuia.á  don  Alfonso,  don  Bermodo,  don  Nofio,  don  Odoario» 
don  Fraela  y  doíla  Urraca.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  capilla 
couatruida  por  don.  Alfonso  II  el ,  Gasto  para  sepultura  de  los  i^jes 
ea  la  ciudad  de  Oviedot  Reinó  áiw  y  seis  aQos. ; 
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DON  ALFONSO  III 

décimo  ray  de  J^eon;  comenzó  su  reinfldo  en  el  aiío  866  de  Critío:,, 
renunció  en  el  910.  -  . 

'■      '  —  'la  mwrlé  del  rey  don  OrAofio  I  se  signió 

b  proeUúiation  de  ra  hfjb  don'Alfdolo  in 

i  (foien  sa$  fírtvdee  dterea  jastáineiiCe  el 

Ifmlo  de  griíMde.       ^  ^  m 

^  '     Loe^a'qfié'émpvllá  él  éeiro  empezó  á 

Dtopirsé  ea  loeciihliéiM  líroplo»  de  m 
\  dignidad,    fortífidiñdo   áns    deeainios    y 

j  tortando  con  la  f ondaeion  de  algunos  cas- 

tillos cottio  el  de  Sollanzo » la  entrada  en 
las  Asturias  á  los  moros. 

A  poco  tiempo  de  su  eiLallacioii  se  le 
irebekrod  Isé  ntéYeses  con  su  conde  Eílon  á  quien  venció;  y  encer- 
rándole en  una  prisión  castigó  sn  delito  y  amcdrenió  á  los  cómplices 
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por  enionced;  aupqae  poco  dcgpaes  habiendo  tascitado  ouerH  se- 
diciones aquellos  datorales ,  volvió  á  Aiava  y  castigó  tan  severamen- 
te á  los  amotinados  que  en  adelanto  no  se  volvió  durante  su  reinado 
á  descubrir  la  menor  señal  de  infidencia. 

, ,  Compelían  en  este*réy  la  piedad  y  el  valor,  por  lo  cual»  valién- 
dose de  las  riquQzas  que  le  había  dejado  sU  padre,  mandó  construir 
una  grande  arca  de  plata  paralas  santas  reliquias  que  se  veneran  en 
la  iglesia  de  Oviedo. 

,  A  este  acto  de  piedad ,  se  siguió  inmediatamente  la  recompensa 
con  las  dos  victorias  que  ganó  consecutivamente  contra  dos  ejérci- 
tos de  sarracenos,  que  intentaron  invadir  á  un  mismo  tiempo  sns 
estados  por  las  cercanías  de  León  j  por  Bonavente;  los  cuales  der- 
rotados, llegó  con  el  suyo  hastáf  el  Duero»  de  cuya  salida  volvió 
eárgado  de  riquezas  y  dejó  á  Mahomad  escarmentado  por  entonces. 
Poco  después  ganó  á  Dcza ,  aunque  su  guarnición  se  resistió  valero- 
samente: pero  ^amedrentados  de  su  desolación,  corrieron  los  moros 
de  Atienza  á  darle  la  obediencia. 

Adelantando  después  sus  espediciones  llegó  el  rey  don  Alfonso  á 
Goimbra,  que  tomóá  fuerza  de  armas,  causando  tantos  estragos  en 
aquellos  territorios,  que  obligó  á  Mahomad á  pedirle  treguas;  de  las 
cuales  se  aprovechó  la  providencia  de  don  Alfonso  para  poblar  mu- 
chas ciudades  que  se  halUbao  arruinadas  en  aquellas  y  otras  comar- 
cas, desde  el  tiempo  de  don  Alfonso  I,  entre  las  cuales  se  cuenta  la 
deOretake;  y  poco  después  la  de  Viseo ,  Lamego  y  tlolmbra; logra- 
ron ser  igualmente  pobladas. 

.  Gonoli|idael  término  4q  big,trogaa»>  etitró  el  ejéretio  de  Maho- 
ii9sd{Min  ¡Goimbra  y.  Viseo  ^  donde  fué  reekazado  por  el  rey  don  Al- 
fpnsQ.qoe  eaiió.á  sn^entínentro;  y  la  misttia  suerte  tuvo  el  que  des-^ 
pues  penetró  basta  lo  intefúir  de:  lo^  ¿«minios  cristianos ,  con  fa 
eiraHM^tanc^iA  iie:habttr  atdo  4oinado  sa  general  Abuhalit  y  conducido 
Í^Oviedodoo^e  concertó,  su  rescato  en  el  precio  de  cien  mil  escudos. 

Nq  coptienia  á  Mahpmad  la  continuación  de  tantas  desgracias ,  y 
asi  renpi^  sus  d^signio^i  formando  un  nnevo  ejército  al  mando  de 
su  Mj<>  AUn^ndar  que  jse^en^aminó.á  las;  fronteras  de  León,  donde 
fué  igualmente  vencido  cerca  4e  la  €inta  del  Orbigo  y  el  Ezla ,  de 
qtie.SQ  siguió  el  a  justar  treguas,  par  el  término  de  tres  años :  en  cuyo 
tiempo  ofreció'á  la  üglesia  de  Oviedo  la  famosa  xiriiz  de  oitQ^  que  lae 
^nseV'Va  en  su.  cámaf a  santa. 
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Jffowm^'^YiHmfm^An  M  M'Vguar  mIi^  ^fi^.Allwuo'  oif»  ves 
por  1»  p9iri9t4e  I»usiít4^iat ¡Hegando á  AféRUa ;  eo  cuja.  uM:pr8Íoq..y)eo7 
ció  4ia^fdi»0Mei^  )ofl| capitanea  «1q  jttj^p^^  como  tambieii.ea  lad 
le^MUvaa  %iie fiatoa  repi^i^ron  despoea  acefcánudos^á  Lcaa:  de  qqq 
rGMiM  HA  ajiuMe  de  paces ».  que  cootinaaro^  por  ;iia  poco,  tijempo 
deapiieadeiá  .iBdorIje  d»  Mahomad  y  en  lo^  repondoa^de  ^as.  bijl^^ 
Aitohnáár  j  AMala  qoe  le  sucedieron. 

Ln«  difUirbm%  qae  ao  cansaron  por  esto  tienip9  i  don  AJbfooso 
los  «Mos.»  le  foefiip  ooasioaados.por  sus  rolsiBoa  tasallos,  Wi^iiea  ca-^ 
ballero  de  grande  poder  j  reputación  en  Galicia»  se  snbley6-en, aqiJiel 
roíAd-oataiAdo  f  favea  d^iños  á  los- que.  no  segoiao  aa  Caccioo ;  siendo 
ffllo  ten  téfmtaos  lan  escandalosos  que  .0bUg^  al  rej  i  ^U:?iar  kX9V^  ^ 
eavgo  dol  conde  Hermenegildo»  para  castigar  al  Urano,  á  quien  ^^ncji^ 
7  traín.pvaso^á  Oviedo:  pero  esto  no  bast6  á  apagar  el  fuego.de.  la 
sedición  poes  continuaron  encendiéndolo  Sarracino  j  su  muger.San* 
dina,  persoñages  de  grande  séquito  en  aquella  provincia;  bien  qoe 
al  fin  parece  fueron  castigados,  pues  consta  que  sejes  confiscaron 
ana  bienes :  j  aunque  al  parecer  quedó  estinguido  por  entonces ,  se 
encendieron  ^ntre  las  cenizas  nuevas  llamas»  y  mas  peligrosas  para  el 
rey  don  Alfonso ,  pues  conspiraron  i  levantarse  con  el  reino  cuatro 
de  los  principales  magnates  de  su  corte ,  que  se  dice  eran  bermanos; 
pero  descubierta  la  conspiración »  aunque  buyeron,  fueron  cojidos 
por  el  rey  qoe  les  mandó  sacar  los  ojos  en  Oviedo  donde  acabaron  su 
vida  los  tres  en  una  prisión  estrecha.  •  .    <-  - 

Beremundo »  uno  de  los  cuatro  hermanos  logtó »  aunque  ciego» 
huirse  á  Astorga  donde  se  sublevó  la  ciudad»  y  con  la  ayuda  de 
Abdala  resistió  primeramente  al  sitio  y  cerco  quela  puso  don  Alfon- 
so y  después  salió  i  campafia  contra  él  mismo-;  pero  fué  vencido  por 
este  en  los  llanos  de  Grajal  de  Ribera  aunque  de  esto  resultaron  noe- 
?oa  dnturbios  y  guerras  eoñ  el  rey  de  Córdoba  en  que  siempre  sacó 
la  mejor  parte  el  rey  don  Alfonso  aumentando  sus  glorias  con  nuevos 
triunfos  y  conquistas. 

Pero  en  medio  de  estas  felicidades  pasó  el  rey  don  Alfonso  por  la 
dará  necesidad  de  prender  al  príncipe  don  Garcíar  su  hijo  primogéni- 
to »  por  haber  intentado  en  Zamora  levantarse  con  el  reino »  y  al  fin 
por  la  de  verse  obligado  á  renunciar  en  él  la  corona  lo  que  ejecutó 
solemnemente  en  el  palacio  de  Bordes  en  Asturias  en  el  affo  910, 
dando  la  parte  de  Galicia  á  su  hijo  don  Ordoflo. 
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Aun  después  dé  lá  renancia  At\  reino  coiMrré  el  rey  dos  iLlfoo- 
BO  los  misinos  deseos  qoe  ta?o  desde  el  principio  de  quebrantar  el 
orgullo  mahometano,  para  el  ensalzamiento  de(  nomtn^  de  Jesn- 
cristo  y  asi,  coa  conisentimfeolo  de  sn  hijo,  entrA  por  laa  comareas 
de  Avila  y  Segovía  de  donde  Votriendo  á  Zamora,  mnrióen  aqnolla 
ciudad  en  la  era  950,  afib  de  Cristo  912  siendo  trasladado  sa  cuerpo 
i  Astorga,  donde  se 'sepultó  en  un  magnifico  sepulcro  dejando  de  su 
tnuger  la  reina  ddffa  Jimena  i  áoñ  García ,  don  Ordofio ,  don  Coaza*^ 
\ó,  don  Fruela  y  don  Ramiro  después  dé  haber  rdínado  cuaranta  y 
cdatro  anr>s. 

Fué  este  gran  rey  particular  protector  de  los  lirtuoaoi  j  aabios; 
Escribió  los  sucesos  de  los  reyes  desde  Wamba  hasta  Ordofio  I,  su 
padre,  én  un  Cronicón  que  llera  su  nombre,  aunque  algmiOs,  por 
frivolas  conjeturas,  le  atribuyen  á  Sebastian  obispo  de  Salamaiiea. 
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DON  garcía 

.  ■  •        ,     .  •  f^  * : :  ,        •.,.-•  ^   • ''  • 

'úniicimúteyitteóñ;' 
iió principio  á  su  reinado  en  el  año  910  dé  Cristo:  muriá  en  el  913: 

'  ■'  '  '        '  I      '  ' 

a  rc^íiu^ ,  doña  Jimena ,  madre  ^^  4^n  ,  García ,  iriendo 

q^Qe/e)  rf^  don  Alfoaao  III  eatab|i  aJUaiente  agraviado 

di9  la^.d^ApbediencU  de  su  hijo,;  qo^  jbabjLa  eoipezado 

ff  piQr  U<9nbleyaGÍon  de  Itímor^ ,  it^tfi ^  idraer  i  m  par* 

al  iafánte  don  Ordoño ,  hermano  de  don  Qarcia  y  á  Ma- 

F^rp^nde;e[«  uno  de  los  principales  in^^nates  dt^l  reino  j 

endose  todos  y,e,s,d^. cuantas  r^:^qaes,  jes  pado, ofrecer  Ifi 

;    <9«fvQ^i|fj|^  *  re4tUi^^09  fin^lqienlei  al  re j  49^  Alf<>^IH>:  á  reoan- 

ciar  bt ppr^na.en elpriocípo ,dpn  García,  <^e,^  i^pl^ado  cop  gene-* 

ral  júbilo  de  ;|9ÍB  ,pneb|os ,  einpea^ó  su  reinado  por  la  fábrica , del  mo-^ 

naaterio  4e^ae9|is^  con  el  ^  de  qiie  Pi^os  prosperase  sus  ann^s  qon- 
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tra  los  enemigos  de  sa  saata  fé,  eotrando  después  con  un  considera^ 
ble  ejército  por  las  tierras  de  los  mahometanos ,  aproyechéndose  de 
las  disensiones  qne  babian  empezado  á  suscitarse  entre  ellos  por  los 
dos  partidos  de  los  Omnías  y  los  Abasidas  qae  pretendían  con  prefe- 
rencia y  esclasivamente  ser  descendientes  de  sa  falso  profeta :  disen- 
siones, que  por  largo  tiempo  roantnvieroii:  la  emulación  entre  agüe- 
llas gentes  en  cuya  incursión  deshito  a(  general  de  Abdala ,  llamado 
Ayola ,  con  todas  sus  tropas  hacia  las  sierras  de  Áfila «  haciéndole 
prisionero ;  pero  con  la  desgracia  de  que  habiéndose  descuidado  sus 
guardas  se  pudo  escapar  y  recobrar  la  libertad ,  yaüéndose  de  la  es- 
cabrosidad del  terreno ,  pues  se  dice  huyó  por  el  Tiemblo ,  pueblo 
situado  entre  lo  ma^  fragoso  de  los  montes. 

Habia  el  rey  don  Alfonso,  como  queda  dicho  en  el  sumario  de 
su  vida ,  al  tiempo  que  renunció  la  corona  en  don  García ,  dado,  coa 
consentimiento  de  los  pueblos,  todos  Jos  estados  que  poseia  en  Gali- 
cia al  infante  don  Ordofio ,  su  hijo  segundo ;  y  aunque  esta  desmem- 
bracion  siempre  debió  ser  con  interior  repugnancia  de  don  García, 
no  se  atrevió  este ,  mientras  vivió  su  padre  á  reclamar  el  reintegro  de 
aquella  porción  del  re^no  de  que  se  consideraba  injustamente  despo- 
jado :  pero  verificada  la  muerte  del  rey  don  Alfonso  trató  abierta- 
mente de  reiptegrarse  en  aquellos  territorios  desmembrados  de  sa 
patrimonio;  para  lo  cual ,  ¿onUndo^  un  j^pderoso  ejército  intentó  in* 
yadir  las  tierras  de  don  OrdoQo ,  que  prevenido  de  no  menores  fuer- 
zas y  ardimiento  cerró  la  entrada  á.su  hermapo  de  suerte  qu0  ni  aun 
permitió  á  Genadio,  obispo  de  Astorga ,  que  pasase  á  Gompostela  Ji 
entregar  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago  las  quinientas  monedas  de 
oro  que  el  rey  don  Alfonso  la  habia  dejadp  por  su  testamento :  frus-* 
Irando  de  este  modo  por  entonces  sus  prevenciones  y  designios  y 
dando  lugar  á  que  su  madre  la  reina  dofia  jimena  y  los  hermanos  de 
ambos,  acompaiados  de  las  persona»  de  mas  autoridad'  del  reino  se 
roterésaseñ  en  la  reconéiliacion ;  por  'cuyo  medio  se  cortaron  los  in- 
convenientes y  daftos  que  precisamente  debían  resultar  de  aquellas 
disensiones  y  odios  mucho  mas  ominosos  cuando  son  entre  hermanes 
qué  entre  cualquiera  otra  clase  de  personas. 

Reconciliados  pues  don  García  y  don  Ordofio  determinaron  que 
las  armas  qOe  tenían  preparadas  contra  si  mismos ,  sé  convírtieseto 
contra  Abderrahamcn  III  qao  por  muerto  de  Abdaln  hábia  ocupado  el 
solio  de  Córdoba;  y  entrando  por.  la  parte  de  Portogareste  ejJÍ*ci!o 
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Gomlñiuido  al  niáado  de  doa  OrdoSo  parece  llegó  hasta  Beja » cpe  to- 
mó á  foerza  de  armas  y  desmanteló  después  por  do  serle  fácil  coo- 
servar  eooquistas  tan  lejanas ;  con  lo  qoe  volvió  triunfante  j  rico  de 
despojos  y  esclavos  á  Galicia. 

Poco  despnes  de  esta  veotnrosa  espedicion  de  don  Ordoffo ,  esto 
esy  en  los  fines  de  la  era  951 ,  año  de  Cristo  913  murió  el  rey  don 
Garcia  en  la  ciudad  de  León »  de  donde  fué  trasladado  su  cueirpo ,  con 
toda  solemnidad  y  pompa  á  la  de  Oviedo ,  al  sepulcro  de  sus  mayores. 
Su  reinado  no  pasó  de  tres  affos  y  un  mes ,  sin  dejar  hijos  que  le  su- 
cediesen en  la  corona:  circunstancia  digna  de  consideración ,  si  se  ad- 
vierten las  disensiones  que  mantuvo  contra  su  padre,  soberano  á 
quien  sobraban  prendas  y  recomendaciones  para  que  aun  los  que  no 
eran  hijos  suyos  le  conservasen  la  mas  cordial  veneración  y  respeto. 

Con  iodo  eso^  fué  el  rey  don  Garcia  muy  esclarecido  por  sus  dis- 
tinguidas cualidades ,  entre  las  cuales  resplandecía  principalmente  la 
de  muy  piadoso;  pues  ademas  de  haber  fundado,  como  se  ha  dicho, 
el  monasterio  de  Dueñas  al  ingreso  de  su  reinado ,  hizo  muy  notables 
beneficios  y  donaciones  al  de  Santa  OlaHa  y  San  Vicente  en  el  valle 
de  Eslonza  distante,  tres  leguas  de  León  ,  que  se  conoció  luego  con  el 
titulo  de  San  Pedro  de  Eslonza. 
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DON  ORDOSO  II 

duodécimo  rey  de  Lean; 
empezó  $u  reinado  en  el  año  de  Cristo  913:  murió  en  el  923. 


abida  la  muerte  del  rey  doa  Garcia ,  yído  luego 
don  Ordoffo  á  León,  donde  juntos  los  gandes  j 
prelados  del  reino  le  aclamaron  con  general  júbi* 
lo ,  prometiéndose  de  las  prendas  de  piedad  y  va* 
lor  que  en  él  resplandecian  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Luego  que  fué  proclamsdo  estableció  en  aquella 

idad  su  corte  y   ordinaria  residencia  y  dando  muy 

rtas  treguas  al  descanso ,  continuó  la  guerra  contra 

\  moros ;  para   la  cual ,  atravesando  por  la  parte  de 

rila  las  sierras  que  separan  las  dos  Castillas ,  llegó  á 

ra  de  la  Reina  y  poniéndola  sitio ,  obligó  á  Abder* 

iu  III  rey  de  Córdoba ,  á  que  enviase  en  su  socorro 

—      un  pvderoso  ejército ,  á  cuyo  opósito  saliendo  el  de  don 

Ordoffo  II,  le  derrotó  con  la  pérdida  del  general  mahometano ,  que 

pereció  en  la  acción.  Con  esta  victoria  revolviendo  sobre  Tnlavera, 
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la  loma  y  pasé'iteiichiUo  sa  guataíoión;  coof  lo  qm»  ae  T6tis6  car^ 
fada da.  UÍQiifoa ^y  rM|tteza3^8«  ejército.    '        >  ,ri  t.;! 

Poiso  del^poes  v^lt id  á  poaerta  en  campafia  don  Ordofia^aleoladb 
de»laa  aolaeioras-Yielorias  y  pasando á  Estreaiadara*  dómalos  eaa«* 
tilioa.d^  Alhaagb  y  Molitánches:  y  recogieado  cuantíalos  donaUvai 
da.  laa  «iodadas  qne  qaeríaa  redimir. los  dafioadesñs  cénqniaCas^ 
Iralóde  descansar  en  León  por  algún  tieoápo;  peroresentidO'  ée  los 
estragos  qne  haoiarconlinaamente  el  ejército  da  doa^-OvéafiO',  en 
an^  domiaioé ,  queriendo  yooga^se  y  eonlenerle,  traté  Abdarraha- 
asen  con  wrio^  reyes  de  África ,  qne  le  enviasen  sooof ros ,  oon  los 
cjÉales Ibnaando  nn  cuerpo  formidable  de  tropas. detarminó^aalnnr 
ffor  Castilla ;  y  encontrándose  con  el  de  don  OrdoffOt  t(ue  pvevénifdo 
le  salió  al  encuentro ,  se  dio  en  los  campos  de  San  Esteban  da  Qoi*^ 
mar  la  batalla ,  en  la  cual  quedó  abatido  y  quebriaiitado'  el  orgullo 
db  los  mahometanos  con  la  muerte  de  sos  dos  geoeriilos  Alabea  y 
Almoiaraf :  de  soerte  que  fné  precisa  á  Abderrahamen  soUoHar  q«a 
don  OrdoBo  le  concediese  treguas  por  algún  tiempo. 

Concluido  este ,  yoUió  el  rey  de  Góridoba  á  juntar  <mpa»riue«^ 
^amenle^  qne  encontrándose  con  las  del  rey  de  León  pelearon*  con- 
ja  obstinación  mas  asombrosa  en  los  campos  de  Mindonta ,  cuya  si^ 
laacion  se  ignora »  basta  qne ,  derrotadps  ambos  ejércitos  igoatmeo* 
te,  les  fné  preciso  el  retirarse  á  descansar  y  rebacerse*>  ' 

Habiendo  empleado  algún  tiempo  en  obras  de  ¡dedád 'looduttdo 
▼arios  monasterios  é  igledas,  tanto  en  Galicia  como*  en  Leotf,  fué 
forzoso  á  don  OrdoSo  acudir  á  incorporarse  con  su  ejército ,  al  qué 
mandaba  el  infante  don  García,  bijo  del  rey  don  Sancho  de ^a-v 
▼arra,  contra  el  qne  Abderrahamen  y  los  moros  de  Zaraj^oia  bal^ilín 
juntado,  para  atacar  la  provincia  de  la  Rioja  y  otras- tierra» pei^tabe^ 
eientes  á  don  Sancho,  qne  destruyeron. los  mahpnd^anós  peaetiraildo 
hasta  y iana  y  Estela. 

No  obstante » las  fnerzas  de  los  ejércitos  cristiano^  aombkiados^, 
era  muy  superior  el  de  los  infieles  pues  se  habia  engrosado  con  41o-'- 
tablas  socorros  de  África;  y  asi  en  esta  confianza  esperó  el  general 
de  Abderrahamen  en  Yaldejonqoera  á  qne  le  acometiesen  los  contra* 
rios :  cuya  acción  aunque  mantenida  por  largo  espacio  de  tiempo 
con  el  mayor  valor  y  empefio ,  no  fué  fayorable  á  los  cristianos^ 
pnes  precisados  i  ceder  al  enorme  número  de  los  mahometanos, 
recogiendo  don  Ordeño  sos  tropas  y  don  García  las  suyas  se  retira- 
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rott  p«  entonces,  abandonando  el  campo  de  batalla  áloi  Tencer 
dores ,  á  esperar  mejof  sazón  y  saerte :  lo  que  logró  prontamente 
diMihOfcdoíio;  pnea  yiendo  que  los  moros  hablan  pasado  lea  Piri- 
neos ,rrévo1?i6  .sobre  los  dominios  de  Abdeírrabamen  y  atravesando 
lft\Sienrá  Morena ^  sin  qíie  babiese  castillo  ni  ciudad  que  le  {ludiese 
romtúCy'^Uegóá  {Koierse  á  la  Vista  de  Córdoba.,  satisfaciéndose  con 
laé  :4iuebáa  victorias  j  riquezas  que  consiguiá  en  esta  espedieion 
del^desaiceiqne  había  esperimentado  en  Yaldejunquera. 
(.i>JRetilrálidQ^epnes  don  Ordofio,  bailó  en  la  ciudad  de  Zamora  la 
nilava  ideJa-amerte  de  la  reina  doña  Elvira  su  moger  qué  amaba  tier- 
naiMNité;  y  aunque  después  volvió  á  casafiíe  con  una  seffora  de  6ali^ 
oia.illamada  .Argoúta  se  separó  de  ella  á  poco  tiempo  de  efectuldo 
el^matfimonio. 

:•  Aeste  ray-atribuyen  algunos  de  nuestros  historiadores  la  prisión 
y  mutocte  de  los  condes  de  Gaslilla ,  suponiéndolos  feudatarios  de 
Lapu»  cuyos  hechos  padecen  notables  dificultades ,  y  aun  repugnan- 
cias en  los  moucimenlós  de  nuestra  historia ,  como  se  ha  hecho  ver 
modemiforaiite. 

'  o  >¥olTÍeron  poco  después  á  reunir  sus  ejércitos  don  Garcta  y  el 
r4y  don.Ocdofto,  con  los  que  recobraron  toda  la  Rioja  á  eacepcíon 
de^BUgerá  y  Vigóera,  que  por  áltimo  hubieron  de  rendírseles:  él 
fin  de  cuya  campaña  fué  el  nutrímonio  de  este  con  la  infanta  doña 
jSfiQcba.de  Nav^ra;  bija  de  don  Sancho  y  hermana  de  don  García. 
4{ilíe,ae  efectuó  coi),  la  mayor  satisfacción  de  ambas  cortea  ^en  la  de 
Iicpui.  con  aparato  y  esplendidez  verdaderamente  reales. 
.. .  'Pcfco  jdespues  de  iaa  bodas  pasó  don  Ordoño  á  Zamora,  pero 
aiHU^dose  indispuesto ,  se  restituyó  á  León  donde  creciendo  la  gra- 
vedad, del  mal,  murió  al  fin;  siendo  sepultado  so  cuerpo  en  la  igie<^ 
aHfí .  mayor  .de  aquella  ciudad  que  él  babia  edificado;  Acaeció  su 
muerte  en  la  era  961,  año  de  Cristo  923.  Dejó  dos  hijos  de  su  pri*- 
m^amuger  la. reina  doña  Elvira,  que  fueron  don  Alfonso  y  don 
í^amico- 1.' ..    ■    . 
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DON  FRÜELA  II 

Ücimo  tercio  rey  de  Lean;  empezó  a  reinar  en  el  año  de  Cristo  923: 

murta  en  el  924. 

anque  á  la  maerte  del  rey  don  Ordofio  II  parece  se  ha- 
llaba su  hijo  don  Alfonso  con  edad  suficiente  para  en- 
trar en  los  cuidados  y  gobierno  del  reino  de  su  padre, 
la  prepotencia  con  que  se  habia  prevenido  su  tio  don 
Fruela ,  le  abrió  el  camino  al  solio  á  pesar  del  deseo 
que  muchos  de  los  grandes  manifestaron  de  que  fuese 
colocado  en  él  su  sobrino.  Foresta  razón,  luego  que 
ocupó  el  trono  don  Fruela  II,  manifestó  su  resen- 
timiento mandando  quitar  la  .?ida  á  muchos  de  los*prín- 
cipales  seftores  del  reino  y  entre  ellos  i  Olmundo ,  que  era  entonces 
el  de  mas  respeto  y  consideración  en  la  corte,  tanto  por  su  calidad, 
como  por  el  gran  partido  de  caballeros  que  le  seguía. 
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No  contento  don  Fraela  II  con  esta  rigorosa  demostración  de  su 
severidad ,  desterró  á  Framínio  obispo  de  León  sageto  digno  de  to- 
da veneración  por  sus  virtudes , .  atribuyéndole  igualmente  el  haber 
coadyuvado  á  ios  intentos  de  Olmundo :  bien  que  todos  estos  proce- 
deres no  tuvieron  al  parecer  toda  la  necesaria  justiGcacion  ;  j  por 
eso  nuestros  historiadores,  en  lo  común,  los  culpan  de  injustos. 

A  las  severidades  de  don  Frnela  II ,  que  suponen  alcantában 
también  á  los  castellanos,  y  á  las  injusticias  que  estos  esperimenta- 
ban  en  León,  suponiéndolos  sujetos  á  sus  reyes,  atribuyen  algunos 
historiadores  la  determinapien  que  tomaron  los  subditos  de  Castilla 
de  nombrar  jueces ,  que  los  gobernasen  en  la  ausencia  ó  prisión  de 
su  conde  soberano.  Pero  estos  hechos  y  supuestos,  igualmente  que 
las  épocas  á  que  se  reducen,  sufren  muchas  contradicciones  en  la 
buena  crítica  á  la  cual  deben  nueva  y  mas  clara  luz  en  estos  tiem- 
pos, reduciendo  el  suceso  á  otros  mas  proporcionados  y  mas  conve- 
nientes con  las  memorias  de  aquella  edad. 

Lo  que  parece  mas  cierto  sin  duda ,  es  que  don  Fruela  II ,  ha- 
biéndose señalado  por  sus  violencias  y  su  severidad^  murió  cubierto 
de  lepra,  habiendo  reinado  poco  mas  de  un  año.  YeriGcóse  la  muer- 
te de  este  rey  en  la  era  962,  año  de  Cristo  924,  y  fué  sepultado 
junto  á  su  hermano  don  Ordofio  II,  en  la  iglesia  de  León. 
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DON  ALFONSO  IV 

décimo  cuarto  rey  de.  León; 
tomó  principio  su  reinado  en  ti  año  de  Cristo  924:  rentando  en  el  927. 


I  a  moerte  temprana  d&  don  Fraela^II  facilitó  á  don  Alfonso, 
hijo  de  don  Ordeño  11 ,  la  snbida  al  trono ,  de  que  le  tenia 
priyado  aquel  por  su  ambición  j  prepotencia  á  pesar  de  una 
grande  parte  de  los  mejores  vasallos  que  le  deseaban  por  soberano; 
y  asi  9  aunque  su  tio  don  Ramiro  hizo  algunas  gestiones  para  suceder 
á  su  hermano  don  Fruela  II  fueron  vanas  y  de  ninguna  consiecuencia; 
no  obstante  que  parece  haberse  revelado  en  Asturias ,  levantando 
gente  con  el  designio  de  apoderarse  por  fuerza  del  reino  de  León. 

Luego  que  don  Alfonso  lY  ocupó  el  solio ,  sacó  de  los  destierros 
á  que  estaban  condenados  por  don  Fruela  II ,  los  que  intentaron  pro- 
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clamarle  entonces;  y  entre  estos  so  hallaba  el  obispo  do  León  Frü- 
minio,  qne  volvió  i  ocupar  sa  silla  consecutivamente. 

El  genio  é  Índole  de  don  Alfonso  lY  se  inclinaba  mas  al  sosiego  y 
retiro  de  la  vida  privada»  que  al  bullicio  y  actividad  que  exige  el 
mahdo  de  un  soberano;  por  lo  cual ,  desde  luego  que  empezó  á  rei- 
nar descubrió  un  vehemente  deseo  de  apartarse  de  aquellos  cuidados» 
que  eran  tan  poco  conformes  i  su  natural  pacífico » tratando  este  pen- 
samiento con  su  hermano  don  Bamiro »  en  quien  determinaba  renun-; 
ciar  la  corona. 

Avivóle  mas  este  designio  la  ocurrencia  de  la  muerte  de  la  reina 
doffa  Urraca »  de  quien  tenia  un  hijo ,  llamado  don  Ordeño ,  de  muy 
tierna  edad ;  y  asi »  partiendo  para  Zamora »  participó  i  su  hermano 
la  última  resolución»  que  era  el  abandonar  lá  corona  y  el  siglo  jun- 
tamente. Llegó  don  Bamiro  de  Viseo  donde  residía  éomo  gobernador 
de  las  comarcas  de  Portugal  y  Galicia ,  y  convocados  muchos  de  los 
mas  principales  señores  del  reino »  hizo  el  rey  don  Alfpnso  lY  solem- 
ne y  formal  renuncia  de  la  corona  de  León  en  don  Baittii'o  9  J  P^r*" 
tiendo  para  el  monasterio  de  san  Facundo  ó  Sahagun  abrazó  el  estado 
y  regla  monacal,  vistiéndole  la  cogulla  al  mismo  tiempp»  esto  es » en 
la  era  965 »  año  de  Cristo  927. 


Digitized  by  VjOOQIC 


: .   j   .   .  .  ) . 


.   J    '    .^': 


■>'■■::  .  ..:.,i,    .  ...1 

•  .:  i;'n    ,  {)  f 

'•■''•■•'•-  '. '.:''v-.j  >(>! 

•'-       '.••'/.  .i-,  :i,    ;.;!Í3 

.   •   '  '■'  ■>  •(  ;  uii'j'iiO 

'■■■  "'■'■'"'"  :;-''"'^  'BONHaWo^W!  "'■''  ¡<'_.;n.'...)'.r^.. 

atfctmo  ^jfutnío  rey  ae  Teén; 

•■  ;     <•■:;■.   ■>  f  =  '   jm  ri,  !i  .■,■•.;-    /•   ,.j    i.'í     ,■....'  ,-.,'.. '.la. !.■•■"!•;  >.i'.'.í 

«pga  qa»  eO'  virúld  (deiar:s4lemM'  W 

nancui  éaí  Alfoit»  f  IT  tobíá  al^  t(%M{ 

Biwrcüil  fkwüérmmkoif.emfei&^^ré^ 

Tolver  en  sa  áD¡aio<gitafadei  idefts>  (uri 

i«d¿kiil«r  ;la  '«OBfvnta  cniiira  íáMer- 

niliáneayieit«oder  I»  i^  jla i ve^ígidÉ 

.eoQ  BOf  démiaiotw  Janlóien  j)réfe  bas-* 

WüeaAiMBiia  goitaai»  j  iieéh»  la»wiT»8posdiea4e8<pitepanDCÍbiMk 

partió  de  Léop'tieMÍdevitíilar  y  odo^  encaminándose i> Zamora^ 

TOMO  I.  35 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


274  , 

No  bien  había  llegado  í  esta  ciudad,  cuando  recibió  la  adYcna 

noticia  de  haber  dejado  el  clana^o  an  hermano  Alfonso ,  7  qoe  Yoel- 
to  á  León ,  pretendía  otra  yei  el  trono  coq  el  beneplácito  de  esta 
ciudad.  Eate  inesperado  snceso  le  irritó  en  gran  manera ;  pero  según 
era  advertido  y  alentado,  no  le  hizo  desmajar  el  contratiempo,  ni  le 
estorbó  tomar  las  mas  industriosas  precauciones.  Conoció  por  él  efec- 
to que  hablan  quedado  parlidarios  de  su  hermano ,  y  que  si  no  hu- 
biera habido  solicitadores,  no  hubiera  el  uifuge  abandonado  su  reti- 
ro, mudando  tan  repentinamente  una  resolución  tomada  antes  con 
tanta  serenidad  j  firmeza. 

Volvió  atrás  don  Ramiro  con  su  gente ,  |  las  armas  que  hablan 
de  emplearse  contra  los  tanoroSv  se  dirigieron,  contra  la  insolencia  de 
los  levantados.  Sitió  á  León  por  hambre ,  resistió  obstinadamente  la. 
ciudad:  empelló  el  asedio  don  Ramiro,  j  consiguió  que  Alfonso  se  le 
rindiese  á  discreción ,  pidiéndole  clemencia.  El  Vfj  perdonó  á  sus 
parciales,  y  se  contentó  con  poner  en  prisión  á  su  kermano. 

El  mal  ejemplo  de  su  hermano  despertó  el  deseo^  reisar  en  los 
hijos  de  don  Froela  11 ,  Alfonso,  Ordolio-^j  RamicOi  que  estaban  en 
Oviedo;  y  hallando  apoyo  en  los  a&turianos,  alzaron  por  rey  al  pri« 
mero,  que  era  el  mayor:  pero  el  miamo  ejemplar  de  la  prisión  del 
hermano  pretendiente  hizo  desfallecer  á  los  partidarios.  Roscaron 
estos  una  industria  para  ver  si  podian  deslumhrar  á  don  Ramiro  y 
sobrecogerle,  si  seles  p^fSf]|iy^fedfM£ra^o.  Enviáronle  mensage- 
ros ,  que  le  dijeran «  fuese  á  Oviedo ,  donde  estaban  dispuestos  á  che^ 
decerle.  Conoció  don  Ramiro  la  astucia ,  y  no  fiándose  de  sus  simu- 
lados ofrecimientos ,  pasó  allá  bien  prevenido  con  su  ejército.  Te* 
mieron  su  poder  los  asturianos ,  y  ¡íesamparáhdo^t  loií'ltijcta^dé'  don 
Fmela ,  se  los  entregaron  i  su  arbitrio.  El  rey  perdonó  á  los  fauto- 
res ,  y  conduciendo  á  León  á  sus  tres  primos  á  la  pr.V|jga  fiü^ne  se 
haUaha.an.heráanío  Allbnsoy  mtpdójqiie  á  los  cuatro  sé.Ie^.^asen* 
lotojos^  cartigo  ¿la  vecdadf.hárríblovtpero  nada  estittftoen  jiquettos 
tiempoa,  ea  que  se  yidian  de  élte  medio  para  terminar  las  idispotaa  y 
pretensiones  del  Ironoi       :  ^.     :  -  • 

Acabada  esta  empresa ,  puso  .él  mejor  arreglo  en  el  séei^goj 
Inn^nUidad  interior  de  su  reino  rnlilf^ió  las  incomodidades  *4[ue  pade^ 
eian'enla  prisión  Alfonso* y  Jeto  primo»,  edificando  un  monasterio  :á 
dea  legnae  de.Loon  con  la  advmacion-de  san  Jfriini;^  ei  Uú^mÜf  'Hai** 
mado  Ruifbrco,  donde  fnevon  condncidoBiíffinlilaaieiíiequial  ^»sor  j»^ 
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p0MdMlá'6mo«V  qirii  nmlió  «^34  diel  jaubdel  ado  831  de.Cri^p  j 
Alé'  «epiiHid«;es  la  capiUa  Ik  Ml  Alfonso  el  GaUo  eo  Ovjedov  do 
i|«eii  lo^quédaron  no  4i jo :  Mamado  Ordofto,  j  ana  bija  coaol  nona- 
brétiar'6«ldfrat  A  Et?ijña«  y:|iklUDdose  ja.  Ubre  de  obaCáciilos»  pre- 
paró geBte  para  proseguir  la  accioii.  iiiterruinpida  contra  Abderraha* 

.  Diapoealasvtodaa  ka  eerasen  elafio  signieirte  de  932>  miir^hó 
«oo-ílft  bien  «roMida  ejéveüo'báeiá  el  puerio  de  Ga^darram^  ;  reiiao 
deToledbt?  lelaádolaa^ercáiitáB.Aé  Madrid,  biso  alto  á  m  vigía  y 
)a  foáo  sitíoi  fira  ealóiieea  liádrid-tto  pueblo  corto.,  pero  bieadefen-; 
M»fíorl»difaíaiEÍóii>d€Ke«  terreno  en.  alio»  j  polr  estar  bi^  «efiido 
¿é  btefdkafmmrikíhsij  sMi^aiQaaar  6  castillo  (i).  Preparáronse á.la  dcK 
faMnloaeiOTt^  vqoe.'le;bafcilabaii,  y  vesislieroa  con  nior ;  pero  don 
Aamro]cofiiigQÍendo  derribar  parte.de  sos  ninraltiiSY  entró ,  pasd.á 
iJBebeerá  dnbhillo j <y. áasucboa  biao  prísionektos.  Prosiguió  adelante 
aliny  feboéadp  ghran<|ea tahe  j  desUrotnafeáda  AMá  y  Toledo,  y^  «e 
líeiiñéT  irlnfiíaAs  ¿Xeos  á  dar  deácanad:  á  sa  gento.  &if  este  a9o 
taorió  sm  b^i^eMjdoniAMciBSó/yfué  sepQhador'en  el  «onasterk^de 
fti fflria|oni.  -'•  'n'i.>\    '  '.<:  ..•:...•.         ■    /  ••*••■."'' 

-  '  <!orrt6(pl«8to  lá<éaélciií.de  esta  teiiaíBa  i  Abdérrab|iiMQ¿  Mgi  iba* 
verife  Cór^MÉi',  yMansíoeo  4e  vía  Teo^aaiM,  jootó»  enteüd^  elMMit 
doHaa,  napdiscpsft  ejéadto  aeaadillaiA»  dé  eapérm^nlados  tapilar? 
nes,  y  dirigiéndole  por  el  camino  de  Toledo  y  Alcalá ,  .pura  ^e^et^ 
U igeñle  ;dé  gAefcrb  que  pudiese,  ae  reunió  eon  el  <|ue! enviaba  el: re j 
BMiro  de  Záragoia,  Uaesado  Abenabiü «  suvaeslio.  Engrosado,  así  spii 
ejéreko^  so  emüMpiliil  á  GasliUa.por  I»  perle  de  .Osaí^a«  ^ujl^ndeeu; 
a^pMUa  séseii  uíaudaba  el  gvau  conde  FeíAmOoniate^.  hwfs^  q«e^ir 
leUiiío:nolJtoíaideaorenida,5  ? ió tan  eereano el fteligro,  díó.  propio 
Miim($i  rey  idou;lUfiyiii:ol  ofrendóle  aii;  genio ,  pajra  p^lisar  con  uni^ 
dáBliieifaas^coiimi;el.  ouoiefSi^o'ejéi^Uo maboSAeisno.  €ou  la  pMyof 
diKgmsía  íumó  sus  bues||É||pu .  Bamiro ,  m  iueorpóró  coa  el  <oodo' 
de  CaalflUy  Ihiscó  #>  enoes^t^  y:l^  bíaU6  lampado  á  Ja  visUjde 
ChMMk  %ahóee  coo  ardor  la  batalla ,  y  á  focas  boras  de  combate  ma-, 
mÍMA  flai|uea4  el  contrario.  Apretó  U  peles ,  y  causafndo  una  grande 


(I)  Baj^.iiMiclias  Cabalas  eserius  sobra  U  AaadaciMí  j  antigüedad  d^  Madrid, 
6ajiéndaae<ada. aoo  áaa  aotoio  priocipes  pabladorea.  Todo  lo  que  se  dice  aolerior  á 
lasgoéos  no.  Uaná  doeuiaenlo  juaüficsUvo,  y  san  lo  qae  se  hsbla  hssts  esta  acción 
^ídonl ■  ""^    ■■'"    ■ 


de  don  Ramiro  padece  mochas  dificnUsdes. 
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M  elcftinpo  macliéft ckdárems,  j  NeVáttUottli'rícotfdéspdjai.y  ▼triol 
pt{!i}#Dér<M:  El  i^ej  M  despidiÁ  ^de^  l^emita^  jMnrales  7  deqiafti  mIms 
de  la  faeddín  diédolés  gracias ,  7  Be  voUió  á  'Ledoí  TÍcUMncM)o#i4f| 

Beconociendo  el  rey  don  Ramiro  qoe  aqaella  victoria  tao  ▼ente- 
josa  oo^hobiá'sUÍo  9Ítf'espec]a|:auiit]o  deiaDtiíiiHLProvidtBoia^  éio- 
tetcéMón  de^'SoBtíagó ,  de  ifoien  era  vaiáf4e'^6i(íj»\ftnísif6¡j  ooafiraió 
lo^'jprivffefioa  <ftte  «q8>  antepasados  4aMa»'COP¿odiáai^sfi  iglMa^Gch 
Icfbr^^Artea  en  AiSiorga,  y  *r€|8ti(?iiji6  á-áu •  obbpo  6thmúá-  aigimai 
íj^esibs/^que  ánies  de  la  estrada  de  loriiiore|a>haJMn  isi3o«de  »|iiéili 
diócesi^;  y  no  bien  JsaliaTeelio'del  éscararfentoque^UabialKeboeii Idi 
iir^éles  i  cóáfiado  en  la^  Sataia  Providcbeia  ^iyolrió  i.  apreatar  Igenlet 
áribadas  ]^áfdf  hacer  una  'groada'  eoDtrá  el  i^yft moro  ée-Zmgoák 
Ablittahía.''EKia«de  tod»  á  pqoto  ea  Ja  prñoatt^íi  ideb  ipmiHíHí 
áfloC934',  ee^  eocamiiió  á  Aragoa ,  j-eiiiraadapor  la  tpsrié  dé  Sorih» 
riM¡6v  ta)6  7  safcta«(6  •aqmllas  primera»  planta.  Ko  pudleadir  resiMir 
AbeiMítila  A' lauto  poder  1  á  ocrosa  de^ bailarse  siii< ioaviaiv  por-  la  fola 
del  afio  antecedente ,  y  sin  esperanza  de  pronto  socorro  de  kc  paste  de 
Abderrübaneo,  WTÍbdi6iidón  Hadáro;  jürattéolé  «rlBaUpgé^.y.pac- 
Ittiidd'pAHMii  Ae|yo^r0iil»1os'sii^oi!$  <peroir.lo8  .olii||6>  i  étm* 
desbiVdGr4enRMair^y.déjáfljd«i1eaBegDrild^^  iéte^ 

'.  'iltescáMÓ-  doaíadoi'  »ea^Mi  eórte  •eoií -ttaiHpilidad^  fin-ét  prn 
AeiiEi'^de  €Sttia^¿el(gUr6^  «efunda»  ttiípciaa  eon-  doia ' Teireaá*  Fio- 
laurina v'béfmaM''tfe  dolí  Oardiá  t,  rey  do']lav>anra$>y^en'  el  'li^ 
gaícfit4'  kstütld  é  la  oelébirUhid  4)»  'la^oaiiea¿raeiob''do  dtNlglaíb  de 
Sflftí'  J«ai)  'de  Ghibé^AB  eott  a)g«nofr  'ol^ispéi  'y  pritiéipafa»  dal'ré)'^ 
no.  >]ffi[Kré(atÍtyi  'AMervalMU^ii'  de  Cirdoba^v  Ti^^mMte  piüittV' 
db  jd^  Mtfrojo  y»tt«a^  por^^doa  ¡Ramiro  con'  babor  beebo  4ri-^ 
iMÍtario  soykir  á  AbefláMá  de  Zaragoaa  y^flíl^  máquinéMOt  todos  Iba 
tAáié^  posible»  paca  m^a  'éoeáplka.  ^oganzav  ÍÁ  *pri^wé  ^nétí^ 
zo'Alé^Te^reíidi^r^  emetiáaát  sefreramlselo'al  déSgVtteiadó  A4ieB%Máf 
mandándoles  (foeliraiilat  el  patio  qoe  bébia  lieeboá  dM  ftalbii^Ory 


(17  Í>on  LnfS  de  Sálftiaí  f  Custro^h  lá  Wstoria  eronoló§i€fi  de  ¡atdsitBe  títra 
afirtotVi  eon  Ssmpiré-^  Gvribny^-SAtodobtl  y  Morel,  que  >eíi  >9l«  -espcdieioa  i«oin- 
pañalron  á  don  Rhmiro  el  Téy  de  Nátaita  dtfa  Qérchi.y  ti  cohde  de  €ésiflla  Vttot» 
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qpe  pefáoMe  d  trtbatai.se  le éMitióiiase  á ra  pérwma ,  y  asegoi^jm^ 
dolé  so  amparo  en  lodo  IraDce  contra  don  Hánriro,  le  niand6  ^atu-^ 
Tiear  fif^Mmdo-  ooD.lodaaa'geala  #  para  ir  eontra  él  en  la  oelsion 
mat  4foria«a*De8paea'eniii6>á.'pedír  tropas  á  Arrica,  j  en  tanlb^qM 
femfto  raané&álos  fffoitteríáosifqiíielasén  lo  que  piMlieaen  á  loa  criá- 
tiaooa:  y  en  efecto  y  ae  eebaron  sobre  un  lagar  llmiad»  Setos  Oket a 
(¿  Spnet'Gobe)»  le  8a<|iieaiH)n'y  le  dealroyere» ,f  i  kieieren  otli¿s 
JbettSIpdadea.  Uegaron^al  flot  eo'fl^  «émero  las  tropas  de  Affíta « % 
inaor^radas  om  lai  q«fs  MMár  ietaátedo  m  'soa  doánlnioé  éeí  E^M, 
j  laa  fie cowlnoia  AbenaUa  de  AMifont^formévé  fraaile'ejé^cítédb 
ciento  cincuenta  mil  peones  y  cincocnta  ilif  r  caballea,  qne  «apitaee»-- 
daé  por  elv jaiisBiO'  Abden^haoiefii ,  «i  diriyierto  i  'Caaiilla  cotí  iiiimo 
de^acabar  don  Es pafia  y  el  njaiiAre  erutifline.. 

S»po  éeii  Baaiiro'le^  intealóa  y  ^e^eMiobes  'de  AbdetrtobaaMtf, 
f.Mvnqf^ih  pttaieraiiev  alyin*caedado»  nataltotánté  /a»  ¡oenfianaa^eti 
Aíoay  enel  apóalorflaéliiigO'^  alÍadiA'«netoa  eatidairtos  á  so  taléí^. 
IttTOCÓSQ  protección  yendo  a  tisitar  so  eaniOicoérpOfy  badéndolb 
?olO/.dtf  qMipagaríMB«is«*iPéaatte8  ciarla ^oibdidi  de  trigo 'á  so  Igle-- 
aia  eo  okae^io  ^cl»  fieloria  .foe  'espeaa|>a'  consegmr;'  Frétfoo  4i^ 
da  coanla  geBletpiídb».eo>>soéidofldlnioay  ea-soaaáiigóa^'y'coaiiíii 
(féaeito  aadabr»  pero  «ouÉ  afleolado  qm.  el  de  AbdearábaoMo  ^  fué'  4 
anoaóliMf  le:áiSifliaoemi>  áeoyas  xierqanias'  sefbal|i»)eslefd¡rigido;  ■ 
AtisláaeBae.los*  déa^rcjirtitor  «ail  noa*  llanera' 'báeia  dónde ^él  rib 
Fisoetga  isojnálaioeo'  iel^finenooi  kicBeron  altd;  7  sé  {irepafofoÉi 
para  la  pelea.  Cada  caudillo  esforzaba  sos  soldados  para  eolrar  *ep 
la  ^d:.  trabóse,  la  ibítálla  4e  óoa'  y  btra<{iarte  cao  el  oíayoii  de- 
■oedo»:  <lfi  aanWlodv  et<  foiier  ^  Ja  «engaM»  eoardééiao  á  Abéerrai- 
batefíoi'  el.  «aloKr  ld<  bbiifeia,^la'  adi|[ida.  iankoábao.  i  do»  Betniaé. 
Hilóse  ooioelift  taoMaafdaA  eíi  di  ejérrila  iiiakonietaoo;'empea6«s(e 
4  hoir,  y  ;el  nuestra  A  segQÍc:cl  elAoce^-prósigoió  la  nitanza,^ 
de»  Btaitrei^prendió' al^aey  do  baagoza  Abenabiii. 

Abderaabamen  torció  hácb  SalaBianca,ybaciéind6se  fuerte. en  do 
caaliUo:de  on>  ligar '.'H&mado  Albóndiga:,  recogió  las  reliquias ^d^ 
ana  dearjonioralaa^baeslest  7  précocó  rebacerse  00  laolo.* Buscóla 
Baoiirp  con  so  gente,  annqtte«Al|go  caosada  (1):  acabó  de  derrotarle» 

(1)  En  ett«  última  faecioo  se  diee  qve  asistió  el  eoide  Fernán  Goazaleí  con  svs 
caslellanos.  Solazar  eitad,  y  aegnn  Moret  fn  el  tom.  1.  Án,  de  Navarra  conciirrié 
UDbiea  el  rey  don  García. 
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•Sfc^Uigó  i  Abderr»li|i«ien ,  ]r&berido'«íá-qwe<«écati«se  de  ie0ti%  KH 
jQmas  (ireoipkaJMieBlei; 

.0«hei)tii  tnit  moros  quedaron  miertot,  y  mvehot^primiirnMtfi 
««Ifld  frfiíofiibataiU  IbiBad^deSmHificaffvMnavoal  pameer  ipcrt^ 
JbU ; 4M3r^  cofifitanleiMolé  «6ri»«dopór  mMéná  etériléireft,  y: llon<- 
(dof9rJo«.«[ia|ioflietaiiiú9.  Ea  verdad  que  no pado. nfeo'to  db  asiüivel 
4Mfino  auxttlo  e«  UMta  dleaig^aidad  de  Joeraaa;  y  mo  te  alado,  qae 
4o.s.4€[on^8eá  vieron  i  Sanliago^  -y  toa*  caatellaoooi  aanllfiHati  pillear 
.wau  fiivor  ^0fec4o  de^  la  .defOomi  j  fé  «íMir  qajs  eiitraroiKee  ea^  ba*- 
.|||lU».daid« ^am  4»imi'6  deogosio  afto  998^-^4»  eoieagrofa  i  loi 
J9«|0$  mirtires.JuaCo  y  Páator,.;  .        -. 

<  '::iAeoogi6  doü.Bamiro  aii  geole,  y  eoni  loa/rkl6a.de8pe)<i^'<IM[  N* 
bian  quedado  de  armas ,  eabaUo»  yiáMnps,  ae/tet|r6  á  Lem>ícto-' 
.imp.»:'  MildilcieiHfo  al  raoroiAlieiiaiiia;  a  faienilmsi  eacen^do  en 
lO^tCíMiiii  ^isson  kasla  4410  ac^  ana  diae  y  b  Uio  óoiifcer«i|an  íq«- 
Jet  babia laudado,  en  qoebi!aiil«f#<4lLani^ieUii /jugada,  y  taan  iogralé 
fbabiiiaidi^'f.soabeoeAfíóa.rr  .   r.  •':•—-  .  ..' 

~  i.  jQoa  la  oe«iíoa  de  haborae:rei¡codia4toD  BaeMro  á  m  oófte^  Aeey* 
ibib  •^t^tan  mafaQiMlaiH>%  lm%&  üeflipo  oporioao '  para  baeev*ioip««* 
lüenmite'Taries  boaliladade»  por  ka  ribeeasi'delilqroMta;.  péror  Toi^ 
.vieodpfdea  Jlaaniro  coé  iitgiHH|  gente'.  Se  liíao  Telirar  bíev  plwlOf 
con.ciiyo.molifo  pain  evitar  .pcKgroa:aeniejaalaa  iiiand6' poblar  y 
<fi)irttlioa^  TiMrioe  píoeUoa  ]  qoe;  fareron ' Mimenea;,  LeAsama,:  Bibas» 
dosiBofoa^  AJbondigá,  y  deáná  forteletés-deamantebdas  de^^ipieUoi 
iparagMw^  ..».-....  ■  ^  '  *'  '•  '"»'•* 

^  j  i  Loeg»  qbe  idi6  grsacifis.al  Todopodecnao  de  'h  Indigne  ^idoria  ^oa 
JiabiiÉiíeDñsegnidD  sna  amaa,  manda  aüfiear  ori  menaalerto  de  an 
BeóileMeii  el  mismo  iñlioidonde  {i»bía.  triimiidé  dé  aua  enemigue « de- 
^ioáádoie  a  la  virgen  oóa^el  nombre  Ae  SanlaIMaria.de  Amiago^  qoa 
tdespnea  fué  prióralo  de  ^anlo  Dbmfingo.de  Silos  {Í)r'f  por  «I  mísaie 
tiempo  puso  en  ajeoncion  devoto: que  fcabia  hecbdiáflrigkifa^dé^Sen- 
liago),  espidiendo  privilegio,  en.  au  iávor.  •Ashniámo'procnri  qne  se 
poblasen  ^  foitiBoaiwn  lea  ^plazas  del  Duero,  que^Abderrabámen  ba-^ 
biamallratlwdo;,  encargándose  lambte^  ep  esto  el  eondo  iWnuin  ^on^ 
i»le¿  y  olroa  subalternos  eondes  de  Caalilla*      . 

Había  don  Ramiro  becbo  mucbo  aprecio  basta  entonces  del  con- 


(1)    S«Ddob«l ,  H%$L  de  lo$  Cinco  Obispos, 
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da^F^MiH  Gmiiht,  j*«tle>fé  htbÜ  iiiMlraAó  mv^^  eoatetttd  f^iáU/^^ 
teeiiO'4el  mjs  pet^  da  ie  safa»  á  <fii0  érleiMs  ««jfiar M  mastrtfrdiimi) 
seotUoa  Í9»t0«i«de«.dc GmüUí»  qée  eldisde  Niibo  Nudez,  yébüii^ 
iiO|Fi0fluiiiiQoiittUi  in!t¡fi«áq(teM.eO'Sep6Mro4a;  j ^igáúá0í^'h6tí( 
^  I90fo  AetM«r,.M  le  'qoiiMráB:oiidke«r«MEi.riy ,'  qm  üeúifwíié^ 
\^Jk^^  «^tp0lA9  éoo'jeldécoffO'^bMo  »a  soberasU »  M  kñgicfiiiM 
tooMkili^€4iQ<Utip»  ir  Castilla «  ^^eihdió' á  los  dsrt  iM»|idés,«y  ancbrrlt^ 
y  pao  eii ^l ciíÉMiip deiGordoB f  y l«l  otro  ed  staeLoéa^'  x;>'< 
¡DiQSftaies  da^alflaft  lisuipoi  do-  prisión,  ysífida.  seflorek  piiaeipalw 
interpasieron  sos  súplicas  coo  el  re^f  para  qiiSttodoraseaa  josta'itfd' 
4ígl»éci«D4í.y:jQdnÍeéefi|dieBdo¿  ¿as  ofidos,  rtoatefrv  qop  qn^dáido 
pM^U^s  jifMstos ea  iiberiad,  el  re; ^s*  i sf  bqé priaioíéiiiial 
doai6i4sio^'coil)ddftá  Orraca  ..bija  ^el-eottde  Feraaó  fioaiales' yidl^ 
dota  ^Saooba^.sa  esposa,. inlsota^  Navarra i  ev  él'ttüiéfo^tfiil 
de-ftIO*: -.!.-,.  '■  •■"/•.  •"••.   .-.'.  .    .'.:.ífcíl.i:;i, 

..  Búi'tláé  tíampó  empeíatido  ^asá* lograr  «I  roj*4ofi:Baiai¡roi'et 
S«lltaq'>iréld  de. lapas;  so:0cdio6  altüidado  4em'gdbférfi0/'y>« 
itnm  ofcpas  do  piédadi;Bdilcói«ti  niooasiarto  eo  taén  cdti^a^^dt^^ 
caciW}dttsaD^bádoirvdaMÍBáa¡ddb>|para'C(msagrári  Dto«  á  so  bljv» 
daC*>Blrirá>^qiio  lai  asiaiiirésiói ripios t4és«>»  -da  ^^ivAr^ea  fet6%UsAénb 
to,  j  para  lener  alli  so  sepalcro^  aovtdn  ^uurloso.*  .  i  «  i  • }  hüoh 
Ademas  de  los  mooaslerios  dichos  basta  aqai ,  edificó  otros  eo  los* 
tieiDpos  iotermedios  de  las  guerras;  tales  fueron  el  de  san  Andrés  y 
san  Cristóbal  en  las  riberas  de  Cea  ,7  el  de  san  Hignel  en  el  Talle 
de  Omfa,  boj  Yaldnerna.  Dotó  á  otros  considerablemente,  en  re- 
conocimiento de  hs  oraciones  que  bacian  á  Dios  por  él  los  mongos. 
Estos  faeron  el  de  san  Isidoro  do  Doefias,  el  de  san  Andrés  de  Es- 
pinareda  en  el  yieno,^tc.  £1  de  san  Ai|drés  de  Argatorio,  el  de 
Santa  María,  cerca  del  rio  Tabladilloc .donde  celebró  cortes  en  el 
afio  de  946  para  ta  mejor  (reforma  en  la  di^iplina  eclesiástica,  é  bi- 
10  varias  donaciones  á  la  ígl¿sia  de  Astorga  (1). 

Por  espacio  de  diei  aftoá  había  disfrutado  don  Ramiro  de  una 
tranquila  paz  con  el  rey  moro  Ábderrahámen ,  si  ya  yo  fueron  pac- 
tadas treguas  por  este  plazo ;  al  cabo  de  los  coales  determinó ,  con 
consejo  de  los  principales  del  reino,  hacer  una  jornada  contra  los 
infieles.  Inntóon  bien  ármadQ  ejército;  se  dirigió  á  las  sierras  de 

(1)   SaadoM,  Tepes. 
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Á?tU«  I  fiie  U1m4o  toa*i  laqMlkü  sitifit  ImU  TaliH^era;  Abderi>a<^ 
lüflW^lii^^^^QeMip^  €iU  éeüro^ »  aprestó  la:  gente  qoe  péd^^y 
la  ikitíó  coolrm  dloo  Ratmroi  baje  el  .«laiido  4é  Ma  de  e«8r  gteneralef ; 
y#meroo  áJaaisaiioa.aBibot  «jénátee^^  pero  'aiii  ddiai  ó*00'  fué  ím 
lUMieroaé^  4e  AbderlrahaiBeá,  4)peieaédo  loa  nteetroe  4boii  igluit 
%$li»^  qm  acosiooibrabaii  ^  ae  4iii|^  ea  Uréfe  el  eobmige^  dejaodeí 
en  el  campa  U.pérdiáa  rfedoce'aiil'bonibmvymiphoaüdeapojosy 
bagajes;  proaigai6  doín  Eamúro  lel  ^eslr)rao:de:»aqncUos.iparagea,  y 
ae  '.Tolfái.f  lieott  fieloaioaQ»  eerg^do^  de  ntselia  prasei^  j"Si)Ste  nul 
cantif  oa»  en 'él  aio  .M(^. .  . -;'  : 

(  Xiiego  qne  iDieó  el  irej  álgan.deacaoao,  paa6  á  Ori^'á  tialtat 
laa  reliqniaa  de  aqaella  iglesia ,  y  ainliéadose  con  algaiMt^  iédiapieai«t 
^daea  lo  caled  t  dio  la  tiielia á!Lepn,.neenpaliadd^de'algtt«ée^bla^ 
poa  y.  abades.!  Fuift  tomando  eaei^parla  eoreraae^l^,  y  rcceinoeiindoaer 
don  Ramiro  cercano  á  la  muerte ,  hizo  las  disposiciones  de  criiliAbo» 
y-dió  SAiCpirlMB'al.s^fior  conJamajor  tranqoUidttiy  edifieaoiOÉ  de 
fiados  en  o  de  enera,  era  988»  aSo: de  Cristo  950,  ^  faiéniepnWadia 
kká.jfitB  de  la>  iglesia  enelmonaslerio  ée  sin>  SUvador^qoe  babto 
edificado  para  sa  bija^  y.ao  sepnUiyra..  D^ó  de  sn  prioMril'eapQa» 
dsifia  Urraca  á  don  Ordoffoy  4efia  filTÍra,  y  de  la  segnndn;  lliiniadá 
dofia  Teresa  Florentina  >  i  don  ISeaMheu 


•.i   r 


<. 


i.j'í    •  ./    '•  ,'..:.    /i    ;: 
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DON  ORDOÑO  in 

SécimosiStoreydeLeon; 
emptíii  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  950:  murió  én'el  955. 

pettas  niiirió  don  Baidiro^  todos 
los  0raiid6$  y  ^prelados  400  se 
hallaban  en  Leoto  aclamaron  por 
rey  á  su  hijo  prímogéntio  don 
Ordofio  III.  Desde    hiego    dio 
rey  de  ser  fiel  imitador  M  ya- 
íro  siendo  lamhien  semejante  en 
»láei»los  de  su  reinada,  tuvo  que 
ft  cristianos  que  contra  los  infie-* 
don  Sancho «  hijo  de  la  segunda 
le  pidió  algoiMS  tierras ,  fundan- 
I  herédero' de  su  padre  y  é%l  reí- 
ion,  como  interesados  y  parien- 
cia  do  Navarra,  y  su  suegro  d 
TOMO  i.  36 
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conde  de  Castilla  doá  FernaD  González ,  dejándose  bien  conocer  px>r 
este  efectp,  que  siendo  todos  tan  cercanos  parientes»  nopodia  haber 
otra  cansa  en  esto^  qne»  6  bien  un  capricho  toluntario*  6  una  inten- 
ción oculta  de  venganza  ó  predominio  en  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, por  las  ocurrencias  pasadas  con  el  difunto  rey.  Pero  don  Or- 
deño, que  sabia  muy  bien  cunn  impertinente  era  su  demanda,  j  á 
cuanto  peligro  esponia  su  reino  si  lo  desmembraba  y  se  despojaba  á 
sí  mismo  de  las  fuerzas ,  se  negó  absolutamente  á  su  empeño.  Dié- 
rottse  por  ofendidos  los  dos  protectores'  de  don  Sancho ,  y  juntando 
las  armas  pensaron  lograr  á  fuerza  lo  que  po  hablan  conseguido  de 
grado.  No  se  descuidó  don  Ordoño;  y  áuntjue  los  aliados  le  aventa- 
jaban en  años  y  esperiencia ,  no  le  escedian  en  la  perspicacia :  al  pun- 
to procuró  guarnecer  bien  las  plazas  fronterizas  á  Castilla ,  y'los  es- 
'  pero  con  animosa  satisfacción.  Ambos  caudillos  entraron  por  las  tier- 
ras de  León  siu  oposición  alguna :  pero  acercándose  á  las  plazas,  y 
hallándolas  todas  bieii  fortificadas,  se  encontraron  también  frustrados 
sus  intentos.  Retirándose  vergonzosamente  estos  dos  príncipes  sin 
mover  las  armas,  muy  disgustados  entré  st,  dejando  el  conde  eñ  el 
empeño  al  rey  de  Navarra,  y  mudando  de  propósito,  como  después 
con  el  tiempo  y  varios  sucesos  se  vio  claramente. 

Habiendo  hecho  este  atentado  una  profunda  impresión  en  el  pe- 
cho de  don  Ordoño  III ,  se  enardeció  tanto  ea  ira ,  que  en  despique 
repudió  á  au  esposa »  hija  del  conde ,  y  se  la  envió  á  su  casa ,  mani- 
festando en  este  hecho  cuanta  aborrecía  la  acción  y  los  autores  de 
ella.  Para  mayor  couSiwacioo  de  su  desprecio  y  enojo  se  casó  inme- 
diatamente eon  uua  princiftal  señora  de  Galicia ,  llamada  doña  Elvira. 
Los  parientes  de  la  nueva  reina  ^e  engrieron  tanto  con  este  honor  y 
fortuna ,  que  soberbios  trataban  con  inicuos  modos  á  otros  principa- 
les de  la  Galicia ,  los  cuales  resentidos  de  tan  hosco  tratamiento ,  mo- 
vieron pandiUaa »  y  se  revelaron  contra  su  legitimo  rey  don  Ordoño; 
pero  este^.que  había  heredado  de  su  padre  el  diestro  modo  de  atajar 
semejantes  osadias ,  se  presentó  á  ellos  armado ,  con  cuya  presencia 
consternados,  ahogaron  su  altanería,  y  reconocidos  al  perdón  que  les 
dispensó ,  le  ofrecieron  sus  pechos  para  oponerlos ,  si  fuese  menester, 
á  las  lanzas  de  ios  enemigos  del  nombre  cristiano: 

Con  esta  coyuntura  determinó  don  Ord«ño  hacer  ana  ^sspediciou 
contra. los  mahom.etanos ,  y  agregados  i  los  que  juntó  de  todo  el  ter- 
ritorio de  León  y  Asturias ,  marchó  con  valientes  soldados  hacia  los 
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dominios  de  Ainlerr^hameo  por  U  parte  de  Portugal*  Pasó  el  Duero, 
tigáió  por  LamegOf  Viseo  7  Coimbra:  saqueó*  y  destrujó  todo  lo  que 
había  desde  aHi  hasCh  Lisboa:  puso  sitio  i  estaieíudad ,  reució  su  re- 
süloDcta ,  y  la  entró  pasando  á  cuchillo  á  muchos  v  7  haciendo  mu- 
chos prisionero^.  Recogió  el  betin  rico  que  halló;  j  se  yolrió  á  León 
alo  de  Gríato953.    > 

Como  abrigaba  aun  en  su  corazón  el  sentimiento  á  que  babia  da-- 
domotitoet  conde  Fernán  Gonzalca,  y  este  al  mismo  tiempo  hacia 
todos  los  esfuerzos  para  00  depender  en  nada  de  los  reyes  de  León, 
quiso  ter  si  podia  escarmentarle.  Juntó  su  gente  armada,  y  marchó 
el  afio  siguiente  de  954  á  Castilla.  El  conde  yió^lesde  luego  sus  pocas 
fuerzas ^ buscó  mediadores  para  suavizar  el  ánimo  del  rey,  y  echán-- 
dose  i  sus  pies ,  imploró  su  clemencia ,  y  le  suplicó  olvidase  los  lan- 
ces pasados. 

Grande  corazón  mostró  entonces  don  Ordeño  III ,  quien  uniendo 
la  piedad  con  la  grandeza  de  ánimo ,  le  recibió  benignamente,  y  to- 
mando su  palabra  de  fidelidad  y  vasallage,  le  dejó  que  prosiguiese- en 
paz  en  su  gobierno  de  Castilla.  No  paró  aqui  la  generosidad  de  don 
Ordeño ,  sino  que  viéndole  después  acosado  del  rey  moro ,  que  vino  á 
echarse  sobre  sos  tierras ,  en  venganza  de  haberle  tomado  el  castillo 
de  Corazo  (ó  Caranzo)  le  envió  escogida  gente  de  armas,  para  que 
unidos  los  leoneses  á  los  castellanos,  le  iresistiesen  vigorosamente. 
Con  este  nuevo  refuerzo  presentó  el  conde  la  batalla  á  los  mahome- 
tanos ,  que  se  hallaban  acampados  en  las  cercanías  de  San  Esteban  de 
Gormáz,  y  embistiéndolos  con  ardor,  logró  una  ventajosa  victoria. 

En  el  año  siguiente  fué  don  Ordeño  desde  León  á  Zamora ,  y  all( 
le  acometió  una  aguda  enfermedad,  que  le  acarreó  su  temprana 
muerte.  Hechas  las  disposiciones  de  cristiano,  encomendó  en  manos 
del  Señor  su  yida  á  fines  de  julio  ó  principios  de  agosto ,  era  993 ,  año 
de  Cristo  955.  Reinó  cinco  años  y  siete  meses :  fué  trasladado  á  León 
al  monasterio  de  san  Salvador,  donde  estaba  religiosa  su  hermana 
Elvira,  y  fué  sepultado  junto  al  sepulcro  de  su  padre  don  Ramiro  II. 

Dejó  de  su  muger  doña  Elvira  un  hijo  llamado  don  Bermudó, 
que  apenas  jpodia  tener  tres  años  de  edad ,  y  se  cree  fué  llevado  á  Ga- 
licia con  su  madre,  entre  sus  parientes. 

£1  fuego  de  las  discordias  y  resentimientos  suele  prender  coi)  mas 
actividad  en  los  corazones  mas  amigos  y  mas  cercanos ,  creciendo  el 
odio  con  tanta  fuerza ,  como  estaba  arraigado  antes  el  amor,  y  avi- 
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vándose  lan  llamas  á  proporcioli  de  la  pasión  opoesU.  Elste  estrago 
rausó  ea  don  Ordotiio  la  ioeiiperada  ioyasion  de  sa  lio  y  suegro ,  obli-i 
giodolo  el  enojo  á  romper  por  iin  repudio^  que  acaso  fóé  taoibied 
efecto  de  otras  causas  concomitantes :  pero  los  ánimos  grandes  sabta 
vencerse  á  si  mismos,  y  aquel  encono  se  vio  que  fué  una  Tioiencia 
pasagera ,  y  que  le  dejó  después  obrar  con  compasión  y  generosidad 
con  el  conde  Fernán  González ;  haciéndose  cargo  que  en  los  mayores 
aprietos  se  deben  deponekr  resentimientos  particulares  por  el  bien  co* 
mno.  Su  muerte  temprana  debió  de  ser  sentida  de  todos;  porque  cor- 
ado el  hilo. de  su  vida*  se  cortaron  también  las  esperanzas  de  un 
gran  rey ,  que  sin  duda  se  hubiera  igualado  en  las  virtudes  y  la  glo- 
ria de  su  padre. 
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DON  SANCHO  I 

décimo  sétimo  rey  de  Leonj 
empezó  su  reinado  en  el  año  de  Cristo  955:  rnuri^  en  el  9.67. 


uVo  doa  Sancho  I  muy  presta  noticia* 
en  Navarra  de  la  roaerte  de  sa  berma^ 
no  don  Or4oño ,  y  yinieodo  inmedia- 
tamente á  León,  foé  aclamado   rey 
sin  contradicción  alguna,  eo  el  mismo 
aflo  de  Cristo  955.  Por  espacio  de  an 
año  reinó  pacificamente ;  pero  no  se* 
sabe  qné  motivos  pudiesen  cansar  tan« 
tos  resentimientos  en  los  caballeros  y 
gentes  de  armas  de  León,  qué  levanr' 
taron  artificiosamente  una  conjuración  contra  él,   manifestándose' 
descontentos  de  so  persona.  Considerando  entonces  don  Sanpbocuán 
poco  seguro  se  bailaba  entre  los  suyos,  se  fió  en  el  cstremo  de  de- 
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samparar  sa  reino ,  y  pasar  á  Navarra  con  sa  tio  el  rey  don  Garcia  á 
pedirle  consejo  y  palrocinio. 

Quedó  el  reino  sin  tiendas,  y  abandonado  a  la  inconstancia  de 
los  bandos ^  en  qoe  tenia  mn/^^a  parte  el  conde  Fernán  González, 
que  lleno  de  ojeriza  por  las  ocurrencias  pasadas ,  y  afectando  ser 
soberano  independiente  en  Castilla,  no  esperaba  otra  ocasión ,  que  la 
de  tener  divididos  los  ánimos  de  los  vasallos  de  León,  y  que  6  hu- 
biese reyes  á  «u  gusto ,  ó  fuesen  tales  que.no  le  estorbasen  sus  ideas. 
Declaróse  por  don  Ordofio ,  hijo  dé  don  Alfonso  lY  el  Monge ;  pero 
las  disensiones  de.  los  ánio9os  contrariaron  el  parecer,  que  desde  lue- 
go ocupase  el  solio  el  pretendido  rey* 

Por  espacio  de  dos  aftos  estuvo  don  Sancho  esperando  en  Pam- 
|)lona.  que  sus  vasallos  se  aquietasen ;  pero  siempre  veia  su  voluntad 
agena  de  la  paz.  Entretanto  una  enfermedad  de  hinchazón  ó  hidro-^ 
pesia  le  habia  puesto  en  tan  enorme  gordura  (por  cuyo  motivo  le  Ha- 
tearon el  Gordo]  que  aunque  se  ha^foia  sujetado  á  la  curación  de  los 
médicos  de  Navarra,  nada  pudo  mejorar;  y  poniéndole  en  términos 
de  no  poderse  manejar  con  soltura  y  agilidad ,  por  consejo  de  sus 
amigos ,  é  instancias  del  rey  su  tio ,  determinó  pasar  á  verse  con 
los  médicos  de  Abderrahamen  en  Córdoba. 

Florecian  entonces  en  esta  ciudad  las  ciencias  naturales,  y  par^- 
licularmente  la  medicina ,  siendo  los  médicos  árabes  en  aquel  tiem- 
po los  mas  célebres  de  toda  Europa ;  y  asi  facilitándole  el  viaje  y 
buena  acojida  la  paz  que  tenia  hecha  Abderrahamen  eon  el  de  Navarra, 
y  los  mensages  y  buenos  oficios,  que  antes  pasaron  entre  los  dos 
reyes ,  fué  all^  el  año  de  958  icos  la  confianza  de  encontrar  su  re- 
medio. 

El  conde  ^Fernán  González  pensó  esta  la  mas  oportuna  ocasión 
para  poner  en  León  al  rey  de  su  facción ,  rey ,  que  en  todas  sus  de- 
terminaciones esluviese  adicto  á  su  parecer,  don  Ordofio  era  de  un 
genio  díscolo,  y  de  conduela  soberbia  é  iracunda ,  lo  que  después  le 
mereció  el  apodo  de  ei  ilfalo,  porque  lo  fué  en  efecto.  Todo  esto 
era  menester  para  verse  favorecida  la  esperanza  del  Conde.  Con  las 
buenas  precauciones  que  habia  tomado  entre  tanto ,  acabó  de  ganarse 
el  beneplácito  de  los  leoneses,  aseguró  toda  su  protección  y  poder  á 
don  Ordofio,  y  le  ató  con  tan  faertés  lazos,  que  le  casó  con  su  bija 
dofia  Urraca  ,  la  despreciada  y  viuda  de  don  Ordofio  III.  Con  estas 
tan  bien  tomadas  medidas  so  celebraron  á  un  mismo  tiempo  y  en  el 
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misoio  afio  la  colocacioii  4®  don  OrdoDo  el  Malo  en  el  trono  de  León, 
y  el  matrimonio  con  dofia  Urraca. 

Goardadaa  asi  laa  espaldas ,  el  conde  Fernán  GooEatez  empezó  á 
estrechar  á  los  demás  condes  de  Castilla  á  qae  le  estuv^iesen  entera- 
mente sujetos  y  rendidos:  solo  se  le  resistió,  don  Vela ,  conde  de 
Álava  j  Borebá,  jóvea  de  esplritn  fogoso,  y  altivo;  pero  como  sas 
faenras  j  armas  eran  mas  débiles,  <|oe  su  .aliento,  se  vio  precisado 
á  rendirse  al  poder  de  Fernán  González,  qoe  le  lomó  sus  tierras,  y 
obligándole  á  kuir,  foó  á  buscar  seguridad  j  asilo  en  Córdoba  al  pa-* 
lacio  de  Abderrahamen  que  bacía  alarde  de  amparar  á  los  desvalidos, 
aunque  íoesen  contraríos. 

Ya  en  el  término  de  un  año  babia  adelgazado  su  gordura  don 
Sancho ,  á  beneficio  de  unas  yerbas ,  con  que  ie  medicinaron*  los  mé- 
dicps  árabes:  había  asimismo  alcanzado  de  Abderrahamen  el  auxilio 
de  su  ejército  para  venir  á  reMaurar  su  reino;  y  comunicado  todo 
con  sn  lio  el  rey  de  Navarra «  acordaron  el  tiempo  oportuno  para 
presentarse  con  sus  tropas,  aquel  contra  el  conde  de  Castilla,  y  es- 
te en  los  términos  de  León  para  que  divertido  por  una-  parte ,  y  ata-^ 
cado  por  otra  F^nan  González,  oo  pudiese  favorecer  á  sn  rey  in* 
trnso;  el  cual  desplegando  las  iMinderas  de  su  odio,  no  habia  pensa- 
do en  otra  cosa ,  que  en  ejecutar  tiranías  y  maldades  en  el  poco 
tiempo  que  ocupaba  el  trono. 

En  efecto ,  á  fines  del  affo  959  vino  don  Sancho  I  á  la  frente  de 
nn  numeroso  ejército  mahometano,  y  apenas  pisó  las  tierras  de 
León ,  cuando  cansados  los  leoneaea  de  hi  iniquidad  y  mal  tratamien- 
to de  don  Ordoilo  el  Malo ,  le.  recibieron  con  las  puertas  abiertaa. 
Llegó  á  noticias  del  osurpador  *  que  su  legitimo  duefio  don  Sancho 
se  dirtgift  á  la  corte  de  León,  y.  lleno  de  terror  y  espanto  hoyó  pre- 
cipitadamente por  la  noche,  y  se  pasó  á  Asturias;  y  asi  sin  estocbo 
alguno  entró  don  Sancho  y  ocupó  el  -solio  con  el  mayor  regocijo  de' 
todos. 

Entretanto  peleaba  con  el  mayor  ahinco  el  rey  de  Navarra  con- 
tra el  intrépido  castellano,  que,  acompañado  de  sus  hijos  Gonzalo, 
Sancho  y  Garda ,  se  defendía  con  estremado  ardimiento  en  Aronia  ó 
Cirueña ,  hasta  que  no  podiendo  resistir  mas ,  se  entregó  á  discreción 
del  rey  de  Navarra ,  quien  le  envió  preso  con  sos  hijos  á  Pamplona 
affo  de  960.  Don  Ordeño,  no  hallando  acogida  en  Asturias,  huyó  á 
Burgos,  ignorando  el  suceso  de  la  prisión  de  los  condes,  y  los  cas- 

•  \ 
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tellaoos  irritadoa  le  qnilaron  la  esposa  diefia  prraca(  que  después 
casó  (1]  con  otro)  y  dos  hijos;  y  ecbáadole  de  Gasiiltay  le  p«s{ero6 
en  tierra  de. moros ,  donde  vivi6  y  murió  lleno  jle  trabajos  y  miseria; 
premio  debido  a  sos  maldades.  .^ 

Don. Sancho  I,  allanadas  ya  todas  las  cosas,  pacificado  el  Fétno, 
y  celebrado  malriroonio  con  doña  Teresa  Asurez ,  hija  del  ctfnde  de 
Mojizon,  se.dedicóá  varias  obras  de  piedad  y  gobierno.  Visitó  Mil 
monasterio  de  Sahagttn,  y  donó  á  sus  mondes  los  lugares  de  Btbar^ 
rubias,  Calaberas,  y  otras  poblaciones:  confirmó  al  de  Sámos  Ids 
privilegios  desús  antepasados,  é  hizo  semejantes  confirmaciones^ 
donaciones  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago.  Al  obispo  de  esla  ,  lla- 
mado Sisnandpt  dio  periúiso  para  que  fortificase  la  circunferencia 
del  templo  del  Santo,  con  ol  fin  de  que  estuviese  bien  defendido 
contra  las  íncursitmes  que  se  temian  de  loe  normandos  (2):  y  bk^ 
hiendo  muerto  por  este  tiempo  el  célebre  Abd^rrahamen  III,  rey  de 
Córdoba,  á  quien  le  había  sucedido. en  el  reinado  sil  hijo  Alhacan, 
dispuso  continuar  con  él  las  paces ,  y  para  este  fin  preparó  una  em** 
bajada., Con  esta  oportunidad  ,.le  hicieron  grandes  instancias  so  es^ 
posa  doña  Teresa  y  su  hermana  doOa  Getirir^  la  monja,  para  que  le 
pidiese  jnntamenite  el  cuerpo  del  jÓTen  mártir  San  Pelayo,  cuyo  mar* 
tirio  les  hi^bia  encarecido,  por baberlo ojdo en  Córdoba  de  los  cris- 
tianos que  allí  so  maoteaian  y  le  guardaban  coa  mucha  veneración. 
Condescendió  con  gusto  é  los  vivos  deseos  qiie  manifestaron  de  tener 
tan  preciosas  reliquias;  y  para  hacer  más  solemne  la  embajada,  y 
<|Ue<vioie8en  estas  con  el  cor reapoitdienle  decoro, ¿escogró  para  ella 
al  obispo  deXeqn  dón^Yelascó ,  y  á  otros  principales  personages  dé 
la  corte.  Partió  el  obispo:  la  vuekaiió  fué' ton  pronta  como  se  es- 
peraba ,  pero  entretanto  mandó  el  rey  edificar  un  monasterio  en  León 
pfli^a  colocar  en  él  el  cuerpo  del,  siento  mártir. 


(1)  A.st  dice  e]  obispo  Sampiro,  sin  espresar  quien  fuese  el  tercer  marido  de 
dona  Urraca.  Sandobal'afímiB  que  esta  desgraciada  rei-na  se  retiró  á  la  villa  de  €u^ 
varrubias,  que  fundó  aili  un  monasterio,  y  que  después  tomó  el  hábito  de  San  Be- 
nito eir  Santa  Mariade  Lara;  entendiendo  por  ella  el  documento  que  cita  Morales, 
de  que  el  conde  Garci  Fernandez,  su  hermano » fundó  este  monasterio  para  su  hi- 
ja ,  que  también  se  llamó  Urraca.  Pur  la  inscripción  del  sepulcro  de^aqnetla  reina, 
que  cita  Yepe«y  soto  consta  que  la  reina  Urraca  se  euHAttó  alii.el  año  de  9d5.  iUora-^ 
leSyYepe$f  Morety  Salazar  de  Castro:  *  . 

(2)  El  cronicón  íriense  reGefe,  que  este  obispo  fué  tan  orgulloso,  que  tuvo 
que  encerrarle  don  Sanche  en  una  turre,  y  qiie  después  s^  escapó  de  ellaé  iiíso 
otras  violencias.  Sampiro  no  hace  mención  de  semejante  cosa :  y  el  padre  Florez  res- 
bale esta  noticia  con  buenos  fundaneatos  en  ef  tomo  10  de  la  B»pa&a  Sagrada* 
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.€iiie0  dfios  jft  pasarottMtn  estas  cosavcon  baslaáte'Kfaiplud  ^dcd 
reji;  pero  liabia  en  ^Us  tierras  de  Galicia  debt  parte*  del'  Dtt6rDtbá4 
fna>  Sértogal  on  isoaáe  qae  las  gobernaba,  Uakúidó  dén<Gfiiii|atDy  el 
enal  afaetaitdb  aoberanlay  jno  fae^íendo  pagar  al  foylobftriboloiJl 
laudaba' níblertodo  :á  ios  demas^  gaUegos:  hfrwA  ti  Getal  eonjtoa^ 
«100 ,  i|iip  oUigó  á  dob  Saacbo  itoao^ar  tas  añrmas  -f  peasv  i5ott  ¡sé 
4Bfifeitó^  petseoa,  para  castigarlos  ^s  ¡Ocm  •U'cleAebcía  y  bete^ 
-flciaSt  que  con  iiidignacioQ  y  severas  penas.  Lipgró  desdé  luego  iftan- 
OMT  toda  la  Galieiá  basta  el  Doero;  pero  el  conde  'tcm  Gaosálov  q«e 
aeteaia  de  la  otra  parte  del  rió  toó  gente  arioada,'  VieiMd  ípnile 
habiaa áeMinparado  los  otros;  y  ifue  ilás  bueyes  coa  qne  se  iiaHaba 
90  eran  ssicieñtes  i  la  resisteacia;  le.  envió  meosagetosit  pidiéndole 
-perdón,  ofreciéndole  pagar  los  tribatos  devengadoé,:  y:  ia'  debida 
ebfdieóeía.  .  :;',•';•»;/.' 

'El  r^j,  cerno  erapiadoso^  se  lo  otorgó  todo'.6oñ  gdstov'anayéndo 
•da-bnenq  févqoe  sentía  en  so  corazón. lo  misaufr  qoe  publicaba  cob 
4af '  palabras.  Pero  ti  traidor  don  GoHalo^,  lamido  >  biénJastnliia 
fcfaeanoimfes ,  pola  conseguir  en  láitiesa^eiieylidtcoducirle'ieikeob 
•en  la co^  (l]^  ql  cual bséde lid  calidad:,-  qéeluegó^'qne .'lo  tomó io 
íconocióyaidlió'so  efecto 'por  el •  trastorno  qiie'iégpep¡benl?6 rendóos 
entrafias.  Advertida,  aunque  tarde,  la  ingrata  perfidia  de  don.<Qioo^ 
aalo ,  apresuró  so  marcha  i  León ;  pero  á  los  tres  días  de  jornada  le 
cojió  la  mderte  én  el  monasterio  de  Gastrillo ,  en  la  ribera  del  Mi- 
llo; de  donde  fué  trasladado  á  León ,  y  sepultado  en  el  monasterio  de 
san  Salvador  era  1005,  año  de  Cristo  967  (2). 

Reinó  doce  afios ,  y  dejó  un   bijo ,  llamado  Ramiro  de  edad  de 
cinco  años ,  que  le  sucedió. 

Las  persecuciones  y  falta  de  salud  ej.erci taren   largo  tiempo  la 
paciencia  de  este  rey.  Este  sufrimiento  en  las  adversidades  le  enseñó 

(1)  Los  mas  de  nuestros  bistoriadoisa  diceD,qiieel  leneno  fué  dado  en  una 
mantana;  fnndadus  eñ  las  palabras  de  6«tti|^iro,  que  dice:  Veneni  poeulaiüiin 
pomo  direxit ;  pero  ademas  de  que  la  palabra  pomo  sígníBcaba  también  en  aquel 
tiempo  basija  ó  copa,  como  se  puede  ^er  en  Ducange  Gloss.  med»  et  inf,  Lat.  el 
mismo  contesto  lo  está  diciendo;  pues  venentpocuZa,  es  bebida ;  j  cuando  no,  fa4 
ana  confección  mezclfida ,  como  se  deduce  de  las  espresiones  con  que  lo  refiere  el 
eronicon  i riense*. /níer  celera  divertarum  epularum  fercula ,  pustiferi  veneni  po^ 
c^ilo  inferta  varavit  inaiMiendam  etcam.  Edición  del  Padre  Florez,  inserta  en  el 
tomo  XX  de  la  España  Sagrada. 

(2)  Según  escritura  que  cita  Sandobal  (en  las  anotaciones  i  los  cinco  Obispos) 
parece  que  murió  don  Sancho  en  el  mes  de  diciembre  del  año  anterior ;  pues  A  \i 
de  este  mes  se  dice  en  ella  empezaba  á  reinar  don  Ramiro ;  pero  Sampiro  eoenta 
•1  año  completo,  como  suele  otras  veces,  y  es  poca  la  diferencia  de  unos  dias. 
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tibntó ,  qtie  nog6 i  hacer  remedio  de  la  misma  enfermedad.  Los  efec- 
tos'postetiorea  manifestaron  que  esta  mas  faépreteslo  j  medio,  qae 
Isausrf  para  ir  á  Córdoba.  La  persuasión  de  los  amigos,  las  instancias 
de  surUo  el  rcj  de  Navarra ,  la  pronta  curación  en  Córdoba  con  nu» 
simples  Turbas ,  el  lagar  qae.  supo  hacerse  con  Abderrahameiti,  ni 
buen  tratamiento  de  este » la  gtoergsidad  de  darle  ejército  pa^a  res-> 
taornr  su  reina  j  el  ataque  del  rey  de  Navarra  por  Caslilb  al  mismo 
tiempo  que  don  Sancho  se  presentaba  en  León ,  soii  resultados .  de 
lina  madnra  meditadon,  y  de  una.  poKtica  muy  fina,  mas  bien  que 
.  caraalidades  de  una  enfermedad.  Sufrió  con  valor ,  espiéeó  cmipai)- 
«ietíciá  y  constancia,  no  dejó  ios  medios  ^  la  mano,  y  sasonaitd^  la 
dbi^)  venció  bs  desdenes  de  la  fortuna.  Es  vetdad  que  ^  djiróesY- 
iá  !cotistante:.ftte'boeno>  y  abusaron  de.su  bondad.  Cobarde  fué  .ql 
conde  don  Gonzalo  cuando  eclió  mano  de  la  astucia ,  cual  solil  rapo*» 
sa.  Corazón  de  piedra  debió  detener,  cuando  no  amanséndk>le tos  aU 
bagos  y  béheficios  del  rey^  fcio  pudieron  contener  su  venganza' con 
4)xiien.lod6  era  agrado  y  clemencia.  Si  este  ddn  Gtníaalo  es.  el  abiten- 
Jo  dftBermudo,  hijo  de  don  Ordoñio  UI  (eomo  Accn  Y^pes ySftbr* 
.nai^  de  Cabtro}  bien  fácilmente  se  deja  entender,  quesb  odioypro^ 
iension  de  soberanía  era  efecto  de  tener  en  su  casa  un  heredero  del 
trono.'. V  ..■•'..••; 


I) 
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DON  BAMIRO  III 
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décimo  octavo  rey  de  León; 

dio  princifio'á  su  reinado  en  el  año  de  Cristo  967; 

mxirió  en  el  de  982. 

.  :;0t  obstó  U<eorta  edad'de  otnco.afiosv 

óo  qué  se  balbba  él  iafánlé'4on>llá«» 

mif  o  i  hijo  de  don  Snicko  ^  /párt 

ecfOpár  elirona  de  fiQ  padre  ;^^ero 

0ÍO  d^ó  UoifKico  de  caasak*  adii^ira-9 

cipa  á  ipiichps  «n^  cbsa  tao  spe? a^ 

j  ouDca  usada ,  contó  et  qué  dé  nii 

^  ños  «0:  b Huesea  teyefl^^  No  .podo 

^  ^  ^  .iaeQK>s  de  bab0riiiucbtfs<jr.  ^%tjjfór« 

4^rosas  esposas  qoe  mofie^en  á  los  principales  de  León  i  lomar  eM 

parUdo«Bl  coinde  Fernán  Goo2alei»>q9ie  desde  el  au^  962  jüa  baUa 
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vuelto  á  Castilla  desde  la  prisión  de  Pamplona,  no  corría' bien  con 
los  leoneses,  6,  como  dicen  algunos  de  nuestros  historiadores t  se 
hallaba  soberano  independiere  M  Gatti(la. 

El  rey  de  Córdoba  Al  bacán  ^inducido  de  su  huésped  don  Vela, 
estaba  de  contrario  ánimo  h4pia  los  castellanos  •  y  por  petición  del 
difunto  don  Sancho,  y  ofioios  del  obispo  don  Yelasco,  de  amigable 
paz  con  los  de  León.  Estos  no  miraban  bieu  á  los  gallegos ,  por  estar 
resentidos  de  la  reciente  maldad  del  traidor  conde  don  Gonzalo.,  que 
tenía  sos  esperanzas  puestas  en  don  Bermu4o  su  nieto ,  6  hijo  de  Or- 
deño III  y  de  doña  Elf ira ,  natural  de  Galicia.  El  rey  don  García  de 
Navarra  no  soloifertíeipaba  de  este  dolor,  sino  que  tenia  en  la  me-^ 
moria  la  desa^feaencia  pasada  con  el  conde  de  Castilla,  con  motivo 
de  la  usurpa/éiou  de  don  Qrdotlo  el  Jfalo,  bajo  su  patrocinio;  y  en 
el  corazón  et  impulso  de  lá  sangre ,  que  le  inclinaba  hacia  su  sobrina 
el  tierno  niño  don  Ramiro»  La  reina  doña  Teresa  au  madre  se  halla- 
ba favorecida  de  sus  hermanos  los  Asurez  don  Fernando ,  don  Gon- 
zalo, don  Enrique  y  don  Ñuño,  condes  de  Monzón  en  Castilla»  y 
bien  quistos  en  la  corte.  En  fln,  doña  Elvira,  la  monja ,  en  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador,  tia  del  niño.,  era  religiosa  de  mucha  pru- 
dencia y  autoridad ,  y  de  acreditada  virtud ;  circunstancias  todas  que 
tuvieron  presentes  los  leonesqi  y  que  influyeron  en  su  ánimo  para 
apresurar  la  aclamación  e^  el  tierno  don  Bamiro ,  jurándole  por  rey 
bajo  la  tutela  de  su  madre ,  y  consejo  de  su  tia  en  el  mismo  año 
de  967  de  Cristo.  \ 

Ya  en  éste  (íempo  conseguida  la  rali&cacion  de  paz  con  el  rey 
moro  Alhacan ,  volvia  et  obispo  de  León' don  Yelasco  con  el  cuerpo 
del  ¡oven  mártir  san  Pelayo ,  á  cuyo  encuentro  y  recibo  .salió  toda  la 
coHe,HOompiiibKla  dé  muchos  prelados ,  y  llevado  con  graiidí¿  poiápa 
alÁionÍistiéBÍd.':é<li&cado  por  don  ^Sancho,  con  la  advocación  deisan 
Pelqyo  »Je>oo{oaarKin' allí  (9fi  urnas  de  plata. 

<  '^Lmattírio  deséete  santo  jó^ven  fué  tan  admirable  como  estrafio 
en  quien  lo  mandíá  «jecwtar,  que  fué  Abderrabanten  UI^  rey  de  C6t' 
d4»ha','''celébrado  por  su  generosidad  y  grandeza  durante  su  reincido- 
Ev  ik  ha\ibíihiáú  Yaldejunquera-,  dada  en  el  año  de  Cristo  921  en 
tíémposiK  doi^OrdoSo  4iv  fueron  prisioneros  de  Abderrahameo  dos 
obípft^y  «le'lob  GUalesi-ono  sé  itattiaba  Hermogío^  que  lo  era  de  Tuy. 
Este  cono€it6iefi  ^Córdoba. con.  el  rey  mora  su  rescate  eti  cange*^ 
ttMscaFQtíves  que  tenia  en  su'iierí^d,  y  qne  fué  í  buácá^^  dé}4nd6*«ii 
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■fí^$om(  i,$n  j|0lur¡w.:PAl»yOf  ncuRcliaeke 4e  dte»  tilos •  muy  heroMMo 
j  agfaei#^;  Yitse  h»kiiuD  |iaá4do:iareaailM,  7  Mgaa  ptiece  00  había 
aafMo  el  c^ugei^i  obispo.  *E9U>  solb  era  soficienie  causa  patis  airar 
elá^iniíOtdQl  morQ ;  y  pootoifopláíidose  borlado  de  a«  obispo  «por.ha^ 
ber  f^ado  á  sd  p^ilabra ,  dar  las  riendas  al  furorr  saciaado  sa  ven- 
ganza en  la  inocente  prenda :  pero  se  cuenta  el  caso  de  otro  modo^  Te- 
«b  AMerri^baweñ en  prisión  al  jóvenPelayOv'y'preodadede.sii  gen- 
til .afMliMñi,  le  sóiicUó^erpemeBle,  oflreeiéiidole  reffalos:  despreetó 
en  locura*  el  ]6ven ;  emcfiatéle  Abderrabamén ;  boirl^  ^nei  sos*  áme>- 
aetaSt  7  enejado  el  rey « tiaasd6  le  Ueieran  pedamos,  >y  te  arrojaran 
el  rio,Criilkdali|QÍvir.  Les  cristianos  qne  habió  en  Córdob»*  reoogierehí  . 
ans  tristes  reiiqnias«  y  las  gnatdaban  con  aprecio  i  hasth  qíié'eijoMs'- 
pó  don  VélaÉbo  las^  lkV¿  i  Leen.  >^  '» 

Eli  el  aM968,  y  segado  del  retnade dedmi  Ritmire IHvtos  i)oK 
■saniloa«  nb  safisTecboade.ias  correrias  i|ne  habían  hecho  e<i  tiempo 
de  don  Sanche  I  por  -las  éostas  de  Galicia ,  vinieron  tnasprevenSdos 
cenr «naaiifiQada'de  cien  «aves >' goborneda  por  sn  réffftlo  Gvnderedo» 
i  bioieroo  nn  jiosemba#od  |M»r  las  playas  oercanlis  é  Composiela.  '* 

Eran-  los  hclréiandós  nmrn  i|aoioii  septentrional  de  la  Seándinw^^ 
Dínamareav  y  eostas  del.niar  Báltioo', -qne  be  manildviémn  mnobo 
tiempo  de  feirpiraterta,^yíde  o«inifdo  en  ovando. se.  eébabail  sobremos 
pneblofl  y  cdstaa  de  aacnoe  fnárza  de  la.Átemania  ^  Flandes « Inf^ter^ 
as  y  Francia^  Ya.  en^  el  siglo  anterior^  aio  de  844*  bebían  Itegfdo  i 
las  costos  deifspaSev  y  bábian  sida  feqbasados'  dé  laCalüsia  por  Ws 
«(yisliafios^  y  de.ULaastaeiapdrlesik>ordaVy'.eseareMaitediOrieab8tos 
psráges\  habita' olvidaildel  desepfde no\mr  j.Uastei eatos: tiempos %ai> 
bunkosoa»  enii(|iie  bsllaroaif  la  oession  en<  las  deiaveábnciaside.  don 
SaoiAekIi;.peto  aMfne  el  .obispo  de  Iría  SísnandOf  bahía  foHalécido 
son  su  permiao  el  títio  donde  se  hallaba  el  enéripo.  de  Saetía^»  ^n»- 
fiades  tos  pilriaae  cola  debÜMlad  de*aifneli  y  en  el^námero  de  geniéé 
ifue'ellosilrsian,  seiSraojaron  en  mataos.de  la'  Téntttra;  y.  ent^aaon  á 
bandadas ,  como  soUdo ,  en.  estas  tiertes. 

.El  obispa. Sifiñando  antevio  el  peligro,  y  eon^oiendo  cfoe  sn  ¿mt- 
mo  sftdirigia^ya  á  espítlar  las  alhajas  déla. iglesia  del  8anto*ap6s4o|, 
adfirtíó  la  necesidad  de  resistir  á  la  fuerza  de  tan  violento  Ímpetu. 
Recogió  algfina  gente  de  armas ,  salió  al  opósiLO"  de  los  bandidos  i  un 
lugar  llamado  Fornelos ,  i  donde  ya  llegaban;  acometiólos  con  valor, 
y  llevado  de  su  ardimiento,  se  metió  por  medio  délas  enemigas  ha*- 
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oes,  en' coya  refriega  peHKéla  vktav  AmMlrékUidtli'lQfft  ftti^;'if  «Oi 
capitao  qoe  los  goiase ,  huyeron.  Eos  Normandos  desenibarazaéM  dé 
eato  obstácolo ,  corrieron  el  pilláge  por  toda  la  tierra ,  sifqoeando  les 
4agaree9  y  haciendo  machas  presas  de  alhajas,  hombres «  mngeresy 
nifios,  hasta  hacer  alto  eii  las  sierras  del  Gebreto  en  las^cercaniasdél 
Bierao. 

Doró  esta  fatalíflad  cerca  de  nn  affo,  y  al  signiente ,  ó  cabsadeüs 
.de  sos  violencias  y  rapifias»  ó  porqne  la  misera  y  despojada  tierra  ya 
nOk  les  ofrecía  pábulo  de^svs  robos,  determinaron  abandonarisy  y 
voUerae.  como  aves  de  paso  ¿  sos  anltgnos  nidos  septentrionales.  Bu- 
tfe  lanto.  no  había  estado  ocioso  el  conde  don  Gómalo  Saocbea,  hom- 
bre prioí^ipal  de  Galicia,  en  meditar  los  posibles  medios  de  vengar 
el  atrevimiento  de  aquellos  foragrdos  salteadores ,  y  hecho  sabedor 
■de. SQ.pi(i1ida,  salió  coli  ios  escuadrones  cpie  habia  ordenado  á  sor-* 
prenderlos  en  las  estrecheces,  confiando  en  el  Todopoderoso,  que 
babift  invocado^  y  en  la  intercesión  del  apóstol  Santiago >  cayas  UeV'- 
TAs  babiaó 'deMraido.  Sobrecogiólos  no  lejos  do  la  playa;  presentólos 
el  caaibate ;  y  fné  tan  grande  la  mortandad  y  estrago  qoe  hizo  en 
aqneltós  bandidos ,  qne  pocos  se  escaparon  vivos  éel  filo  de  su  espa* 
^<i;  y  siguiéndoles  el  alcance  hacia  el  puerto  donde  tenian  sne  naves, 
les  cortó  la  salida,  incendió  sus  bajeles,  mató.á  su  régulo  Oundere^ 
do,  destruyólos  enteramente,  y  logró  con  todos  sos  despojes  nna 
completa  victoria ;  manifestando  en  esto  el  Dios  d»  las  veoganaas ,  qi^ 
Id ea  también  de  clemencia ,  pava  los  qoe  de  veras  le  inviocail  ( 1 ).  • 
'  En-'esté  estado  se  hallaba  el  reino  de  León  Énientras  so  rey  era 
nilio ,  y  no  teiiiia  la  edad  aoficiente  para  poder  por  si  alentar  y  vivtfi^ 
.car  á  sus 'Vasallos.  El  reino  de  Navarra  quedó  priVadode  un  gran 'rey 
muriendo  don  Garcia.  Castilla  perdió  su  gran  conde  Fernán  Goncaloa 
alio  do  Cristo  990 :  seia  años  después  murió  también  Albaean  rey  de 
4jórdoba,  qne  habia  conservado  las  paces  dorante  su  vida,  con  el*  rei- 
no da.  León»  Entre  tanto  habia  llegado  ya  don  Ramiro  á  la  sacón  4id 
poderse  casar  y  goberqar  porsf  y  sin  tutores  el  reino;  y  celebró  ma- 
trimonio con  una  principal  señora  llamada  doña  Urraca.  Seguía  en 
paa  cpn  Hisccm,  sucesor  do  Alhacan  en  Córdoba:  pero  este  rey  era 


(1)  Segan  lo  qae  se  deduce  del  P.  Florez  en  los  tomos  XVIIl  y  XIX  de  la  BspaSa 
Sagrada,  la  acción  de  San  Aosendo  de  haber  peleado  contra  los  normandos  se  debe 
referir  á  esta  batalla ;  paes  solo  en  este  tiempo  so  hallaba  comisionado  del  obispado 
delria,  por  maeru  del  obispa  Siseando,  en  el  aBo  aaiooedente* 
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Umbicn  nifio »  j.  esilaba  gobernado  por  su  nt^j  y  general  Mahoiniil 
Abenamir»  que  'dcfpaes  se.  llamó  Almanzor,  .bombre  de  .eapíriiv 
guerrero,  qoe  no  lardó  en  inquietar  los  dominio  cristianos..  . 

Halleba  Almaoxor  fuertes  estímulos  en  el  conde  don  Vela «  que 
todavía  permanecía  en  Córdoba,  esperando  ocasión  de  vengarse  de 
ios  condes  de  CaslHIa ;  j  asi  hizo  su  primera  tentativa ,  prestándole 
un  numeroso  ejéceíAo»  j  enviándole  á  sus  órdenes  y  del  capitán  Oír* 
duan,  con  el  eoal  se  presentó  á  Us  fronteras  de  Castilla*  El  oondo. 
Garci  Fernandez»  bjJQ  y  sucesor  de  Fernán  Gpi^aalea  «.sola  bailó  ao«« 
^rro  en  el  b^o  dedon  Garqi^  d[e  Navarra,  llamado  SMobo  U  Abar-* 
ca^  qoe  regia  el  Irono  beredsdo'  de  su  padre,  y  jwtas  las  ifopas4ft 
ambos  caudillos  I  satieroa  á  resistir  al  ejército  mabomotaao^  que  se 
bailaba  talando  las  cercanias  de  la  villa  de  Gormas^  Djbóse  tan  san-- 
grienia  batalla,  que  viéndose  Orduan  precisado  á^salvajt  la  iVida  eon^ 
la  fuga,  y  burladas  las  esperanzas  del  conde  Aquk,  Yela^qi^ediieon  la 
victoria  j  los  despojos  por  el  conde  defi^^tilla  y. el  rey  de  Navarra, 
aao  de  Cristo  OT9,     . 

Inrilajdo  el  ánimo  de  Almanzor  con  tan  vergOAzosa  ^^tiradl^,  en- 
vió á  pedir  tropas  á  Afric^^  y  luego  que  las  luvo  á  •  pu^to ,  iooorpii^ 
rándoU^  con  las  de  EsRa&a,  tí^o  cqo  lanoprnierosoi^j/^to  i;peleftr 
él  mismo  en  persona  contra  los  castellanos :  puso  sitio  á  la  villa  de 
Gormaz ,  y  no  podiendo  el  conde  resistir  la  violencia  de  tanto  en- 
jambre de  infieles ,  le  fué  preciso  ceder ,  y  dejar  que  la  tomase,  sal- 
vándose con  el  resto  de  sos  gentes  *,  pero  el  furor  de  Aimanzor  pasó 
á  cucbillo  toda  la  guarnición ,  y  satisfecbo  con  este  estrago,  se  vol-  - 
vio  ufano  á  Córdoba.  * 

Cuatro  años  se  pasaron  en  estos  vaivenes  de  la  fortuna  en  Casti- 
lla, y  aunque  el  reino  do  Lepn  estaba. libre  de. las  molestias  de  los 
enemigos  estraños,  no  le  faha^on  otros  contratiempos  mas  fatales  á 
don  Ramiro  III.  Trataba  este  con  gravedad  y  aspereza  á  los  princi- 
pales de  su  reino;  no  le  bailaban  firme  en  las  palabras,  y  por  sus  es- 
presiones  ,  y  por  no  dar  fácil  oido  á  los  prudentes  advertimientos  de 
los  qoe  le  profesaban  mas  inclinación,  no  hicieron  el  mejor  juicio  de 
sos  alcances.  Esta  esquivez  y  severidad  produjo  en  los  ánimos  de  to- 
dos un  particular  descontento ,  que  llegó  á  pasar  á  odio  y  poca  esti- 
mación de  su  persona.  Los  que  se  mostraron  mas  resentidos  fueron 
los  condes  de  Galicia  que  siempre  conservaban  cierta  oposición  á  los 
rcjfes  de  León ,  por  tener  puestas  las  miras  en  don  Bermttdo ,  hijo  de 

Digitized  by  VjOOQIC 


296 

don  Ordoño  líl,  llevado  desde 'tíariiá  edud'eatrelbs  stije^,  y  educa- 
éo  pftfa  reinar.  Corrieron  el  relb  de  la  cotijarabioii,  y  jdeclarándose 
abierlamenle ,  le  alzaron  por  rej  en(i^  etíos,  celebrando- la  cerento^ 
nieji  para  que  fuese  mas  augosta,  en  el  lempto  del  apóstol  Santiago 
el  día  15  de  octubre  del  año  962. 

Uegó  níiuf  presto  á  d6n  Ramiro  III  la  noíicia  de  este  desorden  j 
aclamación  dé  su  primo ;  y  juntando  con  ta  míajor  brevedad  stí  gente 
de  armas,  ^e  encaminó  á  Gaiicia  á  castigar  él  atentado.  Los  galle- 
gos, qué' ya  hablan  premeditado  qne  sa  réistohiclion  babia  de  ser  sos* 
tenida  con  la  fnerüa,  le  salieron  al  encuentro  con  la  gente  que  tenían 
prefenidá  é  la  raja  de  Galicia  por  la  parte  del  Btfci*»:  atistitonse 
ambos  ejércitos  en  Pórtela  de  Arenas;  Irabtfrenta  bataUá,  resíatii&se 
TÍgoroaatnrentc  poV  una  y  otra  parte»  y  antíqnre  de  aml«s  quedaron 
mochos  faerictos  y  nluertos  j  iio  se  decidió  la  tlctoiía;  y  ceaando  el 
eáapeflo-^  ratiróse  cada  utio  cOn  los  suyos. 

A 'poco  liempo>de  haber  llegado  á  León  don  Ramiro  III,  le  dio 
una  enfermedad,  que  le  causó  la  muerte  á  los  20' años  de  su  edad 
y  15  de  su  reinado  (1).  Foé^sepultado  en  sañAfignel  de  Déstriana 
eralOSO,  irAode  Crbto  982.  Su  madre  dofia Teresa  vivió  milchoÉ 
afioi  deipties  retirada  ennh  moaasterla,  cénto  vécenlas  lid^lan^e. 


(1)    Morales  puso  la.  fecha  del  levanlamienld  de  Bermudo  en  el  año  980,7  la 
emn^téttcia  de  .dbn  KaiBíro  III  la  llace  durtfr  dos  afios;  y  dUaia  tres  mai  su  moerte^ 
pero  Sampiro,  que  a«aba  ^qjai  su  historia ^  pone  la  batalla  j  la  muerte  en  ^1  mismo 
Vde*CrífttóSH2.  •  • 
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DON  flEHMtlDO  II        í  ^  ^  í' 

décimo  séptimo  rey  de  León  ;/ 
empezó  su  reinado  en  el  ano  982  de  Cristo:  y  fnurió  en  el  ^. 

aevto  dM'Ridiié^^UI  i  faé  raetT 

biifo  por'i!éy  «a  t«M  ioé  Ber^ 

mudo.  II,  en.  mX  mamó  >9¡la'  4b 

GrUto  982 :/  y  si  biof  Mgnóí  con 

fetieidadlo  <^e:4ifitO'lkiiijpO(  ka»- 

Un'k^oiDpleU'¿'4ito.  oo  rSe'idote 

^  de¿griciáS'ipor'«ipkQÍo  !de  iatt 

fines  Jal  Taimdo  aotorior ,  titti^. 

dbcor^a  to»  ámmosde  boí8i<iiaii^ 

06  uQQS'  por'doD  Beripvdo  «imte>- 

miro  /  j<  apuradas  eáif  >  hé  f aiBCzas 

h  ocaMéQDias  venra^losa  para  eái- 

6  su  áoiblcioso  espiriUt  gwevreiKi|. 

igoió  de  ampararse  d^  sos  tietoa»; 

pero  consideró  al  misno  tiempo  sei'lo  forzosa  nÍMelia  iñdoilrbv 
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diiar  los  medios  j  calcular  los  efectos.  Era  preciso  abrirse  camioo, 
y  esto  había  de  ser  demoliendo  las  priatipales  fortalezas  de  la  raja 
de  León,  Castilla  y  GalÍM;  era  necesaria  inquietar  á  la  Navarra  j  á 
la  Cataluña,  j  en  finí,  revolverlo  todo^  Para  poner  en  ejecución  so 
pensamiento ,  vino  en  el  año  984  de  Cristo  con  un  buen  reforzado 
ejército  hasta  Simancas.  Sitióla,  y  sos  habitadores ,  aunque  no  tuvie- 
ron socorro  de  la  p{irte  del  rey ,  resistieron  con  el  mi^yor  valor ,  has- 
la  rendir  su  cuello  al  feroz  cuchillo  de  Almanzor,  que  dejó  escapar 
muy  pocos  de  la  crueldad  de  su  acero;  derribó  sus  murallas,  y  se 
llevó  á  Córdoba  algunos  prisioneros ,  que  le  merecieron  alguna  com- 
pasión,  entre  los  cuMos  se  cuentan  Dominico  Yañez  Sarracino,  y 
otros  compañeros  qué  después  padecieron  martirio  ^n  Córdoba. 

Sucesivamente ,,  y  en  varios  años  fué  tomando  y  demoliendo  va- 
rias fortalezas  al  castellano,  que  fueron  Atienza,  Sepúlveda  ,  Osma, 
Alcoba,  San  EsteBan  de  Gormaz  y  Corujla  del  Conde,  mientras  los 
moros  de  Zaragoza  divertían  con  sus  hostilidades  al  rey  de  Navarra, 
y  los  de  Tortosa  se  entraban  por  los  dominios  del  conde  de  Barcelo- 
<  na  don  Bonrel ,  cuya  ciudad  tomaron ,  y  perdieron  después ,  huyendo 
de  los  esfuerzos  del  mismo  conde ,  que  la  recuperó  con  los  auxilios 
que  le  envió  el  rey  de  Fninoía  9ol|^itlf>*  ^^  ^1  reino  de  León  saqueó 
y  destruyó  á  Zamora ,  un^  de  las  mas.  fuertes  é  importantes  plazas, 
sin  qi^ ^1^  i^j^  d^n  Bermado.|I  .pudiese,  resistir  tantas  invasiones,  6 
porque  se  hallaba  exhausto  de  fuerzas,  y  no  podía  juntar  tropas  pro- 
pias? 6á'|)Mif8<^ii<ilQ«teci90a,  ^ór  esiar  estos  desunidos  coín  el 
ceifM  4tX«m«l^. porque  d|ei)lirp:de  «us  dominios  le  daban  que  hacer 
«krcmldistutbiaia  ittteríoréi,^^  ¿que  era  menester  acudir  con  su  cuida- 
dooEb^Usfpá^eílria  áou  Velayo  disipaba  las  rentas  eclesiásticas,  j 
eoáae^assiiroiíadcewffiit^de  dieron  lugar  á  que  el  róy  1^  removiese  de 
swisílb',  gnaal^itítiiyéaeté  Pedro  .MavtinejBtde  Hoiisoncio.  Gonzalo 
MaleiUexvífapaibffejpnDCftpal  de  Galicia «  era  ral»elde.,  y  se  había  r^- 
•aiMido.át enviar  al  re|iuaite'4e8olav6s^iyesi,..qQeÍBe  'acogieron  k  su 
^anmbca^  y  íué  oécésArío  4ue  *eX.  tej  pasase  annadé  á  .'castigarle ,  en 
^cdyor  Unét  ipr eddiólá  0tt|  hijo-dea  Reieoido.  Esle  'la  JÁrló  despuea, 
iiHinqnfeáclhiabii(dlé}ado]enrtelrenes'iW' logar  suyd^  Asmado  Puerto 
-Marín  f.piiei^res  iba  i-trafiar  coa  sn^padvelaxovae^pdndiebte  recom- 
4iensa!AO;eiimp|íen4o30:]^tabra,'.m  voWienáo ¿:ls priaton.  Gaslitta 
Mta^;attQ  dtovi^da-diela  asniátad  db  los  leodeses,  <:ontentán^te  .el 

•oondc.CiaroiFcrifande»  coa  mauletter  la  uniott-eon  ^  rey  deJ!favarra 

'<,.  ....    I 
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don  Sancho  Ábarbá ,  oeopirdo  en  resUtirlIori  motoi  de  áirtfomlEii 
tal  estado  ooo  ditcülud  podian  acudir  á  k^déTansade  la  csvistiaadii 
estos  principes  j  ni  eofaciliar  los  ánimos  parar  otiir  las  armasxontrá 
el  eoemigo  ceídaan :  ocasión  fiara  aprovecharse  eslede  ao debiiidad, 

'  Pero  don  Beriniido  II ,  en  medio  de  sos,cní4adds.y  oto  le)dejaba:dh 
merecer  la  atención  el  daño  qae.seniia  y  el  peligro  íjué  kaámenaiabá; 
7  ja  que  oo  se  hallaba  con  fuerzas  dentro  de  casas' prócera  el  auxilio 
del  rey  deí Navarra  don  Sancho,  fformando  paictos  de  «lianza  j/de-* 
feosa,  ipnalmienle  que  de  famtitá  ;*  casando  con  una  hija  de ;  este  rej« 
llamada  dofia  filvira(l).  Por  entonces-  no  lo  pudo  prestar»  armae/j 
feote,  á  cauaa  de -tener  que  resistir  á  los  moro»  de  Zaragoza;- paro 
medió  para  que  sé  las  enviasen  los  Gascune»  j  Proe'nzalesí  vaiaiaUoa 
del  conde 'de  Gasoufia,  esposo  do  doña  Urraca  ^  heraaana'del'iréy  de 
Navarra  (2).  •  •  "..  •  ^.V/: 

Ya. hacía  doce  añosiqne  Al manzor  maltrataba  ios  domiaspa  ct istia ^ 
nos  de  Navarra ,  Ga$eillQ  y  León  bien  á  so  placer  por  «stasxaüsaé:  y 
rotas  asi  ias  vallas,  no  le  era  difícil  repotarfKyr.mas  qportunó  este 
tiempo,  para  llegar  con  satisfaíccioa  a  la  misma  corle  do  los  teone^ 
sesv  y  viqiendo'  en  el  ailo  99S  de  Cristo. con  un  nomérosb  ejército  dé 
mahometanos  entró  pov  elreino  de  León  talando  ^s.  caippos  y  míiab 
Ihs  agaa  arriba  del  rio  Erla.  .Pero  esla  vez  encontró'. inas  apercibido 
,  k  don  Bérmudo  U «  á  quien  .ya  ié  habían  llegado  bs  tropas^  íráneosaa 
qmo  le  había  proporeidnádo  él  navarro:  y  jóolas ¡aqoeUil  hopatea 
con  las  que  recogió  de  su  reilio  hizo  frente  al  yaleffoao  Almanbotf 
acometiendo  con^  ímpetu  á: este  caudillo  de  loa  infielfea»  jiiralfaodp 
tan  sangrienta  batalla V  «(üe  se  .vieron  obligadas  á  huíií.M  tnopaa 
mahometanas;*'.'    ..  •':•.♦  .»  •v:"iJ 

AvergoOaado-  Alman^or  de  la  Cuga,  éatavo  á  loa  suyo»  .reprení^ 
Pendolea  ásperamente  su  cobardia ;  y  loa  alentó  de  ial  manera,  qolb 
volvieron  ^ieatrds ,.  cargando  aohro  loo  leoneiíes  *  yf .  loar  obligMeOn.i 
h  retirada;  picániMee  la* retaguardia ,  hasta  hacer -^ne  so  eoberráseá 

(1)  Cotista ,  q«e  antes  babf a  sid»  easadó  eon  éoia  Ve^ázirtita ;  qóto  "éViattiM-'creen 
íoé  bija  de  aquella  dooa  Urraca  f  qu^  quitaron  Jos  )>i^g«ilese.8  é  9td(\Q0  eli  ifa(f 
cuando  huía.  El  obispo  don  Pelayo,  que  contínúra  la  bístoria  'desdé  donde  Itf  dejó 
Sampiru ,  pooe  dos  Velazquitas»  una ,  miigAr  legkima  de  doa  Be^gmdo  ,'t  iotra  Uef- 

Ítlma.  De  aquella,  dice,  que  la  repudió,  y  de  esta  hace  venir  la  dilatada  deseen- 
(acia  de  cierto»  Ordones  y  Maez ,  por  el  matrimonio  de  una>  i ija,  llamada  Griüioa 
coaOrdoDo,  apellidado  el  Ciego;  pero  en  su  parracioo  hay  apariencia  de  contradice 
aíéa ,  y  de  que  son  una  misma  las  dbs  Yelazquitas. 

iV    Moret,Átm9Ué»NaiúmrailiéiXj€af4^ 
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eiiilaiMiiiá  cfaidiul  de  ^éil.  Tol?i6s«  Almanfor  á  Córdoba ,  no  moy 
fciái«filÍ8feoiio.;.p0ro.déjaAdo  fltneiMtaddft  ^  loa  leoneses  con  que  no 
hablada  sosegar  hasta  igualar  la  ciudad  con  el  anetof 

.  Attédrealedos  les  habitadores  de  Leeo  jaotameole  cott-  los  de 
áístotgn  opn  elsDStó  qoe  acababan  de  padecer,  j  preriendo^ne  Al- 
0MBSor  podís  bciloieote  descargar  el  golpe  de  sa  amenaza  por  la  an* 
períoridad.de/faerxa&  con  qee  se  hallaba,  j  el  implacable  odio  qoe 
lea:habb]arado,  se  rieron  en  la  triste  siioacion  de  abandonar  mu- 
chos  sns  casas  «retirarse  con  sos  familias  á  lo  interior  de  Astnrias ,  j 
MevaoM  consigo  las  apreciables  reliquias  de  lo  qoe  mas  amaban  i  los 
eneiipos^e  rarios  santos,  j  de  sus  reyes,  reiiias  é  infantes  de  la  real 
faéiíHa  ^  los  cnides  fneron  colocados  en  Oriedo  en  la  capilla  de  Alfon* 
ao  el  Casio» EoAre  las  n^qnias  qve  trasladaron,  fueton  las  de  san 
Pelayo  k  un  monasterio  que  se  dio  su  titulo ,  en  donde  por  este  tiem- 
po fné-sopeaiora  la  reina*  dofia  Teresa ,  rinda  de  don  Ramiro  II. 
'  :  Kato  mismo  dio  mas- aliento  á  Almancor ,  y  aprorechándose  de  en 
aüiccion  y  eepaoto.,  Tipo  en  el  aflo  siguiente  096  de  Cristo  con  un 
f  meso  ejército  hasta  las  mnréllas  de  la  ciudad  de  León ,  y  la  puso  si* 
lie.. 'Estaba  la  •ciudad  desamparada  de  su  rey «  y  de  la  mayor  parte 
de  lai  gente  principal ,  y  solo  defendida  por  el  consejo  y  ralov  del 
conde  don  GnillenGonaalex,  hombre  principal  de  Galicia,  á  quien 
ei  rey  había  >fiado  esta  empresa.  Lá  defensa  fué  muy  Tslerosa,  poee 
aunque  Almansor ,  aplicadas  las  miqninas  á  los  moros ,  habiá  abier- 
ta heeche  y  tentado  tarias  veces  el  asalto,  no  logró  la  rictoria  basta 
qne  perdieron  laa  vidas  los  leoneses ,  y  con  ellos  el  conde ,  que  en  la 
mi^a  brecha  los^  alentaba ,  ya  qoe  no  podía  maoe¡ar  el  acero,  por 
hallarse  enfermo.  Destruyó  Almanzor  los  moros ,  las  torres,  las  igle* 
siaa'j  monasterio»  de  la  ciudad :  pasó  desde  aUi  adelante,  rindió  á 
áialojrg'a ,  y  no  hfobiera  detenido  el  ímpetu  de  au  carrera ,  si  no  hubie- 
ra hallado  bien  defen£dos  los  castillos  de  Gkirdon ,  Luna ,  Alba  y  Ar-* 
holio^  donde  se  hman  fuertes  el  rey  y  sus  triopas,  y  volviéndose 
á  Córdoba,  arruinó  al  pasar  i  Coyanca  y  al  monasterio  de  Sahagon. 
,  Abnaffior'  siempre  respiraba  crueldad ,  ruinas ,  muertes ;  y  asi  ba- 
brcndb  entrado  i  sangre  y  fuego  en  los  años  anteriores  en  Castilla  j 
Leen ,  solo  le  restaba  acometer  las  plazas  de  Portugal  j  los  dominios 
de  la  Galicia.  En  el  año  siguiente  de  997  entró  con  un  grueso  ejérci-* 
to ,  desalojando  á  los  cristianos  de  Goímbra ,  Yiseo,  Lamego  y  Braga, 
dejándolas  guarnecidas  con  su  gente.  Tomó  y  destruyó  á  Tuy  des- 
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p«^  de  inM:ittlerotflr  NtiitoDGia  V  7 1)«¿6  «I  fio  «  It^bte  de  Compór- 
tela coD  e)  ániíiio  de- saciar  ss  std  coo  la  sangre  de  los  crislianos ,  j 
coa  el  oro  y  preciosas  aUiajas  del  lemplo  del  santo  apóstol  Sanliaffo. 
Hizo  algan  estrago »  j  queriendo  saquearlo  y  destrairlo,  espantado 
por  la  perosiaion  de  IKos,  del  miedo  ^«e  lé  mfañdió  >el  venerable 
sagrario,  voWió  atrás:  sigoiéndoseá  esto  ona  eoferaiedad'de yieatre 
en.todoatoaagarenosi  que  apenas  qoedó  niognno  qoe  volviese  vivo  á 
íq  tierra,  contentándose  Almanzor,  segon  dicen,  con  llepnrae á  C6r» 
doba  las  campanas  y  puertas  de  la  iglesia.^ 

Desesperado  este  mahometano  por  esta  desgracia,  yon  bien  sá- 
tisTecbo  sn  ansioso  é  iracundo  corazón  contra  los  cristianos  ^  quiso 
echar  el.  resto  en  una  espedicíon  compuesta  de^nuinerosas  tropas  re- 
cogidas de  África  y  de  España ,  y  vino  en  el  afto  siguiente  con  ánimo 
de  acabar  con  Castilla.  Supo  estas  prevenciones  el  conde  Garei  Fer** 
nandez:  no  dejaron  de  temerlas  el  rey  dé  Leondon.Bermodo  II,  y  el 
de  Navarra  éúñ  García  llamado  el  TemMeto,  hijo  y  sucesor  do  don 
Sancho  Ahorca,  que  babiá  muerto  en  el  afio  de  994  rfe  Cristo.  Gono« 
cieron  estos  principes  cuan  caro  les  babia  costado  el  no  estar  unidos^ 
y  no  jnntar  sas  Iberzas  contra. el  enemigo  coman :  y  esivechándose  eü 
esta  ocasión  con  los  lazos  de  la  amistad  para  tocec  fnanlo  al  común 
peBgro ,  dispnsieron iodas las  gentes áé armas  qoepodievon',  y  fijaa« 
do  el  punto  de  rennioo  en  im  sitio  entre  Osmaii  y  Sovia^  aatteron*  á 
impedir  el  paso  al  sañudo  mahometano. 

Presentóse  Almanzor  con  un  ejército  de  cien  mil  infantes  y  sesen. 
tamil  caballos:  traia  valerosos  capitanes  moros  y  cristianos ,  entre 
ellos  los  hijos  del  conde  don  Vela ,  que  juzgaban  esta  la  ocasión  mas 
oportuna  para  destruir  al  castellano ,  recobrar  sos  tierras ,  y  vengar 
los  agravios  de  su  padre*  No  se  amedrentaron  los  principes  cristianos 
de  tan  numeroso  ejército ;  antes  bien  entraron  en  la  batalla  con  tanto 
ardimiento ,  que  no  acordándose  del  sustento ,  ni  del  descanso ,  estu- 
vieron peleando  y  matando  todo  el  dia,j  hubieran  proseguido  la 
mortandad,  si  las  tinieblas  de  la  noche  no  les  hubieran  impedido  el 
combate.  Dando  pues  esta  corta  pausa  á  la  acción ,  esperaron  con  im- 
paciencia la  siguiente  aurora ,  y  cuando  mas  apercibidos  buscaban  al 
enemigo  en  su  campo ,  vieron  con  asombro  desamparadas  las  tien- 
das, cubierto  de  cadáveres  el  suelo,  y  desaparecido  el  enemigo.» Mu- 
rieron en  esta  batalla  llamada  de  Catalañasor  (que  se  interpreta  la 
batalla  de  los  aliados)  setenta  mil  infantes,  y  cuarenta  mil  caballos, 
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eáya  deigráck^  sinlió  (ftDtó  Almllnxort  qoftwi  psdieidofitatf  etftHl 
£uga  del  lugar  db  TaldeeorreJa:«  niiiri4  atU  deaebperado  y  triste  ^  j 
fné  llevado' átsepoliarae  entre!  los  sajas  á  MsdiaaceU,  año  de  Cñs^ 

toaas* 

.  Faligadé.>el  rey  den  Bérittqde  ir  de  tahtos  maleé  cohib  aqoejabaH 
SQ  reino ,'y  dé  laDoíermedad  de  la  gata  que  le  afligia »  por io  cual  faé 
apellidado  el  .(roA>«o,  murióc  ea  al  Vieno  e»  un  lugar  liantado  Villa^ 
Imeaat  donde  fué  sepuiiado  ^  era  JK)37,  afio  de  Oíslo  999.  Reinó  17 
años ,  7  dejó  de  la  reina  doña  Elvira '  á  don  Alfonso  de  edad  de*  ciacd 
años.»  i  dafta  Teresa,  j  i  doña  Sancha. 

£1  monga  de  Silob  (eontemporánao  del  obispo  don  Mayo)  liábfan- 
do  ¡dO' este  rey  dieo,  que  fué  bastante  prudente r  que  mandó  obser- 
far  las  leyes  .establecidas  por  el  rey  Wamba,  y  que  se  obedeiáesea 
los  cánones:  qne  fué  «maule  de  la  piedad  y  la  justkia,  procurands 
feprobsr  lo  maU»  y  elegir  lo  bueno. 

Consta  asi  mismo  poi'  vatios  doeumanto^,  que  hizaricas  donacio- 
nes á  la  iglesia  die  SánliÉga^^iieuyo  obispo  Pedro  estimaba  nsocbo  por 
su  piedad  y  celo  éatólico^y  qde  dotó  y  acrecentó  los  monasterios  de 
Sames»  Gelanava,  Garraeedo » Carbonario ,  Pombeira,  atcv«  de  toda 
lo  cual  Se  deduce  yicuaé  equivocadismente  él  obispo  doa  Pelayo  le  Ih** 
ma  tirano:,  iAdisoreto:^  malvado,  etc.  y  le'  atribuye  fábuias  y.  hechos 
fabricados  en.aii  tapi^icha,^ó/tonMdoa  de  cuentos  Tttlgares; 


'  \ 
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€tííró  áninar  ÍBwel  año  999M  6rislo :  y  muría  ^niel  ¿0  1027. 

'  ,lflf  edad  de  oincD  aftos  bié  ¡utado^innr  rejdofei  Alfonso  V» 
ibij^'de  >do9  feriMida  II  y  de  doña  Elvira  w  sa  segunda 
i«6|po8a»bajiOÍa4iileUde  ealay  ,det>((obienio  y  educaoioa 
iá  del  Gond&-lkleDehdo  Gonkalczy  hombre  priáeipal  de  Ga««> 
a  y <le)doqa  Hmñsk  |Iayoir.aa  iDoger , íqhe  eraü-sa»  ay^,  ef 
lio  d©€rislo.  999^      .  .  1 

AbdelmeUcti,>hijo' dé  Almanzovi  vieeda  «n ^e;  niño;  j 

•    aa4lándosé  b^ido  del  dolor  de  la  recíeiU  muerte  do'  sn  padre 

Almanzor,  }ña^qi)ie<aaocainas  aegtiraijpodia'itoaer  aa  veogattiav  J 

asi: vino  coamücba  gente  affjbad«¡  co«tra  Looo.;  pero  dándose  moy 

prontas  i  dispoaiqones.  para  te  defooaawjsa^  nüierM  lc».koiieae8  coa 
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los  castellanos ,  j  tomando  á  sa  cargo  esta  empresa  el  conde  don 
García  de  Castilla,  le  salió  al  encaeolro,  le  derrotó  j  le  obligó  á 
huir. 

Ya  se  percibían  los  admirables  efectos  de  la  nnion  de  leoneses  j 
castellanos ,  j  jugando  que  todavía  podian  ser  mas  seguros,  si  olvi*^ 
dadas  las  antiguas  enemistades»  se  biciese  la  reconciliación  con  los 
hijos  del  conde  don  Vela ,  j  ptros  sefiores  descontentos  que  se  halla<* 
ban  en  Córdoba »  atizando  las  funestas  llamas  de  la  ira,  la  solicitaron, 
y  concluyeron  con  ellos ^  y  se  reslitujeron  todos  á  sus  tierras,  rein- 
tegrados en  sus  haciendas  y  dignidades. 

Muerto  Abdelmelich  en  el  año  do  1003  de  Cristo,  sucedió  en  la 
privanza  con  el  rey  de  Córdoba  Iscem ,  su  hermano  Abderrabamen, 
el  cual  no  menos  vengativo  de  la  muerte  de  Almanzor,  vino  contra 
Castilla  con  poderosa  gente  de  armas;  pero  el  conde  don  Garcia» 
auxiliado  de  las  tropas  de  León  y  Navarra,  resistió  y  peleó  con 
tanto  esfuerzo,  que  entrándose  demasiado  en  el  pelotón  de  los  ene- 
migos, fué  herido  con  dos  botes  de  lanza;  cogiéronle  prisioneroi 
murió  á  los  dos  dias ,  j  se  le  llevaron  muerto  en  señal  de  triunfo  á 
Córdoba,  donde  los  cristianos  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  los  tres 
Santos  Mártires;  y  rescatado  después  por  su  hijo  y  sucesor  don 
Sancho ,  le  colocó  en  el  monasterio  de  san  Pedro  de  Cárdena.  Pene- 
Irado  de  sentimiento  el  mismo  conde ,  y  deseoso  de  vengar  la  muerte 
de  su  padre,  en  el  año  signiei^e*  fc(  «rm^  :valerosamente ,  y  con  las 
mismas  tropas  auxiliares  hizo  una  grande  entrada  en  la  tierra  de  los 
moros,  llevándolo  todo  á  Sangre  y  fuego  por  el  reino  de  Toledo 
bastí  Molíáa;  y  dcAtruida  la  Torro  Acenea,  se  volvió  á  Cajitilla  con 
ricas  presas  en  el  de  1009. 

Si  bien  el  conde  ide  Castilla  babia  iMstrado  hasta  aquí  el  valor  be* 
redado  de  sus  predecesores,  no  anduvo  tan  cuerdo  én  no  aprove- 
charse de  las  ocasiones  ique  se  le  ^ofrecieron  cu  adelante  en  perse- 
guir á  los  infieles  divididos  en  bandos  los  mas  principales ,  por  ocu- 
par, el  trooo' de. Córdoba,  codidánéolo^por  una  parte Mahómad ,  Al- 
mohadi ,  que  mató  á  Abderrahamen ,  y  encerró  al  rey  Iscem  en  una 
torre,  y  por«traIseni  Arax,  y  'Suleiman'ó  Ziilema;  antes  bien  ^ 
conde  ajudó  á  este  con  sos  tropas ,  sin.  conocer  que- hubiera  lido  me- 
jor aniquilar  al^veibigó^  que  fomentarle  en  propio  daño. 

No  menos  desijcoerdo  cometieniin  Iob*  condes  de  Barcelona  y  Ur- 
fol  don  Haakon  y  4»  Eimengaado ,  ó  Arme^gol ,  que  favorecían  el 
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pfftiii»  de  AJoMkadí ,  yiaeroo  tan  felices  ones  yoliéft-  oonAés  cl'iit 
litios,  fáe  les.  faBÉreo:  nociías  Ticiorias  á  Ipü.fiBmignsqae  mjií** 
lisbao. 

Nó  aii  el  féj  de  Navarra  don  Saocho  el  Mayor,  que  libre  de 
partido»  j  alas  asíalo  ea  una  eojuntara  en  qm  teii  la  morísina  lle^ 
■a  de  UiAaofen  yjdbcordia,  siipo  aprofeeharse  de  Ua  drcaÉistan^ 
cíaáfiíToráblaa/eiitráiidote  por  las  faldas  de  los  Mrfaeos ,  ocopando 
lisdoe  los  castillos  Justa  el  rio  Gallego ,  eomo  tañbiea  á  Sekarve^'As^ 
bagorsaiy  Btfjl,  j  dejando  bíeik  guarnecidos  de  nararras  lropaS(  Ips 
pfffsldios:qoe  ganaba. 

El  iuáe»  partido  qne  saeó  el  conde  de  Gaitilbif  cnradis  desabpa**' 
rando  á  Snleiman  faToredié  al  legüimo  rey  Isceny  á  igMon^  los  bMMf 
■os  maUosbabíatf  soll|rio  de  la  frissoot  foé' haber: Mcobradorá  San 
EstriMMi4e4ioriiiai4  Osma  y  Glvmat  reeotapeása  qnéípareoe.áuMÓ 
eoando  sq  resoltió  a  jm^ar  sos  ai^mas  con  las  de  lor.paÉrtidarfaai;  *f 
qoe  pareie  éaegor6  antes  de  qoe  sHiaae  i  Toled<>  ém  favor  de  laeem^ 
dando  moeMe  «I- gobernador  Abdala  t  bijo  dn  Ajnibbacli.Viqué  restaei*« 
tando  cu  antígno  forór  de  so  padre «  y  la  rengañaa  4e  baberla;cór|ado 
la cahesa-el  ney  dedórdoba,  no  sol6  se  jont6:con:Snlei«an¿;;s¡aO'qnrf 
anhéla|»a  altlinhi  de  rey  de  Toledo.  <«'  u-     ^       , 

.Eneendióai  dMS  I»  discordia  entre  los  morosa  y  aoáiqao  prqvaiteM* 
cl6  Snleiman,  echando  a!  rey  iscem  de  Córdoba <  obligándole  a  ¿air 
á  Cents ,  perdió  á  Jaén ,  Baeza  y  Arjona ,  qne  ocnpó  Bayran>  inleÉ^ 
lando, -anaqíie  en  vano,  restitair  á  Iscem.  Siguióse.  Ali  Abenhamií  de 
lafinniHareal  delosOmnlas,  cayos  secaaces  mataron  á  Snleiman» 
vencieren  á  Jfondi^,  rey  de  Zarageia,  y  á  Abderrahamen  Almorta^^ 
da,  dé  b  bmilia  también  de  los  Omniaa ,  qne  se  le  opnsieron.  Mnerw 
to  AKpor  los  'Partidarios,  paneroñ  en  el  Irimo  á  Alcacin,  qná  se 
kaHsba  oeopaüdo  á  SariHa,  y  fné  nnieno  en  Qranáda,  persiguiendo 
á  sns  rebeMes.  Todo  era  oonfnsion ,  discendias,  borrones  y  nraertet 
entre  los  mabemelanos.  El  conde  de  Castilla,  aiinqie  larde,  cenodó^ 
lo  qne  debió  Incer ,  y  aprovecbándéseda  la  Ocasión  biso  nna  aalidá4 
en  la  qne  se  apoderó  de  Pefiafiel,  Maderaelo,  Montijo  y  Sepúlveda. 
Con  lo  cnal  tesó  de  persegoír  ó  ayndar  á  los  motos ,  ocnpíando  todo 
so  cnidado  en.  el  gobierno  de  sas  tierras,  dando  fueros  i  sus  vasa* 
Uos,  afivíando  sus  tribuios,  y  ensalzando  á  los  cabralleros  y  á  U  no^: 
bieía ,  con  tt>  que  d^jó  celebrado  sn  oombre. 

En  el  discurso  de  todas  estas  turbaciones  estaba  el  reino  de  Leen 
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en  la  liéraa  edad  del  rey  don  Alfonso,  como  en  ioaetípot  aonqse 
parece  qqe -el  natarro  pretendía  alganaa  tierms  de  sos  dóminos ;  pe** 
ro  se  casó  á  los  quince  años  con  doña  Elvira ,  bija  de  sqs  ayos  elcon^ 
de  don  Gonsalo  Melendez «  y  doña  Nnffa,  año  de  1914  de  Cristo, 
saKendo  de  sn  tálela  y  dirección ,  y  de  la.de  sa  madre  doña  .ElTirav 
la  cnal  no  tardó  macho  tiempo  en  retirarse ,  segnn  costumbre  de  laa 
reinas  yindas,  al  monasterio  de  san  Pelayo  de  Otiedo^  lleránldoae 
eetlsigo  á  sos  hijas  dolía  Teresa  (1)  y  doña  Sancha.  Apenae  en^aér 
á  gobemar  por  si  el  rey ,  se  dedicó  al  bien  de  sos  yasalloa  *  reedi&eé 
la  ciodad  de  León,  y  particolarmeole  el  monasterio  de  j^n  Petayo^ 
las  iglesias  dé  san  Joan  Bautista ,  y  la  Mayor ;  dando  fomento  igoal- 
OMüfe  á  la  reparación  del  monasterio  de  Sabagon. 
;.  £n  el  ato  1020  de  Cristo,  estando  ya  reparada  de  sos  rwoas  In 
ciodad,  y  reedificada  la  iglesia  Mayor ,  convocó  el  rey.  á  se  ceiaa|pRa<**^ 
eion>  y  a  celebrar  cortes,  á  todos  los  obispos,  abades ,  y*  principa*-^ 
lea  aeiores  del  reino.  En  estas  corlea  de  León  se  trató  de.Tarioe 
pontos,  tocantes  i  la  posesión  de  bienes  por  laa  iglesias  t  del  gobier^ 
no  político  y  ecanómico  del  reino;  se  estableeieroa  varias  leyes: y 
foeroatqneaaánlovieron  mocho  tiempo  los  leoneses^  mándandii>  se! 
gobernasen  por  ellos  y  por  las  leyes  góticas  ó  Faeno  Joigo^  y  otrae. 
cosas  pertenecientes  á  la  guerra ,  peblaciea,  libertad,  de  moaada.,  y 
otros  deredfaoa  éntrales  aóbditOs  del  rey ,  de  los  dé  behetría ,  y  déi 
igteaia  etc.  .       .  >  .. 

*  fin  el  affd  siguiente  mandó  traer  y  colocar  «en  la  iglfsia  de  Isan 
Joan  Báotista «  qoe  aboca  se  llama  de  san  Isidoro ,. todos  los  caeF(ío§i 
de  sos  antecesores,  «qoe  se  habían  trasladado  á  .Oviedo,  y  otros*  de 
Tariaá  partes,  en  la  capilla  de  sao  Martin,  boy  Santa  Catalioa.  Alfiu»t¿t 
gladas  todas  estas  cosas,  volvió  el  rey  á  juntar  cortes  para  reatad «*i 
rar  las  iglesias  destruidas  del  reino,  como  eran.  Braga ;  Oneose ,  TOíy.,' 
Zamora  y  Falencia ;  pero  hallándose  varias  dificultades.,  Éoio  se  díSH*> 
lermiftó  reoo^var  la  de  Zamora,  para  Lo  cuál  fué  eleelo.  obialfo  em* 
Atilane ,  y  agregar  los  términos  del  obispado  de  Toy  at  de  Saoláar 


<t);  Bí  obi^i^  doo  Pelayor  ea  sa  cronicoo  dfce^  q«e  el  rey  don  Alfoseo  casé  á  sa 
hermana  doña  Teresa  con  el  rey  moro  de  Toledo  A,bdaia;  pero  además  de. que. lo  di- 
ficnltSañ  los  tiempos  y  las  eireonstancias,  la  poca  firmeza  de  otras  noUcias  qoe  oaeil^' 
ta,  hace  dudar  igoalmente  deísta.  Mo  ea  sola  esta  ficción  en  las  historias  4e.aqoe-^ 
líos  tiempos,  también  se  finge  en  la  Crónica  general)  que  dofia  Aba,  madre  del 
conde  don  Sancho,  qniso  casarse  con  otro  moro,  y  dar  veoeno  á  8ii;bijo,  y  qiis 
un  montero  de  Espinosa  lo  estorbó;  de  cuyo  lance  deducen  el  origen  dé  esta  guar- 
dia real. 
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go«  y  rcpaür  la  dióoMÍi  de  Fftknck  entre  lo»  iriiiipádasi  d0  Leen  y 
^eAnea. 

Seguían  »n  el  misino  ardor  Jas  discordias  y  reyolodoiies  entré 
los  moros :  los  cordobeses  echaron  de  la  ciudad  á  Alcaoin;  J  eligie- 
MB  ^r  rey  á  Iscem ,  tercero  de  este  nombre.  Destronado  también 
este  f  nombraron  i  Mabomat  11 ,  á  quien  despnes  enfeoenaron.  Su-- 
cedi¿  en  el  reipsdó  Abderrabamen  lY,  llamado  Abdeliabar,  á  qmen 
también  mataron  j  y  trajeron  para  rey  á  Hiaya  Aben-Aly ,  que  -estaba 
en  Málaga. 

Los  moros  de  Aragón ,  acaadillados  do  Suleiman  Abenbtkt ,  coo»^ 
|rin»iMi  contra  ffiaya  Almondafar,  bijo  de  Mandir ,  rey  de  Zango-*, 
la ,  i  qoieo  babía  socedido  en  el  gobierno ;  y  ocupado  este  por  Alien^ 
bott  se  diridierori  los- de  Hoesca,  Lérida  y  Todela,  apoderándose 
eada  nna  de  sos  territorios. ' 

El  rey  don  Alfonso,  c(oe  habia  preferido  ia  paz  i  la  gnmrai  yi 
lo  babia  llewido-la  mayor  atenñon  el  gobierno  interior  de,  su  reim^v 
libre  ya  de  esta  coidado,  y  viendo  que  anñ  sñbsístian*  las  divisíonea 
entre  loa  moros ,  no  despreció  la  ocasión  de  bocer  tma  jornalda  cón-^ 
tra  ellos;  alista  sos  tropas  >  yamié  los  cabaUerosy  otros  principateSr 
y  se  encaminó  por  Zamora,  entrando  por  ior dominios  del  mor» en 
Portugal  y  y  iocnpó  todo  le.  que  encontraba,  basta  Viseo,  con  poob 
resistencia;  peto  esta  foévray  grande  en  aqoeUa  placa.  Oerraron'loa 
babitantes  sus  puertas,  y  se  dispusieron  á  una  rigorosa  defensa:  aeaw- 
pedo  don  Alfonso  en  sus  cercanías,  4nvo  silüida  la  dodad  por  bam- 
l^re  algunos  días,  basta  .que  le  pareció  tiempo  oportuno  deeetrarhi 
por  asalto;  pero  blao  la  desgracia,  qne  daddo  Yulla  á  los  muros  k 
caballo  y  desarmado  para  registrar  la  parte  mas  débil  de  ellos ,  des- 
de nna  almena  le  asestaron  utí  dardo ,  qne  le  birió  de  muerte ,  duró 
pocas  horas,  y  entregó  su  espíritu  al  Señor,  lleno  de  piedad,  á  7  de 
mayo,  era  1065,  año  de  Cristo  1037,  el  28  de  su  reinado,  y  32  de 
su  edad.  Levantaron  el  sitio  los  leoneses^  y  llevaron  el  real  cadárer 
i  León,  donde  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  san  Joan  Bautista. 
Dejó  de  la  reina  doffa  Elrira  Melendez  dos  bijos ,  dofia  Sancha  y  don 
Bermndo,  qne  le  sucedió. 

Las  acciones  de  este  rey  manifiestan  claramente  el  estado  en  que 
se  bailaba  entonces  el  reino  de  León ;  destruidas  las  ciudades  por  la 
goerra ;  las  leyes  antiguas  quebrantadas ,  ú  olvidadas  por  el  desorden 
do  ella;  necesidad  de  hacer  otras  nuevas ;  que  requerían  las  circuos- 
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UucJMide  lo».  li^mtiDa*  No. le  fue  méñ^  prmiao  íotitAfíxr  d  reíoo 
con  muros*  que  coq  buenas  leyes  la  república.  La  iglesia ,  la  onges^ 
IikI*  el  pueblo  erao  los  pu«lo6:ÍQi|io«Uíiiiea  de  ra  alemsíoii.  £ate  úl- 
timo: nequeria  nueva  'rdíofina,  tlaeTOs  alfaotí?ús  para  aéegurarie  en 
su  tierra  f  conservarle  «as  bienes  «  y  estimular  el.  veler  contra  el  po-* 
deroso  enemigo  de  que  cootinuameotn  se  battaba  cercado ;  por  eso 
puso  pariícular  cuidado  en  arreglar  la  libertsd  de  poaeiiowia ,  ca« 
lídad  de  matrimonios  9  y  elección  de  señores  en  los  pueblos  de  Be-* 
helría ,  constituyó  jueces  escogidos  en  León  y  demás  ciudades  y  Ift* 
garea  para  jUigar  las  causas;  libró  de  iributos  tedos  loa  eomeatibies 
y  licorea,  con  tal  que  se  conservase  la  buena  £e  en  las  medidas  ó 
laa  tmiesen  arregladas  ¿  mandó  que  los  que  Iban  aotes  á  ia  guerra 
con  loa  condes,  fuesen  también  con  los  meriooa  del  rey;  y  que  loa 
babilantes  de  las  cercanías  de  León  fuesen  á  defender  y  velar  loa 
muros  e«  tiempo  de  guerra.  Aquellos  tiempos  calamiioaoé>  no  sufrían 
QMM^bo  rigor  en  laa  causas  criminales ;  y  asi  bs  penas  *1  segba  el 
giado  de  delitoa,  se  reducían  á  mullaa,  azotes,  y  pruebal  de  ver^ 
dad ,  esto  ea ,  lestigos «  juramento ,  sufrir  el  agua  caKenlet  defen* 
déme  ea  duelo*  Estos  y  otros  fueros  dio  este  prudente  legislador 
i  los  leoueaes»  aelurbnos  y  gallegos:  cuyo  código  se  llamó  Fuero 
da  l>Qn:  el  cuál  junio  fcon  las  leyes  góticas  anterioras;,  tuvo 'también 
el  uM^Hre  de.Ftiero  Juago  de  León»  y  mnebómao  enqqoeUM  úo*- 
mÍAÍos. 

Pareoe  qoe  era  preoiso  que  aquel  tiempo- Aieae' una  de  laa  ilila*^ 
Ma  ^pocaa  de  oueatra  legislación»  pues  por.entbneea  el  cmide  de 
Castilla  don  Sancho^  dio  taodbiep  sus  buenos -iberos  á  ClastHla. 
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DOW  BERMÜDO  III 

•   vigésimo  primero  rey  de  León ; 
entró  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  1027;  murió  en  el  de  1037, 


#  on  Bernado»  hijo  ée  don  Alfour 
I  go  Y  y  de  dofSa  EIrira  Mdendez, 
ir  eotrá  á  rehaar  j6f en  en  el  mismo 
^  «lio  deGriflflo  de  1027.  Haliábase 
^   mn  el  conde  de  Camila  don  Gar«* 


B  Sancho,  en  la  mepor  edad,  j  h$t-^ 
del  rey  de  Na?arra  don  Sancho  el 
Ifnnia  la  reina,  hermana  mayor  del 
^nyo  motivo  el  rey  de  Nararra  se 
lo  1022,  en  qae  empeló  la  tiUorta, 
amblen  ae  observa  en  el  arzobispo 
irma.  con  docameiitos  qué  cita  Mo- 
el  signienie  lomó  el  dictado  de  rey 

.^  ^ j ^ mottge  de  Silos  no  pone  este  hecho 

basta  el  primer  año  del  reinado  de  este  don  Bermndo ,  confirmándose 
esto  también  por  los  docamentos  qne  cita  Moret  de  este  afio ;  siendo 
de  sentir  el  mismo ,  qae  el  rey  don  Sancho  tuvo  una  guerra  en  el 
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año  1022  contra  doa  Alfonso ,  y  aun  se  pone  á  describirla  ségan  sos 
coDJelaras;  por  las  caales  en  este  de  don  Bermodo  piensa  que  don 
Sancho  renovó  las  pretensiones  de  lo  qne  entonces  habia  ganado  en 
León.  Los  demás  historiadores  de  aqnellos  tiempos  dilatan  otros  diez 
años  todos  estos  sucesos  basta  el  de  1032.  Lo  cierto  es,  qne  el  rey 
de  Navarra  se  tomó  mocha  mano  con  estos  dos  jóvenes  principes, 
por  ser  sus  parientes,  y  acaso  tntor  de  ambos,  y  asi  andaba  mny 
mezclado  en  los  negocios  de  sus  estados. 

En  efecto,  él  fué  quien  determinó  ajustar  dos  bodas,  una  de 
don  Bermudo  III  y  doña  J¡mena(l),  última  hiJA  del  conde  don 
Sancho,  y  otra  del  joven  don  García  con  doña  Sancha,  hermana  de 
don  Bermudo  III.  El  primer  matrimonio  tuvo  efecto  en  el  mismo 
año  1027.  Tratóse  el  segundo  con  honoríficas  y  ventajosas  condicio- 
nes, para  que  fuese  mas  bien  admitido;  siendo  las  principales  dar 
título  de  rey  de  Castilla  al  conde  don  Garcia,  á  fin  de  que  don  Ber- 
mudo no  pusiera  reparo  en  casar  á  su  hermana  con  quien  no  fuese 
testa  coronada;  y  de.  que  llevase  en  dote  como  suyas  las  tierras  que 
el  navarro  pretendía ,  ó  habia  conquistado  en  León ,  convinieron  en 
las  circunstancias,  y  que^ó  aplazada  esta  unión  para  el  siguiente  año. 

Pocas  veces  cesaban  los.disturb.ioji  en^jralicia:  un  caballero  prin- 
cipal llamado  Oveco  Rosendo  movió  alborotos  en  aquella  provincia; 
lo  que  dio  mptiv^  al  rey  don  Bermudo  1|I  á  que  pasase  en  persona  á 
sojs^^los,  y  ¿hacer  ausencia  de  la  corte.  Entre  tanto  concertaron 
el.rey  ¿(mü  Sancho  de  Navarra,  y  su  c9fiadoel  conde  de  Castilla  don 
Garcia  f  ir  disponiendo  la  ejecueion  de  las  bodas ,  anticipándose  el 
conde  á  visitar  á  su  hermana  y  futura  esposa,  para  que  con  las  vis- 
ta/» y  4r2Élo  de  ambos ,  fuesen  mas  ag^dábles  y  plausibles ,  cuando 
vinieee  de  Oviedo  don  Bermudo ;  pero  no  fueron  s^no  muy  tristes  y 
desvetttnradas. 

..  Haeia  doce  años  que  los  Velas,  á  qupenes  restituyó  sus  tierras 
el  conde  don  Sancho ,  por  cierlas  discordias  que  tuvieron  con  él ,  se 
desnaturalizaron  de  sos  estados ,  y  pasándose  á  Leen ,  el  rey  don 
Alfonso  V  los  habia  acogido  y  dado  tierras  en  las  monlaias  para  sn 
sustento.  Estos,  acostumbrados  á  maquinar  traiciona ^  y  no  bar 
hiendo  aun  depuesto  de  su  ánimo  la  ambición  de  hacerse  dueños  de 

(i }  Entre  los  hUloriadores  es  mvy  vario  el  nombre  de  esta  señora :  moos  la  lia* 
iffan  Urraca ,  otros  Teresa  :  otros  Urraca  Teresa :  según  los  docamen,tos  que  cít^ 
Morete  á  quiea  sigue  Salazar  de  Castro,  siempre  ise  escribi^^  JlmeDS. 
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Gattittt^  peostron  qao  so  les  pi'esentaba  ahora  la  ocasión  mas  segara 
j  propordooada.á  sos  deseos.  Goligároose,  y  pre viniéronse  de  artKM 
con  oíachos  partidarios  leoneses,  y  determinaron  froslrar  aqaellaii 
bodas  con  la  muerte  del  jóren  conde  de  Castilla.  Llegó  este  á  la  cía- 
dad  de  León  acompañado  de  ilustres  personages  castellanos ,  qua^ 
dándose  el  rej  don  Sancho  el  Mayor  con  su  gente  de  armas  aoam«« 
pado  hacia  la  raya  en  Sabigun^  ó  sos  cercanias.  a 

El  conde  fué.  muy  bien  recibido  de  su  hermana  la  reina  dofla  li** 
osena,  y  de  \»  infanta  dofta  Sancha,  destinada  para  esposa:  y  por 
estar  aun  ausente  el  rey  don  Bermudo  en  Oviedo,  dispusieron  petsi 
el  correspondiente  hospedage  y  asistencia  á  su  persona ,  alojándole 
en  una  bien  alhajada  casa  éa  la  calle  que  llaman  Barrio  del  rey. 

Fueron  inmediatamente  los  Velas  con  traidor  disimulo  á  presen^ 
iarse  á  don  García  t  y  ofrecerle  sus  respetos ,  como  á  quien :  había 
ñdo  su  seior  natural,. y  como  á  abijado,  á  quien  don  Ro<bigo  Vela 
había  te»^o  cm  la  pila  del  bautismo  antes  de  desterrarse  de  Castilla* 
Becibiéios  benignamente ,  y  los  despidió  llenos  de  caricias ;  per«  e»^ 
toa  insenaibles  á  ellas  ,  se  fueron  á  tramar  la  hora  de  su  vengf  nñi» 
para  «I  tiempo  que  .el  conde  saliese  á  visitar  la  iglesia  de.San  Juan» 
(después  san  Isidoro)  y  prevenidas  ocultamente  sns  gentes,  InivsaU 
taron  en  el  camino,  siendo  el  mismo  don  Bodrígo  Vela  el  priurniK! 
que  atravesándole  un  •b^abio ,  manchó  con  la  sangre  del  inocente 
aquellas  sacrilegas  manos  qoe*  lo  babian  sustentado  para  el  sagvado: 
hautísmo^  Consternáronse  los  castellanos  y  leoneses ,  que  Uevabaf«)> 
coade  en  su  acompafiamiento;«y  aunque  quisieron  castigar  el  atenCador 
C6n  la  espada ,  no  pudieron  resistir  al  mayor  número  de  Jos  partida>éj 
rios^  á  cuyas  manos  nlorieron  muchos.  Llenóse  de  ceafusion  la  ciu*^ 
dad  alborotada  con  el  fiero  suceso,  y  con  el  alarma  de  los.jtraidocesii 
en  vano  intentaron  remediar  el  daño  la  reina  y  la  infakUa^  á  quienes 
apenaa  quedó  sentido  para  el  dolor.  Los  Velas  huyeron  de  la  cridad^ 
y  se  dirigieron  á  ocupar  el  castillo  de  Monzón.  El  rey  don  Sanehd' 
luego  que  tuvo  la  noticia  del  cruel  asesinato,. quiso  llegarse  á  Leéo 
á  tomar  venganza  de  los  alevosos  Velas;  pero  como  ya  habian  fauidoi 
suspendió  su  determinación  hasta  mejor  tiempo «  no  quedándole  a&r 
cien  para  otra  cosa  que  para  llevarse  al  difunto  conde  al  monasterio; 
de  Ofia  al  sepulcro  de  sus  mayores  (1  )• 

(1)    Aanqae  en  la  iglesia  de  san  Jaso  de  León  baj  ans  lápida  ó  inscripcioví  ée 
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.  Hecbfts  Lis  exe^iias  tomó  poseñim  el  tey  da  ManmmM  condaáci 
de  GaatUIa,  adquiridora  ia .corona  por  harenoia  de  so  éapoéa-la  vaini; 
dofia  Mfioia,  hermana  del  difunto  don  GaTcia,  y  nombró  por  «ondo 
de  aquel  estado  á  su  kijo  don  Fernando.  Sabiendo  después  por  m^ú*» 
sageros  que  le  envió  el  conde  de  Monzón  don  Fernando  Asurez ,  ^ué 
tenia  alU  entretenidos  á  los  Velas,  que  querían  tomarle  el  castillo; 
partió  en  acelerada^  marchas  bien  prcTenido  debute' armada;  j 
habiéndobs  sorpRendidOf  osando  echarlos  vifoe  al  fuego ,  para  que 
Gon  tan  rigurosa  pena  satisfaciesen  «1  boírrendo  atentado  ^contra*  «t 
difunto  conde.  n    : . 

Por  este.tieiiipOy  j  en  esta  ocasión  parece  que  dó«  Sa«clio>éi 
Major  t  andando. á  caza  en  las  cercanías  de  donde  aaites  .baUá  estadio 
Patencia  y  descubrió  la  ermita  de  san^Anlalin  entre  las:  roinas'y  ma- 
lezas de  la  antigua  Falencia ,.  ciudad  désimida  antes  por  la  ? ioleooni 
de  los  flftahometanos,  ó  como  otros  quieren  por  las  freeiieates  inun^ 
daciones  de  las  avenidas  de  loa  vecinos  montes,  «aun  aaftes  qioe las  do 
loa*sarracenos >  y  dio  las.. órdenes  y  disposiaianes  conrieMeiiles  al 
diispo  de  Oviedo  don  Poncio  para  restaurarla,^  y  fabricar  k-igleeiat' 
mientras  tanto  el  mismo  rej  daba  otras  pro  videncias- para  abrir  noe-^ 
▼o  camino,  á  los  peregrinos  que  vMiafi  á  Santiago,  mas.  cómodo  y 
libro  de  las  asechanzas  de  los  agareiios ,.  que  loift  apresabani  i '  •  •  .  t 
Don  Bermudo  estaba  ocupado .  en,  apaeifuar  .los  disturbios  q«^ 
segniao  en. Galicia  fomentados  por  el  obispo  de  Iria  Instr ñafio,,» 
quien  separó  de  su  silla ^  y  sustituyó  á  Gresaoaio,  hombre  de  Virtaá 
y  letras ,  que  puso  remedio  á  los  daños  que.babie  causado  su  a»»>»  * 
tecesor,  y  renovados  por  SisnandoGraliaris,  á  quien  obligó  á  huir 
con  sus  partidarios,  y  tomándole  sus  poaesioaéa  ks  donó  á  la  ijgle8Ía> 
de  Santiago.  .  /  ,  i   :# 

Grecia  la  obra  de  Falencia,  y  don  Sancho  iba  dando  rariaa  tier- 
ras adyacentes  por  dotación  de  aquella  iglesia.  No  agradó  este  modo 
de  proceder  al  rey  de  León  don  Bermudoilll.  Yió  desde  luego,  que. 
sobre  las  pérdidas  pasadas  se  le  iba  desposeyendo  de  ló  que  le  que* 
daba  en  León  para  enriquecer  á  Falencia,  y  que  en  lugar  de  agre-^ 
garse  a  la  ciudad,  debia  ser  esta  agregada  i  su  reino,  por  haber  re- 
partido so  padre  aquella  diócesis  entre  los  obispados  de  Auca  y  León.- 

estar  alli  sepaltado  el  coode  don  Garda,  no  por  eso  se  opone  é  qae  lo  eslaviese  en 
el  monasterio  de  Oña;  pues  sin  duda  j>erínBneció  depositado  en  aquella  iglesia  ínte- 
rin éiO  dis^doB  de  llevárselo  á  Ona  el  rey  don  Sancho. 


\ 
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4»  ¿Mil,»}  4ii&ift  JtlUi  la  cMMUá.4ft  Jkftecf»v*«to  íéí  Ckbto^ái 
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iAi  n|i  ^f99m^knwmkm  /oteM.  dcnk*.  á  Jiaiiüi  *^fmm  Miff^ 


unas  mismas  circunslanctas ;  pudiéhdusé  creer  que  fué  nna  sola  acción  atnDuida 
m ékf9tmB  timpwy  6f  laMÉte:  faaw  ^«w étám* -61  •o»  ^áitfc»»o»  htchai ,  M«Mt- 
setter  decir,  qae  aj  paso  qae  se  lumabao  estas  tierras ,  se  volvían,  j  se  formabeh 
fMM,  ^i4  fi0lt«HM  é  qoel^rmtar. 

41)    Wmé0  Mibraa.cM  twáñmm^to  ai^Mia Jti«iiHi«ié^«i  Amafia  é  fefjptMl»^ 

tal,  qae  dicen  los  historiadores  tuvo  el  rey  de  Navarra  en  ana  ilustre  Señora  del 
«aaÍHIa  ét  üsylUif ;  par<|«e  ta  !«•  4o««MaalM  qoe  «rtca  el  p$án  Marel  laialUa 

,  tr^  Itamiros,  liqs  ^  \q  nienqs  lcs|MnH>S|  do^qae  4n«ríeron  antas  de  esta  división, 
y  por  consigitlentenosé'paéife  Armareotieerieita  si  el  ano  de  los  maenon  Mria 

»el|M|4Má«ó/|\k«|liilt^,.  ..      i.  .....      I  .  .. 

TOMO   I.  40        ' 
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MtahtttfrelMM^  gvMiietf  fÉ§0rM  con  Ut  rwi»  y  s«i  «wlfo  1hjM}| 
Moilwfr  por  obísfo  de^afMUk  éíimm  á  dwüBflnanáe;  y  If  ^l•é  Ji» 
tíoámii  í  'b«  ifl^siiü  y  Mtofio  4e  ifmu  ?ilk9  y  tegaret  jiisaeeateftr 
fieros  y  firiviiefM»;  «•AiImAo  p«r  lérmknn  .d0k«i;J!ii#r 
f  Mm  ««tve  l#s  rio»  PÍMmf c  y  Cea^ 
tifcr<«s  «I  Dten>4  tierüt-^tte  ImWm  <i4o'  la  «úMam  4e  to.i 
— tr»lniéip  reyea  dM  Bariottda  IÍÍ7  doaSaat^a  tk <Haf or^  :.  f 
^  GMd«idt«aiifmi4B«ÍNra,  m^Méslmij  imSfmám^^Smm 
HiiP'hi  iairará*4»a«  TUkltaáo^d*  4iaa,  éf  paéar y  mw§m9A ,  yiw 
Hwa  »ta,  Mete  fcia*piiwifi<ia  ¿al  at»-<M  ««ialo  MHUk  S»  1 
Ahpélté ,  'oaMo  Sttdra  flii(iarUt4a  4a  caaí  «dka  Im  ^mm 
iwasáa  y«4aaiviíN«láaa^,  afiló  nittWaiiMM  |if>ria>'aaaay  tmiit  fm  §á 
«M  yaai'WNwJ^aloD  an  iaioa  loa  aaiadoaJ*  írcrigtiM¿ad  é^Hifaldit 
aé  fí*  ^«la  kaifA  dMüte  a»  imKad  mímí  al  ío^ms^  éi  Vmaiía^ 
f éadatdé  tal  raí  Mlaaoa  immí^  «UrMlaa. feyaa,  porao<4iér  «íéi 

atalqaáaraqv^aea  laislaae^laaoeiaMl,  ppaa  porledaa«ila#dar^ 
rama  la  poniofia  da  aa  atietiio,  retido an  ka  tégiea  ataiíaaaa  éiipaaa 
la  á  00  letoffir  rii^laa  an  el  podaí^*  tlada  Maga  al  oifiiUaá»  (aalo 
eaiiMa  el  doaniaio  dé  las  ftaUae*  La  aad  de  aia»fo  «a  ioiaaialikaA 
lea  fie  aaeeft  e»  gbimí  idgia,  yymimnimm^Mlkmm  eft  w  eaCaaa 
elaf  adüi  Meapre  ateUblMao  acmeaMar  ao  paodeía  y  yedetlo ,  y  él 
l^lffo'ée  at»  deaeaa  de  dafii«ÍMdMr«  aaetifieaii  aaaiepeao  y  «ceoieiar 
aawitep  eay»a»ia  •^arrieigadaa,  ifue  ai  caeMaai  alfMaa  teeaa  een  ^ 
liWn  é&Heel  tevoiaiaiede  «a  oaado  géétrehro,  abaeo  ^r  b  aegahfr 
mk^ááém^'en  el  ifüe  ao  preoifiía  dagettede  aipRd  qu  tía  haraaaato 
Wl  talar  ecti  la  inrudMitla^  El-  rf y  den  Baarnnd»  411  /  «fea  baaia  ékmm 
ae  hallaba  retirado  en  Galieia ,  coasideró  la  daliiftJMlaé  de  o»  raim 
AyMídó  ature  peqoeiea  reyea«  y  f  aeaó  ^pe  la  era  ffeü  teáaer  á 
caalquiera  de  ellos  de  per  si :  sus  foersas  habían  sido  pécaa  ea 
tteolpó  de  don  Sancho  el  Mayor;  pero  aa  ralof  éfa  ateeapré  grááde: 
penetrábale  él  eeraton  el  sentiaiieiite  de  tenia  pérdida,  y  sn  pna^ 
donor  le  alentaba  á  emprender  una  acción  •  qñe  le  díajasa  biíain  puea- 
le  en  el  eeneeplo  de  ans  vasallos,  y  en  la  fama  de  loa- Tanideros 
üeaapoa*  Jnntó  sus  ge»tes  de  armas  t^  y  ae  eftcaaaioó  á  li^  lierraa  de 
:]^«Íleocia;.ocap6  esta  ciadad»  é  hito  donación  de  ella  k  la  iglesia  y  al 
obispo  de  Ofiedo  don  Poncio.  Volvió  á  León  á  dar  algún  descanso'  i 
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sos  heestet  ptra  jmrtarlas  ie  inteto  y  reforzar  m  ejército.  Dispues- 
tas todas  las  cosas  se  dtrijió  otra  ¥ec  contra  Castilla.  El  rey  ion 
Fenmnio^  que  no  pndo  lit^rarse  del  primer  fnipeta  de  don  Bermndo 
en  la  pérdida  de  Falencia ,  se  babia  prerenido  á  toda  prisa »  y  lla- 
mado á  sn  hermano  don  García  de  Navarra  para  que  tiniese  á  socor- 
rerle con  sns  gentes.  Ambos  ejércitos  se  encontraron  á  la  vista  de 
Támara»  no  lejos  del  rio  Garrion.  Trabóse  la  batalla :  impaciente  don 
Bermndo ,  llefado  de  sa  ardor »  y  fiado  en  la  destresa  de  sn  caballo. 
Mamado  el  Pihyuelo ,  acometió  derechamente  i  los  dos  hermanos  re- 
yes» entrándose  por  medio  de  los  escuadrones ;  pero  no  toé  tan  fe. 
lif  como  arriscado ,  porque  en  la  escaramuza  fué  atravesado  de  nn 
bote  de  lanza ,  y  cayó  mortal  en  tierra. 

Heridos  los  leoneses  de  este  dolor ,  esforzaron  ta  pelea  mientras 
k  reían  con  alguna  vida ;  pero  habiendo  muerto  á  pocas  horas »  des- 
mayaron ,  y  rolvieron  las  espaldas.  Los  nararros  y  castellanos  carga- 
ran sobre  ellos ;  pero  Tiendo  don  Fernando »  que  ya  apresuraba  la 
destrucción  en  propio  daáb ;  mandó  snspénáer  las  armas »  y  dio  las 
deposiciones  contenientes  para  que  llevasen  á  sepultar  el  real  cadá- 
ver i  la  iglesia  de  san  luán  de  Lepn^  lo  cual  sucedió  era  1075 « afio 
de  Cristo  1037. 
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vigésimo  segundó  rey  4e  Lé$n  y  Castilla  ;  '  ^' '      • "   « 
principié  su  reinado  en^ét  año  de  Cristo  Ítí3i.  Tffurío  en  el  de  10B5* 


r 


oedó  el  reino  de  León  sin  sace* 
sor  de  la  línea  varonil  de  los 
s^  godos,  y  de  Pedro  duque  de  Can- 
fF  tabria ;  porque  aunque  el  rey  don 
•    Bermudo  turo  un  hijo  llamado 
nuy  niño :  con  cuyo  motifo,  no  ha* 
kiá  rt^at  ifue  su  hermana  dofia  San- 
^Fertondo  de  Castilla,  entró  este  á 
^clla  en  Laon;  para  lo  cual^  luego 
ISver ,  marefa6  aceleradamente  á  esta 
p.récbütücieran  y  juraran  por  rey. 
meses,  y  celebró  la  coronación  en 
ungido  por  don  Servando  obispo  de 
smo  año  de  Cristo  10«37.  No  fué  tan 
general  el  placer  de  admitir  el  nuevo  rey ,  que  no  hubiesen  quedadp 
algunos  descontentos,  acordándose  de  que  entraba  á  gobernar  la  mis- 
roa  mano  que  había  dado  muerte,  aunque  en  batalla  campal  al- último 
rey  de  la  descendencia  varonil  de  los  de  León ,  y  aumentándose  el 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


4» 

dMMtIieb  6|ii^ini>'l  fMftomkrt  M^ 

de  laego  ü^aáwlMHi  mtk  h%oipim  #joi'iMire7*  «liMgera,  paM^áe^- 
bW  de  ctoictter  m^k^  Ujjnfmmti  j  áliUI¡laA*de*dot«*  BeoclM  i  ^á» 
ere  lar  esperan»  yel  apoya  del  Moo:  y  aaf  «dea  fevMsdé  coa  «ele 
aáiitie  V 7'la  tndastrta  de  Titilar  las  t^rineipatea  ciodáde»  y  asoilas^e*- 
rféa,  7  de^i«ÍalM^M«Milú*  eé»  keoelciaa^,  ftié  pdcá  á  poto  pAká^ 
lMe'1a"¥«)iliiirtad' démeos^  -•    <  •>    • 

Aíeg'ttradaí  ya  terobedianaia  y  aaa^r  és  an  ^aaattos «  pÁo  toda*  *i 
ateselMf  etfVéMlrar  1M  d««rt«na  pefdMaaieiiiaaftteaMá  pasadaa.de 
AlmaDáotV  AlnMliieliab:  y  otroa  oapüáneadaJoa  aaaraeaMa»  a|iroi- 
teebAüdMe  tfe  tai  fama  éapatvida  Mise  loa  taashoaaetsM^  del  ffTan  .p»- 
ler  de  qlfrM Miaba  «vroRado^aiimdé  seior  de  laa  Haoa  eMadeti^ 
yM  «»¿«rfk^gwrlmr<^*qaíe  Ubiaft  tiase  elu  laa'oaaarewdáa  ipasadás 
aembalieadd'ceír  dea  Bérntido;  j  sejeUtfid^é  lea^leeMleadeaeolii- 
ieiiioa.  MI  e»et  afte^e  40M^  JQiil4  el. rey  eoa  evaaenésaa Mealef , 
y^mrAndeap  *éii  fertugal » towétrfxaaiiHe  de  dena.y  ilal4f  ana  cm|- 
lamoa,  silié'aYíaeaV  y'ia»iablig64r  i|iie;ae'esiregá8»-á  pesar  do'iu 
railsieeeia^:  aus  so  aiade«  t|oe"i^ifiettdoiledaf<a  el  balisslaro  ipaa 
asestó  el  tiro  con  que  dio  muerte  á  dooA|feeso-Y/)e  liao  qeitar  k 
irMa  con  variee  aoraieoloe ,  satisfatiéMdo  aai^el.delflMr  4e  ladaágrhcia* 
da  Baiierl»4ernii  rey  tan  f  ra»de*»^ibaé  adelante  riodieadowá  'LiÉeage» 
el castiHade eao  Jvato^sohre mk^mo ilalra ;  y  la  telatesa^ As .Taanee, 
y  dejaasdoi^ii  ealaar^deías  bMnaa  gnarefeieaea»  ^oljRséé'  Lofro  tioMi- 
fiSio/y*rieo>  'de  dahpofes^y'peisienerea. . 

BealalMi^ai  rayichnaff Uinaa'ftterle  pUia.^qeo erofe ioriGoioalira* 
ye  «aaafaftifiaada  pbt  al  insMddO'de  BenaTei^;  rey  aM»ró  de  SafiUe  i  i 
esyir  doaiíiMO  osU^  si^eía^  y  «en  elaigmenle  kte«  kaUMdok.laapleK 
rado  la  proteceioo  del  apóstol  Saoliago,  y  visitado  an.lMsplerse  ar- 
Bió'de  napTo^coOieaeogida.genla,  y  rol«iói.á  Poelegal  k  poner  sitio 
á  aqóella  fisHaleía.  Besíslieaon  perfiadaeseaSeloa  «sahooselanoa ;  par 
ro  apeelaado  el  akío  por  liaoibrev  y  balaande  aüs  nsaraUas.coa  los  ki- 
flii¡oav;lo(iaó^e  pidiesen  eapitnladenea»  rednoídsa  i  asltr  libres  ans 
iMbilaMitea.iKó'nl.gotieroe  de  esta  pksa  é  ufreshaliera  Uamedo.  Sisr 
naado ,  eiensl  ae erceiué pqnel  qnnbnyó dndesiBeraando lU  alaej 
de  Sevilla  ^  y  qae  onesta  eonsioBae  habla  paanée  enlie  ioa  sofea  :#! 
aerviefardeidonF'ernan^Of  sefialánéonaefi  mnebaalicaionea  de  eapirí- 
tny.taler.:  •/-.-. 
'     En  tanle^fñe  el  rey>idetk'berMttdo  I  esleba/oenpado  en  laa  guer- 
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Zito9^i^,. j  á«iiWmwtt,  rt¡r  de  ToMo ,  «i  iMMJAfM^^iaMiiti 

«m  á  It  d^baM^  nfMlhi  parle  del  reUio^*  7  el  ee«4tp^ 40^1e:ÍMQlei|^ 
^e^eleitev  Bumüíi  e  «erom ,  Ag«ile«e ,  BetUnge»  «#«mop«,Y>44( 
4»  Aqr  ^4Mleli61ee  eUlajM  4el  aKMte  Pef«eiii«gMv.]fi JjMi, Migarnt 
adyacentes  á  Valdeeorreja;  dejando  bien  eMiori4M  l%l.«iVi§fM».4|p 
An^M.  Mm  el  éteriigMiáe  pmeiguié  Je  ^evá^nmé^  7  HMP^  1^ 
•ÉMSBlÉs  de  €hMdecra«las  teeié  ¿  TiilttWHNeit  leld-y  th^ 
lagerea  ^  iMíeaées  7  geieáee  Ineirr  Aleidi  ;r  pMiiHifeii  /eijl«.tffi9lelfH 
-«e;,/ád»idfa  peefaM'ee9«raee'4afcntt  relMradOik^iyi^^ 
.pei«;de  dMi  FeeeaÉda:  aptelé  el  eereo  0eaitalie«dl}<l#$  mmilkll  pm 
M*níKáqMiae9  74eferiinde  e«e  baUledéree  Ja  defMieti4iWMi  Mta# 
«lfivf.de  VoMe-Aloeente^  el  «mh  ^nimáúíí  ^m^  m  ieeííea  fittIWiü 
.yem  heeerfiwteá  énm  Fernando^  7  qieiíentídi  eila»«plMi,  eavfie 
p«ligrei8»aiÍNiia.eArte:«  nNie  á  eé  {meeneb  á4feüeideffMMe^]i<U>- 
¿Amierte perbt.  flíe»Mneei6ieJ  197  tu fiogide  ft,  pera,peveiilOMMb 
jnqeibídoi  les  espJtedkles  regeh»  qite  ie  prtseMtó,  le  dejé  oftpet^  y 
ie  volvfé 'ilierra  de  Ceflipes» 

Habiendo  «dejede  ali  easligade  la  ineeleMie  de  fas  «fiebev  7  aier 
gttfdblesMAéesde  ewrfettirtoev  ae4»dMé«  reeMrarkidiseii- 
.plimí  ectetéeOeá  «I  seeabr  eeeso  méneeel ,  7  eir^  pMieeder  im Rp- 
•Mrgia ,  bnéne  eerridnabre  de  lee  Igleetai  i  reCeTfie  de  videelerieal, 
7  administración  de  la  recta  jsisiisia  em  jb»s  píwfileé ;  OeleJbtando  oe»»' 
eüierytseiles'énGoyaeea  (boy  ¥«leeoíade4tBs  Jiwi):ái|oé^.eenlor* 
vrieroa  los  oUspoe  der  Oviedo »  Ledn  y :  Aileff a « iMecteui  t  Víébo  » Ce^ 
leborra  »•  PemploBa  r  L^go  7  8eoiie|o  t  coo  ól>  voy « la  MÍis»/  veñoe 
-ibadeajgmndee. 

Bn  eltess  én  eeento  al  pMoier  punto,  ee  jsstebleeióv  ^qM  *én  les 
ttenasterloe  de  Mobós  sesee  so  sifiiíesie  la  r^la  dé  sas  Bem|o,  j 
estnviiMn  snjetos  á  loe  obispos  ^  qae  niogena  igiesie  ni  clirlgo  eeU»- 
viese  sujeto  11^  h  ^riadleriott  seealar ,  eino  a  la  4e  sas  obi^^:  qw 
ittf  icsM  bnenos  oraamonlos ,  áo  vistieses  i  \é  semter ,  ni  lleeMí 
"iM«Si  ni  lopriesenieé  sa  oasa  kaegereafob  no  fneseri  nsdre,  bor»- 
tnatu ,  lieé  «odnssitm?  que  evseiascsi  fa.dootrinaeffisliaoa  á  baieies 
^nisebeeboi,  7  Massaess  á^poMCéaoUi  á  loa  peeedotfee-bsshndeloeoe: 
que  so  celebrasen  las  órdenes  en  las  coairo  témporas,  7  loecordenaa- 
dos  fuesen  bien  %MruMoe  ed  td  reao  j  oánMeo^e  la  ifleeies  qM  los 
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n  liriiiir  Ift  «MB,  f  OMur  f«r.los  dtfiíalM»»  j  aailteMí  iigvMé 
pdkwé  M{efw»f  amlelbÍM  á8.fQt.akM«;  y  n  fia,  ^ne  lodos  loo. 
eiMMM  t]wpiieo  loo  fieñioi^»  j  oslüieso»  el  kihoá*  á  tispoios,  y. 
el  éaoAmfpf  i  moo  f  á  Joodií iooo  oioioa:  fao  oo  Ifafcojoooe  é  bioio^^ 
Mi'tiliiooiiio  ao'  Im  Oiooft  contoroMo  ol  fifOogoNoy  oi|>ivila  do  Ir 
IglosM ,  oi  hobitasoQ  ó  eomieseo  ooo  lo«  jadiot «  faijo  la  pona  eseilo. 
MUfOO,  á  loa  npliloa  do  olf  oa  fooiioMÍo»  j  ¿  looi^A^foa  4o  óíen 


^v^MteooMosyi 

»  V  hOO.^^  loo  jlÜfaMIl  000^ 

i  Aaa  liiOfao.de  doaJÜiboio.  V  á  M 
attfoíalodaa,  y  á  loo 
»;  jm  loa  de«ia  ao^mf oéé ,  i|«g 
lokiovcoo  éaelarorio»  da  olgoMrf 
b  pnaba  do  40ili9í^*  Uooofr do  U I||lam«  poMdoi^ 
de  hociaoda  ageoa  ea  liügiodo  foopiodod»  aoboo  oldaoacho4o  ari^ 

10,010.  ..    j-|       J^ 

n  rey  doo  Carek  ao  Insf^oaiio  AoIno  dodo  ha  iliipwiÍBÍo«eaea»4>        ^ 

toéiaoioa  faiÉ  odiftoaa  oo  Ni|ara la. íflaM'r  oaaoa«loMde  aaiiiii 

]itfia;d«áoaoU  do  atpioaaa  »amaa^  y  adowii«doh*do.«wefc#a  ypliU 

^bade  fiMioa;  y:>dolowoioaado  ooWiracao  dadiaoeioii  ^ol  oM 

dolOtt«  ooovidd^  ó  aoa  honoooM  loo  oayoo  doa  FoiMda  déGMÜA 

UaydoarftoBMM  do  ADagoo,  yáaseriiodo  don  Raoioor*  coodo'éa 

SaroaiooOfOoo  looahati  piotodoit  y  gytodw  do.  la^^ooiitafa'deoaloi 

prtocipaa y liáoJéndoao  Baoelioa>refati|og g  Haalaa.  Dooiio ooaoorrMO' 

da  paroooM  toanilof oo  haooaa ooÉBoooonciai> aotro loa éa»boroteoo< 

doo  Garetay^ot  FtiaoandO't  loa  Uaieriadoraa  ooüyaoa^*  corcaoos  á 

onoa  tiooipoa  díóoo^i  <^iio  la  400»  do.  ¡a  doo  Boa oaodo  o  Nájom  M 

por  filiaré  ao-liénooM>sfM^Ubo  oféenoo ,.  y  ^foe.08lo  oovidiaodo 

ol  poder  y  proaporidad  dal  dooSeaoaado«  ioteolé  proodorlo;  ^M 

aaklda  lo  Iraloíoo,  ae  lifaré^ooo  oalMio»  y  ^piedoopooshobiaodo  00^ 

fcpoMdo  Uari»íoo  doo  Farm^do  y  paaado^á  varlo^  dos  Goraia ,  <piodé 

oito  proap^ oaol  oaüttt^  da  Cea ,  do  doodo  000  ayoda  do  loa  soyoa  so 

IH156,  y  ^o^doado  ooiOMaa  eayoaéá  hacer  ▼oriaa  boaiUidadea  oo  los 

aeotoos  do  CsatMiOt  por  eoyo  ouHi? o  t ioía^oo  pronto  á  Isa  mattoa.  Lo 

^joeparoeoeieitO',  y  otMorva  ol  padre  Monee »  oa»  qoo  eoaodo  émk 

Ibrooody  Jsééyoo á*do» Garoioy  ya  haeiajín  «lo  jm  tstatt hon- 
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«fe;  UáoMéof  dM  6«rcbv  ím-  Vortof*  y  4tmJkmm-M  ttféüátt 
SkstWit  of«i4iiUé44Ai«y,  M  yawo»  áCbrtiU»  y  y  ^aa  iqIí«)U>í«. 
de.doÉ  Wwrmniú-h  «wfipa^da  iw  «(Mita.  EI.om»«  (aia^vtl  G«»(. 
W  bi«aaM4'le«i4  teieací^,  4|«*  «  a^aa^  «1 4Ctf«qM  4».  lN^itt«.«lr 
4rito^<(bliMteá  t^-vilUtila-AtaiMMfWu  '  ) 

ganos  pelotones  aaxiUare»,  eea  qae  le  fiwÉMnaaia»  /njti^.mfvcmétk 
Imiek  y  f  if  ipiai  ,>yaaiwié»mh1»iiai  ayarwÍÍMln«H|»éaldaa 
BmáfM  Atapa^v  yatAa'dMi  qiaa|a«..ya  J»^— >g(irf^o»  mtkwm 
fciraB.dal.ÍM>Uo>JM  aaaaw^.at  ■■mili  al  topiÉ  .éwti<»<*/tal 

^^^WaW»  •^íp^M'  ^p^^l^^^^^^P  ^^^^vm^^^^V  ^^^pMV^^^^^^^P^   S^^V  (  ^^^^M^^Mv^H    ^^^^^^Mr'^^H 

1IÍ.«MM0tWÍDbÁlMil»d«L4lAlM|MKÉ4#«  .    ..  ..  ,    .'   .L 

Lmgo  que  aMaUraa  hm  realM ,  pataroa  «melios  oficios  eol»»  |ol 
ioii.  rqro*  f  iMÍ|ptoíÍ9  fbr  ^uÉa  «^p«^ 

MI  iirohdo*^  MlMiolk|t«kahiid4o.q|tai  ám  Umbif  ü,éf  SíHniiAip 
1HmH^*^9ttírmtimmám,  ^Mwmlnk  apataí¿i ,  ¿>  iii>4o;yl0  loMr- 

f«aS'ité«  Uk  lnwMmoiJ  Biw áoo<.F w— ii  ¿oapopifctt ^ yijMf»  eor#r 
im^paní  dMiOáraii  iefMtai'pMalo  j.  áttwM03uft4o4o».«lrMfaf  ti* 
y  toofiwlo  étiM¥olorv  yooi^piíto  dÍMeá|p«ili4iu  Bm  ForüfMtok 
yo  o»  «» laai^  olooUwté  ^  afMmáov^riooáo-o»  ohtliiíaMiip^siift^ 
4r<ifta  deaoirarcoJbaliHa»  aoaaiaüaroaooiaaiifaaalBaofloy  olroojétr 
^lOrarfoÍMáo  imilliloá  áa  éaréoa  io  «oa  yoCri  patio;  víoUfqa  bl 
taonaodeía  eafada,  y-coaédo  iptii  aoaaroiudpaaalablumooatj  olMa 
OA.ot cómbale»  rampiá  par  «oáioHal  oiaafdyaaíáailoPoaaoa>d»ia  oaaír 
j^ppi4a.koatr^6fMr4.eiioool«ar  áidoo'  Oaocüi,  j:Of»4o  loaihorfiiir 
■#a  Qfltigaiioa,  Haipüdodapi  FotUiio  Saoobost  lo  aüravoa&  oom  a* iMr 
M*  aia  400  lo  pudíoaa  Ubraa.ol  kabeíí$á  paaaloi  io  por  .ao4io  jM  af^lt 
UaaMJo  toiilMao'ioii  Korloio  Saoéhoav  4«é<|iíioa.aiitoa  4^íir«lf«ifO^ 
aarao  pecho  t  f»  oi  iom  naari4o  ray  y  alaioiaa  doftlGooQla.a  :. 

Con  oala  daigiaoia  «oMaaon  laa  .oipaUaa«lo^  .attairoa«*Maptiiií6 
4mi  iWaoaodo  fo.porsoaooitfn «  y  opio  caifft  abbne  loa  aioaoa;iii|LÍU|r- 
roi»  luwoodo  y  olloa  oioeiNi  BMUaaa,. liMo  «aloTOOfeiflbii  M  <iod#, 
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j  «iedia^qne  7*110  le re^iitíaii,  ftiivqM^feehaMirim por. Irey  «en  teimíiM 
aQ€Si0ipa>)40n-Sáiiobo>,'biJ0  do  ioa GareU«'«e  voMd á-Iujo» tícUth 
íió$a^  liob  fBQ'fleiUd^»  for  «er  el  itiiinfo  de^a  propia  aahgrot.  >  •  * 

DoU  SMoka»l»  rekur  veia  propenso  el  ánimo  del  roj^á  elegir  jsé** 
poHon  orM  maetloó^en  el  monaalerio de.Odá»,  é«n  elide ^anrPc^ 
dro;de'ArUofA;'7  iní  le  ¡ñété  i  que  dbpusiese  sepaltai!S0ea'LfODen«4 
1ro  los  demás; reyes;  7  pafa  mas  inclioarle»  consigiiió-  ^rifloepaáiedtjo 
quo  ol  c«evpo  do  sli  padre  don  Sancho  el  Mayor  fiieae  iraaladadd  ¿Iq 
iglesia  de  saá  hmn  Baliiisla  do  León.  De8|)aes  á  imitación  del  toniplé 
que  manió  Cibiioar  y  onriqneoer  en  Májer a  don  Garoia  sa  heroMuia^ 
donde  fo&tfepoliádcf/lotnaló  á  qiié  reedificaao  la  iglesia  do  Leói|'Mb4 
bfándoUide  piedra,  y  la  adornase  con  reliquias  do  álgnir.OQorpo^'dq 
santo.  Condfflcéndsó'  á  iodo  don  Fernando;  y^  estando* ya- apabánáMO 
la  fiíhrica » ¿alié  oporlanidad.  do  satisfacer  jQidefodbn  «b* U.  guerra 
qoe  mo^id  contra  el  moref  de  Serillo.  Abenabet  en  ei  aBo' deilOCSJ 
en  qne  jaleando  ana  taésCea»»  y  onoattiiMnddae  cof  ellos  por  la  parto 
de  PottngiU  qñe. tenia  gnnaídahaaflia  ol  rio  Mondofo  ^Goimbaav  sé 
entpfr  por  láBsüremadora  balando  y  deaiNyondodnaoto' encontraba  j 
de  cnyo.  desastre  amedrentado 'ol  moro  «finó  á^pedíviopaises.-LianiA 
el  r&f  don  Fomaqdo'á  ana,  genérale»  ácotasejo  4o  goerra,  j landre  las 
eondieiooétoon-qtfe  se  la»  otorgaron  filé  una  la  de  qnr  le  Uiésoí  lob 
eoerpos  qooeo  bailaban  sepéltaídoa  en  'Sérilbi  do  IMaarñlas  oairtiMa 
Jmta  y  Bnfioa*  Prometiólo  baeer  asi  él  principe  motoV  j'don  ^r-*- 
nando  aospendié  Itfs  hostilidades:  toirió  a  su  cortó;  y  disJiHiea fiBéaeq 
i  líoscar  aquellas  reliqatas  lo»  obispos  don  Almo  do  León  /  y  doii 
Ordoilo  de  Astorga  t  acompafiados  de  tres  oonde»  principales  dol'nei^ 
no»  los  enfiles  no  habiendo  pofido  a?errgnar  ol  sHio  de  snt  aepnito* 
ra»  Jiallaron  el  cuerpo  do  san  Isidoro «  que  siendo  traido  á  L0OM; 
faé  colocado  con  mucha  solomaidad  en  la^  iglesia  de  "san  Jitan  (qm 
4eap«eÉ  so  llamó  de  san  Isidoro)  el:dia  21  de  dieiembro^  de  aqniél  año. 
Do»  añosideapue»  aumentó  el  relicario  de  la  miSmo 'iglesia'  coii':€$l 
cuerpo  de  san  lácente  mártir»  el  do  Paleneia  oon-el-dógaMaf  iSabiHia; 
y  el  del  monasterio  do  san  Pedro  de  Ar lanza  con  el  de  sania  Ois^ 
lela,  á  cuyas  iglesias  mandó  trasladarlo»  desdo  Ayil». 

flalna  dado  i  don  Fernando  la  reina  dofia  Sancha  cinco  btjoi» 
desde  sn  feliz  anión ,  á  dofta  Urraca,  que  Hoto  ya  nacida'  im  cbro^' 
nación  en  León»  á  don  Sancho,  dona  Elvira,  don  Allboaor'^ <doo 
Careta;  habíales  procurado  desde  so  tierna  edad  «ingolar  ed|icaet#af^ 
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bacieodo^  que  los  Taronet  se  insIra^eraB  en  la  religíM  y  en  las  le- 
tras,  perqoe  61  las  enteodia  niiiy  bien,  j  ya  crecidos  qae  se  endurs- 
ciesen  en  los  egeroicios  corporales  *  qoe  son  tifa  tmágeit  de  la  mili-* 
ein,  como  montar  á  caballo ^  manejar  las  armas^ ' y  fatigar  las  fieras 
en  la  caca;  para  qne  deSde  álK  sdpiesen  emplear  estas  artes  coando 
foesen  floenester  contra  el  enernígo*  4  las  bijas  babia  hecho  tnslmir 
en^iodas  las  l|ibores  mngoríles;  j  en  aquellas  yirtndes  cñslianas  y 
pblttidis  propias  de  sn  sexo,  j  del  carácter  rpai  de  soe  f«rsonas>. 
Afilábalos  tieraaiiienté;  y  balUodoso  en  edad  avannda,  lleno  de 
trinnlat  y  prósperos  sudosos,  determinó  pasar  d  re^o  de 'M  vida  ea 
tranquilo  sosiego  y  ^¡btm^  Se  piedad;  y  habiendo  juntado  á  rarins 
ptela4es:y' garandes  ida  so, reino,  de  comon  aprobación  y  consentí- 
nMüÉérepaiitió  entre  sus  hijos  sns  estados!  A  doé  Sancho,  priÉoer' 
▼afon»  dio' les  dominios  de  Castilla,  i' don  Alfensp,  que  mas  attlaba, 
Ulierra'deCanbpos,  León  y  Astniías,  á  den -García  f a  Galicia  con 
loa ierritorios  conquistados  de  Portugal,  á  la  hermosa  doffa  Urraca 
la  ciudad :de  Zamora,  á  dofa  filrik^  la  de  Toro^  y  i  ambas  les  pa*« 
tronatosde  todos  los  monasterios  de  mJraijaB',  dispoolébdó;  que  tos 
raronésfobefnasdn  «desde  luego  ooiño  reyes  los  estados- ríepaitidos. 

..  No.(disfrn(6  mudko  de  la  quietud  apeteoidav'poeqni  «nf  el  affo 
de  1065. los=  reyes  ihoros- de  Toledo  y  Zaragoza-,  6  .pensando  ^quo  yü 
aocianoí»  y  divididos  bus  reinbs,  no  debían  pagarle  Iba  tributos- otras 
reces  icdnoectadoav  ó;noteniéndole  afqdei' tÍBmor,'qiie  se  los  biso 
paaUri ,.  po^isn  resisiirso  á  ño  cAmpIir  sti  trato*;  N  dievon  motito  i 
qun  pasase  armhdo^áaqoeUDsréínos  á  castigarles  «udesIpaltad/CSor^ 
rió  todas  stas  tierras  talando  y  abrasando  !sus  campes;  y  sbqueaindo 
tofdps  sus  pueblos  hasta  Valeoeia,:  ki- que  biíbidra  icoriquistadb ,  si 
una  grare  enfermedad  que  b  hiao  detener  iel  Ímpetu!  dei  su  carrera, 
n^  le  bubiefte  <)b|ig4do  i  retirarse  i  Looñ. 

.  EpUó.  edtSA 'eórle  i  .15  de  diciembre  de  aquel  ;atio<,  bastante 
agruvadío^do  *e«  dolencia,  y  s^ón  sus  faerzís  le  ajrndaban  iba  t 
orar  4elsale  dé  los.«uerpos  de  san  Isidoro  y  san  Vicente  mártir  á 
la, iglesia  de  san  Joan;  y  pasando  ios  signientes  diaseU'egercicios  de 
cristiano ,  y  preparación  á  una  penitente  muerte  ,  entregó  su  espíritu 
al.Sefior  el  dia  27  del  miso»  mes,  dia  de  san  ^  Juan  Evangelista, 
era  1103,  aiio  de  Cristo  1065  >  &  los  28  de  su  reinado ;  y  mas  dé  66 
afios  de  edad..  Fué  sepultado  con  sus  mayores  en  la  iglesia  de  san 
J»Mi,  que  reedificó. 

Digitized  by  VjOOQ  le 


'I'»;,}', 


,     PON  SANCHO  U 

,   .    *  vicésimo  tercio  rey  de  Lean; 

empezó  á  reinar  en  el, año  de  Cristo,  1065,  y  murió  en  el  de  1072. 


oerle  doo  Fernando  I ,  ^egaian  en  pa^  sns  tre§ 
bijoa^  gobernando  cada  uno  el  reino  ({ue  |e  habla 
repartido.  Dofia  Sancha  ae  bailaba  en  León  en 
compañía  de  so  hijo  don  Alfoifoo »  logrando  laa 
aatiifáecipnea  de  reina^  y  protectora  de  soa  leone-^ 
aea.;  pero  aoloa  trea  afioa  diiírutó  de  esta  felicidad,  / 
pasando  i  oirá  mas  doradora  á  doa  de  no? iembre 
lo  de  Gvisto  1067 ,  en  qae  mnrió ,  y  f oé  sepultada 
i  .igleaia  ,de  san  JUan ,  junio  al  sepulcro  de  don 
ando.su  esposo. 

^areoe  que  el  rey  de  Castilla  don  Sancho  desealuí 
lentof de, libertad,  para  egecular  conirá  sus  ber*^ 
I  (fue  no  liahift,  inieniado  aoies  por  respetos  de  si| 
i  fuer  de  primogénito  pretendió  quitarles  el  reinoi 
dirigiéndoaa prknerainente  con. un  poderoso  egército  á  León  ¿  dea- 
pojar  A  don  Alfonso  de  sfs  eaiad^.  Prevínose  este  con  la  mayor 
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prontitad  con  sus  baeslei ,  y  animoso  le  salió  al  encuentro  en  an  lu- 
gar llamado  Plantada  (hoy  Llflitada):  trabóse  uda  sangrienta  batalla 
en  que  murieron  muchos  de  un»  j  otra  parte;  pero  debió  de  ser  ma- 
yor el  estrago  en  el  egército  de  don  Alfonso,  que  se  vio  precisado á 
retirarse  i  León.  No  se  entibió  el  ánimo  de  don  Sancho  en  proseguir 
adelante  sus  intentos ,  annqné  dejó  pasar  mas  de  un  año  sin  mover 
las  armas,  pero  al  siguientia  de  1070  volvió  á  dirigir  sus  tropas  á 
León.  Don  Alfonso  habia  ¿untado  las  suyas ,  y  las  babia  engrosado 
con  las  de  muchos  gallegos ,  qoe  se  pasaron  al  servicio  de  sus  armas, 
y  vinieron  á  encontrarse  ambos  egércitos  junto  á  Garrion  en  un  lu- 
gar llamado  Yolpéllar.  Acometiéronse  con  valor  unos  y  otros ,  y  don 
Alfonso  logró  esla  vez  poner  en  huida  á  don  Sancho,  y  apoderarse  de 
todo  su  campo  ^  pero  contento  con  ocupar  sus  tiendas  y  bagages ,  no 
insistió  en  perseguirlos.  Con  la  satisfacción  del  triunfo  se  descuidó 
en  precaver  las  astucias  del  enemigo ,  y  no  duró  muchas  horas  la  fe- 
licidad del  suceso.  Habia  en  el  ejército  castellano  un  esforzado  cam- 
peón llamado  don  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  que  satisfecho  de  sn  va- 
lor ,  pero  inquieto  de  ver  vencido  á  su  rey,  y  de  que  hubiesen  retro- 
cedido los  suyos,  le  instó  á  que  recogiendo  con  prontitud  los 
desordepados  escuadrones,  se  aprovechase  de  la  oscuridad  do  la  no* 
che,  para  sorprender  por  la  mañana  á  los  leoneses  descuidados: 
aprobó  el  consejo  don  Sancho ,  y  lo  puso  en  egecucion.  Al  amanecer 
vio  don  Alfonso  con  el  dia  acometido  y  destrozado  su  campo ,  y  hu- 
biera él  mismo  sido  prisionero  ó  amorto  en  el  real «  si  montando 
presta»  en  su  caballo  no  huyera  con  la  mayor  diligencia;  pero  el  mis^ 
mó  réfogió  que  buscó  en  Santa  María  de  Garrion  le  sirvió  de  lazo 
para  eaer  en  mano»  de  quien  buria^  puea^rsiguiéndole  hasta  alli  don 
Sancho ,  le  prendió  ó  hizo  llevar  asegurado  á  Burgos  su  corte. 

AvnAba  óéña  Urraca  eon  particular  ternura  4  su  hermano  don 
Alft^so ,  como  quo  además  de  habérsele  recomendado  su  madre  la 
ireína  doña  Sancha  al  tiempo  de  morir ,  se  miraron  siempre  como  hi- 
jo y  madre.  Luego  que  supo  esla  desgracia  partió  apresuradamente  á 
Burgos;  negoció  con  su  hermano  don  Sancho,  que  cediéndole  don 
Alfonso  el  reino  do  León  l,e  déjese  en  paz ,  relirindoae  de  snsdomi- 
nios;  Hizdse  así.  Dpa  Alfonso  se  acogió  al  rey  moro  de  Toledo  Alma- 
moñ,  y  don  Sancho,  aunque  con  alguna  resistencia  de  lo* leoneses, 
se  apoderó  del  reine,  donde  puso  sa  corte  en  el  nriaao^afto  delOlQ* 

El  rey  do' Galicia  don*  barcia  padece  fue  has4a  ocítoncea  no  había 
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Mái|taiol«BtaAoíeB Mn{4oaiiniot , ^qb  eoja «eatidn se babiá «plioadbé 
réstiMecer  la^kiiadeBraga,  reeooqoiMda  por  aii  padre ,  y  ^qve 
despuiBs-ae  babia  aámenlado  en  pobladoa:  pero  como'  los'  gailegoa 
siempre  eran  ¡oqnielos  y  mal  contentad tiós  *  no  dejó  de  es perimentar 
algnnoa  disgosloe  do  la  p»rte  de  ana  rasallbsv  habiéndose  pasado  ai^ 
garios- al  servicio  de  don  Alfonso  en  las  guems<M>atrB  so  bermaoo;; 
y  asi  no  teniendo  las  faenas  necesarias  para  resistir  cualesquiera  in» 
raeionesy  ni  el  agrado  qne  era  menester  en  sas  vasallos  para  esfor* 
sarse  en  so  defensa-^  apenas  intentó  so  hermano  don  Sancho  ocopar 
sas  tierras»  lo  oonsigqiósin  dificofltad,  haciéndole  bair  de  ellaav  y 
acogiéndose  al  rey  moro  de  Sevilla  Benabet  II,  con  qné  se  aeabó-de 
hacer  dnefio  de  los  tres  reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia  eü  el 
afio  1071. 

Insaciables  eran  en  don  Sancho  ó  la  ira  contra  sus  hermanas^  6 
el  deseo  de  reunir  bajo  sa  cetro  todos  los  estados,  qne  so  padre  ha**-' 
bia  repartido  y  desmembrado.  Ya  no  le  restaban  otras  tierras  qae'to*^ 
mar  sino  las  de  Toro  y  Zamofa;  fácilmente  despojó  de  aqaeUas'  a- 
dofia  Elvira;  pero  caro  le  costaron  las  de  dofia  Urraca.  Hizose  esta* 
fnerte  en  Zamora  ,^  con  el  consejo  de  don  Arias  Gonzalo  y  el  refaera» 
de  varios  partidarios  de  León,  qoe  conservando  viva  en  an  osrraaov 
la  iojaria  hecha  á  so  rey  don  Alfonso ,  alimentaban  todavía  |a  fé  que 
le  hablan  jarado>  y  con  que  habían  peleado  en  su  favor.  Con  nume- 
roso egército  de  castellanos ,  leoneses  y  navarros  se  presentó  don 
Sancho  á  sitiar  á  Zamora ,  hizo  algonos  asaltos,  se  vio  rechazado;  co- 
noció la  dificultad  de  rendir  la  plaza  sino  por  hambre ;  apretando  el 
sitio  por  este  medio,  ya  querían  entregarse  los  sitiados:  pero  un  sol- 
dado arrogante  de  los  principales  de  Zamora ,  llamado  Bellido  Dól- 
fos,  ofreció  á  dofia  Urraca  librarla  de  tan  inminente  riesgo ,  y  obtuvo 
el  permiso  para  poner  en  egecucion  su  oferta;  Presentóse  como  de- 
sertor en  el  campo  castellano ,  fingió  que  tenia  que  comunicar  al  rey 
cosas  importantes,  y  dándole  aadiencia  secreta ,  le  dijo ,  qoe  la  causa 
de  haberse  huido  de  la  ciudad  habia  sido  querer  darl^  muerte ,  por 
haber  aconsejado  que  se  rindiese,  por  cuyo  motivo  se  pasaba  á  su 
campo;  y  que  ya  que  tenia  la  ocasión  de  haber  logrado  su  acogida, 
en  agradecimiento  queria  mostrarle  la  parte  mas  flaca  del  muro,  por 
donde  podia  asaltar  á  Zamora  sin  peligro.  El  rey  era  sencillo ;  y  de- 
seoso de  aprovecharse  de  ías  ventajas  que  el  traidor  le  facilitaba  le 
crejó  mas  presto:  quiso  tener  él  solo  la  gloria  de  registrar  el  portillo 
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de  iá  mttráH»4|0e  Bellido  kdeeia,  5  sid  dtr  fierle  á  iieAie  del  «ngk*^ 
fleao  secreto,  sotos  k»  dos  pasaron  é  reoonocerla..EI¡  aletoao  BélKdo 
proearó  desviar  al  rey  d^  la  tisU  7  defensa  de  los  snyoa ,:  7  á  la  ipe^ 
ñor  oportunidad  que  bailó  le  aifairésó  un  Tenabb  con  qne»  le  dej6 
muerto;  y  montando  ¿00  lígeresa  en  nn  eakallai  partió oon  ?eloa.car«» 
reraáia  cindad.  La  misma  fuga  del  desertot  avisó  al  campa,  castellar 
no  de  la.inesperada  traición^  7  corriendo  tras  61  alguioes  cabaUeros, 
eniro  ellos  don  Bodrigo  Díaz  de  Vivar ,  irabiéranle  cogido  aun  dentro 
déla  ciudad,  si  las  puertas ,  qae  con  presteza  babiaa  abierto  los aa^ 
moranos  para  él  traidor  Bellida ,  no  las  hubieran  oerradk)  i  los  fieles 
vasaUosdedoo  Sancho,  qué  iban  alúsiososi  matar  al: «atuAo  lasesinok 
í'  fuá  mkiy  grande  la  consternación  del  egércil0  csaslellam  al  var 
muerto  á  su  rey  con  tan  ruin  astucia  y  crueldad:  corrian  naos .7 
etrosá  diversas  partes,  como, f llera,  de  si,  y  sin  saber  qM  pactido 
tomar :todo' era cpnfasion ,' deses|leracion  y  llanto:  huyó  la  mayor 
parle  á  sos  casas;. pero  los  priucípales  no  podiendo  conti|iuar  el  li-» 
lio »  y  censando  del  empeílo ,  se  llevaron  consigo  el  cadáver  del  difnn- 
io  rey  á  sepultarle  al  monasterio  de  Ofta,  era  1110,  año  de  Criso- 
lo 1072.  El  rey  de  Galicia  don  García:  Inego  qde  sopo  U  mnerte  d^. 
su  hermano  don  Sancho  so  solvió  desde. Sevilla  !á  Galicia.  .    « 
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^  vtjfé^imp  ctiar^^  rey  de  León; 

di¿  prínvipto  segunda  vez  á  su  reinado  en  el  ¿ño  ie  Cristo  1072!  '* 

'■'•■•'-■  ■'        '  '■mrAj'eneí''cíeÍl6S:"    '"' '  "   ""'  '' '    " '" 


fines  de  sus  tíerrirs. 


•atlátMiM  eit  Toledo  lAon  Á'lfoiisoj; 

(«doéde  el  dlfoDto  donSanoboié 
'bubia  obligfe^á  hoir;  ;  hobpe^ 

dado-  po^  >  ét  miftibo  Aléoaiiio»; 

díafrat^ba  .de  las  salisftíceioñeB 
EÍlíie  ¡gravjcadi^  cóii>8u#^reiKl«8  f 
ígo  que{e§t€r''iii^  lá noticia,  se 
ir  s(i)<étfy  avítoi  Alftiambal^-péH 
¿de»  qtci'^domaMtfó  i  so  ílastM 
bia  tantos  favores»  el  estado  eh 
restiitá-  el  qne  al  partir ,  jarán- 
í  amistad ,  le  despUiese  Alnaamon 
lardo»  basta  qne  saKó  de  los  con- 
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Llegó  don  Alfonso  i  Zamora ,  y  fué  recibido  con  sumo  gozo  de 
su  amada  dofia  Urraca»  y  con  general  aclamación  de  los  leoneses  j 
astariapos.  Los  principales  de  Castilla  fiéndole  ya  restablecido  en  sa 
reino  determinaron  obedecerle ,  con  la  condición  de  qne  se  purga- 
se conjuramento  de  la  sospecha ,  que  tenian  de  haber  sido' muerto 
don  Sancho,  por  inteligencia  suya,  ó  la  de  su  hermana  dofia  Urra- 
ca. No  dudó  don  Alfonso  dar  esta  satisfacción ;  pero  por  este  acto 
incurrió  en  su  indignación  don  Rodrigo  Diaz  de  Vivara  ó  por  ser 
autor  de  semejante  medio ,  6  porque  no  atreviéndose  otro  á  tomar 
el  juramento  al  rey»  le  obligó  á  hacerlo  hasta  iwes  reces;  cuya  cere- 
monia y  proclamación  se  celebró  en  la  parroquial  de  Santa  Gadea 
en  la  ciudad  de  Burgos,  en  el  mismo  afio  de  1072. 

Viendo  el  rey  don  Alfonso  VI  coán  contentos  le  hablan  jurado 
la  obediencia  León ,  Asturias  y  Castilla »  quiso  asegurarse  de  su  her- 
mano don  García.  Llamóle  á  León  con  pretesto  de  trabar  los  me- 
jores medios  de  vivir  en  paz  ambos  hermanos:  pero  luego  que 
entró  en  su  corte  le  aseguró  fuertemente  en  el  castillo  de  Luna,  y 
se  apoderó  de  su  reino^  Parece  este  piodo  4^  proceder  muy  contra- 
rio al  carácter  de  don  Alfonso ,  y  á  la  conducta  que  después  se  ob- 
servó en  ¿I :  creible  es  que  no  se  aviniese  don  Garcia ,  hombre  de  ge- 
nio turbulento  y  poco  sólido,  en  las  condiciones  que  Je  propusp^  y 
acaso  le  irritase  mas  de  lo  que  era  justo ,  para  tomar  semejante  re- 
solución. 

Rendidos  lodos  á  su  voluntad,  se  dedicó  á  hacer  obras  de  piedad, 
y  al  gobierno  de  sus  dbminios :  desterró  varios  abusos,  que  ^  babian 
introducido  en  la  cobranza  de  portazgos  á  los  pasageros  y  traginantes, 
y  á  loÉ  peregrinos  que  venían  á  visitar  el  templo  de  Santiago:  libró  á 
1m  pueblos  de  variaé  estorsiooes  que  les  hacia  (a  justicia  en  las  pes- 
ques de  latrocinios  y  asesinatos ,  cuando  no  parecía  el  reo :  condes- 
«eadíó  á  loe  vifds  deseos  del  obispo  de  León  ideo  Pelayo  de  dedicar 
aolemnemonle  la  iglesia  de  San  Salvador  y  Sania  María;  á  cuya  ce- 
lebridad asistió  ácOiKipafiado  de  sos  dos  bermbnas  doSa  Urraca  y  dofia 
Elvira,  y  de  varios  obisfps^  abades,  grandes f, y  otros  principales 
del  reino  (1). 

Dos  afios  se  pasaron  en  esitas  «osaa,  y  én  eiáe  :1074  oolebró  ma- 
trimonio con  dóia  Inés,  cuyo  iinago  aeigiMMraé.Bor; este. tiempo  se 

(l)    P.  Risco^  España  Sagrada,  (om.  36,  en  lot^  doeumeífUfi^:^  ^  .;.: 
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dice ,  q¿6  el  papa  Gregorio  ¥11  him  Bradifl»  insliineíat  jpar*  ^e  «ti 
Eépafia  ¿e  abr(^g$sñ  «I  oficio  ^Mica  en  l«f  igloftia»  Ab  íq$  domínM^ 
7  Bo  Mibrtitojese  ol  romano,  «sado  en  Franoia,  é  iotrodicido  yaret» 
Aragón.  Gteft#es  qoe  sa  intentó,  y  cata  novedad pnoAdjotaUft  yar^ 
ctaüdadea,  qne  se  cneota  haber  Ilegadb  el  eaao  basta  Uiafarlo^  i  pufei*^ 
ta  de  Unta ,  y  apelar  á  laa  pruebas  de  verdad,  como  el  foego ,  el 
dselo  etc. ,  pero  nada  detnVo  al  tej  don  Alfonso,  eonsigniendo  de 
loa  prelados  eelesiáaticos  en  an  concilio  celebrado  en  Bnrgoa,  ifne 
ae  Iteraae  i  debida  ejecncion. 

linerto  desgraciadamente  el  rey  de  Navarra  don  Sancbo,  por 
baber  sido  arrojado  por  traidores  desde  lo  alto  de  noa  roca;  éaiafndo 
en  cata,  Redaron  los  navarros  divididos  en  pareiatidodee ,  para  étf^ 
gir  nnevo  rey ,  por  bailarse  incapaces  de  reinar  dos  nílloa  qne  babíá 
dejado.  Unos  llamaron  al  rey  don  Sancho  de  Aragón  á  ta  corona ,  y 
otros  4  don  Alfonso  ¥1  de  Leoo;  y  estos  foeron  l6s  ricjanos  y  viz'- 
eaanos ,  a  qoiénes  asi  lo  habia  aconsejado  el  infante  dóh  Bamiro,  keft^ 
mano  del  difnnto  rey  despeñado.  Aprovecháronse  de  elta  coynntnra 
ambos  primos»  y  asf  entrando  cada  rey  p6r  sns  fronteras,  ectrpA 
aqiiel  A  Pamplona,  donde  fné  jnrado;  y  eete  é  Hijera'  y  ¥i¿caya, 
donde  confirmó  sns  fueros  y  privilegios,  qnedando  desde  este  tiempo 
incosporadas  estas  tierras  á  la  corona  de  Castilla  y  Leen.      * 

En  et  aüo  de  1079  el  papa  Gregorio  ¥11  envió  á  sn  legado  carde- 
nal Bicárdo  de  san  ¥iclor  para  componer  varios  desarréf^  entre 
algnnes  monges»  y  separar  del  consorcio  del  rey  á  una  pariente  de 
su  esposa ,  ya  difnnta  en  el  afio  de  1078, 7  se  cree  que  esta  eraí  do^ 
fia  limeña  Mnfioc  ó  ICnllea ;  de  qne  resoltó ,  qne  en  el  affo  stgoientc 
so  casase  el  rey  con  dofia  Constanza ,  bija  de  Boberto  I,  daqoe  de 
Borgofia,  y  de  Hermengarda  su  esposa.  Por  este  tiempo  había  ya 
mnerto  Almaínan  rey  de  Toleda,  y  annqne  su  primogénito  -Isen  ba-- 
bia  heredado  el  trono,  le  doró  pocos  dias,  perdiéndole'  con  su, 
temprana  moerte.  Como  habia  jorado  et  rey  díon  Alfonso  iAtmáñion, 
coando  estovo  en  Toledo,  no  tomar  contra  él  las  armas ,  durante  so 
vida,  y  en  su  muerte  le  había  recomendado  este  i  su  hijo  primogé- 
nito Isen,  cnmplió  hasta  esta  ocasión  sn  fé  y  palabra :  pero  habiendo-' 
)e  venido  mensageros  de  los  meros  toledanos*  á  decirle  que  sil  rey 
Hyaya,  hijo  segundo  de  Almamm^  los  trataba  mal^  6  descnídaba"  de 
so  gobierno,  y  qne  desearían  sn  escarmiento;  castigando  ó  rindien-^ 

do  la  cindad;  pensó  ser  esta  la  ocasión  de  cnmpKr  los  deseos  que  en 
TOMO  1.  42 
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oiro  tiempo  habia  eoncebido  en  su  Qor«zon,de  conqiiistar  á  Toledo. > 
Sabia  may  bien  basta  qne  panto  era  inespngnable ;  pero  do  ignoraba 
que  el  valor  y  la  constancia  la  rendiría^  en  an  tiempo  principalmen- 
te en  que  bailaba  discordes  á  los  toledanos;  y  ann  molestados  con 
pillages  y  estorsiones  de  la  parte  de  los  moros.de  Se?iila  •  goberna* 
dos  entonce^  por  Benabet.  Para  ^segurar  mas  tan  árdna  empresa  íué 
primeramente  debilitando  al  moro  las  fuerzas ,  tomándole  varias  pla« 
zas,  y  talándole  varias  tierras,  fin  dos  jornadas  qne  emprendió  en 
los  años  de  1082  y  83  conquistó  á  Escalona ,  Taiavera »  Maqoeda  y 
Santa  Olalla:  y  en  otra  de  1084  rindió  á  Talamanca ,  Uceda»  Madrid , 
ffita t  jGoadalajara  y  otros  poeblos.  El  rey  moro  de  Zaragoza,  vién-^ 
dolé  tan  cerca,  creyó  qne  peligraban  las  tierras  sajetas  á  sa  mando. 
Para  librarse  de  este  temor,  acordó  con  Aben  Falax,  alcaide  mor^ 
del  castillo  de  Rneda,  cenca  de  Zaragoza ,  qne  enviase  i  decir  á  do» 
Alfonso  estar  disgustado  con  su  rey ,  y  que  tendría  el  bonor  de  en* 
tregarle  el  castillo,  y  estar  á  su  servicio,  si  él  mismo  iba  á  ocupar* 
lo  en  persona.  Hlzolo  así  el  moro  con  el  mayor  secreto  y  ^fistmab^- 
y  con  su  fingida  noticia  partió  don  Alfonso  de  buena  fó  con  su  gen- 
te, en  cuya  comitiva  llevaba  caballeros  muy  principales ,  y  á  los  in- 
fantes de  Navarra  don^Kamiro,  que  desde  la  entrega  de  Kájera  se- 
guia  su  corte  y  á  don  Sancho,  hijo  de  don  Sancho  de  Peftalen ,  rey 
de  Aragón.  Llegó  al  castillo  el  rey  f  y  habiendo  óbserra^o  qne  no 
salia  el  moro  á  recibirle,  tentó  su  voluntad ,  pidiéndole  cumpliese  suk 
oferta.  El  moro  le  envió  á  decir ,  que  entrase  en  la  fortaleza :  rece-« 
lose  mas  don  Alfonso,  y  solo  envió  á  tomar  la  posesión  á  ios  dos  ro«> 
ferídos  infantes,  y  á  los  condes  don  Gonzalo  Salvadores ^  y  don  Ñoño- 
deLara;  todos  los  coales  murieron  infelizmente  é  manos  de  aquel 
traidor.  Quiso  el  rey  Vengar  la  injuria;  pero  contemplando  incoan 
quistable  por  entonces  el  castillo  volvió  á  las  fronteras  de  Toledo  á 
proseguir  la  empresa  meditada. 

En  el  afto  de  1085  juntó  el  rey  nomerosas  huestes  de  todos  sus 
reinos,  y  bien* equipado  de  lo  necesario,  pasó  á  poner  sitio  á  Tole-^ 
do.  Túvola  cercada  bastante  tiempo ,  sin  dejar  entrar  viveros ,  úni^- 
GO  modio  de  rendirla :  y  viéndose  el  moro  en  tan  triste  situación, 
llamó  á  capitulaciones.  Estas  fueron,  que.  el  rey  Hyaya  saliese  libre 
á  vivir  donde  quisiera  en  los  estados*  qne  le  quedaban  en  Valencia; 
que  se  diese  la  misma  seguridad  á  los  vecinos  moros  q«e  quisiesen 
irse^  y  que  los  que  por  su  voluntad  quisiesen  qoedanse,  poseyesen 
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808  bienes  pacificaaiente,  y  en  808  litigios  foesen  juzgados  por  jae«» 
ees  de  ellos,  segad  sos  fueros «  sin  mas  carga  que  el  acostumbrado 
Críbalo  que  antes  daban  á  sus  reyes.  Gonfenidos  en  estos  capttulos 
principales,  seKó  Hyaya  de  Toledo,  y  entró  el  rey  don  Alfonso  con 
sn  ejército  llcfno  de  contento  y  de  satisfacción  á  25  de  mayo  del 
mismo  afio. 

Ocupada  esta  ciudad,  bailó  el  rey  mucbos^ cristianos  que  se  ha- 
bian  mantenido  basta  alli  desde  la  invasión  mahometana,  sujetos  á 
los  reyes  moros ,  pero  libres  en  su  religión  y  haciendas,  los  cuales 
se  llamaban  muzárabes.  Dióles  buenos  fueros ,  y  dispuso  que  se  po* 
blara,  concediendo  muchos  privilegios  á  los  pobladores,  y  dedicó  su 
cuidado  en  poner  arzobispo  para  el  buen  gobierno  de  las  cosas  ecle«* 
siásticat,  que  tuviese  prendas  merecedoras  de  tan  alto  ministerio;  pe* 
ro  interrampió  esta  determinación  la  noticia  que  tuvo  de  que  los  mo* 
res  de  Badajoz ,  unidos  con  los  de  SeviHa ,  movían  las  armas  contra 
los  criatiaDOs ,  por  lo  cual  se  vio  precisado  ii  juntar  gente  para  salir* 
les  al  encuentro,  dirigiéndose  hacia  Badajoz.  Llegó. á  Coria  sin  obs- 
táculo ,  y  se  apoderó  de  aquella  plaza ;  pero  avistándose  después  los 
ejércitos ,  se  dio  una  batalla ,  en  que  hubo  de  ceder  don  Alfonso  al 
mayor  número ,  y  se  retiró  a  Toledo. 

Yueito  á  la  ciudad,  y  habiéndose  juntado  muchos  prelados  del 
reino  >  eligió  de  común  acuerdo  por  arzobispo  de  aquella  iglena  al 
abad  de  Sabagúndon  Bernardo ,  y  la  dató  de  muchos  lugares*  y  co- 
piosas rentas ,  para  manutención  de  los  ministros  del  altar  y  el  culto 
difino.  En  el  año  de  1087  fué  consagrada  la  iglesia  mayor ,  que  an- 
tes era  meiqmta.  Dicese ,  que  uno  de  los  pactos  del  moro  Hyaya  fué 
que  se  conservase  esta  reliquia  mahometana;  pero  que 'el  arzobispo 
don  Bernardo,  estando  el  rey  ausente  la  ocupó  una  noche  con  tío- 
lencia,  y  la  consagró  privadamente;  que  se  irritó  el  rey  por  esta 
acción ;  y  que  algunos  de  los  mismos  moros  pidieron  se  aplacase,  por 
evitar  mayor  mal.  Gocen  enhorabuena  el  crédito  de  esta  hazafia  los 
historiadores  que  la  cuentan.  Desde  entonces  don  Alfonso  aplicó  to- 
do so  cuidado  en  repoblar  las  ciudades  y  villas  desamparadas  ó  des- 
truidas en  Castilla  y  la  raya  de  Aragón.  Puso  al  cargo  del  conde  don 
Kamon  de  BorgoJIa ,  deudo  de  doña  Constanza ,  esposa  del  rey  ,  la 
mayor  parle  de  esta  empresa  ¿  El  arzobispo  don  Bernardo  hizo  venir 
de  Francia  muchos  monges  de  conocida  virtud  y  acreditada  literatu- 
ra ,  para  que  estuviesen  bien  servidas  las  iglesias.  Iba  tomando  cuer- 
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poeo  España  la  msiacioii  ¿t  iliicipliiia»  j  olraa  cioatiaiiibrea :  ceW« 
brándoae coQcilio  en  León,  i  qqe  asistió  como  legado  del  papa  el 
eardeoal  Bayoerio  eii  el  alio  de  1091 ,  coa  notiro  de  la  deposieion 
del  obispo  de  Iría  don  Diego  Pelaec,  á  qnien  el  rey  tenia  presa:  so 
esCableeió  entre  otras  cosas ,  que  se  aniforaasen,  los  ríioa  eelesíásti-* 
eos  á  lo  qae  enseñaba  san  Isidoro ,  esto  es,  conforme  i  la  iglesia  ro- 
mana :  7  que  desde  allí  adelanie  se  /kj^Be  de  escribir  la  Ifitra  gética, 
y  se  «ubstitoyese  la  francesa.  Muerta  la  reina  doña  Gonstanna',  qoe 
fué  sepuluda  en  el  monasterio  do  Sahagon  jonto  al  sepulcro  de  la 
anieriivr  reina  j  esposa  del  rey  en  el  año  de  1093,  celebró  oMlrtmonio 
.000  doña  Berta  ó  Hnberta»  también  de  la  casa  de  Borgoffa,  y  como 
quieren  otros,  de  Toscaña^  Al  conde  de  Borgofia  don  Ramea  dio  por 
esposa  á  sa.bija  doña  Urraca,  bebida  en  la  reina  doña  Conatama. 
Así  mismo  casó  otra  bija  natural,  llamada  doña  Teresa «  babida  en 
doña  JiuMia  Moñoz,  y  la  dio  por  esposa  á  don  Enrique;  cunde  da 
Lorena,  y  deudo  del  conde  don  Ramón.  En  |os  tiempos  iulermedioa 
no  cesaban  las  armas  dé  don  Alfonso ,  conquistando  por  «na  parto  á 
Valeaeia,  con  loa  esfuerzos  de  don  Jftodrigo  Diaa  de  Yirar,  que  poe 
sus  ncAAes  hechos  en  batallas  contra  moros,  fué  apellidado,  al  Ciá 
Campeador;  y  por  otra  enlrándoso  el  rey  en  persona  em  Portugal tOH 
dobde  ganó  á  Goimbra ,  Saalaren ,  Síntria  y  Lisboa  c  cuya»  (i<Mai9  dio 
im  dota  á  su  bija  natural  doña  Tereaa,  oaigiéndolaa  en  condado;  y  según 
pretenden  ^s  poctngoases ,  sin  sujeción  ni  dependenaia  da  bs  doiad* 
nios  de  Castilla  y  León.  Al  aigulenle  año  de  babor  fallecido  la  foiua 
doia  Berta»  que  fué  en  el  de  1095,  y  sepultada  en  el  asonaatevio  de 
Sabagna  con  las.antedentea  remaa,  se  casó  el  rey  con  doña  laabel,  In 
anal,  dicep  algunos,  que  fué  la  mora  Zayda,  bija  de  Beu  Abat,  rey  do 
Sofilla,  que  se  hizo  cristiana «  y  llevó  en  dote  aauobos  logares,  y  la 
alíauza  de  su  padre;  cosa  que  costó  mncbo  á  ambos  reyes ,  pues  ÍQ<* 
dignados  algunos  de  los  vasallos  de  |íen  Abet,  se  rebelaroa»  jf  llama** 
ron  á  iucef  Aben  Texitfu  de  África;  del  liii^ge  de  loa  Almorávides,  á 
qoienea  so  rindieron ,  entregando  el  reino  y  la  libertad  do  su  señar. 
Quísole  defender  don  Alfonso ,  y  por  ñus  esfuerzos  que  bizD ,.  no  1^. 
pudó  r/estituir  á  su  reino,  padeciendo  mucbo  descalabro  su  ejército 
en  la  hatiU^  de  Rueda ;  de  doado  se  retiró  con  pérdida  de  ñauaba 
¿ente;  y  aunque  salió  el  mismo  don  Alfonso  en  persona  á  escaraaeuT. 
larla  eu  otra  jornada,  evitó  Jucef  el  golpe,  pasando  á  Marruecos  4 
f^ebacerae  de  nnev^s  iropiis,  dejando  bien  guarpecidaa  laa  pbMias » y 
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eoTÍttidti<des¿e  tU  ou  oameroso  ejéreiio  bajo  la  conduela  del  capi- 
iao  Almobaii  Qyaya ;  eo  cuya  ocasión  se  v¡6  la  ciudad  de  Toledo  en 
gran  peligro  dé  ser  rendida ,  si  no  bobiera  resistido  tan  valero^* 
sánenlo  so  goamioion ,  qoe  obligó  al  moro  á  levantar  el  sitio  y  re* 
tirarse. 

Hoerto  el  GW  eñ  el  afto  1099  psrdió  á.  Valencia  el  rey  dotí  Al- 
fonso, .dnspÉes  do  vnébos  asalios;  y  á  pesar  de  los  refuerzos  que 
enrjab^conlra  loa  Abnorarides,  siguieron  estos  sos  acometimientos  y 
correrías  •  de  las  cuales  sababán  áíempre  algunas  Tentajaa.  El  rey  te- 
nia machos -daidddos  á  qtte  atender,  ya  en  reforzar  las  plasas ,  ya  en 
repoblar  las, billas  y  lagares  reconqnisCados ,  ya  en  darles  leyes  y  fae* 
ros ,  ya  en  proveer  i  las  iglesias  de  ministros.  Murió  sn  esposa  dolía 
Isabel  en  1103,  que  fué  sepultada  con  las  otras  reinas  en  el  monas- 
terio de  Sahagnn  (1) ;  y  celebró  en  el  año  siguiente  matrimonio  con 
otra  doña  Isabel ,  cuyo  linage  está  en  duda  entre  los  historiadores. 
Los  Almorávides  proseguían  sus  hostilidades  cbo  pérdida  nuestra: 
pero  la  mas  sensible  fué  la  del  afio  de  1108  en  la  batalla  de  Uclés ,  en 
donde  los  moros  sorprendieron  al  infante  don  Sancho ,  hijo  de  la 
Zayda ,  á  quien  habia  enviado  para  representar  su  persona  al  cuidado 
de  so  ayo  el  conde  don  García  de  Cabra ,  quien  cubriéndole  con  su 
rodela,  y  defendiéndole  con  su  espada ,  perdió  juntamente  con  él  la 
vida,  no  podiendo  resistir  á  la  multitud  y  saña  de  los  mahome- 
tanos. 

El  rey  se  hallaba  achacoso  de  sos  males ,  y  viudo  de  la  reina  do- 
fia  Isabel,  que  murió  en  el  año  de  1107 ;  no  tenia  la  sucesión  varonil, 
que  siempre  habia  apetecido;  y  en  el  siguiente  año  se  casó  con  doña 
Beatriz,  de  familia  estrangera,  pero  no  averiguada  por  los  historia- 
dores: no  habiéndole  dado  esta  hijos  en  el  año  de  1109 ,  y  hallándose 
cercano  á  la  muerte ,  prometió  en  matrimonio  al  rey  de  Aragón  don 
Alfonso  á  su  hija  doña  Urraca,  viuda  ya  del  conde  don  Ramón,  que 
habia  muerto  en  el  año  de  110&.  Dejó  dispuesto  qujB  el  infante  don 
Alfonso ,  hijo  de  este  y  nieto  suyo  quedase  siempre  conde  y  señor  de 
Galicia ;  y  que  doña  Urraca  su  madre  heredara  los  reinos  de  Castilla, 
León  y  Asturias;  y  si  esta  no  tuviese  sucesión  del  rey  de  Aragón,  he- 
redase en  su  muerte  el  referido  infante  don  Alfonso.  A  poco  tiempo 

(1)  En  las  escritoras  desde  el  afio  de  lOOK,  hasta  el  de  1107,  firma  la  reina 
COR  nombre  de  Isabel ,  sin  distinción  de  si  fué  mora  ó  francesa.  Algunos  historia- 
dores hacen  dos  reinas  Isabeles,  otros  ana  concnbina,  j  otra  legitima;  todo  está 
confaso. 
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se  agravó  su  habitoal  enfermedad,  j  hechas  las  diUgencias  de  Grisiia- 
DO,  murió  á  30  de  jqdío  de  la  era  de  1147 ,  afio  de  Cristo  1109,  á 
los  79  de  so  edad,  j  43  j  mediode  su  reinado,  y  fué  ile?ado  á  se- 
paitar  al  monasterio  de  Sahagnn  con  sos  anteriores  esposas.  La  reina 
doña  Beatriz ,  qne  le  sobrevivió  se  volvió  á  sa  patria. 

.  El  rej  don  Garcia  qne  habia  muerto  en  la  prisión  en  el  aio 
de  1091 ,  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  san  Isidoro  de  León,  donde 
también  fueron  colocadas  las  dos  infantas  hermanas  dofia  Urraca  y  do» 
ña  Elvira ,  que  murieron  en  el  afio  de  1101. 

.  Ademas  de  las  hijas  que  resaltan  en  el  contesto,  loro  en  dofia 
Isabel  á  dofia  Sancha  que  casó  con  el  conde  don  Rodrigo,  j  á  dofia 
Elvira ,  qne  fué  esposa  de  Roger ,  duque  de  Sicilia* . 


Digitized  by  VjOOQ  le 


DOÑA  URRACA 

dio  fríncifio  á  su  reinado  en  el  año  de  Crüto  1109 : 
murió  en  el  de  1126. 

^  ofia  Urraca ,  bija  de  doa  Alfonso  VI,  y  fiada  del  conde 
don  Ramón  de  Rorgofia ,  entró  á  reinar  inmediatamente 
en  el  mismo  año  de  1109;  el  rey  de  Aragón  don  Alfon- 
so I ,  qne  se  llamó  el  BaídUador^  se  mostró  desde  laego 
{  tendiente  á  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  6  bien  porque 

ifiesen  ya  efectnados  los  desposorios  con  la  reina  tiuda,  6 
1  porque  entonces  los  apresurase  (como  parece  de  lo  qne 
u.^e  el  obispo  de  Tuy  don  Lncas)  a  instancias  de  la  reina, 
aconsejada  de  don  Enrique,  conde  de  Portugal;  en  fin ,  vino  el  rey 
de  Aragón  con  un  poderoso  ejército,  tomó  la  roano  de  doña  Urraca, 
y  el  cetro  de  León  y  Castilla  sin  resistencia.  No  faé  i  gusto  de  todos 
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este  casamiento ,  y  desde  luego  se  encendieron  disensiones  y  parti- 
dos ;  entre  los  cuales  sobresalieron  tos  gallegos ,  que  aspiraban  á  que 
algún  dia  reinase ,  sin  obstáculo »  el  que  era  entonces  niño  de  tres 
años  de  edad  y  jurado  conde  y  señor  de  Galicia  don  Alfonso ,  hijo  de 
doña  Urraca  y  el  conde  don  Ramón.  El  rey  de  Aragón  previo  desde 
luego  las  malas  resultas  de  estas  desavenencias,  é  intitulándose  em- 
perador de  Castilla  y  de  toda  España,  procuró  que  las  principales 
plááEas  estuviesen  mandadas  y  gaarnecidas  de  tropas  y  gente  aragone- 
sa j  6  de  aquellos  castellanos  que  eran  sus  afectos. 

Dicese ,  que  luego  que  dejó  todas  estas  cosas  dispuestas ,  se  volvió* 
i  Aragón ,  llevándose  consigo  á  su  esposa ,  para  prevenir  la  conquista 
de  Zaragoza :  que  la  reina  se  arrepintió  bien  pronto  de  su  matrimo- 
nio, 6  por  los  disturbios  que  acaecieron,  6  por  defender  que  era 
nulo  el  matrimonio,  por  ser  primos  camales,  y  que  empezó  á  mani- 
festarse descontenta  del  rey ;  que  viendo  este  sus  desvíos ,  y  su  altiva 
condición,  la  encerró  en  la  fortaleza  de  Castellar,  de  donde  algunos 
leoneses  y  partidarios  suyos  la  sacaron  furtivamente,  y  se  la  trajeron 
á.  León ,  ó  como  quieren  otros  que  el  mismo  rey  de  Aragón  la  pre- 
sentó en  Soria ,  repudiándola  públicamente.  Lo  cierto  es ,  que  resul- 
tó una  formal  separación ,  y  una  sangrienta  guerra ,  entré  la  reina 
doña  Urraca  y  el  rey  don  'Alfonso ,  de  aragoneses  y  navarros ,  contra 
leoneses ,  castellanos ,  asturianos  y  gallegos. 

La  reina  doña  Urraca  er^  asistida  en  sos  consejos  y  resoluciones 
de  los  condes  don  Gómez  Salvadores ,  y  don  Pedro  González  de  Lara, 
con  cuyo  acuerdo  hizo  tomar  las  armas  á  los  que  eran  de  su  devo- 
ción; y  mandó  á  los  alcaides  de  las  fortalezas,  puestos  por  el  arago- 
nés, estuviesen  á  sus  órdenes,  lo  que  consiguió  de  muchos  de  ellos, 
resistiétidose  otros  ^  qae  seguían  el  plurtldo  .del  rey  de  Aragón.  Este 
vino  000  sus  tropas  á  Toledo,  y. ocopó  aquelU  ciudad  en  28  de  mayo 
del  año  de  Cristo  1111.  De  allí  se  dirigió  héasiñ  el  reÚM  de  León  con 
el  mismo  intento ;  pero  caliendo  al  opósito  las  huestes  de  la  reina,  se 
eacoolraron  ambos  ejércitos  junto  i.Sepólveda,  cii, .un  lugar  llamado 
Gamp  de  Espina,  en  dónde  trabándose,  una  .batalla»  se  decidid  la 
suerte  á  favor  del  rey  de  Aragón »  quedando  muerto  en  el  campo  el 
general  de  los  leoneses  don  Gomes  Salvadores,  y  sus  huestes  preci- 
sadas á  abandonar  el  puesto  cd  dia  26  de  octubre  del  misino  año. 

Viéndose  la  reina  en  semejante  cooilicio  „  acudió  á  los  aaedins  que 
le  parecieron'  mas  oportunos.  Los  grandes  do  so  parcialidad  acordar 
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ron  cov  elb  levantor  p«r  rty  i  sq  liqo  dos  Alfonso^  de  edid  etttoo-n 
em  de  seis.  aios.  El  ííerao  niffo  se  ludUba  en  poder  dé  Pedro  Arias* 
qoe  ton  ta  hermano  Arias  Pérez,  j  otro»  fM%goé  princi(Mles  se  te 
lialian  q«Hadoi  ms  ayos  el  ¿onde  den  Pedro  Frolat  de  Traba » j  d6* 
fia  Major  iú  esposa.  Estos,  a«xilHidos  del  obispó  de  Santiago  doü 
Diego  Geimires,  eoneertaron  con  los  Arlas  lle?arle  á  ia  iglesia  del 
santo  ap6slol »  j  allí  fué  aclamado  j  ungido  rej  de  León,  y  Castilla  i 
principios  del  año  de  1112.  Animados-  con  la  preseneia  del  riifio  oor 
roñado,  lerantaron  la  gente  que  pniBeron ,  y  partieron  con  nn  bn0o 
ejército  á  León  á  la  defensa*  Neticioso  el  rey  de  Aragón  de  la  ooro« 
■ación  del  infante,  jantó  mochas  tropas  nararras,  aragonesas  j  cas-», 
lellanas  de  sa  facción,  j  les  salió  al  encuentro  en  Yiadangos^  en 
donde  presentándose  de  nna  y  otra  parte  la  batalla ,  f nerón  segunda 
▼es  derrolados  los  gallegos,  y  hubiera  oaido  en  manos  del  enemigo 
ol  nnefo  rey ,  si  el  obispo  don  Diego  Gelmírei,  libertándole  de  en« 
medio  de  las  bnestee,  no  hubiera  huido  con  61,  huta  aiseginfarloen 
el  castillo  deOrdKon,  donde  ^tabe  su  madre  t  j  desde  donde  aS'  re-r 
tíraron  i  Santiago  para  consultar  los  medios  de  reparar  tantok 


La  reina  pidió  auxilio  á  don  Bnríqaé ,  conde  de  Portugal ,  y  eoit 
él  y  les  tropa»  que  pudo  refacer  entre  loe.  leoneses «  astariaMs  y  gn*^ 
üegoa,  y  algunos  fieles  castellanos,  se  dirigieron  el  socorro  de  As«- 
torga «  qoe  estaba  sitiada  por  el  ejército  aragonés.  Desmayaron  lee 
contrarios;  faltaron  al  rey  de  Aragón  muchos  castellanos;  hablenselq 
agotado  los  recorsos  para  pagar  la  tropa;  ya  no  tenia  iglesias  donde 
echar  mano  de  sos  bienes;  hasta  el  tesoro  de  la  iglesia  de  aan  Isidoro 
babia  sido  espilado  para  la  exorbitante  paga  qoe  le  costaban  los  esti« 
peodios  y  regalos  que  hacia  á  los  castellanos  y  naTarros;  y  fiando  q«e 
los  de  la  parte  del  nuevo  rey  iban  aumentando  el  námcro  y  el  esfoer-> 
no«  leyantó  el  sitio,  y  se  retiró  á  Carríon.  Siguieron  el  alcance  loa 
leoneses,  y  demás  aliados:  el  rey  de  Aragón  faé  desamparado  ente^ 
remonte  de  los  castellanos,  y  eligió  el  medio  de  ToUerse  á  su  reino, 
con  la  nota  de  fiero,  impio;  y  meditando  siempre  el  rolver  i  la  con- 
quista y  á  la  rénganza. 

Retirado  á  sos  dominios ,  para  cortarle  toda  esperanza ,  se  jun«<> 

tarou  cortes  en  Gaslrlla  y  León »  y  se  declaró  nulo  el  matrimonio  de 

hi  reina ;  pera  se  encendieron  nueras  alteraciones  entre  el  hijo  y  la 

madre ,  alternándose  estas ,  según  apoyaban  sus  intentos  los  partida*' 
TOMO  I.  43 
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rtotJde  áB#  jr  dlro.  £1  aúevo  reji  4<m  AlCoiiM  entró  en  Toled»  en  86 
de'iiDiicfBlini  de  1117i  y 'sieÉd^^reoenocido'porski  legílima  sobenh* 
no  v'b  ciudad  recibió  de^  sa  mano  tnnclmd'faeros  y  privilegios.  En'ot 
alió  ^gaiefUe  dio >el'  'acfiorio  de  AlcaU  al  -arsobispo  de'  Toi^do*  éúú 
Beénardov  que  k  <]íom)Atstó'de  it»  movos/fiB  felaáo  de  1419  Biieslró 
liey  don  Alfooso  dosalóijó'de  alguhaererlaiecas-á  ios  araigomeies;  qód 
aun  persii5tia«  en  favor  de  su  rey ,  j  le  gaiióá  Soria.  Los  pftrlidoslle-i» 
garon  al  estrenio  de  qae  dofta  Urraca  se^iUulasfe  reina  de  Looñ  j4]!aBt 
lilla,  7  el  iiijorey  do  Toledo  jEslrem^nra ,  lo  onal dnré.pQv  espa^ 
eiode  cnalro  afios^  poes  en  el  de  tlS3  lomó  et  jóve»  rdy.  el  Utn|o 
principal,  reinando  eon  él  sn  madre,  basta  qte  murió  cn^  tíerrá  de 
Campos,  iocbo  de  nsario:,  era  de  1164 /afío  de.  Cristo. de -1136;  y  - 
fdé  llevada  á  sepultarse  en  la  iglesia;  de  «ait  Isidoro  de.Lewi^ 

.  En  el  és^aoio'deA6  «í&áa  que  sobrevivió  esta  reina*  á«npadre.^a  ve 
frecuentes iocaaiones  y  diifos  lances  en  que  manifestar  ó  en  pamencia 
4  su  valfor.  Traída  *en  bando»  ^ar. sus  propios  vasallos;,  casada  y  se** 
pagada  délarey  de  Aragón;  ó  por  nali4ad  de  0iatrinioiut>,)6  <f(éir  odio 
delrfla0Hrido;.á  veces  madre  tierna ,  á  veoes  enemiga, deaa  propio,  hi-^ 
jo;  desamparada,  ó  auxiliada  de  sns  parientes,  acusada  de  ÍQGoa«ef 
tanio  y  fie  liviatia ,  efectos  todos  de  civiles  discordias/  alinsafiadas 
por  el  capricho  ó  el  interés,  faeron  los  frutos  y  pnemios  qnefleaicarH 
re&  el  cetro.  La  bistoriacompostelaaa  refiere  mdnndenotaí^iy/ debatea 
eaái  iaereibles ;  el  ariobíspodon  Rodrigo  no  ae  muestra  áao  favor; 
pero  tiedíB :  pintan  sos  ctíntratiempos  y  persecnciones^  Cargánla  de 
iojostos  amores  eon  los  condes  doik  Gomes  Salvadores^- y*  dtoT^dro 
González  de  Lara>  losmas  fieles  vasallos  y  consejeros  qdo'tuvoüy  do 
los  cuales  nao  perdió  Ja  vida  bonorificaniente  en  batalla,  por  ser 
cooslante  en  su  servicio.  Es  Verdad  qóe  de  lii  re^na  y  el  conde  doa 
Pedro  resultan  dos  hijos,  llamados  don  Fernán  fieros  Hartado,  y 
dofia> Elvira;  pero. no.  cenata  que  no  fueaea  de  matrimonio  JegítiuMK 
á  lomeaías  secreto  ó  clandeslioo  •  n.ida  estraHo  en  aquellos  tiampost 
y  aoasoesonsabieen  laa  circunstancias.  Lo  único  que  i  estose  opona 
es^  que  don  Pedro  Gonsaliez  de  Lara  fué  casado  con  doñajEva;  pero 
ignorándose  también  si  esto  fué  ai  mismo  tiempo  ó  después,  puedo 
atcibuirseá  quacon  la  esperanza  de  bacer  púbUco  el  matrimonio, 
aámitíó  de  buena  fé  la  reina  un  esposp  de  futuro ,  que  luego  no  p«-* 
do  serlo,  ó  perr  la  oposición  de  los  partidos,  ó  por  la  mutaciod  del 
estado  de  las  cosas.  . 
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'  DON  ALFONSO  TU  ^ 

vigésima  sesioref  de  León;  i       i       -' 

frineipié  á  reinnr  m  el  año  áe'  Crieíá  1126%  Murió  m  éí  de  ttdT;' 


I  sefondo  día  deJa  müeMe  d«  ^oila  Urraca;»  Alé 
ibmediataméote  mí  U)o  don  Alfonso  ¿  ;o^|upar  9 
León.  La  mayor  parle» 4él0ls  frandtes  del  reiooJb 
acUmaf ott ,  jneaisiiéndóse  aifpuods ,  6  por  parUaort 
lares  interósea ,  6  poK  ser  aas^  deaafecioa;  per^á 
uoos  too  la  industrias:;  i  otros  eon^  la  fo^raa  i 
todas  redujo  en  hi«;?e.bajo  de^^iK.ób«4íeDQÍa.  Enr 
qaiéae  Jbabiao  dreaistidok  4>raii  Ips  que  ana  lenMü 
plattisfeb  Ciiaiiila,  por  mando  .del  rey  d0  Araf^n; 
idbtéstéqné  le  habían  d€saipp?irado  loa  mas^j  jimt 
ejéi:cii6:pasa  i^eoir  á  reoobrtir  las  plaxaa  eiftrcgaty 
1  descuidó  el  rey  don  Alfonso  de  León ,  que  jun^ 
ijrtipaa^  ¡y  diri^iendQjla^  marcha  há^^  ia  fronljera, 
a  á  juniar  a^iboa  ejercitas  junip  á  Temario;  per0 
aii  lagar  de  dara^  una  iPQQidal)aUJIa»  resulta  <|ue  ae  <  retartur^n  ^n^ 
y  otfóaá^anai  dotníimá  9  r  ofreciendo  islflrag^      entregar  lo  restante 
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dentro  del  iérmioQ  de^aareota  dias.  Entre  tanto  qae  esto  pasaka ,  la 
condesa  de  Portagal  dofia  Teresa,  so  iia ,  se  le  entró  en  Galicia, 
bcapándole  algunos  lugares  hasta  Ttij;  pera  el  rey,  juntando  algu- 
nos gallegos,  la  hizo  retirar,  obligándola  á  contratar  paces. 

Sosegadas  ya  todas  las  cosas,  trató  de  celebrar  matrimonio  con 
dofia  Berenguela ,  hija  del  conde  de  Barcelona  don  Berengoer  III,  j 
de  dofia  Dulce ,  condesa  de  Provenza,  y  lo  efectuó  en  el  afio  de  Cris- 
to 1128,  en  cuyo  tiempo  don  Alfonso  Enriquez ,  hijo  del  conde  don 
Enrique  de  Portugal,  ya  difunto,  y  de  la  condesa  dofia  Teresa  ,  se 
alzó  con  el  mando,  y  le  aclamaron  por  primer  rey  de  Portugal. 

La  licencia  desenfrenada  de  las  guerras  pasadas ,  babia  estragado 
mucho  las  costumbres;  h  disciplina  y  exenciones  de  las  iglesias;  y 
para  su  reforma  se  celebró  en  Patencia  un  concilio ,  i  que  asistieron 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Raimundo,  el  de  Santiago  (que  ya  lo 
era  por  concesión  del  papa  Galisto  U)  don  Diego  Gelmirez,  y  otros 
obispos  y  prelados,  afio  de  1129.  Y  cuando  el  rey  don  Alfonso  creía 
descansar  por  mucho  tiempo  de  los  disturbios  pasados ,  el  rey  de 
Aragón ,  no  púdiendo  apagar  en  su  corazón  el  fuego  de  la  antigua 
discordia,  juntó  su  ejéi^cito,  y  se  adelantó  basta  Msdinaceli  y  Morón, 
prételidielido  ocupar  aquellas  fortalezas :  fué  al  socorro  nuestro  re), 
y  el  aragonés  se  retiró  á  Almazan ,  haciéndose  fuerte  en  aquella  pla- 
za; pero  por  consejo  de  don  Pedro,  obispo  de  Pamplona,  desistió 
ée  sus  intentos ,  y  se  tolvió  á  su  reino.  El  rey  de  Castilla  ocupó  i 
Gastrojeriz,  y  recobró  los  essiillos  de  Famuria ,.  Cástrelo  y  otros.  Los 
wkowB  por  otra  parte  bacian  mncbos  dafios  en  las  fronteras ,  y  alga- 
nos  otros  lugares  del  reino  de  Toledo,  sacando  pocas  ventajas  los 
eristiifnos  en  su  resistencia,  basta  que  el  cottde  don  Rodrigo  Gonxa* 
lex  lomó  la  demand»,  y  con  tan  gran  general  eastigó  el  rey  repetidas 
tMes  en  el  Ándahncla  los  estragos  que  babia  hecho  TexúBo.en  Caati^ 
ita.  El  nuevo  rey  de  Portugal  aeomelia  los  confines  de  Galicia;  pero  le 
Ucieron  huir  con  susboestes  los  condes  don  Fernanda  Pérez  ^  y  don 
Rodrigo  Velazqoez;  y  repitiendo  las  hostilidades,  fué  ahuyentado 
por  el  mismo  rey ;  de  manera  que  so  vio  precisado  á  mudar  da 
intento. 

Seis  áftos  duraron  estas  inquietudes»  El  afio  de  1134  es  memorad- 
ble  por  la  desgracia  que  padeció  el  ejercitó  aragonés  en  Fraga ,  que 
fué  desbaratado  por  t¡k  áe  los  moros ,  conducidos  por  el  fiero  Abfn 
Oanaa  i  endeude  pereció  niiicha  gente,  y  mochos  caballeros  princl-' 
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pales ,  la  flor  de  Aragón ;  ibaala  el  mñíú^  reT  i  qM  babia  aaKdo  glo^ 
rioao  de  imicliás  oonqulslaa  (oapecialmeiite  4e  la^de  Zaragoza »  gana** 
ja  ea  ltl8)  tuvo  que  huir  ¿  oSa  de  caballo  y  acogiéadoae  al 
'  mooaalerb  de  aan  Jaaa  de  la  Pefta ,  naiiríó  de  allí  é  pocos  dias. 
Moerio  sin  hijos  doa  Alfonso  d  Batallador  9  se  di&aaai^ron  los  na* 
varroa  de  los  aragoneses»  7  cada  o;io  procuró  elegirse  rey.  Los  de 
Aragón  coronaron  á  fin  hermano  snyo »  Uamado  Bamiro,  qoe  estaba 
Bonge  profeso  en  el  monasterio  de  san  Ponce  de  Torneras, -y  casé 
eon  doAa  Inés,  hermana  de  Guillermo «  último  duque  de  Aqnitania. 
Los  de  NaYarra  eligiaron  por  an  rey  á  don  García  Bamirez*.  nieto  iel 
rey  don  García  de  Nájéra.  Con  esta  novedad  se  iirmó  el  rey  de  León 
don  Alfonso  »  y  ae  encaminó  por  Nájerat  Galah«>rra  y  Tarazona  á  Za* 
mgoza :  todas  estas  ciudades  le  juraron  vasallage ,  y  dejándolas  á  su 
devoción,  y  aseguradas  do  su  favor  contra  los  mahometanos,  se  vot«> 
vio  á  Leo9,  donde  en  el  aio  siguiente  juntó  cortes  ••  y  se  hizo  coro'- 
nar  y upeilidar  emperador,  asistiendo  á  esut  Ceremonia  el  rey  don 
Garda  de  Navarra ,  el  arzobispo  de  Toledo  don  Haimundo,  y  otros 
mnchos  prelados  y  grandes ,  en  compañía  de  doña  Berenguela  a«  es- 
poaa,  y  de  doña  Sancha,  su  hermana,  a  quien  había ^  hecho  llamar 
feina,  desde  la  muerte  de  su  madre  4ofta.  Urraca*  El  rey  arregló 
también  en  estas  cortes  varios  puntos  de  gobierno  y  población,  y 
mandó  á  los  adelantados  de  las  fronteras,  hiciesen  lodos  los  affos  una 
jomada  cónica  ios  moros* 

No  pudo  ejecutarse  tan  pronto  esta  última  disposición ,  por  tener 
qne  atender  á  otros  cuidados  de  los  principes  cristianos  de  Aragón 
y  Portogal.  Loa  aragoneses  y  navarros,  prelendian  unos  á  otros  qui- 
iafse  el  imperio;  don  García  de  Navarra  esteudia  susmiraa  hasta  las 
tierras  de  Castilla ,  que  ae  hablan  anteriormente  entregado  al  rey  don 
Alfonso  de  León ;  pero  armando  este  sus  tropas,  las  sujetó  hitn 
pronto.  No  tuvo  tanta  felicidad ,  al  principio ,  en  las  espediciones  qne 
hicieron  los  gallegos  contra  los  portugueses,  qne  se  apoderaron  de 
f  07 1  y  Tsrias  tierras  de  la  Limia ,  á  pesar  de  su  valerosa  resislea* 
ria;  pero  juntando  el  rey  numeroso  ejército ,  obKgó  al  portugnéa  á 
restituir  lo  usurpado ,  y  á  contratar  paces. 

Desembarazado  ya  el  emperador  don  Alfonso  de  León  de  loa  do- 
mésticos estorbos,  dedicó  sus  cuidados  contra  los  aaoros,  á  los  qna 
por  espacio  de  cuatro  años  molestó  mucho ,  ya  asistiendo  por  st 
i  las  jornadas ,  ya  por  medio  del  vjileroso  alcaide  de  Toledo 
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dotifioklíigo  l^efDiMvIezj  qyehiio^o  MBÜiqrfss  mochar eorrerfas  j 
«Mvagos.  Por  este  foismó  titaipo  hobia  doa- Ramiro. d¿  Aragoa  re-^ 
tiunciádo  i$  corona  ea  don  SjiaioQ  conde  de  fiarcelona »  y  aignenife 
1m  discordias  entrearagODCses  y  riavafro»9  se -inleresó  dq  miefo  el: 
emperador  doü  ÁiroOso  en  defensa  del  conde,  como  qoe  era  «a  «tt- 
fiado,  juntando BOs  tropas,  j  partiendo  cooira  el  naTarro.:  hijrfMys«i6 
ééb;ates»9  .«q  rindieran  varias  plazas»  pero  el  rey  don  García  pidió 
partido  9  deKcnai  ressltó  celebrarse  esponsales .  de  fuiuro.  de  do&a 
Blaacá,.  hija  de  esté,  con  don  Sancho,  hijo  del  emperador  don  Ai*** 
iabso.  Oíros  eoaUio  aiíos  sigaió  el  emperador  moleslaodo  á  IbS:  mo-i- 
ros,'  en  coyas  frecoentés  batallas  les  hizo  mochos  da&os ,  y  Üea^nó  á 
€oria,  «1  casitfllo  de  Oreja,  j  el  de  lAora,  y  voirieftdo  á  tomar  ár  ab 
caiigo  la  defensa  del  conde  don  Ramonide  Barcelona»  inqi^i^tado.por 
d  rey,  don  -  Gánete  do-NaVarra  viudo  ya  de  doí&a  Margarita  ^  ajustó 
fiacea,  y  las  bodaa^de  este  con  doña  Urraca,  hija  del  mismo  empenu- 
doir,  habida  en  doña  Goolroda,  Dobilísima  seilora  asturiana.        . 

Amedrentados  Ibs  moros  de  tantos  estragos  como  Rabian  redbidd 
de^  los  círiitiaoosr  se  dividieron  en  bandos  coñlra  ellos  miamos,  asi 
tm  Espada ,  coóío  én  Afr^,  en  coyas  discordias  murieron  algnnoa 
gisfíss  de  losáímoravidés/énire  ellos  Texáfin.,  rey  de  marraeco»,  á 
coya  obediencia  estabab.  Aprovechándose  los  principes  criatianoa  dis 
eata»^  oportunidades  se  armaron  contra  ellos,  y  habiendo  ganado  don 
Alfonso  emperador  á  Galatrava,  solicitó  auulioa  de  los  narvanros  y  arar 
gdnebes -para  ir'por  tierra  contra  Almería  mientras  venían  i  atacarlos 
por  mar  los  bajeles  y  tripulación,  que  bahía  pedido  á  losgenovesaa^ 
á  los  de  Pisa  ,  al'doqne  de  l^ontpeller ,  y  al  conde  don  Ramón  de 
Barcelona;  Dispuestas  laa  tropas  de  nuestro  emperador ,  y  anidas  bu 
auxiliares  bbjo  la  conduela  doTalientes  capitanes,  entraron  on  el 
Anclalucia  por  la&  eercanias  de  Andújar,  y  rindiendo  el  castillo  da 
Safios^  á^Gazlona  y'Baciza>4  llega  á. poner  sitio.- á  Almería,  al  .mismo 
tibmpo  qiie|K>r  maria  eeroaba  la  armada  ^de.  loa  convocados  á  la 
empresa.  Duró  cuatro  meses  el  asedio;  pero  al  fin.  la  entraron  i 
{ueru/^nl?  de^oofcdbre  del.  afio  de  Gristo.  de  1147'.  Se  hizo  mucha 
mortandad ,  cogieron  muchos  prisioneros ,  apoderóse  el  ettiperador 
d€Í  múcbas  riquezas  y  despojos  con  que  envié  bien  regalados  a  los 
prfneipes  crietiaaos,  que  habian.- contribuido  ton  su  valor  ¿in*' 
dustriav 

£i  rey  de  Portugal  don  Alfonso » que  babia  sido  condiatido  mo*- 
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chás  veces  fiar  4os  moroi  fvoiiteraos*  se  aprereidió  tgiial«ieoie  ié 
le  oeatiaii  dcü  shto  ile  Alinecia,  j  los  acometió  al  miráao  tiempo  en 
Lisboa ;  hieiéronse  fuertes  en  ella  los  moros;  do  dcsalemabaii  por 
eso  los  portogfl^es ,  j<  Taliéadose  del  aincilio  de  ah  oomboj  *  de  m^ 
gleseSf^flamencos  jlraaceses,  que  yendo  á  las  €ro|adas  de  la  Tier«* 
ra  Santa,  habían  aportado  á  la  ria  del  Tajo,  obligados  de  io^xontrii^ 
tiempos  del  mar,  unieron  lodos  sos  armas,  ^y  rindieron' á  Lísboa^i 
reenfierando  despnes  á  SintVa,  Aliñada  ^  Palmeta  7  oíros  lugaric&.'fil 
pfffttcipe  don  Ramón,  con  la  oportunidad  der  la  armad«  i)iie  babia 
Insistido  á  Almería,  emprendió  ál» mella  la  eonqnista  de  To^losat; 
qne  ganó  despnes  de  frecuentes  y  reAidos  combates^  y.  en  premio  del 
e^foei^zode  les  auxiliadores,  dio  una  parte  de  laciudaid  álos  geno-^ 
veses:  otra  á  don  Guillen  de -Moneada ,  y  otrase  reserVópara-si;  díe^ 
suerte  que  en  este  tiempo  hicieron  los  principes  eriiliafoos  hazañas* 
propieS  de  su  valor ,  y  defl  celo  de  la  religión  que  les  anintabaJ 

Muerta  la  emperátrir  dofla  Bereoguel»  á  3  de  febrero  de  i  14ft;> 
qne  fué  sepuUada  en  la  iglesia  del  apóstol  Santiago-,  empelaron  á 
firmar  con  Itinlode  reyes  tos  dos  hijos  don  Sancho,  jr  doA  Fernandov' 
qne  le  dejó  al  emperador  don  Alfonso,  y  aun  se  dice  que  deade  en*^ 
tonces  quedaroA  por  soberanos'  don  Sancho  de  Qastilla ,  y  doil  Fer^* 
•ando  de  Lsrá,  titulándose  splo.  de  Toledo  el  emperador  denr- Ai^ 
fonso.  En  el  affo  siguiente,  en  que  murió  en  Navarra  el  rey  doní 
Sarcia ,  eaftró  por  sucesor  en  el  ireino  su  hijo  mayor  don  Sanolio ,  y 
vine  á  N^r»  con  se  hermana  dofia  Blanca  para  eicetuar  las  beda» 
contratadas  de  ante  mano  con  don  Sancho,  hijo  del  emperador,  M 
qne  se  ejeeet^  con  mucha  pompa  y  regocijo.  La  viuda  del  rey  don 
Garcia  doña  Urraca ,  que  había  también  venido  so  quedó-  en  tierras 
qne  le  dié  el  emperador  su  padre  en  Asturias,  y  por.ééa  fué  llamádií 
Urraca  la  Asturiana.  Animismo  el  principe  do  Aragón,  don  Ramoir, 
conde  de  Barceiona  efectuó  su  matrimonio  con  doña  fietrónila  ,  bija 
del  difunto  Sachiro  el  nsonge ,  según  este  babia  dejado  dispuesto 
cvandio  se  retiró  del  mando.  Dos  años  despoes.el  empei*a(|or  don  Al-** 
fonso  celebró  malrimoDÍo  con  doña  Rica  ó  Richilde,  hija  de  Ladis«» 
lao  11  de  Polonia ,  y  de  Inés  de  Austria  en  Yalladolid :  después  casó 
el  emperador  sus  dos  hijas,  á  la  primer»,  llamada  doña  Gonstanzat 
con  don  Luis  Vil  de  Francia ,  y  á  la  segunda ,  llamada  dofia  Sancha, 
een  el  nuevo  rey  de  Navarra  don  Sancho  Vil  de  este  nombre. 

En  el  intermedio  de  estos  tiempos,  no  dejaba  él  emperador  don 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


S14 

AiroikM  ée  joptar  nuBnerosas  trapas  *  J  «cooi^ler  i  Iob  oi^rM  fronte^ 
riioSf  ya  dominados  por  Abdulmenoo  y  tab^zrde  loa  alndoliádeaY  y 
i^cmcedor  de  loa  almoraftdea.  Hito  aivchoa  estragos  y  máUHaa  eal  las 
liarrai  que  ocnpabaa  de  Córdoba,  SeTÍtia,  iaen  y  Aadájar^  y  Com^ 
aiderindolos  ya  qaebrattUdoa  cob  iaotaa  íncaM^iooea  t  quiso  ecSiár 
todo  el  resto  de  aas  faerzas  en  el  año  de  1 155  ,  y  satiéodo  bieo  av-. 
Diado  con  lo  mas  florido  de  sus  huestes,  llegó  al  Gn  i  rendir  á  Atar- 
eos, Garacoet ,  Mestanaa ,  Aloiodóvar,  Baeaa,  Aodújar,  Pedrocbey 
Santa  Eafeaoia,  con  que  quedó  triaofante,  y  los  moros  cscarmeoCia^ 
doa.  A  esta  aatisraccion  y  gloría  4e  sacedió  el  regocijo  de  recibir  oa 
Toledo  con  grande  astentacion  y  aparato  á  su  yerno  Ltils  YII  do- 
Francia ,  que  en  compañia  de  doña  Gonslanxa  había  venido  i  YÍailar 
el  Santuario  del  santo  apóstol  Santiago,  k  quienea  habiéndolea  teni- 
do magntfioaa  fiestas  y  diversiones,  los  despidió  llenos  de  contonto, 
y  regalados  con  ricas  preseas,  coa  que  se  volvieron  i  Fraacia.  Bi 
aanor  i  las  aovelaa  y  ficciones,  que  teaiaa  nuestros  escritores  eá  los 
osooros  tiempos  antiguos  ^  ó  el  poco  diScemimiei^to  de  loa  cuentos  f 
hablillas  del  vulgo,  lea  hiao  adoptar  como  sospechosa ,  laqqe»atii 
duda,  fué  una  sencilla  6  devota  acción  eti  doa  Luis  ¥11 ,  fingiendo 
que  este  habia  dudado  de  4á  legitimidad  de  doña  Ciooatansa  de  parlo 
de)  emperador  y  doña  Berengtiela «  y  que  vino  á  desej^aftarso  de  a« 
falsa  creeneia. 

En  el  año  de  1157 ,  despoea  de  haber  ayudado  e)  emperador  con 
sos  tropea  al  rey  moro  de  Murcia  y  Valencia  Aben  Lop ,  que  se  ha- 
bía hecho  su  vasallo,  emprendió  una  jornada  contra  los  Socorros  que 
Abdulmenon  habia  enviado  á  los  almohades ,  y  estando  pomeodo  sitio 
á  Gnadix « le  acometió  una  enfermedad ,  que  le  obligó  á  rétirarae» 
dejando  á.áu  hijo  don  Sancho  en  su  lugar;  pero  agravándose  la  en- 
fermedad al  llegar  i  la  Fresneda,  hechas  las  diligeociaa  de  cristiano^ 
acabó  su  vida  en  21  de  agosto  de  aquel  año,  era  de  1195,  cuya  oott«> 
cia  hiio  á  su  hijo  levantar  enteramente  el  aaedio  de  Guadix,  y  aou** 
dir  á  dar  sepultara  i  au  padre  en  Toledo  ea  la  capilla  mayor  de  ao 
iglesia. 

Tuvo  este  emperador  seia  hijos  en  la  reina  doña  Beresguela,  don 
Sancho ,  don  Fernando ,  que  fueron  reyes ,  don  García  y  don  Alfon*^ 
so,  que  mufieroQ  de  corta  edad,  doña  Constanza,  y  doña  Sancha» 
llamada  taaabien  Beacia  y  Beatric,  casadas  conTeyes,  como  ja  ae  I» 
dicho.  De  doña  Rica  tayo  también  dos  hijos,  doña  Sancha ,  que  caaó 
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deip«jítt  ciea  doa  AlCottso  .11  de  Ai!^'9D,,íy  iofí'  ff^%ítzuio.t  .d|&  ^ujen,  $o 
tiene 'poca  ito4Scia«>  •  .  ..-■...  ;'.;:   •,■•     '  :.-•  t.i  .-. 

>  De  dofia  Ricaí  que  tatobJen  fué  lUiiiaila.^mp^Yalr\2L,^0  dio<?^cp|e 
€as6  éest^ues  coa  don' Rameo  BcroAgfiqr./c9o4c;  de  V^oví^wv^^j^Or^ 
Vríno  del  conde  don  Hamon  de  Barc^íon|iy.,;.<en  tejrceras  pi^i^is  qon 
don  RaflsQB »  c<»pde  de  Tolosa.  i    :,:... 

Aunque  el  título  de  emperador  no  era  n^voen  (l^iiñ^,  pues  le 
habían  tomado  don  Sancho  111  de  Navarra  ,  su  hijo  don  Fernando  rey 
de  Castilla,  don  Alfonso  VI,  su  hermano,  y  don  Alfonso  1  de  Ara- 
gón; no  obstante  el  de  don  Alfonso  Vil  fué  tomado  de  intento  con 
grande  aparato  y  fiestas.  Esto  título  parece  significaba  entonces  en 
Espafia  rey  de  reyes;  esto  es,  que  tenia  reyes  por  vasallos ,  lo  cual  se 
verificó  ikias  bien  en  nuestro  don  Alfonso  Vil  por  las  alianzas  y  pac- 
tos que  hizo  con  testas  coronadas,  y  por  las  batallas  que  consiguió  de 
muchos  principes  que  le  juraran  vasallage,  como  fueron  los  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  y  entre  los  moros  Zafadola  y  Aben  Lop. 

La  reina  dofia  Sancha  ^  hermana  del  emperador  don  Alfonso, 
perseveró  doncella  toda  su  vida ;  era  de  mucha  autoridad  para  con 
sa  hermano ,  quien  la  consultaba  ¡s  y  después  de 

ser  casado  con'doüa  Berenguela ,  i  muy  estimada. 

Hizo  muchas  limosnas  á  pobres  ,  ,  y-  varías  fun- 

daciones de  monasterios ;  y  era  j  ota  de  sao  Isi- 

doro. Se  dice  que  fué  á  visitar  k  lerqsalen;  que 

estovo  en  Roma,  y  que  volviendo  por  Francia ,  pidió  á  san  Bernardo 
algunos  mongos  para  fundar  el  monasterio  de  la  Espina.  Murió  dos 
años  después  que  so  hermano ,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  san 
Isidoro  de  León. 

Por  estos  tiempos  se  hacían  varias  espedíciones ,  que  Uamabaii 
cruzadas,  por  toda  la  cristiandad,  para  ir  á  recobrar  de  los  turcos 
la  ciudad  de  JeraaOBilen.  Muchos  caballeros  particulares  de  España 
iban  por  si ;  pero  nuestro  reino  no  podía  dejar  al  enemigo  domés- 
tico por  ir  á  castigar  al  distante.  Se  habían  fundado  algunas  órdenes 
militares  para  hospedar  y  defender  á  los  peregrinos,  que  iban  á  Je- 
rosalen,  de  los  insultos  de  los  mahometanos;  tales  fueron  los  Tem- 
plarios, los  de  san  Lázaro,  y  los  de  san  Juan.  A  este  ejemplo  en 
nuestra  Espafia  dos  caballeros  de  Salamanca,  llamados  don  Suero  y 
don  Gómez,  que  se  habian  unido  con  un  ermitaño  llamado  Aman- 
do, pidieron  permiso  al  obispo  de  Salamanca  don  Ordofío  para  fa- 
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bricar  una  casa  y  castillé  en  un  monte » junto  á  la  ermita  de  «ao  Ju- 
lián, para  profesar  allí  religión,  y  emplearse  en  defensa  de  los 
cristianos  de  su  patria ,  contra  las  entibadas  de  los  moros  por  aquellas 
tierras.  Concedida  la  petición  por  el  obispo ,  les  dio  la  regla  de  sao 
Benito ,  conforme  á  la  obsertancia  del  Gister ,  y  al  instituto  militar ;  y 
de  este  modo  tomó  principio  la  orden  de  san  Julián  del  Pereyro ,  que 
después  se  llamó  de  Alcántara. 
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auio  rey  de  Castilla;  reinó  solo  un  año. 


K«\^    » ^Vfi    wrm^é    vaiaiwf  ■  w 


omo  antes  de  la  tnuerie  del  em- 
perador doD  AKíqdso  YII  babúi 
lieobo  reyes  á  siis  hyos»  diñdien- 
^o  los  esMos^.^oedó  doQ  Sao- 
4^bo  lU  (,<)Qei  era  el  mayor)  rey 
n  Fernanda  II  rey  de  Leoa.  Don 
iudado  el  año  anterior ,  en  que  fa- 
, sobreparto  4®  un  nifio»  llamado 
lor»  Qni4o  al  de  la  muerte  de  su 
de  hacerle  probar  so  valor  y  cona- 
pídió  -que  dedicase  sa  atención  al 
o.  Los  mahometanos  amenazaban 
tadas  de  Castilla ,  y  el  mayor  peli- 
,a.  Los  caballeros  Templarios  y  que 
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lio  podiao  defenderla ,  la  pasieron  en  sus  manos  y  y  el  rej  la  dio  a 
Raimundo,  abad  de  Fitero ,  y))t  sus  mongos,  de  la  orden  del  Gisieir, 
paira  su  defensa ,  fundando  uiía  orden  militar ,  que  se  llamó  de  Cala-^ 
trava.  Empezaba  el  jprincipe  de  Aragón  don  Ramón  i  renovar  saa 
pretensiones  sobre  quedad  f^fc  del  feudo  en  que  estaban  Zaragoza, 
Calata jud  y  otras i tierras-,  ctfyo  dominio  había  tenido  el  emperador; 
y  por  evitar  discordias ,  cedió  el  dominio  y  se  contentó  con  el  bome- 
nage  de  ciertas  ceremonias  de  su  persona ,  y  el  auxilio  de  sus  tropas 
paradlas  empresas  qiie  se  ofreciesen  contra  los  motos.  La  muerte  cor- 
tó los  intentos  del  rey ,  sucedida  en  31  de  agosto  del  afío  de  11^8  en 
Toledo ,  en  cuya  iglesia  mayor  fué  sepultado ,  junto  al  sepulcro  del 
emperador  su  padre.  Llamóse  don  Sancho  e\  Deseado,  6  bien  por 
haber  nacido  á  los  cinco  aSos  del  matrimonio  del  emperador  con  do- 
fia  Berenguek,  ó  bien  por  la  temprana  edad  en  que  murió;  pues 
tendria  poco  miis  de  ¿2  años,  dejandoen  los  tristes  corazones  de  sus 
vasallos  el  deseo  de  que  hubiera  vivido  mas,  para  acreditar  las  gran- 
des esperanzas  que  de  ¿I  habían  concebido.  ' 

Quedó  destinado  para  sucesor  el  tierno  niño  don  Alfonso  VIH ,  de 
edad  de  tres  años ;  y  aunque  el  rey  don  Sancho  al  tiempo  de  su  muer- 
te habia  dejado  dispuesto  que  fuese  tutor  del  niño  su  ayo  don  Gutier- 
re Fernandez  de  Castro ,  llevó  tan  ^  mal  esta  preferencia  el  conde 
deLara  don  Manrique,  que  formando  parcialidades  obtuvo  la  tutoría 
del  tierno  rey.  Encendiéronse  mortales  discordias  entre  los  Gastros  y 
los  Laras,  queriendo  estos  sojuzgar  á ios  otros,  y  aun  quitarles  las 
tenencias  y  <:astillos  de  que  el  rey  don  Sancho  les  habia  hecho  mer- 
ced. El  rey  don- Fernando  II  de  León,  viendo  cuan  adelante  pasaban 
estos  desórdenes,  totoó  las  armas  para  cortar  con  ellas  las  disensio- 
nes, y  persiguiendo  álos  Laras ,  para  que  entregasen  al  niño ,  asegu- 
raron á  este,  huyendo  con  él  ji  los  parages  mas  defendidos,  y  solo 
pudo  conseguir  quedarse  con  el  gobierno  4e  Gastilla  durante  la  mi- 
noridad del  tierno  sucesor.  *  '    ■ 

El  irey  de  Navarra  don.  Sancho  halló  esta  ocasión  oportuna  para 
intentál*  recobrar  las  tierras^  dé  ¿astilla,  que  antes  habían  obtenido 
su^  antepasados,  y  babia  adquirido  el  emperador  don  Alfonso  VIL 
Ocupó  sin  resistencia  á  Logroño ,  Entrena ,  Gerozo ,  Grafion ,  Bribies* 
ta  y  otros  lugares  basta  Montes  de  Oca ;  pero  el  conde  don  M anri^ 
qtie  de  Lara,  no  pudiendo  sufrir  semejante  menoscabo  de  la  eoropa, 
y  mucho  menos  contemplándose  responsable  á  los  {•érjtfícios;  que 
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por  «1  causa  podieaen  sobre  venir  cootra  el  rej  aÜo  »  iqme  tenia  tai 
só  poder  9  Tolti¿r'  conira  loa  navarros  las  artnas  qao  leniía  empnfia-^ 
das«ontrá  los  Gastros,  y  en  breve  les  quitó  aquellas  lierrasr  y  res* 
taoró  lo  perdido. 

Seguían  los  Laras  contra  los  Gastros  con  sus  boslilídades ,  ya  bos^ 
candóse  en  campo  abierto «  ya  tomando  aquellos  á  Toledo;  que  al 
principio  esiuvbén  poder  de  don  Pedro  Féruandei  deCaslro^y  des- 
pués on  el  de  su  hijo  don  Fernando  Suh,  por  haberle  dado  aquella 


DON  FERNANDO  U 

vigésimo  séptimo  rey  de  Leon^  murió  en  el  año  de  Cristo  1188. 

tenencia  el  rey  don  Fernando  de  León  coando  se  armó  para  apacir 
gaados;  de  lo  cual  resoltó  haberse  juntado  cortes  en  Soria  en  el  aSo 
de  1163,  en  donde  so  procuró  cortar  el  vuelo  á  la  discordia,  entre 
los  dos  partidos:  se  asentaron  amigables  paüés  entre  los  reyes  tio  j 
sobrino,  y  se  dieron  conveníenlea  disposiciones  para  reprimir -las 
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liastiUdadei  que  iMoian  lor>iiio#o$;  para  lo  eoal  ae  hixo  donacioD^Q 
la  villa  deíiíAés  álos  eaiíailaros  Templarios  qiM  habiao  abandonada - 
la  de  Calalrava. 

El  rcj  don  Fernando ,  viendo  ja  mas  bien  arrregladas  \a%  ooaas 
de  Ca^lilla ,  7  babtei^o  puesto  el  correspondiente  cuidado  en  forta- 
lecer j  poblar  varios  lugares  de  su  reino ,  como  Mansilia ,  Cojanca* 
Majorga,  ViHalpaado,  Bcnavente,  Ledesma  j  Giadad  Rodrigo  (lia-* 
mada  asi  por  el  caballero^doa  RodrtfO'qne  la  pobló) :  Irató  de  casar-r 
se  con  la  infanta  de  Portugal  doña  Urraca,  llamada  Alfonso ^  por  ser 
bija  del  rcj  don  Alfonso  Henriqoez,  j  se  efectuó  el  matrimonio,  6  á 
fines  del  año  de  1161,  ó  á  principtos  de  il65.  Sin  embargo  de  los 
esfuerzos  que  ponia  el  rej  don  Fernando,  en  sosegar  á  los  Castres  y 
Laras,  resucitaban  de  cuando  en  cuando  sus  discordias  con  tanta-  vi- 
veza, que  en. uno  de  los  varios  reencuentros  que  tuvieron  murió  el 
conde  don  Manrique  de  Lara,  j  pasando  el  cargo  de  la  crianza  del 
tierno  rej  don  Alfonso  VIU  al  conde  don  Ñuño  de  Lara ,  bermano  de 
aquel  fué  creciendo  de  tal  modo  el  partido,  que  el  rej  don  Fernando 
de  León,  j  el  de  Navarra  don  Sancho,  tuvieron  que  bacer  alianza 
para  precaverse  de  so  poder  j  de  sus  intentos.  £1  joven  rey  salia  ja 
á  animar  con  si|  presencia  las  pretensiones  de  los,  Laras ,  de  quitar  á 
los  Castres  las  tenencias  de  los  castillos;  j  asi  en  el  .año  de  1166  lo- 
gró entrar  co  Toledo,  en  donde  fué  aclamado  universalmente  por  los 
ciudadanos.  Don  Fernando  de  Castro  sobrecogido  de  esta  novedad, 
bujó  desesperado  á  los  moros:  al  contrarió  Aben  Lope ,  rej  moro  de 
Valencia  ,  que  babia  jurado  vasiillage  al  emperador  don  Alfonso  Vil» 
vino  á  ofrecerse  á  su  obediencia,  j  á  implorar  su  patrocinio  contra 
los  almohades,  con  quienes  tenia  guerra.  Poco  tiempo  después  babia 
ja  llegado  el  joven  roj  de  Castilla  á  la  edad  de  poder  celebrar  matri- 
monio, j  lo. ejecutó  con  doña  Leonor,  hija  de  Enrique  II  de  Ingla- 
terra, j  de  doña  Leonor,  duquesa  de  Aquitania,  en  el  año  de  1170* 

Desde  entonces  tomaron  las  cosas  un  .aspecto  poco  favorable  á  la 
paz  de  4os  príncipes  cristianos  de  España;  el  rej  de  Castilla  unido 
con  el  de  Aragón ,  mo.vi.i  guerra  al  Navarro,  para  quitarle  las  plazas, 
que  cada  uno  denlos  tres  queria  tener  en  so  dominio.  Don  Alfonso 
Ueiiriqucz,  de  Portugal,  se  entraba  en  los  dominios  de  Galicia,  su«> 
jetos  al  rej  don  Fernando  II  de  León.  Los  mahometanos»  aprove- 
chándose do  Uis  circunstancias,  invadían  ios  términos  ja: de  Aragón, 
ja.-de  Castilla >  ja  de.  Portugal ;  j  unos  j. otros  los  cristianos  .tenían 
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que  sQspendcrias  inlesÜiiaB  hoiliUdadés  para  defendeise  de  las  es- 
teroasiQ^asioaes.  •  No  por  es»  deji^ban^  de  acudir  á  k)»  iMlereses'  fii^ 
pios  y  cotnanes ,  celebrando^  alianzas  y  ntalrimopios  recíprocos.  Don 
Alfonso  de  Aragón ,  en  el  afto  de  1174,  casó  cod  doña  Sancha ,  bija 
del  emperador  don  Alfonso  VII ,  y  de  doña  Rica;  don  Sancho ,  infan- 
te de  Porlngal,  casó  con  doña  Dolce,  bermana  del  rey  de  Aragón* 
pero  atribáyese  al  cardenal  Jacinto  (qae  se  hallaba' entonces  en  Es- 
palla  t  legado  de  Alejandro  III )i  la  separación  del  malrimonio,  por 
cansa  de  parentesco  en  tercer  grado,  que  hito  el  rey  don  Fernando 
de  León ,  dejando  á  su  esposa  doBa  Urraca ;  con  cayo  motilo  biio 
nnevas^bodas  con  doOa  Teresa,  bija  del  oonde  do»  Naffo  de  Larai  y 
y  doña  Teresa  Fernandez  de  Traba.  DoQa  Urraca  se  rclir^  al*  niooas^ 
terio  hospitahrio'de  la  religión  do  san  Jaain ;  dej^indo  uii  Hijo  de  edad 
de  cuatro  alíos  ^  fao  después  so  llamó  don  Alfonso  IX  de  León. 

El  rey  de  Gástilla  don  Alfonso  VIU  llegó  á  conocer  cnantomayor 
frito  sacaría  de  convenirse  con  el  rey  de  Nevarra ,  «so^yre  las  prcten-* 
sienes  que  tenia  de  las  aterras  desuno  y  oti^o  dominio,  para  emplear* 
mejor  su  gente  y  armas  contra  loa ' mahometanos-;  y  asi  sospeodiendo 
las  hostilidades»  mientras  se  heciao  recl^ocas  entregas  <  dirigió- sct 
ejército  á  la  toma  doGoeaca  «oaupada  oi^onoes  por  toa -moros.  Vino 
en  su  socorro  el  rey  don*  Alfonso  de  Aragón ,  y  de  tal  manera  apre-' 
taron  ol  sitio,  que  al  fin-  riodiió  la  plaaa  oon  la  capitulación  de  'Salir 
librea  los  sitiados  ^  lo  cual  sucedió  en  21  de  setijBmbreJel  ailo  1177é 
Élitro  OB  ella ,  purificó  la  mezquita ,  dejó  la  plasa  coé  boene  guarni-* 
doD-,  despidió  al  rey  de  Aragón,  eximiéméeile  dol  bomenage;  que 
tenia  sobre  Zaragoza  y  otras  ciudades' do  ^Aragón;  7  este  de  paM>ao 
entró  por  Yaieucia \é  ¡biso  muebos  dafioa  á  Jos  moros.  Victorioso  y 
coutento  se  retiraba  ei  rey 'do  Castilla,  cuando  halló -qué- el  de  León 
don Fernaiidoie baldía  ocupado  i  Criaatno'Geriz'y  Bojcftad;  per^  paire* 
ce  que  se  ajustaron  luego  sin  mucbos. debato^,. acaso  porque  tainbien 
tavoel'doLeoo  qva  baoerpaceaconvl  de'P9rtugd  ,  que  todaria  per-- 
sísela  en iuradirte  sus  estados,  y*  no  se  Jiallaña  con  bastantes  fuerzas 
para  acudir  á  todas  partes.  » 

'  Én  eVaio  de  1179  muriá  la  reine  de^Nararra  dofia  Sancha ,  bija 
del  emperadordon  Alfonso  VII » que  fuésepnltada  en^Pamptona.  Asi^ 
mismo  murió  en  Asturias  otrarbija  de  don  Alfonso  emperador,  lla- 
mada dofia  Urraca  ¡a  A$íu¥iana ,  rt^da  que  era  del  rey  de  Nararra 
don  GardaHainires.  En  el  ailo  siguienle  talleció  en  León  la  reina 
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doSa  Teresa  de/Larii.»  eapixia  db  don  Fernando  de  LeoH»  J  fué  «epal*^ 
tada  ea  la  iglesia  de  sao  kídoco,  como  Umbiea  ona  bermaiia  del  fl»is^ 
mo  rey ,  iiíja  del  emperador  don  AÍfonso  ^  habida  fuera  de  malrímo-* 
nio  llamada  doíla  Esiefauia,.qae  había  casado cop  dpn Fern^ipdo  Ruis 
de  Castro.  Poeo» tiempo  después  casó  el  rey  dóo  Femaudo  II  ea  lerrr 
ceras  nupcias  con  doña  Urraíca  López  de-  Haro,  bija  del  conde  doo 
Lope  Días»  selior  de  Vizcaya.  La  reina  de  €aai¡Ua  ya  habid  dado  á 
luz  dos  hijos,  á  ddña  Bereoguela,  nacida  .en  el  año. de  1171,  y  á 
don  Sancho  nacido  en  el  año  1181.  Don  A.lfonao  VIII  repetía  Lasgor*; 
nadas  contra  los  moros  eoo  felícíflad;  y  en.,  una  de  cillas  le  ganéi 
Alarcon,  con  cü^  mptiro,  agregándola  i  Gueijca  >  ecif^ó  :efita  en 
ailla  episcopal. 

El  rey  de  León,  don  Fernando  acometía  también  áJoj»;  enemifOA 
por  la  parle  de  Estremadura^  y  les  tomó  á  Gácoms ;  pero  irrUados  loa 
moros ,  pidieron  socoVro  á  Joceph ,  rey  de  marruecos ,  quien  (>aaan- 
do  á  Espada  con  un  numeroso  ejército,  puso  en  cuidado  á  Portugat 
y  i  Leon^  Coligáronse  ealoa  para  la  resisteoQÍa »  yendo  cadji  ui^o  con 
aus  tropea  á  la  frontera;  el  enemigó  <babia  rendido  ya  á  Santare^; 
pero  llegando  las  bueateade  León,  Galicia  y  Portugal»  obligi^rpuá 
Jucephá  retirarse  á  Alcwbaa  con  grande  pérdida  de  Misuyos;  ai- 
guíeron  los  oriitianos  el  alcaneoí  se  resistió,  obstínadaml^nte  Jacepti; 
.y  para  causar  mas  terfot  á  sus  enemigos^:  degolló,  mas  de  di^4  o^il 
mogeres  y  nifios,  que.  habin  *  beeho  caiiiiv^fi^  Enardeció.  m^&  es^a 
crueldad  á.los  do»  reyes,  apresuráronse  para  d&rle  una  bataUai'en 
que  dejasen  Tengttda  8enke|aale  atrocidad;  y  ai  a  4odii  le  JMtbieiran  ar* 
ruinado,  si  los  mahometamo^  no  hubieran  huido i^.atemorii^^dQS  4^ib 
muerte  repentina  de  su  caudillo  Jueeph,  con. lo  que  ae.retiFAr^iim? 
boa  reyes  victoriosos^  sin  pelear,  y  cargados  de  rkosi  despojos  y  ba- 
gaje^  qne  habían  dejado  los  enemigos  en  el  campo,  afio:  deilS^» 

£1  rey  de  Castilla,  que  habla  descansado  un  poeo  eniesta  ociisiou, 
ti^ólrió  á  juntar  su  gente  para  seguir  sus  couquiatas  i  ya  o^a^  seguras 
con:  las  rotas  anteriores.  Dirigiójiu  ejército  .por  la  parte,  mas  üd^^ 
que  era  la  Estremadura,  tomó  á  Trojillo  y  Medellin.sin  resistencia^ 
pero  habiendo  reforzado  sos  tropas  los  moroa.de  Andalucía ,'  vinieron  ' 
á  encontrarle  junto  á  S(^lo,  en  donde  trabándose  uiM  iMtalla ,  ssioó 
elmono  el  mejor  partido;  y  el  rey  don  Alfonso.  VIH. s^  vio:  obMgado 
á  retirarse  para  álli»tiir  nuevo. jefército*  Hi;(0  dos  jornpd|S:ein;)os:do^ 
aSos  sigiüentes:  cn-la  primera  rindió  áiloíeitfa*  y  en  ia  segunda 'á 
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I«^  iMlo  babia»  «Mado  las  hoiliMades  de  Portogal ,  por 
habar  aMrlo  al  rey  don  Alfonso  Heoriqaei  en  6  de  didembre 
da  1186  f|M  ffné  aapnllado  en  al  meiíaaierio  de  santa  Crní  de  Coim- 
Wa.  El  rey  de  León  se  balldM  débil  de  nna  enfemedad,  qoe  le  ba- 
hía acaaselido  en  Benarenle  de  fuella  de  baber  Tisitado  la  iglesia  de 
Ssiliafo,  y  agrarándoae  sos  aebaqoes,  moño  en  21  de  enero 
dallS^,  era  119&;  a  los  31  afios  de  sn  reinado;  y  fué  lleyado  á  se* 
pnhar  á  la  ealedral  de  Sanliago » jnnto  i  sn  madre  la  empelratris  do- 
ta Berengoela ,  y  a«  i^neló  el  conde  don  Ramón. 

íhfi  el  rey  doi  Femando  nn  bijo  de  la  primera  mogw  doff a  Ur^ 
rasa,  Mamado  dea  Alfonso »  qoe  le  sacedla  de  edad  de  16  afibs;  y 
da  k  leroera  mnger  dofta  Urraca  de  Haro ,  qne  le  aobretirió ,  qoe* 
darsn  éna » llamndee  Sancho  y  Garete. 
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iéplimo  rey  de  en  el  año  de  1158,- 


r  OQ  ocasión  de  tener  el  rey  de  Castilla  don  Al- 
t  Tonso  Vni  cortes  en  Garrion ,  so  primo  don  Al- 
[  fonso  IX ,  hijo  de  don  Fel*nando  II  y  dofia  Ur- 
f  raca  de  Portngals  que  entró  á  ocnparel  cetro 

(de  sa  padre  en  León  en  el  mismo  año  de  1188^ 
á  los  16  de  sn  edad,  auxiliado  de  los  consejos 
I  de  sa  madre,  procuró  ponerse  eti  bnena  cor- 
I  respondencia  con  dicho  rey  de  Castilla,  y  pa- 
sando al  efecto  á  aquella  ciudad ,  en  muestra  de 
su  unión,  recibió  de  su  mano  la  caballería  en  acto  solemne. 

De  esta  visita  resulté ,  que  uniendo  ambos  reyes  las  foerxas  en 
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•late  m^mtm,  hki^éu  mm  á0pa4i«iim  «Mtia^  la$  «mwf  per  h 
ENrwi«d«cc,  kmíkB  fat  t^nlonm  4t  $mliá,  j  loáUiftAalM  fariov 
kigftret  i  mttui  ello»  Calasparra  y  Aabnf ,  ae  Y^lvktoii'  com  vico* 
di^fljot.  Dwáifoco  ki  jmion  y  el  cqolMAo;  pMB  ^tttdáiíAiso  el  ú» 
GattlHe  cod  Jledo  lo  tonqmUioi-  djó  iboIív»'  al  enqe  4el  4e  Leoo, 
^eieii  f»#a  hecerle  frente,  UioalfaMiih  tom  Aeti  Siiali».!  .de-  fertn--' 
ftl,iQ>ie>fMi¿iidéle'pore8poeaáe«  h¡íi*  Aeíl^  Tertftá ^  oii]%  tífan 
trimoóio  se  efectuó  á  finea  del  año  de  1190;  pero  por  su  causa  to- 
▼ieron  los  reyes  de  Portugal  y  de  Leou  Tarios  disgustos  con  la  Silla 
Romana ,  mandando  esta  por  medio  de^su  legado «  so  disolviese;  i  lo 
cmI  ,  rehusándose  los  esposos;  Ifegaron  i  padecer  entredichos  y  cen- 
sores eclesiásticas ,  hasta  que  éii^pMa  de  eínco  años ,  y  de  haber  teni- 
do tres  hijos,  llamados  doña  Sencha*  don  Fernando  y  doña  Dulce, 
disolviendo  el  matrimonio ,  se  retiró  doña  Teresa  á  Portugal,  lleván- 
dose consigo  á  su  hija  menor »  y  dejando  los  otros  dos  á  su  esposo. 

Entre  tanto  no  estaba  ocioso  el  rey  de  Marruecos ,  Jacob  Aben 
Jocephf  inquietando  al  rey  de  Portugal  don  Sancho,  con' repetidas 
hostilidades ,  para  recuperar  las  plazas  que  antes  bahía  perdido ;  pero 
st'jmpre  salió  victorioso  don  &^ocho,  ayudado,  se^n  la  ocasión,. de 
loacrntados  ingleses  y  flamencos»  qoe  en  sus  vÜ^jes  solian  tomar 
descanso  en  Lisboa.  No  aocedió  asi  al  rey  de  Gadlilla  don  Alfon- 
so VIH,  porque  si  biei  en  una  jomada ,  coyo  cargo  encomendó  al 
arzobispo  de  Toledo  don  Martin  Pisiiergá«  quedaron  maltratados  los 
moros  de  Andalucía  en  el  año  de  1194:  en  el  siguienle  esperimentó 
nna  cruel  derrota  su  ejército  fn  la  batalla  de  Atareos ,  en  que  asis- 
tieron en  persona  Jacob  Aben  Juceph  á  la  cabeza  de  su  ejército,  y 
don  Alfonso  á  Ja  del  suyo. 

Atribuyese  esta  desgracia  á  la  falta  de  prontitud  con  qne  debie- 
ron acudir  oon  su  gente  los  reyes  de  Navarra ,  y  de  León ,  á  quienes 
habia  pedido  auxilio  para  ésta' espédictók.-^  Dicese  que  llegó  el  de 
León  á  Toledo  cuando  ya  estaba  de  vuelta  el  de  Gaslilla ,  y  que  pa- 
saron varias  desabridas  reconvenciones  de  una  y  otra  parte.  Lo  cier- 
to es,  que  al  mismo  tiempo  que  estaba' peleando  don  Alfonso,  ó  de 
resaltas  de  estas  vistas «  se  echaron  sobre  varías  tierras  de  Castilla 
ano  y  otro  rey ,  el  leonés ,  y  el  navarro.  Para  poder  contener  sus  im- 
pelas, aagooMet  rey  de Castttla  lab  paets^cMiel de>]favan't  y.SAm^* 
pm^  pare  eonabalir  aofe  ál  de  Loon.  Jooté-elcatlaUaMosae  trspésr 
eoÉoé  oar^  ffio»  de  aquel  taleddo  y  destrafonde^  tedA*eaanta''ei|cém« 
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IfilMi.  AmáM  pdd^roMBiMto  átm  AICímo  IX  ptra  müt  «i  iip*iito  i 
don  AlfMioYlHraqmi  bastó  tocorro  m  el  BMfaMMlattaf  fCNr  «aüé 
de  M  ferino  dM  Padr»  FeiHUMidM  de  Gaalrat  4|M  te  liakia  patedo^i 
sos  lierrM:  esto  bueeó  el  aoxilio  del  de  Ar«g(Mi «. ;  falte  laat»  ifM 
empafbkaa  ks  armas  usos  epotra  otros  los  reyes»  eL'WHW  Aboaie^ 
cob  talpJba  j  MrrssebsJes  mas  fuertes  platas  del  reiM  de  Tofedo^  á 
*  de  las  baenii  pMcaocioiies  qoe    antes  habie  lofMdO'^'rey  de 


DOll  ALE OM^  IX. 

vigiiimo  octavo  rey  de  León:  entró  á  reinar  en  el  aña  de  1188, 
y  murió  en  el  de  1230. 


t      ' 

CasUHa,  j  la  salerosa  resbtewáa  de  los  eaAeUaaos:  efedo  de  la  ira; 
7  deseo  de  yeagaoaa  con  que  descoidaba  ¡el  iníceiidio  de  sti  casa ,  por 
irá  poner  fuego  á  la  veeÍBa»  Para  atajar  los  grandes  .peligres  qm 
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anatiMfabiff »  faé  neiietler  que  medine  la  reina  4ofi#^éoaor ,  esposa 
de  don  Alfonso  yni  de  Csslilla ,  j  cea  so  influjo  se  eondnyerón  ami- 
gables paces ,  j  el  noero  málrimonio  de  la  itiranU  doila  'JlérMigueta, 
BU  Irija  primogénita ,  con  so  primo  don  Alfonso IX.  de  León,  eeiebra^ 
éo  en  TattádoKd  en  1197.  Sih  doda  pirevaleció  en  esta  aKsoza  la  ra- 
MU  de  estado  y  la  eonvenieneia  í  al  temor  de  disoherae  esta  nnion, 
^ae  lloraba  consigo  los  mismos  impedíóientos  canónicos ,  i|«e  dieron 
motiro  i  h  Silla  Bomana.para  h  separación  del  anterior  matrimonio; 
nomo  en  efecto  sucedió  despees  de  varin  censnras  j  enctredicbo»  a 
loa  siete  afioa  de  este  matrimonio,  aüo  de  1204;  pero  no  es  de  es* 
traflar  por  eso  la  tsrdanta  en  la  aeparacloit,  por  d  nao  6  abose  de 
aqneHos  tiempos  de  semejant^r  n^trimonioa,  príneipahoenleenlré 
personaa  reales »  J  por  causa  del  bien  póbUco;  motivos  do  fácil  dis* 
pensacion  por  la  SiHa  Ronlana  en  los  posteriores  siglos. 

l>orante  este  espacio  de  tiempo  tuto  don  Alfonso  IX  deLeo»con 
dola  Beroogoeia  cinco  bijos,  qtte  fueron  dofla  Leonor,  don  Fernán^ 
do  (el  Santo)',  don  Alfonso^  '  doia  Constansa,  7  dofta  Berengoela; 
p«PO  asediando  la  buéiía  fé  en  esta  nifion^  no  soio  fueron  dedaredoa 
por  iegilimoa,  sino  que  fué  recráoddo  don  Fernando  por  beredero 
do  la  corona  de  León ,  j  jurado  por  tal  en  las  óóctes^  que  con  esto 
«soÜTa  se  eelebraron  en  aquella  ciodad.  Do  rósnkas  de  la^  separa-» 
don  y  todta  do  dofta  Berenguda  á  poder  do  so  padre  don  Al- 
fowo  VHI  y  sQcedieron  tarias  guerras  iotestiaiaa  entro  esie  y  don 
Alfianao  IX  de  León ,  que  solo  terminaron  con  la  ehtrega  de  las  pla*> 
xas  y  beredamientos ,  que  se  babian  afiañaado  por  d  dote  de  la 
reina.  ' 

El  rey  don  Alfonso  YIII  en  medio  de  tantas  turbaciones,  no  «ha* 
bin  enritido  cuidado  dgnno  en  el  gobierno  inlerier  de  su  reino;  y 
entre  otras  profideneias,  llerado  del  amor  de  las  letras  ,  qué  hasta 
entonces  babian  estado  retiradas  en  los  cianuros  ,  6  tenian  que  salir 
füéra  del  reino  los  que  deseaban  inslrnirse  en 'ellas,  fundó  én  Pa«» 
lencia ,  en  el  aflo  1208 ,  una  pública  escuela  ó  llnirersidad ',  que  loó 
el  fundamento  de  la  gloria  que  después  adquirieron  ios  españolea 
por  su  aplicación  á  las  ciendas  y  á  las  artes.  Asimismo  procuró  ef 
anxiKo  de  los  reyes  de  Mararra ,  Aragón ,  y  algunas  potencias  de  la  4  \ 

Francia,  con  quienes  tenia  alianza  para  hacer  una  grande  espedidon 
centra  los  mabómeianos,  á  los  coales  en  peqocfias  joroadaa  hacia  va« 
rioa  estragoa  por  las  comarcas  de  estos,  Ínterin  le  llegaban  los  so  cor-- 
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rof  pedjdot^  Mitbotiiiit  Aben  iwA^  aírf4o  de.esta»  e$tarfioii#«,jf 
canopiwdkii^ó .  IcAÍeiido  .  maicia  de  la  inifiacioq  M  ;rey  de  £mUI1i|, 
hilo.  y<mr  Boittefosae  bfiMes  deade  el  hhk^i  j  ovdei^aQdo  so  ej0r^ 
cUo  iHMlcfoao',  que  .se  ccwpMii  de  dncawU  mil.  honUrea  de:  i 
caballa»  j  mas  I  de  cieala  j[  cíaci^hiMl  .mü  de  á  pi¿,  ae  dirigió  béali 
,  laa  froiUeras  del  taA^Ha^o»  á  iiei^po  %w  don  Alfoosa  yill,  awá-* 
iiadVdo  l^  rejfee.de.A^oQ^  :Nairai^ra,,  j  atgyjiD^  priocipei  fri«ice«* 
9es»  iba  laUíida.  7  destruyendo  hacia  las  del  iQon>i  ipis  plazas  mM 
fu«rles;faeeDcoalraba  s{  f^.  HieieroD  alto  los  s^rcilosá  otvalado 
del  peerto  de  Murada »  en  los  llaeos  ó  N«vaa  de  Tolosa:  ordenaron 
«mee  y  otro  ^sos  esoiiadfeiies:  éi  ^ército  criiitíano  nf  enaa  paseblt  ti 
néeaero  de  Ireidla  nf il  bombres,  i  looienps  solo  constaba  :de  te¿nte 
y  einéo  mil  eahaUoa  :  su  raior  saplia  la  falta  de  la  pmUilnd;:  roei** 
pieron  coa  el  oíayor  deniiedo  la  betalla ;  haltaron  aanciía  resbteocia 
en  lee  pechos  mahoniLetanol ;  duró  por  mucho  tiempo  ind^we  J<  pe- 
lea^ sMeediendo  doble  o&meíro  de  gente  i  los  muehos  mnertus  qne 
calan. ea  el. campo  m^metano;  pero  tomando  sucesivaa  Tentajae 
muestro  ejéroio.,  se  vieron  precisados  los  enemigos  á  retirarse  pm^ 
cipiladafiienle,á  .  hacerse  inertes  dentro  del  recinto  de  ens  réale», 
qneleniani^cordmiedoSy'y.biéiiL  defendidos  con  gmeAsoadsoas.  El 
rojdf  Navaira  den  Sancbo  fué  el  primero  qne  rompió  esta  velle;  y 
M||QÍftadole  don  AlvareiNQfiez'  de^  Lara  con  loa  respectivos  escw^ 
érdnes^e.  oastellanoe^  návams  yaragoneses>  fué  tanto  4i ^stivftgiGI 
qne  hicieroi^eii  Íes.  ^enemigoef  que  qoedó  en  el  cempo^^  la  mayiofr 
parte deeUo^-,  y  Ipsdemaa  abeyeetados  y  rotos-»  atando  c^jsi'nin'gaT 
na  la  pérdida  de  los  nae^^tros. 

•  I  YíeDdO'LeswHiaiios'd«9Btf%iído.el  ejército  mahometataat-yaKho- 
yeplados  ios  |kOcM  qne  habinn  üaededa,,  ságuieron  el  aleiuice.  oed 
eerto  mimero  de  gentes;  y  no  hallando  resieténoia^  temaron  ai 
Ferrah  Vilcheft,Baíb>8.,  Tolosa,  Baeza;  y  bebieran  rendido  4  Ube^ 
da;: único  asilo  de  les  buidos,,  sino  se  hubieran  acabado  loa  vive-^ 
t^  y  .no  huyeran,  oftlpezado  1^  enfermedades  t  pcsr  lo  cual  se  reiírd 
victorioso  dmi  AlfofeM.yiIIcon  todas  ans  tropaa;  y  lasde.tosanif^ 
lU(Lores»  llenos  de  contento, ,  ricos  de  despojos  y.adornados  de-gkH 
rie  y  perpetuo  nombre.  ^El  rey  de  Aragón  don  Pedro  se  volvió  á.Stt 
reino  desde  Galatrava;  y  el  4e  Ifafarjra  don  Sancho  el  Fvtria  s€ 
despidió  del  de  Castilla^  despoes de  haber  ^utredo  trinulente.  eo.To'-^ 
ledo  el  rey  don  Alfotfso  VW. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


:tó6 

BMli  es  ra  ^miMísi  bitotla  de^hs*'Katll!i''di^  mé^í.^mf  á'fSde 
jülfo  del  ató  1212 ,  en  qoe  ^ediee'qtrédár<ytt  moléHoS '  éjh  eí  catiipci 
casi  ñó$  cteaioa  lAil  atoros,  y  de  les  oristiames  solói»'  VeWtcí  y'dncoi 
hieñ  qoe  con  los  qo^  perecieron  después  en  el  aitanee  ascfendi6'  el 
námef o  á  ciento  y  cincttenta;  número  prodigtosaoiettt  é  corto*»  res-^ 
|»eclo  é^  deai^dío  del  enemi^.  F^£  el  trlonfo^  taMo  tnas  ifostre', 
eMMo  mas  esctafeeidas  fiíeron  las  peírsonaa  que  cotictíttíeroú;  Ká-¿ 
hiendo  abatido  -por  parte  de  Castilla  los  mas  ú&  Idé*  eoticejés ,  grtti-¿ 
desapretados,  y  entre  ellos  d  infante  deleoíi  don  Saiicbo  Fefnatk'^ 
det«  que  pareee  ser  el  bijo  de  don  femando  II  dé  Leota;'  y  éoKá 
Urraca  de  Haro. 

fil  rey  don  Alfonso  Vfll,  en  nietnoria  ié  tan  adiñyfablé  ylfeliz 
dfleeso;'  y  éo  aceten  de  gracias  ai  Omnipotente ,  de  qiiieVi  r^coWiá 
fiOi  éspedkl  bénefleio ,  dedieó  aqM  día  ;*  16  de  jMió ;  H  qnfe  ie  tíelei 
fcraieem  fiesta  eelesifistica  el  triátíftí  dé  fa  santa  Qi'iic  /  tú  énya  se- 
i&al,  y  bajo  de  coya  bandera  babía.  yencido* 

Entretanto  que  el  rey  de  Castilla  adquirió  repetidas  glorias  con 
los  triunfos  do  los  mabometanos^  se  babia  aprovecbado  de  esta 
oportunidad  el  rey  de'  León  don  Alfonso  IX  para  tomarle  algunas 
plazas:  el  do  Portugal  don  Alfonso  babia  quitado  á  sus  bormanas 
otras  en  Galicia :  estas  imploraron  el  socorro  del  de  León ,  y  sa- 
liendo en  su  deCeoaa,  volvió  la^  armas  contra  e  1  portugués,  á  quien 
despojó  de  algunos  lugares.  £1  rey  de  Castilla  quiso  apagar  este 
fuego  9  aun  á  costa  del  menosi  ^ues  no  solo  de- 

jó al  de  León  las  ciudades  tom  tras,  para  que 

con  mas  facilidad  se  pudiera  a  común  mabo- 

metano,  y  no  ecbase  menos  1  ujese  al  por- 

tugués. 

Don  Alfonso  YIII »  compuestas  así  las  cosas ,  y  4eseando  promo«- 
ver  sus  conquistas,  hizo  dos  jornadas  en  el  afio  siguiente,  y  tomó 
varios  lugares  de  los  mabometanos ;  entre  los  cuales  se  cuentan  Al- 
earas ,  las  Cuevas  y  Alcalá  la  Real ,  con  que  pudo  recompensarse  la 
rota  que  padecieron  los  de  Talavera ,  que  inconsideradamente  se 
babiah  internado  por  la  parte  de  Estremadura  contra  los  moros. 

El  año  siguiente  prosiguió  sus  espediciones  al  mismo  tiempo  que 
el  rey  de  León  bacia  las  suyas  por  la  Estremadura ,  en  cuya  ocasión 
ganó  á  Alcántara;  y  aunque  bizo  el  de  Castilla  algunos  estragos,  y 
tomó  á  Guliena ,  fué  preciso ,  para  asegurar  con  la  unión  del  de  Por« 
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Ugal  U  Bi^^r  FpriM  do  comb«lir  al  eiieimf^»  que  se  avisUtea  eo 
Plasencia;  pero  anles  do  llogar  doo  Alfonso  YUI  le  asaltó  aoa  an- 
fermedad  ea  na  liq^r » llamado  Gatierre  Moños,  en  donde  agraván- 
dose por  insUnleSf  hechas  las  diligencias  de  cristiano»  le  cogió  la 
maerte  á  6  de  octubre  del  iifio  de  Críalo  1214,  era  1225  á  lo^i  57 
afips  de  «a  edad.  Halláronse  en  sn  inaerte  la  reina  doña  Leonor  sn 
esposa f  7  sos  hijos  doa  Enrique,  dofia  Berengaela  j  dolía  Leonor, 
con  sus  nietos  don  Fernando  y  don.Alfooso^  hijos  de  doSa  Beren- 
gaela 7  don  Alfonso  IX  de  León.  A  poco  tiempo  fué  llevado  á  se- 
pallar  al  nnonasterio  4e  las  Huelgas  de  Burgos,  que  habia  edi'- 
ficado. 

Bechoa  los  foneraUet  faé  aclamado  per  r^  d^  Castilla  el  infante 
heredero  don  Enricjae  I,  bajo  la  tateU  de  su  madre  doffa  Leoaer; 
pero  habiendo  maerto  esta  maj  pocos  dias  despaes,  j  sepaltada  ea 
el  mismo  monasterio»  tomó  la.  tálela  y  gobierao  la  reiaa  dofia  Be« 
reagaela. 


r 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


HIJOS 


wm  »«ai  A&v^Bs»  vxii. 


OS  hijos  i|tie  lo?o  doo  Alfonso  YIII  es  éa 
esposa  doJU  Leonor  fueron  sieie ,  segan  el 
obispo  de  Toy ,  á  silber :  don  Fe^fisodo, 
don  Enrique,  doña  Berengáela-t  dofia  Blan- 
ca, doña  Urraca,  dófta  Leonor,  dofia 
Constanza.  La  Crónica  6  historia  gcjneral 
de  España  eoenla  cfae  fneron  oñeOf  por 
este  orden ,  doña  Berenguela,  don  Sancho ,  doña  Urraca ,  doña  Blan- 
ca, don  Femando  doña  Mafalda,  dofia  Cooslanta ,  dos  hijM  que  mu- 
rieron muy  pequeñas,  dofia  Leonor  y  don  Enrique,  don  Alfonso  No«» 
lex  de  Castro  en  la  crónica  de  don  Alfonso  YIII  cuenta  nueve ;  y  fie« 
nen  á  ser  los  mismos  que  el  de  la  Crónica  general,  escoplo  las  dos 
nifias,yqueen  lugar  de   dofia  Hafalda  nombra  á  dofia  Sancha.  El 
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padre  Florez  en  el  primer  lomo  de  las  reinas  católicas  aomenta  hasta 
catorce ,  doplicando  los  Fernandos  y  los  Enriques.  Pero  por  cnanto 
los  documentos  que  cita  el  Padre  Florez ,  ya  tomados  del  Padre  Ber* 
ganza ,  ya  suyos »  nb  prueban  precisamente  tanta  distinción  de  bijos, 
cuanto  es  el  número  de  veces  que  se  repiten  unos  mismos  nombres 
en  ellos ,  espondremos  nuestro  modo  de  pensar. 

Para  proceder  con  alguna  claridad ,  tomaremos  un  punto  fijo  en 
la  escritora  que  cita  el  Padre  Florez  (pág.  411 ,  not.  3)  con  fecha 
de  la  era  1231  año  de  Cristo  1193  >  en  la  cual  se  re  que  en  este  afio 
vi?ian cuatro  hijos,  á  saber:  don  Fernando,  doña  Berenguela,  doña 
Urraca  y  doña  Blanca.  Aquí  se  nombra  el  primero  doü  Fernando,  por 
ser  varón  y  heredero  del  fctno;  percf  no  ';se  debe*  dudar  que  este  es 
el  Fernando  que  habia  nacido  en  el  año  de  Í189,  según  los  anales 
primeros  toledanos,  y  otro  documento  que  cita  el  mismo  Padre  Flo- 
rez [psj^-  416 ,  not.  1 )  con  la  panicularidad  de  que  nació  en  Cuenca. 
S<4C^IÍM«^^^  h4Ma  jSabido  antéd  de  este  otro  don  Femando  i  ya  la- 
bia muerto.  El  Padre  Florez  así  lo  siente ,  y  cita  una  escritura  con 
fecha  de  la  era  1222  correspondiente  al  año  de  Cristo  1184,  en  que 
•aparece  el  nombre  de  Fernando.  Que  este  no  sea  el  que  nació  en 
Cuenca ,  es  claro ,  porque  el  que  nació  en  esta  ciudad  murió  después 
en  Bladrid ,  muy  sentido  de  todos ,  en  el  año  de  1211 ,  de  edad  de  22 
años.  Aon  hay  otro  don  Fernando  anterior,  según  aparece  de  una 
escritura  que  cita  el  mismo  Padre  Florez ,  y  de  que  dice  tiene  co- 
pia auténtica  de  la  era  de  1211,  año  de  Cristo  dé  1173  (pág.  405, 
not.  3)  de  lo  cual  resultan  tres  Fernandos ,  por  uno  que  nombran  el 
(EúieiMé/  4os^áiiáles»^r¡metos  toledanos ,  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
y  la  Crónica -gemfn^  ^  ^^^  ^^  <^^  induce  sospecha  de  que  están  er* 
raéas 'las*feehas:de'3as  escrituras  qne  nos  dan  loa  Fernandos ,  antes 
del  de  '1189)  «iend»  lal  Vez  unq  núsmo;  pues  mas  fácil  es  equivo- 
óarbe  un»leohii  que  tres  historiadores  coetáneos,  y  uno  que  fué  muy 
)pvóxioio.ifa'dUiÍB.')  *   ! 

•  ;  Co«firmBse.alas>e^ta  -sospecha »  si  se  atiende  al  don  Sancho ,  que 
eenála'ioilafCcóiuyba .general,. y  de  ima  escritora  que  cita  el  Padre 
Elorei'()pig«  40Si,  not.L)  La  biatoria  general  dice,  que  en  pos.  de 
doña  Berenguela ,^c|ifte.  fué  la  primogénita  y  jurada  heredera,  tuvie- 
ron los  reyes  un  hijo ,  per  nombre  don  Sancho ,  á  quien  juraron  por 
heredero  do  la  corona  de  Castilla ;  pero  que  habiendo  muerto  de 
aHi  á  poco,  volvieron  á  jurar . por  heredera  á  doña  Berenguela.  Es-r 
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tM  sellas  y  circBnsiancias  conyietteo  al  don  Sancho ,  que  segnn  la 
misma  escritura  y  cita  del  Padre  Florez ,  nació  en  el  afio  de  1180 ,  y 
segnn  otro  documento  (pig.  407,  not.  2)  murió  en  el  afio  siguiente 
á  los  once  meses,  de  donde  resalta  de  nnevo  qne  desde  el  año  de 
1171,  en  qne  nació  doña  Berengnela,  hasta  el  afio  de  1180  ,  en  que 
nació  don  Sancho ,  ni  hubo  otro  Sancho ,  ni  ningnn  Fernando. 

Del  mismo  modo  se  puede  dudar  de  la  exactitud  de  fecha  de  una 
escritura  que  alega  el  Padre  Florez  (pig.  409,  not.  1)  para  probar 
que  hubo  otro  don  Enricfue  antes  del  que  heredó  el  otro ,  y  según 
ella  debe  ser  colocado  su  nacimiento  en  el  afio  1182;  entre  el  don 

Sanchio  qtié  murió  .¿  poco  tiep^,  yJ^frd^íJ^^AQ^Pváft  ^^^ 
de  1184 ;  pues  los  mismos  citados  escritores  coetáneos  no  nonlbran 
mas  qne  nn  don  Enrique ,  que  heredó  el  trono  después  de  muerto  su 
padre,  el  cual  no  es  otro  que  el  que  nació  en  1204,  muy  posterior 
al  afio  de  1182  que  supone  la  citada  escritura. 

De  todo  lo  cual  los  hijos  que  se  deducen  con  mas  claridad  'son: 
doffa  Berenguela ,  qne  casó  con  el  rey  de  León  don  Alfonso  IX ,  y 
fueron  padres  de  San  Fernando :  don  Sancho ,  que  murió  á  los  once 
mases  de  nacido :  doña  Urraca ,  que  casó  con  don  Alfonso  de  Portu- 
gal: dofia  Blanca  que  casó  con  Luis  YIII  de  Francia,  y  fné  madre  de 
San  Luis:  don  Fernando,  que  nació  en  Cuenca  afio  de  1189 ,  y  mu- 
ri6t  ei»  Madrid  «Bo  da  1211  con  gran  MnliÉiBéntoibiodbff^dflU  OMh- 
fidda,  que mu^ló por  aasar  en  Saíamancbf  éegnnlWGiéhioiingdnerali 
dQÜia  Constaiusa,  qne  murió  monja  e^  el  mmnslerio  rde('las,Hoalgi^ 
en  el  afio  de  1243:  dos  hijas,  qne  íBciurieran  iiifiasv  eéf^'.'ki:«d(ádá 
crAníeai dofla  Léiroor,  que  casó  después  con  el  rey/danJataifél  de 
Aragón ;  y  dan  Knrifaoi  heredero  sucesor  da ionÁifonsaVilIv'^e 
nadó  en  1204.  •'.:..«.  na*  i  !.•  '"T  ..ir.^  -.^ 

Esta  nomarosa  faníiUa  qiie  tuto  don  Alfonso  VfflTaD'4a(ia  Leo- 
Mryttanifiesia  al  reciproco  amar  que  se  iovierdn .tostaos  espesos,  y 
la  ffliadid  da  los  ditertimientos  del  rey  opnlilajbarmos^'ludíav^ 
Baahd,  sobre  lo  cnal  vamos  á  decir  taMhiéb>'Miefttra'F«r9cer.ivM 
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LiiL    1UDI4   DE    TOLEDO. 


Despke^da  referir  la  Crócica  fceneral  las  magnfiícaa  fiestas  que 
había  heicko  don 'Álfoiiso  VIH  en  las  bodas  con  doSa  LeoDor  de  la- 
glafecni,  y  darlas neroedas  y  privilegios,  que  eon  molifo  de  (rilas 
'  babiá  conaedide  ¿  los  de  Ávila ,  dice  así : 

«Paés  el  wBj  don;  Alfonso  ovo ,  pasados  todos  estoi  trabajos  ení  el 
«eomisaxo  casado. reinó  é  fae  casado  *  según  que  babedes  oido,«  fjai^ 
se  para  Toledo  con  sa  muger  doflTa  Leonor.» 

yerdadeuNoiiejite  es  cosa  estrafta  qoe  jonle  Ls  Grónjlca,  en  dn  pan« 
lo  y  OB  mi  instante  loa  .icsbsjos  de  sa  niftec  coa  las  alegrías  de  las 
bodast  y  qae.i-wtas  Jlaose  también  trabsjos:  esta  es  ana  trinsicioo 
violeíita»  qoe  baee  paraUaaur  la  atención  i  U  bistorieta  de  U  Ju-^ 
dia«  qne  viene  alK  pegada,  como  on  remiendo  viejo  á  un  vestido 
noevo. 

Bien  pndo  ir  á  Toledo  en  aquel  affo ;  pero  habiéndose  celebrado 
los  desposorios  e^  Tarazons ,  consta ,  por  los  privilegios  qae  di6  en 
aquel  tiempo ,  qae  fué  á  Burgos ,  y  que  su  mayor  residencia  fae  en 
aquella  ciadad. 
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Prosigiie  la  GróDica:  «E  estaado  7  pagóse  macho  de  una  Jodia, 
€qae  avie  nombre  fermosa,  6  olvidó  la  muger,  é  cocerróse  coo  ella 
«gran  tiempo  en  gaisa;  que  non  se  podie  partir  de  ella  por  ninguna 
«manera,  niñ  se  pagaba  tanto  de  cosa  ninguna,  6  estuvo  encerrado  con 
«diá  poco  menos  de  aiete  años ,  que  non  se  membraba  de  si ,  nin  de 
«80  reino «  nin  de  otra  cosa  ninguna.]» 

La  Crónica  bizo  un  hueco  de  siete  años  á  su  antojo  en  contar  la 
strie  de  las  hazafias  de  don  Alfonso  YIII ,  para  encerrarle  con  la  Ju- 
dia ,  7  pintarle  perdidamente  enamorado  y  destruido  con  ella. 

.  Se  olvidó  ^dice)  de  la  fnuger;j  en  el  afio  siguiente  le  dio  por 
froto  á  la  infanta  doña  Berenguela ,.  lo  cual  prueba  lo  contrario;. pe- 
ro ¿cómo  era  posible  qne  en  los  primeros  afios  de  un  feliz  matri*- 
moaió  olvidase  tanto  á  una  esposa  tan  tierna ,  tan  agradable ,  tan  pro- 
denCe y  piadosa? 

E§tu9o  encerrvtdo  con  la  Judia  aiete  años  sin  aeardarse  de  eu  rei- 
no. A  loa  dos  aiios  de  casado  don  Alfonso,  Tino  Jucepb,  rey  moro, 
i  sitiar  a  Hoete,  y  el  rey.  don  Alfonso,  para  impedir  el  menoscabo 
de  áua  estados,  y  el  mal  que  amenazaba  á  sus  vasallos ,  juntó  nume- 
rosas  tropas,  y  voló  al  socorro  do  Haete;  y  habiendo  huido  el  mo- 
ro, aproyecháodo^e  déla  ocasión  don  Alfonso,  y  de  la  noticia  de  la 
muerte  de  Aben  Lop,  rey  moro  de  Valencia  y  Murcia,  se  entró  en 
aquel  desamparado  y  turbado  reino ,  y  tpmó  varias  plazas.  Desípues 
se  avistó  con  el  rey  de  Aragón ,  bizo  ciertos  pactos  con  él  para  re- 
cobrar varias  plazas  del. navarro:  en  el  otoño  siguiente  acometieron 
los  dos  al  rey  de  Navarra ,  hicieron  varios  daños ,  y  el  rey  de  Gasti- 
la  lomó  á  Grafion ,  y  otros  pueblos. 

En  los  tres  afios  siguientes  siguió  la  guerra  contra  el  navarro ,  y 
le  ganó  otros  muchos  pueblos,  hasta  que  en  el  año  de  1177  hicieron 
paces,  y  se  entregaron  reciprocamente  varias  fortalezas.  Con  que  te- 
nemos ya  á  don  Alfonso  YIII ,  por  espacio  de  toas  de  seis  afios,  em- 
pleado en  acrecentar  su  i^ciuo,  y  pelear  en  su  favor,  Ínterin  que  la 
Crónica  le  supone  olvidado  de  ¿I  y  de  su  moger,  ocioso,  adorme- 
cido de  amores,  y  encerrado  coa  la  Jodia.  Es  buen  fingir;  y  no  es 
menos  de  estrañar  el  que  la  Crónica  inserte  este  retazo  de  novela  al 
mismo  tiempo  que  en  las  hazañas  del  reinado  de  don  Alfonso  YIII 
copia  y  cita  á  cada  paso  al  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo,  en  quien 
no  se  halla  tal  Judia,  ni  tal  olvido  de  su  reino;  sí  mucha  exactitud  en 
contar  hasta  las  cosas  mas  menudas  del  rey  don  Alfonso ,  como  que 
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le  sirf i6  de  comejero ,  en?iado  y  cfpHan  general  en  varios  negocios 
y  espediciones. 

Ho  podia  obligar  á  callar  al  referido  arzobispo  don  Rodrigo^  ni 
al  obiapo  de  Toy,  qoe  tampoco  habla  palabra ,  ningún  temor  ni  res» 
peto ;  po'rqae  aunque  el  primero  escribió  por  mandado  de  aan.  Fer- 
nando, y  el  9egundo  por  instancias  de  doña  Bcrengoeia  ya  ipuerto  don 
Alfooíso  YUI ,  no  callan  los  defectos  y  amigas  que  tUTO  don  Alfon- 
so IX  de  León ,  marido  que  fué  de  dofta  Berenguela  y  padre  de  ean 
Fernando;  y  siendo  sugetos  de  conocida  virtnd  y'  verdad ,  no.  se  les 
debe  negar  aquella  fé  de  que  es  capaz  la  historia  en  las  cosas  de  sa 
tiempo,  y  ón  qoe  fueron  testigosi oculares. 

Es  escosado  proseguir  refutando  las  dem|is  incoosecuendas  de 
esta  fábula;  ya  porque  derribado  el  primer  cimiento  sobré  qve  se 
funda ,  cae  todo  lo  demás  arruinado  por  su  propio  peso ,  ya  tansbieB 
porque  aun  la  misma  Crónica  general  se  inclina  á  creer  como  fiecion 
6  cuento  vtilgar,  f abrán  las  gentes  ^  dice^  IfL  aparición  de  un  ángel  en 
lilescas  al  rey  don  Alfonso,  donde  le faabiaii  llevado  Idsque  la  iia« 
bian  muerto  la  Judia;  y  ya  en  fin,  porque  los  grandes  hechos,  y  otru 
nobilísimas  y  cristianas  prendas  de  que  dotó  él  cielo  á  este  rey,  no 
solo  desmienten  la  menor  sospecha  en  su  condacta ,  sino  que  té  me-* 
recierott  los  dictados  de  ln*sno  y  noble. 
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DON  ENRIQUE  I 

octavo  rey  de  Castilla;  entró  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  1214, 
y  murió  en  el  de.  1217. 


uano  tenia  diez  aioft  camplidos  doú  Enrique 
caando  muerto  don  Alfonso  YIII  entró  i  so- 
cederle  en  el  reino  en  el  afio  de  1214.  Al 
aenlimienlo  de  la  mnerte  de  sa  padre  se  si- 
guió  lo^go  el  del  fallecimienta  de  su  madre 
la  reina  doña  Leonor;  qae  por  la  minoridad 
f  de  sn  hijo  gobernaba  el  reído;  tomó  este 
cargo  7  tutela  la  reina  doiSa  Berengnela,  ber* 
mana  mayor  del  mismo  don  Enrique ,  que  no  solo  habia  sido  jurada 
primogéuiu  y  heredera  de  Castilla  desde  su  nacimiento ,  sino  tam- 
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bien  reina  de  León  con  sa  esposo  don  Alfonso ;  pero  no  tardó  mncho 
en  dejarlo ,  por  eyitar  disturbios  y  mayores  jdafios  que  amenazaban 
de  la  parte  de  los  Laras*  por  haber  pretendido  estos  desde  luego  el 
gobierno  y  tutoría  del  rey  joven.  Mas  no  llegó  i  entregar  doSa  Be- 
rengúela  á  su  bermano ,  rin  las  precanciones  correspondientes ,  para 
su  mayor  seguridad  y  conservación  del  Estado.  Juntó  á  este  fin  cor- 
tes en  Burgos ;  y  á  presencia  de  los  prelados  y  grandes «  y  de  común 
consentimiento  se  nombró  por  tutor  al  conde  don  Alvaro  Nuñez  de 
Lara ,  jurando  este  en  manos  del  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo* 
que  en  todo  mirarla  por  la  persona  del  rey  y  el  bien  del  reino ;  qne 
no  perturbaría  ni  innovaría  las  posesiones  y  derechos  de  las  iglesias 
y  sefioriosy  ni  baria  tratados  do  par  y  guerra «  ni  impondría  pechos 
sin  consentimiento  de  la  reina.  No  sucedió  asi;  pues  de  allí  á  poco 
tiempo  de  haberle  entregado  i  don  Enrique ,  emprendió  obras  y  tomó 
dineros  á  las  iglesias,  se  indispuso  con  los  prelados  y  otros  grande$, 
y  aun  el  mismo  joven  rey  lo  echó  de  ver.  Conociólo  don  Alvaro,  y  á 
fin  de  que  no  volviese  fa  tutela  á  dofi»  Berenguela ,  fue  en  persona  á 
tratar  con  el  rey  de  Portugal  don  Sbncho  que  diese  á  su  hija  doSa 
Mafalda  para  casarla  con  don  Enrique :  súpolo  doña  Berenguela »  y 
viendo  que  era  un  matrimonio  que  debia  impedirse  por  el  parentesco 
suplicó  al  papa  Inocencio  III  que  lo  anulase ;  el  cual  envió  sus  letras 
á  los  obispos  de  Burgos  y  Falencia  para  que  no  lo  consintiesen.  Así  lo 
ejecutaron  estos  dos  prelados,  y  se  vio  precisada  doffa  Mafalda,  que 
ya  habia  venido  á  Castilla ,  á  volverse  á  Portugal ;  de  que  resultó  re- 
tirarse por  toda  su  vida  al  monasterio  de  Araouca. 

Pasó  después  la  reina  dofia  Berenguela  á  remediar  los  demás  da- 
flos  y  estorsiones  que  habia  hecho  don  Alvaro  con  las  iglesias  y  los 
grandes,  haciéndole  presente  que  debia  cumplir  las  condiciones  ju- 
radas en  la  entrega.  Aparentó  ej  conde  que  queria  condescender  á  la 
pretensión ,  juntó  cortes  en  Yalladolid,  á  que  asistieron  la  reina  y  el 
joven  rey ,  mas  se  hicieron  ilusorias,  porque  no  convino  en  restituir 
lo  usurpado,  y  llegó  á  tanto  la  disensión,  qne  no  concluyéndose  na- 
da ,  se  vio  precisada  la  reina  i  retirarse ,  y  defenderse  con  lo»  gran- 
des ,  que  favorecían  su  partido ,  á  la  villa  de  Autillo.  El  conde  se 
declaró  mas  abiertamente ,  yendo  con  c^l  rey  por  los  pueblos  y  forta- 
lezas ,  conquistando  amigos ,  y  ganando  plazas  con  las  armas  en  la 
mano.  No  contento  con  esto,  apeló  á  las  artes,  al  rigor,  á  la  calum- 
nia contra  dofia  Berenguela;  se  hizo  al  fin  odioso,  y  clamaban  contra 
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él  los  pueblos  donde  habitaba.  Síq  duda  hnbieran  pasado  adelante  sos 
Tiolencias,  si  la  Suma  Providencia  no  hubiera  lomado  la  mano ,  ha- 
ciendo rer  su  poder  ^  y  la  vana  confianza  de  los  mortales.  Habiéndo- 
se retirado  el  conde  don  Alvaro  de  Falencia  con  el  joven  rey  al  pa- 
lacio del  obispo ,  estando  jugando  con  sus  donceles  don  Enrique  eo 
el  patio  t  de  resultas  de  haber  lirado  una  piedra  uno  de  ellos  al  leja- 
do,  cajó  una  teja  y  le  hirió  en  la  cabeza ,  de  que  procedió  su  muer- 
te el  dia  6  de  junio,  era  1225,  año  de  Cristo  1217. 


TOMO  I.  47 
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DOÑA  BERENGUELA 

heredera  de  la  carona  de  Castilla; 

renunció  en  tu  hijo  don  Femando  III,  en  el  año  de  1217  de  Cristo: 

murió  en  el  de  1246. 


oerto  don  Enrique  I,  y  depositado  sa  cuerpo  por  el 

conde  don  Alvaro  en  Tariego,  corrió  presto  la  noticia 

á  dofia  Berengnela,  la  cual  envió  al  rey  de  León  don 

Alfonso  IX  á  pedirle  á  su  hijo  don  Fernando,  callando- 

•  fines  que  meditaba»  y  pretestando  que  quería  tener  el 

>  de  verle ,  pues  se  habian  pasado  mas  dé  tres  años  que 

ibia  tenido  este  consuelo.  Enviósele  el  rey ,  y  doña  Be- 

tcu^üdaiba  con  él  conquistando  el  agrado  de  los  pueblos. 

El  conde  do^  Al  varo,  penetrando  sus  ¡deas,  pidió  que  se  le  entrega- 
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sen;  mas  la  reina,  para  cortar  de  Doevo  este  distarbio,  eonrocó  á 
todos  los  prelados ,  grandes  y  caballeros  á  Yalladolid «  para  que  la 
reconociesen  y  jnrasen  p^  reina «  como  era  debido ,  á  falta  de  sns 
hermanos  rarones.  Vinieron  al  sitio  seilalado,  y  desprendiéndose  la 
reina  de  sn  cetro,  le  colocó  en  las  manos  de  su  hijo  don  Fernando 
con  general  consentimiento  y  regocijo  d^  todos ,  jurándole  por  rey 
de  Castilla  en  la  iglesia  mayor  dé  Yalladolid  el  dia  31  de  agosto  (1) 
del  afio  de  Cristo  1117 ,  y  18  de  sn  edad.  ^ 

Sentido  el  rey  don  Alfonso  IX  de  León  de  que  le  hubiese  sacado 
á  su  hijo  la  reina  dofia  Berenguela  con  la  sagacidad  de  ocultarle  la 
muerte  de  don' Enrique,  y  el  pretésto  de  quererle  ?er,  movió  las  ar- 
mas contra  Castilla  y  se  encaminó  á  Burgos  para  tomar  la  ciud«id.  La 
reina  doüa  Berenguela  se  previno  con  armas  y  prudencia  ;  aquellas  y 
la  defensa  de  Burgos  puso  al  cargo  de  don  Lope  de  Haro ,  y  esta  le 
suministró  medios  y  razones  para  desarmar  el  ánimo  del  rey  de 
León ,  haciéndole  ver  cuan  agena  resolución  era  oponerse  á  un  hijo 
querido,  heredero  de  sn  misma  corona^  cuyos  brillos  habian  de  ser 
mayores  con  los  de  Castilla^  y  á  una  esposa  y  que  ya  separada ,  era 
sola  legitima  heredera  del  reino  castellano ,  sin  quedar  acción  alguna 
al  leonés  para  pretender  ni  un  solo  palmo  de  tierra:  pudo  mucho  la 
conveniencia  y  la  razón ,  y  asi  se  retiró  noblemente  vencido  el  rey 
don  Alfonso  iX. 

Compuestas  asi  las  cosas  con  el  rey  de  Leou,  pasó  dofia  Beren- 
guela i  celebrar  las  solemnes  exequias  de  su  difunto  hermano  el  rey' 
don  Enrique  á  Burgos,  en  el  monasterio  de  las  Huelgas,  á  donde  fué 
colocado  junto  al  sepulcro  de  su  hermano  don  Fernando.  Restaba  aun 
sosegar  las  parcialidades  internas  del  conde  don  Alvaro ,  que  todavía 
se  hacia  fuerte^  con  sus  aliados  en  retener  las  plazas  y  castillos  que 
'  pertenecían  á  la  corona.  Tomó  las  armas  él  r^y  don  Fernando,  y  su 
madre  dofia  Berenguela  se  despojó  de  sus  joyas  y  alhajas ,'  para  hacer 
dinero  con  que  pagar  las  tropas,  y  hubo  rarias  refriegas ;  pero  al  fin 
fué  preso  el  conde  don  Alvaro.  Suplicaron  los  parciales ,  desampara- 
dos de  su  caudillo:  mediaron  otros  grandes  y  perdonó  el  rey :  se  en* 
tregaron  las  ciudades,  recobró  la  libertad  el  conde  don  Alvaro,  y 


(1)  Así  consta  de  ona  meAoria  que  trae  tapian  Zapata  en  la  vida  de  doña  Be- 
renguela. El  P.  Floreí  anticipa  dos  meses  esta  coronación ;  esto  es,  al  primero  de 
jnlio  del  mismo  año ,  añadiendo  qne  se  celebró  esta  ceremonia  real  en  un  sitio  foe-* 
ra  de  VaHadoltd ,  qoe  entoDces  era  mercado ,  y  hoy  es  plata  mayor. 
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resacitó  t>tra  tez  m  odio;  eoKetlfr  él  re;  de.Le^Q,  y  ^rmó  e^ste  su 
géDte  do  nuevo,  olvidado  de  so  pasada  generosa  acción, , 

Salió  al  opósito  el  rey  don  Fernando ,  mas  para  coniener  que  pa-* 
ra  vengar:  repitieron  sus  oficios  lois  prelados^  cedió  d.oo  Alfonso  IX, 
y  mostró. que  acaso  por  su  avanzada  edad  caia  eü  esta$  debilidades. 
Murió  pobremente  el  conde, don  Alvaro,  y  se  manifestó  en  esto  la 
mano  vengadora  del  Omnipotente «  dando  un  egemplo  á  los  soberbios 
j  ambiciosos  que  injustamente  usurpan  la  soberanfa  de  quien  es  su 
ijobágen  en  la  tierra,  concediendo  en  cambio  1a  tra&qnilidad  ^  los  pia«- 
dosos  corazones  de  doña  Béreoguela  y  don  Fernando ,  en  premio  de 
sos  virtudes.  Ya  tenia  el  rey  don  Fernando  III  veinte  años  de  edad., 
y  la  reina  doña  Berenguela. atendía  á  todo.  Envió  á  pedir  para  esposa 
de  so  jbijo  á  doña  Beatriz  de  Suavia^  hija  del  emperador  de- Alemar- 
nia  Felipe,  ya  difunto,  y  de  Irene,  hija  de  Isac  Angelo,  emperador 
de  Oriente.  Hallábase  esta  en  poder  de  su  sobrino  y  sucesor  el  empe- 
rador Federico  11,  quien  la  entregó  gustoso  inmediatamente  á  loa 
prelados  que  habian  ido  á  buscarla.  Salió  la  reina  doña  Berenguela  á 
recibirla  hasta  Vitoria,  desde  donde  la  condujo  á  Burgos,  ep  cuya 
ciudad  la  esperaba  el  rey  don. Fernando»  el  cual  despae^  de  dos  d{as 
de  haberse  ceñido  las  armas  benditas  en,  la  iglesia  de  Santa  María  de 
las. Huelgas,  celebró  el  inatrimonio  con  doña  Beatriz  en  la  iglesia  ca- 
tedral en  el  día  30  de  noviembre  del  año  de  Cristo  12 19, 

Pasado  mas^e  año  y  medio,  ajustó  doña  Berenguela  las  bodas  de 
su  hermana  doña  Leonor  con  el  joven  rey  de  Aragón  ^on  Jaim^  I 
quien  recibió  á  su  esposa  en  Agreda ,  á  donde  la  condugeron  con 
grande  pompa  y  comitiva  doña  Berenguela ,  el  rey  don  Fernando ,  la 
reina  doña  Beatriz ,  y  muchos  grandes  y  prelados  #  pasando  desde  alli 
el  rey  don  Jaime  con  su  lucido  acompañamiento  á  celebrar  el  matri- 
monio •  en*  Tarazona  oejí  grande  solemnidad  en  7  de  febrero  del 
año  1221.  A  estos  regocijos  se  siguió  en  ^l  mismo  año  otro  mayor  á 
don  Fernando  III  y  á  la  reina  doña  Beatriz ,  que  fué  haberles  dado  el 
cielo  un  hijo  en  Toledo  en  23  de  noviembre,  á  quien  pusieron  por 
nombre  Alfonso  (qiie  después  fué  llamado  el  Sabio),  y  en. el  año  si- 
guiente fué  jurado  por  heredero  en  cortes  celebradas  en  Burgos 
en  2()  de  marzo.  Hallábase  en  paz  don  Fernando  con  todos  los  princi- 
pes cristianos  de  España  y  deudo  de  todos  ellos;  mas  como  nunca  ha- 
bla perdido  de  vista  las  miras  de  estender  el  nombre  cristiano  y  es- 
lirpar  el  sarraceno ,  determinó  tomar  la»  armas  en  el  año  de  1224,  y 
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proseguir  la  reconqaisU  desde  donde  la  habia  dejado  el  rey  don  AU 
fonso  Ylii;  juntó  sus  huestes  de  todas  partes ,  bien  provisto  de  vive* 
res  y  gente ,  se  encaminó  por  Toledo  y  puerto  del  Mnradal  á  las  pla- 
cas de  Baeza  y  Ubeda :  la  fama  sola  de  esta  espedicion  hizo  temblar  á 
Abuzeít,  rey  de  Valencia,. quien  le  salió  al  paso  á, ofrecerse  su  vasa* 
lio;  siguió  su  jornada  don  Fernando,  y  talando  los  territorios  de  Ube-* 
da  y  Baeza,  tomó  la  fortaleza  de  Quesada  y  otros  castillos  que  demo- 
lió, y  se  retiró  á  invernar.  En  los  tres  años  siguientes  repitió  con 
nuevos  ánimos  su  empresa :  en  el  primero  se  le  rindió  Aben  Mabo- 
mat,  rey  de  Baeza,  entregándole  su  castillo  y  los  de  Andújar  y  Méri- 
tos, ofreciéndole  pagar  la  coarta  parte  de  sus  rentas,  para  coya  fi« 
delidad  dio  én  rehenes  á  su  hijo  Abdnl-Monin :  en  el  segando  ocupó 
les  castillos  de  Torre  de  Alber,  san  Esteban  del  Puerto,  Iznatorafe, 
Chiclana  y  otros :  en  el  tercero  recibió  del  mismo  Mahomat  los  casti- 
llos de  Burcalimar  y  Salvatierra ,  y  rindió  el  de  Capilla ,  que  no  hábia 
querido  entregarse  por  mandado  del  rey  moro ,  y  dejaAdo  sucesiva- 
mente buenas  guarniciones  en  las  fortalezas ,  se  retiró  i  Toledo  á  dar 
graciají  al  Todopoderoso  por  tantas  felicidades.  En  reconocimiento  de 
ellas,  reedificó  la  iglesia  catedral  de  Toledo,  elevándola  á  mayor  mag- 
nificencia en  el  año  de  1228. 

En  estos  tiempos  intermedios  no  se  hablan  estado  ociosos  losprín* 
cipes  cristianos  fronterizos  i  los  alárabes.  El  rey  de  Portugal  don 
Sancho  II,  auxiliado  del  rey  de  Lcon  don  Alfonso  IX ,  bizQ  algiioas 
espediciones  por  las  cercanías  de  Badajoz,  y  tomó  á  los  mahometa- 
nos algunos  lugares,  entre  los  cuales  fueron  El  vas,  Gurumeña  y 
8érpas.  El  rey  don  Jaime  I  de  Aragón  se  entró  contra  el  moro  por  la 
parte  de  Valepcia,  y  obligó  á  Abusceit  á  rendirle  parias,  y  hubiera 
proseguido  por  entonces  la  conquista  de  Mallorca  que  meditaba  v  si 
ios  disturbios  de  su  reino  no  hubieran  llamado  su  cuidado  i  apaci- 
guar ó  castigar  las  civiles  disensiones.  Sosegadas  estas  después  de 
tres  años,  tnvo  que  resistir  el  dolor  de  verse  separado  del  matrimo* 
DÍo  con  doña  Leonor ,  infanta  de  Castilla ,  por  causa  del  parentesco 
de  ser  biznietos  de  don  Alfonso  Vil  de  Castilla  ,  después  de  haber  te* 
'nido  un  hijo  en  ella  llamado  don  Alfonso,  y  declarándole  legítimo 
sucesor  en  el  año  de  1229.  Yiéodose  ya  libre  de  cuidados,  y  dirigi- 
dos á  la  conquista  de  Mallorca,  dispuso  on  numeroso  comboy,  en 
que  iban  los  principales  personages  de  Aragón  y  Cataluña,  con  mu- 
chos auxiliares  deNarbona,  laProvenzay  Genova  coya  suma  a&cen* 
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día  hasta  diez  j  seis  mil  iafariles  j  dos  mil  caballos ,  embarcadoB  en 
cieoio  7  ciocaenta  naves.  Hecbo  el  desembarco  en  el  puerto  de  la 
Palomera ,  salieron  á  impedirlo  loa  mahometanos,  resistieron  los  ara* 
goneses^  pasaron  adelante «  hnbo  recncnentros  peligrosos  en  que  se 
derramó  mocha  sangre  de  una  j  olra  parte,  perdiendo  la  TÍda  dos  ra- 
líentes  campeones  don  Ramón  y  don  Guillen  de  Moneada.  Instó  con 
denuedo  el  rey  don  Jaime ;  puso  sitio  á  la  ciudad  donde  se  habia  hen- 
dió fuerte  el  rey  moro,  y  batiéndola  sin  cesar  con  los  ingenios  y  má- 
quinas, la  entró  por  asalto ,  haciendo  prisionero  al  rey  mahometano  - 
y  á  un  hijo  suyo,  con  cuyo  feliz  suceso ,  dejando  alM  guarnición,  se 
vohióel  rey  don  Jaime  victorioso  á  Aragón. 

Seguia  sus  espediciones  en  el  Andalucía  don  Fernando  III  de  Gas- 
tilla  que  preparaba  la  conquista  de  Jaén ,  para  lo  cual  hizo  dos  jorna- 
das contra  sus  contornos»  talando  sus  campos  y  lugares,  entre  los 
cuales  se  cuentan  Priego ,  Alcalá  la  Real ,  Montesa  y  el  castillo  do 
Montiel.  Poi'otra  parte  oprimia  á  los  moros  de  Estremadora  don  Al- 
fonso  IX  de  León»  que  rindió  á  Gáceres ,  Mérida,  Montánohes  y  Ba- 
dajoz ,  Tortalezas  dominadas  por  Abenut,  rey  de  Sevilla.  Mas  la  Pro* 
videncia  Divina  que  le  habia  concedido  el  logro  de  estas  conquistas, 
le  impidió  prosiguiese  en  ellas ;  pues  habiéndole  cogido  una  enferme- 
dad en  Yillanueva  de  Sarria  al  tiempo  de  ir  á  visitar  el  templo  de  San- 
tiago, murió  de  ella  en  23  de  setiembre  á  los  56  años  de  su  edadt 
era  1268,  año  de  Cristo  1230 ,  y  fué  sepultado  en  aquella  Metrópoli* 
tana  junio  al  sepulcro  de  su  padre  el  rey  don  Fernando  11.  No  fue 
menos  valeroso  soldado  que  sus  ascendientes ,  ni  menos  feliz  en  ade* 
lantar  el  nombre  cristiano :  la  separación  sucesiva  de  dos  matrimonios 
queridos,  las  disensiones  que  de  aqui  resoltaron  por  Iqs  dotes  y  he* 
rencias,  dieron  mucho  que  hacer  á  su  paciencia.  En  la  protección  de 
las  letras  compitió  generosamente  con  don  Alfonso  VIH;  pues  si  este 
fundó  y  doló  el  estudio  de  Patencia  en  Castilla  en  el  año  1208 ,  don 
Alfonso  IX  estableció  el  de  Salamanca  en  Leoii,  cuyas  dos  escuelas 
parece  se  reunieron  en  esta  última,  llevando  la  fama,  aunque  no  la 
primacía. 

Habia  dejado  ordenado  en  su  testamento  don  Alfonso  IX  que  he- 
redasen su  reino  de  León  sus  dos  hijas  dona  Sancha  y  doña  Duice^ 
del  primer  matrimonio  con  doña  Teresa  de  Portugal.  Los  vasallos  se 
dividieron  en  dos  p.ircialidades.  Las  ciudades  de  León,  Astorga, 
'^do ,  Lugo ,  Mondofiedo ,  Salamanca  ,  Ciudad-Rodrigo  y  Coria  re*^ 
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elanutban  oa  varón ;  esto  es  al  doa  Fernando «  hijo  del  segando  ma- 
trianonio  con  doña  Berengoela ,  y  jurado  antes  sucesor  j  heredero  de  • 
la  corona.  Las  de  Santiago «  Orense/ Tu j  y  Zamora  defendían  la  dis- 
pc^eion  testamentaria:  eala  misma  corle  se  ocupaban  y  fortificabao 
las  iglesias  en  nombre  del  duefio  de  cada  partido.  Corrió  presto*  la 
noticia  déla  muerte  del  rey  de  León  y  de  estas  turbaciones.. La  reina 
dofia  Berenguela  avisó  al  rey  don  Fernando ,  que  se  hallaba  en  la 
gnerra  de  Andalucía »  de  estas  novedades ,  y  le  rogó  viniese  sin  per- 
der tiempo  para  ocupar  el  reino  que  se  le  acrecía ,  y  la  reina  misma 
se  adelantó  á  buscarle  hacia  Toledo,  desde  donde  se  encaminaron  jun- 
tos á  León.  Don  Fernando  se  presentaba  en  los  mas  de  los  pueblos 
leoneses  y  le  entregaban  sus  llaves  y  sus  corazones.  Llegó- á  León,  j 
ya  allí  le  aguardaban  los  grandes  y  prelados  que  se  habían  declarado 
por  61 ;  recibiéronle  en  procesión »  y  llevándole  á  la  iglesia  mayor»  le 
juraron  obediencia  con  grande  regocijo.  La  reina  doña  Teresa  movia 
gente  para  que  sus  hijas  ocupasen  las  ciudades  que  estaban  de  su  par- 
te. Don  Fernando  preparaba  las  huestes  para  ir  á  sngetar  los  descon*- 
tantos  s  pero  tomó  á  su  cargo  acabar  sin  armas  esta  empresa  la  reina 
dofia  Berenguela.  Avistóse  esta  con  la  reina  doña  Teresa  en  Valencia 
del  Miño,  y  baciéndole  ver  el  justo  derecho  de  su  hijo »  cedió  aquella 
con  la  condición  de  que  se  señalase  á  doña  Sancha  y  á  doña  Dulce 
renta  decente  según  su  estado ;  treinta  mil  doblas  todos  los  años  á  ca« 
da  una  fué  el  ajuste ,  y  corte  á  las  disensiones ;  y  viéndose  después 
todas  las  personas  relies  en  Benavente ,  celebraron  la  paz  y  la  unión 
de  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  que  hasta  hoy  dura. 

Por  espacio  de  tres  años  estovo  ocupado  el  rey  don  Fernando  en 
rendir  algunos  rebeldes  en  Galicia,  arreglar  los  fueros  y  gobierno 
de  sos  vasallos  >  y  el  cómputo  del  aumento  de  sus  fuerzas  para  empe* 
fiarse  con  mas  confianza  en  mayores  empresas.  Durante  estos  cuida- 
dos; no  perdía  de  vista  el  modo  de  no  dejar  sosegar  á  los  mahomeU9i«« 
nos  para  que:  fuesen  sucesivamente  perdiendo  terreno.  El  arzobispo 
don  Rodrigo  hizo  una  espedicion  al  Andalucía,  después  hizo  otra  el 
infante  don  Alfonso  de  Molina ,  hermano  del  rey «  y  en  ambas  salie- 
ron victoriosos  los  cristianos ,  á  pesar  de  la  resistencia  de  Abenut ,  rey 
de  Sevilla,  que  salió  al  opósito «  en  que  perdió  mucha  gente  y  alga-» 
nos  lugares. 

En  el  año  de  1234  mandó  hacer  dos  espediciones  por  el  catnpo  de 
M ontiel  y  por  la  Estremadora ;  la  primera  á  cargo  de  los  caballeros  de 
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Sandiago;  y  la  segondá  al  del  obispo  de  Plasencia:  aquella  rindió  to^ 
dos  los  lagares  del  campo ,  y  esta  tomó  las  plazas  de  TrajHIo ,  Magá- 
cela,  Medellio,  Alhaoge,  Santa  Cruz  y  otras.  Preparado  así  el  caaii-> 
no,  emprendió  el  rey  don  Fernando  la  jornada  de  Andalocia;  pnao 
sjlio  á  Úbeda,  y  de  tal  manera  la  apretó,  que  obligó  á  los  moros  i 
entregársela,  concediéndoles  Ubre  la  salida.  En  el  afio  siguiente  mu- 
rió la  reina  doña  Beatriz  en  la  ciudad  de  Toro  á  5  de  noviembre  ,  j 
la  reina  doña  Berengnela  mandó  llevar  su  real  cadáver  á  Santa  lia-' 
ria  de  las  Huelgas  de  Burgos  para  que  allí  fuese  sepultado:  quedaron 
de  este  matrimonio,  además  del  primogénito  don  Alfonso  (el  Sabio) 
los  infantes  don  Fadrique,  don  Enriqne,  don  Fernando,  don  Felipe, 
don  Sancbo  y  doña  María,  que  murió  en  el  mismo  año,  y  fué  sepul- 
tada en  San  Isidoro  de  León ,  segnn  el  epitafio  qué  alega  don  Antonio 
Lópian  Zapata  en  la  vida  de  doña  Berenguela.  También  babia  muerto 
por  entonces  en  Gonstantinopla  la  bija  y  del  mismo  nombre  de  la  rei- 
na doña  Berenguela ,  que  había  casado  con  don  Juan  de  Breña  rej 
titaiado  de  Jerusalen. 

Por  estos  tiempos  los  gobernadores  fronterizos  á  la  Andalucía, 
entre  ellos  don  Domingo  Muñoz  el  Adalid ,  tuvieron  modo  do  ocnpar 
con  alguna  gente  de  armas  el  arrabal  de  Córdoba ,  de  lo  que  dieron 
parte  al  rey  don  Fernando,  pidiéndole  gente.  Con  esta  noticia  partió 
el  rey  al  sitio  de  Córdoba,  espidiendo  órdenes  para  que  se  armasen 
todos  los  que  fuesen  de  armas  tornar^  y  ae  encaminasen  á  aquella 
plaza.  Los  moros  de  la  cindad  se  resistieron  con  valor  en  aqnel  asal*-' 
to,  y  aun  después  que  llegada  la  tropa  que  esperaba  don  Femando, 
apretó  el  sitio  con  mas  ventaja.  Esperaban  socorro  los  cordobeses  de 
Abennt,  rey  de  Sevilla;  pero  la  muerte  de  este  les  hizo  acobardar  y 
pedir  capitulaciones ,  que  fueron  salir  libres  sus  personas  y  desocapar 
la  ciudad.  Hecho  esto  entró  don  Fernando  con  su  ejército  en  proee-* 
sion ,  dando  guacias  al  Señor  por  tan  feliz  victoria ,  y  purificando  el 
obispo  de  Osma  don  Juan  la  famosa  mezqaita ,  fué  dedicada  á  Santa 
María  en  29  de  junio  del  año  de  Cristo  1236.  Dio  sucesivamente  ór- 
denes don  Fernando  para  reparar  las  murallas  y  poblar  la  ciudad, 
dando  baenos  fueros  á  los  pobladores.  Nombró  por  obispo  á  don  Lo* 
pe  Filero,  señalándole  buenas  rentas ,  y  por  adelantado  á  don  Alvaro 
Pérez  de  Castro. 

Habia  sido  muerto  á  traición  de  los  snyos  Abenut ,  rey  moro  de 
Sevilla,  á  qnien  reconocían  superior  todos  los  demás  de  la  Andalucía. 
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Su  jnu6iie  causA  grandes  motadoQea  eo  el  senario  de  los  pueblos. 
Abenkadíel  se  levaiiió  «en  el  gobierno  de.Marcia :  Tafar  se  hizo  doe* 
io4e Sevilla:  AbJala-Abenjattfoa  ocopó  la  tierra  de  NieUa  y  el  AU 
garve;  pero  foé  mas  poderoso  Mahooiat  Aben^Alhaoiar ,  habitanie  ea 
Arjóna,  eo  donde ^  dejando  el  arado,  se  hieo  rey  de  Grranada,  Jaén, 
Baza,  Gaadix,  Huesear  y  Málaga:  con  caya  división  eran  menores 
las  fuerias'de  los  moros  de  Valencia»  cayo  reino  iba  conquistando  el 
rey  don  Jaime  de  Aragón.  Descansaba  enírctanio  el  rey  don  Fernan- 
do^ y  en  este  intermedio  dispuso  sos  segundas  mpcias  con  dofla 
Juana,  hija  del  conde  Simón  de  Ponthien ,  de  la  casa  de  Francia^  qué 
se  celebraron  en  Burgos  en  el  afio  de  1837 ;  visitaba  su  reino ;  arre- 
glaba vacias  cesas;  enviaba  socorros  i  la  frontera  para  conservar  á 
Córdoba  ^é  impedir  las  correrlas  de  los  mahometanos;  y  ^después  de 
tres  años,  en  el  de  1840,  fué  á  proseguir  la  conquista  de  los  contor- 
nos de  Córdoba ,  en  la  que  no  hallando  oposición  '  particular ,  ocupó 
muchas  fortalezas  y  lugares  que  se  le  rindieron  con  la  condición  de 
que  DO  se  les  molestase  en  su  religuin  y  posesiones. 

Al  paso  que  se  despoblaba  casi  toda  la  Europa  para  ir  á  las  ci^u- 
Kadas  de  la  tierra  Santa  é  iban  perdiendo  terreno  Iqs  cristianos  en 
ellas,  tomaban  nuevos  aumentos  los  españoles  contra  los  moros;  ya 
80  había  introducido  «n  España  por  concesión  de  los  pontifioes  el 
mismo  nombre,  uso  y  privilegios  de  cruzada  contra  ellos;  y  asi  con 
estas  gracias  consiguieron  algunas  victorias  el  rey  don  Jaime,  en  Va- 
lencia^ coya  ciudad  habia  ganado  en  el  año  de  1838;  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  y  el  obispo  de  Coria  -en  los  lugares  cercanos  á  susres^ 
pectivas  jurisdicciones,  y  <el  rey  don  Sancho  de  Portugal  en  los  con- 
tornos del  Algarve.  Mas  particularmente  distinguió  el  papa  Grego* 
rio  IX  al  rey  don  Fernando ,  habiéndole  concedido ,  después  de  la 
conquista  de  Córdoba,  una  colecta  de  yeinte  mil  doblas  pon  tres  aSos 
sobre  todos  los  eclesiásticos  de  su  reino  para  continuar  la  guerra. 

Hallábase  el  primogénito  infante  don  Alfonso  (el  Sabio)  de  ed^d 
4c  22  años  en  el  de  1243.  La  educación  de  sos  padres  don  Fernan- 
do III  y  doña  Beatriz;  la  industria  y  cuidado  de  su  abnela  la  reina  do- 
lía Berengoela ,  la  aplicación  i  las  letras ,' y  los  superiores  talento»  de 
que  le  habia  dotado  la  Divina  Providencia,  hablan  hecho  concebir  do 
él  grandes  esperancas.  Habíale  hecho  so  padre  seguir  las  espedkio- 
nesonsn  compañía  desde  la  edad  de  17  años;  habia  puesto  i  sn 

cargo  la  acción  de  apaciguar  los  alborotos  que  don  Diego  Lopeí  de 
TOMO  !•  48 
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Haro  fomenUba  en  Viicaja ,  de  que  era  seiler ,  j  remediar  los  daños 
que  caasábft  en  las  fronteras  de  Castilla ,  de  en;o>  eneargd  manejado 
eon  pradenéia ;.  yálor  y  benignidad  había  salido  gloHoSo,*  redocieindó 
á  aquel  déscboisnto  á4a  obediencia  del  rey  sn  padre.  Ya  se  hallaba 
en  estado  de  que  se  le  confiasen,  mayores  emprjssás.,  y  jdstamenté  se 
ofrecieron  con  oportunidad  ocasionen  de  descm peñarlas.  •    ^ 

Adolecí^  el  rey  don  Fernando  su  padre  de  una  enfermedad,  i 
tiempo  que  disponia  sus  huestes  para  la  Andalucía;'  y  yiéndoae^en 
aquella  ocasión  impedido,  nombra  á  su  hijo  doo  Alfonso  para  qué 
fuese  á  la  cabeáa  del  ejército.  Ta  había  llegado  á  Toledo,  ciíando  hn* 
pensadamente  acliaUó  con  unos  enviados  de  Abenhudiel ,  rey  moro 
de  Murcia,  que  yenian  á  ofrecerle  el  yasallag^  a  su  padre  don  Fer- 
nando.  Penetró  sin  duda  la  ,ca.nsa  de  semejante  rendimiento  el  Sabio 
don  Alfonso.  Hallábase  amenazado  por  una  parte  aquel  príncipe  mo-* 
rq  por  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  que  había  ya  conquistado  la  ma- 
yor, parte  del  reino  de  Valencia;  recelábase  por  otra  del  poder  que 
babia  adquirido  el  reciente  rey  moro  de  Granada,  Mabomat  Abeor 
Alhamar;  temió  ser  destronado  por  unos  4  otros:  y  haciendo  de  la 
necesidad  yirtud^  pensó  conservarse,  rindiéndose  al  rey  de  Castilla  y 
León.  El  Sabio  infante,  aprovechándose  de  las  circunstancias,  y  bur* 
tando  al  tiempo  la  dilación,  que  podia  ser  catfsa'de  inconstancra^ 
dando  parte  á  su  paidre  del  suceso ;  vueltas  las  armas ,  y  torciendo  el 
camino ,  partió  á  ocupar  el  reino  de  Murcia,  y  envió  embajadores  al 
pfincipe  moro,  diciendo  que  él  iba  en  persona,  y  en  nombre  del  rey 
á  tomar  posesión  de  sn  voluntario  rendimiento.  En  efecto  entró  por 
Murcia  sin  obstáculo ,  y  entregándose  todos  los  poeMos  del  paso  tle^ 
gó  á  la  capital ,  tomó  posesión  del  alcázar ,  y  todos  le  ofrecieron  sos 
tributos,  escepto  varias  rentas  que  quedaron  señaladas  al  rey  moro^ 
eob  que  le  habían  de  contribuir  los  que  antes  eran  sus  vasallos;  solo 
los  pueblos  de  Mola ,  Lorca  y  Cartagena  se  resistieron ;  y*  no  déte- 
biéndose  por  entonces  en  sugetarlos ,  dejando  alii  por  gobernadores 
á  don  Pelayo  Correa ,  maestre  de  la  orden  de  Santiago ,  y  á  don  Ro- 
drigo González  Girón,  so  volvió  á  Toledo ,  adonde  ya  le  estaba  espe-* 
Tando  su  padre,  quien  le  recibió  con  mucho  placer,  y  tomó  de  so 
mano  las  llaves  del  reino  de  Murcia  año  de  1243. 

:  En  el  año  siguiente,  recogido  suficiente  numero.de  gente  arma-^ 
da ,  dividieron  el  ejército  padre  é  hijo ;  este  marchó  á  la  rendición 
de  Lorcá ,  Mnla  y  Cartagena,  y  aquel  á  la  conqoista  de  Arjono:  en  la 
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f romera;  ooo  y  otro  ^eoñerott  con  (foca  resisléocia,  cob  que  qaed«<r 
roii  mas  poderosos  sos  dominios.  El  rey. don  Jaime  de  Aragón  babia 
ja  rendido  á  latirá ,  y  agregado  el  reino  de  Valencia  al  suyo ;  pero 
para  proceder  de  coman  acuerdó  en  el  esterminio  dé  ios  moros ;  y 
e^áBT  disensiones  en  adelante,  cambiaron  algunos  pueblos  de  Valen-i 
cia  con  otros  tantos  de  Murcia ,  á  fin  de  tenerlos  cada  uno  reunidos 
eon  comodidad;  y  para  afianzar  mas  te  estrecha  amistad,  so  aíimtarou 
las  bodas  de  doña  Violante ,  hija  de  doflia  Violante  y  del  rey  don  Jain 
sne ,  con  el  infante  de  Castilla  don  Alfonso.  Dados  estos  pasos  ádor^ 
laáte  contra  los  moros ,  y  determinando  don  Fernando  conqotstará 
Jaén,  entró  en  aquel  reino  talando  los  campos:  tomó  á  Alcalá  de 
Bentaide,  siguió  adelante  y  puso  sitio  á  la  ciudad;  resistióse  esta  con 
▼igor:  apretóla  el  rey  de  Castilla  por  hambre:  quiso  socorrerla  con 
TiTeres  el  rey  de  Granada ;  pero  f nerón  interceptados  por  los  nue»* 
trios.  Temió  el  mal  Mabomat  Aben-Alhanuir  ^  y  nq  encontrando  otro 
reeorso  para  asegurar  k  Granada ,  sino  entregar  á  Jaén  y  hacerse  M 
vasallo  1  presentóse  al  rey  don  Fernando ,  entrególe  á  Jaén »  le  jurió 
Taspiliage,' y  ofrecióle  un  tributo  de  ciento  cincuenta  mil  doblas  al 
«BO|  Gonfiniéndose  en  ayudarle  con  su  ejercito,  cuando  le  hifbiese 
menester coQ^a  los  otros  sefiorios  de  los  moros;  y  asegurando  pOr 
sa  parte  el  rey  don  Fernando  no  molestaría  al  reino  de  Granada,  en- 
tró Iriunfiínte  en 'Jaén,  cuya  mezquita  purificada,  consagró  al  culto 
de  k  Tordadera  religión  en  el  mes  de  abrH  de  1246. 

Prerenia  el  rey. don  Femando  la  conquista  de  Sevilla,  juntaba 
namerosas  tropas,  tomaba  otras  muchas  disposiciones,  llamaba  príSK 
cipes,  amigos  y  aliados;  y  para  que  no  le  faltase  dinero  para  los  es-» 
lipendios  militar  y  abastecimiento  de  su  ejército ,  pidió  al  papa  facttif 
Ind  para  tomar  las  tercias  de  los  diezmos  eclesiásticos ,  que  le  fueron 
Kberalmente  concedidas.  Entretanto  talaba  el  rey  don  Fernando  los 
campos  de  Garmo  na ,  y  recibía  bajo  su  obediencia  otros  pueblos  in-^ 
mediatos.  A  instancia  del  rey  moro  de  Granada ,  que  le  ayudaba  eon 
eiis  tropiis  auxiliares ,  se  le  entregó  Alcalá  de  Guadaira;  cuya  plaza 
fortificaba ,  para  tener  un  buen  asilo  y  apoyo  en  la  toma  de  Se? illa; 
poro  hacia  (detener  la  conquista  ó  retardarla  con  lento  paso  el  tener 
qne  atemfer  al  socorro  del  rey  de  Portugal* 

'  Hablan  jasado  por  aquellos  tiempos  ▼arias-  reyertas  en  Portugal 
enlns  los  eclesiásticos  y  el  rey  don  Sancho;  por  ana  parte  estaban 
relajadas  las  costumbres  de  loa  dérigós,  y-  por  otra  el  rey,  álitiilo 
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de  patrono ,  ó  roTÍstiéndose  del  carácter  de  sefior »  k»  Mijeiabff  en 
▼arios  pantos  á  la  jorisdicioD  real :  les  tomaba  algunas  rentas  en  las 
necesidades  del  reino ,  y  particnlamiente  se  echaba  sobre  sos  espo* 
lios.  Dispoaía  de  las  piezas  eclesiásticas  á  sa  arbkria*  y  colocaba  en 
ellas  á  personas  de  su  yolontad.  Quejábanse  los  obispos  de  que  su  in- 
munidad estaba  ofendida ,  y  9tt  libertad  atropellada ;  daban  enonta  i 
los  papas  de  estos  sucesos,  y  dios  enyiaban  sus  legados,  6  daban  co- 
misión á  les  obispes  para  ef  remedio.  No  fué  tanta  la  resistencia  del 
rey  á  loa  ayiaos  de  Gregorio  IX ,  que  no  le  yeamos  ser  agraciado 
con  cruzadas »  en  medio  de  estas  turbulencias ,  para  pelear  contra  los 
moros,  y  manifestarse  no  enteramente  descontenta  la  silla  romana; 
quien  sufrió  mayor  rigor  fué  su  hermano  d  iofante  don  Fernando, 
que^  por  ser  inquieto  y  revoltoso  con  parcialidades  y  escesos,  fué 
llamado  á  Boma  á  penilencia. 

Ocurrió  por  entonces,  que  el  papa  Inocencio  lY  convocó  concia 
lio  general  en  León  de  Francia ,  en  que  se  declaró  indigno  de  reinar 
el  emperador  Federico.  Este  ejemplo  sin  duda  animó  á  los  descon- 
tentos* portugueses  que  babian  concurrido  d  concilio ,  á  que  pi- 
diesen lo  mismo  contra  su  rey  y  señor  natural»  El  papa  nombró  por 
administrador  del  reino  de  Portugal  al  infante  don  Alfonso ,  sa  her- 
mano, que  estaba  en  el  boloffés  del  mismo  reino  casado  con  la  con- 
desa MatildCf  Supo  el  rey  don  Sancho  de  Portugal  esta  novedad ,  y 
que  le  venian  á  ocupar  el  reino ;  pasó  á  Castilla  á  implorar  su 
protección  y  sus  armas ;  otorgóselas  el  rey  don  Fernando ,  á  instan- 
cia de  dofia  Berengnela,  y  confió  esta  nueva  empresa  á  su  bij«  d 
infante  don  Alfonso  el  Sabio.  Parte  este  con  suficientes  tropas,  aoom- 
páfiado  de  principales  personajes  de  Castilla,  y  del  mismo  rey  de 
Portugal.  Llegan  á  la  frontera  y  rinden  algunos  lugares;  pero  algu- 
Bois  religiosos,  de  la  orden  de  los  menores,  comisionados  de  parte 
del  arzobispo  de  Braga,  y  obispo  de  Coimbra ,  que  eran  nombrado» 
por  el  pontífice  para  la  ejecución  de  la  bula  del  nuevo  administrador 
de  el  reino,  notifican  y  amenazan  con  censuras,  que  no  pasen  de 
alli  á  la  restitución  de  don  Sancho  al  trono.  Suspende  las  armas  don 
Alfonso  al  ver  los  inconvenientes  que  se  oponían ,  y  esperando  en 
í|u  corazón  que  se  ofrecerla  mas  oportuno  tiempo  para  la  defensa  de 
aqoel  rey  infeliz,  se  vuelve  á  Toledo:  quedóse  don  Sancho  por  yer 
ai  la  representación  de  rey  movía  algo  á  los  vasallos ,  y  principal- 
mente á  la  nobleza  I  que  aun  le  conservaba  obediencia:  no  debió  de 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


381 
Inlbr  las  eosas  en  tan  bvena  saxon  como  esperaba »  cuando  én  broTo 
tigaió  á  don  Alfonso  á  Toledo,  donde  fué  hospedado  y  obsequiado 
por  este  hasta  su  muerte ,  acaecida  dos  afios  después. 

A  este  accidente  sucedió  otro ,  aun  mas  sensible  para  el  rey  don 
Femando,  que  fué  haber  muerto  su  madre  la  reina  doña  Berengne- 
la  i  9  de  noviembre  de  1246,  de  edad  de  75  años,  la  cual  fué  se- 
pultada en  el  monasterio  de  Santl  Maria  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

Faltó  con  esta  reina  el  consuelo  y  apoyo  del  reino,  el  regocijo  y 
descanso  de  su  hijo  don  Fernando ,  quien ,  aunque  muy  conforme 
con  la  voluntad  suprema ,  no  era  insensible  al  dolor  que  era  preciso 
seguirse  al  entrañable  cariño  filial  que  la  profesaba.  No  era  inferior 
el  afecto  maternal  de  doña  Berenguela ,  no   soto  para  con  su  hijo, 
sino  también  para  con  sus  nietos,  hermanas ,  parientes  y  vasallos. 
Ella  fué  quien  por  espacio  de  dilatados  afios  gobernó  el  reino,  ya  en 
la  edad  tierna  del  joven  rey  don  Enrique  I,  su  hermano ,  ya  en  la 
de  su  hijo  don  Fernando  IIL  Este  en  las  ausencias  que  hacia  parala 
-  guerra ,  no  solo  descargaba  enteramente  en  ella  los  negocios  políti- 
ticos  de  gobierno  y  de  la  paz  interior  de  sus  dominios ,  sino  que 
l^cibia  abundantes  y   oportunos  socorros  para  la  empresa.  Mujer 
prudente  y  sagaz  en  hacer  alianzas  de  familia,  y  sosegar  disturbios 
eotre  los  hermanos ,  hijos ,  padres ,  parientes ;  amable  á  lodos  gran- 
des y  pequeños,  plebeyos  y  nobles,  deudos  y  ágenos.  Inalterable  en 
los  trabajos,  inflexible  al  dolor  de  ía  muerte  de  sus  parientes,  cuya 
mayor  parte  presenció  ó  dio  sepultura :  generosa  y  liberal ;  piadosa 
con  los  pobres;  devota  con  las  iglesias  y  monasterios,  á  quienes  hizo 
machas  limosnas  y  donaciones.  Debióle  particular  favor  el  monaste- 
rio cisterciense  de  Matallana ,  cuya  fabrica  prosiguió  y  acabó  á  sus 
espensas,  interrumpida  por  la  muerte  de  la  reina  doña  Beatriz,  su 
fundadora.  Mereció  doña  Berenguela  mucho  aprecio  de  los  papas  de 
SQ  tiempo ,  en  especial  de  Gregorio  IX ,  quien  deseaba  mucho  su 
correspondencia.  Protegió  las  letras,  y  celosa  de  la  gloria  de  sus  an- 
tepasados ,  mandó  al  obispo  de  Tuy  que  escribiese  la  Historia  de  Es- 
paña hasta  su  tiempo ,  cuyo  cargo  desempeñó  el  obispo  con  nlucha 
diligencia  y  acierto.  En  los  últimos  afios  de  su  vida  anhelaba  el  reti- 
ro ,  que  no  podia  conseguir  completamente  por  las  instancias  de  su 
hijo,  á  que  durante  las  guerras  gobernase  su  reino;  pero  aprove- 
chándose con  oportunidad  de  los  intersticios  de  la  paz ,  se  disponia 
á  morir  en  el  monasterio  de  las  übielgas^  donde  dos  afios  antes  ya. 
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gastaba  la  dolzara  de  la  soledad  y  el  fruto  de  ana  santa  ? ida.  JFué; 
en  fin,  gran  mnjer,  gran  madre  de  familia,  gfan  reina  y  gran  cris- 
tiana ,  dictados  que  el  Padre  Florea  recopila  después  en  el  de  definí 
Berengnela  la  Grande. 
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©ON  FERNANDO  III 

«  primer  rey  de  Castilla  y  León ; 

entró  á  reinar  en  el  año  de  Crieto  1217 ,  y  murió  enelde  1253* 


1  rey  don  Fernando  III,  dadas  las  disposiciones 
correspondientes  para  el  gobierno  interior  del 
reino,  partió  de  Córdoba  adonde  habia  venido 
para  aquel  efecto,  j  yoIyíó  á  animar  el  cerco  da 
'  Sevilta.  Trajo  nuevo  refuerzo  de  tropas  cristianas; 

el  rey  moro  de  Granada  auxilió  con  las  suyas;  mandó  á  un  caba«- 
llero  francés,  llamado  don  Ramón  Bonifaz,  avecindado  en  Castilla, 
que  con  sus  naves  armadas  sostuviese  sus  salidas ,  y  cortase  los  so* 
corros  que  viniesen  de  África  al  rey  de  Sevilla ,  que  los  babia  envia- 
do á  pedir ,  favorecido  de  la  opkMrionidad  que  le  ofrocia  la  duración 
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dol  asedio  en  sns  cercanías.  El  día  20  de  agosto  de  1247,  despaes 
de  haber  rendido  algunos  lagares  y  ahuyentado  con  sq  presencia 
machos  habitantes  de  ellos,  llegó  el  rey  don  Fernando  lÚ  á  los  cam- 
pos de  Tablada:  asentó  allí  sns  reales  por  toda  la  ribera  del  Goádal- 
qaiñr,  qoe  doo  Ramón  Bonifaz  había  con  sus  naves  desembarazado. 
Al  maestre  don  Pelayo  Pérez  tocó  á  la  otra  parte  del  rio  oponerse 
á  los  auxilios  qae  enviasen  los  moros  de  Niebla  y  Algarve ,   ínterin 
venia  el  Sabio  infante  don  Alfonso,  qae  se  había  detenido  en  Mar- 
cía  á  dar  varias  disposiciones  de  gobierno.  Llegó  al  fin  este ,  y  enl- 
pozóse  á  apretar  el  sitio ;  bobo  mocha   resistencia ,  salidas ,   escara- 
muzas ,  muertes.  La  ciudad  estaba  bastante  bien  proveída  y  guarda- 
da :  era  menester  cortar  todas  las  esperanzas  de  socorro  y  defensa. 
Don  Ramón  Bonifaz  rompió  con  sns  naves  el  puente  de  barcas  que 
daba  paso  de  Triana  á  Sevilla ,  y  tenían  libre  los  moros ;  á  coya  no- 
vedad ,  y  á  la  de  la  rendición  de  Garmona  que  se  entregó  por  enton- 
ces ,  conmovido  el  rey  moro  de  Sevilla  pidió  tratados  de  paz.  Á  nin- 
guna condición  dio  oídos  el  rey  don  Fernando  sino  á  la  de  entregar 
la  ciudad.  Viéndose  ú  moro  en  lan  gran  conQicto  se  rindió ,  y  solo 
pudo  conseguir  el  que  saliesen  libres  las  personas.  Cien  mil  habitan- 
tes se  dice  que  desocuparon  aquella  ciudad,  bien  que  otros  añaden 
mas  de  trescientos  mil,  sin  las  familias  que  quedaron  alli    establecí* 
das :  todo  puede  ser  verdad  si  se  atiende  á  la  población  del  reino  de 
Sevilla,  que  transmigró  ja  á  los  moro9  vecinos,  ya  i  el  África.  El 
rey  don  Fernando  entró  triunfante  en  ella  el  dia  22  de  noviembre 
del  aQo.de  1248,  después  de  un  largo  y  penoso  asedio.  El  ariobispo 
de  Toledo  don  Getierre,  que  había  sucedido  en  la  silla  por  muerte 
de  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada ,  purificó  la  mezquita  y  la  consagró 
en  la  iglesia  mayor ,  en  donde  el  rey  don  F  ornando  con  toda  la  co- 
mitiva de  so  esposa ,  los  infantes ,  caballeros  y  ricos-hombres  dio 
gracias  al  Seffor  por  tan  grande  beneficio.  Por  espacio  de  un  auoae 
detuvo  alli  el  rey  dando  las  disposiciones  para  poblar  aquella  ciu- 
dad ,  repartir  sus  haciendas ,  dar  fueros  y  hacer  otras  cosas  pertene- 
cientes al  buen  gobierno  de  ella.  En  el  año  siguiente  emprendió  la 
conquistado  Jerez;  ganó  á  Medina  Sidonia,  Bejer,   Aznalfarache, 
Alpechín.  Un  paso  mas  hubiera  adelantado  tanto  la  reconquista  de 
España,  que  con  61  se  hubiera  arrojado  toda  la  morisma,  ó  reduci- 
do la  restante  á  la  mayor  sujeción ,  ó  acaso  al  crbtianismo.  Pero  Dios 
dejaba  esta  gloria  á  sus  descendientes ,  y  cortando  ol  curso  á  sn 
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santa  tida  quiso  premiar  sos  yirtades  con  tmiortal  ^corona.  Ektnal 
dé  bijnipalfa  oq>o  qae  había  probada  so  forlaleía ,  se  fué  agrarando 
de  tal  manera  qoe  le  caasó  la  mherte.  Becíbi6Ia  en  Sevilla  con  múr- 
eha  resignación  de  mano  del  Seftor ,  disponiéndose  fervorosamente 
á  recibir  los  sacramentos  y  so  gracia,  y  con  ella  y  con  ta  mayor  traifc?. 
qoilidad  entregó  so  espirita  al  Sefior  en  medio  de  so  esposa ,  hijos, 
deodos,  prelados  y  personas  principales  del  reino,  dejando  con  so 
educación  nn  ejemplar  de  lin  santo  rey ,  de  on  héroe  cristiano.  Face- 
ra moy  desigoal  el  disefio  moral  qno  intenlasemoiB  hacer  de  este  san- 
io rey  \  y  qoedarian  moy  cortas  é  inferiores  nuestras  alabanzas ;  ona 
sola  es  suficiente ,  y  es  haberse  hecho  digno  de  ser  después  colocado 
en  los  altares,  en  el  afio  de  1671  por  el  papa  Clemente  X,  a  peti- 
ción de  nuestros  reyes ,  y  de  todo  el  reino. 

Trasladaremos ,  no  obstante ,  el  epitaGo  de  su  sepulcro  que  se 
halla  en  la  iglesia  mayor  do  Sevilla ,  puesto  en.  cuatro  lenguas ,  he- 
brea, árabe,  latina  y  castellana-,  por  mandado  de  su  hijo  don  Al- 
fonso el  Sabio,  y  que  abraza  con  mocha  concisión,  aunque  con  sen- 
cillez propia  de  la  antigüedad  y  la  verdad  ,  el  elogio  de  las  virtudes 
que  en  él  sobresalieron.  Esto  dice  el  castellano: 

«Aqui  yace  el  rey  muy  ondrado  don  Ferrando;  Señor  de  Cas- 
liella,  é  de  Toledo,  de  León,  de.Gallicia,  do  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  et  de  Jahen;  el  qoe  conguiso  toda  España  (1) ,  el  mas 
leal,  é  el  mas  verdadero,  é  el  mas  franc,  é  el  mas  esforzado,  é  el 
mas  apuesto,  é  el  mas  granado,  é  el  mas  sofrido,  é  el  mas  omildo- 
so,  é  el  mas  que  temie  á  Dios,  é  el  que  mas  le  fazia  servicio,  é  el 
qoe  quebrantó  é  destruyó  á  todos  sus  enemigos,  é  el  que  alzó  é  on- 
dró  á  todos  sus  amigos;  é  conquiso  la  cibdat  de  Sevilla,  que  es  ca- 
beza de  toda  España ,  é  passos'  hi  en  el  postremero  dia  de  mayo  en 
la  era  de  mil  docientos  et  novaenta  anyos  (2).» 

Esto  es»  año  de  Cristo  de  1252. 

Diez  hijos  tuvo  el  rey  don  Fernando  III  de  su  primera  esposa  la 
* 

(1)  Estóes,  la  Andulada. 

(2)  Aanqae  hemos  visto  este  epitafio  castellano,  trasladado  por  tapian  de  Za- 
pata citado,  y  por  don  Diego  Orlit  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  Sevilla  ,  con  poco 
▼ariacion  en  la  ortografía  y  en  las  palabras,  hemos  copiado  el  del  Padre  Florcz, 
llenando  las  abreviatara's ,  y  añadiendo  la  puntuación,  para  facilitar  el  sentido, 
qae  es  el  intento  que  nos  hemos  propuesto.  El  que  quiera  ver  la  ciactitud  de  este 
epitafio,  y  los  qae  de  igual  sentido  corresponden  en  arábigo,  hebreo  y  latino,  con- 
salte al  mismo  Padre  Floreí  en  un  opúscalo  que  apropósito  publicó,  intitulado: 
Elogios  del  Santo  rey  don  Femando ,  tic.  Impreso  en  Madrid  por  Antonio  Ma- 
rín y  «ño  de  175Í,  en  cuarto  mayor. 
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refala  doffa  Betirá  t  tooio  se  ba  dicho.  De  su  segiHida.esfhe$a  |a  m-> 
M  dofta  Joana  quedaron  tree>  don  Fernando»  doOa  Leoiior  ;  don 
Luís.  .  .  í 

Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  primogénito ,  y  de  la  reina  Dofia 
Beatrix,  don  Alfonso  (el  Sabio);  á  quien  dejó  recomendados  lodod 
sus  hijos ,  al  hermano  don  Alfonso  de  Molina »  á  la  reina  dofia  Jua^ 
na »  á  bs  ricos~honri>res ,  Caballeros  y  consejos  ^  su  reiao>  Qon  en-^ 
cargo  de  que  les  hiciese  muchas  mercedes  y  honras ,  y  adviniéndola 
de  que  haUa  quedado  rico  de  buenos  vasallos ,  abundantes  iimrrasj 
poderoso  reino. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


DON   ALFONSO   X   (EL    SABIO} 

'  segundo  rey  de  Castitta  y  León; 
tmpexó  á  reinar  en  el  aiio  de  Cristo  1232ít/  murió  en  el  de  1284. 


peMie  don  Alfonso  di6  hoaorifica  sepulUirii 
á  sapadi^e;  pi^eíóedidas  las  eeremonifta  do 
<Íoslumbre,  deoofiirse  él  mismo  lt&  armas 
benditas,  ser  oogUe  7  Coronado ,  le  «clamad- 
ron  y  juraron  por  rey  en  Sevilla  en  el  día 
2  de  jania  del  mismo  año  dof  Cristo  1152. 
Entró  á  reinar  de  edad  de  32  afios ,  ejercita- 
do ya  0n  las  armas,  concpoiistador  deí  reino  de  Murcia  ^  instraido  en 
los  negocios  politices  y  de  gobierno,  deseoso  de  seguir  las  huellas 
de  sus  predecesores  en  esterminar  los  sarracenos  y  recobrar  los  de- 
rechos que  le  pertenecían  sobre  algonaa  plazas  del  Algarire ,  que  le 
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había  concedido  el  rej  de  Portugal  doo  Sancho »  cuando  fué  destro- 
nado; reformar  las  costumbres,  mejorar  las  leyes,  ilustrar  y  pro- 
mover las  letras,  y  adelantar  lo  pasible  la  gloría  de  sus  antepasados 
y  de  la  nacisn. 

Reforzó  desde  luego-  el  reino  de  Murcia  de  tropas  y  abasteció 
mientes  para  su  mayor  seguridad ;  mandó  fabricar  la  Atarazana  de 
Seyillay  mayor  n&mcro  de  naves  en  Vizcaya;  eran  menester  tro- 
pas  para  defenderse  do  las  invasiones  marítimas  de  los  moros,  y 
acrecentar  las  fuerzas  de  la  marina. 

Para  tener  mas  gratos  á  sus  vasallos ,  ademas  dé  mantenerlos  en 
su  obediencia,  usó  del  atractivo  de  los  beneficios,  y  asi  á  los  ricos- 
hombres,  caballeros  é  hidalgos,  á  unos  acrecentó  tierras  y  rentas,  á 
otros  se  las  dio  no  teniéndolas ,  hallando  para  esto  fondos  y  oportu- 
na ocasión  en  el  repartimiento  del  territorio  y  rentas  de  Sevilla,  que 
babia  empezado  su  padre. 

Dadas  estas  disposiciones,  y  habiendo  juntado  un  suficiente  nú- 
mero de  peones  y  caballos ,  dirigióse  á  Badajoz  para  repetir  desde 
allí,  ó  con  la  razón,  6  con  las  armas  los  derechos  del  Algarve,  y 
otras  tierras  usurpadas  por  el  portugués.  No  debieron  de  ser  mu- 
chas las  hostilidades  que  mediaron  de  parte  á  parte ,  pues  interce- 
diendo el.  papa  Inocencio  IV  para  que  ajustasen  paces,  se  retiró  don 
Alfonso  á  Sevilla  á  dar  su  poder  y  nombrar  personas  para  que  en  su 
nombre  acabasen  los  tratados  y  entregas  amigablemente ;  de  lo  cual 
resultó  que  don  Alfonso  de  Castilla  recibió  el  reino  y  titulo  de  Al- 
garve para  darlo  en  dote  á  su  hija  natural  doña  Beatriz  de  Castilla, 
bija  de  dofia  Mayor  de  Guillen  dé  Guzman ,  y  casarla  con  el  mismo 
rey  de  Portugal  don  Alfonso,  que  habia  repudiado  á  su  legitima  es- 
posa doAa  Matilde ,  coa  otras  condiciones  de  reconocimiento  y  ho- 
uenaje  qoe  convino  el  portugués  hacer  con  el  de  Castilla. 

Vuelto  á  Setilla  á  principios  del  año  de  1253  recibió  el  home- 
naje y  reconocimiento  dé  vasallaje  del  rey  de  Granada  Aboabdil- 
A^n^Hazar,  sucesor  de  Aben-Alhamar^  como  también  de  Aben-* 
Afot,  ó  Abén-Mafon ,  rey  moro  de  Niebla.  Acabó  y  confirmó  el  re- 
partimiento de  las  heredades  tie jaquel  reino  con  los  acrecentamien- 
tos hechos  á  varios  ricos-hombres,  caballeros,  prelados  é.biJpS'dal- 
gois;  Meditaba  posar  la  gnerra  á  la  África ,  y  asegurar  vacias  aliafiMt 
con  los' príncipes  moros  de  Andalucía  para  afianzar  mejor  su  empre- 
sa; y  coDMinicándoÉcla  al  papa ,  le  pidió  algunas  gracias.  E^  espidió 
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sti  tírete  prorogaiido  las  Tercias  reales »  j  exhortando  á  los  eelesiá^- 
tieos  á  la  predicación  dé  \zt  ci^zadai  para  animar  á  los  seculares  i 
concarrir  por  id  parte  con  dineros  6  armas:  pero  estas  fastas  ideas 
fueron  sncesiramenle  Interrumpidas  por  varios  y  agrios  accidenten 
no  esperados.  -^ 

En  el  día  8  de  julio  de  aqtíel  afio  habiá  muerto  don  Tlieóbal-^ 
d»  H ,  rey  de  Navarra ;  dofiá  Margarita  su  madre  temió  la  justa  pre« 
tensión  al  trono  6  al  vasirllaje  acostombrado  por  el  rey  de  Castilla «  j 
confederándose  con  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  hicieron  varios  con-* 
eiertos  deescloir  todo  pacto  9e  familia  con  el  -  castellano ,  y  unir  sus 
ánimos  y  armas  contra  él  en  todo  evento.  Indignado  don  Alfonso  con. 
esta  acción  tomó  las  armas  y  8e|>resenló  á  las  fironieras  de  Navarra. 
Hobo treguas^  en  cuyo  tiempo  se  consnltarón  los  partidos  que  sede-»  • 
Man  tomar,  los  coates  fueron  reconocer  el  acostumbrado  vasallaje  y 
«sislencia  á  las  guerras  que  ocurriesen.  A  esta  pretensión  sigoió  la  del 
reconocimiento  del  rasallaje  de  la  tierra  de  la  Gascufia  en  Francia, 
usurpado  por  el  rey  de  Inglaterra  Enrique  III,  el  cual  no  se  rindió  has^ 
ta  que  vió  qae  babia  enviado  socorros  el  tef  don  Alfonso  á  don  Gas-* 
ton  de  Beárne,  principal  deíensor  de  los  derecbos  de  Castilla.  Trata* 
roase  paees,  firmáronse  alianzas,  y  el  rey  don  Alfonso  consialióen  el 
matrimonio  de  sn  hermana  éofia  Leonor  ,  bija  de  la  reina  viuda  dofik 
Inana  de  Ponthien,  con  «1  bijo  delrey  de  Inglaterra  llamado  Bdoar^ 
do»  remsiiciando  el  derecho  qile  tenia  i  la  Gascuña,  por  haberse  ^jus- 
tado que  el  principe  y  primogénito  dotaría  á  su  esposa  coa  el  sefio^ 
rio  de  esta  tierra. 

Celebráronse  estas  bodas  en  Borgos  en  el  mes  de  octubre  del 
afto  dé  1254  con  magnifica  pompa  de  galas  y  fiestas,  haciendo  el  rey 
espléndidos  gasto»  con  los  conctinrentes  ingleses  y  franceses  de  la  co- 
mitiva  del  principe' don  Eduardo;  armó  á  este  de  caballero  segnñ 
costmobre ;  y  el  misma  Eduardo  armó  á  otros  condes  y  duques  súb- 
ditoa  sayos  6  de  su  sefiorio  de  Inglaterra  y  Gascufia.  En  medio  de 
estas  treguas  y  do  estas.fiestas ,  y  al  paso  qoe  con  renuncias  y  dona^ 
Clones  adquiría  alianzas ,  aumentaba  por  otra  parte  sns  dominios*, 
quitando  con  poco  esfuerzo  de  armas  á  los  moros  las  plazas  y  tierras 
de  Tejada^  Jerez,  Medina^  Sidonta,  Lebrijá  y  otras,  sin  perder  nn 
panto  de  tiempo  en  e!  gobierno  interior  de  su  reino. 

Dejaba  la  espada ,  y  tomaba  la  pluma  para  estender  la  religión  y 
caito  divino ,  proveyendo  do  obispos  á  Cartagena ,  Badajoz  y  Silvcs 
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j  coDoe4iendo  aieo^^íones  á  otras. iglesias  j  casas  pías;  para  i;oQflr«- 
qaar  prif  ilegos  cjyíles  6  darlos  d^  niápro ;  para  arreglar  7  rcfonnalí 
los  Varios  f vier:09  j  lof es  que  por  sá  muUiUid  haciaQ  coaffisa  la  le^ 
giaM^loo;  para,  coiUríbnir  ¿  las  cieociaa  ó  por  sa  propio  Uabiáo»^ 
alentando  7  alimentando  sabios  para  trabajar  en  proveebo  de  ellas4 
Aai  mapdó  hacer  el  libro  de  las  Le|es,  que  intital^  «el  Fiwr^  Beal 
en  ^dopde  se  resamia  lo  oías  pritkGipal  de  la  Iqgislaoion ,  para-qve^  Uto 
concejos  de  CUsüIIj^  se  rígi^s^n  f0r  ellas » iftlerio  se  acababa  et  c6-* 
digo  meditado  7a  por '  sii  padre  4on  Fernando ,  que  ¡atitnió-.et  Ubra 
de  las  Siet0  P($rtidas^  Mandó  llamar  los  meares  astrénomos  t  OaicOs 
y  médicos 4e  África,  j  los  |iIojó  ^n  unrasmezqailas  al  lado  del  alc&*¿ 
zar  de  Sevilla»  de  donde  los  trasladó»  con  el  tiempo  á  Toledo»  para 
qn^  pedieran  aHí  bacer  susensefiansas»  y  oirlosel  re;;  eflaUtf^iA 
estudios  de  lalinidad  y  lengaa  arábiga  en  Sevilla »  sin  emb|urgo  4^ 
mirar  con  particular  inelinacion  las  escuelas  de  Salamanca  s  a  «slaa 
deppoes  d^  haberlas  confirmado  en  el  principio  de  su  reinado  ▼ariat 
franquicias »  qi»e  ya  ienian  de  su  fundador »  acrecentó  con  alfanas 
cátedras  mas  en^l  año  de  1854  entre  las  cnaíes  fuei^on  la  de  leyes» 
la.de  deerelo.  d^os  de  decretales»  dos  de  Física»  dos  de  lógica»  dos 
de.gratnilioa»  y  una  de  m&síca;  y  creó^otros  varios  empleos  bien 
dntádol^. siendo  el  salario  mayor  ed  las  maestrías  de  500  marav^iSv 
yrel  knenór  de  50  ^  que  por  mi  cómputp  prudencial  formaba  aqael:el 
valtir  de.  Ififi  véales  de  plata  de  aquel  iieáipo»  4  650  reales  yelloh 
dekpatstro  poco  mas  ó  men»« 

El  papa  Alejandro  IV  que  conGrmó  con  sus  letras  apostólicas 
Mte  estudio »  en  el  aillo  sigiñenlé  le  «oneidíé  el  honor' y  prferogativa 
4e!  ser  igual  al.deBelonia»  Boma  y  Paris»  superiores á  todds  loe 
demás.  Ordenó: asimismo  que  se  tradujesen  en  castellano  v'arios  an-i- 
U$r^  de  aati^nomia-;  oompnaoiS  eórri^ió  bs'  tablas  astronómieast 
Uaniadasde  su  nombre  iáljíansinoa^La  histeria  general  de  Espafta»  y 
la  uAtvessal  del  mundo ,  )a  de  Alejatadro  Magno ,  trabajadas  según  se 
cree  por  «u  propia  manov  y  las  de  las  guerras  de  ultramar»  d  de  ios 
crnaados  fueron,  milradus' con  singular  esmero.  Su  sensible  y  tierno 
Gorason  se  dejaba  encantar  de  la  dulce  poesía ,  y  dispuso  se  recoli- 
giesen varias  cantigas  6  canciokics  castellanas  vy  gallegas,  y  61  mismo 
con  su  abundante  y  agradable  vena  cultivó  las  musas  con  singular 
gracia  y  pureza. 

Gorrió  por  el  orbe  la  fama  de.  sus  raras  prendas ,  de  su  valor  y 
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IH  gwaiMUIiid  4e  atoíma  j  de  «a  mágoificénoia ,  de-  so  aabidariji*]^ 
«mol»  i  Im' lelraa.  Ábnimt  se  halialm' dividida  ea  bapdoa,;  j.deipen 
daiada  por  las  civiles  discordias ;  ya  maerto  el  duque  doiSoemr^ 
eayo  .printipedo  t  eacluído  €<mradiiia,  rtáiu  do  derctdho  á  do»  AlfoQ- 
so,  y  pretoadta  la  itiediscio|q  del^papa  para  au  pososibo ;  ya  .imierlo 
también  Goillermo  emperador»  por  coy»  }fa<&aoto  erat  elróas  frósi^ 
BO  á  la  imp^íal  ooroda^  En  tantos  malea  y  penosa  aítiíaci^n  púr;liim 
parla»  y  én  tantos  méritos  por  olrft,  veian  (diooa  los  pisanoa^  qué 
don  ▲lfiMiaX<de  Castilla  era  el.  saáa  excelso  sobre  todos  io^  véyeai 
qaeeran6  fueron  punca  en  |oa.  tiempos  dignos  de  memoria,  y  qne 
amaba  mas^qao. lodos,  la  pai » la  vi^rdaAi  In  miaoricocdia.yilai  i^stiain 
qno  ero  el  mas  orialiano  y  fiol  do  lodobr  lo  cual  loa  moVid  ¿esdÍAr ' 
«na  émbajade»  eligiéndole  y  jnrmdole  omporador  •  de  Aloiiiania:i4o 
ptolé  désn  seifait  el  aracfíiapc^íFederiOO*^       > 

Alionan «oonootó  sa  derechd*  y .a^miliAigiiAoaé  el  nombrfupienT 
tú;  pero  al  mismo  tiempo  le  dictaban  el  bonor  y  la  prudencia  coanln 
einménealer  Moslrarseí  digno  de  Un  UnMro  f amia  y  taa.céUbrado 
imperio.  Bmpezé  á  disponer  y  juntar  las  riquesaa^  qoo  ,4oiiia^>y?i 
rnlera e  de  laa  que  pudieran  conlriboirib  aiM  ?ésa¡4^s  para  it  at  impo»^ 
río  con  aquella  ostonl(aoion  y  mngilificQiiGia^  que  exigían  Ub  címnás^ 
(ánciaa;  y  calando  el  reino  ian  ubanato  dedíiteeo.  por  las  joratoeísi^ 
meagoerrasde  sn  podre,  y  Ids.gaatoa.qáo  al  pniamo  don  AUonao  ne 
babianrofffoeiibcon  tantpanocfssoa  de  pac  y  guerra,  eobó.  a|aBio<  del 
nmadie^qnobabiaasádo  también  au'padre  de^aherárla  monedat^do 
qne  no  ae  Bignioroa  nanyi  bnenaa  consecnanoia^  Haa  no  Túéú  babk 
recibido  la.  embajada  de  la  repáblicardo  P¡aa<i  toando  jnno  dm*  iof 
perlidoe  qtie  ínfcsIidMn  la.  Akplaiá^  eUgieron  ¿Aieardo.  dnqoé  do 
Baíf  iera  y  conde  día  Cotnnana ,  bermiiño  de  EJkrsqnn  ULdo  Inglaterra» 
en  onyn  eboarnaae  éke  qne^émkciérDn  no  Ibaénimd^t  Bínd  ha 
fil|neaaricma  qnéoompró*  algnáóa  Totds»  poda  otros  eInelOMav  an 
conaíniiondo  en  ella  ^  eligieron  deapnea  á  éam  Alfonso ;  y  le  eiiflaron 
embaíadoiM  pnra  qne  aceptase*  el  kilpisrio;  Hiao  segunda  acépladon 
knulfj  despidió  á  los  embejadorep  bien  regalado»,  y  p#ometí6n^ 
deloa  iría  á  tomaf  poseaiont  DosüaUenió  el  partido  de  Ricardo  Inege 
<pe  se  acabó  «1  dinero»  j  le  dejaron  solé,  y  disipado.  ^1  saslpeq^ 
fsedó  eomo  en  naécíeá  pernlgnníae  afioa  ,  prnencando  eadn  noá  de 
lea>jpieléBdíéntoel*.iociin*eiehidto  IpeórtoromaiAi,  qne  ttcoenanto 
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psdofortoaiUDér  s«  aél  para  no'viaftifestarae  deffMc  Ae^w  Al- 
foaav  en  opoekíoii  á  la  desceodaocifr  y  pamtolá  de  *  ios  diiqoea  de 
SQ<(fUÍ,  coa  qaieiies  había  tenido  j  traía  tantas  -y  tan  'duran 
Gointiendag» 

Bá  este  estado  conoció  don  Alfonso  qué  el  dinero ,  la^  alianzas  y 
htiarmas  eran  los  únicos  recorsos  para  teócer.  Nombró  desd^  Ine^ 
go  á  s«  primo  Enrique  doqne  de  Lorepa  y  Bravante  por  sn  Logar- 
teniente»  paraqaeen  sn  nombre  séstnríeseios  derechos,  cobrase 
las  rentas,  declarase  guerras «  y-  defenditise  á  sus  vasalbs  imperiales 
con  la  pac  6  he  amas,  con  la  jnsticia  ^y  ^el  .castigo.  SeiM61e  por 
•neldo  4ieE  mil  libras  tocnesas,  sin  perjuicio  del  abono  ¿de  los  gasto$ 
qjoé  qporriwen  en  grangear  otros  principes  á  sa'defoeionf  -ó  en  las 
es|ieQi|is  de  la^gnerra,  cuyas  diligencias  no  faevdn  en  vana;  pnes>i|l 
ato  figoienlé.  de  1358  ya  tenia  aaalar¡|idos  don  Alfonso' 4  Federico 
duque  de  la  Baja  Lorena ,  á  Hugo  dnqne  de  Borgoftá,  y  á  Guido  de 
Dampiere  conde  de  Flandas,  con  diez  mil  libras  tomesas  >á  cada 


'  .  ClMkfaderóse  asimismo  don  Alfonso  con  Haqnino  II,  rey 'doNo^ 
coega,  j para  afiantarle  mas ,  ciísó  i  m  hermano  el  inQinte  doo  Fe«4 
lipfy  electo  ariqbispode  SevilUf  con  una  hija  dq  aqool  rey  llamada 
Cristina.  Lk  Franeia,  Navarra  y  Aragón,  con  quienes  hahia  renora-^ 
do  paoloss  le  resguardaban  por  una  parte,  y  les  misnieis:  bandos  de 
Glbelinoe  y  Gnelfos,  que  albprotaban  la  Italia,  le  esperaban  impa«* 
cientes  por  otra:  p  estaba  resuelto  á  pasar  por  mar  á  la  Lombardiav 
ai  hubiera  hallado  oms  apoyo  ep  el  papárAlejahdre  IV  ^  qs^^al  fin  se 
nabstró  indlinado  i  Ricardo,  ceai  lo  cual  suspendió  eus  iñteatost  es^ 
peranio'OMJoiies  circoBStancia». 

•>  ¥e  en  cato  tiempo,  alo  de  1258 ,- tenia  •  el -rey  don  Alfonso  tres 
liijos;  dola  Berengneia,  nacida  en  1253,  don  Fernando,  nacida 
ed  lfi56 ,  llamado  de  la  Cerda  por  «haber  pecado  del  vieotre  materno 
«n  Inoar  con  ona  cerda  6  pelo  crecido,  y  don  Sanchos «  nacido  en  13 
de  nssyo  de  1258.  Algunos  principales  y«aun  de  sus  mismos  herma-' 
nos  se -hallaban  descontentos  del  rey  don  Alfonso ;  Joe .  reyes  moros 
de  Granada.,  Murcia  y  Niebla t  que  eran  sus  vasallos,  sp  üansaban  do 
aeirlo^ty  todos  con  el  viaje  meditado'  al  imperio,  esperaban  ocasión 
opor^ana  para  áacpr  la  cabeaa  y  sacudir  él  yugo  de  don  Alfonso ,  qpe 
sí  bien  no  eraban  pesado,  la  envidia* jambicaan «de  xeínar  órmandapr 
cada  uno  dé  por  si  le  haeiairinsofbriaUe.  ¥a  el  infante  don  Enrique, 
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despace  qoe  había  ganado  en  el  aoa  de  iiñ&á  Arcos  y  liekrija  de 
loa  moros ,  se  había  pasado  deseeoleiiio  al  réjr  de  Aragoo  don  Jai*- 
me^  en  compaftia  dé  doa  Lope  Diaa  de  Haro ,  seftor  de  Vizcaya ,  á 
jararie  ▼asáüaje  par¿(  ir  cooüra  el  rey  de  Gaéiilla»  aquel  por  queja» 
qae  iogooramos»  y  este  por  seguir  las  pisadas  de  su  ptdce  doo  Die«- 
go  Lopeí  de  Haro  t  qae  iogr ato  á  loa  beneficios  de  don  Alíboao  tam- 
bién so  había. pasado  á  Aragón  con  el  mismo  fin. 

Las  iraa  de  don  Enriqne  sin  dada  se  apacigaaron  por  ontooces» 
haciéndole  sefior  de  las  plazas  que  había  conquistado »  cuando  en  el 
aflode  1259  le  hallaiBoa  en.  Lebrija  haciendo  estragos  contra  las 
tierras  én  sa  herasano  desdéilos  mismos  términos  qne  dominaba:  no 
4nisoel  rej medir  sns  armas  eon  bs  de  sn- hermano»  bastóle  enYÍaf 
á  don  .NofiO'  €innaalez  ido  Lara  •  g^ernador  de^  Jerez  y  Ecija ,  paca 
leneerlecon  poco  esfaerzo.  A Yergo«zado  entonas  ¿  temeroso  ib1  in- 
finito don  Enriqne  se  desterró  t.ai  mismo,  y  andoró  regando  dea«* 
poes  per  Aii^on;  p<Nr.T6nfiz  y  Ro«aa,  eo  Gn|a.úkíma  ciadad  logró 
mejor  soerte  habiendo  llagado  ^.ser  semulor. 
•  Habiendo  socedido  tres  aOes  de  tranquilidad  i  y  snspedKdo  aun 
elyiaíe.al  imperio  por  don  Á1£(M|so,  pero  inataniada  m  pretensión 
por  la  muerte  del  papa  Alejandro  lY »  y  ei:aUacioil  de  IJfbeno.  lY  i 
la  silla  pooUflcMi»  á  qníen  eaperimentuba  mas  fafo^able^  oo  pudie- 
ron los  reyezaeloa  moros  romper  tan  presto  como  qoisieron  contra 
don  Alfonso;  qoieneotretanto'habiondajnntado  anaboena  armAb» 
eo^ói  á  sos  capitanes  y  adelantado  á  eonqaistar  la  isla  do  Gádíz ;  eoi| 
lo  Qoal  podía  hacer  freMe  A  las  esternas  inrasmnes ,  -enando  no  pn- 
diesellevar  adelante  la  empresa  despesar  ala  conqniéta  de  Afriea¿ 
El  rey  de.  Maic^necos  Aben-^Jucef ,  solicitado  por  losreyeraelos*de 
Eapafia^  seiba  preparando  ó  para  resisitr  ó  para  cortar  Iba  inlentoa 
de*  don  Alfonso,  eOYiaOdo  ocultos  socorros  á  sns  solicitadores;  y 
apresocando  la*  callada  eoispiraoion..  ái^^esar  del  mocho  stlfocio  y 
reserva,  llegó  á  deaeubrirla  la  sagi;$iAit.<de  don  Alfonso,  y  ya  ma^» 
oifieitn,  no  pudieron  menos  -de.di^citee  loa  solapados  eneoaígos. 
Díó  órden.don^fonso  de.qne  so  janlaseniodasilas. huestes  y.  fol^sen 
al  sococro '4^  la  frontera,  y  al  ésierminio  de  bs  enemigos  y  re- 
beldes. 

El  rey  de  Granada  Alboabdil  era  el  principal  qne;  llofaba  la  toz 
en  estn  ^nerra,  y  presentándose. ému  :  Alfoáso  cóo  ao-  eíéroilo  en 
aquella  IroAtera  eon  solo  loa  esfuerzos  del  conde  don  Nnfto  Gbnza- 
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lez  de  Lafa  j  el  oia«ira  de  Alcántara .doo. Joan  Groaaaleí,  bii|Cfoii 
loa  oiaroa;  pare  viniéedele  al  rey  Alboabd¡l«u^  aeeorro  de  mil.ca-»' 
balloa  de  Afriea  eoipesó  á  padecer  la  cabaBeria  de  doii  Alfoeae,  por 
ser  poca ,  á  canaa  de  baber  eeocorride  pocos ,  y  estos  de  Estrei^aft; 
dura;  coatééláiidose  los  demás  coo  pagar  el  trtbnto  aeosiumbrado 
de  la  foasadera'y  martiniega :  ea  vista  de  lo  caH|l  dsspénsó  á  l^la** 
bradores  y  caballeros^de  la  EstremadnraseinejaQteá  tribotoS^  y  mumm 
d6  qtte  en  «deláute  finiesen  todos  los  qoe  padíesea-  tetier  «raaas  y 
eabailo  al  tiempo  que  loa  oecesitase. 

Abayeatados  asi  los  moros  y  evacuados  de  maebos  logares  die  ta 
frontera,  poblándoles  de  cristianos,  «nr¡6  una 'flota  é  «M-mada  por 
mar  á  eyaenar  á  Cartagena,  yendo  ¡por  tierra  en  abcorro  don  fiii 
6«rpia  do  Asagra  y  otros,  lo  cual  ejocotaron  feltmneoiet  6  UcieMín 
dos  castiUea^en  los  dos  cerros  mas  eminentes  de  Cartagena;  deede 
donde  asegurados  «baeia^n-  snñ  oorrerfos  Ínterin  llegaba  el  rey  den 
iMine  con  el  soeorvo  que  le  enñ6  á  pedíf'  bacié^dole  presenil  ¡qun 
preparaba  Aben-Jacef  su  Tenida- con  poderoso  'a|é««ito  á  soeorrer  á 
sus  altados ;  y  que  ignalmepto  peligraBa  elreino  de>  Yalenciiá'.Don 
A4ibnsoo€|  cesaba  de  combatir  sus  ^piemigosde  Granada  y  damas  <de 
bi  fMntei^':  con  igoal  lelioidad  desalojó  á  |os  de  Jerea,  y  eocor^ 
riéndolas  villas  de  Bejer,  Medina  Sidotria,  Rota^  San  Luear,  Arcoe 
y  Lebrija,  eebados  los  moros  de  aquellas  <piasas^  bs  pobló  y  guar« 
necid  de  cristianos,  y  tomando  algún  descanso ,  envió  i  algunas  eooh* 
paftías  á  aus  tierras  i  citándolas  para  la  primavera  siguiente  de  13654 

•  Fué  menester  nueva  predicación  de  crusada ,  noefa  eonc^sioo  de 
rentas  por  las  iglesias,  becba  por  demerite  IV,  nueva  asonada  de 
todo  el  reinoy  aun  deles  príncipes  cristianotf^aliadea,  para  insistir  á 
tedoekpodér  de  Aben-Jucof  de  Marrqeeoa,  que  envió -un  ejército 
numeisoso  á  auxiliar  á  ios  de  Granada  y  Murcia;  pero  otrey  doii 
Jaime* pbr  la-  parte  de  Murcia ,  y  4on  Aifonso  por  la  frontera  opio- 
niéndoseal  de  «Granada,  repitieron  luerles  batalles  bastaque  los-rtn-^ 
diecony  sujelarqOf  no  sin  el  auxilio  de  roncbos  arráetes granadinos, 
coninrados  oonira  su  rey;  de  modo  que  no  les  quedasen  mas  espe^ 
ramas  que  pedir  algunas  tierras  á  don  Alfonso  para  que  pudiesen 
subsistir  el  resto  de  su  vida.  Fué  muy  sangrienta  la  victoria  de  una 
y  otra  parte;  pero  el. rey  de  Castilla ,  recobrando á  Murcia  por  ma- 
no átk  rey  don  Jaime,  4oblA  los  tribales  al  de  Grabada,  y  esearmen« 
tado  de  la  mala  fé  cotí  qoe  babia  procedido,  no  le  concedió  lo  que 
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qoitápaelar  e«tt  &i  dé  que  na  Cftvweeieftd  á  los  atráéze»  de  $1»  cas-*    ' 
tiHos  eoncr»  él  rebcltdos»'y  prolef^dos  p^r  ddo  Alfonso,  lo  cnal 
prodsjo  después  ftl^lfs  ooi^ioaieóeias'. 

Don  Nttffo 'fioMsJoi  de  Lart  7  doo  Lope  Diaz  da  Háro  babian 
recibido  loocMivMientO'íaapoaiderabtee  beneficioa  del  rey  don  Aifon-* 
so.  y  eaYidiosesealeesi  iMamos  duplicaron  a»  iogratMiid^»  nníéodoae 
amboaeo  eonspífa(stoo>eoMra  el r^y «  y  afirolando sps  aliansas  Qon  la 
íoma  4^  iMSfUaa  éiAtereiea.Bon  MoAo  b^a^oatenido  tnmkden  la  ' 
Mbelion  ^o  GriMda».  y  babía  quedado:  lao  amigo  de' su  rey,'4ii# 
sisaapvo  kr  teniaípropiúo  á  ftoi^alnevin»eniosr  aeoqiie  apariem^aaeMe 
amigo  de  don  Alfonso. 

:  Aflkbíaim  é  •  interesen  twopiosí  eraní  loi  f andamentos  de  so '  desáta- 
la ;;vaaji  pretesloa,  jrazones  dé  estado  de  babor  el  rey  hecbo  magníli-' 
easfiaataa»  faaloa  y  donaciones,  espeoialmente  beber  levantado  al 
rey  de  Portugal  por  inlercesíoo  de  Dionisio  su  nieto ,'  loe  tr ibutost 
booMnsje  y  recooocimiento^XQs  Fernandet  de  Glistrp,  qne  en  otro 
tjesapo  bebían  sido- tan  contrarios  de  les  Laras,  y  estaban  con  ellos 
nnidea  en  asngre-,  aiadides  á  los  prítcipales.pariidarios»  anmentaron 
h  coligación  6-  bicierqn  nn  groase  coerpo  defamiliafl  qnejosas  de 
ricee-bonAcfíB.  desavenidos  y  rébeidef.  Para  que  no  faltara  antorídad 
y  apoyo  de^la  parte  de  la  a^gre  del  rey»  gañarods  al  inAinfe  don  Fe^ 
lipe  aii:bfraano,  pereonafe  oof  menos  ambicioso  qoe  débil  é  ineona^ 
iMle^eoaaa  lo  mostraba  en  so  condnctk  desde  qoe  dejó  de  ser  ar-* 
xobiapo  dé  Sevilla,  y  eas6  con  doOa  Cristina  infanta  de  Nornega. 

Todoa  ealos  peraonajés  ^  ipie  ó  bien  por  el  parentesco  ya  mad  6 
manoa  ceveaao  con  el  rey  debían  sMiairar  la  nnion  de  la  sangee  que 
cerrin^mr.pns  ^enáe,  aperas»  dtgiúdadék y  allos  empleos  debían 
haber  sido  los  ejemplares  de  la  fé  y  obediencia  á  on  rey  qoe  solo  lee 
había  bocho  beneficma ,  y  á  qoion  deberían,  estarle  rei^idos  como  á 
sn  aeior  y^  soberana,  empeaaron  á  beeer  insnltos  y  daflos  en  el  reino 
y  en.las  tierras  del  rey,  haciendo  en  este  caso  contra  la  comon  eos- 
tdmbre  resaltar  la  fidelidad  y  amor  de  los  otros  vasallos ,  qne  menos 
poseidoi  de  la  ambición  y  el  interés  lloraban  las  desgracias  de  so 
atoable'reyk 

1^1  infante' don  Felipe  bosca  socorro  en  don  Enrique  de  Kosnay 
harmino  del  rey  navarro  don  Tbeobaldo  II ,  qne  estaba  ansente ,  y 
no  ki  baila;  báacanle  loa  eonjnrados  en  Aragón,  y  hallan  álgilnos    ' 
pictidafioa;  qnieren  aliarse  todos  con  el  rey  moro  do  Graiiada ,  y 
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e^e  tiéndase  desobedecido  de  sos  arráeies  i  i  qikienes  protegtlt  el 
rey  don  Alfonso  ^  doda  en  declararse ;  inteelendo 'antes  saber  ^sr  seo- 
guia  en  ampararlos.  El  rejf  don  Alfonso  procnra  eon  prelados  meo** 
sajeros  desanir  la  coligación,  y  bfreoeii  tos  conspirados  qne  sicon 
nnero  servicio  qae  imponga  á  los  pueblos  iésr  "paga  sus -deudas  y 
completa  6  acrecienta  Ms  cnantías^  tomarin  las  armas  en  sq  ser- 
TÍciO,  y  contra  qoien  el  rey  quiera.  En  efecto  impone  ei  servicio, 
paga  sns  dendas  á  los  descontentos,  toman  estos  la»  armas ;^er6  es 
para  hacer  dafios  á  los  pueblos ;  naeva  astottay  engaflo  contra  nn 
seltor ,  á  quien  áün  temblaban »  y  no  podían  menos  de  estar  recono^ 
cidos. 

Parte  el  rey  á  Burgos  desde  la  frontera ,  y  los  rtcos-bombres  le 
salen  á  recibir  armados  al  camino*  no  quieren  entrar  con  61  en  iá 
dudad»  y  retirándose  á  los  pueblos  vecinos  se  portan  como  enemigos 
que  quieren  hacer  conciertos  con  el  rey:  manda  este  qne  le  espon- 
gan sos  quejas,  y  don  Ñuño  de  Lara,  en  nombre  de  todos,  presen- 
ta dieE  capitules  como  si  fneran  de  acusación  ;  reducidos  principat^ 
mente  i  disminuir  la  potestad  real  y  sus  rentas ,  y  anmentirselas  á 
ellos.  Mostróles  el  rey  la  futilidad  de  sns  quejas,  y  sin  embargo 
condescendió  en  lo  que  estuvo  de  su  parte  á  sus  pelicioaes ,  y  en  lo 
qne  conocía  clara  injusticia  y  dafio  de  sn  persona  y  reino  se  compro* 
metió  en  que  se  viese  en  justicia  por  los  jueces  que  eHos  qnisieraD, 
con  tal  qne  fuesen  prudentes ,  sanos  y  abonados.  Escnsironse  de*  mil 
maneras;  pidiéronlo  cortes,  las  tuvo;  pidieron  mas,  mas  lea  conce*» 
dié ;  pero  sin  ningún  fruto ,  porque  por  último  no  dieron  ma»  res* 
puestas  al  rey  que  no  podian  avenirse  con  él;  tan  enageoados  estaban 
los  ánimos,  que  i  vista  de  la  razón  solo  dominaba  el  capríeha  7  la 
terquedad. 

Para  llevar  su  empeño  adelante  se  desnaturaüxaron  los  mais  y  se 
pasaron  al  rey  moro  de  Granada  por  ir  contra  sn  rey ,  que  bizocnan* 
to  pudo  por  detenerlos.  Contemplándose  yá  libres  del  yogo ,  hicie* 
ron  en  el  camino  muchos  daños  contra  los  derechos  de  la  tregua  de 
los  cuarenta  y  dos  dias  para  salirse  del  reino ,  según  costumbre. 

Llevaron  consigo  el  espíritu  de  discordia ,  y  aun  allí  mismo  la 
fomentaban  entro  los  moros ;  y  creyendo  qne  esto  cedería  en  pro- 
vecho suyo  y  en  daño  de  don  Alfonso ,  sacó  este  muchas  ventajas  de 
su  debilidad.  Habia  muerto  por  entonces  el  rey  Aboabdil,  y  de  los 
ricos- hombres  que  se  habían  pasado  >  qaerian  nnos  qpe  reioaso  al- 


Digitized  by  CjOOQ  IC 


as? 

gano  éelM-árráeseB  soatenido^pordoa  AlbiiiMt,  otros  qm.Aboiir 
so  bijo«  en  o^icioD  délos  msands  moro»:  Teneíó  él  parliáo  ié 
AÍMDtr«-7  osle  eorifieió  á  reoékr'de  los  eaeinigos  que  slitígsfaa.  E^ 
escindslo  qoo  hsbiso  causado  eoel  naioo  «spafiol  eriyliano  Ibs  risos* 
hombres,  y  el  infante  doo  Felipe  desertados,  pasieróoén  éaspefio^ 
no  soto  á  los  parientes  qoe  babhBini  qóedado*  j  á  los  bómbres  buenos 
de  GasltHa,  sino  al  rej,  á  la  reía»  y  á  ksS' infantes,  finfiibaine  maü^ 
daderos  de  ona  y  otra  parte  pafa  so  Tedocaioo;  ja  fláqueaban  ios 
enemigos,  j  el  rey  moróse  eonsideraba  iM|QÍelo  én  ei  maifor  peli-^ 
gro:  psraasegdrarse  en«i6  a décivi  don  Alfoóso  que  noproteffíese 
mas  á  los  -arráeces ;  y  que  Id  bsrin  algira  partido 'veqtajoso  en  stfs 
tierras.  Nunea  hubiera  el  rey  accedidé  d'láipréteQsioniain  dejar  al 
moro  igualmente  6  mas  sujeto:  asi  lo  oonsiguióv  prómetíéndDie  en- 
tregar  los  puertos  de  Algeeira ,  Tarifa  y  Mábgv»  pssoy  q«e  ds)aba 
cerrados  i  ios  soeorros  afbieanos,  y  Ua^s  :coa  quepujetaboi  los 
moros  granadinos. 

Hecho  eslo  eo  el  alio  de  im3 ,  algoiios  r¡oos'*bombres'  se^f  t»l^ 
tievon^  i  su  rey ,  y  enviando  á  decir  arlos  ^ipas  qae.les  otórgame  lo 
prometido,  eiípidi6  un  prírifegio on  Almagro  en  que- moderé  los 
sertiéios  pedidos  y. otras,  reatas  impuestas;  y  saUéndo  qnetodaria 
permanecian  rebeldes  los  otros,  dejó  á  so  hijo  primogénito Fernhndo 
en  la  frontera-,  y  se  Mi  ver  coo  el  rey  de  Aragón  paca  unir  sus 
fuenas ,  y  eebarse-  eon  poderoso  ejéreilo.sobi^'finiDadai.  Los-  ricos* 
hombres  persuadieron  á  este  se  adelantase  i  talar  le  frontera;  doa 
Femendo  alisté  sos  tropas  desdo  (lérdoba ,  y  fajsamenle  informado 
per  algaaofi  eábi^lieros ,  hito  algunos  ajustes  con  el  moro ,  que  desa* 
probó  so  padre  enf  una  carta  que  iéesorifaió  llena  do  excteleotflls  má** 
ximas  poHtieas^  propia  de  un*  rey/ ssUo. . 

'Mverto  don  Bufiqne  111  rey  de  Naraínra'  es'ol mes  de  julio'  del 
aftó  de  1274 ,  renuera  don  Alfonso  sus  •pretensiones  al  vasallaje  de 
aquel  reino,  eu oposición  á  las  que  teni»  su  suegro  don  Jaime;  y  ro-> 
noncíando  el  derecho,  y  este  punto  en  su  hijo  primogénito  den  Fes- 
nando,  y  vueltos  los  ricos^bombres.  pnidoa  á  au  devocioi^,.  dispuso 
la  marcha  para  ir  á  verse  con  el*  papa  sobre  sus  derechos  á  la  coro-^ 
na  imperial. 

Este  asunto,  qoe  eiá  'medio  de  sos  cuidados  y.torbnlencii)8  le 
traía  inquieto,  nunca  Ic  habia  dejado  de  la  mano.  La  tempraoa 
muerte  de  l}rbano  lY ,  .soeedide  ya  eu; el  aooilc^l 265,  había  impe- 
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dido'iftrasolviefe^aiiiMlIftCBOfla:  poei^  easM  OMiooa.«  f at«id#  khtt 
de  Glemeate  IV  saeuceMir^  se  iba-  dtlaiandó  Umbieft»  povqoe  esto 
pnocorando disaadir  A  loa  dos  pi^éteodtentea  páUrpoioaba.  el.pMali^ 
Hmnlo  de  algazos  eleeloveí»  que  qn^riáa  nombrar  «ti.tercdifeoa 
discordia. 'Hitrió  Clemente,  y  murió  Umbien el  oompel¡d#r  fiioairdo 
en  el  aüa.de  1268* /Vacó  la  silla  por  eapam  dMcea.aíhM»  an.cvja 
iateirmedio  qaíso  stproveebatse  doo  AJfonso  de  Ja  ooaaiqa  da  fWaai? 
armado  á  la  Italia  á  abrirse  par  ai  el  caminoal  Iraao  mpelriiJit  4Mfi 
laá  tarbuleacias  de. ta  propio  reino  s§  la  impidiaraa«  .    , 

Gregorio  X,  A  falea  biso  tioará  iilslaacia  doa  Alfonso»  aa^^^toU'^ 
ra  opuesto  t  y  protege  U  fesolot}ÍQn  da  los  alactores  aleaiaa^ü  iea  c4aT 
gir  otro ,  como  iie.ejeai|t6'ea  HodoUb  eoadfe-  de  Hattabarg^ 

I  No  por  eso  deaislió  dan  .Alfonso^  de  realamar  infáUda  esla  alacr 
GÍ¿Q,  y  qafriaada,  alistarse  eon  61,  te  envió  A  deeir  qná^aa  su  9aaGa« 
rabda  ao .84  apartaría. dalo  }asta  da  laadalermínaQtaoae  da  Iti^.^Ua 
apostólica:  iosiouacion  que  le  fué  dañosa,  paes  el  papl^  aa  bu  viUil 
confirmó  la  elecciaade  Bíodolfo.  Qfreaiér^aasele  Iñs,  lomhirdilBt  á 
qtiténes  eavió.gente  espetóla  para  sostener  el  partido ,  y  aotdajwia 
da  hacer  bastantes  progresos ;  casado  al  papa  ioro  qae  valafiN)  d^lae 
censaras  eontiia.lós  partidarios  Ualiaaaai*  pajpa  qaa  dotampaf aiaa  á 
don  Alfonso.  <     . 

Entre  lanioiiDfi  Alfonso  paHió  á  Belcayre:an  Fraocia  & afisUraa 
ean  el  papa  pava  baí)erla  ver  su  justicia  y  sa  rasan »  dafaada  por  tjQ^ 
behiadorda  sus  raibos  á  sa  primogénito  dan  Feraaada. 

El  inima  dal  patpa  estaba  enteramente  enagaaado  '4e-4an;;Ai^-^ 
fonsb ,  np  lo  convenció  an  el  agravia  que  sa  le  Iwesá ,  da  qaa  artaerlo 
Ricardo  sa  hubiese  pasado  á.  nombrar  otro»  estándolo.ól  aalaa  )i;aan 
derecho  suGciente  en  el  sisieasá  palUico  de  la  eórla  romana^.  -    . 

•''  Neg9.da.su.  pnoteoeion  al  priáier  punta  se  la  pidió  para  :qaa  le  la 
restituyera  el  ducado'deSaevia,  icnya  herencia  era  7a  mas  aicrtedoc 
en  ^der^scho  don  Alfonso-^  nvuerta  Oonradino ;  negósi^  también  alpapa 
á  esta  pretensión  4      , 

Sspúsolaotro  convenio;  que  dispensase  y  protegiesa  el  níiairi«^ 
manió  de  la  reina  de  Navarra  con  uno  de  sus  nietos:  el  papá  ealaba 
interesado  por  la  Francia,  y  nególe  el  tercero;  con  que  viéndpsa  (i 
su  paracar)  burlado,  sa  volvió  i  Gastüla  llena  de  desaires  y  son- 
rajos. 

Apenas  se  habla  ausentado  el  rey  -dot^  Alfonso  ^  empeaó  sd  Ujo 
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primogteila  don  FerfMiMki  á  desempcAMr  el  graa  cargo  do  U  ntges^ 
lad  eoii  la  mayor  Tigilafteia^  visitaodotjis  prorinoias-,  eitadádes  y 
vülaa^  mandaiido  guardar  josUcía  j  arreglo  en  todo ;  lo  coal  causa 
nuckto  gnaló  y  admiración  9  por  ser  4an  joven-  que  no  pasaba  de  Teime 
ates.  Bl  rey  moro  de  Granada  enlre  tanld,  oWidaiido  las  treguas  y 
pactos- querliabia  asentado  con  el  rey  don  Alfonso  ^  y  confiado  en  la 
anaencta  de'  este ,  solicitó  las  fuerias  africanas  del  rey  de  Marru^eeos 
Moley-Xec-Aben-Jucef,  el  cual  instado  por  élá  qne  viniese  i  toda 
priesa  para  echarse  juntos  sobre  las  plasasjde  la  froniera ,  descm-^ 
baroé  éon  diea  y  sieie  mil  caballos  en  Algeoira;  Ambos  prtneipea  dis- 
pusieron qée"  cada^  uno  «eon  au  ejército  se  dit^igieaen  el  de  Granada 
i  Jaén»  y  el  de  Fez  a  Seyüla;  .     « •  ' 

Attn  no  babia  llegado  á  Cardaba  don  Nudo  Gobtalet  «ieEara^ 
á'ftttien  babia  el  rey  nombrado,  al  despedirse,-  adelantado  matov 
de  la^rontora-,  cuando  inopinadanfeíAe  se  halló  «icón  el  enemigo 
(|ue  entraba  haciendo  destroat»  por  la  ph«a  doiEcija,  de  la  coai 
érrtadbiisn  castellano.  Viese  con  poca  gente «  pero  aguerrida  y  vi^ 
gewsav  y 'dando  parte  de  hinovedad  al  infante  don  Fernando  q«o 
estaba  ^n  üurgw,  acometió  tas  tropas  de  Aben-lueef^eoo  iantO'de*« 
nuedo  I  <tue  l^imero  quiaieron  rendir  la  vida'él  y  cuatrocieotos  es^ 
csfdtros.qne  escoltaban  su  guardia,  con  otros  cuaflft»  mil' de  la  gente 
que  Iteraba,  que  rendirse  al  moro*  El  valor  de  les  teñcMoS  fbéOal, 
que  hizo  temblar  á  Aben*Jucef  >  y  desconfiar  de  la  victoria,  sin  em^ 
bargó  de  ser  deamesurad^toenteauperiorel  núsooro-de^suá  soldados; 
lo  cual  confesó  al  exafmiuar  el '  campo  ¿6  baÉlla  y  los>  fuertes  cam» 
peones  que-  babian  perdido  la' vida^ 

Luego  que  tuvo  el  avisad  iáfante^n  Fernando  do  habene  ar« 
inado  el  naolna,  hizo  Uamamieoioide  todas  lis  geñtéa  4etirmas  para 
ir  al  socorro  de  don  Noté'  y  la  'frontera  ^  pero  habitado  teñido  mú^ 
cia  de  su  desgracia  en  ei  catnino ,  se  detuvo  ¡en  Villa  Jlisal  (hoy  Gitt^ 
dad)  para  reunir  las  fuerzas  de  su  ejéncilo ,  y  las  disposfciones  cou'» 
venientes  al  ataque  del  enemigo;  pero  Dios  le  envió tma'tenfermedad 
que  le  quitó  lá  vida  yiodasrsuaesperanaas',  causando  gran  sentiroien* 
to  ¿<:astitla ,  á  su  madre  y  á  su  esposa ,  qutenm  procuraron  se  se-> 
pultára  en  sAnta  Maris  de  Burgos ,  quedando  dos  bijos  llamados  don 
Alfonso  y  ddo^ Fernando  de  la  Cerda.  Inmediatamente  don  Sancho  su 
hermano,  que  venia  con  tropa  para  la  defensa^  tomó  el  mando,  y 
confoderándose  con  don  Lope  Diaz  de  Haro  para  que  en  adelante 
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apojase  «o  noeaton  al  Irodo  €aA.6t.ro5  su  padM  y  con  ba  rÍM$«*boitt« 
brea»  jttttiarao  láa  kneatoa  ipe  cada^onq  iraia  ^  j  -TMBÍeodo  áaa.  di-* 
Teeoioü  todas  laa  olraa»  catninaroa.al  opósito  del  efiemigo  coa  hrm9k^ 
jor  ioirepídez.  Coloca  don  Sancho  á  doaJUope  eo  el  caallUo  doSScya* 
deja  á  don  Feroaado  Rail  de  Cd^aUo  eo  G6ndoba  «eiivia  á  Jaeo  i  loa 
maestrea  don. Rodrigo  Gonaalez  Girón ,  de  Santiago,  y  á  don  Jvan 
Goozalec ,  de  Galatráya.  £1  vá.  í  Sevílb  á  presentar  la  armada  pava 
impedir  niieiros  soconfoj  de  Alrica  y  la  retirada  de  Aj>ea«^4ticef.;  J 
con  estas  acertadas  disposiciones ,  y  solo  con  ponerse  en  defensa  f 
obliga  á  roltrarae  á  este  principe,  con  su  genis  á  Algecira.  ,^1  araon 
bi4pó  do  Toledo  don  Sancboiine.se  hallaba  en  l4Ínares  con.«n  €«€irp<f 
de  tropas ,  sin  esperar  las  que  debian  jontaraele  do  Iqs  .concejos  'de 
sn  israoUspadoipi^  ^^  frente  á  los  mearos  4e  Gra^MuU  ppr;la|>ar- 
t^  de  Jaén»  avance  *. mal aconaejst4o,pajn^.e«cofitrarse»cpn  li^s  en^mír 
gos,  pooiéjndQseá  la  ciibezade  su  escosdrooL  des^rdenáronsiei^ios»!»-. 
yqsal  priip^r  ohsqifte  dejmdole  solo,  y . simado, be<^bo  priA^HM^p^Js^ 
coftaron  la  e^beia'y..una.mai|o»  y  dejaron/el  UroiKO  cadáseren.ol 
campo;  Aá  día  sigaientelleg^  don  Lopve J)iaA  de  Ha(0«'qtie  ibi^eftvSü 
so<}or4ro«  ;¿iirriUd9  ds4a  ,p6r4ida,,  acometió  á  los  ,enei9tigos;'  d^  k 
machos  mnerl«#,  abuyenió  á  otros»  i^m  alg^aos  firúví^nerAfs,  J^|I:e^ 
cobró  la  orqa  y  pmdQn  del  arzobispo  y  so  cabeaa  y. mano»  ^«ojimh* 
taron  con  sn  oadáf  er ;  y  se  lo  trajeron  á  sepultar  á  le  ígle^ÍA  msyar 
de  Toledo^  .  ••    :  .  j  ix     •     . 

:Por  este  tiempo  y  en  el  lOtoOo  de  1275  ya  se  hallsba.el  rey  don 
Alfonso. do.iVoella de  Kraocia^  y  coo.  notieias  repetidlas  del  «elo  do  su 
segondo  hijo  don  Sancho  por  defeMec  la. corona»  y  dftiJsSi  aceriadas 
disposíoidnes^uelhabia  lemado  á.este  fin ;  con  cnya >Tenti¿a.iio,U  fuó 
dirieil  consegnir.'delosfprincipesi. moros  dos  a&oa.die  snapen^ioa  de 
bOflAilidadés^  DoscDtdiSdos  ya  de  ysns  invasiones  deja^n  la i {contera  los 
principaUs  lüab^llerAB  y  xicos-^^l^ombres»^  y  viAíeroe  ¿Toledo»  doMe 
se  beUaba.et.rey.  Don  Lope  Diaz  de  Haco  deftincó  á  dcfn  AJfonso  su 
pr^teqiiiOfB de  qvie  bi^se  jursr  por  heredepo.dQl.tr<OBo.i|l  infanta  d09 
Siaacbo»  pnes  habiadado  tanUs  muestras  de  memeceriot  y  ae-babia 
grangeado.  por  sn#  prendas  el  amor  y  confiaosa  de  los  o|stelianQS4 
Pop:  otra  part/e  U  reina  doña  Violante  y  dofifi  Blanca,  madre, de.  1^ 
dqa^  infantes  que  babian  quedado  del  primogénito  don.  Fernando,,  Jns*- 
tabi^niqijke  9e  jerasp.el  bijo  mayor.de  e^ie,  llamado  don  Alfonso.  No' 
se. atrevió  el  rey  á  resolver  sin  consejo ;  convocado  este  tampoco  sapo 
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dMerjftkiar,,  hatU  que  lonMAo  U  voi  «linfañle  don  Uannel,  ber-* 
mtmo  del  rey,  dijo  en  breTes  palabea ,  que  oo  se  biciá  perjaieio  á  U 
fcareoda  del  remo*  eo  qtae  muerto  el  lermano^  inayor  eaeedieae  el 
menor :  cojo  consejo  siguiendo  «I  re; ,  no  bahiéndoee  aun  entoneefe 
eaUblecido  el  derecho  de  re^eaéoiackin  cu  Espada ,  -coutíbo  en  qué 
•e  jurase  per  heredero  á  don  Sancho,  para  lo  eoal  se  juntaron  de  su 
orden  corles  en  Segovia  en  el  año  siguiente  1276. 

La  jura  de  don  Sancho  por  sucesor ,  liecha  y  autorizada  por  el 
reino  en  cortes,  disijustó  mucho  á  la  reina  dada  Violante  y  á  dofia 
Blancal  viuda  del  ^infante  don  Femando.  Tomé  parto  eá  el  resentí- 
miento  él  rey  don  Pedro  de  Aragón,  hermano  de. la  reina ,  que  poco 
notes  babia  sucedido  al  rey  don  Jaime  ,*  con  cuyo  consejo  se  pasaron 
á  Aragón  éstas  perionas ,  que  se  ccrasideraban  tan  agraviadas J  Créese 
j  no  sin  fundamento,' que  algunos  ricos^bombves ,  y  el. infante  don 
Fndrique,  bemumo  del  rey  don  Alfonso ,  concnr rieron  con  su  oonse* 
jo  á  que  la  reina  se-  ausentase  de  Castilla.  Irritado  el  ánimo  déhrey  con 
esta  acción  de  la- reina  y  de  los  intentos  djs  don  Fadrique  y^D.fii** 
mon  Ruis  de  los  Cameros ,  mandé  á  su  hijo  don  ^Sancho  que  prendiese 
i  este,  y  le  hiciese  quitar  la  rtda ;  y  comisioné'  á  don  Diego  Loplez  de 
Salcedo  para  que  hiciese  lo  mismo  con  el  infanle  don  Fadrique; 

La  tinda  del  infante  don  Elernándo  doAa  Blanca or»  francesa,  hija 
de  san  Luis  rey  de  Francia ,  y  se  quejé  a  su  hermano  FéUpe  HI  el 
Atrevido ,  incitándole  á  que  la  vengara.  Procura  el  rey  Felipe,  por 
nsedio  del  tonde  de  Monforte  Juan  de  Breña ,  su  mei^jero  al  rey 
don  Alfonso,  que  revoque  Ja  jura  de  don  Sancho  eo  perjuicio  (á  su 
pnreeer)  desús  sobrinos';  halla  repulmr prepara  ün  ejército  para 
romper  laguerra,  é  intorésanse  en  la  paz  sucesivamente  los  papas 
JvaoXXI  y  Nicolao  IH,  quienes •  querían  fuesen  empleadas  sus  ar- 
mas para  socorrer  á  la  Palestina  á  donde  los  cruzados  pedían  gente; 
por  cuya  mediación  no  llegaron  á  efecto  las  hostilidades^ 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  él  aito  de  1278,  el  rey  don  Alfonso 
dispaso  la  conquista  de  Algecira  contra  Abien-Jucef  que  la  poseía; 
apresté  por  mar  una  poderosa  armada- qué  constaba  de  ochenta  gale- 
ras y  veinte  y  cuatro  naves,  con  un  gran  eomboy  do-  galeotas  y  n^ves 
pequeñas  para  cerrar  el  socorrb  de  A friceí /ínterin  que  con  au  ¿ente 
4e  tierra  t  y  la  ayuda  del  arráez  do  Málaga  impedía  ids  ajíx^w  del 
rey  moro  de  Granada ,  y  atacaba  días  seguro  al  enemigo.  Liolft^iníenios 
y  disposiciones  del  r^  doH  Alfonso  eran  grandes,  poro  no-le^salie* 
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roa  bien;  noa  epidcnia  acometió  so  ejército  por  mar  j  tierra,  coa 
coya  ocatioD,  tiendo  loa  moros  sa  debilidad  pa^a  defender  las  nafeat 
las  destruyeron  y  quemaron  á  so  éalro';  ademas  de  esto,  el  infante 
don  Sancbo,  por  pagar  ana  deudo  de  #q  madre  la  reina  dofia  Violan-- 
te  al  tiempo  de  volverse  á  Castilh,  interceptó  una  auma  de  dinero 
que  se  recaudaba  para  mantener  la  hueste  en  el  aitto,  y  faltando  loa 
víveres,  se  vio  obligado  el  rey  don  Alfonso  i  ajuatar  dos  años  tie 
tregua  con  Aben-Xncef,  y  levantó  el  sitio,  bien  que  eon  ánimo  de 
vengarse  del  rey  moro  de  Granada «  que  se  preparó  durante  afio  J 
medio  para  bater  una  entrada  en  la  vega  de  Granada ,  como  1q  eje-* 
eutó  en  el  junio  de  1280;  on  la  que  ademas  de  no  babor  podido  asistir 
en  persona,  como  deseaba ,  por  Jiaber  adolecido  dé  un  ojo « y  de  h»- 
ber  padeddo  al  principio  muchp  desastre  au  ejército  por  el  artKuáeik- 
to  inconsiderado  del  maestre  de  Santiagp  don  Gonzalo  Huiz  Giroui^ 
que  quedó  muerto  en  el  campo,  aalió  mas  venturoeo  despees  por 
medio  del  valor  y  buen  orden  con  que  acometió  el  infante  don  San- 
cbo ,  de  toya  acción  quedó  muy  complacido  el  rey  so  padre. 

No  dejó  el  rey  don  Alfonso  ain  castigo  y  escarmiento  la  acción  do 
au  hijo  don  Saocbo  de  interceptar  el  dinero  en  la  ocasión,  mas  orgeo^ 
te  de  la  guerra  nf  judio  recaudador,  llamado  don  Zaga  de  la  Malea. 
Ya  estaba  este  preso. de  so  orden  y  mandadole  quitar  la  vida ,  biio  que 
le  Nevasen  al  frente  de  las  casas  donde  habitaba  don  Sancho  en  Sevi*« 
Ha ,  y  que  desde  allí  lo  arrastrasen  basta  el  arenal  para  qne  üsí  enteir- 
diera  cuan  reprehensible  habia  sido  i  los  ojos  del  padre :  dio  este  en* 
pectáculo  mucho  pesará  don  S^incho^  y  bohi^ra  partido  i  arrancarlo 
de  las  manos  de  los  ejecutores  de  justicia ,  si  no  le  hubieran  templado  " 
sos  deudos  y  parientes ,  con  quienes  se  baUaba. 

Jjdi  poca  edad  de  don  Sanebo  j  la  viveza  de  espíritu  que  tenia,  hfr- 
zo  que  lo  tomase  á  injuria  ó  tema,  y  mas  cuando  basta  entonces  {merr 
nos  en  esto)  tanto  habia  agradado  á  sus  padres,  y  aun  en  aquella  aa- 
zon  ae  habia  portado  con  valor  en  la  vega  de  Granada  •  cuyo  mérito 
y  gloria  parecía  á  don  Sancho  debió  templar  al. rey ,  y  hacer  olvidar 
la  pasada  osadia*  Este  es  el  origen.de  la  desobediencia  de.eate  bijo^j 
su  padre  y  sn  rey ,  si  bien  él  no  hubiera  sido  tan  Ubf  e  si  no  le  bubier 
ran  llegado  querellosos  del  rey  y  fiartidarios»  que  viven  solo  del  fo- 
mento de  las  discordias.  Hallaron  estos  el  primer  preicsto  en  que  ce- 
diendo el  rey  don  Alfonso  á  las  instancias  del  rey  de  f  rancia^  de  que 
se  heredase  con.  el  reino  de  Jaén  al  iniin4e  don  Alfonso ,  hijo  del  di<- 
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finio  dpuFeraaodo »  era  en  menoscabo  del  reino  j  de  an  herencia; 
.en  b  cual  céáio  se  interesaba  tanto  don  Sancho  se  opuso  i  su  padre» 
yeado  hasta  Bajona »  dónde  se  habían  joatado  los  reyes  dé  ana  y  otra 
parle  á  dísoadirselo.  Et  segando  motivo  qne  tomaron  fa6  la  carestía 
de  las  cosas  comerciales,  y  el  ocnltarlas  los  mercaderes,  sin  embar- 
go de  qae  -siempre  procoró  el  rey  doif  Alfonso  que  hubiese  bnen  go- 
bierno en  esto ,  ya  arreglando  pesos  y  medidas ,  ya  haciendo  las  tasas 
á  tiempo  y  segntf  necesidad »  para  cortar  toda  trampa  á  los  mercade* 
res,  y  tomando  las  mejoren  disposioíones  á  este  efecto. 

Airiboian  también  e^os  desórdenes  á  ia  alteracbn  de  lá  moneda 
desde  el  principio  de  sn  reinado,  y  temían  otros  nnetos  con  la  qae 
propaso  repetir  en  las  dórtes  de  Sevilla  en  el  año  de  1381.  El  rey  les 
bao  ver  que  no  era  la  alteración  de  la  moneda  la  qae  había  encarecí-* 
do  el  precio  de  las  cosas,  sino  las  gaerras  y  gastos  de  los  reinos  de 
Horeia , Niebla ,  Granada,  y  eldesastre  padecido  en  Algecira; y  con 
raxon ,  pnes  hartaodo  los  brazos  á  la  agricultura  y  á  la  industria  las 
gaerras,  los  «surpan  también  al  campo,  al  telar  y  al  comercio ,  que 
dá  las  materias  que  han  de  convertirse  en  sustento  y  en  dinero. 

Llegó  á  recelar  don  Sancho  qne  su  padre  le  ocuíUba  los  designios 
de  llevar  á  efecto  el  desa(lerabramiento  del  reino  de  Jaén  para  el  in- 
fante don  Alfonso  qaien  procnraba  por  medio  de  terceras  personas 
atraerle  á  que  no  lo  llevase  á  mal ;  al  Gn  se  lo  declaró  el  rey  don  Al- 
fonso:  replioóle  don  Sancho  con  altivez,  irritóse  el  rey,  advirtiéndo- 
le  que  por  sos  respetos  no  dejaría  do  hacerlo ,  y  le  amenazó  qae  lo 
desheredaría  por  sa, inobediencia.  Sintió  mucho  esto  último  don  San-* 
cho;  y  respondiéndole  con  mas  altanería,  amenazóle'^de  que  le  había 
de  pesar.  He  aquí  un  padre  que  quiere  hacerse  obedecer  dé  un  hijo 
altivo,  qoe  le  quiere  mandar. 

Temían  los  concejos  al  rey ,  y  no  se  atrevieron  a  replicarle  sobre 
k  alteración  de  la  moneda;  pero  hallando  lá  ocasión  de  estar  ^desa ve- 
•idoa  hijo  y  padre,  se  presentaron  á  don  Sancho  ofreciéndose  á  ayu<^ 
darle  si  los  protegía  contra  sus  intentos;  Con  esta  ventaja ,  parte  don 
Sancho  i  Córdoba  con  «I  protesto  para  con  su  padre ,  de  que  iba  á 
acabar  el  ajuste  de  paces  con  el  rey  moro  de  Granada,  y  no  fué  sino 
á  hacerse  amigo  del  enemigo  de  su  padre.  Atrajo  también  A  su  partí* 
do  á  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal ,  primo  y  cufiado  aquel ,  y  nielo 
este.  Solicitó  y  restituyó  á  los  ricos-hombres  que  se  habían  desnatu- 
raVizado  en  ocasión  del  castigo  que  había  mandado  hacer  el  rey  don 
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Alfonso  oon  el  infonle  ilon  Fadrique  sa  hennsno,  j  con  dbn  Síbioq^ 
Riúz.  Tomó  la  roí  don  Sancho  ele  ilberlador  de  tos  puebk»  contra  la 
opresión  del  rej  so  padre ,  y  por  medio  de  sos  liermanos  don  Joan  y  • 
don  Pedro  acabó  que  siguiesen  al  qne  so  decía,  su  libertador  todo  el 
reina  de  León  y  mucha  parte  de  Castilla. 

Enirió  el  rey  don  Alfonso  mensajeros  al  infante  don  Sancho »  que 
le  dijesen  de  su  parte  se  viniese  a  su  compañía;  que  61  procuraría 
▼er  cuales  eran  los  agrarios  de  que  se  quejaban ,  para  deshacerlos  y- 
ponerlos  á  todos  en  tanta  paz ,  que  no  hubiese  mas  que  desear.  La. 
ambición*  de  don  Sancho  no  qoeria  paces;  returo  los  mensajera,  y 
mapdó  convocar  cortes  é  Yalíadolid.  Llegó  allá  á  tiempo  que  sus  par* 
tidaríos  le  esperaban ,  y  aun  la  misma  reina  dolía  Yiolante  su  madira 
se  mostró  complacida  de  su  ardimiento.  Pidió  que  le  declarasen  rey, 
pero  no  se'  atrevieron  á  tanto  tos  rebeldes,  ¿olo  si  que  tuviese  la  ad-» 
miuistracion  y  gobierno ,  no  el  titulo.  Teniendo  aquí  ocasión  do  mirar, 
por  el  bien  público  el  llamado  libertador  del  reino » todo  el  bien  que  , 
biso ,  Alé  quitar  al  rey  las  rentas ,  castillos  y  plazas  de  su  patrimonio, 
y  repartirlaay  darlas  á  los  infantes  y  rrcos-'hombres  que  le  adulaban»' 
y  conforme  ellos  apetecían.  Partióse  de  álli  á  Toledo^  y  psra  asegurar 
el  séquito  do  las  casas  dé  Haro  y  Lara  se  casó  con  doña  Maria  de  Mo^ 
lina  Alfonso  >  prima  hermana  de  su  padre ,  y  él  casó  á  doña  Leonor  ao 
hermana  con  don  Diego  Díaz ,  hermano  de  don  Lope. 

Sola  Sctilla ,  ciudad  en  que  residía »  fué  al  rey  leal.  ARI  jantóva^ 
ríos  prelados ,  caballeros  y  ricos-^hombrei9  y  6eles ,  y  en  acto  pública 
maldijo  á  su  hijo  don  Sancho ,  y  desheredóle.  Acudió  al  papa  Mar- 
tin II  ó  IV ,  y  comisionados  por  este  algunos  prelados ,  se  puso  en- 
tredicho en  España  en  algunas  partes.  Ya  estaba  don  Alfonso  en  la 
mayor  pobreza,  agoviado  del  pesar,  y  casi  en  punto  de  desespera*^ 
cion.  Ningún  trabajo  ni  cuita  le  háliia  afligido  mas  éü  su  vida. 
Acuérdase  de  bliscar  auxilios  fuera  de  España;  envta  so  corona  rica 
de  preciosas  piedras  á  Aben-Jucef ,  rey  de  Marruecos ,  para  que  sobr» 
ella  le  preste  algún  dinero  ó  lé  venga  á  socorrer ,  y  baila  en  un  estrá- 
ilo  y  enemigo  de  la  religión  el  bien  que  no  encuentra  en  sus  subditos 
cristianos.  Remuele  sesenta  mil  doblas;  arma  poderosa  gei\te,  desem- 
barca  en  Algccira,  y  se  junta  condón  Alfonso  en  caífopaQa;  htiío  mu- 
chos estragos  el  rey  moro  ya  en  las  cercanías  do  Córdoba  ocupada 
por  don  Sancho^  ya  en  la  vega  contra  so  enemigo  el  rey  moro  do 
Granada ,  dirigiendo  fas  mas  de  las  facciones  el  rey  don  Alfonso }  pero 
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iaekipto»  nntoaDés  de  qw:  Abtn4iieef  l|iiilrift.«^d^i»tM  déla  persdfia 
del  rey ,  Uto  á  c|ité  demnirae  y  relirarsei  SatUla. 

No  püe4»  darar  mocha  aoa  abra  fabrieada.apbne  cimientot  rw-^ 
notes;  loego  qneee  acabaron  las  dádítas de  don  Sucbot  á  no  <|BeM- 
daren  conlenlos  con  los  regalos  sos  aduladores,  éaipéiáron  ádelaoH 
pararte:  priaiero  los  ¡orantes  don  Pedro  j  don  ,Jaao»  bijos  del  rey 
doo  Alfonso,  y  desfioes  machos  ricOs-^bctebres>  qoo  reslaoraron  la> 
▼01  del  reyi  eftCasItlIa.  A  vista  de  este  desaniparo  el  infante  don 
Stfocbo  qoeírieode  recoociliarso  ceo  so  padre  fué  en  busca  de  él ;  pe- 
ro impidieron  ks  vastas  los  malignos  deaeonteotos  <  qoe  nonca  acen- 
lejan  bíeo ;  se  briñan  nombradp  ya  comisionados  para  tratar  los 
ijoates  á  doBft  Beafria^  reina  de  Portugal  hija  del  rej,  j  á  dpfia  Ma- 
lla de.Holina<Alfooae»  vecieole  esposa  del  infante  don  Sanebo, 
coaodo  floferduroQ  sooesivamenteel  hijo  ;  el  padre ,  con  eoye  mcn» 
tizonada  se  .trató. 

Agravándose  la  enfermedad  del  rey  den  Alfonso,  declaró  qoe 
perdonaba  á  sift'.bijo »  y  qoe  le  discolpaba  sos  osadías  comp  ardionien^ 
tos  de  joven;  asimismo  perdonó  á  sus  va^albs  la  desebedienáa;  y  eo 
testimonio  de  eüo  mandó  expedir  cartas  seHadas  pon  so  sello  4e  oro, 
á  fn  de  qoe-  Qo  qoedase-á  la  jioslerídad  >  en  elbs  esta  nota.:  y  reoi-* 
hiendo  devotamente  loa  sacramentos ,  entregó»  so  alma  al  Seftor  eoSi 
de  dmUe li»4,  era  I38S,  á  h>s  63  de  sor  edad  y  3S  de  so  reinado. 
Dejó  dispoesté  qoe  so  cadáver  se  enterrase  en  la  iglesia  mayor  de 
Moreiav  y  el  eosazen  tnese  llevado  á  tierra  sapta  á  aepoltarse  en  el 
Galvario  donde  (deeia)  estaban  eoterradcis  algonos  de  sos  aboelos. 
Pero  loa  testamentarlos  j  á  qoienes  ^ejó  entera  libertad  en  este  ponto, 
lo  sepollaronion  la  iglesia  mayor  de  Sevilla  á  los  pies  del  sepolcro 
de  aos  padres; 

Two  ocho  hijea  en  so  esposa  doBa  Violante;  á  don  Fernando, 
qne  morió  en  1275,  á  don  Sancho^  qoe-le^soeedió ;  á  don  Joan,  se^ 
flor  de  Valencia ;  á  don  Pedro ^  sellor  de  Ledesma ;  á  ¿om  Jaime,  se* 
fiof  de  los  Cameros,  qoe  jamás  sigoió  e)  partido  de  don  Sancho,  y 
á  doSa  Berengoeia  (primogéotta)  seflora  deGoadalajara,  á  dpffa  Bea^ 
trizv  qoe  casó  con  GoíUermo  Vl'duqoe^de  Monferrat ;  y  á  dofia  Leo^ 
ñor,  qne^ casó  por  dirección  de  don  Sancho  con  don  Diego  López  de 
Haro. 

Bijos  de  amigas  fueron  don  Alfonso  Ferhaodei  el  Niño;  bdbido 
eadoftsiBalaudaó  AMoDza^ideo  Hartíif  AlfiKWo^  ahad<^e  foé  do 
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YMtiMíá,  j  dafiai  BeMris'Ai  CavlttM ,  que  M-reisa  46  Jñiil«gáL 

La  primogénítA  dofla  Béreiigiiela  estofo  tvaUda  de  casar  pthne^- 
ranentecoo  Luis  primogéDila-de  Luis  el  Santo»  rey  d«  Prancist 
enj»  matrimoDio  no  llegó  a  efeeto  por  haberse  niiiertd  antes'  A  no^- 
▼io*  Oespoes  habiendo.  ?eiitdo  a  Espaflaja  priiieés9  dolM  Mkrfa  Bre^-^* 
na,  éniperatriz  de  Coi»taDtino|ila,  esposa  de  Baldolno  11,  á  pedir  at: 
r€(j  don  Alfonso  apxiKo  [lara  él  cange  de'  sn  hijo  FeKpe  de  Goarle^ 
najt  que  estaba  en  prenda  entre  los  Venecianos  por  empréstité ,  qne 
ellos  habían  hecho  á  sn  padre  para  recobrar  sa  perdido  imperio- 
trató  de  casarle  con^dofia  Berengoeta;  pcro^  el  rey  don  Alfonso  mas- 
cottsiplió  en  darle  dineros  qoe  i  sa  propir  hija  por  so  nuera*  - 

De  este  principio  setergirersó'la  espebieen  la  crónica  que  hay« 
escrita  de  don  Alfonso  el  Sabio «  qne  dice  que  ttna  reina  de  Constan*^ 
tinopla » liamada .  Marta »  y ino  á  pedir  oiocuenta  qnintales  de '  plata» 
para  agregarlos  á  cieiilo  'mas  que  le  habían  prometido  en  otras  para- 
tas» para  el  rescate  de  sa  marido  que  le  tema  4;autifo  el  sotdaé  de 
Égipio;  y  que  e\  rey  don  Alfonso  le^lió  genorosamoAle  los  ciento  y 
cincuenta  quintales  de  plata* 

Glorioso  es  conqníslar  reinos  *  poro  masHostrees  dar  leyes  si -^ 
bips  con  qne  p^rmanexcan»  y  su  poder  sea  estable.  Oiteria  don  Al-* 
fiynso  afiabsar  los  dominios  queliabia  heredado  de  sns  mayores,  sin< 
perder  de  fista  el  acrecentarlos  coa  la  espulston  de  tas  enemigos 
usurpadores.  Tantos  estados,  snjetosá  tantos  seftores,  hacían  entong- 
eos á  los  reyes  menos  poderosos ,  y  :á  bs  graaídes  mas  soberbios  y 
menos  dóciles  á  nueras  disposiciones.  Tanto  fuero  repartido  segiía' 
costumbre  i  las  ciudades»  foroaaba  un  caos  confuso  de  legislación. 
El  qni^rer  solo  arreglar  esta »  y  faraberlo  conseguido»  fué  uñé  délas 
empresas  mas  grandes  de  este  legislador;  dichoso  si  hubiera  podidé 
Tcncer  tantos  obstáculos»  inv^ehiábles  casi  por  xonslitúctoo»  para^que 
hubiera  goaado  del  fruto  de  sus  desvelos. 

No  ha  habido  hombre  verdaderamente  grande  sin  grande  espiri*- 
tuy  talento»  las  ciencias,  que  tanto  amó»  y  el  misasb  talento  y  es« 
tudio ,  que  le  hicieron 'filósofo,  le  hicieron  también  un  gran  rey »  en 
quien ,  si  hubiera  alcanzado  otros  tiempos  »  se  hubiera  cumplido  et 
dicho  « de  quef  entonces  serian  folices  las  repúblicas ,  cuando  loa 
gobernasen  reyes  sabios.»  Ignoran  quien  fué  este  rey  los  que  no  se 
ponen  en  el  estado  de  las  cosas.  El  sabia  mas  que  todos  los  princi- 
pes de  la  Europa,  masqa  e  los  sabios  que  le  ayudaron  en  susescri-* 
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tos;  pues  supo  corregirlos  y.  mejorarlos.  Las  tablas  astronómicas  al- 
footinas»  le  dieron  á  conocer  mas  entre  los  astrónomos  est ranos;  si 
hubieran  visto  las  demás  obras»  le  habieran  admirado.  Calumniante 
de  haber  dicho:  «qne  si  Dios  le  habicra  tomado  parecer  al  formar 
el  Universo»  le  hubiera  dado  buenas  trazas  sobre  el  movimiento  de 
los  astros.»  Pero  no  advierten  sus  enemigos^»  el  que  cuando  lo  dije- 
ra era  un  chiste ,  aplicable  solo  al  dstema  ptolemaico ,  tan  lleno  de 
movimientos  opoestos  •  como  de  diCcnltades  para  entenderse  según 
mostMron  después  Tichon  7  Gopérnico.  Pero  semejante  blasfemia 
es  repugnante  á  un  rey,  que  tuvo  tanto  respeto  á  la  iglesia  y  á  la 
religión »  de  que  hay  innumerables  documentos ;  á  un  rey  tan  recto 
en  sus  acciones ,  tan  amante  de  la  paz ,  tan  benéfico  y  tan  constan- 
te en  I4  resignación  y  paciencia  con  que  sostuvo  tantos  trabajos. 

Fué  valiente  y  guerrero  con  bástanle  felicidad.  Fué  magnificot 
espléndido  y  liberal;  pero  desgraciado  con  ingratos:  no  fué  culpa-^ 
ble  en  sus  infortunios ,  antes  bien  estos  mismos  le  hicieron  mas  ilus* 
tre.  Las  conquistas  de  su  padre  dejaron  muy  empeñada  la  corona» 
y  los  nuevos  dominios  adquiridos  no  dieron  tan  pronto  el  fruto »  pa- 
ñi desempeñarla.  Fueron  menester  nuevos  recursos;  no  habia  ot^os 
para  contrastar  tantos  enemigos  de  que  estaba  rodeado:  si  aquellos 
hubieran  bastado  no  le  hubiera  sido  difícil  apoderarse  del  imperio» 
que  tanto  le  burló»  eslapido  empeSado  en .uMin^per  los  derechos  que 
le  tocaban »  segws  el  sistema  de  los  tiempos.  Un  buen  pié  de  ejército, 
sin  tener  que  dividirle 4>pra  a^tgurar  su  reino»  lo  hubiera  allanado 
todo;  idea  qne. habia  entablado  con  la  mas  fina  política. 

Wk  delito  de  un  hijo»  qne  sele  rebela,  no  mancha  la  gloriado  un 
padre»  que  como  tíi  leoastiga;  hasla  el  fiero  musulmán  se  irrita,  y 
fcaoowya  la<»«sa»;por  defender  la  de  todos  los  reyes,  y  de  todos 
los  padres.  Aifonso  pelea  y  ronce;  sieiiipee  es  cobarde  la  injusticia »  y 
valieüCe  (a  ratón.  Desheredó  isn^hijo»  coinoi  padre  político;  casti- 
góle» como  reyi  y  le- perdonó»  comió  distintió.  Murió»  al  fin»  con 
victoria ;  y  á  sus  loces  debió  España  algunos  siglos  después  la  gloria 
qnela  easabnba'(l). 

][|)  La  fuerza  de  estas  verdades  ha  hecho  en  nacsUos  tiempos  TolTer  por  su  fa* 
má,  bebiendo  ta  l^aalAcademia  española  coronado  con  distingoido  premio  al  qae 
flHJorleJil  defetidído,  qae  fué  leu  José  de  Vargas  y  Ponce,  énMint«»  ga^rdii^  ma- 
rina de  la  Rea)  Armada ,  cuyo  .elogio  imprimió  la  misma  Real  Academia  en  1782 
40  Upimpimiéá  de  liarfyen  eaarto  fiayor. 


Digitized  by  VjOOQIC 


.J     .  ' 


'■;  '.í 


DON  SANCHO 

iertet'rtyáiikuUlhfleon: 

empeióáreinat^iHelññúdéCrirtítím, 

y  murió  ch  éfttfc  1295. 

abia  confirmado  dtM^  Alfonso  «el  Sabio  cm  $ii  úU . 
I  timaiVOlonUd  el  detbeiisdaiiMeaiO  46^.  sa  hgo 

doh  Saneho,  7  dispuesto  que  saeedieseo  eo  la 
ll^  corona  loa  hijoside  su  iMTÍmogéotüo  dífaulo  iah 
Z  ianle  dou  F^oando  de  la  Gcdrda;  peradesr 

1.  membrada  de  loa  reinos  de  Sevilla  y  Badujox 
I  quedojabaal  |nCsñte  don  Juan^  su  hijo  tercera; 
I  7  el  de  Murcia  al  infante  dbn  Játoie»  sn  h^ 
I  quinto,  con  la  condición  de  reconocer  ambos 
por  señor  al  re7  de  Castilla  >  que  en  su  inten- 
ción debía  ser  la  descendencia  de  los  Cerdas,  7  en  su  defecto  la  c<f- 
rona  de  Francia,  por  ser  sn  rej  Felipe  inieto  de  doña  Berooguela. 
Pero  la  diligencia  del  infante  don  Sancho  frustró  todas  estas  disposi- 
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cioses.  Haliáb«se  e«  AviU  caasdo  reciba  la  noticia  de  la  muerte  de 
M  padre»  y  pasando  iamediatavente  i  Toledo,  en  compafita  de  so 
eepoaa «  se  hizo  aclamar ,  jnrar  y  coronar  en  la  eaiedral  dé  aquella 
cittdad  por  mano  de  don  Goniab  su  arzobispo.  Partió  Inego  i  An* 
daloda,  y  desde  alK  á  Deles,  á  donde  habia  citado  al  rey  de  Ara|poa 
don  Pedro  Dispara  renomur  sa  alianaa,  con  el  fin  de  oponerse  á  la 
easa  de  Francia  y  á  la  pretensión  de  bs  CerAas. 

Entretanto  el  infinite  don  inast  hermano  dial  rey  don  Sancho» 
pedia  la  enljrega  de  SértUa,  cosmii  legada  por  sft.  padre;  pero  loa 
principales  dn  aquella  ciudad ;  negándose  i  ta.  petioion,  le  represen^ 
taron  tales  cazones  qne  el  mismo  infante^  con  loa  mismos  ricas- 
hombres  y  caballeros  se  ndebntaron  á  Córdoba ,  á  donde  habia  suel- 
to el  rey,  y  le  eirecieron  ka  ciudad  y  ¥»allage;  con  cayo  motiro 
Tino  don  Sancho  á  Set iUa  á  pref  enir  sai  hnestes  y  nates  para  re* 
chazar  á  Aben-Jocef ,  qne  fiel  á  la  memoria  del  rey  don  AUiswo  di« 
fonto,  y  prosignlendo  en  «er  enemtgo  de  dan  Sancho»  talaba  y  des^ 
trozaba  la  frontera  y  cnrod  á  Jerex.  En  efecto  le  .rechazó  y  ahoycAló 
de  tal  manera,  qué  se  retiró  á  llanroecoe  derrotado,  y  el  rey  don 
Sancho  i  Serilla  vielortoso,  en  donde  celebró  Cortea,  y  annló  mn-< 
cbos  privilegios  qne  el  rey  sn  padre  habia  concedido. 

En  el  afio  signíanle  de  1989  mMó  Aben-Jnccf  con  reCnerzo  do 
gentes  y  naves,  j  queriendo  renovar  la  gnnrra,  advirtió  qne  las  dis« 
posiciones  del  rey  don  Sancho  podriam  hacer  dndoaa  la.batatla,  y  así 
prefirió  el  medio  de  contratar  paces.  El  rey  don  Sandio  las  deseaba 
para  tener  seguro  sn  reino  y  peder  sAxiliar  mejor  M  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  á  quien  ya  le  aeomeAia  la  Francia  con  poderoso  ejército; 
pero  parece  no  se  verificó  esto  socorro,  por  no  haber  dado  tiempo 
pi  oportunidad  et  óltimo  ajuste  con  AbeA-2ueef« 

En  el  aOo  1386  mudaron  las  cosas  de  aspecto*  Babia  muerto  el 
rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido ,  á  qnien  sucedió  Felipe  el  HermeiQ 
sobijo;  asimismo  bahía  falleindo  d  rey  don  Podro  de  Aragón  ,  de- 
jando <^te  reino  i  sn  hijo  don  AlConao ,  y  el  de  Sicilia  á.  su  hijo  se«* 
gundo  don  Jaime.  El  vey.de  Castilla  don  Sanchp  conlieaiplaba  mas 
ñtil  hacer  paces  con  Francia  y  componer  el  asunto  de  los  Cerdas ,  sin 
ofender  á  este  ni  al  rey  de  Aragón.  Nó  las  pudo  conseguir  con  el 
primero  f  porque  en  uno  de  aus  preliminares  pedia  >  que  don  Sancho 
disolviese  el  matrimopio  con  doüa  Ibrla  Alfonso,  hija  del  infante 
don  Alfonso  Molina  por  haber  Impodímento  i  causa  del  parentesco 
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muy  cercano ,  j  de  caja  separación  ealaba  requerido  por  ^1  papa. 
La  reina  dofia  Maria  habia  ya  dado  á  Im  un  hijo«  á  quien  pusieron  por 
nombre  don  Femando ,  y  destinaban  para  heredero  de  Castilla ;  y  no 
llofándo  á  bien  el  rey  don  Sancho  aquella  propuesta ,  nada  se  con- 
cluyó. 

Prosegnia  el  rey  don  Sancho  en  revocar  las  mercedes  de  so  pa-» 
dre ,  arreglar  varios  puntos  de  gobierno  tocantes  al  recaudo  de  ren- 
tas reales  y  administración  dé  justicia;  bien  que  conservando  el  valor 
de  la  moneda  del  tiempo  del  rey  don  Alfonso ,  y  el  que  ¿1  habia  ea* 
tablecido  de  nuevo.  Continuaba  en  su  reinado  con  quietud ;  pero  la 
turbó  la  ambición  de  don  Lope  de  Haro ,  á  quien  el  rey  habia  honra- 
do con  el  nuevo  titulo  dé  conde ,  y  con  su  privanza  trataba  mal  i 
muchos,  é  impedia  disfrutasen  sus  rentas  sin  intervención  soya: 
opúsose  á  este  su  principal  rival  don  Alvaro  Nnfiez  de  Lara^  quiea 
mostrándose  agraviado  del  rey ,  y  no  hallando  acogida  en  él ,  se  par- 
tió a  Portugal  á  unirse  con  el  infante  don  Alfonso ,  hermano  del  rey 
donDionís,  para  hacer  varios  estragos  en  la  raya.  No  pudo  doiiAl*- 
varo  lograr  fruto  alguno ;  pero  muerto  él  lo  consiguió  su  hermano 
don  Juan  Nufiez  de  Lára  ^  que  pdao  en  nuevos  recelos  jal  conde  dea 
Lope.  Este  se  habia  coligado  con  el  infante  don  Juan  para  contrarea* 
tar  el  partido  de  la  reina  y  don  Joan  Nufiez  de  Lara  sobre  las  paces, 
que  pretendiab  á  un  tiempo  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  coft  el 
rey  don  Sancho;  siendo  opuestos  el  uno  al  otro,  y  procurando  cada 
uno  atraerle  á  su  partido. 

El  infante  don  Joan  quejoso  también  do  que  no  se  le  hubiesen 
cumplido  las  mandas  de  su  padre  don  Alfonso,  y  unido  con  don  Lo- 
pe >  empezó  á  hacer  muchos  daños  en  varias  tierras  del  rey,  el  cual 
después  de  muchas  instancias  los  juntó  al  fin  en  Alfaro ,  y  mandando 
á  don  Lope  que  entregase  los  lugares  y  castitloé  que  (e  habia  dado, 
sacó  la  espada  contra  su  rey ,  haciendo  lo  mismo  el  infante  don 
Juan.  Trabóse  una  refriega  éntrelos  suyos  y  la  guardia  real:  quedó 
muerto  don  Lope,  y  preso  el  infante.  Con  esta  desgracia  muchos 
deudos  del  muerto,  entre  ellos  don  Diego  su  hermano  y  don  Diego 
sobijo,  se  pasaron  á  Aragón/ y  el  rey  don  Sancho  ocupó  sos 
tierras. 

Enojado  el  rey  de  Aragón  de  los  ajustes  que  trataba  el  rey  de 
Castilla  con  Francia,  y  alentado  por  Jos  Haros,  qoése  habian  pasado 
ásn  servicio,  hizo  aclamar  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  por  rey  de 
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Castilla  j  LeoDf  quienes,  pre?UHendo  an  poderoso  ejércílo,  veniaii 
á  ponerle  en  el  trono.  El  rey  don  Sancho  qne  lo  sapo ,  armó  sos 
bnesles  j  envió  delante  i  sa  cufiado  don  Alfonso  de  Molina  al  en- 
eoenlro  por  la  parte  de  Monteafndo.  Hnbo  algunos  choques  j  asal- 
tos de  castillos*  en  que  no  fueron  muchas  las  pérdidas  ni  las  ventas- 
jas;  pero  el  rej  de  Aragón  se  .vio  precisado  á  levantar  el  campo, 
porque  por  Gatalufia  inyadia  su  reino  su  hermano  don  Jaime ,  rej 
desposeído  de  Mallorca  y  sefior  de  Rosellon.  Llegó  á  este  tiempo  el 
rey  don  Sancho  con  su  retaguardia « y  prosiguiendo  hasta  Tarazdna, 
taló  ¿  hizQ  muchos  estragos,  con  lo  cual  satisfecho,  se  volvió á 
Burgos  afio  de  1989. 

Hablan  quedado  en  la  frontera  de  Aragón  don  Diego  Lopeí  de 
Haro  y  don  Alfonso  de  la  Cerda  •  cometiendo  hostilidades  en  los  lu-- 
gares  cercanos  á  Castilla  hacia  Cuenca  y  Aisrcon;  y  aunque  fué  en- 
viada gente  escogida  por  el  rey  don  Sancho  á  castigarlos,  por  no 
unirse  bien  los  ánimos  y  las  faenas  de  los  soldados,  volvieron  der- 
rotados. No  bien  habia  descansado  el  rey  de  Castilla  de  sosegar  y  cas- 
tigar varios  bandos  y  levantamientos  en  Badajoz  y  Toledo ,  cuando 
tuvo  el  sentimiento  de  ver  que  don  Joan  Nnfiez  de  Lara  se  habia  pa- 
sado también  á  Aragón  por  desconienzas  qne  tenia  de  él ,  y  sabiendo 
qne  habia  hecho  muchos  estragos  en  la  frontera ,  y  habia  derrotado 
las  buestes  que  fueron  á  defenderla  para  ganar  este  enemigo,  tuvo 
que  ofrecerle  casar  ásn  hijo  don  Juan  de  Lara  con  dofia  babel ,  so- 
brina de  la  reina  y  señora  de  Molina;  lo  cual  aun  no  bastó,  dándole 
que  sentir  muchas  veces  este  inquieto  vasallo. 

En  el  alo  de  1291  volvieron  á  mudar  de  semblante  las  cosas.  Ha- 
bla muerto  el  infante  de  Aragón  don  Alfonso ,  y  entrado  á  reinar  su 
hermano  don  Jaime  U,  qne  también  era  rey  de  Sicilia;  la  Francia 
proseguía  su  odio  contra  Aragón ,  y  aumentó  sus  quejas  ó  sus  recelos 
porque  el  rey  don  Jaime  hizo  amistades  con  el  rey  de  Castilla. 

El  nuevo  rey  de  Marruecos  Jaceb*Aben-Jncef  tomó  zelos  del 
rey; de  Granada  Mahomat  Alhamir ,  por  haber  firmado  paces  con  el 
rey  don  Sancho.  Declárale  la  guerra ,  y  entra  liaciendo  destrozos  por 
la  parte  de  Bejer.  Prevínose  el  rey  don  Sancho  de  naves  y  gente  de 
mar  para  combatirle  en  Algecira  ó  en  Tarifa;  vinieron  á  su  sueldo 
galeraa  de  Genova,  el  rey  de  Aragón  le  envió  algunas,  y  con  las 
soyas  juntó  una  numerosa  amada ,  j  batiendo  la  de  Jacob«Aben-Ju- 
cef  le  biso  retirar  á  Fez.  Con  esta  ocasión,  apostando  otra  vez  una 
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escoadra  en  el  estrecho >  poso  sitio  por  tierrt  á  Tarifa,  que  á  pesar 
de  sa  resistencia  se  le  rindió  afio  de  1292« 

Jaceb^Aben-JiDOief ,  irritado  een  esta  pérdida,  preparaba  Me?a- 
mente  fcente  por  mar  y  tierra  para  reeofanur  ia  plan;  j  habiéndose 
pasado  i  él  el  infante  don  Joan ,  aíempre  descontento  de  su  hermano 
el  rey  don  Sancho,  le  ofreció  tomar  Á' Tarifa  y  entregársela,  si  le  da- 
ba é  so  mando  cinco  nsii  onhaHos  y  alguna  infantería*  Greyóar  el 
moro  de  la  valentía  do  don  Jalaa,  y  dásdole  la  gonte  qoe  pedia  se 
presentó  delante  de  TsTÍfa« 

Hallábaae  de  gobernador  de  afnella  pinta  don  Alfonso  Piares  de 
Gnzman  con  geote  yalerosa  y  aguerrida»  que  resistió  con  la  major 
constancia  los  fuertes  staqueA  del  infaute  don  Juan ,  y  YÍondo  este 
cuan  inúAilménte  se  esforzaba  en  tomarla »  se  ralió  de  ona  estratage* 
ma  que  le  parecía  ser  el  medio  nms  poderoso  para  Teneer  á  Goaasa 
y  rendir  la  plaza.  Sopo  que  en  ona  aldea  Tockia  ae  estaba  erianlo 
en  poder  de  ona  ama  on.faijo  de  don  Alfonso  Mamado  Pedro  Alba-» 
so:  tomóle  por  fuerza  y  se  présenlo  delante  de  las  murallas  de  I^- 
rifa  llamando  al  padre ;  salió  Oozman  a  laa  almenm,  d^oln  el  iofanle 
don  Juan,  que  si  no  le  entregaba  la  plaza  quitaría  la  TÍda  al  inocen- 
te nifio.  Irritado  Guzoiau  de  tan  bárbara  estratagema ,  y  ábnlade 
por  otra  parte  de  la  fidelidad  al  rey»  no  soto  no  quiso  entregar  la 
plam » sino  qoe  posponiendo  el  amor  de  la  propia  eangre  al  t alor  j  i 
k  fe»  él  mismo  le  tiró  sn  pufial  pora  que  le  traapaaase  ol  corazón. 
Desesperado  el  infante  den  Juan»  le  atravesó  cruelmente  el  pecho, 
y  quedando  con  la  nota  do  atroz  é  infcomnno » labró  la  gloria  de 
Giannan»  á  quien  por  eata  acción  premió  ricñmMte  el  ref  y  le  Hamo 
el  BUENO»  porpotnando  en  sé  fiMÉÍUa  «oo  este  mmbH  el  Ussoa 
mas  ilustre  de  los  Guzmanea.  Corrido  el  inCsntO  don  Juan  se  pasó  al 
rey  moro  de  Granada »  y  Jacob- AbounJocef  cediendo  á  Algecira  i 
aquel  rey  moro»  se  retinó  á  África  aio  de  1294. 

Desde  la  rendioieo  do  Tarifa  había  quedado  enfermo  y  achacoso 
el  rey  don  Sancho  ^  y  hallándose  agravado  á  principios  del  aio  de 
1395 ,  hizo  reconocer  por  heredero  y  sucesor  i  en  primogénito  don 
Femando;  y  dispuestas  eus  oosas » «stando  on  Toledo»  fué  creciendo 
el  peligro  de  m  enfermedad  hasta  que  en  25  de  abril »  bechas  las 
disposiciones  de  cristiasm»  innrió  de  edad  de  36  aftos,  era  de  1383» 
y  filé  sepultado  en  la  iglesia  mayor  de  aqneHa  dudad. 

De|6  los  hijos  siguientes:  i  don  Femando ,  que  le  sucedió»  á 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


413 
doD  Alfonso  y  don  Enrique,  qne  murieron  jóvenes;  á  don  Pedro, 
don  Felipe ,  doña  Isabel  y  do8a  Bieairix. 

De  doña  María ,  señora  de  Ucero ,  fuera  de  matrimonio ,  tnvo  á 
don  Alfonso  Sánchez ,  á  dofia  María  Sánchez  y  doña  Teresa  Sánchez. 

El  rey  don  Sancho  se  llamó  el  BRAVO  por  lo  altivo  y  osado: 
faé  diligente  y  valeroso  en  I»  gnerra,  y  en  vencer  los  disturbios  de 
su  reinado ,  dándole  mucho  que  sufrir  ios  ricos-hombres ,  que  le 
habían  ensalzado,  y  á  quienes  había  protegido;  no  hallando  tampoco 
mocha  firmeza  en  los  corazones  de  quienes  habían  sido  fieles  á  su 
desgraciado  padre. 

Debióle  mucho  el  reino  de  León ,  á  quien  favoreció  con  particu- 
lar afecto  en  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  de  1293;  confirmóle  y 
mandó  guardar  los  fueros,  usos,  privilegio^,  franquezas  y  libertades 
que  tenia  de  los  reyes  antepasados ,  y  la  ordenación  de  Falencia; 
por  haberle  asistido  con  muchos  servicios  de  gente  y  dinero  en  la  es- 
pedicien  de  Monteagudo,  en  el  cerco  de  Jerez  por  los  moros,  en  la 
toma  de  Tarifa,  y  en  los  disturbios  que  el  infante  don  Juan  su  her- 
mano movió  en  la  raya  de  Portugal.  Y  estos  mismos  privilegios  dio . 
particularmente  al  concejo  de  Gáceres  en  las  mismas  Corles ,  como 
miembro  que  era  del  mismo  reino,  agregado  por  don  Alfonso  IX  de  . 
León  su  bisabuelo ,  qne  ganó  de  los  muros  y  pobló  aquella  villa  y 
territorio. 
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DON  FERNANDO  IV  EL  EMPLAZADO 

cuarto  rey  de  Castilla  y  León: 
entró  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  1295,  y  murió  en  el  de  1312. 

{os  dos  dias  do  la  muerte  del  rey  doa  San' 
cho  IV  aclamó  y  juró  la  ciudad  de  Toledo  i  don 
Fernando  IV  su  hijo,  joven  tan  tierno,  que  no 
habia  cumplido  todavía  diez  afios  de  edad ,  y 
habia  quedado  por  disposición  de  su  padre  bajo 
de  la  fútela  de  su  madre  la  reina  doña  Maris. 
Mas  no  fué  universal  en  todo 'el  reino  esta  acla- 
mación. El  infante  don  Juan ,  hermano  del  rey 
don  Sancho  IV »  vino  de  Granada  pretendiendo  el  reino ,  con  protesto 
de  que  le  tocaba  á  él ,  porque  don  Fernando  su  sobrino  no  estaba  le- 
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gttimado  por  disposiciop  del  papa »  qao  son  do  kabia  coodeseendido  á 
aprobar  el  matrimonio  entre  don  Sancho  lY  y  doña  liaria  9  parientea 
cercanos.  El  infante  don  Enrique ,  el  qne  se  llamó  Senador  por  ha- 
berlo mdo  en  Roma  •  de  donde  él  antes  había  venido ,  tío  también  del 
]6fen  rey,  pretendía  la  tutoría  con  preferencia  i  la  de  la  reina,  6  á 
lo  menos  con  ignaldad.  Don  Diego  López  de  Haro  ? enia  de  Aragón 
haciendo  dafios  por  Castilla,  queriendo  recobrar  la  Vizcaya»  qne  en 
so  destierro  había  ocnpado  el  rey  don  Sancho.  El  rey  de  Portugal 
don  Dionis  entraba  por  León  inquietando  á  sus  habitantes,  queriendo 
ocupar  6  recobrar  i  Serpa ,  Moura  y  otros  lugares  que  el  rey  don  Al- 
fonso el  Sabio  habla  donado  á  su  madre  la  reina  doña  Beatriz.  Todo 
era  confusión  y  alboroto  entre  propios  y  estrafios,  unos  por  reinar, 
y  otros  por  enriquecerse. 

En  tanto  apuro  la  reina  doña  María  procuró  ajustar  las  cosas  con 
el  mayor  agrado,  aunque  tuviese  alguna  pérdida.  Encargó  á  los  Larat 
defendiesen  i  Vizcaya ;  pero  estos  no  la  sirvieron  bien ,  por  haberse 
coligado  con  don  Diego  López  de  Haro.  Juntó  Cortes  en  Vailadolid, 
en  las  cuales  se  trataron  estos  puntos»  y  se  resolvió  qne  el  infante  don 
Enrique  fuese  tutor  y  curador  de  los  reinos,  y  el  rey  quedase  en  po- 
der de  sú  madre.  Además  de  eso ,  se  convino  en  que  en  adelante  no  ae 
echasen -ios  reyes  sobre  los¡espo)ios  de  los  prelados,  y  qne  no- hubie- 
se mas  derechos  de  sisas;  y  satisfechas  todas  las  pretensiones  do  loa 
procuradores  de  los  reinos,  se  achinó  y  juró  de  nuevo  el  rey  don 
Fernando  IV. 

Al  mismo  tiempo  entraba  el  rey  moro  de  Granada  por  la  frontera 
de  una  parte ,  y  de  la  otra  el  infante  don  Juan  bacía  gente  para  tomar 
á  Badajoz ,  y  se  coligaba  con  el  rey  de  Portugal  don  Dioais ;  pero-  la 
buena  diligencia  de  la  reina  doña  Marta  prooorabn  atajar  todos  estoe 
daños,  entregando  en  treguas  al  portugués  lo  que  pedia,  y  ofraoien* 
do  al  infante  don  Juan  varias  tierras- por  medio  de  su  hermano  el  in- 
fante don  Enrique :  ettóá  ambos  á  vistas  á  Ciodad-Rodrigo ,  en  don. 
de  se  ajustaron  paceto  y  amistades.  Partió  de  alli  á  Burgos ,  en  donde 
trajo  a  la  obedieima  á  ios  hermanos  Laras ,  y  á  don  Diego  López  de 
flan»:  el  maestre  de  Calatraba  don  Rodrigo  Ponce  defendía  entretan- 
to la  frontera  contra  el  rey  moro  de  Granada;  pero  aubqne  salió  vic- 
torioso ,  quedó  herido  y  murió  poco  después. 

JHiró  poco  la  quietud,  pues  resucitando  el  rey  de  Francia  la  pre- 
tensión de  bs  Cerdas ,  coligándose  con  el  rey  don  Jaime  11  do  Ara-* 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


41« 

goQ,  j  soKcitaodo  al  inCniie  don  Iiuhi  ,  i  don  Joan  Naies  de  Lara  j 
otros  deicontenCos »  TiníeroQ  aquellos  con  tropas  á  Castilla ,  y  estos 
coomovian  los  pneblos  para  conservar  tan  infasfto  liga.  De  aqoL  re* 
soltó  ser  aclamado  en  León, el  infante  don  iuan»  j  ea.Sabag.nn.don 
Alfonso  do  la  Gorda  por  Gastilla.  Atacabs  al  mUmo  lieaapo  la  fronte^» 
ra  el  moro  de  Granada,  qne  defendía  el  infunCo  don  Enrique t  J  a 
Tarifa  f  que  sostenía  don  Alfonso  Pérez  de  Gn^manf  do  cuyo  enemi- 
go se  libraron  con  dar  treguas  i  los  tratados  que  pedia»  Por  Murcia 
báoia  da§os  j  tomaba  logares  el  rej  don  Jaima  de  Aragón ;  pero  p««-^ 
diefron  bontenerle  los  que  guardaban  las  plasas,  j  al  infante  don  Ma<^ 
né€l\  qne  tenia  alli  tierras.  En  Castilla  j  León  esperimeataba  doQn 
María  la  mano  de  la  Suma  Providencia,  habiendo  entrado  en  loa 
ejércitos  de  los  enemigos  una  epidemia,  que  dejando  á  muohios 
■merlos  obligó  á  levantar  el  campo  á  los  aragoneses  j  i  no  proseguir 
adelabte  al  rey.  de  Portugal ,  qne  venia  en  socorro  del  infante  don 
Joan ,  el  cual  con  don  Juan  Nuñes  biso  ausfMinaion  de  hostilidades  por 
algunos  dios. 

Entretsinto  no  so  descuidaba  la  reina  en  traer  á  sn  partido  al  rey 
de  Portugal,  negociando  por  medio  do  don  luán  Femandca  de  Li- 
nia ,  que  defendía  la  frontera  de  Portugal »  y  don  Joan  Alonso  do 
Aiburquerqno,  que  ctatabn  al  servicio  ^del  portugMs ;  los- cuales  pro-« 
pusieron  al  rey  don  Dionia  y  i  au  esposa  dofia  Isabel  (llamada  des^ 
pues  la  Santa) ,  qne  seria  muy  eosTeniente  afianzar  la  paz,  y  los  ía-* 
tereses  con  el  matrimonio  de  su  bija  doffa  Constanza  con  el  jófon  roy 
don  Fernando.  Comunicado  oslo  á  las  personas  interesadas  no  les 
dessgradó,  y  se  citaron  i. vistas  en  Aloaílizas,  á  donde  concurrieron 
la  reina  dofia  Maria^y  sobijo,  con  los  reyes  do  Portugal >  y  se  con<- 
trató,  que  don  Alfonso  primogénito  de  don  Díonis  casase  con  la  iurr 
fanta  doia  Beatriz  de  Castilla ,  y  el  rey  don  Fernando  con  dolía  Gona^ 
tanza  de  Portugal ,  dando  tiempo  para  peáir  las  dispensaciones  al  pa- 
pa y  legitimaciones  del  matrimonio  de  don  Sancho  IV  y  sos  bljoa,  y 
qne  el  joven  don  Fernando  tuviese  edad  competente ,  que  andaba  ya  en 
los  12  de  su  vida ,  aáo  de  Cristo  de  1297.  Quedaron  entregadas  laa 
novias  á  las  respectivas  reinas ,  doffa  Conatansa  á  dolía  Maria ,  y  dofiá 
Beatriz  á  doña  Isabel,  y  aplazadas  varías  TiHas  y  logares  para  el  do4e 
y  prendas. 

Por  espacio  de  tres  aftos  siguientes  no  aósegdia  an  punto  la  rei- 
na ,  ya  juntando  tropas  y  pidiendo  donativoa  é  loa  pueblos ,  ya  em-** 
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pleando  ans  jofas  y  alhajas  para  sostener  ooa  guerra  deatro  de  m  re¡^ 
no  contra  los  principales  vasallos ,  ja  part  defenderse  de  aragoneses 
j  navarros,  auxiliados  por  la  Francia  en  fav.or  de  don  Alfonso  de  la 
Cerda,  y  del  rej  moro  de  Granada,  qae  conlinnamenle  talaba  la 
frontera ,  ya  en  oponerse  á  los  ocultos  designios  del  infante  don  En* 
riqne  que  coa  el  nombre  de  tutor  era  mas  enemigo  que  padrino ,  has- 
ta qn^^al  fin  casándose  este  con  una  hermana  de  don  Juan  Nuñei  de 
Lara,  i  quien  ya  habían  preso  y  vueiio  á  la  derocton  del  rey,  se 
aquietó  un  tanta  su  codicia ,  y  el  infante  don  Juan  que  véia  descaeci- 
do su  partido  dejó  el  titulo  de  rey  de  León ,  y  se  vino  i  la  obediencia 
de  don  Femando  á  las  cortes  4e  Válladolid ,  donde  se  le  tomó  jura* 
mentó  de  fidelidad  en  el  año  1301. 

Ya,  mas  reunidos  los  inimos ,  empezó  la  reina  á  disponer  gente  y 
víveres  para  resistir  ail  aragonés ,  que  no  dejaba  de  hacer  daños  en 
Castillayy  parücolarmente  en  Murcia,  cuyo  reino  era  el  blanco  do 
los  deseos  del  rey  don  Jaime  11  para  agregarlo  á  su  corona.  Valióse 
también  la  reina  con  astuta  política  del  medio  de  atraer  á  su  partido 
á  los  que  en  Aragón  se  hallaban  descontentos  en  aquella  saion  con  su 
rey,  y  habiendo  este  conocido  por  ana  parte  sus  seereta^inteligen* 
cias,  y  TÍ^  por  otra  el  ejército  que  avaniaba  hacia  Murcia,  qni« 
so  tratar  do  composieion  con  la  reina,  ó  á  lo  meaos  desistió  de  sas 
hostilidades. 

Ocho  años  Hoyaba  ya  la  reina  doña  María  de  Trabajos ,  guerras  c 
iaqnietiides  por  causa  de  hacer  respetar  á  su  hijo  y  su  gobierno :  ya 
no  podían  menos  de  verse  los  efectos  de  tan  enormes  desarreglos ,  es- 
casee, hambre,  mortandad  fueron  sas  resultas  en  el  año  de  1308 ,  de 
tal  saerte  que  murió  la  cuarta  parte  de  los  habitantes  del  reino.  Tam* 
bien  era  coasigoieale  el  desorden  enlascoslambresdeambos  estados 
sécalary  eclesiástico,  siendo  buen  testigo  de  esto  el  sraodo  6  coacilio 
pffovineial ,  qae  juntó  en  Peffafiel  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gonzalo  i 
Díaz  Palomeque  con  sns  obispo^  sufragáneos  en  el  mismo  año ,  en  el 
caal  se  establecieron  yarios  puntos  sobre  la  yida,  costumbres  y  obli- 
gaciones de  los  clérigos,  sobro  la  inmunidad  de  las  personas  ede* 
siástieas  y  sns  bienes ,  la  paga  de  diezmos  á  las  iglesias ,  la  usurpación 
de  sos  bieaes  por  secnlares ,  y  otras  cosas  pertenecientes  á  la  liturgia 
}  disciplida. 

Don  Jaaa  Nafiez  de  Lara  y  el  iafonto  don  Juan  tavieron  modo 

para  hacerse  dueños  del  joven  rey  en  una  ocasión  que  salia  á  caza, 
TOMO  I.  53 
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y  e^aba  Ausenie  sa  madreen  Vicloría  ajaslando  ciarlas  pi<eteifMO«-: 
oes  de  la  Francia.  Apenas  Iqto  esta  noticia  la  roiiía ,  tlena  de  dolor,' 
se  volvió  á  Valladolid  con  el  iofanle  don  Enrique  y  don  Diego' Lope^; 
qne  recelaban  mncfaos  males  coutra  sus  intereses.  Por  otra«:parte  eF 
rey  de  Tortagal  don  Dionis  veia  la  ocasión  en  qoe«  teniendo  al  rey 
apartado  de  su  madre,  coligándose  con  el  infante, den  Juan  pedía 
bacer  que  se  juntasen  los  novios »  sin  qne  entregase  al  rey  las  j^a^as 
usurpadas.  Así  sucedió;  convioieron  los  que  se  apoderaron  del  rey, 
que  no  se  tratase  de  otra  cosa  qoa  de  celebrar  en  YaliadoUd ,  donde 
ya  estaba  la  reina  m^dre,  el  matrimoiiio  de  la  reina  doila  Constan-* 
za  (1)  con  el  rey  door Fernando  IV  á  principios  del  año  de  1303. 

Celebradas  las  bodas,  llamó  á  cortes  en  la  mistna  ciudad  el  rey, 
de  consejo  del  infante  don  Juan  y  don  Juan  Nnflex,  y  echando  de 
ver  les  diputados  y  concejos ,  que  no  convocal»  á  la  reina  madre » ee 
deienian  en  asistir  á  ellas ,  y  tuvo  que  escribirles  para  que  cnmplie-' 
ran  la&  órdenes  del  rey ;  tanto  era  el  amor  que  la  ienian  los  Tasallost* 
per  la  pradencia  y  sagacidad  con  qne  se  -babia  manejado  contra  tanta' 
enemigo  en  defensa  de  su  bijo.  Uno  de  los  principales  pnntos.qne  s» 
trataron  en  estas  córtes«  después  de,  variaft  calumnias  contra  el  g^ 
biemo  de  la  reina ,  fué  que  se  la  lomasen  cuentas  del  empleo  del  dí^ 
ñero  que  en  las  cortea  anteriores  bebían  ofrecido  y  donado  bsreinda^ 
para  los  gastos  que  hablan  ocurrido,  (.a  reina  dio  tales  y  tan  bnenaa 
cuentas  t  que  alcanzó  á  su  hijo  en  dos  millones  de  mavayedises,  que 
son  seiscientos  sesenta  y  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  y 'dosier^ 
cios  de  reales  de  plata  de  aquel  tiempo ,  á  tres  maravedís  cada  uno;: 
qne  por  un  cálculo  prodeucial  corresponden  al  valor  de  'la  áionedft 
de  boy  á  mas  de  tres  millones  de  reales  Tellon:  con  lo  cnal  biza  viue 
cuánto  babia  economizado  los  gastos,  cuánto  había  puésie  de  suyiK 
y  cnán  mal  habían  aconsejado  al  rey ,  baque  apoderandose.de  61  la 
apartaban  de  su  madre  para  tenerla  mas  distanie  de  conoceiTí  sus  fal^ 
sedades,  y  de  los  sanos  consejos  qne  pudiera  darle.- 

Siguieron  los  distarbies ,  separando  de  su  madre  >el  infante  don 
Juana!  rey,  hasta  firmar  liga  contra  ella  y  el  iblanto  dea  Enrique^ 
Muerto  este  en  este  mismo  afto  calmaren  un  poco  los  temores,  y  ií^ 
ron  logar  á  que  en  el  afto  siguiente  de  1304  se  juntasen  en  Agreda  y 

( i )  Desde  que  se  deaposaroii ,  antes  de  juniarae  loi  reyee ,  <|a  «e  Mm  ^1  omnbre 
de  reina  á  dona  GoDstanza,  como  consla  de  ud  privilegio  de  los  faeros  de  Gáceres,  y 
de  lia  escrituras  que  trae  el  Padre  Bergania. 
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fiífizoBá  ooii  el  rej'de  Ai^agon  los  reyes  dé  CastiHa  y  Portugal ,  de 
coyas  TÍátas  resiíltó,  qoe  don  Alfonso  de  la  Cerda  dejase  el  litólo  y 
pretensión  >le  rey  de  Castilla  y  se  le  seSalaron  álgnnos  logares  espar- 
cidos ea  GastiUa  y  Andaluda. 

¿  £b  los.  tres  afiossignientes  nunca  faltaban  disensiones  entre  el  hi- 
£ii|te  don  Juan ,  don  Juan  Nufiei  de  Lara.  y  don  Diego  Lopeí  de  Ha- 
ro,,  sobre  poseer  unos  las  tierras  de  otros.  El  rey  don  Fernando,  qoe. 
los  quería  en  paz  no  podiendo  consegoir  nada ,  tomó  las  armas  para 
bacerse  obedecer,  lo  que  no  logró  hasta  qoe  los  enemigos  bascaron 
la  mediación  de  ia  reina  doña  Maria.  De  sus  ajustes  se  mostró  agrá-- 
liado  don  Joan  Nnües  de  Lara,  y  profiriendo  varias  espresiones  in- 
joriosaa  al  rey ,  le  mandó  este  salir  de  sus  reinos ;  pero  61  se  encerró 
en  Turdehomos,  abasteciéndose  de  Tiveres  y  albinas.  Armóse  otra  vea 
el  rey  para  castigarlo,  y  por  traición  del  in&tnte  don  Juan,  desampa- 
rándolo sos  huestes «  tu?o  que  conquistarle  por  medio  del  perdón, 
afio  de  laOS. 

Etaminfibase  en  Roma, por  entonces  la  causa  de  ios  templarios;  ya 
les  babian  ocupado  los  bienes  en  Francia ;  secoestrábanse  sus  bienes 
en  Aragón »  y  lo  mismo  mandó  el  papa  en  Castilla.  £1  maestre  del 
Temple  don  Rodriga  Yañes  entregó  los  de  Galicia  aliofante  don  Fe- 
lipe ,  hermano  del  rey.  Pretendiólos  al  punto  el  infante  don  Juan ,  j 
movió  otra  discordia;  la  cual  se  cortó,  tomándolos  el  rey.  Tanto 
disturbio  no  podía  menos  de  causar  remordimiento  en  los  ánimos  del 
infante  don  loan  y  sus  aliados:  temieron  las  iras  del  rey  i  porque  te- 
mian  á  sos  consejeros  y  privados ,  qoe  eran ,  ademas  de  la  reina  doña 
Maria  y  don  Diego  Lope^  de  Haro ,  don  Sancho  Sánchez  de  Velasco 
y  don  Diego  García  de  Toledo  (1 )  contra  estos  últimos  dirigieron 
sus  tiros,  y  pretc$tando  y  esparciendo  voces  proferidas  por  el  rey» 
de  que  les  quería  quitar  la  vida,  se  presentaban  armados  y  pedían  la. 
remoción  de  aquellos  que  el  rey  tenia  á  su  lado.  Tuvo  este  rey  la 
demasiada  condescendencia  de  darles  gusto. 

Compuestas  asi  las  cosas ,  se  reunieron  también  los  ánimos  para 
recobrar  del  rey  de  Granada  Mahomet  Aben-Alhamar  los  pueblos 
que  babia  tomado  durante  las  discordias  de  Castilla ,  ó  para  ocuparle 
otros  en  recompensa.  Juntó  el  rey  cortes  en  Yailadolid ,  se  le  conce- 
dieron donativos  para  la  guerra ,  se  avistó  con  don  Jaime  II  de  Ara* 

( 1 )    El  primero  era  ayo  ó  amo  del  rey ,  y  el  segando  mayordomo  de  la  reina  do- 
ua  CoBsianza. 
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g<m,  7  convinieron  que^l  sitiaría  á  Ahneria',  mienlrae  don  Femando 
atacaba  á  AIgccira ;  pidiéronse  al  papa  las  gracias  de  las  Tercias ,  qae 
se  acostambraban  en  semejantes  casos,  y  naéva  poblicacion  de  Grtlia- 
da ;  todo  se  concedió.  El  rey  don  Fernando  llevó  sas  boestes  á  Alge- 
eiras,  y  paso  nn  vigoroso  cerco.  Tenia  esta  plaia  bien  provista  el 
rey  de  Granada,  pero  sobrando  gente  para  el  asedio,  con  poca  ^ne 
sacaron  de  él  don  Juan  Nuñesde  Lara,  don  Alfonso  Perec  de  6uz-¿ 
man  y  el  arzobispo  de  Sevilla  tomaron  áGibraltar.  El  mismo  don 
Alfonso  Pérez  de  Gozman  hizo  otra  entrada  por  las  sierras  de  Gaa-* 
sin,  hizo  algunos  destrozos,  tomó  algunos  ganados^,  pero  le  alcalizó 
una  saeta^  que  le  IÑrió  de  muerte,  acabando  su  vida  á  pocos  dias  oo 
19  de  setiembre  del  año  de  1309 ,  pero  no  su  fama ,  qae  siempre 
será  eterna  en  los  anales,  espafioles. 

El  sitio  de  Algecira  era  muy  porGado,  pero  el  ejército  espálol 
tenia  contra  si  las  muchas  lluvias  qae  sobrevinieron ,  y  con  ellas  la 
escasez  de  víveres,  y  las  enfermedades.  No  hubiera  levantado  el  si- 
tio don  Fernando ,  si  con  motivo  de  la  muerte  de  don  Diego  López 
de  Haro,  no  se  hubiera  despedido  el  infante  don  Juan  Manuel ,  hijo 
del  infante  don  Manuel ,  y  el  infante  >  don  Juan ,  que  llevaba  en  su 
corazón  el  ansia  de  ocupar  los  lugares  que  don  Diego  López  dejaba 
en  Vizcaya.  A  coya  sazón  pidiendo  partido  el  rey  moro  de  Granada» 
se  admitieron  los  ajustes  de  volver  los  pueblos  ocupador ;  pagar 
cierto  tributo;  y  hacerse  Yasallo  del  rey,  perdiendo  también  el 
castillo  de  Tempul,  que  habia  rendido  el  infante  don  Pedro,  herma- 
no del  rey.  Sabido  este  suceso  por  el  rey  don  Jaime ,  hizo  también 
paces  con  Mahomat  Aben-Alhamar ,  las  cuales  costaron  bien  caras  i 
este  rey  moro,  porque  levantándosele  la  gente >  eligieron  por  rey  á 
Mahomat-Nazer-Aben-Lemin,  que  hizo  quitarle  la  vida  en  la  cárcel 
de  Granada,  año  de  1310. 

^  Muerto  don  Diego  López  de  Haro,  sucedió  en  la  privanza  del 
rey  don  Juan  Nuñcz  de  Lara ,  á  quien  al  tiempo  de  ir  a  Burgos  á  ce- 
lebrar las  bodas  de  su  hermana  doña  Isabel  con  el  duque  de  Breta- 
ña ,  comunicó  que  determinaba  deshacerse  de  su  tió  el  infante  don 
Juan  para  estar  con  menos  inquietud  en  su  reino.  O  sea  que  se  di- 
vulgase este  secreto,  ó  sea  que  el  infante  don  Juan  viese  señales, 
conque  so  acrecentasen  mas  las  sospehas  que  tenia,  cuando  CS'* 
te  llegó  á  Burgos  no  quiso  entrar  dentro  de  la  ciudad ,  hasta  que  le 
dio  seguridad  la  reina ;  pero  sabiendo  esta  que  el  rey  quería  ocnlta- 
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imiitell6?av'tdéh«le  ts  dtteraiitaeioii ,  di6  a?lfi>  al  infaflte»  q^ 
•atió  á  toda  priesa  da  la  eradéd.fil  rey  foé  en  aa  segoiiniealo;  pero  el 
infante j  poniéodoae  en  seguro ,  JQOUba  fiareiales  eoéira  tí.  Ocurrid 
el  rey  al  p«pa  pal«  qae'irifaMse  eoDtra  él  las  «ensttra^ ,  ai  no  se  apara- 
taba de  sos  alborotos ,  j  dejaba  la  gente  Ubre  paira  proseguir  h 
guerra  eonlra.loe  sarracenos. 

Por^  esto  tiempo  había  tambíei»  el  «papa  eoeargado  el  examen-  dé 
la  causa  de  los  templarlos  á  los  arxobispoa  do  Santiago,  Toledo  y  Se^ 
Tilla ^  7  á  los  obispos  de  Falencia  y  Lisboa.  Hecha  la  pesquisa  se  tu^ 
TO  eo^Salamaiica  un  ooneilio  pro^faseMU  ra  ^oe  se  declararon  ino- 
ceiitealo8«abaileroftdelfTempAedel  reino  de  Castilla. 

.  Por  espacio  do  un  año  impidieron  la  guerra  meditada  por  áom 
Fernando  contra  los  moros  las  discordias  del  infante  don  Juan,  que 
tan  pronto  se  unia  como  se  separaba  del  rey ;  mediando  siempre  pa- 
ra la  concordia  la  reina  doíia  Maria.  Y  habiendo  tenido  cortes  en 
Talladolid  á  principios  del  año  de  1312,  mandó  aprestar  gente  y  di- 
nero para  ir  contra  el  moro  de  Granada. 

Iban  las  tropas  al  mando  del  infante  don  Pedro,  hermano  del 
rey ;  hizo  algunas  entradas  por  la  parte  de  Jaén ,  pero  aunque  puso 
nitio  á  Alcaudete ,  no  pudo  tomar  aquella  plaza  lan^onto  como  es- 
peraba. Yenia  el  rey  á  proseguir  el  sitio  con  reAerzo  de  gente,  y 
se  detuvo  un  poco  en  Hartos.  Cuéntase  que  se  hallaban  alli  dos  ca- 
balleros hermanos,  llamados  los  Garrajales,  para  defenderse  en  due- 
lo de  la  causa  que  se  les  imputaba  de  la  muerte  de  otro  caballero, 
llamado  don  Juan  Alfonso  de  Benavides ,  sucedida  poco  antes  en  Pa«> 
lencia.  El  rey  don  Fernando ,  sin  aguardar  á  ventilar  esta  causa  según 
fuero  6  duelo,  les  mandó  quitar  la  vida;  cuyo  modo  de  proceder, 
pareciéndoles  intcuo ,  ios  irritó  tanto ,  que  no  quedándoles  otro  con- 
suelo, ñi  apelación,  lé  emplazaron  al  tribunal  de  Dios,  y  aun  se  aña- 
de, que  dentro  de  treinta  dias  (1  ].  Lo  cierto  es  que  pasando  el  rey 
á  Alcaudete,  y  sintiéndose  alli  indispuesto,  porque  no  gastaba  muy 
buena  salod ,  de  resultas  de  una  peligrosa  enfermedad  que  habia  pa-* 

(1)  Con  esta  sencillei,  y.con  mas  Terosimflitnd  cuenta  esta  acción  la  crónica 
*de1  rey  don  Alfonso  el  XI.  «Pero  otras  historias  hacen  mas  portentoso  el  suceso,  aña- 
diendo unos  que  los  hizo  despeñar  desde  la  Peña  de  Hartos,  otros  que  de  las  alme- 
nas del  castillo,  otros  que  no  quiso  oírles  sus  descargos ,  etc^;  pero  lo  que  resulta 
de  todo  es,  que  el  rey  estimaba  mucho  al  caballero  Benavides;  que  siutió  mucho 
su  asesinato,  que  retados  los  Carvajales  á  defenderse  en  duelo  por  la  imputación 
de  la  muerte:  no  quiso  guardar  el  rey  esas  equívocas  pruebas,  y  pronuncié  senten- 
cia de  muerte  sin  ellas;  prescindiéndose  aqui  de  si  él  lo  sabia,  ¿  solo  lo  creía,  ó 
ellos  no  eran  culpados. 
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decido  ea  d  Oa  aatoeedante^  ée  rMifó  i J«m  »  ea  dtoade  ecbioduM 
á.dóroiir  k  iielU^  quedó  tii«erC«  m  el  sMfio  á  los  27  afiof  demk 
«Mf  <dl  día  7  4e  selíembrek  treiaUi  dtas  deapat»  da'  haber  salido  dé 
liarlos,  afio  de  131S,  qaed&ddole  por  osle  aooídeate  el  aombre  de 
(loa  Feraaado  el  Empiaxaia*  .  / 

El  infante  don  Pedro ,  sa  hermano,  qae  habla  ganado  a  Aleando- 
te  dos  di^j^iSMleiít  j  en  aquel  «nisaio  dia  habla  iraiado  con  el  rey  so- 
bre otra-C^liedicion  á  Málaga»  proooró  qne  se  llevase  á  sepultar  á 
Córdoba  én:bt  aapllia  najor  de  lal  íf  lesia  ealcdraK 

De  sa  esposa  la  reina  doña  €00910018  *dejó  dos  bijos,  á.doifai  Leo-p 
aor,  de  edad  de  5  afios,  y*  i.  dea  Alfonso/ que  lé  socedlo»  do 
aoafk»^ 
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DON  ALFONSO  XI 

quinto  rey  de  Castilla  y  León ; 
empezó  á  reinar  en  el  año  de  Cristo  de  1312:  murió  en  el  de  1350. 

aego  qae  marió  el  rey  doD  Feroando 
el  IV,  tomó  el  infante  don  Pedro,  su 
^  hermano ,  la  taloria  y  el  cargo  de  la 
f  aclamación  del  rey  don  Alfonso   XI, 
i  niño  de  on  afio  y  veinle  y  seis  dias»^ 
,  celebrada  en  7  de  setiembre  de  1312. 
Inmediatamente  le  disputó  la  tutoría  el 
^  infante  don  Juan,  auxiliado  de  don  Juan 
'  Nuñez  de  Lara.  Duraron  estas  contien- 
das hasta  el  afio  siguiente ,  á  las  cuales 
>-  puso  alguna  tregua  la  temprana  muerte 
la  reina  viuda  dofia  Constanza ,  á  18  del 
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mes  de  noTÍembra  del  año  1313 ,  en  Sahagun.  Los  pueblos  clamabaa 
contra  las  estorsiones  de  los  pretendieníes  lotores.  La  reina  doña 
Maria ,  abuela  del  rey  niño ,  podo  contentar  á  todos ;  quedaron  nom- 
brados por  tutores  la  reina  abuela,  el  infante  don  Joan ,  el  infante 
don  Pedro  j  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ;  hicieron  sus  ordenanzas  de 
resguardo  los  pueblos ,  y  todo  se  aprobó  en  cortes ,  celebradas  en 
Burgos  en  el  año  de  1314.  Entre  otras  cosas,  se  estableció  en  ellas 
que  la  crianza  del  rey  estuviese  á  cargo  de  la  abuela  ;  que  al  paso  que 
se  fuesen  muriendo  los  tutores ,  $e  reuniese  la  tutela  en  los  que  que* 
dasen;  que  durante  está  anduviesen  siempre  con  las  personas  reales 
seis íijosdalgo  y  caballeros,  de  doce  que  se  nombrasen  para  alternar 
en  el  año ;  que  las  villas  hiciesen  ciertos  ayuntamientos  cada  año  pa- 
ra observancia  de  aquellas  ordenanzas ,  y  que  cada  dos  años  hiciesen 
cortes  los  tutores  con  el  mismo  fin  (1 ). 

Parecía  haberse  atajado  toidas  las  discordias  con  estas  precaucio- 
,  nes.  Murieron  sucesivamente  en  1315  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  en 
el  siguiente  los  dos  liifantes ,  de  vuelta  de  una  cspedicion  contra  los 
moros  én  la  Vega  de  Granada;  quedaba  sola  la  reina  abuela;  pero 
siempre  sallan  pretendientes  á  la  tutoría.  Donjuán,  hijo  del  infante 
don  Manuel,  y  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Juan  difunto,  y  el 
infante  don  Felipe  hallaban  partidarios  aun  entre  los  mismos  conce- 
jos que  antes  en  las  cortes  de  Burgos  habían  firmado  lo  contrario. 
Bobos  ^  muertes  y  falta  de  jaétiiia  eran  los  frutos  de  estos  empeños 
por  espacio  de  mas  de  cuatro  años ;  ni  se  descuidaban  los  pretendidos 
tutores  en  pedir  servicios  y  fiíacar  dinero  á  los  pueblos  sin  motivo  pú- 
blico, pero  sí  con  intención  de  aprovecharlos  en  la  consecución  de 
sus  fines,  á  costa  de  sobornos,  armas- y  sangre. 

Murió  la  reina  abuela  doña  Mafia ,  en  Yalladolid  á  primero  do 
julio  de  1321  (2),  cansada  dfe  pelear  con  disturbios  y  disensiones 
ciyfles,  ya  en  la  minoridad  de  su  hijo  don  Fernando  lY,  ya  en  la 
de  su  nieto  don. Alfonso  XI,  á  quien  dejaba  todavía  en  la  edad  de  9 
años ;  y  si  bien  fueron  menester  muchos  esfuerzos  y  fatigad  para 
combatir  tantos  y  tan  duros  lances ,  su  consecución  no  pudo  menos  de 
ser  efecto  de  gran  constancia ,  acendrada  prudencia  y  sólida  cristian- 

(1)    Véase  la  obra  tiluíada  Privilegios  de  Cáceres. 

\1)    Faé  sepultada  eo  santa  María  laBeal,  moDasterio  de  moDJas  del  CUter, 
llamado  de  las  Huelgas,  en  la  misma  ciudad. 
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dad »  caraQÜres  que  diMiígnienm  á  eata  gran  veinadorwte.ia  vida. 
Con  su  muerte  crecieron  las  diacordias ,  aomentándose  la»  prelensio*- 
nea  de  los  tnlorest  y  oraltipKcáBdose  loa  daSos.'  Ningona .  seguridad 
había  en  loa  vasallos;  nadie  hacia  viaje  sino  araado;  easi  ninguna 
▼ivia  en  logar  i|ue  no  estaviese  fortalecido ;  si  no v  abandonaba  sos 
patrios  bogares  y  pasaba  á  guarecerse  á  Aragón  á  á  Portugal.  * 

£nlre  tantos  malea  llegó  el  afio  de  1325,  «n  cuyo  mes  de  agosto 
cumplió  ya  el  rey  don  Alfonso  XI  su  minoridad  «ios  14  aftos.  Habia^ 
se  educado  entre  buenos  (como  dice  su  crónica)  y  había  sacado  buena 
Índole:'  eraíoolinado  á  montar  á  caballo  y  á  manejar  las  armas;  en 
sa  misma  adolescencia  mostraba  ya  gran  cordura  y 'hacia  mucho  apre- 
cio de  los  hombres  fuertes  y  entendidos.  Juntó  cortea  en  Vailadolid» 
se  manifestó  rey;  cesaron  las  toiorias,  refor^aó  sudknara  y  comitiva , 
j  nombró  para  ella  y  su  consejo  á  Garcilaso  de  la  Vega  por  parte  de 
Castilla,  á  Alvar  Nufiez  de  Osorio  por  la  de  León »  hombres  pruden- 
tes y  entendidos*  aunque  algo  inculcados  eu  las  ocurrencias  pasadas. 
Juntó  á  estos  a  don  Ñuño  Pérez ,  abad  de  Santander,  k  Martin  Fer-- 
naadezde  Toledo  (amo  del  rey]  y  á  maestre  Pero,  que  fué  después 
cardenal;* también  dejó  cerca  de  su  persona  á  su  tio  el  infante  don 
Felipe.  Confirmólos  fueros  y  privilegios  que  Xenian  las  ciudades, 
▼illas  y  pueblos ;  y  deseoso  de  hacer  justicia  y  remediar  los  daiioa 
causados  por  los  tutores  y  sus  parciales,  salió  á  recorrer  el  reino 
para  examinar  las  cosas  por  sus  propios  ojos. 

Era  consiguiente  el  enojo  de  los  otros  tutores  don  Juan  y  don 
Joan  Manuel,  y  vengativos  hicieron  alianza  contra  el  rey.  Conoció 
este  sus  intentos',  y  qoiso  estorbarlos,  apartándolos  de  su  unión  con 
aagacidad.  Llama  i  don  Juan  Manuel ,  pidele  á  su  hija  doña  Constan- 
za por  esposa,  otórgasela  gastoso,  celébranse  las  bodas  con  segori-^' 
dad  y  fianzas  de  parte  á  parte ,  porque  no  podian  juntarse  aun  los 
reyes,  á  causa  de  la  tierna  edad  de  la  nueva  reina.  Estaba  esta  pro«-' 
metida  de  antemano á  don  Juan;  sábelo  este  cuando  ya  no  tenía  re-^ 
medio,  y  viéndoéíe  burlado,  intenta  vengarse  de  los  dos,  solicitando 
á  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal.  Era  don  Juan  señor  de  Vizcaya 
y  muy  poderoso  en  gente  y  estados,  y  antes  deesponerse  el  rey  don' 
Alfonso  á  los  funestos  efectos  desús  revoluciones,  quiso  detener 
sus  ímpetus  con  otra  industria.  Ofrécele  por  esposa  una  infanta ,  á 
su  hermana  doña  Leonor.  No  se  sabe  si  con  su  llegada  á  Toro ,  donde 
le  esperabaí  el  rey ,  dio  a  este  mayor  motivo  don  Joan  con  su  pre- 
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seocia;  lo  ci^lo  es  qne  le  mandó  quilar  la  tiáat  y  aca»o  mas  por 
consejo  qae  por  Tolontad. 

Ocupóle  sos  estados ,  7  de  ellos  Uzoalgnoa  donación  asa  pri-* 
Ysdo  don  Alvaro.  Con  tan  tremendo  golpe  tembló  don  Juan  ManneU 
y  dejando  la  frontera »  do  la  que  era  adelantado  mayor,  se  reóró 
á  Ghinchilk,  lagar  soyo  en  Murcia;  y  aanqae  el  rey  le  llamó  y  dio 
maestras  de  agrado »  no  solo  no  se  fió  de  61 ,  sino  qae  se  previno  con 
la  amistad  de  Ismael ,  rey  moro  de  Graqada. 

Prosegaia  el  rey  don  Alfonso  haciendo  severos  castigos  con  los 
qne  habían  sido  amotinadores  en  el  tiempo  de  las  tatorjas ,  y  po-» 
niendo  á  bnen  recaudo  todas  las  cosas :  por  esto ,  y  por  proporcionar 
las  penas- á  los  delitos,  mereció  e!  nombre  de  Justiciero;  para  adqui- 
rirse el  de  victorioso,  empezó  á  tomar  en  Sevilla,  en  el  afio  de  1327, 
las  disposiciones  de  adelantar  Jas  conquistas  de  la  frontera  contra  los 
moros.  Preparada  ana  armada  compuesta  de  un  suficiente  número 
de  naves  para  impedir  por  mar  el  socorro  de  los  mahometanos  de 
África ,  al  cargo  de  su  almirante  Alfonso  Jufre  Tenorio ,  puso  sitio  £ 
la  villa  de  Olvera;  la  cual  después  de  mucha  resistencia,  se  vio  pre-* 
cisada  á  pedir  capitulaciones :  concedió  el  rey  á  sos  habitantes  qae 
libertasen  sus  vidas  y  haciendas,  y  asi  entragaron  la  villa.  De  alli  á 
poco  pasó  el  rey  adelante ,  y  sin  mucha  resistencia  se  le  entregaron 
Pruna,  Ayamonte  y  la  torre  de  Alfaquiu.  Al  mismo  tiempo  el  almi- 
rante Tenorio  tuvo  una  fuerte  batalla  naval  con  los  moros ,  que  ve- 
nian  con  veinte  galeras  al  socorro  del  de  Granada :  echóles  á  pique 
el  almirante  cuatro ,  tomóles  siete  y  huyeron  las  restantes;  mató  mas 
de  novecientos  moros,  y  presentó  al  rey  trescientos  prbioneros.  Goa« 
tentó  el  rey  con  tan  buenos  progresos  de  sus  armas ,  se  retiró  triun- 
fante i  descansar  i  Sevilla. 

Cuéntase  que  desde  antes  de  haber  salido  el  rey  don  Alfonso  de  la 
tutela  se  habia  tratado  de  casarle  á  su  tiempo  con  la  infanta  doíla 
Maria,  hija  del  rey  de  Portugal  don  Alfonso  IV,  y  que  el  peligro  de 
las  funestas  consecuencias  de  los  enojos  de  don  Juan  Manuel ,  habia 
hecifo  posponer  este  partido  y  preferir  el  de  doña  Constanza.  Lo 
cierto  es ,  que  en  el  afio  de  1327  el  rey  de  Portugal  don  Alfonso, 
sucesor  de  don  Dionis ,  trató  con  el  rey  don  Alfonso  de  Castilla  este 
matrimonio  de  su  hija,  haciéndole  tan  buenos  partidos,  que  desde 
luego  admitió ,  y  para  precaver  los  resentimientos  que  habia  de 
mostrar  don  Juan  Manuel  por  ver  despreciada  á  su  hija  (que  aun  no 
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se  habiaa  juntado),  tomó  la  provideDcia  de  asegararla  en  Toro,  j 
enviar  por  la  infanla  doña  Maria.  Don  Juan  Manuel ,  irritado  ,  buscó 
aaxilio  en  el  rej  de  Aragón  j  en  el  moro  de  Granada;  y  armado  con 
sos  gentes,  empesó  i  hacer  dafios  en  las  tierras  del  rey.  Tomó  tam* 
bien  las  armas  el  rey  don  Alfonso  XI  para  oponerse  á  los  estragos, 
y  hacer  otro  tanto  en  los  estados  de  don  Juan  Manuel :  este  sublevó 
Taríos  pneblos,  y  ganó  el  partido  de  dna  dneffa  que  guardaba  á  U 
infanta  doffa  Leonor ,  hermana  del  rey ,  la  cual  babia  de  ir  á  la  raya 
de  Portugal  á  traer  la  novia ;  no  quiso  entregarla  y  alborotó  la  villa; 
don  Alfonso  vino  á  asegurar  á  Valladolid ,  cuyas  puertas  halló  cerra- 
das. Los  partidarios  de  esta  facción  no  quisieron  abrirlas  hasta  que 
el  rey  apartó  de  su  lado  al  conde  don  Alvar  Noffez  Osario «  coya  pri- 
▼anza  les  sirvió  de  pretesto  para  su  disculpa.  Este,  resentido,  em- 
pezó á  maquinar  contra  el  rey,  quien  en  si^  vista  le  mandó  entregar 
las  plazas  ifat  tenia;  resistióse:  iba  el  rey  á  tomar  las  armas  para 
obligarle,  pero  un  falso  amigo  de  aquel  lo  ofreció  libertarle  de  esta 
molestia  con  haberlo  muerto  en  su  casa  á  traición. 

Entretanto  que  esto  pasaba,  celebró  el  rey  don  Alfonso  las  bodas 
con  dofia  María  de  Portugal  en  Alfayaté ,  y  las  de  don  Pedro ,  infante 
de  Portugal,  con  dofia  Blanca,  hija  del  infante  don  Pedro  de  Castilla 
enFnente  Aguinaldos,  afio  de  1338.  En  el  año  siguiente  casó  á  sa 
hermana  dofia  Leonor  con  el  rey  don  Alfopso  lY  de  Aragón ,  y  con 
este  y  el  de  Portugal  hixo  pactos  de  que  concurriesen  todos  ó  ,con 
dinero  ó  armas  i  las  espediciones  contra  los  moros  que  intentaba 
hacer.  A  este  mismo  fin  juntó  cortes  en  Madrid ,  90  las  coales  se  es- 
tabléelo el  tributo  que  se  llama  alcabala. 

Hedías  las  prevenciones  para  la  guerra,  y  junta  toda  la  gente  en 
Córdoba ,  se  dirigió  el  rey  don  Alfonso  á  Jeba  y  la  puso  sitio.  Hubo 
varias  escaramnsas  y  correrías,  ardides  y  estragos  de  una  y  otra 
parte;  pero  apretando  el  cerco  el  rey ,  obligó  á  aquella  plaza  á  que 
se  entregase,  á  cuyo  egemplo  se  rindieron  los  castillos  de  Cañete  y 
de  Pliego.  Después  de  esto  se  siguieron  felices  sucesos.  El  rey  de 
Granada  le  pidió  paces,  ofreció  parias  y  vasallage,  con  cuyo  motivo 
desamparó  el  moro  la  protección  de  don  Juan,  hijo  del  infante  don 
Juan  Manuel ,  que  aun  no  habia  cesado  de  hacer  dafios ,  unido  con 
don  Juan  Nnfiez  de  Lara,  hijo  del  que  fué  muerto  poco  antes  >  que 
pretendía  el  sefiorio  de  Vizcaya.  Don  Alfonso  de  la  Cerda ,  hijo  del 
infante  don  Fernando,  dejó  enteramente  la  pretensión  del  reino  de 
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Castüla  y  vinosele  ásu  obodieocia.  Los  na  farros,  que  estaban  sin 
rey,  por  moerlede  Felipe,  llamado  el  Larfo^  baivUn pedido  s a  pro- 
tección ,  7  los  oaoroa  reyes  qoe  entraron,  á  reinar  don  Felipe  de  En- 
reox  y  doña  Juana  asentaron  cpn  él  después  nna  yerdadnra  amistad 
afiodel33l. 

Alternaban  con  estas  felicidades  algunos  contratiempos :  se  vio 
precisado  á  castigar  varios  malhechores  qne  había. en  santa  Olalla,  y 
algunos  alborotadores  en  Toledo ;  habíase  escaseayio  la  moneda  de 
Castilla,  y  no  se  impedia  el  pase  de  las  -de  Aragón,  Navarra  y  Por- 
tugal en  las  fronteras  t  coo  bastante  detrimento  del  comercio.  Mandó 
labrar  novenes  y  eomados  de  la  ley  y  talla  del  tiempo  de  su  padre  el 
rey  don  Fernando  IV ,  debiendt)  dat  los  que  la  labrasen  por  el  marco 
de  plata  cien  mararyedis ,  y.  por  la  doUa  veinte  y  cinca,  pero  consi* 
guiendo  del  rey  la  codicia  del  judio  Abenxuar  que  se  sabieseel  pra- 
do fie  la  plata,  siendo  él  solo  el  asentista  y-el  que  pudiese  baoer  la 
estraccion  de  los  géneros  fuera  del  reino ,  se  encarecieron  las  merca* 
derías ;  pretendiendo  remediar  esto  el  rey ,  prohibió  la  estraccion,  y 
qilejándose  el  moro  de  Granada  dé  haberle  faltado á  sus  pactos,  pre- 
venía sus  huestes  para  hacerle  gnerra.' Con . esta  inconstancia  déla 
moneda  y  de  las  estracciones,  ilaqaeaban  la  agricultura  y  el  córner^ 
CIO,  á  qne  contribuyó  no  poco  el  haber  proUbido  que  nadie  oa- 
balgase  sino  en  caballo ,  piles  faltaron  dentro  de  dos  afios  las  Jiestias 
de  labor ,  instrumentos  necesarios  al  campo ,  lo  cnal  oblif^  ni  rey  á 
proveer  el  correspondiente  renaedio. 

Por  este  tieaapo  celebró  el  rey  su  coronación  en  la  iglesia  de 
santa  María  de  Burgos  con  magnifica  pompa  y  aparato  4e  fiestas  rád-» 
mitió  bajóle  su  mando  la  provincia  de  Álava ,  ipie.  gobernándose  an- 
tes por  señores  electivos ,  t  por  albedrios  y  costiMniíres ,  quiso  en* 
tPégaifse  al  rey ,  pidiéndole  fueros,  jueces  y  oficiales' de  jostieia:  dióla 
el  ^tiero  da  hu  leyes.  Pasando  por  Vitoria  á  baeerse  ^ntrega  de  la 
provincia ,  instituyó  la  orden  de  caballer ia  de  la  Banda ,  á  fin  de  qoe 
ios  leoneses  y  castellanos ,  qne  habían  dejado  el  uso  de  los  cabaUoSi 
io  restableciesen  é  hiciesen '  cosas  de  caballerias  contra  los  enemigos. 

Pasáronse  cerca  de  dos  años,  en  cuyo  tiempo  el  rey  moro  de 
Granada  había  pedido  socorro  á  Albohacen  do  Marruecos,  qnien  le 
envió  siete  mil  caballos ,  mandados  por  S(U  liijo  Abomelíc ,  loa  i^aales 
pusieron  inmediatamente  sitio  á  Gibraltar,  defendido,  aunqoe  coo 
poca  gente  y  escasea  víveres ,  por  Vasco  Pérez  de  Meyra,  valeroso  ' 
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castellano,  Con  este  resgaaráe «  eoupeié  (t  de  Gtaiifida  á  baoer  ealra^ 
gosfor  lea  comarcas ,  cercando  castillos  y  plaias.  El  rey  dua  Alfonso 
sin  embargo  de  estar  entretenido  en  Castilla  en  padficar  á  los'  des-^ 
contentos  don  Joan  IkfaoueU  y  doo  Juan  Nndez ,  no  perdía  ocasión 
de  enviar  socorros  á  Gibraltar ,  y  aleptar  la  defenia ;  mandando  •  al 
almirante  Jnfre  Tenorio  biciese  sa  d^ber  con  so  armada  en -el  Estro-* 
cbo,  ínterin  o)  rey  iba  en  persona  eonlaS'bnestes  de  Castilla  y  auaii^ 
líos  de  Aragón  y  Bortngal  i.reforaar  el  céreo.. Guando  ya  llegaba  el 
rey  á  Jerex  do  la  Frontera,  Vasco  Peres  do  Meyra  había  entregado 
b  plaza  al  moro  tnar^ofioi;  sintiólo  el  rey,  aceleró  la  mareba,  y  en 
bre?eae.pa6o  de)aoto.de  Algecíra.  Hubo  Tarias.escaraoiilaas  y.  com- 
bates por  mar  y  tierra  con  yario  soceso,  con  fne  podo  llegar  i  po- 
ner ocircof  Gibraliir*  Faémoy  porfiado  el  sitio ;  anmentóae  el  pelÍM 
gro  con  haber  ¥enido  Ismael,  rey  de  Granada  «á  juntarse  con 
Abomelic  que  ostaba  w  Algecira ;  Cuitaban  vlyeres  en  el  campo; 
Castilla  padecía  estorsiones  de  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nofiese, 
coligadosxon  don  AlConao  de  Haro.  El  rey  don  Alfonso  reaoWia  ya 
lefantnr  el  aitío»  y  el  rey  moro  de.Granada  deseaba  cortar  los  pró>^ 
gresoa  áú  la  goerira;  pidió  este  treguas,  y  no  podía  Hegar  á  miajo» 
ocasión  sn  demttda;  logrólas  al  ponto,  auaqdo  la  acción. oostó  al 
moro  bien  cata ,  pues  do  vuelta  a  sus  reales  16  asesinaron  los  snyosv 
ó  porqne  no  ae  habia  empeñado  en  bi  defensa «  ó  por  colocar  eUos 
en  el  mando  a  onhíjo  menor  suyo,  Uamado  Jiicépfa..filrey  don  AU 
fonso  con  servicios  que  pidió  á  varías  cindadea  de  Andalucía,  dcfó 
guarnecida  la  frontera  con  tres  mil  caballos,  y  ae  retiró  á  desoattaar 
á  SeviUa  i  fines  del  aBo  de  1333. 

Los  cinco  aiios  siguientes  se  pasardn  en.  apaciguar  las  conítieBdaa 
y  dafios  que  hacían  don  Joan  Manuel  y  don  Joan  Nnftez  de  Lara,  en 
bacer  varios  castigos  en  íes  coligados  á  estos,  en  detener  los  estragos 
que  hacían  les  navarros  y  aragoneses  en  las  fronteras  de  Castilla  por 
pequeñas  causas,  y  los  que  hacían  los  portugueses  en  Estremadura 
por  patrocinar  i  don  Juan  Mofiez  y  don  Juan  Manuel ,  hasta  que 
avenidos  estos  con  el  rey  por  medio  de  personas  intercesores,  y 
centribi^endp  al  mismo  tiempo  el  papa  Benedicto  XII  en  la  pacifica 
ci^n  de  I09  tres  reyes,  pensaron  en  volver  las  armas  contra  loa  mo- 
ros, que»  fenecida  la  tregua  de  cuatro  afios,  empelaban  á  inquietar 
la  frontera,  confiados  en  el  auxilio  que  cada  dia  enviaba  á  Algecira 

Albobacen  de  Marroecost  ya  mas  poderoso  con  la  conquista  que  ha- 
TOMo  11.  2 
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bia  hecho  eo  África  del  reino  de  Tremecén. 

Jantód  rey  sas  huestes,  dispaso  ana  baena  armada  para  guár» 
dar  el  paso  del  Estrecho  de  Gibraltar  •  compaesta  de  algunas  nares 
al  cargo  del  almirante  Tenorio »  y  de  otras  qae  le  enrió  rey  de  Ara- 
(pon  don  Pedro  IV ,  dirigidas  per  don  Jofre  Gilabert^  Graillas.  Ha- 
biendo llegado  el  rey  á  la  frontera  con  sa  gente,  taló  los  campos  db 
Antequera,  Archidona  y  Ronda;  con  estos  estragos  lerantó'ol  campo 
para  retirarse;  peroles  mahometanos  de  Ronda»  creyendo  qne  hoian 
empezaron  á  persegiiirlos  por  la  retagaardia ;  rechazáronlos  los  unes* 
tros  f  mataron  á  muchos  y  ahuyentaron  á  los  demás.  Considerando  el 
rey  don  Alfonso ,  que  de  este  hecho  había  de  encenderse  mais  la 
guerra  f  dejó  su  ejército  guarneciendo  la  frontera,  y  se  vino  á  Ma^ 
dríd  á  disponer  lo  necesario  para  continuarla.  Entretanto  prosiguió^ 
rou  los  reencuentros  entre  moros  y  cristianos ,  y  en  uuo  de  ellóf 
pereció  Abomelic ,  hijo  de  Alboacen  y  general  de  sas  tropas ,  afio 
de  1339. 

Irritado  Albohacen  con  esta  desgracia,  intentó  vengarse  de  los 
cristiaDos ,  juntando  un  poderoso  ejército  de  mar  y  tierra ,  que  de-^ 
sembarcó  en  Algeeira «  sin  que  pudiese  el  almtrsnle  Tenorio  eslor^ 
bario;  quien  temerariamente  quiso,  después  de  arribadas  lis  nares 
moras,  provocarlas  á  batalla,  en  la  cual  perdió  U  vida.  Tanto  apa«« 
raio  de  guerra  puso  eo  el  mayor  cuidado  al  rey  don  Alfonso;  faéle 
preciso  recurrir  á  las  gracias  de  las  tercias  y  cruzeda,  y  pedir  so* 
e^rro  al  rey  de  Portugal,  con  quien  aun  no  esMbA  amigo;  Hicieron 
los  dos  paces,  enviando  el  de  Portugal  á  su  hija  dofla  Blanca ,  y  el  de  ' 
Castilla  á  doña  Constanza ,  bija  de  don  Juan  Manuel ,  á  quien  habia 
tenido  basta  entonces  augurada ,  y  por  cuyo  motiro  se  hablan  estor- 
bado los  tratados  matrimonios;  pero  aunque  doña  Constanza  casó  con 
el  infante  de  Portugal,  doSa  Blanca ,  en  ves  de  casarse  con  el  infante 
don  Pedro,  se  entró  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  En- 
vió el  de  Portugal  gente  para  unirse  á  las  huestes  de  Castilla ,  y  na- 
ves para  juntarse  con  las  que  habían  enriado  los  geftoveses  y  el  rey 
de  Aragón,  y  que  form^en  un  cuerpo  con  la  armada  española.  El 
rey  de  Marruecos  tenia  sitiada  i  Tarifa;  resistióse  bien  ,  auxiliada  de 
laslropas  de  tierra;'  pero  una  borrasca  esparció  lab  na  vea,  y  los 
mahometanos  cogieron  las  pocas  que  quedaron.  Fué  menester  nuevo 
apellido  de  gente  armada ,  nuevo  refuerzo  de  -Portbgal ;  y*  reunido 
todo  el  egército ,  repartidos  los  puestos ,  el  déTortugál  con  sn  ^cnle 
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j  aigmia  agregada  de  GatUlIa,  iba  contra  el  re;  de  Granada;  don  Al- 
fonso«  con  la  saya,  se  dirigió  contra  Albohaeen  á  estorbar  el  cerco  y 
soeoírrer  á  Tarifa.  Hñbo  encuentros  fuertes ,  mocha  sangre  derra- 
mada«  atinqne  mas  de  la  parte  de  los  sarracenos ,  no  desistiendo  los 
cristianos  hasta  qne  lograron  ahuyentar  á  los  enemigos. 

Dióse  esta  batalla,  llamada  del  Safada,  por  el  rio  de  este  nom- 
bre, que  está  en  las  cercanías ,  en  ^i9  de  octubre  del  afio  de  1340. 
Cuéntase  que  él  egército  musulmán  constaba  de  cuatrocientos  mil 
peones  y  sesenta  mil  caballos,  y  el  de  los  cristianos  de  cuarenta  mil 
de  aquellos  y  diez  y  ocho  mil  de  estos;  y  que  la  pérdida  nuestra  so- 
lo fué  de  veinte  hombres,  siendo  la  de  los  enemigos  de  doscientos 
mil ,  número  i  la  rerdad  incréiblo  si  no  anduviera  el  brazo  de  Dios 
en  medio.  Fueron  muchos  y  muy  ricos  los  despojos  que  quedaron  en 
los  reales  de  los  moros,  no  siendo  menos  apreciables  algunos  pri-* 
sionwos  hijos  y  sobrinos  de  Albohaeen ,  que  no  turo  lugar  de  lle- 
várselos consigo  á  Ceuta,  á  donde  huyó  precipitadamente.  Retirá-* 
ronse  trianbntes  los  reyes ;  el  de  Pertigal  á  su  reino ,  y  el  de 
Castilla  á  Sevilla,  donde  dio  gracias  á  Dios  por  tan  feliz  victoria 5  á 
que  se  agregaron  plausibles  fiestas. 

Apenas  hubo  descansado,  en  el  año  siguiente ,  volvió  el  rey  don 
Alfonso  á  la  frontera ;  esperaba  aun  el  socorro  de  las  naves  de  Ge- 
nova, y  le  estimulaba  mas  la  ocasión  detestar  quebrantadas  las  fuer*^ 
zas  de  los  moros  por  la  eapedicion  pasada.  Salióle  bien  la  idea,  pues 
en  aquella  jomada  recobró  con  ventajas  i  Alcalá  de  Benzayde,  Plie- 
go, Modin  y  otros  castillos.  Con  estos  avances  no  dudó  la  oportu- 
nidad de  recobrar  á  Algecira ,  si  con  los  servicios  que  le  hicieran 
sus  vasallos ,  no  dejaba  la  empresa  de  la  mano,  antes  que  Albohaeen 
llegase  con  poderoso  ejército  de  mar  y  tierra ,  que  estaba  previnien- 
do para  la  venganza.  Hizo  don  Alfooso  presentes  sus  intentos  en 
cortes,  y  condescendiendo  los  pruebloa  con  dinero,  armas  y  gente, 
volvió  á  la  frontera  para  sitiar  á  Algecira.  Estaba  bien  prevenido  el 
Estrecho  con  la  armada  combinada  de  Genova,  Aragón,  Portugal 
y  Castilla.  Vino  la  espedicion  de  Albohaeen,  y  al  primer  choque  fué 
derrotada  por  los  nuestros.  Con  esta  seguridad ,  y  con  mocha  pre- 
vención de  viveras,  puso  sitio  á  Algecira  con  gran  [rcsolucÍDD  en  el 
mes  de  agosto  de  1342. 

Asentó  el  rey  su  campo  junto  ala  torre,  que -llamaron  después 
de  hs  Adalides  j  entre  el  rioPalmoues  y  la  ciudad.  Disposo  embos- 
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Gááas  para  coger  priiíonerós  é  tofoniiar^e  d^  elloe  deljeslado  de  la 
ciudad 9  qae  supo  ealar  biea  proveída  de  yivem  y,  gonce ^  ooDlaoda 
basta  ocho  woi\  calyallos  ^  doce  mil  peones  de  ballesta  j  saeta,  j  otro» 
omichos  de  armas»  formando  eo  todos  basta  treinta  mil.  Mandó  hacer 
fosos  y  estacadas  para  la  defensa ,  y  de  día  en  dia  crecían  las  escara** 
muzas  con  dafto  de  ana  y  otra  parte,  aunque  eraü  pocos  los  nuestros 
en  número.  «Pero  lo  mas  partítular  es  que  los  moros 'lanzaban  mv^ 
chos  trnenos  contra  la  hueste,  en  qoelanzaban  pellas  de  6i»rror  muy 
grandes  tan  lejos  de  k  ciddad ,  que  algi^nas  de  ellas  pasaban  mas  allá 
del  real,  y  algunas  heriaii  en  la  hueste:  lanzaban  asimismo  con  loe 
truenos  saetas  tan  grandes  y  gruesas,  que  alguna  buho  que  con  Ira* 
bafo  la  pudo  dn  hombre  alzar  del  suelo  (i )» . 

.  No  por  eso  se  arredró  el  rey  don  Alfonso,  antes  bien  acercó  su 
eampo  mas  á  la  ciudad,  pretíniendo  viveros  para  mas  largo  tiemp» 
con  animo  de  no  retirarse  basta  que  taimase  á  Algecira,  para  cuyo  fin 
empefió  varias  viliasf  y  lugares  oon.el  rey  de  Portugal,  sus  coronas 
de  oro  y  otras  alhajas  con  el  de  Francia  i  y  pidió  al  papa  nuevas 
gradas.  Entretanto  el  rey  don  Alfonso  peleaba  conira  un  numera 
mayor  de  enemigos;  pero  con  prudencia  y  paciencia ,  con  io-ooal  bu-» 
Uefa  sin  duela  adelantado  mucho,  si  la^  continuas  y  abundantes  lluvias 
no  hubieran  impedido  sus  maniobras  por  espacio  del  oto8o  é  invierna 
signienle ,  en  que  padeció  mucho  menoscabo.  Agregábase  á  esto,  qne 
además  de  las  contiendas  de  á  pié  y  á  cabaHo  con  iguales  armas ,  esta 
es,  con  saetas ,  ballestas ,  lanzas  y  espada  i  siempre  los  moros  sacaban 
mas  ventaja  con  las  armas  de  fuego,  cuyos  estrigos  llegaron  yaá  hacer 
temblará  los  crntlanos«  porque  en  cualquiera  parte  del  cuerpo  quo 
diesen  «llevábaola  i  cercen,  como  si  la  cortasen  con  ouchillo ,  y  con 
poco  que  uno  fuese  herido  luego  era  muerto,  sin  que  hubiese  ce-^ 
rugía  que  bastase,  lo  uno  porque  venia  ardiendo  como  fuego,  y  la 
otra  porque  los  polvos  con  que  lo  laqzaban  eran  de  tal  calidad ,  que 


(i)  Hemos  referido  éste  suceso  easi  con  Iss  mismis  j^labris  dt  la  ecénica  de 
este  rey  (cap.  273. ) ,  para  que  se  rea  ^jue  este  ardid  de  guerra,  6  nuevo  género  de 
armas,  era  desconociao  entre  los  españoles  basta  aqael  tiempo,  f  por  consigoiente 

3ae  el  primer  uso  de  la  pólvora,  canon  y  bala  lo  trageron  los  sarracenos  á  España, 
e  donde  empezó  á  estenderse  luego  por  la  Europa :  que  estos  cañones  eran  de 
bastante  calibre ,  pues  las  ^llas  ó  globos  de  flerrp  y  las  saetas  eran  grandes,  y  qu« 
ignorando  los  españoles  el  instrumento  y  modo  de  bacerse  estos  tiros,  les  dieron 
«1  nombre  hms  natural  que  era  el  de  truenos,  al  modo  que  no  mocho  después  los 
llamaron  así  los  indios  americanos  al  oir  la  primera  descarga  de  mosquetería  de 
los  espaSbles. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


13 

la  herida.  <|iie  hacían  era  luego  Mortal «  y  venia  las  recia  qoé  pasaba 
UD  hombre  co»  to^a  aaa  arasaa  (1).» 

Nada  acobardaba  al  rey  don  Álfonao»  aieoipro  vígílaoie  en  la  dis*» 
te'ihQcioo  de  SU8  goales  t^n  hacer  avanzadas ,  ya  coa  fosos  ya  co* 
ompalixadaa  y  otras  máquinas  é  iogéoios,  manteniándose  oonstaoie 
OD  no  levaoiar  el  cerco.  La  fatoa  de  sos  maníobraa  militares  y  dclob 
continuos  reencuentros  do  moros  y  cristianos  so  esiendia  por  la  Ea-i 
ropa  9  y  muchos  príiicipes  y  señores  de  esta  parto,  movidos  del  rieilor 
de  este  gran  rey  /y  con  ánimo  de  egercitar  el  sayo  eá  tan  difícil  enf^ 
presa  f  iban  llegando  al  campo  de  día  en  dia«  Estratl&hase  t|ne  el  rey 
de  Portugal  no  viniese  en  persona ,  ó  no  enviase  aOocírre  por  tierra^ 
pero  en  cambió  se  tuvo  por  no  rasgo  heroico  haber  venido  voltmta- 
riamenie  el  re^y  don  Felipe,  de  Navarra  coé  alguna  gente  auya,  y 
prevención  para  so  gasto; 

¥a  so  iban  á  cuiopUr  dos  años  de  cerco»  sostenido  con  tan  bnena 
industria  del  rey  don  Alfonso  á  pesar  de  muchas  hambres  y  porfia-** 
das  peleas  de  mar  y  tierra «  que  llegó  a  impedir  el  socorro  de  Alge-. 
cira  por  la  parle  del  mari  y  viéndose  asi  estrechados  el  rey  ^le  Gra^ 
Bada  y  el  de  Marrneeos  pidieron  ajuste.  Este  fué,  entregar  la  oiu-- 
dad  de  Algecvra,  guardar  treguas  por  4iéa  años »  y  hacerse  el  rey  de 
Granada  vasallo  del  rey  de  Castilla «  pagando  12  mil  doblas  de  oro 
cada  año  por  parias.  Do  este  modo  desocuparon  los  moro»  la  ciudad» 
librea  las  personas  y  caudales»  y  entró  triunfante  el  rey  don  Alfonso 
el  domingo  de  Ramos  en  procesión  con  palmas»  y  se  celebraron  lo^ 
oficios  divinos  de  aquel  día  en  la  mezquita  i  que  purificada  se  intituló 
Santa  Maria  de  la  Palma ,  en  2&áe  marzo  del  año  de  Cristo  de  1344t 
y  dejando  arregladas  varias  cosas  se  retiró  á  Sevilla  á  descansar »  y 
dar  varias  disposiciones  para  el  arreglo  de  la  nneva  población  y  go-^ 
bierno  de  au  imperio. 

En  este  tiempo  tenia  p  el  rey  muchos  hijos.  De  so  legitima  espo* 
sa la  reina  doña  Maria  de  Portugal  no  tuvo  mas  que  dos,  á  don Fer* 
naado,  que  nació  en  el  año  de  1332»  y  murió  en  el  siguiente;  y  á 
don  Pedro » cpie  nació  en  Burgos  á  30  de  agosto  dé  1334,  y  fue  ju*' 
rado  heredero  y  sucesor  del  reino. 

De  doña  Leonor  de  Guzman »  amiga  del  rey ,  tuvo  doce »  á  don 
Pedro»  nacido  antes  que  ninguno  de  los  legítimos  en  1329 ,  y  murió 

(1)    Crónica ,  cap.  292. 
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el  afio  de  133^;  á  don  Sanclio;  qoe  mKó  fatuo;  á  don  Eoriqae  y 
don  Fadrique »  gemelos ;  el  primero  se  Hamo  conde  de  Traatamara, 
y  destronó  después  al  legítimo  don  Pedro:  nacieron  aqnellos  dos  en 
Sevilla,  afio  de  1333 ;.á  don  Fernando»  que  nació  en  1336;  á  don 
l*etlo  y  don  Juan,  nacidos  antes  del  año  de  134t ;  i  don  Sancho  y 
don  Pedro,  nacidos  antes  del  afio  de  1345;  y  á  dofia  Jnana»  coyo 
tiempo  natalicio  se  ignora. 

Durante  la  tregua  que  el  rey  don  Alfonso  firmó  en  Algecira  con 
el  moro,  coidaba  en  sos  dominiof  los  negocios  de  la  paz  y  gobierno. 
Visitaba  los  pnebloM,  daba  nuevos  ordenamientos  ó  arreglaba  otros. 
El  roas  plausible  fué  oí  ordenamiento  de  Álcali  de  Henares,  ono  de 
los  principales  códigos  de  la  legislación  de  Castilla ,  publicado  en  cor* 
tes  de  aquella  Villa  en  el  afio  de  1343,  desde  cayo  tiempo  empeió 
también  á  tener  uso  y  autoridad  el  de  las  leyes  da  las  Siete  Partid 
das ,  que  había  dejado  concluido  su  bisabuelo  el  rey  don  Alfonso  X 
el  Sabio.  . 

El  afio  de  1349  era  el  quinto  de  la  tregua.  El  rey  de  Granada  con 
los  pueblos  sugetos  en  Espafia  á  Albohacen,  rey  de  Marm^coB» 
la  quebrantó,^  hacia  mocho  dafio  i  los  cristianos  (1).  El  rey  don 
Alfonso  se  valió  de  esta  ocaaion  para  recobrar  á  Gíbraltar ,  que  con 
mucho  sentimiento  suyo  habia  perdido  antes  sn  castellano  Voseo  Pé- 
rez de  Meira.  Pidió  naves  á  Genova  y  Aragón  para  cerrar  con  las 
suyas  el  paso  al  socorro  de  Albohacen  por  el  estrecho.  Los  vasaHoe 
le  sirvieron  con  varios  donativos;  y  compuesta  una  poderosa  boeste, 
pnso  silio  i  Gibraltar  por  mar  y  tierra.  Resistióse  este  fuerte  castillo 
basta  principios  del  afio  siguiente,  en  que  teniéndolo  bien  apretado 
el  rey  don  Alfonso,  ya  sentían  el.  hambre  los  defensores.  £1  ejército 
español  pádecia  la  peste ,  resto  de  la  general  epidemia  qbe  dos  afios 
antes  habia  hecho  muchos  estragos  en  toda  la  Earopa.  Alcanzó  so 
rigor  al  rey  don  Alfonso ,  y  sin  embargo  de  estar  enfermo.,  prose- 
guía con  tesón  el  sitio:  aconsejábanle  los  principales  que  se  retirase; 
peroél  tenia  en  mengua  el  hacerlo  por. temor  de  la  muerte,  en  an 
punto  en  que  ya  estaba  para  rendirse  tan  importante  plaza.  Quiso  mas 
perder  la  vida,  que  omitir  diligencia  alguna  para  restituir  al  estado 

(i)  Asi  la  crónica  de  don  Alfoaso  XI,  cap.  34t.  Pero  inacbos  de  uoeslros  hisUn 
riadores  (no  sabemos  sobre  qué  fundamenlos )  dicen  que  el  rey  don  Alfonso  XI  que- 
bramó  primero  la  tregua  con  motivo  de  la  oportunidad  de  estar  el  rey  de  Mar* 
ruacos  entretenido  en  hacer  guerra  á  su  hijo,  que  le  habia  usurpado  el  reino  de 
Fez. 
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7  á  b  reKfioo  aa  lugar  ipie  aotm  habui  sido  taé  ||plorioMii*^to>OM^ 
quistado  t  y  ea  que  ja  se' había  {Mrofeaado  la  fócrialiaAa.  Con  esta  nrár 
rió  «i  rey  don  Alfonso  en  el  cerco  en  27  de  marzo  de  aqnel  afio, 
era  1388,  y  aflode  Cristo  de  1350. 

Algunos  de  los  príneipales,* dejando  en  pié  el  sitio ,  trageron  el 
real  cadáver  á  Sevilla  para  depositarle  en  sn  iglesia  mayor,  ínterin  se 
insláiaae  á  Córdoba ,  donde  debía  sepallarse,  segon  i^a  disposición 
leala«milar¡a< 

Era  el  rey  don  Alfonso  XI  (segon  dice  la  Crónica,  cap.  311)  no 
mny  grande  de  cnerpo,  mas  de  buen  talante  y  bnena  fuerza^  rubio  y 
blanco,  y  venturoso  en  guerras. 

Debió  sin  duda  esta  felicidad  en  lo  humano  i  su  gran  valor  y 
constancia,  á  su  perspicacia,  actividad  é  industria  en  las  cosas  de  la 
guerra.  Descubrió  sn  talento  observativo  desde  niño ,  manifestando 
luego  que  salió  de  la  tutela  en  los  castigos  que  dio  á  los  malvados, 
con  cuánta  reflexión  habia  sido  espectador  de  los  daños  que  los  am- 
biciosos baciao  en  su  reino,  por  tener  como  en  presa  el  mando  de 
su  persona.  Fué  justiciero  y  vengador  de  la  maldad ,  pero  no  fué 
menos  benéfico  con  sus  vasallos ,  y  cuidadoso  de  su  bien.  Habia  le* 
gislacion ,  pero  poco  observadla  6  arreglada.  Las  costumbres  todavía 
eran  fieras ,  y  los  ricos-homb|*es  todavía  muy  menesterosos ;  solo  el 
rigor  ó  la  severidad  podia  á  veces  contenerlos,  coando  no  mediaban 
sus  intereses.  Con  la  publicación  del  código  de  las  Siete  parlidiu ,  y 
el  arreglo  del  Ordenamiento  de  las  leyes  ^  tomaron  nuevo  aspecto  la 
judicatura,  mas  vigor  los  magistrados,  mas  actividad  las  leyes,  mas 
suavidad  las  costumbres,  y  desde  entonces  mas  respeto  los  sobera- 
nos; y  si  el  rey  don  Alfonso  XI  no  cogió  del  todo  el  fruto  por  su 
temprana  muerte ,  llegó  á  merecer  en  tan  corta  vida  el  nombre  de 
diestro  observador  político ,  juez  íntegro,  legislador  prudente,  va- 
liente soldado  y  feliz  guerrero. 

Merece  atención  el  singular  descubrimiento  del  uso  de  la  pólvo- 
ra, cafion  y  bala,  puesto  por  los  moros  en  práctica  por  la  primera 
vez  en  Espafia  en  el  sitio  de  Algecira.  Hasta  entonces  se  conocían  va- 
rias máquinas ,  que  llamaban  ingenios ,  ya  para  batir  los  muros  con 
arietes  ó  maderos  gruesos,  ya  para  ofender  con  saetas  ó  venablos 
despedidas  de  ballestas,  ya  con  piedras  despedidas  de  máquinas  á 
este  fin ,  entre  las  cuales  sobresalieron  en  este  sitio  los  trabucos  que 
trageron  los  genoveses ,  y  los  que  se  hicieron  de  orden  del  rey  don 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


16 
AifoDftO  XI  para  arrojirlaa  á  toroo  7  resorte ;  ya^eoo  faegos  ikiados 
á'biraio»  7  otros niHchos  ardides;  poro  globos  j  balas >  despedidos 
de  eaftoii>  no. se  vieron  hasta  qaoi  conocida  la  fuerza  ehsiica  de  la 
pólvora  y  alquitrán,  probada  en  cañón  de  bierro,  se  puso  en  prác- 
tica esta  arma  ofensiva*  Si  iovieroo  los  sarraconos  guardado  este 
ardid  ebtre  ellos  basta  este  tieoapo»  no  lo  oootemplarian  de  inuch0 
uso;  pero  desde  aquella  época  se  fabricaron  en  España  mochos^ 
cuya  hechura  aun  se  ve  en  Baza,  Tudela,  Soria  y  en  elmisuM  Ai^ 
gecir^. 
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DON  PEDRO  DE  CÁSTÍLtA 


«exío  rcj;  Je  CasiiÜa  y  Lean; 

díó  principio  á  su  reinado  en  el  año  de  Cristo' i^^; 

murió  en  el  de  1369. 


m  fid  téttia  el  rey  ddn  Pedrd'16  alíos  ée  edid  Kmttiidb 
ftffr  acl«cDad6  eiy  Sevilh,  doliA»  se  hallnká  «e»  bMifát^ 
ftitidesQ  madfe,  taega  fa^  sapo  la  wmfé  w^ltej 
'd«n  AMbdso  Xi.  Ha^hi  habido  éit'ta  e6fle'deid4Íti  AU 
'ftniso'dd^  clasesr'éé  prirados  entre  tos  <ri¿oa-tiodilipei^ 
La  reina  dofia  Marta*  había  aido  la  itfeiuis  *aCenAid«, 
ll^yindose  las  alendofrie^  y'el'''Obtfé^i»'d<9fiar'Í4eofioir 

>  dé  GMtnaft  y  baa  kfjos.  Amo  4e  estoSi  Hablad*  4M 

Mf/itiqMi  fOt;íáéiw(6f  mas  el  agrado' del  reydeti' Alfona»vh«liik 
pifhijado^Aon  Rodrigo  Alrareí  dé  AsturtaSt  «aiñor  deüprcha^^^e^e 
40  Oi^oii  yde  tr«slamara;  y  los  mas  ricos -hombrea  ^  aspirando  «I 

TOMO  II.  3 
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favor  9  conquistaban  el  xioiraion  de  este  6  de  sos  amigos.  La  muerte 
del  rey  don  Alfonso  rompió  esta  liga  •  j  «oettos,  empezaron  lodos 
á  iem1>lar  su  suerte.  Dieron  principio  a  sns. .temores,  por  ana  parte 
doña  Leonor  de'6azmafi«  at  ver  qtte  don  Alfonso  Fernandez  Coronel 
ponia  en  sos  manos  á  Medine  Sidonia ,  cuyo  cargo  tenia  por  islla, 
como  que  era  propietaria  por  donación 4el  difunto  rey,  en  premio 
de  sus  amantes  servicios;  y  por  otra  don  Juan  Alfonso  de  Albur** 
querque,  que  ya  estaba  de  acuerdo,  con  don  Alfonso  Fernandez, 
viendo  que  esta  señora  entraba  en  aquella  ciudad  y  pareciéndole  que 
seria  para  hacerse  fuerte  ^en  ella  cou  sus^  hijos  y  parientes ,  que  los 
tenia  poderosos;  de  cuyos  recelos  resultó  tratar  aquel  con  algunos 
de  detener  alli  como  prosos  ábijos  y  madre.  Llegó  el  consejo  y  tra- 
to á  noticia  de  estos  y  isus  parientes»  y  ellos  tomaron  el  suyo,  unos 
de  apartarse  del  rey ,  y  otros  de  pi^eoaverse.  Doña  Leonor  de  Guz- 
man ,  confiada  en  las  seforidades  y  {promesas  que  le  hizo  don  Juan 
Nufiez  do^Lara ,  eon  quien  tenia  ^rt^ulares  intereses ,  salió  de  Me- 
dina Sidbiiía;  pero  llegando  i  3evilla;V^é  halló  presa  eú  él  palacio 
del  rey.         '  '  . 

Estas  novedades  aumentaron  los  recelos  y  el  temor  eá*los  hijos 
do  doña  Leonor,  y  la  ira  en  sus  parientes,  algunos  de  estos  se  ha- 
blan acogido  á  Algecir4  con  el  copde  don^nrique;  don  Fernán  Pe-* 
rez  Ponce ,  hermano  de  doña  Leonor ,  se  aseguró  en  Morón ;  y  den 
Fadríque,  hermano  de  don  Enrique,  se  hahia  retirado  á  su  Maes-» 
trazgo.  Enviáel  rey^don  Pedro  tropa  por  mar  y  tierra  para  desalo-* 
jar  de  alti  á  don  Enrique «  ó  asegurar  la  ciudad  en  su  obediencia;  y 
aclamando  desdo  fuera  las  huestes  Castilla ,  Castilla  por  el  rey  don 
Pedro,  desampararon  la  ciudad  el  conde  don  Enrique  y  dqn  Pero 
HúMfiH  ídíltigitedose*á  Aforos,: y  luego  á  Marohe»a.  desde  ittsá^e 
adfMiÁdoa  k  la¡,gr4^ia  d4  rey ,  pasaron  á  Sevilla,  y  oelebrarojn  4)ootta- 
fñ^nWiei^.Mm  del  cande  don  Enrique. kmmi  doña: Juana  Manuel  i  he 
ja iderdanJínant Manuel;  eu^yaaceifon'djQssgradaiido  al:rey  ,>á  la.réioii 
mtAt^i  .y  A'iWp  Juan  AUbnso 4^  AUnirquerqne  y  otros  privados,  h|- 
.afi^doblar  la.  prisión  de  d^fia  LeoQor,  separánd^la^  de  so  hijo  d^ 
1fi«ríqeQ,:y  Jle^ándoitt  dn  Sevilla  á  Carmooa«  El  resto  del  año  se  pasó 
ffAf,ha4«M4rtéguas  oon  los  mocos,  repartir  los  puestos  miJíUres  en  las 
Abttternsr^ieonvlJeeer  el  rey  de  oda  enfermedad  f»\ifKot^^m 
fdnsfm^ftideipeiielí  en  iouidado  á  lodos  t  alentaba  i;iniiebosi  á.|a.óépo«- 

iran«siéf«(feínfti^,  ospeeialmeiite  al  infante  dpp  Fe? naniio  ;> hijo  M  fáf 

y  "  ...'i 
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^'eta'de  lá  easá>éál  por  détttsénéedcia  4l«-ÍlM'*«^^ 
CtMrdi; -pimsiiiidi»  anos 7  otros  páitMaíHé^ eaért^á Mn.<^l«tfi<oi  m#íIÍ 
reinal  madre  rfuéi;  ^páráT  tener  M  aé^tlfo  4Íl'r¿y'^«  t<MttgM{  *m 
fttéré;-  •  -^i 

Al  aflo  rigoriMte'deiKf,  4elernMii6  el  rey  d<m  PMhN^tiiiiér  «iei 
t«É  ^Q  ¥aÍladoKd ;  y  nrerwiBíde  de  Sév4tl« ,  cilé  es  LlerMa'4  iwfref^ 
rea  de  fo  órden-de  SafAiage,  qae  teniae  caMiMoa  en  goUerMji  plM^ 
ialiaiarle» ((Ué  eo  ehevieaen  álaa  árdeaea deattoaíMMire  don' Sadría' 
que  v^o^  ^émá  LeeiM^r  *  aieo  en  lat  cesaa  i|m  m  f eeeew  aeetf eio 
delriy.  fiead^atU  la  rteba  aaadre  nuda  r  <Í>M  ttáia  eonáigoi^peqMiojí 
Me&'¿i«*daéa  á  deSa  i^eeur,  la  eimér  i  ^khnnm  ew»  igáA^^t^uwb 
Ío/adMd«  poéodeapnrea  l«  méama  «eiM  «iaedéri|iiíúirla^Íaí(ilMe)'i  o« 
''>  Amae  da^ir  á  YaMadoUid  ^ipiiae  el  vtf  pasar  i'  BórgéaiáiaoAge» 
alf  QÉoa  diatorbioa «  qne  fementaba  Gareikto  45oa  olroa  ric<rfi«*liieii^ 
fcava  idé  m  pbniAo ,  tiaewiitwitaw.det  dabpmiaaio  coniqml  ataapqyba  á 
toréiara  y  al.rey  den  Jwn  Alfodse^^le  AlbOT4^iavqiie#'q«ie»vMlá«I* 
Me-ateaapretmrae^ioay'peligrea,  iM'liállaba  ¿^  me^Se/  dei#aii«^ 
•Moa;  alee  boo-la  aiaeHede  ana  eMuígoaírT  aafcMMgiiió^eíaiii 
lel  rl^lllata^i  €tePd»laao  y  etreai  e(m(l#feettl^Mlaeij»Q¿api» 
leaMir ,  if  etepeaare*  áídeaeoQfiíffaeMleLliej^  fue' aepril  d« 
ijhiplü y  aettaejéa éoíMvtairidadtde aapritadé.  LoaifMaéiiBMPDDaaa^ 
MM  *  atf )aeMr 4eft  Ifotli  de  Lará ,  idfto  ajDli  détfiu  aiaa^  y-bMjFmii 
¡rtefra'iAamvo;  H  tey  f«é  tu  en  legoiiDiettltf ,'  f  tnif  adiedlo  lriib<rl» 
por  al,  ni  por  otroa  eeviadea ,  tbmé  tas  Eeeartiieíeiiear'y  íaiaf 
fieMdeapoepbl  lüte  del  asvivte/aatttaal,  tpaolraee'  á'  a«.  palacio  a 
ifosheauíaüeai  tmé  le  Mal  qaedó  tod»  Viieaya  poír  el  «^><B1  'ecaide 
4e*  Adriqáe  f  tenl'aefgiiili^  i  aa  pareeer:  m  Aatatka »  pa^^  i  9(littt«- 
'f«l  Itojetaiprbteedton  dét  rey  de»  AHanaó* '  >  ^    '^  '^ '  "•(•''* 

Ms«daa>Mtai  cesas,  foé  el  my  á  Yaüadelid  a  celebésa:  Um^déám 
'^e  Mftirjeaiirbeado^  Se  irató  en  qllaa  de  qoe  ae  pactieMr«laa>lMlfi^ 
ti4aíí,  eobtiíbiiyeddo  á  «alo  la  ambíoion  de  don  Jaatt.Aíifenao''dd>  AK- 
Mmpenpii/qMí  eaperabale'toeaseo  nnekaa;  peeb  Iba  eabfcléato^A 
•  Oaatille  se-reabüeron  á  este  pensanaiento,  de' qué  rebnilé  li|ée<'«l<rey 
ikMiMAroKorden¿<dc8poia  el  Kbro  Beoerré  pAra/nuíyor  dislineílMiide 
UsihifaréS'qM^^nde  behettia,  y  á»qaféÍiee;.A¿nefefl6  lÉniolé^ 
wíaianlD  pata;  lahradbre»  y.  meneatralea: -se  rea^wttü'.dé  innovo  »y 
/pribtie6^l'evdenmBÍenté  de  Aleali^heoba  peridon^íAif«H|M'»Kh)y 
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Por  este  tiempo  la  reina  madre  doüa  Maria »  coo  consejo  de,.ijyM| 

e»víliisail  eiii^aA«r««  if  r2^ii^iii/i4riiM«(«aj|»w?i4ot  pWA  ^1  m^cm 
pAder{M4^««i(rsfieiiJi$>Mipbre.ci>iii4o9a  JBiaf9M  ^eHBorJ^QVfcíMÍA 
del  dii^iW)  Ae)9o«l»M  y  pi  ho^iM-ireí '49.  Fmo<>íft  .4oo^  ^ 
ur7VÍMli«ad«aila«i  oéfle»,^;.  duda»,  .varias.  4ii|mlcÍM49«jAeo||«bJ0i^ 
90  tit^Mj^iójalívef  dw  SSef|ro  d««4e  .VftUbdotidí  ¿  Gftid«lM|oMf0f)i 
dandübdiiiwr  toocerAado  al^iataíréeiiél  gt  eLruydiBil^onii^fdMtittlfeilff 
40  sQ&ialiQbalo^  ideiji)o|M.>TÍaiiai  Msiill^fTqnQ'  ém-V^á^  fhídüm^iéá 
•oirfft)dcoiSoffi4ti6r,  tdnjliéttddlc  émi^u  If «doiN.jr  ooniqríreiMy.  afilo 

K  f;<Kjmd»kia|deiC0aloBloB,dfll  É^f.fíUmt9m0¿»4áfkluHk Atf— té 
d0«iHiiérfnfyqqftv»ra.4g»  Aiforta»  Fertiaaáegt  GQtfonel.oel;  Méiioé 
aaMlíó)&  bfr  «órlaside*  Vidlhdeiíd^;  ^€¿B,:ea^  #ca0b»forlijfiMlNi«»^ 

c«iii8n<9Mm»diHi»JiiaQidia  UiG»>d|i  <»hgK>ía>liOato$  i^§9k  lyrtoi»  pitrtiiiMiii 
f*  fiai^^Biiiiife  jDfmírk  ;el>ff«fuifiate4iiiil6*;al0i)Me  «^«bia'deiAr«Mi^ 
y^MtpiMQidelMCe.de  <4#«iW;»jnei(aíi»eiid#/4^9l»  «AlfofUMi  fwrlyndyg 
ilM¡ití«lefdA^0M  aUit^fHqiiX  kr<iib^deoi0se9  miiüiiiitet^  ow  .«qd.  «rmM 
ji  fwii»  »^i<i«lo>f oBf  aacwfliinAitomor  que^ienU  á.ilblirqwmfii»«ff  >iil 
#9prfié  ^i|tMifik*deifiQfíd¡iiMéQlQtde  3««flÁto^  ii^}  .'ti  ,}<•  v^'¡ 

9.  oiJkUk\emfik  qfm-ml»  fÍB8alMseftfAgnitat.i  h^cinítflroí'taMi'eoi Atter 
íriMbol  Mad6/dqti  Eorifue^^  qtiíflii  poqo^Mlesi  h«bia  iMadovadüiAl 
TCTA'id  ileMtr<dpja»doifllgiiMi>  |9«ar«i«íoD  en  h.  fnDilor^  -  doi A^iUt, 
tomó  las  armas  y  fué  á  suby«gyir  áAíjom  tbíjé  don;£ip-^i»$.  A  tu^ 
jmmkaSít^l  y<dibdo  aUíifalM.faríf^s^domaBdasatref ,  iMoualte'le  fue- 
NtiMÍondedidasi;iij  ««Iviéndele  ¿(perdonar i»  y  toaaande.«lied*enéieui|b' 
Ibfe  défenaoiMiá/do*61jonrról«¡6'laiil'«rnas  para  eáÉtigppiiri  don  'Mió, 
'üÍD>laiÉUen  jdó  dota  :LeénfMn  de  &ntraaB ,  qw  heqia  daOoftCfriJits 
Aiertaa'Afl  rayidásdfl'MMlpagndo;^  naya  do»' Arafonv-dcnde  aa  .hfloia, 
^aatftiioiéaiéta^l.aej  dtei  Aragoa'dooiradroi'^perida^ 
dAii(TaUo>:  jtaandaftcaadióiÉ^aíÉs  p^ioiondaí)  BbvJklfaBfo  -BsapuinAéz 
/Gofonal  Uadá  «Mearas  asoiiidaatcn  AgnHars'da  t«iopaA4a<; 
'del  ief  «fadéáiav >GDé«f n > éoaarrÁ^^a^iy é í^el  ^aanaos v^lbaió i  4a « aüa^ (jr 
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aaiMló^diar^b  liiMfle  «(GoPMet.y  otMs  rébekkM-A  y ineifiílri  del  «0é 
éetdSa.     «    .  .  .^.  ..  ^    ...........  •;      .   .....  .  ;, 

.  Bcfarltó  «I  peyilqdt^  hisiiérra^dci  Gdréoel  á.  ¥«rfio6y  f  ¡ab  meé 
p€4oeÍa'pitteila<eHá8;á'dofift]leálvi>;  nifia  reeim  Ba«¡da;eo*64i*d»«. 
|m  ^  bifa  &Mi]ift  y^'dkdoia  Iiaria-Pa4ilki«.qo6«lailo  antecédanle *tNihiii 
maadp  por  aiaígaen  la.  ñila  d*  Sahagira  jfwda*  al  eareo  de  .*  Gijín^ 
Eraesla dofia MaMa mnj  bevmefia  j.iaolendtda.f  aanqtteipeqoeftaídb 
eMrpo,.dottéellaqoe  iiÉmlfbaiieii  casa  > de  dofia  babel  de'Meoesaet 
miigav  dti<do»Jaan'Alibi»o  de  Alborqilberqiie ,  el  eoal  porndominar 
nns  en*  elr  coratoir  fdal  icéf^  lar  había:  tDdndidawé^cairetaBarae'Coa 
éUá  etitSQftaaKÍDee¿  Lleaübela.eooatfttt  y  babienab'idodaede.GólNkbi 
¿fTrirriíor^.dofÉdo<eeperabaíiddttJhiaDiAillottaa  da  Albaifqaaiiqi|eí|»i 
qtf iHt  bábia^  entiado^  ¡coa  iUtaiagari  al  Wa;-  da  .-Dar tngal  w  aspunqaa^^ 
bahía. Maflador.fcVaUíÉlalí^  aa  aa^a  dofta  Blanaa'dc/ifahbani        :  / 

No-qoiakra  ei  rayi.daíárattapriai^roe  mmoteñjif  ya  antea  da  acpr 
ála^barmoM'doila-Vlaiica  eealia^eiiieQ  ooeaioo  su  daap^o^.  ;  aatari^ 
daka-ciiaiito  pedb'antYÍa)ek  MI  le  padíanconfaaaar'  iaé  -y^^tae'.  wntíi 
aaay^aif ea  iattanlaiae'^aa  la  haeia  don  Jnaht  AMonao-de  ^bwrqaaai. 
qner^  jm  maobaáUma  en. la  priaaan»  dal*  Tey^,  forqne  dofta  'HaMi 
Badila  •aaláha  aiia  •apadbvadaidé'fln  '«ffsaent^iAriteaeáéar'al  tfa'idi 
iDmriíoarídajandoi  el  ía^iá^iU  amiga  en  el  caellUedd  liqBiBt«ao;bieb 
gwadada;  7  ^llagaron  i  VaUadalid.  .    1  ^  ^ 

«i  "Nmaetaelabraroii  tan  pteilo lea ibadaa 9- parque^  tadaatniel  oooda 
daftBáifiqwny  an  banaano  dan. Tallo,  de«aén¿aAae  4ai<f Ibcfrqwri*' 
qaÉytdÉidÉfaa».a#nia4oa:yi  babíaá  .hatebd  aaieaio  aéi6igplaa<Mnfafa 
gente;  adonde  también  armado  tuvo  qne  iriÁ.b«MaírUia>:a|^  aay.  4aÉ 
ÍMpQv  á  paadénaMoan  -»baeea  pacaa  eon.4^IIoa^i  y>  liMrbü.i^an  loérte. 
GaoipifeMa.ásl'kaooaaa,.  t^hkfó  a^rey,  dan.Padip-aa^/bodaaiy^.ae 
TeUí>e«ki  igteaín  de  tanta.  Marif  laünevadeVattadeUd»  én^bmías  Ada 
fanio.del  afta!.dé  CritiD  >3S3^  i  faetatgeieroniAdacbaa^fiealaf  íj-Mxt 
^f^jea*  Mat  no  bidn  aa faabianaoaApUdoidasidiBajdedaadeapaeohioaft 
-ifnaiida'al  ray  dlaAPadaov'aaaaálBado'  de  la  paaftfo»'  diapnio  eóftial 
aaa]or.aigilo.qnCipndo,^  paiilrae^  á -  la  fiaaUa  da:llonlaÍTm»<  duAda 
babiaikseheiqMipaaasadeAa  Maiiá  PiÉlítta^  NeAsj6  da  tráibaem| 
iaiam|tellav  y  eulnloiaMá' le  rogaean**  Ih  t&iba  daña.JlIaria^sín.MMdae 
1^ b  mfiia^a- AtfigooídaaaLaoaacbn tb » qoe.daaislwáardeiteQitaaafl^ 

i  AaaiidalUáeanailveía»  ^  danUBéae-en^  bandeaf  naarf  9ifaftdroo.(al 
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sas  amigos  y  parientes;  ótroa  bayCroa;  otros  se  hacían  fuérfes  é 
iHMicabaii'  aKadM  paita  defeftibrse.éelref,  «rfyilii^'se'eonliiaíipMban 
«áS'próiHccfS'  á  su*  Muqo. .  Entra  esioainé  donJuait'AIftiaspr.il^flLl^ 
Infi^ucrqne.,  qae  se  retiróla  ana  4e  «ns  plazas  á-eaperarjio-éaértej 
yero  fiéódola  proco  fa?orable,  ae  pas6  á  Pontagal.  Aifnnoé  absipM 
áslrey  pv^inrpn  coosegttírqne  voUiese  á  Vailaciadid  á  qdo-^e' jan-» 
tase  con  dofia  Blanca  aa  «esposa  v  paro  no  podo  snfriit'  d«s  diaa  wln 
iioionv  traAindola  por  la  de  doBá  filarla  PádiUa^  -de-iioe  resala) 
tarbn  tnajores  taqnieladea*  Elriiyi  aaandaba  prender  al  qaeliiisa^ 
f'iiáata  lafnabma  raioa  dotla  Blamav  siendo  laf  buida.  por^él«  f4ié 
comprendida  en  esta  SMilencia,  nSandándolaaeparar  de  la  reina^offa 
Marbjistt  madris ».  j  aaegnrándóla  eoa  guardias  de  rista  en  'Arév«lé& 
Ya  miraba  el  wéj  conui. i  enemigo  át^dton  ¿«at»  Alfidose  de  AlbotiqocÉw 
ífaé  ;  tomóle  algnnos  Ingarea ,  pmrf  jdsi»  eolpleos  y  los  de  sjaa  ámi« 
goa  en  io^'ttüiiüéB  rj  en  loa>  amigDadn'  -estos-;  pidU4selO'al«  :vqr^¿ 
Aaffingidi^ap  ie^amjia^'VonrfpiMeslei  de  qon  tímso  á'PaüiUaMándbé) 
adiffnmáláaf'bscasóto'AJiMmiQerqQe  y  escaa^e^  «lf<rny(dev(k>rtir^ 
l^.^^esó(;fce  aliarof  .aecretiniíenle  ceoi^el'oondeffilm^iSneiqflo  ^«fi 
IbranÉoéfidnÉ  i'adhí4tte(om4m  donlMad  de^aslállai  4ott(^^ 
deifSasif^vilria  babcá^h«do4ambieB.á.nnrtafat  jr'bábía*aido«#gUB 
por  el  infante  don  Pedro ^  hijo  de!  den.AlfdiiMH[¥,.i  éavsa  ;d»heMn 
•bleí^oobsigaráistf  hei|maoa.dotaíIocls<deea8itro,  alisó  el*foegode  la 
éinqréis(i4>roj|Mwtt»ltt(ea^  i^^^  lamMe»  co»  .ebstfanlb 

don  PednKtpdrli  bacerla  rey  de  GaslaUa;  fiero  la  prodim^ia  Ué  ^n  Adf 
Mbso^ra  fNidfid 'í«'«ilbri)ó;  --  *  ^7'-'  >•  ^-^^  72 

''H|¡4  ray^  ck»d^*Pedlror  de  Castilla ,  de  on:erfér  ae  pveei^i«aba-en  otvót 
jí  trppjttJhmil^ide  pasión  e«  pasión ,  eeiandóraae  de  dota  dPoaM  de  Gaa-'^ 
ffccK.  «Mida  do  don  Diego  de  Haro/qne  fbabia  mderéo  en  Algeeibi 
pitfaHí  p6r  esposa-a  mu  padre  den  Pedro'de  Castro,  alegandd  qoe  Q<i 
cataba  «asado  con  la  reina  doftá  Bianca.  HJalk  'dbsi  obispos  qnevdie 
hiiedot  (e  di^t'oi»  |ier  libre  del  Matrimonio' eón  :  cbSa  Manca»  j  íb 
célislira  solemnemente  en  Cfifellarcon-dMa  Juana  aüo^de  i3&4;  pero 
presto -la  dejé  tainbieil  j  no  la  vtémas;'  délo  oaaljreapItóiotaéeM*» 
viig«*del  rey,  que- fué  don  Fernandode  Gasüro*^  hermano  desdóla 
ifamná; 'd'doai  ae  itni6  0^  dondoan  Alfonao  de  Alblir^wqne ^  el 
conde  don  Enrique ,  que  ibéoiijmtaiido  desooHlenlÉa'  panj'baaeríarr 
;maaj«átais  ibancreoifllido,  agregiidoaé  *  aito»allnaÉ»4óinÍBfiHlés  de 
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Atafén^i^'hanijFor^pMKe  d« los  eiodaiaMB  de TéM^qné  pfrr.is^ 
VBM'ip^^ mj  áonSitámtuhni  vumÜémkkiífm  «Hoé  b  miin ^4Má> 
BlMf«fer»tiai4ama8fler  tedbclavMtm  iK>r  eila,  5  h  j 

ádéBéw^XMmo  ásvafliaTa,  iitinando  eoto  áooók'roádim  Fadkiiqíia' 
hijo  de  doSa  LoDunr  4®  <jrucman ;  coya  aícdon ,  «í  bien  foévplaiidida 
de  aipme 'Oirás  eiadádfiis»  deaagradó  invclio  al  re;  dcm  Pedro;  pm^  ' 
qoea«ii<|tfe  Muslos  que  se  agro{|abaii  á  eüe  ulitiBo  píarfido  teiAnf 
ei  fui'de  qoo  el  fey  aejaolaae  con  kreíiur>  doña  Blanca  y  ae|>aeaMr 
de  al  ádoftaJIario  Padilla  j  eos  parieiiles,  no  podía  eserfcbiair  ain- 
itrili«áe  aen^ejanies  ruegos  y  demañdasv  .  ' 

.    Sin  embargo >de  esto,  llegó  á  prestarse  fácil  pura. unas  Tfstaá  de^ 
«M.  y  i^ira  pa^e  en  Tejadillo  ,  lugar  entre  Toro  y  Morales;  m  ellas 
el  rey  iios isaballeros 9  ricos  hombrea  é  infantes 'qao'habian'iiartMi'4 
do  la  liga «  eslraA6t  su  facción  4  y  eitos  le  respondieron^ ^xmoboiBiH-^ 
dad^  heeiéMolepresenle'lo  justo  de  sos  demandas  cié  que  se  jniítase 
eeii.^QÍa Manea^' Acordé  d- rey  que  ae  nombrasen coátro'ijaliaMojror 
i%.  uM'parfe  y^oira  para  arHigilaresto  y-¿trae  potiti(y8;'p0ro:i|iat'cifiui 
d6de  irá;9fr>i  doHanMariaPadiHav  qtfoeslaba  en  eleastiNedeÜi^' 
fia»  adonde  Ia  hebaa  dejado.      .....  1        — :.:  -    A  «^  írjft'» 

-  ..ItesóksasladeliermíéBeiein^deL  rey^^  unióse  la  rcMa*  lualr»  «dc^W 
lisi^ia^fpartído^^attqoiá.iii'álii^reina  dofia;Le^^  y  á  4rcmntoMt> 
dofia  Juana «  moger  del  conde  don  Enrique /y  á  doQaiáabei'dd'Mew 
nesoav  jmida.ya'de>doa  Maa  ÁlíóMo  de  AI|»orqiiepqiie ,  que  Ubia 
muerto  po6o antes  en Medinadel  Oampo: llamó  á  leís'coiigaddsvtqws' 
ya  se  pavlian  á  Zamora;  y  sedeclaróubieriamente  por  su  cania  j/Isí 
de  b: reina  doffá  Bhiuca.  Bofió  mensageros  y  cartas  al  rey ,  dfd(eAdl> 
qaa<ae  viniese  á  Toro  para  que  de  una  vci  se  acabasen  estas  coiÉS« 
Ohedcltí6a:so  madre,  vino  al  palacio  de  Toro,  y  entre  las  eríhora- 
buenas  ide  ao  llegada  háHaie  sorprehendido ;  aprisionan  á  sus  priva* 
do^,  abiádasle-  los  oficios,  j  no  le  dejan  tratar  con  los  que  había 
traído.  Contemplarse  preso  y  oprimido;  solo  hallaba  alguna soltüfar 
peamifiéudole.ir  acaza,  »  que  era  muy  aficionado.  Bl  rey  por  su 
parlo  eottienlaha  á  muchos  v  re(iariiéadoles  haciendas ;  con  cuyo  mo-^ 
livose  uta  deshaciendo,  la.  liga ,  y  se  le  arrimaban  los  mas,  escepta 
sus  hermanos  don  Enrique,  don  Fadriqoe  y  don  Tello,  con  don  Fot'* 
nándo*de  Castro,  que  no-há^an diligencia  de  unirse  con  61.  Viéndose 
elrsy.UiUieugañadd,opriaMdo  y  desconfiado  de  todos,  un  día  de 
capeas  iiiiehki  que  aalia  i  csza',  se  adelantó  con  algunos  confidentes 
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ditole  Mfióiá  pedir  Mdiá«dillwk7é6lléa^ifciilM8.del«A(id«4dfi4i«x 
Y  dk.'fUu iiedBfo,  litios  ^gtmrmalirefv^lVM 
aaniífipiiuiiratfdoa  Bariqoc«  doil  rSjuM^ne y  ám^&lhii)fluifiiÉiaUni^ 
gédmt<cioalrá  M;  hra  defiroderse  el  ntf\>b  <^ara<  rtlainrles  i  .<|b' 
•fanipeMÍá4teé.á  Burgos  á  fcÍMÍpios  dol^alio  dri  1853,^  jUal^fni^aos 
hidUgo»  de  «lga«ee  dadados,  ;ee^iiaM«a  av  -meeaidad^  (lidiélea  di^' 
imo  .j  aaicttíot  J-  aaf  pode- recocer  «igaiiaa:geirtea  de  iaraMf.  Parlid 
QOB  wii-hoeatelfCfroar  á -Torordonde  se 'UallibMi'kiía  erieflii|o»|» 
peleóse  de  tina  f  otra  parte »  do  •aM'saégre'derramd»!  pero  siiiiriiu 
lab  Aaf^aapeaói  á.  encenderse  lagnerea;*  f«é  á  sisaegári  loa  de  Tde- 
do!¿4)ae3e.ÍMbiin'aladb  por  1  ensilla  detti  Blanca.  Kl  conde' d#W 
EnvH|áé  ood  aa  gente  Ungó  omw;  «eáovéss  la  balnlla  7  litibo  mo^' 
eUaa^  niDertes;  imjd  don  finriqm  7  trinnft  «I  < ref  dott#edro. 
•..*;Jin||e«»  SI  aBoe  él  iroy  i  y  .ai  pasd'qiie'Oraeiad  engorda  aa  édádi' 
sa^eaMiaBUibrali: rigor  dé  sfi-joaliaípr'i'^viata^do  tanlaa  Mbelíónaa. 
nMiKÍdri|oífar.ia 'vidad  aaaahqa dt»  loa  pattidarioa eo aqoqlleaaíodadea 
q«e  bal^iat  lomadoila  adftaonlrp  ¿1;  |  pbcifiié'nimdi'leipaneoia  iquá 
estsba  bien  prosa  la  reina  dofta  Manea «  de  Tolpdo-ia'ad?ié  i  £igaettH 
4ll%>la^fflaadoiÉ.Mária.<  tm  madro»  aaosUdá  del  lerror-  déiáhtas 
dí^vaoiaa^  ie  fqé  irPoMagal  oon  su  padro*  doiidankinM  á  prtacipidá 

do|(]pilédo^lAI7..  .'  •  /  r  , ...  ..;, 

rÍMfileoade  don  .^Mi^liia  te  baháa. 4iaaadd  hugfetfia  á*  Francn*,  á 
doi)dc4iié  tfáasado  ponol.krey  de  Aragón  para  qM  -le  ayadasp  d  vo*« 
<ri|a^rrlaa'h«sliKdadea  lyne'le  baida  el  reT^donPeáao'dcGaelílifi^qaa 
lo!  ínM4 deelai^ado la  guerra «  porqao  mn  álmirasio de-Acagon; había 
aprosada  .'HOiiaiMfes  eni]a>piiarfta-del-  neydi^'Aadro*  Un  .intemoof* 
ci^  diílpapá,  Hanada  don^CrOÍliéa,  apéoaa  ^podioioonsagvir.oll^naiía 
üve0¥4|Srpsra  placar  la  iradedottiPodeo;  apoiaa  bnalabaoa  animidad 
lMff%'4V())P<)^<>Mae  algonoai^ailigba^íy'MiiiMaiiptHlo  oooaágoir  qob 
!^ji|0Uiif9iiBQn  ia.reíaa  dofia  BUnoéi  Siompreiprari^Uado'iioiliPedflOi,; 
jU^d^ha.i  ddfia  Alaria rPadí lia,  ya  caaporabai olrasf,foea0a:oaaa^ 
<laS'^4alUraS'i  ya  qoeria-aoabáreoniiodosanseneÉiigóa^  aobolaisdo 
iH^npr^  iéf  aauatlaáioa  qne  los  «osieniani ,  quo  oÉran^aas  homsaiids 
j^í^$n  do  loa  etialas'  dejó<ájíidA.aray  po€Os«  '  .  * 
)..  I^fiqspieroaloadi  Aragón  laSitnegoáss  yioanoitaroalaB  hoslilft-* 
dadas;  ipfidiaiM  ei  cardooal  de  Bolofia  dair'(iraidov  yoopodia  aon- 
Q<)r4s|:i^(ios  rejiaa;.  atinábase. el  Eéego  déla  guerra,  y  caandool  rey 
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ÍBii}utíüm  M^leiib  boeim  gMtns,  éibá  eoBtrs  la/  dnásá  .Ae^  dllMy 
yAgisMi»  b'tattgreiaaa  iésüs  mas  certtuiM«  Noiicaée^itli»  •ei'itqn 
éMi  Pédro'  de-boMar  mm  conif arios  t  i  loa  coplea  :ea  136i>ideiba«^ 
ral6  á  vitla  da  Nág6ra;.5  dereaoltas,  dejaodovfroaletoaoaiilraAi^a-t* 
gas»  á»re£réi¿'  haaar  castigoa  ao  los  p^rlidarios!,  y  afodaransai  da 
ka  mqouaa  da  aa  tésoraroSíaii^iir  Levf « lodio,  jde  so^parieiites^  ' 
«Eé  el  año  de,  Idftl  hixo  pacas  co»  nn  ray  oiiaro  deüranada', 
llamado  Abosaid  •elBarmajo,  qaa  había  deslraaado  á.  MabooMid^  y 
sa  hahh  aliad0OOB.al ray  da  Anfoo;  yqiiitáadole esleataiRop res-» 
taeró  la  gaaftra,  paro  sé  vi6  -obligado  á  hacar  pacas  cediando  aiecbo 
eonira  so  tolontad*  La  teiaa  dota  Blasoa  babia  sido*  llevada  ^^de  pri 
sioa  en  prisión,  de  Sigüeoza  á  Jerez,  y  de  aquí  á  Medina  .Sídobia^ 
an dondeda  mandó  qoiUria  rida¿  laedad  da  25  añesi  jé<aená 
qoíen,  ademas  de  acoeopaiarla  la  beramsnra  y  fcaeisi  la  adornaban 
BBQcboídiciory  graot  orialiandad  en  el  sofrimienlo.y  ^oostaqeiada 
las  paifíones  ;^  taabajoa.  :.{■... 

Ya  Ubre  de  isa  guarna  del  de  Alagan » iáinó  las  armaa^pava.ten^ 
garae  del  rey  moro.  A  este  fin  hizo  trMoa  éon  Mahomad,;  ¿.quien el 
Barmaga  había  dasllronado;  y  jnniaado  anea  y  otros  aórib  tropas  i  se 
entraron  talando  la  raga  de  Granada »  en  cuya  espedicion  el  rey 
don  Padree  gan6  aMoabos  Ingafes  para  si  sagM  elpaclo  hechor  El  rey 
Barmcgo»  ?i6nd<>se  perdido,  ▼tno  á  Sevilla  á  peñerar  á;  dísareded 
del  rey  .don  Pedro.  Eate  ^ió  moasivas  de  querer  eomponerle  eon 
Mahomad;  paro  mandé  prenderle  con  todos  loa  qne  trajo  en  sb  00-* 
aútka;  tomAlaa  laajoyaa  y  dineros;  hiaólaacfiasa  ¿litnb  de  ser  ios 
qve* habían  muerto  ¿Ismael,  antecesor  de  Mahoma^;  de* haber. des^ 
trenada  ¿  eaie;  da  haberse  aliado  con  al  ray  de  Aragón,  y  i  da  habar 
sido  la  cansa  do*  que  el  rey  don  Padro  hiciese  «vaigonsosaa  paces  eon 
aqnaltj  eaviólns  oabezas  de  los  principales  al  nay  Mahomád  v  que 
ya  baUa  sido  rotiAuidoal  trono  de  Granada. 

En  este  intermedio  había  muerto  en  Sevilla  de  muerte  natural 
doBa  Marin  Padilla  con;gma  aeittimiento  del  rey  don  Pedro,  la  cual 
fné.aepnltada  en  Astndillo  en  «n  monasterio  de  Sania  Clara ,  qhe  ella 
había  fondado  con  el  fin  de  aetirarse  ¿  ¿1.  Había  dejado  al  ray  cuatro 
hijoa.'don  Alfiaoso,  dofta  Beataiz^  doña  Constanza  y  dofia  Isabela 
Hallándeae,  pnea,el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  descansando  de  ta 
gnerta  qoe  aaababa  de  hacer,  y  de  la  nwerle  del  rey  Bermejo^ 
íanté¿  loe pirineípales  del  reine  qne  alU  se  hallaban,  y  Iea*deelar6 
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cMifoi9teUd«d  y  loitifot  éñ  liaeM  sota  » ^iie;él  se  balm  casada  {lOT' 
{iail»bra»d«  presente  <  con  doña  Marta -Padilla  ^eotes  que  ¥ÍBÍíeaeJai 
rekMi  ilóftilBIaBca;  ^e  si  había  oetebmde  bodas  cod  eAa^-itahlaet-^ 
do  flor  «eirtlardísUurbioa  ee.  el  remOipor  d  partido  de  lee  qoe  abei^ 
reciaB<á  los  parientes  de  doAa  -libria;  que  no  estaba,  legítimakieatfl^ 
casado  ooB  aquella.,  ^.siooe  este;: ;.  por  -  consigaieote  qne  era  veri-^ 
dederanenlé  reínay  sns. hijee  ioCsnles  daCastilta^  por  locoal  debían 
UajÉarae  asi  en.adelanle^  y  jnrar  por  faerédero  .de  Ids  reioits  al  hij¿ 
Tanm  el  infanie  don  Alfóiiso;  j«iffárobb  aBl;>  y  á  aalsonseeiiencie 
ntándé  traer  el  rey  don  Pedro,  el  coerpe  de-  doña  Mf  ría  ^adiiU'deadtt 
Astf  diliotáSei^illat  y  se  lá  ht»  pomposo  Coneral  como  i  reina,  efio 

deiiaea, 

«  I'eoiael  rey  por  nulas  las  paces  qne  baci»  oon  el  rey  deiAragOB 
J^a8l  usaba  de  todos  los  pretestos  y  ardides  para  baeerle  gnertsw 
Piar  espacio  de  tres  aftos  peleó  contra  61 ,  no  sin  venta|as ,  basta  qne 
por  falta  de  fÍTeres  con  que  no  pndo  socorrerá  Monviedro,  qne  ba« 
bia  antes  ganado,- los  caballeros  qoe  la  defendían  entregaron  la  pla- 
ta #.;  temaroaos  del  rey  don  Pedro»  se  qnenlaron  en' el  paaCid»dd 
conde  don  £nriqnev  qne  ayudaba  al  rey  de  Aragón»  á  fiees.del 
afto  de  1365b     , 

'  :Eiirey.de  Atagpn  había  ajnstado  ye  mucha  |$«ite  aTemAahrena  dé 
Francia  V  que  bebían  hecho  pacto  anterbrmente  con  don  Enrique  de 
ayudarle^  cnasido  la  hubiera  menester,  pero  venie  capitaneada  ide 
ceballeroa;  bombres  nobles,  y  aguerridos^  Entre  ellos  Ikvaba  la  tdi 
Mesen  Beltrao  de  Claquin,  natural  de  Bretafia:  todos,  se  oeiereniel 
mando  del  conde  don  Enrique;  quetson  tan  gran  poder  peosá ye 
quitar  elreÍDei<ai  rey  don  Pedro.  Púsose  don  Enríqne  en  Galebeaea; 
qne  ^ele  entregó  ain  reaistenciat  y  elinstante  se  hizo  aclamar'  rey, 
y  como  tal  distwner  de  mechas  tierras  qué  aun  uq  había  nsnrpadot.y 
hacer  merced  de  ellas  á  varios  cabaUerds,  ^  principios  del  !afie 
de^J366.  »  . 

<  :rEl  rey  don  Pedro  de  fiastUb,  que  á  la  fama  de  esta' asonada :»hi« 
bie  idp  á  Biurgos  á  disponer  su  defensa  con  el  mayor  ^ards^píenlol 
luego  qoe  aupo  la  aclamación  de  don  Enrique  manifestó  turbarse;  y 
en  lugar  de  armarse  y  salir  al  opósito  á  don  Enrique,  que*  Tenia- d 
Bbrgos;  ó  mantenerse  -firme  en  la  ciudad,  mes  presto  .se'<peroibió^i 
paftir  donde,  lanía  suscoeazen  en  SertHa,  esto  es>  en  eos 'tesoros- y 
sus;btjosi^de  JoS'Ohálea  habia  ya  mperlo  e(  jurado  beradem  do»  Al- 
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fooMi  y  tifian  Ur»  otn»  hijas » J4ir«d«i  Umliiea  hw^eJer»  j'Énmn^ 
raivy  eirea  dos  habidos  eiii «na  do6ña.  i  -  .  .       *  *; 

A  nila  de  lodo  esto*  los  deBirgos  ofrecieran  la  cuidad  á  don 
Eoriqae,  j  él  se  coronó  aAU  en  la  %le8Ía  de  tasHoeigyis  con  mocha 
pompa  y  festejos.  Asi  alenlado  don  Enrique,  ya  iba  en  segnimienio 
del  rey  don  Pedro,  á  qnien  casi  todos  le  -babktn  d^ado;  per.  o»y« 
raion  se  rió  precisado  i  huir  de  Espafia  conaos  faijas  /dinero  y  aU 
bajas  ÜNMCar  anxilio  «n  el  prlpoipe  de,  Gales,  que  se.  hallaba  ea 
Crttiena  de- Francia,  dominio  de  Inglaterra,  doQ>Enriqae,*oon  esUi 
ecaaion ,  corrió  poi*  casi  todas  las  ciudades  del  reino»  .airayéndaüáa.é 
sn  partido;  jnnü  corlea  en  Borgoa,  hiio  jarar  por  heredero  « tti 
bijodon  Jnan,  y  pidiéndoles  dinero,  olprgironle  el.  Iifibnlo  dé  U 
decena* 

Al  «fio  sigoienle  de-  1367  rol? i6  el  rey  don  Vedao,  acompafiadd 
dU  principe  de  Gües  cón'nn  alenlado  ejérciln;  entró  per  Viácaya^ 
y  yendo  á  buscará  don  Enrique,,  qise.  se  hallaba  acaiApado  á  la  -visáa 
de  Nijera,  dióse^eo  el  dia  3  de  abail  de  aqnel  efio  nnacrada  batalla» 
en  que  fiié  desbarsUado- el  ejórctto  de  don  Boriqof »  y. «Míenlos  mn^ 
abes  prineipales  del*  reino  qne  le  asistían,-  y  ninebos  prisioneros. 
DonEnriqve,  huyendo  /  no  paró  hasta  Francia  «donde  seentretUTo 
algún  tiempo  en  jonlar  dineros  y  fenle  para  Tolirer  á  la  empresa ,  y 
el  rey  den  Pedro  se  retinó  i  Burgos  con  ri  prineiped^  Ctáles  y  sus 
huestes.  Apenas  este  se  volf  16  á  Gaiena »  no  mny;  contenió  del  rey 
don  Pedreí,  moriódo  Fraodia  don  Bnriqost  bien  pMrenidéde  dn* 
nerós.y  tropa  francesa i  j'Oúáj  confiado  en  et^aCado  ^oe.  le  coflacár-r 
?aban  algunos  ríeos-hombres  en  €aatill«,  que  fofe  Creciendoicon  las 
neliciss  que  bttfos  tenían  de  su  vueUa  contra  él  rey  don  Pedro. 

Llegó  don  Enrique  á  Calahorra /y  f^é  al  pnnla  admitido  y  re^^p- 
nocUa  ;>  pasó  á  Burgos ,  hitóle  poca  resistencia ;  coníóel  reino  de 
Leon^  pocos  íe^ttegaron  la  obediencia ;  diéronselo  asimisoso  la  ma^ 
yor  parle  de-i^urianos  y  algunos  gallegos^  Vino  á  Toledo,  pero*se 
res^tió  con  valor  y  erfnerso;  pásela  sitio  *  y  no  podía- TencerletjEnr 
Irelaalo  el  rey  don  Ppdra>  que-  eetaba  en* Sevilla ,  Hda  lenia  ye'  oti|e 
•reemrsa  que  afirmar  ktf^ohmlades  dei  loii  pMOs  que  le.eran^e|eai)y 
paaar  ák>s*lnfieles kn  méroi á boseartsu erntUio.  Airmésis  6l  rey!  db 
Gransda  Mabomad  en  sn.  faTOi'  ( cmpoi  «m  eUro  Ueaspo  aneediór  con  íA 
rft^  dHn  AHbnso.dirfiábiel)  jlwlároA.iimboftMs.  holesllis  pesa  mcnbraftr 
las cindadés  de  lafrontera/qne  le  eran  lvi)idoréa>  los  asoroslraoarnp 
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koe»  egéroíÉo  )f  Jb«áo ánlflM;  iiáqaMroiit  étaKnj^nm.f  a^itioBiroo 
muchos  hombres  y  mageres.  Nopoéieroo  lomar  á  Cávdoba ,  oiiem»*^ 
ga  del  tñj  éoa  Pairo»  peno  si  i  Üea*  Vheáa  y  algÉnos  easlittos^ 
>  '  liid44e'p0imiÉierito«l-rey  itoB.Pedi^,  y  pe«6*qae  seria  me-« 
jor  socorrer  á  Tolieido,  qoe  por  saüdelidad ,  se  htiUaba  on  el  mayov 
ap«ro.'>AfcasWBÍ^  i  Garmohav  pa#a  téoer  o»  cpalqnier  pelig1x>  boeoa 
rélirada;'*rosladéi allá  ana  hijos  y  sos  haberes,  y  eonTooadas  las  ge»» 
tes  de  ao  (tarlido't  parlé  a(  socorro  .de  ToMo,  doa  Enriado  sapo 
too  inloatos  y;  marcha  del  rey  don  Pedro ;  mandó  á  los;  de^  CénMar 
foolfrTtoiosOQsigsneiido;  Hegironle  cahaUeroa  de  Fr^utia  oonal^ 
gana  gaaloi'abtre  elloadoQ-  Betlraa  de  Gtaqaia »  qae  eo  la  derrptft 
dé  Kágani'liabb  qiladado  prisiba^m»  y  réseatado,  había  paaédoA 
Francia  á  jantar  el  dinero  para  pagar  á  los  qae  le  habían  faToroeidoL 
Determinó  -don  Gariqaa  dejar  con  álgtiná  geolc  cenada  á  T#ledo ,  y 
coa  el  reslo'ir  élencaentro  del  rey  don  Pedro-;  halló  i  esle  qae  y^k 
haUa  llegado  á  Moaliel:  pnesenlóla  batalla;  el  rey  don  Pedro  «lo  le^ 
nía  alli'loAavsoa  hoeáleSfor  haberse  qaedado  ea  los  conlomos ;  to-^ 
sistíó  eomo>p«do ;.  pero  invo  qae  enderrarse  en  el  caatülo  de  aqueHa 
▼illa;  renf ale  socorro  de  Carmena,  y  con  las  nuevas  triátes  ile^sér 
iMicMo,  se  volvió-á.la  misma  ctadad  con  so  genio  él  oaadillo  qM 
ha  coadooia  ^  faltándole »  por  airiado ,  en  la  .aMÍor>«aaaion», 

Donitnfiqée  eslnehaba  el  sitio* cada  día  mas^  dén'Aadro  cada 
diaRM  á  medoa»  huyendo  nuschos  de  los  sayos*  y  «o  aoereáadoaé 
otros  ^liÉdefea8a;iuibo  de  nsedltar  algbn  partido.  Por  medio  debata 
caballero  iquo  4e  acompaftaba ,  llaoMido  Meo  Bodrigaea  ^da  ^enabriav 
trató  con  Mosen  Beltran- de  Glaqaia^e  lo  diese  salida  ocalCa^  ^me 
él  se  lo  i^lliiaria  dándole  dinero  y  tierras.  Mosen- Beltran  de  Cüa>4* 
qaña;  mv^aadomaa'al  aerricioile  so-  seftor  don  Eariqoe,  ^ei  ana 
aeciooi,  qoe  aánqoe  Jioaasta,  -la  jaigó  traidora,  con  prelesio  éaiOH- 
mane  tiempo  para  resolver,  dié  oaenta  de  la  propuesta  «  doa  Bari^ 
qoereltOtAst^éso  de  acabar  coa  el  rey  don  Pedro,  le-inaad^  qae 
aségararrá  MoáBodrigoes  qoe  darla  aalfooondacto  á  sa  rey;  pero 
<qiio  laégoq«e*le  laíriese  ea  «ap^er  la  diera  pronto  arist»»:  asedia'»- 
roa  fofaiíaiitos^  y  {islabraa  de  honor  eaire  Moa  Rodrigóos  y  Moaan 
'tteltrsn-deCiaqafa.  Avisado  el  rey  doa  Pedro  del  trato  de  su  liber*» 
tad  ydolossegafw  qae  fcabiatt  pasado  y  oooiase  i  la  aalida ;  apañas 
Me^  at'campp'de  loa  eaemigbapar  doad^  le  bondaeia  Mén  R6dri<- 
gdeav  ataspíeaaiá'iiecelar;  pero  solo  esta  y«e  faé  tnenoe  ddscoaüado; 
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éttiraiile  en  la  tienda  de  Glaqma ,  YÍane  don  Enríqne  armado  y  allí  U 
asfiinan^ 

.  Eslo  es  lo  cierlo;  las  clrcanstancias  del  saceso  Tarian  en  algonos 
escritores.  Unos  dicen  que  líen  Rodrigoei  sin  noticia  del  rey  don 
Pedro  bizo  falso  trato  con  Bellran  de  Claqnin,  y  qne  de  parte  de  a- 
qnel  estnyo  la  traición ,  ioGrieodo  eslo  de  qlie  después  fué  premiado 
por  don  Enrique.  Otros  dicen  que  el  mismo  don  Enrique»  apenas 
TÍ6  al  rey  don  Pedro  en  la  tienda  de  Claquin  se  tiró  á  él,  dándole 
eon  una  daga  en  la  cara,  y  que  abrazándose  los  dos  hermanos >  cayó 
debajo  don  Enrique»  á  quien  no  podo  herir  don  Pe4ro  porque  no 
lleraba  armas  para  ello »  y  qne  la  mató  don  ¡Enrique  solo.  Otros  aña- 
den i  que  un<Mde  los  qne  estaban  alli,  llamado  el  vizconde  Rocuber- 
ti,  los  trastornó,  cuando  estaban  luchando  en  tierra,  y  quedando 
encima  don  Enrique ,  le  dio  muchas  heridas  de  muerte ;  lo  cual  su* 
cedió  i  23  de  Marzo  del  aOo  de  Cristo  1369 ,  era  de  1407 ,  de  edad 
de  35  aftos  y  7  meses.  Goftiroole  la  cabeza ,  y  con  el  cuerpo  se  es- 
puso para  horrendo  espectáculo  en  las  almenas  del  castillo  de  lion- 
tiel.  Aquella  fué  llevada  después  á  Se? illa ,  y  el  cuerpo  senultado 
primero  en  Montiel,  y  después  trasladado  á  4a  Puebla  de  j 
donde  fué  traido  á  Santo  Domingo  el  Heal  de  Madrid  po 
de  dofia  Constanza »  bija  de  don  Juan»  hi)o  del  rey  don  1 
dofta  Joana  de  Castro,  reputada  un  tiempo  por  muger  de 
y  reina. 
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DON  ENRIQUE  II 


félimo  rey  dé  Castilla  y  Lean : ' 
á  reinar  en  él  año  de  Cristo  de  1369;  murió  en  el  de  1379. 


erto  el  rey  don  Pedro ,  queda* 
>n  prisionercís  los  qae  le  ha- 
lan acompañado  hasta  la  tienda 
S  BjeHran  CiaquÍQ «  y  el  castillo 
e  Montiel  te  entregó  al  vence- 
aclaiAar  d¿  nuevo  al  rey  doQ 
loria  ipe  lo  era,  desde  la  acia, 
oronaéton  en  Bnrgos.  Sin  em- 
divulgó  el  horroroso  atentado 
roy  muchas  ciudades  de  las  que 
ñeron  mas  entregarse  á  distin- 
in  Enrique.  Vitoria  y  Logroño 
rra.  Molina  y  Hequena  se  su- 
Pedro  IV ;  mucha  parte  de  Ga- 
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lirát  j  de  la  frcNHÍterá  de  Poütogal  al  rej  ¿aé  Fcauíiuido;  el>!««Él 
jijaban  debia  sneedfir  eo  el  rekio  por  «er  nielo  de  la  rataa  4éSa 
Bealrik,  bija  dedeo  Sancho  IV  de  Castilla..  Gat'aiena  sobiíaiiiericfé 
acaudillada  de  don  Martin  López  de  Córdoba,  i  qoiep  babia  6l  re; 
dott  Pedro elioargado  la  guarda  dé  saa  hijos  j  sus  tesoros* 

El  rej  do»  Enrique  partía  i  Sevilla «  que  lo  ¡feoihiá  con  aclaniaH> 
cienes;  quiso  rendir  á  Carmena  y  se  resistió»  fué  á  entregarse  de 
Toledo;  que  ja  se  habia  rendido  á  su  Arzobispo*  que  habia  quedado 
por  general  del  cerco  de  parlé  del  rej  don  Enrique^  aseguró  con 
sus  cartas  y  mensageros  á  todas  las  demás  ciudades  y  Tillas  de  su 
devoción.  , 

El  rey  de^rlugal  levantaba  gente  de  armas»  para  hacerse  dueáo 
de  Castilla ,  s^liaba  con  el  rey  de  Aragón  y  el  moro  de  Granada» 
y  obraba  ya  en  lodo  como  rey  en  los  pueblos  de  Castilla  que  se  le 
habían  rendido.  El  rey  don  Enrique  juntaba  sus  huestes  para  opo* 
sérsele :  se  hicieron  varias  hostilidades  en  las  fronteras  por  una  y 
otra  parte;  peleóse  también  por  mar.  El  moro   lomó  y  demolió  á 
Algeeira ;  pero  el  rey  don  Enrique  recuperó  á  Carmena » y  castiiró  á 
los  cabezas;  llegó  á  mediar  el  papar  por  sus  internuncios  para 
ees;  hacíanse  tratados»  pero  presto  se  rompían.  Ya  se  hablan 
do  cuatro  años  de  estas  alternativas  de  sucesos»  cuando  el  n 
Enrique  se  halló  con  otro  enemigo.  El  duque  de  Alencastre 
familia  de  los  reyes  de  Inglaterra.^  haUa  casado  con*doña  1 
hija  jurada  heredera  del  rey  don  Pedro  de  Castilla :  y  como  tal  lleva- 
ba el  nombre  de  reina  entre  los  Ingleses »  en  cuyo  poder  la  habia  de- 
jado el  rey  don  Pedro»  su  padre»  cuando  fue  á  solicitar  el  auxilio 
del  príncipe  de  Gales ;  pero  no  pudo  por  entonces  poner  en  egecn-- 
cien  su  intento ,  por  hallar  obstáculos  en  Francia »  amiga  del  rey  don 
Enrique.  En  el  año  de  1375  llegó  i  calmjirse  todo »  concluyéndose 
tratados  de  paz,  y  efectuándose  tres  bodas  de  tres  hijos  del  rey  don 
Enrique ,  casándose  el  infante  donJuao»  hijo  primogénito,  con  la 
infanta  doña  Leonor »  hija  del  rey  de  Aragón  ^jhinfanle  don  Alfonso 
de  Gijon »  hijo  segundo »  con  doña  Isabel  de  ^Btugal »  hija  del  rey 
don  Fernando;  y  la  infanta  doña  Leonor  de  Castilla,  con  el  infante 
don  Carlos  de  Niiyarra,  devolviéndose  reciprocamente  las  tierras  to- 
madas 6  rendidas  voluntariamente. 

Aunque  poco  después  se  renovaron  con  el  de  Navarra  algunas 
hostilidades »  los  ardides  del  rey  don  Enrique »  y  el  valor  j  buena  di- 
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Kgmda  del  infavle  dw  Joan^  qae  maifdibi  kmkmeíim,  Ux#  que 
•6  itrterroflipiese  ana  guerra  muy  peKgrota.  A  príiieipioi  del  ífú 
de  1379  cdrey  dea  Soriqoe  oontaltaba  á  n»  prelados  para  decidir 
caal  de  doe  papas ,  elegidos  ea  oiseía.  Urbano  ó  GboieBle »  se  hsbis 
de  reconocer  per  terdadero;  no  Ueg6  el  caso  de  rosolTorse;  pesi 
le  dio  aoa  enfermedad «  de  la  caal  morió  á  29  de  mayo  del  mismo 
afiol»79.  eradei417. 


P 


'i.     '  , »  / 
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DON  JÜÁN  I 

Bctavo  rtyde  CaiÉillá  y  Leün: 

úiA  principo  á  m  reinaio  en  el  año  de  Cristo  1379 : 

murió  en  el  dé  1390. 

n  el  OMMO  4Í9i  S9  de  iMjo,  en  i|iie  manó  el 
rej  don  Enrique  11  en  la  eiadad  de  SliBto>  íh^ 
niio([o  deUCatxada,  fné  ademado  rey  su  Iiqo  j 
ttieesor  don  Jnan  I ,  joven  de  21  afea  cnoqpfi- 
dog,  de  gran  talento ,  bondad  y  espeñencia  en 
las  aranas.  Inmediatamente  partió  á  Bnrgos  á 
depositar  el  cadáter  real  ei^  el  cabildo  de  Santa 
liaría,  Ínterin  se  daban  disposieionea  de  s^pnl*^ 
larie  enfoledo,  segnn  babia  dispuesto  sn  padre  ensn  testanMote. 
AlM  dos  meses  se  coronó  alli  é  liiso  corraár  Umbien,  segnn  cos- 
tumbre ,  i  Sn  esposa  la  reina  dofia  Leonor ,  bija  del  rey  don  Pfdro  IV 
de  Aragóú.  Celebróse  éita  foncion  cén  nracbo  regocijo  de  todos.,  el 
enal  éerénotó  poco  despees  en  4  de  pttnbre  con  raeAno  de  beber 
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34 
nacido  00  sucesor  del  Reino ,  á  quien  pasieron  el  nombre  de  su 
abuelo  don  Enrique.  El  reslé  del  ate^i^^asó  en  concluir  las  corles 
que  había  convocado  su  |n4r^«  arriiiipar  parias  cosas  en  bien  del  pú- 
blico, enviar  mensageros  s\  tl^  de  Francia  Garlos  V  para  ratificar  bis 
alianias  hechas  por  el  rey  don  Burvfitf  II ,  j  continuarle  sus  anxi^ 
lios  para  la  guerra  que  tenia  con  los  ingleses. 

En  el  año  riguiente ,  deseos  el  rey  don  Juan  de  tener  paz  con  el 
rey  de  Portogal  don  Fernando,  trató  de  casar  á  su  hijo  recien  nacido 
don  Enrique  con  la  hija  de  aquel  lá  infanta  dofia  Beatriz ;  firmAse 
este  tratado  con  mucha  soleomidad,  y  entregáro^(íiij||lazas  por  rehe- 
nes denna  y  otra  parte;  pero  poco  después  se  ofridóüe  esta  alianza 
el  rey  de  Porliigal ,  y  solicitando  ocultamente  auxilio  del  rey  de  In- 
glaterra» ayudando  á  renovar  las  pretensiones  del  duque  de  Alen- 
castre,  declaró  guerra  al  rey  de  Castilla.  Provinierol^  ambos  sus 
tropas  de  q^ar  y  tierra,  pero  antes  que  le  llegase  el  socorro  perdió 
el  poriugués'eii  un  choque  diez  y  seis  galeras^  que  1é  tomó  Fernán 
Sánchez  de  Tobara  almirante  de  la  mar ;  en  h  frontera  hizo  algunas 
entradas  el  rey  íto  Castilla ,  y- adelantó  poco.  Uegó  el  ejército  inglós 
i  Portugal ,  capitaneado  por  Aymon  ó  Emúndo ,  conde  de  Cantabri- 
gia  (hoy  Cambridge.)  Lo  primerq  que  ^solicitó  fué  romper  los  es- 
ponsales anteriores  de  la  infanta  doña  Beatriz ,  y  celebrarlos  con  su 
hijo,  á  lo  cual  se  prq^tó  fácil  tul  re^de  Portug^iK  Los  ingleses»  usan- 
do de  majf^r  Uq^juv^  qffe  les  tifa  peru^itido ,  hdCJ.aA  Y^i;i^%  violencias 
y  robos  á  los  mismos  á  qi|ifrp>es .^vefijaa  á..aut|liar ,  Con  lo  cual  el  rey 
de  Portugal  esperaba  muy  poco  de  semejante  gente.  Uno  y  otro  rey 
pre^reuimí  lócala  tiopaiíqiio  podíMi  év^us  reinos;  y^^mt^etaiilo'no 
eoshhMdils  s^ctovhmnzaa  .en-tasripenteras  ÍM)n*poco  4füíoV  j*  nis  sin 
t^aofrb.^Eaa  ekáuimd  de-aáiboa  reyes  dar  O0a>'batalla  decísiV'a.í  Para 
tff^mií^  ^fwtf^ií  tm  ñüa  fVíerrM  cteietoasB  nuevos  oficialcr  wl(.tareii 
«I» iiso'iiei Fypanoia>  yaintroduGido.  en.  iir^gob;  el  rey "^e  Cifftilla 
iiOflM)t<é''f>ara  marifBcaloa¿«Fíernani Alvares  de. Toledo  y  Pe|D%^'flUi|^ 
Sirmieilla^ry^condeq^rd  oon/el  beodr  de  coa^léstable  á^^leiLXIffMiap» 
idairqfuésiide  Villeiia»iy^Gond»djBDeuía^.bijadeL  in&otjadon  f^a^ode 
Ansfwvyi  iñetoJei^ffegf  don.Jbime>lI :  ql  de.VorMig«i  n^filM^.Hir 
condeulilble  á'ilkar  -Berea  de  £astso«  y  fair  .mpt^^kia  Gomiilp 
¥a«)úeil  deiíA^^ebeiifaK  AoenMOBse .  aniboa  ejéacvtasiiin  U^$  /r.o»t(Mriiif 
)nntiémiseien,Biadiiii^£MdÍApOMase  la  batallaj,  eLp<^)Mg)aéff«ff^apoii* 
«eJado^^ie^rjDpusiese  Jik^pei.piiirgí  übrarae fífm rpl^./l^ .t^g^t^s  y  fm^ 
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teHanos.  ^dfléli&«t  iiey-dto  laati  bpropuMlai»  j^9  posHÍron  Atas 
€QBdieiofiQ9>  qüo  le»  b0d#rlrtt»das  co»^  mfaiitodoiv  E»t»([ii«;y 
do^pvf^s  €#a.el'hj|e  del  jeoade  Aymen ,  qneéases  dMlieehvSt  7  cele^ 
bnidafl'da^ipii^o  cod  eUrtfanledoa  Fernando,  aegiMido-liijo.de^pej 
de^CastUliV'qtié  iae' reslilujreséD  alponagaés  las  galeras  j  geite* 
ajpveaadnieii  eliitoant^i^i*;  y  que  el  mtstno  rey  de-Caalilhir  oeotrí-* 
teyese  omiM  *r«iada  para  transportar  al  itgléi»  á  suiierra.  Asi  sé 
eJBGiil64#Aa,  }hs««depDsié^ott  h»  armas  i\finesde)olibde'l'J83;       < 

M  pdcojdeipaes  mmnó  \á  reina  de  GastHta  d#flB  Leonor  en'  €vle«^ 
liara' 13  de  salíatn^e;  q«e  fnéaépokada  en  T^eé^j  SI  rey  db  Per^' 
tnf^tqM'hrai»  la  Hsfémaa  de^nMirknonie'de  svhijadDfiá  Bealew 
eoniieL-iofanlndon^Fernandoporta  corta  edad  de  osle  v  y  mea  bvé-»' 
iKedad.«B  ^(Anar|o€onel  rey  de  Castilla,  ivado,,  envida  decirle  si 
ifoerii^  eaaarse.eon'elUiL  El  rey  don  l^aan  aspiraba  siempre^  áftcititar 
aMi4«as||ira4o|r4F  él  aeioo.de  Portugal. y  con  esta  esperaBca;fir«* 
wbA  «i  mattim^nfo  con  4as>sigaientas  cbndieiones.:  Que  4a  infinta- 
dofnSeaftnií;,  hija  sola  legítíflaia  del  rey  don  Fernando  fuese  jnitaéa 
bare^ra  de  Portngal  «y  i|»e  perconslgaieoloiol  bijo  6  fai¡ja  ^qon  rn*** 
anlliia4a  <asle  nütriiiionioaiieedisae  ignalmenteen  los  osisaMMide*^ 
milKNif^qiiedando  el  gobierno  ien  la  reina  píonngttesa ,  «isdrn^e  la 
inEanl^jtai.junriase  antea- ^fUy  de  Portogri,  sn  «Mrídny  y  ba bijas 
B0:.4nlriesnnf  la  edadaofieiente  da  14  afina  para4ilnUrse  rayi  6  reina 
de  Portugal.  En  nada  se  detnf  #  el  rey  don  Jaan  t  y  ae  celebraron 
la»  bodaa  en  Ja.caledral  de  Badaloa  á  17  de  mayo  de  1883^ 

En  el  intemasdio'-doestoa  tienpos  se  babta  andado  raeiando  en 
Gaattflai«  y  maa  en  Porlngal  anbre  la  dnolnmcion.del  ^erdadetofnpa 
en^l ciBiAa  entre. 61eÉaenle  y  Urbano;  pero  despees  do  Bancbo^es»»' 
aseni  ymélianiones  del  cardenal  don  Pedro  Aa  Lnna »  se  deéiaré 
QastiHnfor  GÜeaannte  YU.  Mnri6  en  este  intennedkf  á  97  4e  mano 
db  IWl  la  reina  dota  Jnana  IfaRinolt  madre  del  rey  áaor  faan  I,  en 
U  ffüé  snpoiladn  en  Toledo  en  el  aepnlisra  de  sn  marfalb 
)oelL      ' 

'  CMebrndaaiaa  bodaaen  Badaicíx,  tn^nel  rey  corlea  en  Segofin, 
dondoranestableaierott  tarios  pnntna  de  gobierno;  y^deaeandocMiH- 
Csmiarso.eon  al  tito. de  la  iglesia  y  costumbre  de  otras  naclanea«A 
el  Uso  de  la  «a  crisliaiía,  mandó  i|ne  deade  el*  alié  signienle  1384 
4n4>islo  an.Qsasn  ée  este  cómputo  en  .todas  lasesartinms  |iAblieaai 
y  no  se  contase  mas  por  la  era  del  Cesar  ó.de  Eapaia^. . 
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-i  Fooo  ^pues  de  estas  cortes  tmo  él  rey  ntbticM  ée»'  h  muerte 
ikíi  tejéma  Femeiido  «le  Portugal »  y  enrrfó  m  mens^gere  A  le  fet^ 
na  viuda,,  para  tque  se  posiosen  en  egecdcton  ha  eetídioienes  patla'^* 
das  eo  el  aaatrhneiuo  con  Ta  infanta  dofla  Beatriií;  y  ett''irfe6td«  lili 
vírlnd  de  éHai.  ^  fué  aclamada  reina  de  Portogal;  El  rey  de  Caati^ 
lia  poso  preao  en  él  castillo  de  Almonacid  á  an  propio  bennaiiD 
don  Alfonso  1^1  conde  de  Gijon,  que  habia  mueiiM  teeea  tenideí 
tratos  de*  rebelión  en  Vortligal ,  y  ae  habia  mostrado  descontento 
del  rey;  afeegnró  asimiamoon  Toledo  al  infiínteF  don  Inunde  Por- 
tflfsl,  hijo  bastardo  del  rey  don  Femando.  Bl  infaolte  don '  JliAnv^ 
maeatfie  de  Avia*  kijor  bastardo  del  rey  don  Pedro  I  de  Portogal  y 
dofiaJn£a*de  Castro;  corría i»ien  con  el  rey  de  €)islills';  pero  bien 
pronto  foé' elegido  gdbernaddr  del  reino  por  los  portugueses;  (jilé 
'  bnian  del  dominio  castellano  y  del  gobierno  de  la  reina  Tf«da  v  MU- 
lo^everonééndieron  noerás  guerras,  fil  rey  don  JttlinMlé''GiíitiHir 
entiló  armado  en  Portogal ;  bailó  varios  partidos ;  la  reída  irltida  f^ 
mentaba  el  aoyo;  por  ouya  cansa  la  enrió  presa  *A  TordesMlir  ,^MrÍ^ 
la  peste  y  mató  mas  gente  que  la  misma  goerra ;  con  qtfe  se  fló'pre^ 
eisiido  «I  Yoy  de  GastlHa  k  suspender  las  boatllidades.  A^fécbÜiüiíia 
de  esta' oportunidad 'd  maestre  de  Añe^y  adelantaba  sil  partÜN? 
eopuooó  o6ries,'y  halló  enelUs  spoyo  de  abogados  psra'haeerM«#p; 
no'hnbo  mm^ba  réaiüleoeía  de  parte  de  loa  contrariei,  y  Mtfrirtsitfiíit^ 
doreyenCoimbraenedeabrilde  1885.  ^  '*¿ 

En  vanó  el  rey  de  Gastilla  juntó  lo  mas  florido  del'  feluopam 
uolver  á  la  empresa;  pues  sin  embargo  de  ir  á'ta  ckboea  de'Utf  bu- 
mei«fS9 -eíéreito  que  constaba  de  treinta  toilballesteroa*,  tinéb  asil 
iaiica»y>  ti>ea  nal  guaftes/yel  auxilio  leí  rey  tde  Nararra  don  CAr^ 
IwStV'perdió  el  nervio  de'su  poder  en'iafaáiosa  batalla  de  Aljubafu* 
tota»^idapáa  en  14  agosto  del  mismo  afio  éóntra  ixnmói^  véiméro-^ 
gente  v^pciro úsenos  precipitada  c^er  4a  de  loa  ^eastelianos^  fih^^  db 
«Portagaladelantaba  su  firmeza  dentro  dtti  reino,  yeur  \m  itmáimk 
reunía  las  plazas  que  estaban  por  Castilla ;  el  duque  de  A4enéaaliie 
«iin^enr  persona"  con  su  tnuger  dollá  Consta«aa  \  hija-  4el^i»éy  don 
Pedro  de  bastilla;  desembarcó  en  Galicia /lomó  atgnbóalngMiskf^rie 
hke'«ciamarTef;  Uzo  nuevas  alianzas  con  el  rey  de  Portugal',  tra^ 
iattdbeste'su  easamieoto^ón  una  bija  del  d«que4e  Atoneástrer'lar^ 
mada'Aoia  Felipa;  y  ambos  de  concierto;  y  cade  uno  *pér  a»  pártlb 
bacian  dados  cov  s<i  geété  CU  lastebiass  platea.  ^   •  '  ^' 
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SI  rey  Am  Jqm :4é€k9tfiRá  haMa  pedida  aoMrm  «I  francés  Cir«* 
hM  VI,  yodaba- mían»  dtepaaidMei  dé  dafensa  j  ofoaaa  contra  «stoa 
i^^dhétm^  küo  felirar  tos'vfvweatjéepwiíaaanaarftr  á  loa  portan 
goaaéf  ('lantró  a»  %l  egifoilo  da  ealbs  ti  hambre  j  la  opidamía ,  y  ea^ 
tai  aolaa  uriwi  MciafMi  aoapedder  Im  inlaaloa  da  loa  eáemigoa.  Na*** 
goeiaha^'TOy  da  Gastilfai  an  aacraio  con  el  dnqne  de  Alencaaire  y 
Itelaba^de  eaiaf «  ai»  primafénito  el  inCinie  don  Enrtqae  c6n  doAá 
CalaÜBn^  Uja  dé  a^nel  y  de  doáa  GoaaUnia.  Al  tiempo  de  reütirse 
el^dvipede'AlendMlre.ae  hicieron  en  üajpona  ios  imicierim  de  eala 
aMnaraá fM lan^otqiie ae'caaaaen'se enlregaaeni  doAa'Catathia oler*  , 
taapb^'On  dote;  fse  si  algnnode  loa  Mmorlee  muriéae  ain  snee^ 
aiiiir»'fro8Íg«iese  akveinedo  él  inflíiple  don  Fernando»  bife^aegtHidé 
del  re¡y  den- Jnan;  qne'en  caahle  de  Ja^ceaion^fñe  taetan  el  dnqfoe  de 
Aleneaalré  yan  espoaa  do4aa  prelansionea  á  la  corona  de  Gastfilr, 
InftéaD-de  ^nacihir  en  «íaitee  phiaoa  cierlaa  caalídadea  de  dtneM  de 
eéhtaderqoíedott'Bnríqoe^y  ba  pyiaaoféeitoa  ancaéorea  ae^  ilamaaeh 
en  adelante  principes  de  Asturias,  á  imitación  del  titnlo  de'prlnai|i« 
de^lée  eii  el  «nee«>r  al- trono  de  Inglaterra*  La  eeremoola  de  esta 
iniíaatidttra  oensislia  entoncea^en^oe  el  rey  acMdia  á  su  hijo  en  uñ 
iPÉnoí  mag niico  r  le  irntéa  una  púrpura  6  manfor  real  y  aembaero  i  y 
eelooalia  envauíBaDe^  uaa  mra  de  oro,  dándole  lapago  -Aaculo  de  par, 
T'léimánlMe'^rtaeipe  de  Astnriaa.  Bm  Feman  Alrarer  de  Oropeah 
pe»a«  )9fiaio  debía  mi  la  jura  tener- el* eatoqUe  deanudo,  y  para  jo^ 
«arle  .puse  «l:eatoque  de  arden  del  rey  én*  manea  de  Fernán  ¥aJlea  de 
fiaa^ednH'eimarero  delprincfpe^ 

Para  poder  llerar  áefeoto  eafe  Iratade  delrisf  de  Gaalilia.t  j  sa^ 
ea#  por^nsedioride  un  teibulo  kiertaa^oanlidades  ofrecidas^  juntó  eór- 
tepeiíBribieiceiétirineipiea  delaiftd  imAdO»!  en  dlaa ^ acord&ha* 
«r  eatf  aervitio^ali  rey;  Hechas  éala» «peas;  ae  oeiebraro»  loa  da8|NH 
«ei4ea»eli1a'Qatedral  db'l^ftocla ,  alendo  etfrtncipe  de  Asturias  don 
Mftiqíiedfc  «dad'de  nuéire  aOoa  éémplidos/  y  la  princesa  doña  Cata*- 
Nnrde^  adMt'de  eat^cef*^  Contenté  áeft¿^  eoistanza  de  bodaa  tan  reo-* 
laJoSMi,  'i^gal6  fflrey^de  CJaitilki^na  riaaropaf  y  una  corona  ¿e  oroi 
que  baMa  préramde  para  eohicarla  en  laa  sieneade  sn  maride  el  dn« 
4|U#de  Aleaptaataí,  y  ¿  este  regal^el  rey  muehaa  mulaa  y  eabiJIea. 

Quitado  ai  portugués  este  enemigo  auxiliador,  ya  eran  menóa  les 
eaapefiea  dé» la  guerr»,  la  caaV«nQji|tte  no  cesó  deade  luego,  fhé  ter- 
minada con  ta  reciproca  riestMncien  die  algunas  (dazas ,  y  «na  tveguaf 
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$iUüde3r:i  los  oagoeios  üHerMrM  4al  «eiii#«^  Ut  4iMÍplÍBá  bdeiiáiUtt 
n0€e»Habii  4e;ii|giiM  r«lariiiji^  Jfiiil6i0  nn^conoíiioitniíyaMikti  i|»6 
CMcurríeromiiofbos  driftpos  de  GafltiUh  hpm  CMmy  lAmifimoiai 
pr«l¡dides  delloftdo  carái«ftl:dM  9éikoáB  L«0«;  El  ^éñwrmo^^iwü 
y  adninísIracioB  de  jasiieiai  pedía  iw^fa  ainifbt'y-teOTocUaautsicvM 
tea  ea  Segofiá,  resolvió  el  rej  eatakilecsrMalli  um  Ghaiicilléri»hMal# 
ertafMhr  diez,  oidores  paM^  bms  prootodespbol»  dé  laáOHiiaa^y 
mas  oporUioidadide  ios  liltgaoies  de  los  doaiiailtUaa.*£>l!ftia  ipHdiáa 
cÓBles  lOTo  en  el  aSo  sigoíofile  pan  el  afrogb>4o  loo  gia#08:de  4ai 
goofraa  pasadas  j.oiamitoooioB  de  los  de  la  faoília  real  ooo-qoloMa 
Uoia  ^eodo.  Fuoroii  noUbios  las  provideneios  i|iao  dio  fora^-^aáós 
alcaldes  de  seüprio  jaufgasoo  eo  piioiera  ioslaiicia  laa  isÉusafe  4»  Má 
sábdiios  con  apelaeioo.al  softor  dovaaaUoa,^  |  do*tí  aliraj^.  i 
aiioaisioo  ana  diaisa»  jUamado  del  .^Espirilii  SoBit»^  qiao  ora  *ú$ki\ 
do  oro  €00  ooA,paÍMiila  peodionlo  de  ¿Ir  da  qlioohiso  soa 
na-oias.  .'•-;.•.    .1.     ■ 

La  maorlo  do  osle'  rey.doo  Jíoao  I  do'Gaslttla>pBOoioo^  do*  una 
Hallibase  .en  Alcalá  adonde  vooiao  á  beaarsa  nano  CMOooita 
llerc^t  llaoMidoo loa Fjrfiínes,  qnooraDsdeaeoodioblea'do 
retiradas  ó  desnatwaliaadaa  de  España  on  HarmMoos^iy.ioi'iqr  do» 
Joan  había  consegoido  que  TiMseii  á  eslablecerae  on  SofaHa^  «pt^io 
aalirloa  á  ver  íaora  de  la  poerta  do  la  rtlla »  y  oorrieado  ooiial  <aaap9 
ol  rey  con  so  oabatto^^por  an  barbeébo,  eayé  y  al  golpe  q|néér>i|iaMo 
á  O  de  octubre  do  1390  >  á  los  treiata  y>  dos  afios  lomoplidoa  dooo 
edad,  y  onoe  años  y  eoalronieaes  do  roÍDado.   •     •(  *.    i 

El  arzobispo  ¿^  Toledo  .doo  Podro  Tenorio  iba  ooo  oi'fffl^-,  }  ta» 
biotodo  imandado  oonalroir  ooa  tienda,  biao  osparoir  4o'  «oodo  qno 
aim  no  babia  mnerlo,  eon  lo  qno  ao  lomó  tiempo  pani>alrisat  por  oor* 
las  al  paiiclpo  don  Enriqoo  y  á  la.  reina  doáa  Beatriz»  qno  ostaboO>on 
Madrid.  La  reina  fioda  ae  ^ioo  á. Alcalá*  y  el  .arzobispo  paaó<á lloi- 
dnid^  ¿  hizo  atilamar  por  rey  á  don  Enrique  III»  Aaeiéodono.snaosíiiah 
monte  exoqmas.por  el  difbntoiy  fiosloa  por  el  rey  nmov^^/BI  iM^F'^nn 
loan  i  eatmvo  dopoaitndoalgunoa  dias  eo  la  eapiUa  dol  paleólo 'dolaf^ 
zobispo  do  Toledo  en^Akalá^  de  donde  fné  trasladado,  doaptton.á  jn 
sepolero  oft  Tolodov 

La  temprana  mnerto  do  este  rey  >eoi^l6  la  carrera  á  mpobaa  aocioi' 
nee»  qnetmbieran  adeUntodo  el  gobíóMMirdol  roíno^^  aognn  eren  los 
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grandM  tolentoa  qoa  noftlraba,  j  deseos  de  reforiiitr.lt  repúblict.  Si 
los  trilmaleB  de  joslieit  esperimeiitaroD  on  niieyo  arregto  para  la 
mam  ftcil  etpedieion  de  los  negocios ;  no  era  de  menor  eonsideracion 
el  de  la  milicia.  La  disciplina  malitar  por  mar  babia  bocho  roocbos  pro* 
gresot  desde  la  cooqnisla  de  Sevilla  por  San  Femando  IIL  Un  almiran- 
te eoo  algunos  subalternos  gobernaban  con  la  mayor  dcstresa  una  ar- 
mada ,  triunfando  frecuentemente  de  los  enemigos»  Un  arreglo  seme- 
jante  Callaba  i  ks  tropas  de  tierra.  Creó  un  condestable  7  mariscales; 
oidenó  mejor  sus  batallas,  aunque  no-tévo  mejor  fortuna:  la  peste  j 
el  terreno  desigual  miró  oon  mejor  semblante  á  los  portugueses.  Una 
infanta  de  Espala,  dofta -Leonor  de  Castilla,  hermana  del  rey  don 
Alfonso  el  Sabio,  fué  It  primera  princesa  de  Inglaterra ;  dando  mo- 
lifo  i  que  el  heredero  de  aquel  reino  Eduardo  I  con  quien  casó  so 
llamase  principe  de  Gales.  Este  honor  era  .de  tanta  estimación  entre 
Ion  ingleses ,  que  para  quedar  bien  puesta  en  Espafia  dofia  Catalina, 
Uja  del  duque  de  Aleücastre  7  de  dofia  Constanza ,  se  consideró  pre- 
ciso que  el  infante  prifnero  heredero,  con  quien  se  c'asabat  se  llama* 
se  con  el  nombre  de  prhiefpe  de  Asturias  /reino,  mas  antiguo  7  prO'» 
ciado  desde  l^^rceonqnísItr'A  la  jura  de  suoesion,  establecida  en 
Castilla  basta  entonces  se  agregó  esta  inveslMura  de  principe,  7  jun- 
taron ambas  cereasoníaa;  cu7a  aérie  7  aparato  pueden  Terse  en  Sala- 
zar  ,  en- tu  libro  intitulado  Digmdaiei  de  CñüiUa. 

A  últimos  del  reinado  de  este  re7  se  fiMliiba  en  el  trono  de  Ara- 
gón don  Juan,  también  I  de  este  nombre.  Su  esposa  la  reina  dolía 
Yiolante  era  aficionada  i  los  saraos,  festines  7  demás  diforsiones  que 
ofrecianias  representaciones  dé  lo  qué  se  llamaba  Gaya  ciencia^  in- 
troducida 7a  en  palacio,  7  traidt  de  Francia.  Hubo  sus  escesos,  7 
bé  mnhiealbrMpnimir  la  demasMa.licenefá'á  qocli^fa  abierto  la 
puerta  tn^sMon'á  la  poesie.  No  asi  en  Oíslítla  donde  se  cultivaba  es- 
tn  desde  eltieiipo  dndíon  Alfonso  el  SáMo  en  cantigas  7  otros  gene- 
roeJe  unfnfosicíenis  é  «[uese  aplicaban  ilustres  personages,  7  cele- 
beában  á  fM€ar4ee*lnebos  de  sos  i^eyus.  Alfonso  AUaret  de  Viilasan- 
dina  foé  «iprneipal  panégiristn.  do  las  dos  veinas  de  CastlHá  dofia 
lüsña  lfawnl'7  dnin  Léouorv  Véunae*la8  adiesonéS'  á  las  notaa  de  la 
eeábisa^dé  ém  hmií  de-Castílh  pon  don  Ingenio  Llsfuno  Amfrola¿ 
Edkídn  4oi«|adiéd  año  de  1780. 
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wmo  rey  de  Castilla  j/  Ism;  ,      .      ^,  . 
entró  á  reinar  en  el  año  (h  Cristo  1390:  m^rió  e^  el  (|f  Jl^Q^,^  ., 

^Jumado  el  j^fM^  tejit  doa  Eiüiqve  IU^.4#  éslé 

nombre  «habo  4a8eMÍoaia»Ml0e  los-.graidÍMy  prs^ 

Udoft^aWe  U  tutotíá  |  gaKíetfn^  fMMi»  háMOTMi 

todafia  en  edaide  goberpar .pdr.ai, y-ipor^JgWM 

raiie  ol  paradero  del  lealaMeoio  del  rey  ttoii 

Jun  I  aa  padre.  Teraunáronae  de  pronlo^  lat  eonlaoaeefias  ooé  km^ 

bercenreoido  en  femar  on  eonaeje  de  fobieraa*  cóa^niHIo  ért 

daqiM  4e  BenaTenle  don  Vadriiiiie  t  el  comle  de  TratlanMra  de»  99^ 

dro,  7  el  marqués  de  Yillena  don  AlConsOt  loa  .araeUspoa4e'féieBo 

y  Santiago,  y  los  maestres  de  Sanliago  j  Gaiatrarat  con  diez  y  seis 

procuradores  de  los  reinos ,  de  los  coaies  habían  de  alternar  ocho 
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oadft  ■tigUMi.Hieiéroate  cArtw  para  ordenar  Tarío»  (milas  sobre 
^:eireg(o  de  he  eosaedel  reieo  y.  «HtoEa  Mn  loe  ooofeáeniios.  SI 
Wfokpepo  de  IMedo*  qoeliabia  re9arfado«lle«t|riiieDto  del  rey  con 
algviiedilecioiif  «pereBlendo  eo  cooreiiir  en  la  forma  de  aquel  go<- 
Memo,  deolató  al  fio  el  ieüaiiieiilo ,  y  eelrafiándolo  los  del  niievo 
«éneejb/Ooafieseroa  á  dtTidirse  y  petírarae.  Crecieron  los' deseos  de 
oimdar  en  áqMllos  qoe  se  reían  esclnidos  ó  no  comprendidos  en  el 
teilamenió,  aaiwntárattae  las  discordias  y  ae  pi^ñirieroD  armas. 
IfedlacaoMs  de  los  aliados  reinos ,  i^comendaciones  do  los  parienles 
4el  rey t eertinn  |M>€0  pava  avenirse  y  terminárselas  lUspotas;  re- 
ipétid^n ofertes  adelantidMn  poco,  y  ya  en  las  de  B&rgds^  celebradas 
iivps  del  ato  de  1391  y  principios  de  13(92 ,  seeoneluyó  qne  go- 
temaaeii'  flreién  y  al  rey  él4lnqae  de  Robmvente,  el  ársobispo  de 
IWledo;  el  maesive  de  Santiago  y  don  Jnan  Boi^ado  de  Mendoza 
los  primeros  seis  meses  del  alio,  alternando  en  los  otros  seis  el  ar« 
tébia^O  de  Santiago «  el  conde  de  <^ijon,  el  conde  de  Trastamara  y  el 
maestra  de  Calalreft  t  quedando  siempre  para  foatdas  del  rej  don 
dnnn-finriado  do  JleMona  f  don* Pedro  Loper  de  Z6iiga.  Vwt  parte 
ido  lae  provincias.  6  roinoa  quedaron  nombrados  los  proeoradores  de 
Bwgos,  León,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba  y  Murcia. 

Sin  embargO'de  éstas  rerolociones ,  qne  tocaban  en  los  intereses 
de  lea  aspirantes  all  mando «  no  se  dejaba  de  hacer  jastieta  en  la  ne- 
anudad,  flaeia  ilgwv  itempo  qoo  eá  SevíUi  el  arcediano  de  Niebla 
éNiremando  Mártinea  predicaba  «ootlra  las  osnraa  de  loa  judíos ,  y 
do  tal  oainea*  babia  afeado  su  tráfieo  y  sus  costumbres ,  que  se  con- 
naorló'el'piieblo  cintra  eHos;perÉegnianloa  y  los  mataban;  y  apenas 
'  ae.librahatt 'de  su  furor  loa  que  por  huir  de  la  violencia  aparentaban 
unntertiiioy  podir  elbaoiiamb;  pasó  osle  esceso  á  otras  «iodades 
árl  roittb  ,<  y  si  los  magiatradoá  proemraban  contener  la  persecución 
non  algm  eaitigo ,  masise  eoforocia  eKpneblo.  Tomó  el  rey  la  de- 
aaanda;  mandó  que  cesaaen  laa  violeneias,  dejfelaró  que  estaban  ba- 
jo án  proteecion;  y  que  tuviesen  entendido  que  él  los  amparaba, 
aott'lo»  anal  quedaron* qnie toa.  Tampoco  ae  descuidaban  el  rey «  y  los 
^m  Hm  le  aeonaqjabnn ,  en  asegurar  el  reino  por  la  parte  de  Forto* 
gil ,  coa  cuyo  soberano  no^  so  omitieron  diligeuaías  para  componer 
lá  pat,  y  áin  embargo  dé  los  obstfienlaaque  opuso  el  duque  de  Be- 
naveoite ,  ae  eottaif*ievon  treguas  por  quince  afios. 

iLa  amMdon^  de- mandar  cada  uno.  de  por  si  crecia  cada  vez  mas 
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Ibledo erahí  !lo9» diaeoD^es pisiteipaleay /demayor «Mfockt  Jr.astoii»* 
dad.  BaaUüte  'di6 >qiie  tameír  afuel^ csúú- hftoer  del.  iUtlrado y.:apinMa- 
lar  ^tmaft,  y  trate  «üiinsa  eos  el  rey  de  Perlugul^  JQiedUIkia  loaaár 
eon  uDai  bija  tii}!a  bastarda^  El  arsol»^e>er«  coolUote  en  siia.|ii»t- 
pósitos.  é<  iat^teses,  y-ftíenpre  insistia  eii  soa  pretMaianea.,  lUa.  dia 
que  se^  deapediadal  rey,  Ucíg6  á^ar  6ospecbas»dA  quefibaii  fetAalftr 
cerae.enr'7iDldk>yá  levaalar  1^  reíaos,  piar.  oajOiiVcttÍM MoVtjfOf 
maa<6  «iiie esUi vi aae detenida ,v  bien  qiie,dedor<»aaaJeMei'eii..|MdÉBÍbl 
y  qoe  «aAreitasa  laa  plaaas  que  tenía.  Obedeció  al>My»'fero.  lim 
presto. sé. saüsfiao.  poiáéadole  entaedicbo  é.tflapbr&ido^r«aulÍei4ql 
papa.  EfSte  eoTÍ6.«B  legado  para  ábsotrer  al  rey  ice*  qué  aoHa-^W 
léoeia  si  deabAeialo  beaba;  TambieA^el  rey  diedecafr'allfapa*  prné 
quiso  übratae bie9:presto de  estos  soerojos, apartaod^de  tí lAdouldÉ 
consejeros,  y  tomaüdo  lageoevosa  reaeJiicioii  de  maodar  él  pdcfUaA 
reino i.sio aguardar  á  dos. meses  que  le  üsltaban  paraeomféirleaiftA 
alies,  lémiÍDo.aeostttaibrado*de-  la  iriíaoridad^  espuesta^siimfiffeiiia 
auibipíeortdo  los  tutoires  y  céasqetx>a,  y  caiiaalde*eiiBéba4.díaeUsioatfls 
y  desórdenes,. lo  cuaUucediÓMeiudaipHaier*  :Aeaiana  da.i^Keptaiéél 
aftodel393.  :.»  :  .'       ?  .        í.-  .  fxt « 

Goorooó  costea,  jurólos  fueros,  coafiaoió  Josiau||futW')prlfile- 
gius  y.  mercedes  t  peto  revocó  Jaistkiue  ae  bielapon  dvrawte-au^luMrUé 
artegló  y^  minoiíó  laa  raolss  de. algunos, <eapeéiakBieilteiláa  delnj 
de  N*«arra»  .elduqmaide  Senaf«9lía>  eb  eofde  de.lGttiog  y.iel/ 
doTraatamara,  lodoa  parieote»  suyos:,  de  oliyoibeeba^<|iiadttiOflí<6liils 
noy  descontailesv  al  paso.de  lo. alegría  eou  que  b»  eblebv)|S.<el««reMa 
poi<  bid>er  (dedo  un  ^gemplo  ftaü  bieróio9  un  la  refbmaldesaái.f t«pía 
casa;  concluyó  ks.eórtes  ouu  4a  eelebraciouideliiiatfiaioMeitieegau 
se  había  paotado-por  su  padrb  eou^dpial€aialína!,r bija,  del  doqseí^ 
Alencastre,  y  desposando  i  aa  bet'nanli  el  infante  .dou  femando  mu 
la  condesa  doffaLeouor^de  Alburqnerqne.  !       i  ...;.;w<t 

Los  descoitténtos «  aulMtue  ustuvieron  algfu  tiea^  sosqgadoai 
fuéronse  uniendo  poco  i*  pocoeufuunscáudose  losmedío^  dftwetfbraf 
sua  antiguas  rentas  6  obligar  al  rey  i  alguna  «eaiipoalura% '  jAUlahap 
gente «tonsabao  ariuas ,: bacinn  tratadoa  entre  si»  y  aunoLduqueid^ 
Benavente-obligaba  á  los  recaudadores  4d  lUs  xeutas  realeai.quq  k 
entregasen  el  dinero  que  les; pedia*  El  r^  aoUcálóísttdeauuiuiif  Jia>^ 
molos  muchas  reoes.»  alÍadí6lea.algo;  fingían  volverianaenicio^ipe- 
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ro dilrákbpo«6'8i>^ráp6Klo. -lafiacl'feyqaet echar  m  ié Jaa «rv 
«Mft  y  el  rigo# .  'pose  preso  el  4«qaé  de  Ben^feDle»  y  á  est.e  'y  al  eon^ 
de4e«  AMofaso  pcapó  «ai  ealadM,  cpn  lo  cual  lee  demlis.  puBeron- 
peftiá6y  perioa.  Tres  allds  doraron  estas  centiendae,  i  las  cuales 
SMadió  otra,  de  ibo.  menor  cuidado.  Bl  rey  dePorttígal  se.ipéjaba  dé 
BofaalMrse  ürmado^ái tiempo  las  treguad,  aegun  lo  pactado {  empeí^ 
i  hacer  hostilidades  y  á  despertar  la  guerra.  Armétie  el  r^'  dea  Eo-*: 
tifoe'y  mai|dftqibe.ao> gente  entrase  en  PcM*togal.:  w;  hieiie#on  álgoaios 
estragos  {M>ií  :tnaf  yftterra,;j  sacó  le'  ventaja. 4e  que  desertasen  de 
Bortogel.'GonaÉi  gente-  Ifartin  .Yazlioea  de  Acuña  j  Jaan'Femandea 
Packíeap » iTMSfM  de  nables  casas  de  GestilU ,  aSo  d*  1396;.^     < 

Signióta-guerra  por  espatíosde  ibaa  de  dos.iifloaicon  eÉspeftóy  y. 
lelicilmido  al!  fin 'paces  ó  treguas «  hobo  varios  debales»  Cltiniaaiente 
se  qoiÉcordavon  con  estas  oondioiooes.v  qoe  ni  ano  ni  otro^ayndasen 
iipQteneia  6  partido  en  perjuicio  de  ambosi;  que  se  entregasen  las 
plasas  6ciipada8>  los  rehenes  y  prisioneros,  y  que  para  la  seguridad 
de  iodo  esto  sedariaa  mnvesndienes  i  año  de. 1399^ 

'  En  medie  deestos  ssasesos  nó  estaba  muy  sosegado,  el  ánimo  del 
rey  per  varios^afeoÉtecimíentos  en  que  debe  rcMeoneceñe  lá  mano  del 
señor.  El  sisma ,  que  hacia algonosatos cque  tenia  en  discordia  á  la 
liata,  estaba  entonces  iencompetenesa'  de  Bonifacio  IX.  ^  sucesor  de 
Brimno  y  deBenediclo'XIil, éocesor  de  Gleomrte., Francia^  Arageoí,' 
Casfülar  y  Portogaj  estaban  divididos  igoalmente  runas '▼eses  se.  ne^* 
gabstla  «Uedimida  á*  uno  y  se  eoncedia  á  otro »  y  á  so  jconseeoencia  se 
padeein#eenfara8,  entredichos,  y^  la  indig«ación  de*  cada  antipapa; 
étrasise^nnianiosimisoios  principes,  y  se  propónian  los  medies  de* 
que  cesasen  las  desairenencias.  Lacesien  de>ano  y  otroiparecis^  lo  BaAs> 
esQvenitanteMiopade'.nonsegairseeste  medio,  y  volvió  el  rey  don- 
Enrique  ala ^ibedieneia  de  Benedicto^  fi< 

Las  endemias  continuadas  habiab  disminuido  la  gente;  y'fallMdo 
hransÍB  «I  canipo',  aumentaba  la  escasea*  Junté  corles,  y  entfebtras 
disposUioness  se  ds6  licedcia  á  las  vindasi  que;  no  goirdasen  el  aio.de  • 
luto  para  volverse  á  casar;  se  suprimió  el  tributo  de  la  nmneda,  me^ 
nos  frrorablh  ftlos' pobres  qrn  i  bs  ricos;  por  coyaí  razón  se  pesaban 
Bsnehoü  á  eÉros*  reinos;  con  lo  cnaL Tolvieron  los  huidos,  y  tomé 
ndevo  Tigor  la.  agricultura  7  y  después  sosegó  los  bandos  tpae  se  ha-^  * 
bian  sMcüado  eh  Sevilla  y  Gérdnba  V  año  és  i401. 

Lafiunáide  Timvr  éTamerlao,  i|ile  había  llegado  hasta  España, 
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I90VÍ6  ni  rey  don  Eoriqw  á  «nTiaiie  anatmbiqada^  ofreaMiolé  ra 
amistad;  lo«oal  coiMÍguió  como  lo  ea^l«k*>  «pviandole  otra  aqa«i 
grao  general  cm  dos  preciosos  present»,  dcepojps  que'  babia  q«IUh- 
do.i  Ba jacelo  su  contraria.  Esiof  fiaeron  las  dos  hijas  del  coDdo  áom 
Juan  de  Ungria ,  lianaádas  dofia  Mari*  j  dofia  Angelina ,  apresadab  por 
aqnei  en  la  batalla  de  Nicópolis  ^  las  coales  casaron  deapnes  mnj  ne^ 
blemenle  en  Castilla. 

Desde  el  aOo  1401  el  rej  disfrutaba  del  sosiego, di)  la  pat;  il  euÉl 
se  siguió  el  placqr  del  froto  del  malritnonio,  naciéndolo  poeesit*-^ 
nenie  dos  hijos,  la  infanta  doia  l^iaríá  j  el  principe  don  Juán^  qué 
fueron  jurados  por  su  orden  sucesores  y  herederos,  aqnoihi  ápriwei-^ 
pió  del  fio  de  1403,  y  este  al  ét  1405. 1^  enfiacgo  de  qnsl  tenia  el 
rey  noa  aalnd  poeo  firme,  por  cuya  cansa  era  llamado  el  ioiknU  yel 
enf^nto^  nnote  se  desalentaba  en  el  gobierno  y  adminislmcien  do  jns** 
ticia,  no  perdiendo  Ojttasion  en  las  frecuentes  cortes  que  tenia ,  d« 
proveer  de  algún  remisdio  á  las  necesidades ;  ponia  la  lasa  4^  las  oo^r 
sas,  porque  no  eran  las  cosechas  abundanlea,  reprimía  las  usmrao 
de  los  judíos,  y  Iqs  mandó  dislinguir  con  alguna  sefial  en  ka  .veni- 
dos; prorideooíaquo  se  esleodió  A  las  mancebas  de  loa  clétigoa^ien^ 
tonces  con  ciertas  condiciones  permitidas.  !  ^  ' 

En  este  estado,  cansados  los  tDahometanos  de  Granada  eo  guardar 
treguas  y  fidelidad ,  empelaron  á  hacer  hostilhlades  por  laa'coaaaveha^' 
euLtanto  estremo  que  obligaron  a}  rey  don  Enriqup  A  convocar  su 
gente  de  anpas>  para  ir  A  poner  freno  A  este  desorden.  Los  nusr«-* 
cíanos  contenían  los  ímpetus  del  moro,  ínterin  el  rey. jontabnoA*-* 
tes  en  Toledo  para  hacer  un  buen  apresto  militar.  5n  hermano  el 
infante  don  Fernando  hacia  las  veces  del  rey ;  fKN'qiié  este  ya  no  pa^ 
do  asistir  á  ellas  en  persona,  agravado  de  sos  ao|iaqoes,  qao  por 
instantes  iban  quitándole  la  vida.  En  efecto ,  poeo  después,  de  con^^ 
clutdas  las  cortes,  murió  en  25  de  diciembre  del  aA»  de  1406.  Fué 
sepultado  en  Toledo  en  la  i^pilla  de  los  reyes.  Dejó  tres  hijo»« 
el  principe  don  Jnap,  qoe  le  sacedlo,  y  las  infantas  dote  María  y 
dote  Catalina. 

Lo  estrafto  de  las  dolencias  del  rey  don  Enrique  IH  biso  creer  i 
muchos  que  su  muerte  fue  ocasionada  de  no  veneno  qM  le  dió^sm 
médico  jodio;  como  ai  una  enfermedad  continua.,  cootraida  por  cnel-r 
quiera  causa,  no  fuera  suficiente  para  quitar  la  vida,  desmintieftdo 
tósigos,  que  son  siempre  activos  y  prontos  en  sus  efectos. 
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En  tiempo  de  este  rej  se  hizo  ona  cspedicion  á  Canarias ,  de  que 
apenas  sé  da  noticia  en  las  historias.  No  eran  estas  islas  desconocidas 
de  los  antigaos,  qae  habían  llegado  hasta  las  Fortunatas;  mas  se 
habia  perdido  sq  comunicación  y  su  memoria.  Hacia  el  año  de  1300 
fueron  halladas  por  los  vizcaínos ;  j  don  Luís  de  la  Cerda ,  hijo  de 
don  Alfonso ,  que  perdió  el  trono ,  porque  don  Sancho  IV  le  habia 
ocupado,  en  el  afio  1306  pidió  al  papa  la  investidura  de  rey  de 
ellas;  y  aunque  su  ánimo  fué  el  conquistarlas  no  llegó  el  caso  de 
la  ejecución.  Ahora  nuevamente  en  tiempo  de  don  Enrique  III,  año 
de  1393,  algunas  gentes  de  Sevilla,  y¡;pcaya  y  Guipúzcoa,  armaron 
en  aquella  ciudad  algunos  navios  con  prevenciones  de  víveres  y 
caballos «  y  fueron  á  ver  lo  que  podían  descubrir  en  ellas.  Llega- 
ron á  sus  contornos,  y  navegando  por  ellos  avistaron  la  de  Lanza- 
rote,  la  Graciosa ,  |a  Forteventura ,  la  Canaria  grande  ,  la  del  Infier- 
no (llamada  asi  por  el  volcap  que  hay  en  ella)  hoy  Tenerife,  la 
Gomera,  la  del  Fierro  y  la  de  í^alma.  Los  marineros  saltaron  en  h 
de  Lanzarote ,  y  tomaron  y  trajeron  al  rey  y  reina  con  muóhos  mo- 
radores de  la  isla,  y  cueros  y  cera^,  que  les  valieron  mucho.  De 
cuya  noticia  y  presente  se  alegró  mq^^o  don  Enrique  |II ,  aunque 
entonces  mozo. 
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DON  JUAN  II 


décimo  rey  de  Castilla  y  León; 

dio  principio  á  su  reinado  en  el  año  de  Cristo  de  1406. 

Murió  en  el  de  1454. 


cabados  los  funerales  del  rey  dolí  Enrique 
111  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo,  mandó 
el  infante  don  Fernando  so  hermano «  qoe 
se  levantase  el  pendón  real ,  y  fuese  pro- 
clamado el  príncipe  don  Juan  con  el  nom* 
bre  del  rey  don  Juan  II,  de  Castilla.  Este 
se  bailaba  en  Segovia  en   compañía  de  su 
madre  la  reina  doña  Catalina ,  i  donde  fué  el  infante  don  Fernando 
A  comunicarla  las  disposiciones  del  testamento  de  su  difunto  espo- 
so, en  el  cual  dejaba  mandado,  que  la  crianxa  del  niño  rey  estu- 
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Al 
tifftsé'él  ébidádd^é  JofeO'ieTéllnca,  ;y -Bíegiiitopek.  de  ZABiga)  La 

la  eHaifXtf  de  suf  bijo-;  por  lo  oaaíler  infante  .dún  Fcroando  jaú  iXió 
Gimipli6  kamUieii  svs  deseiM,  qiie;:reiiaoGÍaado'eitecargo^4oa  ékf 
gldOs  con  cierta  gratificación,  se  queda rcAí  por  goberaí^dóres  del 
reino 7' del  rey,  madre  7  tíot»  é<  hicieron  jarar  y  coronar  ál  niño, 
que  no  llegaba  á  dos  afiosv  en  15  da  enero  delaio  dd  ,1407  en  h 
Iglesia' maye^  de -Segovia.'  •-  .-    j-  ••!    "  /  .  •■'•'•;' 

Cempmstab  «si  la»  cosas ,  diytdieron  la^  ciudades  y  leeritorioa 
entre  si  los  dos  totores,  por  causa  de  qoe  el  infante  don*»FerilaBd0 
Mbia  asistir  >én  persona  ala  guerra  déla  frontera  cóntr»  Ito^iHoros 
de^Granadarsosteníéa  ja  con  rario  suceso  por  loa  eastellanos:,  qile 
•e  baHibán  alttai  tiempo  de  la  mnerte  del  reyfdon  Enrique  IIL  l>i«r 
ñfon  las  hostilidades  ba^ta  principios  del  ate'  aigniente  de  1408^  en 
ifue  se  firmaron  treguas,  pbcd  disfrutadas  por  el-  »or6  jgraiíadíno 
AbeÉ-Balba^  qué  murió  apenas  Un  acabó  de  ajustar;  pero.ltti'cont^ 
lindó  sa  iiermáno  mayor  Jucepbi  que  le  sucedió  en  él  irooov    /.., 

Por  el  mes  de  mayo.de  1410  se  renovaron  |as<  guerras  con  .maft 
Tiget.'EI  biñinte  gobernador  puso  sitiq  i  Antequera.;,  píeleóseienlal 
cefcadfto  éM  etttrago  ée  los  moros.  Los  de  Aütequera  «e  defepidier 
mn  valeiroslidieole ,  pero  al  fin  se  rindieron  en  el  mes  -de  setíemiNPe 
j  se  consagró  la  mezquita  en  la  iglesia  mayor  con  el  litólo  del.SaU 
Yailifr.  Entregáronse  suceaivamente  yarios  castillos  de  la  oomafoa,  y 
eliftffaifte'serVetitil^á  Sevilla,  desde  donde  otorgó' laa  treguas  qM'  el 
u'cfrD  pidió. .  '      I'        : 

HaUeodeftiipiado alguA  descanso,  se  tuvieron  córl«é,á.(fitt dé 
qM'Éb  agramase  dinero  par^  estar  siempre  prevenidos 'C^otr a  «i 
morosiiil»^ñiaiesé  cohtiouar  las  treguar:  tratárottsé  despmsjbtws 
pontos  dé  gebhftk'no^  y  entre  elles,  aínatanciaa  de  fV.Yicente  Pero- 
rar; fifiaMd'qn  la' pfr¿dioácionaposlólica«  y'  quiedeapoes  sé  Uaaa4 
santo»  <(iie  se  pusteié  ufa  diitiotivo  á  ioa4nfieiee';  á'ldaaioroB  mediaa 
lonas  blancaa,  y  á  los^  judíos  ontáb^rdio  con 'aspas  ainaríHás.  Tmi«<- 
bien  el  iáfante  gobernador  pidió  ái  llateadopyípa  Benedicto  ^4^  lae 
ehiaa  qoe  ttetaban  loa 'caballeros  de  Caiatrliva  ^e.  voslito]^éaeo  cm 
Qoa. cruz  verde.  ^j  '  '       .  •« 

:  Habia  moerto'el  alio  anterior  don  -  llartio  rey  de  AtUfOo ;  sin 
dejar  Miocüort 'ni  declarado  bevedero«  If oslraróoae 'ciiairD ' préteo^ 
dienteaé'ta  edrooA,  el  conde  deUt^ély  él  ddqoe do  fialabffia(^  el 
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dé  QMi¡k\  y  el  infuata  é^n  FeíteMAo»  ll«ina4o  ya.|^(M;itliaIo  ipCmiI^ 
de  Atil«|oera.  Eoeendifiroiise  las  diajoerdiaa.  SiciUa^.CerdeSa,  Yih- 
leócia,  Gatalufia  y.  ájragon  ae  difidiepon  ea  bandeé  7  commidadei. 
Httbo  cortes,  parlaneirtós,  dispataa;  hnho  moerlea.  Xa  del  :ara#-* 
biapo  dé  Zaragoza,  heeba  por  don  Aotonie  de  Luna  y  'aviv^  las  par-r 
cíaiidades'y  Íes  eocenos  entre  sus  parientes  y  deudos;  Jos. que 
defendían  al  araeUspo  pidieron  socorro  al  infanta  de  .Castilla* 
pretendiente;  y  no  le  estaba  mal  el  enviarla,  empelando  á  afianaar 
asi  sa  ratón  y  sa  partido;  que  después  de  dos  aíloa  de  allercacSones 
le  eoloc&en  el  trdnó  dé  Aragón* 

Hallábase  el  tvfente  en  Cuenca,  y  allí  vinieran, los  dip.u(a4<iii 
atagonesea  á  rendif  le  el  bomenaget  y  eelebrarau  conGoalaa  j  re^ 
g>eoijos  eiapceso;  phriicipói  la  reina  doQa  GalaUna  imnediaUWiente 
SQ  elección V  y  le  eoinuaieó  él  modo  de  dej^r  góbernadorea  parala 
minoridad  del  rey  niio  ded  Juan  II  de  Castilla.  Norohradea  para  él 
loa  ebiapos  dq  Sígiieqza  y  Cartagena  d<Hi  Juan  y  don  Pablo.,  como 
también  eicendede  MiMitealegre  don  Enrique Mapuel «  y  Berafan.cl? 
Rivera ,  adelantado  mayor  del  Andalucía ;  partió  el  nu^ve  rey  don 
Femando  i  Aragón  con  su  espoaa  la  reina  dofia. Leonor  de  Alburr 
querqve,  y  aus infantes  don. Alfonso,  don  Juan ,.  don  frique,  dQU 
Sattcho ,  doii  Pedro ¡^  y  doa  infaoilts  dolía  Ifaria  y  doiia  Leeoor,*  ee 
el  mes  de  agDst6  del  aüQ  de  1412.  v 

.  El  eonde  deUrgel  llevó  tan  .á  mal  la.  preferenciía»  qjueiíio.qiiiaQ 
Irendirle  bcemenage ;  y  bacieédo  aliania  ceU'  el  duque  de.GiaiNHitilb 
principe  inglés,  moviéronse  crudas  guerras;  el  rey  pidió  genla^i 
Castilla,. filé  á  ocupar  los  estados  del  de  llrgel,  y  ainq«e:ea;elpri- 
ber.  Ímpetu  ^fhórsn  general  rechaxado  por  naar  de  armas  de  foegfi 
en'algmiD^eástiilee;  no  desmayó  su  valor  t  antes  Uevó  á;laieatnemo 
fa  goertat  que  al  fin  rindió  ;i  Balaguer  ,  plaaa  fuerte  díonde  js»  ba^ 
'bia  becbo  seguro  el  conde  de  Urgel;  este  fuó  beebo  priaiofterotM 
tres  de  noviembre  del  afte  siguiente  de  1413«  El  rey  le  confiscó  sua 
oslados,  léieondenó  á  perpetua prisio»,  y  le  envió  á  Castilla  al  fuer- 
te de  Ureffa..De  alli  i  poce  celebró  el  rey  den  Fernando  ao, coronar 
áon  e»  Zaragoaa ,  para  la  cual  la  reina  oíadre  dqfia  Catalina  le  euvM 
una  corona  de  oro. 

Eutretanto  las  cesas  de  Castilla  estaban  como  en  iaacmiont.niv  p- 
aando  el  rey  joven  des  JusH  II  de  nueve  aflea  de  edad  t  pero  pde4» 
despueá  la  reina  niadDe  doña  Catalina  etfvió  á  au  bija:  4a  infanta  do-r 
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ite  3U¡ñ$  4*iY44ep^  f%n  mn^  pop  ti  iiif««ip  4op  .  AlMffo ,  pri^ 
mogéniio  del  r^  don  Fernando  Q^.Aragoiii,  A^  ip9mo  \\^m^  m 
e^ebselii  el  concilio  4«  Can«l#ni:¡a  i  6u^  esti^gvir.el  €^9,  j 
eiifíél#mi»íen..)aveiq9Mis  embajadorea  #1  efyip0rade^;  de  AilQ«»aiKÍp, 
jproeMedofies  nL  copieitio,  á  egem¡»lo  del  4e  Aragnip ,  y  de.Mr4^ 
iaUfefU^  DaMílicíoe»  en^^l  coal  d«sde  Inego  renuneiavon  (¡in^orip  y 
JmiV  p^rt  .d¡li4tod4>lo  AeMdííclo^  di6  psolito  á  que .  lee^  reyue  4^ 
ilragooy  CaaMtla  le  a^bfctffije^en  la  0Í>ediimpi#«  aajetfií^QP^iJedfi- 

A'dof  da  idw^  deü  ÓHsao  afip,  fnivi^  el  re;  doii  Ferqiindp  4e 
AftgM»  7  i|md¡ó.  ae^  iiUora  en  GaftijUa,  h  reina  d.eila  Cataliii^; 
Booibr^  pi^rf  $9  ^Miaejo  al  ar^cihifpq  de- Toledo «  al  f fa^app  4Q.S«r* 
gde^Al  alffiíran^:  de  &^i|4i^don  AI{pi|4o  finriq^^z^  ai  Gi>94e«t|iU9 
4wA«f  Lopen  de  Abaloa,  i  Junq  Yeleicp,  7  Dif go  4^Z^Íhtg;j!^^ 
IfMfp  IuiImi  dieen^onea  ea^r^  ellof « lea  enalea  d%on  fio  fí^n.tn, 
nMMWmpenlMia  de  la  reina  mdrn»  sacedída  eit  pr^meiro  di»  ja-** 
vi0  de  141&  M  VidUdolid»  doiede  esHirq  dt poeitadO'  aia  M^í^^nr 
haaU  el  afio  sígnienie,  en  %w  M  UMladl^d^  á  la  %|^«  PA>y^  de 

I41  níetieiii4ii9  bi  eoofniaiad*  lea  iria^  CAmrvi  M4f  U^gM^  i 

Fmniii^  y  eneeiadido  Ja^:deaeo#  M  algunoa  d/ei  pr^^ieg^írle  t  f  ae( 

«n  MNi;a«ief.qne  murtera  1^.  reine  iiabia:  áloenp^^o:  4«^  ea|ka  Noii^ 

J«Ma  d«  BeteMMrt ,  c(«f  4cm  m«lo  dip  jiey  df  £«naríast  «i^ne  .ta-^ 

a4lbide  QaMílla;,  ae  laproif^hase  de  úa  ime^v^a  adqoiaifip^a  que  Mr 

CwühijMegaflo.allá  «on  «^irea,  aakó  eo  la  Ma  del  Uv^rro  7  le>Q]?ipy4* 

gUifÉndft  9ii€»9ÍfiPM^9to  la  de  Palina »  j  (a  del  Infierpio ;  perp  U  Mh 

^et  Cannm  M  le  reaíMíó  fi^ondiez  mU  bowbms  a^o^pe,,  {var-lff 

etMNo  proiígaió  aiM  eaÜMrz^ta ,  y  aolo  $e  cenleiii^  GW'Po<QM:>gp^ 

Ulrno  j  reKgion  enlaa  gaoadaat  7  aprofeeherpeido./fai  rüqieiiee 

jeaclaToa. 

!  íQ«e4&  el  i4f  en  rey  dí^.  «taaii  U  de  ed%i  de  13  ajlpf^,  y  oomo 

a««  le  dliebaitfno  pi^fa.geberntur  ^oJi»*  tí  arxoblspp  díe  WoM^í^omr 

áfúk  ^no^igniim  0I  eonacge  de  Gobiernf ,  aegnn  ip  Mi4'  dtifinMh 

toMfndfie  el  x^g  don. Bnrúiné  111.  El nj  j^vee.  S9li^'p^ih.|#9.>callea  ' 

deleeinideieft  mi  caballo  WaM>9*  co«  lni;ida  co^jíiiva,  y  faiafdnV 

iMido0oi>  niM(h&reS0di|e.  En  c)  alio^ígm^nle,  p^n^o^^p^rA^.M 

Mldridif  y  cn;7  de  tnavao  I1OB16  por  at  aolo  laa  rícMteaJftljBQtlülvim 

y  nombró  para  an  conaejo  á  loa  mismos  que  lo  habían  sido  dft  4if  PRt 
TOMO  IK  .   '  7 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


,50 

dref.'Sigüiétoiise  envidíM  por  h  prWMca-  eon  H  rey- i  ^r*  ftlto#eMi 
él  iMBÍotiino  don  Affaro  de'Loiia.  -     S       . 

Andftbaa  también  en  la  eórte,*  pero  resentidos;  loi  infames  A^' 
Aragón  don  Joan  y  don  Enrique ,  sus  privaos,  por  no  tener  lanta- 
maDO'conio  otros.  El  primero  tuvo  que  hacer  algote  KUseMia'por 
ir  á  boscffr  á «u  esposa  dofia  Blanca,  hija  heredera  de  Carlos  HI» 
rey  deNayarra,  eon  quien  antes  se  habla  desposado  por  p^dereoJ 
fir  segando  habia  pretendido  la  gracia  del  rey  t  pidiéndolo- á' sil 
hermana  la  infanta  doiia  Oatalína ,  y  no  lo  habia  podido  eonsegnir;^ 
pero  tan  esta  oeasion  discurrió  una  astucia  para  lop^rto  por  foeria. 
Eitoprendió  «léto  eon  sos  farorítos  apoderarse  de  la  periNsna  dul  my;. 
don  Jutna  II  en  Tordesillas,  y  una  noche  sorprendido  el  palado,  to-^ 
mfóf  la  persona  del  rey,  y  se  la  lle^ó  á  Arila.  Suscitase  un  grande 
escándalo;  tomaron  parte  en  favor  del  rey  la  reina  tiuda  de  Afago», 
áus  hijos  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro,  y  oíros  persooages; 
y  en  medio  de  estas  turbulencias  y  oprestoues »  celebró  fiiatrksoaio 
en'AVHe  el"  rey  don  Juan  II;  con  su  prima  la  {nfanta  de  Aragoá  d»^ 
fla  Marfa^,  hermana  de  los  infantes  partidarios. 

El  rey  meditaba  medios  para  poder  huir  de  la  opresión ,  yá^tttt^ 
dando  lugares  de  su  residencia ,  ya  buscando  protestos  de  cita^este 
le  shrvió  para  ausentarse  eon  algunos  de  su  confianza  y  'encerffwso'y 
asegurarse  en  el  castillo  de  Moniálvan,  asilo  que  aunqM^  fatal  #■ 
odro  tlampo  al  rey  don  Pedro ,  que  igualmente  esperiméotó  la  mis-^ 
ma  opresión /le  salió  mejor,  pues  desde  alK  pudo  ajustar  las  desa^' 
▼^nencias  de  los  opresores:  para  quedar  Ubre  do  su  perseoudon. 
Castigó  él  rey  en  algunos  estos  atentados ,  y  al  infante  don  Enrique 
principal  opresor ,  alcanzó  la  pena  de  prirarle  del  marquesado  do 
Villena;  lo  cual  encendió  de  nuevo  Jos  dlMurbios,  que  so  se  esti»^ 
gtferon  tan  pronto,  auii  cuando  de  una  y  otra  parte  se  tomaron  las 
armas. 

Duraron  estas  contiendas  por  espacio*  de  tres  affosi  y  el  rey  pu- 
do atraer  al  infante  don  Enrique  á  su  corte,  que  á  la  sacón  se  ba-^ 
Haba  .en  Madrid  para  que  diese  sus  descargos.  '  Revistióse  et  rey  de 
toda  su  mágéatad,  chóle  ante  el  trono  y  su  consejo,  y  no  ^salMa^ 
oíéndóle  ensus  reconyeneiones^  (e  aseguró  en  el  Alcázar;  poniebdé 
también  presos*  á  otros  principales ,  que  ó  Iwbian  seguido  al  infanCu 
tó'babíáa cometido  iguales  escesos,  y  confiscándoles  sus  bienes;  afiO 
de:1429. 
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Ibitft»  di6  á  kue  M  el  «ipftm  de  dsle  a&of  lo»  do»  signiwUai  so^ 
cMif»fli«tie  tres  UfOi^  que  (nevón  dofia  CáUlíM»  don?  t^opar,  j 
doA  JEnr^tte » loncvalee  finerom  laoibien  wMiiraiaeDteJw^Oi  ím<t 
NdMWtM  reino. 

.  for  oitoAieoipo  soUdUbft  el  rej  de  Afegon^  don  AKomoIV  iji 
HfcylM  de  U  frmou  del  iofeBle  don  Eeriqbe,  el  peidon  do  loord^^ 
miis  calpados,  j  U  reiolegracioD  en  los  bieaeaqae  el  re;  doA  Joep 
leSlhiybU  odopeAOf  7  enlre  algalio»  de  a«  corle  .vepariido.  Hubo 
<|M:e4oe  y  legeeíae  de  parte  i  pari^;  bobo  repolsaa  co  le  pteíonMofi 
7:  ti»  cmdieíwee  i  «oriéroo^Dt  l#a  armas;  por4  al  6a  el  ny,  de  Gaa*^ 
iíUaso  neo  á  boeo  ooQfveftio>  y  eoireg^l^  el  iofaate  doa  Soriqfie* 
afeido  1425.  Sele  oofoé  toa  pronto  reUOegrado^  oo  ai^i  ventas; 
y  «MÍéBdoso  á  /¿I  Terios  partidarios ,  descontentos  de  le  prívansa  del 
ooodeslahle  don  Akaro  de Xnna ,  iqoloo  alribotan  la  eolpa  de  todo» 
pidiepoa  fttoso  apartado  del  lado  del  rey.  ElMonai'ea  no  lo  Uso:0Ío 
4:ons«lta  ysftn.  acaordot  ol  msl  fo^  qne  por  aJigno  tiempo  oMiMiíose 
«operado;  mas  no  lo  eetat»a  de  sn  ooraaoa;  parqoe  «aantoaian  sooror 
taoorcespondéneia.  No  por  eso  se  atajaron  las  diaoordias  y  deasM^ 
Hsmñee  enlre  loe  deseoote»tos  «y  ios  datos  qn^  esiaa.elmMoD  hl- 
oieMn  velrer  á.  don  Alvaro  de  Lúa,  llamado  .de  loaaniaesos  y  del 
nj  i  qoe  \u  repftodiara.  No  doró  mueho  la  oalma ;  pues  üolrkroo 
4  eocMdotso  loe  partidos  de  tal  saerle,  que  los  s*ejfes:do.KffacrA*.y 
Aftagott.  tomaroB  las  armas  coo^a  Gastilla«  coo  el  prelesU^rde  fáror 
iroftir  loa  agravios  hechos  al  ioCanle  don  EoriqEe,  ydeqie  ntiMa 
se  le  satisfariaa  estando  en  la  privanza  del  rey  el  condestable. don  Air 
:V4ro de {iOiNi. Llegaron  losari^oneses  eoasiis  tri^a  has4a  J«dra- 
fue»  aoampitee  el  castellano,  aanqne  con  menos  genio  i  pooa  ^M* 
laioío.  Midió  la  reina  de  Aragón ,  y  podo  «oapeodev  por  eolotM» 
la  batalla,  y  lograr  que  se  retirasen  las  tropas,  dejando  dicho  al 
óondeslable  don  Alvaro  de  Lona  las  condiciones  q«o  pedia  para.qne 
'Si»  las  hiciese  presentes -al  rey; 

.  SI  rey  do  Castilla  babia  estado  entretanto  jontando  mas  gent^ 
para  ir  á  la  pelea ,  y  coando  llegó.»  haUó  que  so  habían  retirada  los 
aragooeses;  figió  signitodolos  hasta  la  frontera;  eatcó  en  Atagoo; 
oeiipó  varias  plsias»  y  no  encontrando  resistencia,  dejsndo  bien 
guarnecida  la  frontera,  volvió  á  Castilla  á  hacer  noeva  provisión  d^ 
vitorea  y  moniciones  afio.  de  1429. 
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8«i  4é  fliU  fian'  labiaHa ;  ttiiádó  4omw  fHMUéttr  to4e  laa  IgMte-^ 
XvioíiMmMsy y  lie  kfé  ifclibállerM  mu  riéoft  reí  míoó  1«  rfrvM  «m  ^^ 
néfb  sii6»t«titói  Lci»  HiiMíte»  4m  EiriqM  y  4ottNdfe  balito  pMiiaii 
7  estragos  en  Estremadara.  El  rey  confiscó  sos  Menea » deiéüii^ildéloi 
nkdXlérm,-  previ|fu¡6  en  su  gnerra  contra  Aragón  y  Káf árrá^  en  lu 
frbdüak-a^'i  iiasla  oUigarioB  i  p#düp  t^agna^  por  elnM  afloa^qw*  wa^ 
l^iireii  ten  25  de  jnN  de  Ua». 

Batas  gttérraa  iétesiinas  baUan  embaratadoal  rey  don  loM^  11  el 
l|«ia*pdd1afBé  yétogar  lasiinjwiaá  qué  le  halria:beebo  el-tey  ntoMroilé 
GMiAadií  ,'.tt1iitiado  Madioniad  el  hq^etdo,  reatilUñdo  M«6SfOf  8»fa<- 
von  á1  tiíoiN»  ^oe  le  habia  qnitado  Maboaiad  el  Pé^ptené.  Mki  hriNÍA^ 
doéé^owoMi  treguas  eott'Afagoo  y  Naranja  ,«detiMmi¡ñó  bliéer  j^neí^ 
Marinero  paria  el  «to  stg^iente;  deade tói^gO' Uto' afantar ülgMai 
^téa  A  4t'ft»oiM«ra^  foriateeió  sna  ptaMa»  aba«t«teidlés  éé  Htwm 
finireiánto  qne>a^  aey  «dtápooia  ad  ejéraiid  para  ir  é  Ciranada  i  Uséttm- 
ttma^Maiefron  bastaiMM  antradaa  en  tierra  de  moros ,  y  no  f^eeae  m^ 
1HgMi.'Ll«gpado  «liMgr  een  sa  |fettl^  al  campo  de  Granada  «despMa. do 
at^ai'éloat^adraias»  dló-mia  gran  batalla  á  los  «lOtM  q«a  aaltoroá 
"de  la  ehidad  al  opósHér^  y  nkqék  (íelenfM  om  basMto  nsfSaetwdi 
tana  yotva*  parlé  *  el  rey  dob  Jua»  conaignM  lA  i4ehpita  el^Ha  pitaaó^ 
»o^ j«Ho  dé-lidl.  De  aj[ii{  resolté  i|tte'e(  iéfiHilo  Yifleaf  ÍAbvnalaiM 
tot^h  büéna  düigé*!^  de  don  Luis  de  €rWÉman  { nueatre  do^Gtttiiirw 
Ti  \  i  dbn1Ma|[o  de  Bitera ,  adelantado  mayor ,  ofredeftdoiiér  tMtUb 
M'tily'dé'Gaattila^foépiíestb  en  el  tfoné  Aa^Sfrabadá,  y  logró  eÍMi<«* 
yebnr  al  h^fmerióiMtí^á  donde  solo  lé  reconotíioroni    > 

IM  aéia  •aiioa  stg^hfttftéB  ae  pasaron  en  bacer  taribá  eaiflffoa  en  lo» 
ctt^adiía  en  partidos  y  bandea,  efn  éscaraniinar  Ida  fronieifaa'tooilta 
moros  de  €k«nada>  aobre  fos  cinales  ya  mbndaba  ot^  tea  MabomÉéitA 
'IisfUÍ9rdo,  por  muerte  db  Abenalmao,  en  prorogif  las  treguas  xoÉ 
l«9  pey«»s  lia  Aragón  y  Nararra  i  en  ha«ar  paces*  oon  FoirtégaU  y  titfina 
con? enios  con  Francia  é  Inglaterra ,  y  en  afrreglar  tsrfoa  pniiloa  do 
jttslteia ,  especAabMpte  sobre  el  nimero  y  calidades  de  aloaldoa  dé  ca- 
na y  eórtb,  adgoácílea,  promotor  de  joiticia ,  cárcel  >  cootadóreí,  €0n«^ 
isajo^  jiiMicia^  consejo  de  secreto » escribanos  de  cansara  ¿  oido\m  y 
«aiealdes  >'«pbsentadores ,  abogados  >  ^corregidores  >  regidores  y  jaridiH- 
ifaay  ésortban'raa* 

Signiéronse  las  paces  con  Nayárnay  Aragón  ^  afianaitidosfc  cM4oa 
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itsfOmfM  MffftñtifééW'EMqim  oonl»  iwhútM  Ab  Nanria  doffa 
Bliiww^  j/ia  etiebnrta  «aAlfaroxoa-micki  yéea^^  fieslat  y  r«g»^ 
dJM i  tiaaé^^  Im  do»  Iiqvüm  de  «dai)  de  dtfca  aüos  én  «I  úé  143f7.  Né 
dt§ih>Q  detretolUr'algMMiB  4iaittrbio»'en.'el  nitm  coa  moiifo  de  pe«* 
dir el'ieiliilé-doQ  SeriqoeiUfdMapoa^  laaneoIflepreiiioUdafl  en  b 
eoMOf dtft>;  tMoeiitároBáé  eslo^vQD.  loe  {mitidos  deliadélaotade  mejor* 
Aaro  Maenfue «  «andado  preoder  por  él  rey ,  porque  liaUa  eicriu^  á 
eale»  qée^a>iieeesaria  apártase  do  ea  ledo  al-eondeaieble  doer  Alfero 
d^Lóeá. 

Hiaeel  téjf  dé  Nerlirra  las  aiajioreS' ¡mUnriaS',  eaaaifeslaedo  el 
deGaüíUeel  ehfosodela  prf? aosaidelcoedesteble;  iliteresó  asas  elio« 
fiMiledeD  Eonqne,  y  á  yariae  «indadea  qoefégeian  y  apoyaban  este 
iülieilo.  Elrey  deCesliiU  jar  llegó  áloonaeii^ir  en  dejar  al  eeeétsleMe 
édkpoaicionde'Maeeetraribs^^n  eñherga  «foo  le  práasrabe  lema^ 
jeir aegeridad»  .-  ^  •«.:.-  i.- 

PMel  ewf  4e  aeÜcnMe^k  iilO  InMan  ye.eooiplideloerfrinc»^ 
pee  daepoaadea  la -edad  de  I5enbefena  yeder^unlarse  en  eiftlmasoeiey 
•eiahréae  -en  Valhdelíd  «te  f ancHip ,  y  desde  enConcea  se  espérelo  h 
ytesdHi^Be  el  principé  den  Ehrhpienó  iMibía^cbnaeBMdo'e^  melrieM^ 
niOf  y  enpecé  é  eospacUirse  d«'Sá/deMidáA; 

Ajmqfu^'^  rey  eep  beiségoridaéee  eer^eepeédientes  Jnble  eepcH» 
ríiido.de{caí carie  hl  cMdestkUe  A^  Altare  de  Lnna^  mo  se  baWoe 
apeaige^ie lo» áeiesoi 4e  set  el>nlharips«<' peÉqne  ami  losieleffeaae 
demandados  en  parte ,  no  se  habían  de? nclto  i  lo»  pretei^íflBÉe»  ^  j 
«e  rewi  ea  ci-ray^ánmo'  de  eeodeafeeederéflfe  desttaa  de  .los  qoe 
qtierian  CmI  al  eeodcaleble ;  ames  bied*  el. rey  le»  prepenieMdiaair 
esie^msa  á  lela  de^jlistkíe%  6  biee  egfeedorel  rey  en  persona  á  Je» 
fsines.4  ólocMedo  céQeciniientorsQ  eonaejo»  é  peilMHíe»  dipeiedeS)  4 
viéodbse^  6«i-c6rtb»^  Así  reaillittaron  las<^iaoordías  j,  IpaMrea  be  amies 
el  oendeataUe  y  cus  eMoiigas,  ódopébaese  Isa  plaiasi  ée  «nos  y 
eires:;  blibo  blMeieioey  meeftess  y  él  rey  ibielueba  en  asedie  desear- 
lea  4orbaeionJes;  pees  algiraa  'ves  nadmdaban  en  dafte  4p  saSrtierras 
y  lentas  le»  boMilldades.  ¥  el  fin  hbo  el  rsy  nneeespromlso^  deposi- 
taede.an  aniorided  y  poder  en  lareifía  se  espesa  dofta  Marb*  en  el 
prieeipe  se  prvmogénilo  besedeni>.y  ^oihis  persone»  de  pradeneie^ 
desinterés  y  probidad ,  y  He^  fc  rerocer  anchos  de  les  empleos  da- 
dos 9  y  mercedes  hechas  desde  primero  de  setiembre  de  1438  has* 
la  3  do  jolio  de  1441.  A  es4D.  se  signié  4a  sentencia  dada  centra  el 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


&I 

eéodettaUe ,  y  fcé «  qte  poi^  etpado  de'keit  %§m  «  ño  |ivÍMM>MKf ^^ 
Hw  «lados  t  «  escribir  ni  entiar  mensagetm^lTey,  sin  dar  parle  ti 
la  reina »  al  principe  j  las  demás  personas  elegidas  para  senlettciár^elí 
«sla  cansa,  danda  ét  en  rehenes  ciertas  perjenas  y  pláiss  para  afian^ 
car  su  cnmpliinif  Blo*  Todavia  no*  i^oedaron  contentos  el  rey  de  Nkvsi^ 
ra,  y  les  que  fueron  contrerjos  al  «oodeetable»  pues  proenraban  SQ 
total  esterminio.  Entretanto  ti  rey  de  Gaslilb  estaba  en  ppresinnt  no 
pndiendoser  libre  de  tratar  edn  qoien  quisiera  sin  gardas  de  vista.* 
El  principe  don  Enrique  sentía  uno  y  otro,  y  procuraba  con  Simulo 
qne  el  rey  se  Hese  libre ,  y  no  se  persiguiese  el  condestable ;  vinoso  el 
rey  con  su  hijo.  Los  buHadoe  toaaron  lasarnus,  pero-no  oslabaa 
desprevenidos  el  principe 7  el  condestable,  que  ya  abiertaáienloeé 
,babia  unido  con  su  gente  para  echar  de  Anidaluoia  aMnfante  don  Eto<» 
rique,  que  babia  ievanuda  vaf ias  ciudades.  Ikiy&  este  á  la  parte  de 
Navarra ,  de  donde  venia  su  hermano  el  rey  contra  el  de  <j«8t¡lla? 
dióse  ima  batallar  junto  á  Otnaedo,  y  qned6  este  veÉcedor ,  dejando 
seialado  este  suceso  nu  el  oa«po  eon  la  fondacbn  de  una  eraiita  eea 
«1  litólo  de  Saneti  Spiffítos  de  la  batalla;  El  tnhnté  dan  Bmrffqne  oNi» 
vi6.de  estas  resniAaa  ;  el  rey  de  Navarra  logró  reintegrarse  en-algunas 
fortalezas ,  y  el  condestable  don  Alvaro  de  Loott  aunque  ya  no  mnf 
aeepto  al  rey  1  después  de  lograr  persnadirie  á  qne  se  cteae^  por  es- 
tar á  la  sazón  vindo*  (1)  con  la  ioAnta  de  Portugal  doia  iMbél ,  U|i 
•del  infante  don  Juan  de  Portnfal ,  logr^qve  le  «embrasen  nsaesira 
de  Santiego. 

No  por  eslo-sé  aquietanmi'  l»onsis>  removiéronse  lanpretensii^ 
Ms,  unas  villas  se  resistían  al  rey » otras  se  enlregaban,  todo  ooslnba 
castigos  y  muertes:  el  mismo  principe  trata  pleito  címI  su  padre,  j 
este  tenfai  qne  condeseendev  con  sue  peticiones:  los  moros  haciao  da¿ 
lio  en  las  frontera^ ,  y  apenas  pedían -«cndir  lo»  castellanos  á  la  defen^ 
Hf  mezclados  en  los  partidos  civiles ;  el  del  principe  se  aumentaba 
mas  f  y  el  rey  iba  padeciendo  el  desamparo  y  la  opresión ,  6  los  trabad- 
jos  y  el  disgusto,  pero  no  cesando  su  rigor  y  sujuistioia.  Siete  aílos 
eran  pasados  de  estas -inquietudes;  y  les  grandes,  abrigando  en  sn 
corazón  el  odio  contra  don  Alvaro  de  Luna,  trataban  seeretasMOté 
como  podrían  apoderane  de  su  pereona.  El  rey  aunque  00  hi  eslorr 
baba  mucho,  y  aun  le  habia  aconsejado  de  veras,  dejase  su  lado  y  se 

(1)    La  reina  dooa  María  murió  en  Villacastin  por  el  ípes  de  marzo  d^  aquel 
•ño ,  ;  faé  sepaluda  ea  Sama  fHtU  de  Guadalafe. 
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retómne  iJNif'MiilM»  iiO{W4abíi^  rMMNo  i  ka^erb*  é  üiudMlé:  La 
wimiañM  ImM  ét  9wtmgU  eon^^f^  eate  astmlo;  tacó  Arden  del 
roj  par»  ^e  dírigieae  esta  acmn  el  eonde  -de  PUsonda  don  Pedra 
EitÉiiga.  Este  t  ja  aneiano^  m  pedia^por  a|»  pero  envió  i  sa  hijo  dm 
Alraro  «en  fente,  el  eHüMlegóenaecreto  á  Borges  (dónde  estaba  el 
rey  y  el  ceodestable)  ;  ae  apod«r6  «na  noche  del  atéézaft  ain  qoe  Id' 
kAieee WfertModoB  Alvaaó^de Luna.  El  rey  aniasába  ya  la empreaa; 
en  efecto  a  otro  dia  al  aineneeek*  foé  oercada  la  easa  del  eondealable; 
«l^'ey  aalUy  á  la  placa  á  jesperar  el  toeeso ;  bobo  algunos  heridos  de  la 
parte  de  Eslúftiga  por  la  resistencia  qae  kicieroa algunos  de  los  cria? 
deadercendeatáUe.  BstOt  viéndose  indefonao ,  enviaba  sépticas  al  rey 
pidiéndote  segnvo «  ofi^eciaselo  el  rey ,  descontaba  don  Alvaro  de  Lu- 
na,  per<i  al  fin  se  4i6á  prisión.  • 

•  Dioese  que  en  lanoehe  antestde  prendérk  lo  sabían  mnchos » y  qoe 
se  advirtió  no  haberse  atrevido  á  decírselo  ninguno  de  sos  principales 
servidores ,  eseepío  nn^iesMdeMt»  ^oe  fué  á  su  casa  per  la  noche ,  y 
dándole  eviae » le  fogaba  sesaNese  ¿on  él  de  la  chidad ;  pero'qae  e> 
enodeataMe  annqw  nt^^dejé  de  tWrbane ,  lo  despv^ié ,  y  en  fin  no  le^ 
efeyé)  tantai^oénfianca  tenia  de  si  mlMio  en  et-eóraieñ  del  rey.  Csio 
por  sf  ükMM  registré  an  posada,*  abrió  stft^  cofres,  se  apódete  de  sur 
albajaa,joya9y>dbcevos,  ynkandérMO|fer<édóé  los  qoe  tenia  en  t»^ 
riña  higatf^s.,  ínterin  él  iba  d  otras  partea  idonde  ét  condestable  tenin 
soa  riqneaás.  MMdó  hacerte  caiMa ,  y  que  la  vieaén  doce  doctorea  dir 
sn  consejo ,  la  cual  examinada  y  he<sha  presente  al  rey  en  sv  ebiMjo/ 
deebiró  al  condestable  por  «star  JMiAeír  de  la  corona  real,  y  qué  hMéí 
Hranhadoy  robado  las  rentas  reales;  por  lo  coal  le  condenó  i  ser 
éegoHado ,  y  que  se  le  cortase  la  dibeta  y  se  pusiese  én  alto  en  un  ca^ 
dalao  por  algnnos  días  para  escarmiento-;  lo  cual  se  egecntó  en  Valla-* 
dolid  a  mediados  del  aSo  dcliSS. 

El  rey ,  pasadas  estas  cosas  v  Ramo  á  su  lado  at  obispo  de  Cuenca 
don  Lope  Barrientos,  y  al  prior  de  Gnadalupe  fray  Gonzalo  de  Illes-^ 
caá,  y  con  su  consejo  se  gol)en(iabtt  todo.  Con  este  descanso  empezó 
i  proyectar  varias  cosa».  Entre -eltas^arreglar  un  cuerpo  de  egército 
de  ocho  mil  bombres  pagad<xs  á  sueldo  de  contado ,  y  que'manteotén* 
dose  estas  gentes  en  los  lugares  donde  habitasen ,  estnviesen  pronüoa 
para  la  guerra  en  cualquiera  ocasión:  qoHar  leídos  los  recaudadorea 
de  rentas»  y  dar  cargo  de  todas  ellas  á  cada  ciudad  y  villa  de  sos  ral- 
nea  para  que  lae  lUTiesenl  prontas  i  ^¡aposición*  M  rey. 
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:  T4IW  «iif»iiPBo>  inttf¿gita>4(P>g»inrtMir  por  latjOMta>.'¿ftBerii»^ 
«ic,  emuUii^a  «I;  pff logaéf ,  que  ím  luUn:  jñ  hichii  d«MM>  dé  4¡Má3t 

4im4a  con  ol  poringnéi  /|iiekaqii0lU«  ««ipffiiMS'fi6rlcii¡eeiaíi  al  rtf  4é 
CastUla  it  1011$  U  muerto  corlé  íqíqsí^Uh  ínlDnl^a»  Muxilitfa  w  Viüia^ 
dpli4  ^n  20  de  julio  4e  14&4.á  lof  c««ireolA  }  ooojird  tttee.46  edaá ,  j 
fow mnQ$ de reÍMd^«  M^ftdó eoeH  teela»^»t^ ^oeM Jte.4epoeilÉe> 
OB  el  iDOOM4erio  de  ^no  P^Mode  Vialled^iUd»  j  do  elli  fueie  ll%HÍík 
el  de  UiveCkiree  d«  l«  cerivje  jtuHa  4  Bar (im  » 4|ite  indl^iii  edÜMdii  #li^ 
piidfe  el  rej  don  Enrique.  U|.  .    . 

Ble  le  reme  dofta  Hameoln  quedó  el  i^ríoaípe  diMi£ili»qiie,  ^m. 
laeecddió^  De  Je  reieedoíe:  ImWI  de  Poriegál  dei4  d#»  Mftte»  1% 
infaoU  doña  Isabclt  nacida  eu  Madrid  é;  82  de  «abril  de  t46l«y 
el  infaote  don.  4A(oQ«Ot  ^MUiidei  #&  TordáeiUea' A  pfipoipioe  del 
de'U53. 

Un.aiglo  llei^aba  j^  el  oaaide  la  j^^wa  eo/ri  cimHki^  desdeñe!  €«fv 
<a  de  A.lge€jpaa.per  el  regr  dan  Alfaeee^lJiaaMt  e^iie.UfMiipa^  It^g^t- 
MKiac»«  qqeraaiiUeiMNi  4  e<|a.el  akiOiip  Algdctree,  f^ireoe  qtib foiirm» 
Weprieaeros  q«eae.e|»iiii^ve«iiaf:oa.7  lo  esieiidí<MWi  peitimlarf9a«lía 
ea  lae.neim*  como  ae  ebaei^ftem(iia.teulle  Mvel  entre  «MMeeee  j" 
TeneciaiMia  elle  4^  1380^'  Pm  4¡erjm  efenJenloaefe  ^iKHieeeoí^,  ^i**^* 
¥iaii  109  elfiiiiea ferien  de  EipajU  en  Ua  tprjms  f  e<ieen«|iiMm  U^iw-i 
ea daedeloaUe;  (uire  A  6pee del  cejuado  deiei Bwajqne^ lU  j  priü^ 
c^p4tt:d9  lo  bijodpe. Joaa Ujia, ve«H>9f.Adeii»M.4c  leJlMiede  uwener 
o^féoera  de.areaa.de  Cp^ga/JlMMda  le^pW^de,  ihmt  beb^rle^Me*- 
l^ido  loa  lonibird«M  6  ||e%evfiaea »  y  beebe  v>#».pi4«|»Mble  ^H^wie  MU 
cpRofiía^,  deedelaxoal.  coa  pájrare^ci  dií^ridien  pieitrej^t  qM  ecat 
laa  balaa  aua  abeodantea  f  Úciiee,,  pieeft.baj^i^.  bonUipea  d^üAnadea 
para  disponerlas  en  buena  Torma ,  á  q^lep^Aaio^Mi  pedl^rm. 

l^  diecy^liaie  e»iUtAr  iba  ja  viod^ffdo  de  esp4<f0*  El  ri^y  don 
Inandlpana  gmrdar  aaejorea  perapna  df^  la^  wíBppMkW»  4^  \o^ 
g«aadea,«aipeaE4  á  «aar  de  coMlPM.aft  giOiafdie  reaU  eonspiieale  qiea 
veceede  adManaas,  j^oiree  de  meeoa.  £Lfti6>el  prieaer:Q  qne  mediid 
fare^r  o»  pi¿  do/egéroiie  manieAido  diariiieM»(e.  La  m^yñfmom  de 
WeapaOeleaiAanaijea,  ¡f  la  de  lea'peciiigajfiaes;é.laaieea(e9  de  Ber^ 
be«ie  eUe^AMiba  lee  pffogree^  Aeiemregaiéftt, y  ecbabe  mc^ i  »t^ 
nieyag6«ttao.de  iCMorcio»  que  era  el  Cnáfieo  de  los«flfalev.os,  m  ye 
oblenidos  cooiO'pr]aieiieiias^:|)iíerr4i.,4Uiq  koiol»dea  y  looifKles  í<k«o 
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'  BÜ  oftadn;  4brdef0olni  «ttM  f  leaoM^  Ubi  Im^ 
ciéodoao  fiuMáo  eoa  l»«oaoorMMÍa  á  Jas  eacmEMcide  Ilfelp-v  «liMito 
'MoMjñGui  faaaireeotdUda f ér  los  cspaftoléstqiie  ^r'«otrl»*na- 
(ñóiiei,  áapiranáo  todos  ino  ser  mon  os  que  losÍMiruilós«  ttaldisiv  '0 
q|ne  los  oakhlferorda  empresas  de  amas,  paesá  .so  iéma^ioái  4#á 
piMiioa  de  las  lides  literarias  eran  los  grados  y  dístiiidolMidé^  báebiu 
Ufitesjk  doctores ,  eomo  de  eseaderos  y  cabelierost  EVtéyióÁtúM 
el  H  loe  patraoiflflba,  y  amneoló  sm  coosejo'rüd  cea-  deeidM|i  «é^ 
bnta;  y  ttaeves  o4dígoe  y.  leyes  ibea.toinaado  cuffi}^;  yse-^hfMábiA 
ks  pruaóet  d«  la  edrded  por  el  daelo.  ^    ;  t  *- ; 

I .  -Al  pasóiquB  ee  amnbntabao  lasa&loeíaB  de  leí  ffee^raisoí  pCHHáll 
las  Ineéias  y  «I  valor:,  y  ^ra  conserrevle  6  kaoer  alardi  ^4é'»%í'i  >sé 
sabsUluian  las  jasUs  y  los  torneos.  Nunca  se  cclebraree  -diM^ '6eelM 
de'eatfi  géqerd  <(ee  en  tiempo  de  don  Jaan'K  4  é  qoiea  |H»r  ef  hMÍarle 
selaatavierotabista  los  personages  sus  ÍBSigvss,ni  neméá ifiléMU 
eaaa  seieladas  las  empresas  y  pasos  de  armas  que' en  estv^íeiiilpó.-'Biq 
to  enlNiseai)  aTeoCura8{l).  *' *' 

Las  fiesiee  de  teros,  las  danxas»  nvüsieas  y  régijDS  ^>s|«i^(St(rti 
enan  4enbien  recreo  fnstoso  de  la  e6rte.fiL  mism  rey  don^iMm'^Ji 
Ipliay  cfenÉshev  daniabet  trufaba,  }tisMd>a ,  «dufaay^iMlé'tl mi*»^ 
potado  por  gracias  naturálea.Fsié'ibay  dado  ah^slndio^  Ms'flMtf^ 
fos,  historiadores  y  poetas,  y  fué  grande  alabanza  en  él,  ser  buen 
eclesiástico ,  6  bastante  docto  en  lengua  latina ;  así  florecían  también 
entre  los  grandes  estas  artes.  Muchas  de  estas  prendas  se  hallaban  en 
el  condestable  don  Alvaro  de  Lona ,  que  sabia  entretenerle  so  incli-> 
nación,  causa  que  pudo  ser  del  escesivo  amor  ó  condescendencia  que 
se  le  notó  hacia  este ,  quien  terdaderamente  goberna^a^el  reino.  Pe- 
ro por  mucho  que  se  hubiese  vituperado  tan  ciega  d^Terencia ;  se  ob* 
servan  en  su  reinado  muchas  y  sabias  leyes,  y  buei^s  disposiciones 

de  gobierno,  al  paso  de  los  disturbios,  porfias  y  eeotiendas  de  los 

••• 

(1)  Jaan  de  Merlo  las  habo  foera  del  reino  en  Francia  con  Fierres  de  Bracamen- 
te, señor  de  Gharni;  y  en  Alemania  con  Afosen  Ehrique  de  Remesian,  de  quienes 
qaedó  victorioso;  Gutierre  Quijada,  y  Mosen  Diego  Valere  tuvieron  la  misma  soert^ 
en  la  corte  del  duque  de  Borgona ,  y  don  Fernando  de  Guevara  en  la  corte  de  Viena. 
Mo  fueron  menos  célebres  las  justas,  que  por  aventura  vino  á  buscar  á  España  an 
caballero  alemán,  llamado  el  señor  de  Balse;  y  todo  se  hacia  con  grande  aparato, 
presidiendo  los  mismos  reyes,  y  repartiendo  premiosa  los  vencedores. 

Igualmente  célebres  fueron  los  pasos  de  Suero  de  Quiñones  cerca  de  la  paeate  de 
Orbigo;  de  Ruy  Diaz  de  Mendoza  en  Valladolid ,  con  motivo  de  las  fiestas  del  matri- 
monio del  pTincipe  don  Enrique ;  y  otros  muchos  dentro  y  foera  del  reino.  Hé  aqol 
los  modelos  de  la  novela  de  don  Quijote,  y  aun  el  nombre  derivado  graciosamente 
per^Gervaates  de  los  Qeesadas  á  Quijadas. 

TOMO  IK  8 
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gDniidcsiti^fMieaiDiinimsIe'eraD  ó  sobré  ttM  interMM  paftícoiares,  6 
«iMa  iporqfáe  ñoi podiaa  eonse^air  lo  misnio  qqe  el  ik^ndosUble^ 

tEüas^doMiveoeiifiasj  odio8|JaMeroáiilrey  éo  el  nberaUé  es^ 
Irciiao».í0li9iidov  hayendo  de  lo&  grandes,  seeaoorró  en  el  castillo  de 
Monlriyao;  «U¡  sia  cama  jpropia^en  que  dormir,  cortado  de  i^Were&y 
ntanletniasieQtof  ^  se  Vi6  préoisado  á  mandar  matar  los  cabaHoa,  em^ 
pimaido^Qr  el  Sbjo  I  para  comer ;  la  compasión  de  algunos  oriadoa 
suyos  qae.saUané  elArabaa  disfrasados,  pxido  algnna  vex  facilitiñrre 
4o  fii^aíjilgiinpatfdopanea,  6  algon  ((mso,  entrados  ocal tamenlci 
para  poderlos  repartir  por  algunos  dias  en  sa  sostenlo :  na  sencillo 
psiMor,  moTido  de  k  indignidad  de  los  sitiadores,  y  noticioso  de  la 
¡mnibie  dial  rey ,  so  arealaró  á  acercarse  al  moro ,  Ikmarle  y  decirle: 

'.".jEsiSi ancoso t  ademas  de  constar  en  la  crónica,  escrila  por  Famaii 
Poiex  de  Gwmán ,  coetáneo ,  et  mas  Tevosimil  y  natáral  é  que  el  em»<- 
foinó  del  gabán  t  atribnido  á  la  nriseria  de  Enrique  III  el  •nfermo ,  qoo 
omitimos  ensn  sumario,  por  no  haberlo  encontrado  ea  la  crónica  do 
BoiO:  López  Ayalo,  escritor  contemporáneo ,  y  que  no  escnsó  las  inai 
üeunlss  circonstanciaa.de  sa<  historia  en  el  tiempo  i  qoe  otroa  es*-^ 
critores  pesleriorea  reducen  aqoel  acontecimiento  con  ntaa  traaaa  y 
coloras  da  novela  ó  comedb  qoe  de  realidad. 
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DON  ENRIQUE  IV 

uMóeimo  rey  de  CoitiUay  Léwn; 
mft%é  ó  reimar  enelmñoie  Cruto  de  1454.  Murió  én  el  dd  1»4; 

obló  ti  trono  don  Enriqae  lY  cir  el 
mismo  mes  de  julio  de  1451,  dé  edad 
de  29  afiosy  principe  esperinieíAiidÓ 
en  los  debates  y  discordias  coniHiuas 
qne  los  grandies  soHán  traíet  entre  si  6' 
con  los  rejes;  y  asi  echando  mano  del' 
agrada  y  la  piedad  tibéfCó'á  machos 
de  las  pr¡sioike9  en  qne  los  babta 
puesto  su  padre ;  hizo  á  otros  grandes 
mercedes ,  y  coli>c^  cerca  de  lítf  per- 
sona á  los  que,  siendo  principe,  había  amado.  Entre  ellos,  se  cuen* 
tan  don  Miguel  Lucas,  á  quien  hizo  su  cbanciller  condestable.  Go«- 
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mei  da  Solisi  á  qaieo  di6  el  maestrazgo  de  Alcintarai  don  Juaii 
de  Yaleozaela  (1)«  á  qoieo  hizo  prior  mayor  de  sao  Joan /y  á  Bel- 
IraD  de  la  Gaefa,  hijo  de  Diej^o  de^la  Cueva,  vizconde  de  Haelma, 
antiguo  hidalgo  de  los  m^f^enew^^'O^lfl^  Á  quien  de  doncel 
de  Lanza  subió  á  mayordomo  mayor^i^J  después  ^  conde  de  Ledes- 
ma  y  duque  de  Alburqu^ue. 

No  fué  menor  su  empefio  que  el  de  «as  gloriosos  ascendientes 
en  seguir  la  guerra  contAi  los  moros  de  Granada ,  á  cuyo  campo  se 
acercaba  todos  los  aQds  con  yalerosas  huestes ,  con  el  Gu  de  tomar  la 
ciudad  y  esterminar,  la.  morisma ;  pero  aunque  hubo  muchos  com- 
bates »  heridos  y  muerdos ,  correrf as  y  talas  de  parte  á  parte ,  no  se 
hicieron  grandes  pr0greios  en  mas  de  cuatro  años  sino  obligar  al 
moro  á  dobles  páms  6  aigunas  treguas.  Mayor  daño  recibia  el  reino 
por  la  parte  de  llurcia  por  los  rebeldes  Fajardos ,  ayudados  de  los 
moros,  que  n(f  sin  trabajo; tuvo  el  rey  que  combatir  y  castigar. 

Entre  estol  (lempos  bu{M>  sucesos  en  la  corte  dé  no  poca  consi- 
deración. En  el  aflo  ai^terior ;«l[  la  muerte  del  rey  don  Juan  II ,  y  á  los 
doce  de  matrimonio  de  su  hijo  don  Enrique  IV  con  dofia  Blanca  de 
Navarra ,  se  llegó  á  declarar  impotencia  respectiva  de  los  dos  con- 
sortes y  nulidad  de  matrimonio  por  sentencia  del  obispo  de  Segovia 
don  Luís  de  Acuña ,  confirmada  sncesivamante  por  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Alfonso  Parril|o^p9r  ppipi^ioA  del  papa  Nicolao  Y. 

Quedaron  con  la  libertad  do  casarse  cada  consorte  con  quien 
quisiera.  La  infanta  .de  Navarra  oo  tuvo  la  suerte-  de  celebrar  otro 
ni4t|r}m#DÍo 9. p^tqueifué  perseguida»  desheredada  y  «noerrada  por 
su  mismo  padre ,  que  ya  habia  hecho  otras  alianzas  con  el  conde  de 
f!9x;.,pffa,el  rey  <d^ '^oriq^e  lY  luego  que  se  vio  en  el  trono  quiso 
fPIf.^cit^Qaíiado  de  u,Qa  reion.  Celebró  malrimonio  ceu  la  infanta 
||fl$K,]!p8|n^9 i^ermaoa  del  rey  don  Alonso  Y  de  Portugal. 
>  ofitf^lwbag^ero  de^fijBsIas  j  regocijos  conque  no  se  obsequiase á 
^  f^¡ní}¿  y>^  rej[¡m>atcaba  estar  laq  prendado  de  ella,  que  no  per- 
dis 9ii;{|fi^n.,de^.hoQr^r.U  y  divertirla ;  )iasta  U  misma  guerra  era  en- 
M^Qt9ilÍfPÍSi^t^.P4rB  los  reyes,,  piies  en  una  ocasión  la  puso  el  rey  en 
\fí  mino  la  kf^\^{9i  .p«XA  que  tirase  algunas  flechas  á  los  maho- 
iMlan^.. 
,  P^^la.se  cambiaron  los  gustos  de  la  reina  en  sentimientos,  y  sus 

(i)    Así  Perreras,  variando  un  poco  la  crinica  manuscrita  del  Castillo .  qne  dice 
Q— Ha  .da  Cásaaia»  y  Joan  4a  Palenioela>      .«   .  .         ' 
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\  MisalKWw.'Elréy .pota  toK  ojoi mMt Goíoiiufr  Ab  Cas-i 
tro,  daiiiá(|d6  iubUptraUki  ia  reinare  Portugal,  j  aaiH|iie  procura' « 
alqoria  do  $m  lado,  foó  para  ver  mayores -desaires,  poes  teoiéndola 
el-É'ey-^n  mam  Mtk  corea  de  Madrid,  ?oln6  faócfa  ella  k  díireréioo 
do  la  eoza  i.  qo^^era  moj' inclinado.  -  i. 

.;  No  foé  solo  este  ¿eseogaüo  el*  qae  vio  ta^retna,  poes  tuvo  qoe- 
eepevimentaff  loe  celos  qoe  el  rey  la  daba  coo  los  aosorcí»  de  éóñ»  Ca- 
talina de  Sandoval ,  á  quien  por  creerla  infiel  el  rey ,  hizo  oitccOrrar. 
e»  üa  nuMiasterio-,  después  de  k^h^t  mandado  degollar  al  fuercceyó 
gafan  y  traidior.  ¿Qfaé  hubiera  hecho' con  la  reina  y  doa'BeHran-de; 
fai CuoTO  si  hubiiera  leóido  la  menor  sospecha?     .  .    I'-'  * 

Ni  estda  galanteos ,  ñi  el  haber  dado  á  los  la  reina  al  cttbo  ñé 
oieléafiósluba  princesa ,  á  quien  pusieron  por  nombre  Juana,  comd 
•a ibadroV  disminoian  entre  los  discordes  vasallos  la. opinión  de  k 
inapotenoia  del  rey.  Eite  al.  contrario ,  hacia  todas  las  demostra¿tO<-« 
■ea  poeiUes  para  desmentir  semejante  concepto;  taiésfoeroa  halicfí 
fBghlfide  i  su  esposa  la  villa  de  Aranda  per  haberse  'seotido  alli  ea 
cinta;  traerla  á  parir  á  Madrid  con  el  mayor  cuidado  en  andas;  sa*^ 
lir  á' reoibhrla  al  camino  y  entrarla  el  rey  con  pompa  y. regocijo  ¿  las 
aneas/ dé  su  mola,  honor  muy  distinguido  entonces  para. la^s* reinas;: 
kafcor  celebrado  el' naialiéio  de.  la  princesa  con  mochas*  fiestas  y  alo^M 
grlas;  y  poco  deápues  haberla  hecho  jnrár  según  costumbre  herede* 
ra  y  sucesorade  los  reinos :  lo  cual  se.  ejecutó  con  general  aproba-^ 
eion  y- contento,  sin  nianifestar  duda  oi  repugnincta  alguna  los 
▼afallos  áSo  de  U62. 

'  Hacia  tiempío  que-  CastUia  estaba  enemiga  con  la  Naivai-ra.:  £L 
príncipe  doh  .Carlos  de  Viana ,  hijo  de  don  Juan  II  rey  de  Navarira»  jp 
de  dolía  Blanca  de  Aragón  su  primera  esposa  ^  había  sida  el  centro 
de  las  discordias.  Este  principe  debia  heredar  el  reino  de  su .  padre,' 
pevo  indinado  á  Castilla,  quería  tener  paces  con  sus  reyes.  El  Na*. 
varro ,  :opoesto  siempre ,  jamás  se  acomodaba  a  su9  condiciones;  pueS' 
bdbia  heredado  al  conde  de  Fox ,  como  consorte  de'  su  hija  segunda 
dóin Leonor.  Tomó  la  demanda  el  principe  don  Carlos,  moviéronsO* 
partidos,  tomaron  las  armas  hijo  y  padre  uno  contra  x>tro,  fué  des-, 
graciado  don  Garlos;  pues  al  primer  choque  quedó  prisionero.  En- 
cerróle con  foiAio  de  no  soltarle  jamás ;  empei&ábanse  ya  por  bien  y 
ya  por  mal  los  aragoneses,  catalanes  y  castellanos,  y  las  d¡sooi;dias 
no  dejaban  caer  las  armas  de  las  manos,  aviriadolas  el  conde  de  Fox 
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por  k^rte  qoe  eipeftW  de  Intefieaes*'  InteoUíbMtte  ^aoét  f  MMtr*' 
dija,  tratador, ' alianza»  j  ma(riiiioBÍos«  y  jataiésise  bohelitiao.   * 

Los  infaoles  de  Castilla  don  Alfonso  j  doffa  Isabsl'  dabiaé  citainli 
coa  loa  infantes  de  Navarra  don  Fernando  y  do5a  Jaana  puraque  fi^, 
naiizasen  los  disturbios ;  pero  manteniéndose  estos  en  pé ,  ya  se  lro->- 
oaban  las  bodas  con  don  Carlos  de  Viana ,  ya  con  dofia  Catátina,  in- 
fanta de  PortngaU  ya  con  oti'os,  segnn  se  mkidaba  ia  razón  de 
amistad  á  odio  entre  los  reyes« 

En  Taño  consiguió  libertad  el  principe  don  Carlos  de  Viana ,  dea* 
paos  de  algunos  afios  de  prisión ;  pues  apenas  la  gozaba ,  morió  m 
1461 ,  nombrando  por  heredera  del  reino  que  le  locaba  á  su  hermana 
dofia  Blanca  que  aun  vi via  encerrada  en  prisión:  pero,  el  rey  don 
Jnan  de  Navarra  hizo  jurar  en  Cataluña  por  principe  al.  bijd  de  án 
fégnnda  muger  el  infante  don  Fernando.  Reconociéronle  por  lal  los 
catalanes ,  pero  no  por  su  rey  á  don  Joan  II  de  Navarra ,  y  se  en^' 
tragaron  al  rey  don  Enriqne  lY  de  Castilla ,  lo  cual  fné  cansa  de  una 
sangrienta  guerra  entre  los  catalanes  y  navarros »  á  quienes  ayudaban 
los  franceses. 

..  El  r  ey  don  Enrique  lY  aunque  admitió  el  vasallage  de  los  oatfr- 
lanesño  pudo  socorrerlos  del  todo  ,  hasta  qne  sos  tropas  estuviesen 
Ubres  del  empefio  contra  los  moros  que  en  las  fronteras  hacian  nm*^ 
chosdafios,  los  coales  qoedaron  bien  escármentadoa  por  baberlea 
ganado  los  castellanos  á  Gibraltar  y  varias  plazas  y  castillos. 

Temió  el  rey  de  Navarra  las  fnerzas  del  de  CartUla  cuando  y« 
socorría  con  lodo  su  poder  á  los  catalanes,  y  se  vio  precisado  á  ne^' 
gociar  la  paz ,  eligiendo  ambos  por  arbitro  al  rey  Luis  XI  dé  Fran- 
cia. Túvose  un  congreso  para  este  fin,  en  que  asistieron  los  dos  re» 
yes  Enrique  y  Luis  en  la  raya  de  Francia  junto  i  san  Joan  de  Luz ,  á 
la  otra  parte  del  rio  Yídasoa « y  tratado  el  asunto ,  se  concluyó  qué  el 
rey  dé  Castilla  no  asistiese  á  los  catalanes  ni  con  armas ,  ni  con  dine^: 
ro;  pero  que  se  le  pagasen  los  gastos  que  habia  tenido  en  la  protec- 
ción que  había  dispensado  al  principe  de  Yiana ,  y  que  «e  .rear- ' 
tituyesen  á  los  partidarios  sos  estados  y  honores,  perdonatfdo 
recíprocamente  unos á  otros,  lo  cual  sucedió  afio  de  1463. 

Los  catalanes  no  se  contentaron  con  que  el  rey  de  Castilla  loado* 
jase ,  y  buscaron  por  su  prolector  al  infante  don  Pedf o  de  Portugal; 
Taiápoeo  quedó  contento  el  rey  don  Juan  II  de  Navarra,  y  se  resia* 
tia  á  coaáplir  las  condiciones.  El  rey  de  Caalilla  conoeió' queel 
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ariobiápo  de  Toledo  4aa  Alfonso  Carrillo  j  el  marqnés  de  Villesa 
habim  becko  la  parle  de  Aragón ,  loa  cuales ,  riéndose  en  deqpraeia 
del  rey,  y  siendo  órnalos  de  la  pñtanza  de  don  Bellran  de  la  Oueraí 
á  qnien  ja  él  rey  había  casado  altamente  con  una  hija  daenor  del 
marqués  de  Saniillana ,  j  le  había  condecorado  con  el  gran  iDáeslniza> 
go  de  Santiago ,  dignidad  siempre  codiciada  por  los  grandes,  niaqaii- 
naron  su  Tenganza. 

Hicieron  nna  confederación  con  otros  grandes.  Pidieron  oéade*^ 
nenie  al  rey  «que  respecto  de  ser  notado  de  inepto  para  el  matrimo-f 
nio  9  y  no  poder  ser  hija  snya  la  princesa  doña  Joana ,  qne  les 
entregase  al  infante  ¡don  Alfonso  para  jurarle  heredero  y  socesor  del 
reino:  pera  mas  obligarle  añadieron  el  cebo  del  interés  j  del  honor, 
prometiendo  qne  la  creida  hija  del  rey  casaría  con  el  infante  don.AU 
fottso  á  sa  tiempo^  y  para  qne  este  estnviese  mas  condecorado,  If 
diese  él  rey  el  gran  maestra2go  de  Santiago  qne  tenia  don  Beltran  d^ 
la  Goera.  El  rey  don  Enrique  habia  prometido  so.  bija  doña  Joana  al 
principo  don  Joan  de  Portugal  •  y  al  rey  don  Alfonso  la  infanta,  doña 
Isabel*  Esla  estaba  adherida  á  lo  qne  dispusiesen  los  grandes»  qnp 
preferian  el  casamiento  con  el  príneipe  don  Fernando  de  Na?arca  y 
Aragón;  por  otra  parte,  el  rey  no  veía  razón  de  que  se  le  lo?iésé  en 
tan  mal  concepto,  habiendo  justificado  ser  solo  su  impotencia  réstt 
pectivaen  su  primer  matrimonio ,  y  habiéndose  declarado  la  aptitud 
para  el  segundo;  para  coya  mayor  prodia  hizo  de  unoTO  suficiente 
información ,  por  la  cual  afirmaron  personas  antortzadaa ,  qn^  erra*? 
Irnn  loa  que  creían  lo  contrario.  Fluctuaba  el  rey  entre  la  injuria.ym) 
temor:  solicitó  varias  veces  d  sosiego  de  los  coligados;  aconsejóse 
de  soa  fides  servidores ,  mas  obró  contra  su  con^o ;  se  hizo  cargo 
de  qne  casando  su  hija  con  el  infxnte  don  Alfonso ,  no  se  perdía  nada 
é  Iba  á  asegurar  la  quietud :  convino  en  lo  que  le  pedían. 

Entregó  al  iuEante  don  Alfonso  en  manos  dé  sos  vasallos  rebelde^ 
y  epemígos  de  su  corona ,  con  la  condición  de  que  casase  con  so 
hija  y  quedase  quieto  el  reino.  El  conde  de  Ledesma  don  Bekrah  dq 
la  Cueva  renunció  el  gran  maeslrasgo  de  Santiago,  protestando  lo 
hacia  solo  por  servir  al  rey ;  y  este  en  recompensa  y  reconocimiento 
le  hko  doqoe  de  Alburquerqne,  dándole  su  rilla  y  otras,  como 
Gtellat,  Roa,  Molina,  Atienza  y  Peña  de  Alentar,  eon  tres  millones 
y  medio  do  maravedises  de  renta  cada  año.  . 

Luego  que  loo  confederados  logqiron  su  intento  jf  juraron  al  in^ 
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Caaté  áon'  AJfonso poi^  sacetdr  i'h  ooróda  r  y^  do  ^aában^^eh'otts 
eosnqné  en  qaiiarséla  al  rey,  y  ponerla  flóbré  las  simei  dddiiiéfó 
prÍDoipe.  Deslombrában  ai  rey  con  apariencias  de  .fidelidad  y  y  .b6 
l^éia  «ale  los  eogaftos  aan  con  rabelárseie  muchas  ciudadet^  y  agr<e«i 
ganttá  ios  partidarios.  Estos  llevaron  adelante  so  intento,  j. de  ' 
pnppia  antorídad ,  llenos  de  nn  loco  eninsiasmo  y  con  la  mas  ridlcaln 
ignominia,  levantaron  un  tablado  en  el  campo  de  Afila»  hicieron  la 
botrrible  ceremonia  dé  destronar  al  rey  en^eatátna,  cnnonrméndo  á 
ian  execrable  farsa  personages  del  mas  alio  carácter  y  dignidilri,  y 
arrojándolo'  ledo  del  tablado,  sabioron  al  principe lión  AlConsp  y  lo 
adamaron  rey  en  5  de  junio  do  14^5.  • 

Cogió  esta  infausta  n^icia  al  rey  en  Salamancár  •  mas  mrd^scaeaá 
de  ánimo,  apellidé  'á  sus  fieles-  vasallos  y  encontró  mfiS'  de  los^fa^ 
pensedla;  vinieron  mncbos  grandes  y  princi palee  ootf  mmevasaá 
huestes  á  defender  dignfmenliel  la  cansa  del  rey  ceiitra  les  -malradosi^ 
luntó  su  ejército;  marchó  á  bnocar  á  los  rebeldes,  que  por.esta'  foi 
temblafttn  al  rey  y  huyeron  de  su  presencia';  pidiéronle  itrafuas  y 
t|oe  se  dejaseiD  las  armas  por  ui^  y  otra  parte ,  ofreciendo :  qáeifid 
darían  titulo  de  rey  al  principe  don  Alfonso;  Olorgéie  todo  roen  dei 
masiada  piedad,  y.  premió' dignamente  -  á  los  qno  le  habían  aídft 
fielea.  í 

£|  desorden  de  la  cobjaracion  babia  sido  cansa  de  ia  libenaA  df 
los  malhechores.,  y  estaba  el  reino  inundado* de  cnadrUist  de.  ladro) 
nest  pa^n  perseguirlos  se  formaron  hermandades ,.] y  4uégD.:eelaé 
jjiasaron.i  bacer  tantee  daños,  que  fué  preoísí»ai*nin#sexontra«fllgBrf 
ñas  de  eUas.  <     '    :      .    t 

:Los  grandes  de  las  parcialidades  volvían  .las  armas  nulas  eentrk 
otros,  y  todo  era  latrocinios  ,  nnieries  ,  confusión  y  •  desorden p  d« 
rey  de  cuando  en  cuándo  buscaba  á  sus  contrarios,  mas  coo;  animó 
de>  concordar  les  qoe  de  combatirlos ;  fué .  sangrienta  uiia  Jiiiallá.que 
se"  dio  junto  á  Olmfedo  en  el  mes  de  .agosto  de  Idfit,  bobo  rignal 
pérdida  de  ana  y  otra  parte  >  y  ambas  canlaron  vicloriav .  ' 

Proseguíase,  en  alistar  gente  por  uno  y  otro  partido»  Gl  papá  «d*« 
viódn  legado  para  que  obedeciendo  al  rey  se  des'vanoqieie  todos 
mas  estaban  tan  enoarniÍEadoslos  contrarios  4ue  ie.dfffireciarón; 
finóse  no  obalaote  i  congreso  ,'nada  se  consiguió :  el  legado^!  pvpd 
usó  de  sus  censuras,  y  los  rebeldes,  apelaiíon  aun  íiulroro<  oeiÉcsUoc 
Al  tantán  cnlaniidades  ancedió  la  posté »  y  fuéprecisarftnii^de;^*via. 
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ypcrtiiai^rt  ifey  jr  gftiMida  |Mf  el  priaci^  4on  Alfonso.  El  re; 
recebró'i'Toledd^iié  ettiha  por  aquel:  preparóse  el  principe  dea 
Alfonso  para  YoWersela  á  quitar,  j  saliendo  de  Arévalo  a(  llegar  á 
GerdeSosa  carea  db  Avila  v  im  iosnilo  de  apofiegia  le  cortó  la  tida 
evelmesdejnlió  de  1468. 

Qiiedaron  atn  cabexa'  los  partidarios ,  y  mñchos  de  eUos  yn  jara** 
ben  la  obediescia  al  rey /poro  otras  prosignieron  el  intento  contra* 
rio,  qterwBü^oqQofiMsebemderay  socesora  del  reino  la  inCsnta 
dofta  Isabel,  qoe  baUa  qnedadaen  sn  poder «  Con  esta  prenda  estre^ 
cbaron  al  rey ,  y  ae  atrevieron  i  pedirle,  qae  apartaae  de  si  á  so  es^ 
posak  rei^idoila  Jnanay  á  so  bija,  y  per»  evitar  dbtwbios  las 
enviase  i  Pop|«gal«  El  rey  en  Sania  turbación  ya  no  sabia  qne  ba- 
eefae.  El  legado  del  papa,  ló  facilitaba  9  interpoBieado  so  anioridadv 
y  absolviendo  del  jívamento  de  la  sneesion  en  su  bija  dofia  Inane. 
£1  rey  coasintió  al  fin ,  abandonando  el  tesen  qoc  tan  generosamente 
babia  sostenido  en  bonor  de  la  -.  reina  y  sn  bija.  La  reina  volvió  per 
si  ala  sombra  del  marqués  de  Santillana ,  en  cuyo  poder  estaba  su 
bija..  Envióla  á  buscar'  el  marqnós  á  Alaejos  pou  un  confidente, 
qnien  le  faciütó  por  la  iiocbe  que  ae  descolgase  por  ona>  ventana  del 
easlillo  y  se  la  llevase*  á  su  poddr ; 

Per  el  inter6$  qne  tpmó  el  msrqués  de  Sanlillana,  se  mndá  el 
inlanie  dé  las  alianzas.  Este  pfcteofdiá  juntar  á  Portugal  por  medio 
de  lá  princese  dofia  Isabel  con  don  Alfibitfo,  ys  viudo ,  y  el  de  la  bt-» 
ja  de  la  reina  de  Castilla  con  el  principe  don  Juan  de  Portugal;  lodo* 
lo  cual  patrocinaba  el  marqué»  de  Yillena»  vuelto  á  la  gracia  del 
rey  don  Enrique  de  Castilla ,  y  condecorado  por  este  con  el  gran 
maesiraago^e  Santiago,  don  Joen  elll  de  Aragón  pretendía  con 
viyas^  ansias  el  úialrimenío  de  su  bijo  el  principé  don  Femando,  con- 
deoorado  ya  con  el  titulo  de  rey  de  Sicilia  (por  su  padre),  con  la 
princesa  dofia  Isabel ,  ooya  eóapresfc  dirigía  el  arzobispo  de  Toledo 
con  la  mayor  parte  del  reine ,  y  no  la  dificultaba  la  inclinación  de  la 
princesa  demandada*  Al  mismo  iSempa  el  marqués  de  Yiileoa ,  que 
ya  babia  mudado  de  parecer,  preteodia  jutitar  á  dota  Juana  con  el 
dnqne  de  Berri,  bermaaodel rey  deFrancia. 

Tt>do  96  bacia  con  secreto,  pero  anduvieron  maa  diligentes  los 
del  partido  de  Aragón.  Ínterin  el  rey  biso  ana  ausencia  á  Andslucia 
pera  asegursr  varias  «iodades  i  su*  devoción ,  el  arzobispo  de  Toledo 

negoció  los  esponsales  y  gente  de  gnerta ,  y  con  las  srmas  en  la  mano 
TOMO  n.     "  9 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


66 
entró  en  CastiUa  el  rey  de  Sieilia  dos  •Pevnaiido;  Hegéá  V«ll«dol|4^ 
y'secelpbródl  malríaioiiio  de  la  prific^aa  d«tta  Isa^Ml  "en  18  da  ndiit*. 
brede  1460.  . 

•LñégoqQe  ef  rerf  d^n.  Enrique  -taro  notieia  de  «ato^  mdigaóae' 
sobremanera.  Para  templarle ,  ya  le  habían  enfiado  opineiMgari»» 
llevándolas  dfsowipMP,  y^la  nuera  reina  4|o6a  Isabel  eaoribiót  asa  her- 
mano el  rey ,  nanifestándole  tos  jmetivos  qiié.bahía  tenido  para  coBf^ 
sentir  en  este  méitrimonío  -sin  sn  YoloBlad ,  haciéndoU  preaenle  Jaa. 
Teütajas  qne9e  segairian-para  la  quietad  del reiao  por  esta  untoa;y. 
por  las  buenas  coadicipnes'de  los.^capltulos  nalrimonialea. 

Las  principales  capitulaciones  fueron ;  obediencia  al  papa  y  al  rey. 
mientras' vípera ;  observancia  de  loa  fueros  y  prMrilagioa.á  aua  faia^-* 
líos  cuando  reinase:  que  no  anageñaria  tierra  alguna  sin  .oonseutíf' 
miento  de  su  esposa:  qqoiiia  proTisiones  raalease  fimaríanrpor  loa- 
dos consortes  reyes ;  y  que  todos  loa  eoipiaos  de  Castilla ,  aai  eclesiia«í 
tlG0s  como  seculareé ,  se  habían- de ^ar  i  los  naturales  de  Castilla,  y> 
á  h'Tolonlad'de  dofia  IsabeUque  tua  revoearia  las  mercadea  aetnaiea 
hechas  por  los  reyes,  y  favoireeerta  á  loa  prelados  y  grandes  que.  ht^: 
hün  protegido  i  dofia  Isabel  para  aer  jurada  princosa:  que-debia.dooi 
Fernando  residir  en  Castilla  y  hacer  guerra  i  los  moros  .cuando  fiseae» 
menester,  pero  -con  conseatimienlo  de.su  esposa;  que  si  en  Cartilla 
hubiese  algunas  revelucíones ,  Jiakía  de  traer  mil  lanusda  iáragou\4 
su  costa ;  y  que  había  d^  entregar  á  dofta  UaM  ciertas  piaaaa  y  for^ 
taieaas  con  todas  ana  nentaa  •  en  Aiíagoii ,  y  juaa  cien  flor ioaa  do  oco 
anuales. 

El  rey  don  BnriqueiV  veía  tas  cosas  ea  tal  estado. que  su  cqroua 
no  estaba  segqra  con  ol  enapefio  de  lantos^ireyea  que  le  pdniaii  aua  vnn 
salios  al  frente.  Contsid^rábas^  al  mismo  tiempo  sonrojado' al  wtt  qno 
no  habia  podidp  aostener^á'sú  faija^  ni  como  legitima,  oí  <como  heiro-» 
dera,  ai  cerno  c¿aNÍa  á  su  gustó.  Resucitó  la  idea  del  marquéa 4e  Yt-r 
liemh  descasarla  coa  el  duque  de>Benri  y  Guiena.  Yioíenou  emhiyado^ 
res  de  EVanoia  de  parie.del  duque  y  del  rey  au  hermauo:á.oelebrar  pon 
poderes  Ja  kida  tratada.  fioacoMerou  al  valle  de  LosoyaeLoardenal 
de  Aibi,  y  el  conde  de  Boloña  por  parte  del  nováo »  y  por  lá  de  laiMH 
via,  «lia,  el  ney.y.la  aeinaáson  varios  poelodoa  y  grandes.  El  rey  y  la 
reina  Üioiéron  dedaracioMes  Jóradits  '4o  que  slempro  habían  tenido  f 
reconocida  i  su  hija:dofia:'teana  por  legAtÉsaidé  aaibos*  J)!eolarésq 
as4«aisnb>por  .nulo:«A  íjuvamento  de  socesiofi  en  \á  infanta  dofia  babel 


Digitized  by  CjOOQIC 


67 
^tetüemUMelt  per  jqkUf  oNfltev  y TftM>t«j4oM  la  jur*4»a  la  príiice^ 
•a  doft4  I«Má,  y-ae'celebraroa  bs  bo4a«.rCort  cúiMliía'solaaitiidad 
«D  ^  de  Mtittlm  de  1470. 

:  Despachó  «>  tay  «arlaa  y  realea  ólr^eiiea  á  io4«»f  iaa  midadaa  •  avi- 
aindolas  de  lo  aclaado  y  del  naero  recooocimieoio  y  jara  de^ance- 
*máa*  Laa^cMadatse  iadtoaróttá  opostaroa  atagUasila  jrfeoio&^  pro* 
«igaia  el  raiao  eü  ana  l>a«doa  y  daaéfdeóaa ,  qoitátidaae  loa  -graadaa 
-MKirf  i  atréa*  Iaa  ciudades :  ya  aoa^  etodecia*  laft  órdeaea  del  rey ;  aíí 
^anebiápo  de  Telada  obedecía  atraaiano  papa  i -^«(ae'aer  había  ÍQl;ere^ 
eridf^eo  que  éato^Me  á  la  obédieiioU  del  ray  t  y  dajaae4a  aoalefier  á 
dofia  babel  y  don  Fernando.  El  preteslo  de  religión  deapar(<»  bandos 
j  e«cáo3afc>s  enlre^la  plebe  de  A'edalacífei  ^e•¡aliaaQa  ¥ÍaJM  y  noeyos 
'se'TOhabaii  yaaetfnaban^  tMnando  parte  eo  oaíDe  y  oíros  sos  proteclo- 
lias.  Toda  era  cakinidad;  annfenlábaae  /Mta  per  los  eslrages  qneb^i^ 
«ian  ferias  Teces  loa  morosa  ▼áKdes  de  lá  ocasión  de  Joa  distarjbioa 
civiles  «parece  iba  ya  el  reino  á  aspirar;  mas  el  fay  aan.pfocuraba 
fosfenerle,  habiendo  intentado  rMiadiar  alganos.  dafioa  en^laa'CÓr* 
les  de  Niéfe  del  afio  de  1473 ,  annlandtf  todas  las  gra^Ua  que  bdlm 
eoÉMedide  desde  dier  aios  antes /y  oiraa^oosasé  que.  había 'coD«r 
delceiilido  >  ó  nohabia  podido  remediar  óonstreCido  pot  paranech^ 
'aidaé.     r      •,•.-.     ..' 

El  doqne  de  Crsiieoa  mdrió  pocb  daspnae:  tog6rde.i|vayo'el  rey 
al  de  Portngal ,  y  estése  mantenia  indeciso;  por  coya  cansa,  y  de 
conaejo  del  marqués  de  Villana  se  trató  matrimonio  con  el  infante 
don  Enrique,  llamado  Fortuna ^  que  estaba  en  Barcelona;  también  lo 
desbarató  el  mismo  Villena. 

Entre  estas  cosas  la  infanta  dofia  I^bel  «ese  descuidaba ;  buscaba 
la  gracia  del  rey^*  y  creyó  hallarla  en  Segovia,  adonde  ella  se  había 
adelantado  á  recibirle ,  abrazarle  y  disculparse.  El  rey  luego  que  lle- 
gó la  risitó  y  concedió  su  agrado*  y  para  demostración  de  él  á  otro 
dia  salió  la  infanta  i  caballo  por  las  calles  de  Segoyia ,  sirviéndola  de 
palafrenero  su  hermano. 

Por  consejo  de  la  misma  infanta  Tino  poco  después  alli  su  marido 
don  Fernando ,  que  estaba  en  Aragón  apaciguando  Tarios  disturbios. 
Después  de  su  llegada  repitieron  reciprocamente  señales  de  reconci- 
liación. Blorió  el  marqués  de  Yillena  doi»  J«Mn  Pacheco ,  f  quedó  el 
rey  mas  irresuelto  para  todo«  Preiendieron  mochos  su  dignidad  de 
maestre  y  el  lado  del  rey.  Este  aotlo  dio  oido;»  al  marqués  de  Yillena 
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hijo,  don  Diego  López  Pacheco.  ISini)áront6  ios  demát 
tes.  Loff  caballero!»  de  Santiago  4é  las  prófivcias  de  GastUla  j  Le«B 
hicieron  por  so  parte  cada  ana  so  capitulo  para  elef^  'maeátre; .}» 
había  tres  oompetidon»^ ,-  qm  por  León «  olrd  por  Gnélilla  y  oM  por 
el  rey.  .      -  . 

La  iofanta  dofia  Isabel  con  mas  dostreía  bascávo  medio;  este  filé 
escribir  á  su  marido  don  Femando,  que  había  viieilo  á  Aragón,  pí* 
diese  al  papa  la  adminisirácvén  delmaestraigo.  0&  parienlo  de  los 
naevos  maestres  prendió  al  marqués  de  Villetta ,  y  ¿el  «sismo  «ejf, 
volriendo  por  so  causa,  fné  á  Foentidnefia  á  ^rle  libertad  coa  las 
armas  en  la  mano.  v  . 

Poco  8obreriY¡6  el  rey  don-Enrique  IV  Í9v  gran  primado,  pnes 
de  alli  k  poco ,  anmenlindosele  tos  achaques  que'padeeia  4  le  j^osieroa 
en  los  estremos  de  la  muerte «  acelerada' por  nú  agddiéímo  ¡ddbr  de 
costado.  Hizo  las  disposiciones  cristianas  para  morir  ;^  preguntóle  su 
confesor  como  dejaba  dispuesta  so  sucesión,  y  le  deelafó  quotéola 
hecho  testamento,  y^  que  en  él  diñaba  por  heredera  y  aucesora  á  wa 
hija  dofia  Juana ,  la  cual  ratificaba  por  el  paso  en  que  se  7018,  y  pro^ 
testaba  ser  su  hija  Ieg4tima^(l) ;  con  esta  resolodon  murió  eu  Madrid 
á  12  de  diciembre  de<  1474 ,  a  los  80  de  sa  edad*  Fué  depositado  in 
cuerpo  en  el  monasterio  del  Paso  de  San  Crerónimo ,  hasta  quís  filé 
trasladado  al  de  ^uad^tupe,  donde  se  baila  sepsdlado. 


(i)  El  croDifla  Castlío  aatfa  fttpeoiacii  de  !•  socesioo.  El  croniau  Paleiucia  pia- 
U  8u  maerie  como  la  de  una  fiera  ó  de  no  hombre  desesperado,  callando  á  las  recon* 
venciones  ave  el  eonfesoi'  le  bicfa  para  qoe  dejase  deelarada  por  sneesori  á  U  infaAr- 
u  doñf  Isabel ;  pero  otras  memorias  de  aquel  tiempo  jnstifipabap  la  relación  que  he- 
mos hecho,  j  acreáitati  la  (laslon  d'falta  de  probidad  en  este  erenista. 
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DOÑA  ISABEL  (LA  CATÓLICA) 

frWá$ra  reina  de  C&$íiUa^   Aragón  y  4a#  In4ia$; 
0mp$9Ó  á  reinar  en  1474 :  murió:  en  f504.    ** 


A  jurada  princessí  y  sa&eaora  ája:coroiia  dofin  laá^ 
bel,  ]aego  qae  supo  en  Segoyia  la  maerie  de  su 
berttiaiio,  refüiríó  k  la  ciudad  ^e  la  aolamase  pdr 
reina.  Con  la  major  prontitud  la  ofrecieron  ¥aia^ 
llagtt  ana  habitanleay  y  disptuieron  aa  proclamados 
para  el  dia  algoieote  13  de  dieiembre  del  miamo 
aflo  de  1474.       ; 

Para  eaté  aolemoíe  acto  ae  previno  antJaUado 
en  la  plaza  Mayor ,  y  sobre  él  nn  trono  ricamente  adereíado;  aLolr^ 
día  coliciirrieron  loa  príncipalea  ai*  palacio ,  de  donde' Ja  reina  salió 
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70 
á  caballo  en  una  bien  enjaezada  bacaoea ;  y  recibiéndola  bajo  de  un 
palio  de  brocado  loa  regidores ,  y  sirTÍéndola  de  palafraneroa  dos  de 
los  mas  nobles «  formóse  una  lacidtsi«a  comili?a ,  á  cuya  cabeza*  iba 
á  caballo  Gutierre  de  Cárdenas  con  el  estoque  real  desnudo^  y  coo 
gran  pompa  llegaron  al  tablado  de  la  plaza  Mayor ,  donde  sabiendo 
la  reina ,  sentándose  en  su  trono ,  y  colocándose  á  la  derecha  el  que 
lloraba  el  estoque ,  un  rey  de  armas  levanió  la  toz  de  aclamación; 
tremoláronse  los  pendones ,  y  correspondió  el  pueblo  con  alegres  vi* 
Tasr^aclamando  por  reyes  de  Castilla  y  León  á  dofia  Isabel  y  á  sa  es* 
poso  don  Fernando «  que  entonces  estábi  absenté  en  Aragón. 

De  alli  pasó  á  la  iglesia  mayor  á  dar  gracias  al  sefior;  recibióla  él 
obispo  y  cabildo  con  mucho  regocijo;  cantóse  el  re-Deiim,  y  se  res- 
tituyó al  palacio  con  la  misma  pompa  y  comitiva,  donde  la  e9treg6 
las  llaves  y  tesoro  del  Alcázar  su  alcaide  Andrés  de  Cabrera,  á 
quien  regaló  después  la  reina  la  copa  de  oro  con  que  bebió  á  la  me- 
sa, y  concedió  este  úíiismo  privilegio  á  sus  descendientes. en  seme- 
jante día. 

Siguióse  á  esto  mandar  celebrar  las  exequias  de  su  hermano» 
GOnGrmar  los  fueros  y  privilegios  de  la  ciudad ,  y  disponerse  al  me- 
jor gobierno  de  sus  vasallos ,  ínterin  llegaba  sn  esposo  el  rey  don 
Fernando ,  á  quien  ya  habia  avisado  que  viniese  con  la  mayor  prestó- 
la. Sucesivamente  todos  los  grandes  que  la  hablan  sido  afectos,  y  aun 
muchos  de  los  que  no  lo  eran^  vinieron  á  jurar  viiSiJIage  á  la  reina  y 
besarla  la  mano,  fil  arzobispo  de  Toledo  que  se  hallaba  en  Alcalá ,  y 
había  esperado  ganar  las  albricias',  escribiendo  al  rey^donf  ornando 
la  muerte  de  don  Enrique  IV  y  Uafdáodole  f ey ,  tafd^  un  poco  en  ve* 
nir  á  ver  á  la  reina,  y  aunque  la  juró  y  besó  la  mano ,  advirtió  que  ya 
no  tenia  por  rivales  en  la^privanza  al  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza ,  y  alf  unos  grandes.  *" 

El  marqués  de  Yillena ,  quo  tenia  en  su  poder  á  doQi  Juana  «.h^a 
de)  difunto  rey  don  Enrique  IV ,  y  declarada  úitimamé&le  por  legiti- 
ma y  suotsora  en  su  lestameoto,  se  mantuvo  en  so  partido,  aeompa- 
fiado  de  algunos  otros  grandes  ,.y  asi  escrílÑó  al  rey  don  Alfonso  V  de 
Portugal  I  renovando  4a  pretensión  del  casamiento  con  ella,  convidan- . 
.dolé  con  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  ofreciéndole  so  auxilio»  con 
el  cual  y  conans  armas ,  y  el  deredio  de  la  futura  esposa ,  los  conse- 
gtfiria  con  la  mayor  facilidad. 

El  rey  de  Portugal ,  indinada;  ya  sis  anterioi;  irreaolntfmi  non. 
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QMri|iiA#«:t<l|ni6pafoefV  4esiis^rMd  Sahijo^el  printípe  d^o  Jii«li«< 
que  CQD-.e9ie  molivo  esperaba  reinar  antea  que  so  paire, muriese». 
aprolMibaiel  puosamijenlo « y  ano  estimulaba  á  los  graodea  á  su  confir^. 
mm^ioii  yA^iae  siaiardama  aa,  padre  hiciese  sacasamieoio,  j  ae  ar«- 
» opoira^  partido  apneato  dftrCaatilIa. 


DON  FERNANDO  V  (EL  CATOLÍCO) 

rey  de  Aragón  y  las  Dos  Sicilias; 
empezó  á  reinar  en  1474  y  murió  en  1516. 


•  Bl  anoUspo  d»  Telada  aapenka  la  deoiaion  de  aa  suerte  ea  la  fe# 
■ídadeltrajf'^BFeniáado;  Ueg6  este  á  Turégaoo  el  día  30de  din 
ckÉibf  eide  aqiiaUto ,  donde  afpiaadó  dea  diaa  para  hacer  sa  ealrada 
en  Sé9efia€en"el  solemne  «parata  j  poaspa  ^oe  ae  baUa  prevenido. 
Ek  diift4e  enevb  de  1435  salieh>n  á  recibirle  á  la  puerta  de  la  eiudad 
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cfl  cardeÉil  de  Haodoi^,  d  «rsoWspode  Tdledo  7  tafias  gMNidieisiMMi ' 
palio  i  j¡út6  antes  «de  entrar  las  le^,  y  eenirmi  tos  fTivihigiM?' 
acMfpafárottteenlro «Qlamaeione» 7  aplausos  iwsla  palacio, 'donde Id 
reeibió  la  reina  oonaomo  gozo.  Confinnaron  1oego  losiprineipatea' 
empleos  en  los  mismos  qne  los  tenias,  esceplo  lor  del  marifaés  de 
Villena  y  otros  grandes  qne  no  vinieron.  Trat^  de  qnién^  dé  Um  doi< 
reyes  habia  de  tener  las  riendas  del  imperio,  y  se  resolvió  que  ambos 
juntos  firmasen  los  despachos,  precediendo  el  nombre  del  rey,  pero 
qne  la  reina  tuviese  el  cargo  de  las  tenencias  de  las  plazas  y  castillos, 
atento  á  que  ya  tenían  una  bija  de  on  afio ,  llamada  Isabel ,  la  cual  po- 
dría ser  algún  dia  socesora  y  heredera  de  los  reinos  de  sos  padres. 

Después  de  esto  el  arzobispo  do  Toledo  empezó  á  tentar  Jos  áni- 
mos de  los  nuevos  reyes,,  pidiéndoles  mochas  gracias  difíciles  de  con* 
ceder,  á  que  se  escusaron  por  entonces,  dándole  buenas  esperanzas. 
Halló  ODU  esto  el  desengafio ,  y  haciendo  de  la  necesidad  virtud ,  se  re- 
tiró de  la  corte ,  protestando  qae>  ya  cansado  de  afios  y  negocios  que- 
ría cuidar  solo  de  su  iglesia;  pero  fué  para  unirse  con  el  marqués  de 
Villena  y  otros ,  y  levantar  gente  en  auxilio  del  portugués ,  que  ya 
bada  otro  tanto  en  sos  dominios  para  entrar  poderosamente  en  Gas-. 
tilla. 

Los  nuevos  reyes  buscaron*  todos  los  medios  posibles  para  apla- 
carlos y  desviarlos  de  sus  intentos ,  dándoles  i  entender  que  solo  el 
interés  era  quien  los  había  animado  primero  para  declarar  por  espu- 
ria., y  después  por  legítima  á  doffa  Juana,  hija  de  don  Enrique  IV;  y 
qne  pues  ellos  los  habían  colocado  en  el  trono  por  aquella  razón ,  era 
una  contradicción  manifiesta  obrar  de  aquel  modo ,  6  con  esto  decla- 
raban que  sola  la  venganza  y  la  ambición  animaban  eus  empresas.  Ya 
estaban  resueltos  los  contraríos,  y.  asi  fué  preciso  armar  los  reyes  su 
brazo  contra  los  rebeldes. 

Mandaron  los  reyes  que  todas  las  tropas  concurriesen  á  Valladolid 
para  distribujrlas  desde  allí  por  la  frontera  de  Portugal  y  hacer  resis-* 
tencia  al  enemigo.  Tomóse  con  calor  de  una,  y  otra  parte  el  empeño. 
El  rey  de  Portugal ,  celebró  esponsales  en  Plasencia  con  dofia  Juana, 
y  aun  no  bien  eran  acabadas  las  fiestas,  cuando  yá  so  talábanlos  am- 
pos oaslsIlaDOs,  aaqaeábanne  lasplaaas  menosifoerteav.frabábMae  isn» 
caraiMizaa ,  haUa  entnefps  de  Iraidove»,  j  todo  ora  daio  y  calamUnd* 

A  los  primeros,  esfuerzo»  filló  el  diocfN)  á  losveyes  de  Casulla  «iy 
fué  preciso  edáét  mano  de  la  plata.de  las  iglcniaa  baila  el  valer  dé 


Digitized  by  CjOOQ  IC 


eíHieaÍtdad4eireiiitep^  t  los  eiiales  les  laer<m  aervU 
dos  con  macho  placer  por  las  iglesias  á  quienes  se  pidieron.  No  llególa 
feBer'iiI.porttt(piéáViieaosiie¿Q8¡d9d,  asando  el  principe  don  ioan  del 
Bnsmorroeiirso'parafocorner  en  Castilla  á  n  p^dpe  el  rey  don  klíoú^ 
Sow  Borgos»  ZaflMra,  Toro  7  otras  plaxas  f nerón  combatidas  ó  loma*- 
da&  por  el  porta^aés ,  7  todo  ok  interés  do  Ja  Batalla  se  reunió  en  «s*^ 
tás<do8  áltímas  cittdpidea.  Faeron  célebres  las  batallas  de  Campo  Pe« 
lafo  y  de  Albaerm;-  en  esta  cpiedó  escarmentado  el  caslellaoo »  y  en 
nqoelln  elfportngñéá.  Laardabocerin,  qae  empezaba  á  estenderse  ^  hi^ 
ló  mneho^  ástrngb. 

.  El  rey^  don  ^  Fernando ,  okoyentado.  el  portugnés ,  reoolnró  á  Ea«i- 
mora,  y  fdéc^att  generoso  qoe  lodo  cnanto  encontró  en  ella  «perte-^' 
aeoiesiex  al  rey  de  Poriqgal  se  lo  ostíó  sin  tocar «  y  dio  salvo^con-* 
dnctoy  libertad  á  mochos  portngoeses  para  que  se  retirasen  á.sws 
doniinios«  Dividió  esta. guerras!  francés,  que  acometió  til  castellano 
por.Foanterrabia.'  El .  portugiiég  se  puso  de  su  .pa;*te »  esperando  -qvé 
kiego'le  aybdária  coalla  ^Castilla. 

f«a  necesidad;  de  atender  les  reyes  de  Castilla  á  tantas  partes ,  no 
dfl|abn  ni  anlofer  lost empeños  peligrosos  de  las  gAerpaa-,  ni  gobenrav 
lo  anterior  de  ana  estsdes«  pero  la  i^ina  doffaí  Istilife^^on  au  gran  da^t 
páoided  y  deslrqza  aaüa  al  ettcacnlpo  á  todo.  Ya.p9nia  i&rdeo  en  sa 
aeiao,  castigan^  lee  detíneoentes*  ya  jantaba  cortes  para  iremediapr 
datos,  ya  establecía  leyes  y  tígoraba  las  hermandades  cotitra  los  ban^ 
didos',  ya' contenia  las  civiles  disensiones  entre  loa  parlidai^ios  de  for^ 
UJíffA  y  Gastitlat  y  ya «edocia  muchos  descórnenlos  á  sn  obediencia ,  á 
fin  de  qoe  liégaien  á  deponer  las  armas,  «pie  ann  en  medio  i  de 
k  tregua  y  la  espedicion  contra  franceses,  no  se  dejaban  de  la 
mano. 

Acabada  la  tregua  y  defensa  contra  el  francés,  se  mantuvo  la 
gnerrá  centra  PoKugal  con  pof e  suceso ,  y  el  menos  favorable  fué 
para  el  portugués,  que  se  halló  sin  el  auxilio  prometido  de  la  Fran- 
cia ,  la  cual  mas  se  inclinó  á  renovar  las.  alianzas  con  el  de  Caaülla. 
Goalemplóse  don  AJfpnso  bnrbido,  y  resolviendo  no  comparecer  en*> 
tte  gentes  Y  escribsé  á  su  hijo  el  prioeipe  don  Juan  que  sé  hicicso 
aclamar  rey;  61  quiso  partirse  ocuHoi  visitar  los  santos  lugares,  ó 
eonio  qníéren  otros,  entrarse  en  nn  monaaierio:  ei  rey  do  Francia  le 
mandóboscarfor  sn  reino^  y  desenhierto,  le  persoadió  volviesen 
PortogaUá  donde Uegó^  tienspa  qoe'ya  don  Jun»  i\  estaba  aclama-» 
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do,  pero  riodíendo  esto  á  sa  padre  el  cetro ,  se  ewleQiél 
se  rey  de  Algarre. 

Teoian  ya  otro  hijo  los  reyes  que  les  babia  mticíáo  en  Se? ifla  ea  7 
de  j olio  de  1478 1  á  qaien  posieron  por  nombre  JaaB,  cayanai»^ 
auoDio,  baaüsmo  y  salida  á  misa  de  la  reina  se  celebraron  con  mn^ 
cha  solemnidad  y  regocijos.  Falleció  d  rey  don  Juan  11  di;  Na?afva  i 
principios  del  ajlode  1479 ,  heredó  el  rey  doq^  Fanando'ba  reines  dé 
Aragón  y  Sicilia ,  y  hechos  poderosos  con  tanloa  «erecéntadiientesi 
tenían  menos  que  temer  las  pretensiones  deLrey  da  Portngfilt  aqni^ 
también  había  negado  el  papa  la  dispensación  matrimainal  de  doiSa 
Juana »  con  lo  coal  determinaron  acabar  con  la  ^nerra  que  pdr.  esU 
cansa  ano  duraba.  La  reina  doña  Isabel  se  encargó,  éei^tá  empresa^ 
mientras  el  rey  don  Fernando  iba  ¿  tomar  posesión,  de  los  reíaoB  é$ 
so  padre. 

Dio  sns  órdenes  para  apretar  el  cerco  de  Herida  » 'ttedellin  y  Lei^ 
tosa»  cuando  ya  el  portugués  á  ruego  de  su  cañada  .la  hifiínla  dofin 
Beatriz  consentía  en  una  buena  composición.  La  misma  infanta  f^qno 
fbé  la  embajadqra  y  había  dado  ariso  á  la  reina*  tino  á  Alciiftara 
donde  estaba  aguardándola «  y  allí  tratáronlas  condiciones  de  pa£.  Laa 
principales  fueron  que  el  rey  de  Portugal  dejase  el  titalo  y  blasón  da 
rey  de  Castilla;  que  no  se  casase  con  doAa  Juana ,  hija  de  don  Enrí<* 
qoe  IV  ni  la  auxiliase  en  sns  pretensiones  al  reinó ;  qqe  esta  eligiese 
dentro  de  seis  meses ,  ó  casarse  á  su  tiempo  con  el  nifio. príncipe  don 
Juan,  hijo  de  los  reyes  de  Castilla ,  ó  de  entrarse  religiosa  en  nn  nio«* 
nasterio;  que  se  ajostasen  bodas  del  infante  don  Alfonso  de  Portu- 
gal, nieto  deltey,  con  la  infanta  dofia  Isabel»  hija  de  loa  reyes  da 
Castilla;  que  á  los  partidarios  se  perdonase  generalmente,  y  sé 
reetituyestf  á  cada  uno  sus  estados,  se  entregasen  reciprocamen«- 
te  las  phaas  ganadas,  y  se  diesen  mutuamente  rehenes,  los  cua- 
les habían  de  ser  los  infantes  de  nna  y  otra  parte  contratados  do 
casar. 

La  des? enturada  dofia  Juana  conoció  en  la  condición  qne  le  toca^ 
ba,  cuan  contraria  le  había  sido  y  seria  sn  suerte ,  y  asi  desengaíEadat 
resolvió  dar  gusto  á  los  reyes  y  paz  á  los  reinos,  encerrándose  en  el 
monasterio  de  Santa  Clara  de  Coimbra.  El  rey  de  Portugal  don  Al-* 
fonso  Y,  aunque  quisiera  mas  Tentajosas  oondiciones*  courino  al  fin 
én  el  ajuste  de  la  paz  en  24  de  setiembre  de  este.misaiD  afiode  1479# 
con  cuyo  afiso  orÍM  el  rey  don  Feornaiido  desdo  Yaloicia  i  To** 
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ledo,  dónfla  le  esperaba -sa  esposa»  qae  al  gasto  de  liid>er  ne- 
gociado la  peí,  alladió  el  regocijo  de  dar  i  \m  otra  InEBinUenG 
de  BOTiemlnre  de  aquel  afiói  a  qaieo' pasiéron  por  nombre  dofia 
Joaná.  V  ' 

JLségoradoe  ya  los  reyes  con  bg  paces,  se  dedicaron  á  gober- 
nar los  reinos  de  Castilla ,  y  á  dar  disposiciones  en  Aragón.  Celebra* 
ronse  cortes  en  Toledo;  estableciéronse  prudentes  leyes^;  se  arregla- 
ron cinco  consejos  de  corte.  El  primero ,  presidido  por  los  reyes,  pa« 
ralos  negocios  de  estado,  embajadas  y  asuntos  de  Roma :  el  segundo, 
oompnesto  4o  caballeros  y  doctores  naturales  de  los  tres  reinos  de  la  v 
corona  de  Aragón  y  Sicilia,  para  los  asuntos  de  ellos:  el  tercero,  de 
prelados  y  oidores,  para  oir  en  justicia  y  despachar  las  peticiones:  el 
cuarto,  era  de  los  diputados  de  las  hermandades,  para  castigar  los 
delitos  comprendidos  en  su  inslitolo :  y  el  último ,  de  los  contadores  y 
oficiales  de  lá  real  Hacienda.  A  cuyo  námero  se  agregó  poco  después 
el  tribunal  de  inquisición  para  inquirir  y  castigar  según  las  leyes  la 
apostasla  y  beregia ;  no  determinando  otra  cosa  por  entonces  sobre  los 
judíos  y  moros,  sino  que  ?ÍYÍesen  en  barrios  separados  pero  con  sé- 
llales de  distinliro. 

Se  destinaron  asimismo  tres  alcaldes  de  corte  para  su  policía  y 
egecocionde  las  causas  criminales;  y  so  pusieron  corregidores  ^n  las 
partes  donde  no  los  había  y  eran  necesarios.  Se  ei^aminaron  las  gra- 
cias y  liiercedes  hechas  por  el  rey  antecesor  don  Enrique  lY :  se  rCf* 
Tocaron  las  que  no  tenian  suficiente  mérito  ,  agregándose  á  la  coro- 
na, al  modo  que  ya  se  había  hecho  con  el  marqués  de  Yillena ,  que 
con  esta  cdndiciq^  fué  admitido  i  la  gracia  de  los  reyes,  siguiendo  el 
ejemplo  del  ariobispo  de  Toledo  que  ya  desde  antes  la  disfrutaba.  Se 
hizo  la  ceremonia  de  jurar  por  principe  de  Asturias  á  su  hijo  don 
Jnan«  á  la  que  sucedió  después  en  otro  día  la  de  entrega  de  las  ban* 
deras  de  la  6rden  de  Santiago  á  don  Alfonso  de  Cárdenas ,  á  quien 
habbn  nombrado  gran  maestre  de  aquella  orden ,  último  poseedor 
de  esle  empleo. 

Acabadas  los  cortes  empezaron  los  magitrados  á  hacer  justicia  y 
castigar  delincuentes  con  la  mayor  actividad ,  con  cuyo  motivo  se 
huyeron  muchos  á  distintas  tierras ;  y  lo  mismo-sucedió  después  con 
muchos  judies,  luego  que  la  Inquisición  empezó  en  Sevilla  i  casti- 
gar apóstatas  y  bereges. 

EIrey  don  Femando,  compucsCas  asi  las  cosas,  pasó  á  Aragón 
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á  celebrar  cortes,  y  d¡stK)imr  la.  jara  del  priadpe  m  ai^aella  éoro 
poco  después  pasó  c«é  ¿I  la  rebia,  habiendo  dejado  gobémadoiies  eir 
Castilla  al  almirante  y  al  condestable*  Faé  jurado  aoceaiTánieiiie  el 
principe  en  Galatajod,  Zaragoza  y  Yalencia,  y  al  retirarse  eaCas«- 
tilla  corrieron  la  mayor  parte  de  la' corona,  dañdo^  oaocbaá  profiden- 
cias  de  bneD  gobierno. 

Eniretaolo  y  á  Baos  del  afio  de  1481 «  el  marqués  de  Gádix,  de 
motivo  profio  hizo  algunas  hostilidades  con  poca  gente  en  fa  frontenr 
de  los  moros,  qne  dieroa  principio  á  una  porfiada  guarirá;  Alentado 
con  el  feliz  suceso,  juntó  mas  gente  y  sitió  á  Albama;  gigióla,  nó 
sin  trabajo  y  daño  de  la  arcabucería  de  loa  meros.;  pero' se  rengó - 
bien  del  desastre,  peleando  con  el  mayor  ardimiento;  pasando  a  cu^ 
chillo  mas  de  ochocientos  moros,  y  aprisionando  mas  de  tres  ndL 

£1  rey  de  Granada  Albohacen  ó  Abulbacen,  habiendo  tenido  no-» 
ticia  del  funesto  suceso,  armó  gente  para' volverla  i  tomar »  pér6 
retiróse  escarmentado.  Tocó  al  arma  por  todas  laa  frooteras  y  eeipe-»' 
zaron  los  moros  á  bacer  dafio  por  (odas  partea.  Les  reyes  de  Castilla, 
entre  el  regocijo  de  la  conquista  de  Alháma ,  y  el  pesar  de  la  inva- 
sión seguida ,  armando  prontameolc  sus  tropas ,  pudieron  coiitener 
su  impetn ,  acudiendo  con  su  presencie  á  animar  las  tropas  t  y  i  dar 
las  disposiciones  convenientes;  y  poco  después  de  haber  parido  la 
reina  en  Córdoba  á  la  infanta  dofta  María  /  en  28  de  junio  4e  1482  se 
puso  cerco  á  Loja.  Los  moros  resistieron  6  liieieron  algún  daffaal 
campo  castellano ,  con  lo  cual  fué'  preciso  levantar  el  eitio  y  hacer 
nuevas  preparaciones. 

La  toma  de  Aibama  ocasionó  enCré  los  moros  mujpbos  disturbies; 
los  abencerragcs  alteraron  el  pueblo,  echaron  de  lá  ciudad  á  an  rey 
Abuihaccn  ,  y  pusieron  en  el  solio  á  Aboabdeli  -su  hijo.  Esle  se  arr* 
mó  contra  los  castellanos ;  hubo  varios  reencoeUUros ,  pero  los  noea-* 
tros  lograron  hacerle  prisionero.  Con  tan  buena  presa  el  rey  dm 
Femando ,  qué  á  la  sazón  babia  llegado  i  la  frontera  con  mimef  osaa 
tropas,  empezó  á  talar  y  rendir  cuanto  se  le  oponia.  Los  pad^e8  de 
Aboabdeli  hicieron  tales  ofertas  de  rescate  y  rasallage  por  su  hijo» 
que  lo  entregó:  suspendiólas  hostilidades  y  se  retiró,  dejándolas- 
convenientes  órdenes  y  guarnición  en  lá  frontera ;  pero  Abuihaccn 
después  hizo  por  su  parte,  como  rey  que  era  de  Málaga  y  enemigo- 
igualmente  de  Castilla  ,  muchas  correrías,  de  las  cuales ,  aunque  no 
salió  mtiy  bien  librado»  los  granadino» resentidos  aoo  del  mal  soce- 
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soiéelkóábMf  ToWiéroná  coloeMrte€n«ilroMt«»el:a8b  de  1483. 
.  El  aifo^aieaie  se.io9l«ñr6  la  guerra,  riodiéro&ae  J(ora>  Üo^c 
aaymi,  Setenil^  Got&f  Cártama,  y  Bosdii»  ee  cejé  ailco  sp  creet 
qiiQftei)iiifeiaroii  á  asar  laa  bombas  y  morteifoSi  £Btiieg«kB.nvftehaft 
lugares  y  ganados  otros  castilllos  se  niLiró'el  rey  doo  Fereando  *á 
descansar  á  Alcalá  de  Henares,  donde  la  reina  dio  á  luz  ueafifíifaatat 
llamada  dota  Galaliaa »  á  15  de  drctembrede  1485» 

Cada  año  adelantaban  mas  ios  reyes  los  medios  de  asegurar  mé-«. 
jor  la  conquista  de  Granada :  en  d  de  11S6  rindieron  s  fuerza  de 
armlBS  á.Loja,  IHorayMoelm,  y  se  entrcgaroo  r.oVuDtartame«to» 
otras  muchas  plazas  y  aldeas.  Los  reyes  no  penfonabaa  gastos  ni  fa-» 
tiga;  buscaban  dinero  para  manteoer  ]a  gente,  y  laseoncesiones  de 
los  papas  sobre  las  décimas  de  les  Erutos  eclesiásiicos  surragabes 
mucho.  En  el  siguiente  de  1487  rindió  el  rey  don  Fernando  á  Yeler 
Málaga  y  mas  de  cuarenta  lugares  de  su  territorio ,.  ¿pesor  de  mocha 
resistencia  y  embarazos  que  le  puso  con  su  gente  Mahomat  el  Zagal* 
que  TiQO  á  socorrer  aquella  plaza.  M«is  resistencia  .  mostró  el  Zogrf, 
gobernador  de  Málaga ,  á  cuya  plaza  peso  sitie  el  rey  por  mar  y  tier«- 
ra;  la  ciudad  estaba  mny  fortalecida  y  protisia;  mas  el  tiempo  y  la 
constancia  de  los  castellanos  hicieron  acabar  los  viverres;  pidieron 
sus  habitantes  mochas  veces  condiciones  ventajosas;  negfaelas  el  rey, 
y  ál  fin  se  rindió >  á  discreción;  fué  ocupada  por  los  castellanos 
en  ISrde  agosto  de  14879  y  el  rey  dio  varías  disposiciones  para  pro*" 
recría  de  habitantes  cristianos  y  de  obispo. 

ínterin  descansaban  fueron  los  reyes  á  Zaragoza  i  componer  ra-» 
rias  cosas  en  las  cortes »  y  á  la  vuelta  por  Valencia  y  Mercia  atacar- 
me por  aquella  parte  el  reino  de  Granada ;  riodiérocse.  algunos  le-** 
gares,  en  particular  Vera  y  otros  del  territorio  de  Almería,  donde 
poso  guarnición  el  rey ,  affo  1488.  En  el  siguiente  de  1489  tomó  el 
rey  ía  fortaleza  del  Zújar ,  y  se  rindieron  otros  castillos  del  contorno « 
De  allí  dividió  el  ejército,  y  á  un  misino  tiempo  cercó  á  Baza  por 
tres  partes.  Fué  mucha  la  resistencia  de  la  ciudad ,  hubo  freoieotes 
Salidas,  etoramuzaa,  muertes  de  una  y  otra  parte;  la  reina >  que 
desde  Jaén  estaba  socorriendo  al  ejército ,  de  víveres  y  moniciones^ 
vino  al  campo,  y  dando  valor  á  su  gente,  puso  miedo  á  los  mabo«> 
meianos;  estos  pidieron  inmediatamente  capitolactones^  y  concedió 
das  se  entregaron.  El  moro  Cid  Hiaya;  gobernador  de  esta  plaza» 
hedho  vasallo»' y  con  suerdo  delrey «  faciliió  ton' fsns  persuasiones  y 
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esperan^  de  beMficios  i  qáe  Mahomat  el  Zagftl  entiesase  á  Almeirii^ 
y^Güadixy 'y  todos: los  pnebios  ipie  estabaft  á  sn  mando ;  de  eayá  éa- 
Iregí  quedó.el  Zagal  bien  premiado.  En  esta  espedicion  más  genior. 
flaat6  la  inMbspevie  qae  la  espada «  pues  aolanrente  mnríerott  i  bierro' 
tres  mü  hombreé^  y  díefc  y  aieie  mil  al  rigor  del  tiemípb  y  de  lasen-' 
fenuedaÑilea* 

Ya  no  restaba  más  empresa  qne  la  toma  de  la  ^iúd^d' de  Granada. 
El  rey  don  Fernando  con  ánimo  de  echar  el  resto  para  este  fin,  di6 
las  órdenes  correspondientes  para  su  preparación ,  y  entretanto  se 
celebraron  en  Se? iita  los  desposorios  de  la  infanta  dofia-  Isabel  sn 
.  bija  con  el  principe  don  Alfo^iso ,  bíjo  de  don  Joan  II  de  Portugal, 
con  mutuas  fiestas  y  regocijos;  ios  coales  acabados «  y  juntas  ya  las 
tropas »  envió  un  roonéagero  al  rey  de  Oranada ,  intimándole  que  so 
entregase.  El  rey  Aboabdeli  envió  un  inoro  principal,  llamado  Aben- 
Cornija  ,'  á  tratar  coii  el  rey  que  le  permitiese  ,ol  reino  con  calidad 
de  vasallo  feudatario.  El  rey  don  Fernando  se  hallaba' poderoso  para 
Ecndirle  con  susaroñSvSi  no  qüeria  sujetarse  por  voluntad ,  y  asi 
despidiéndole  y  negándose  á  todplo  que  no  fuese  dejar  la  ciudad ,  se 
acercó  hacia  eUa  á  la  tr^okieáé  un  valeroso  ejército. 

Contentóse  el  rey  esta  vez  ^  con  talar  cnanto  pudo  la  vega  y  se 
retiró «  dé  coya  ocasiotí  valiéndose  Aboabdeli  jonló  las  bnestésque 
pudo,  sitió  y  tomé  algunas  plazas,  con  cuyo  feliz  suceso  tomaron 
brío  muchos. puebiioi  de  ios  que  antes  se  hablan  rendido  y  se  rebe- 
laron; lo  cual  dio  motiyoal  rey  don  Femando  á  que  faese  en  per- 
sana  á  rol  verlos  á  sn  deber  afio  de  1490^ 

.  Al  siguiente  año  «nindó  el.  rey  don  Fernando  disponer  la  genio 
de  Andalucia  y  des  lasrórdene»  militares ;  echó  un  donativo  i  todas 
las  sinagogas  y  aljamas  de  los  judios  para  proseguir  la  otoquista; 
por  el  mes  de  abril  llegó  á  los  Ojos  de  Húecar,  dos  leguas  déla 
ciudad,  con  cincuenta  mil  infantes  y  doce  mil  caballos,  sin  los  gas^ 
ladores;  hizo  muchos  destrozos  en  los  campos,  en  los  lugares,  en 
las  geoteáde  las  Alpbjarras  y  de  la  yega ,  ya  por  sí ,  ya  por  sos  ge- 
nerales ,  inteHn  se  plantificaba  el  real ;  con  lo  que  higró  quitarles  el 
medio  de  socorrerse  de  víveres ,  entonces  maS  necesarios  y  en  ma- 
yor cantidad,  por  estar  llena  la  ciudad  de  las  gentes  que  se  hablan 
retirado  de  las  plazas  conqui^adas  en  los  años  antecedentes ,  cuyo 
número  ascendía  á  mas  de  cien  mil  personas. 

La  reina,  que  llegó  poco  después  con  la  familia  real,  vifiore- 
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Mielbi^aiiOibviíitar  iol  aiiioJiíisto  t^noer  IfiraiMidi^  j:«ifrinn<K.har 
c«r  A^eLao«Qi|iaafentO'Cini  paredes  y  t^jadbsy  dé  maqera  qbo  fn^, 
diera  aer?¡r  de-fMiblaGton  ¿ómóda  para  do  reürarse^jde  aUi,  ni  po9 
laa  U«vias,  ni  por  el  riffat  4el  infierno « júió.  á  esia  poUaoion  M 
nombre  do  Santa  Fé ;  vUla  i^üo^aan  boy  dura'  cod  el  míaifa)  .Bonibacii; 
y  recuerda  la  mAmoria  de:la  grande  empresa;. 
.  QuásoJat^ina  .vér.flM»  de  cerca  laoiadad»  y  araiándó»  para  su 
reagnardo  «n  baen  coerjio  de  tropa»,  llegatQn  á  rjána^  cata! diü  campo 
▼eeina ,  y*  flead»  aUi  la  eslbvo  regietrando ; .  los  nioiwi  f|oe  Irteron  so 
acercaba ' el  ejércilaaatifihon  a  estorbar  qee  Uegitte  á  br-dodads  cpá 
le!q|w.sft  vibren  en (irebiaion.de  bücen  frente  lo9ltaaieUaiioa,.irab6ao 
ma  batalla- den'el  mayor  d^uedo  de  parte  a  parjLe;  k>e'€a9teíllanDa| 
qoeieniao.  qóe  defender  á  la  tmnzs  bideneniias  diayoccs)  ésfkerrod 
de  yalor;  hicieron 'iDQcbaroérlaodad'eo^ide  énailñgUst;  y  alroyebtái>Gai 
í  loa. '1^0  l|iKdebai .  Coa  esú:  pérdida  y  la  falta-  de  vkeres  que  De 
sentía  en  la  etodadf  se  «vieron  preoisados  á  tratarde  la  enfrega^Tta*-' 
na  las  eapátniaciones  fácron  dipoilades  de.  parte  de  Almabdell ,  'Jnoef 
Allen^CMrija V  so|Nremo  A^ipii  dé  GoaAÍKk ,  cbn  'Abea-t^Caci',  sd 
lierínaBo,.y.ei'€adí  é.  justicia  Mayor ;  de  I»  parte  .de.  ]6s  !'re|e8<  el 
caípitaB.  dütt'GfonMb)/  Fernandez ;do. Córdoba tyferanidei  .de-^Zafra^ 
su seerelafia,  dándose  antes  kssegttroay  neheaoaeorresponditelesw 

La  suma  de  las  cápitnlaaiones  era  por  loque:  toca  ali. rey  Aboab*^ 
deli  ^  que  él  dejaéia  b  ciudad  ^  dándole  terlritorio  y  .rentas,  enilaá 
jklpnjaras^  6 seguní  para^pasarse  á  África  coando: qni»¡ese/;.y  porfié 
que  miraba  á  los  vecinos,  qoe  á  los  qoe  quisiesen»  quedarse  .se  j  lee 
permitiesen  sna  bienes;  el  uso  libre  de  su  religión' y ^de*  sos  leyes» 
cen<sn&  jobees  corfeapnndientes  piara  juzgarlos  ^gutt.élían¿  'No  fineta 
ron  á  gusto  de  todos  estos  conciertos;:  bubo  alborotos  en* In  ciudad^ 
animndes  con  protesto  de  religión ,  pomo  en  Málaga,  y  :para  evitados 
Aboábdeli  apreisoró  U  entrega  4  la  cnM  se  híio.  á4os.  deieAérd 
de  1492.  

Habiendo  logrado  los  reyes  cat&iicós  'sojetar  loda  la  moriaiqa^  ó 
espeler  la  mayor  parte  de  España «  se*  empefiaron  en'  enrojar  también 
de  ella  á  los  judies »  de  los  coales  bebiendo: transmigrado  con  el  ma« 
y or  sentimientná  Francia»  Portugal  y:Mrka;  •más  de  ireinta  mil 
fiMhiÜas  tavjeron  qoe  volverse  mncbbs,  prettestando  recibir  el  baii^ 
tismo ,  después  que  bailaron  mala  acogida  entre  los  africanos. 

Ooedaron  mocbos  moros  en  las  Alpojarras,  con  palabra  de  obe-- 
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diencia  j  coaefpeMiofta  As  ser  cenTértidot  á  la  iraligiOD  tñMant 
pero  ellos  9  ó  por  miéda  dé  rerse  en  esta  Mcesidad ,  6  esperando  Btt^ 
codir  el  yogo*  formaban.  aliMiroios  j  rebeKones,  por  en  ja  desofc^ 
diencía  les  obligaron  los  rejes  i  que  so  paaaaeo  á  África  los  q«e  fio 
qnssieran  abrazar  laié  de  Cristo;  j  faecoo  mas  de  diex  mil  porsosas 
las  que  emigraron  á  África  en  esU'fegonda  espoision» 

Si  estas  transmigraciones  oontriboyeron  nsacboá  que  se  ameno.- 
rase  el  trabajo  en  Jos  campos ,  j  la  industria  j  comercio  en  los  piie-* 
blos,  no  taro  pequeña  parte  otro  snceso  el  mas  memorable  y  pnn- 
digioso  ea  esto  reiiiado  i  este  fué  el  desonbrimiento  de  un  oaero 
mondo,  becbo  en  el  año  de  1492,  después  de  la  toma  do  Granada^ 
poreliogeniomasperspicaa en  la  cosmografía  de  aquellos  tiempos* 
Cristóbal  Goloot  de  nación  genovés,  de  profesión  marinero»  y  a?e* 
cindado  entes  en  Portugal  y  después  en  Andalocia. 

Entre  nracbas  causas  de  este  descubrimiento  f«6  una  los  pf ogre« 
sos  de  los  portugueses  en  las  costas  del  AGrica ,  •  bachos  jlarticular^ 
menié  en  tiempo  de  don  Juan  II  de  Portugal.  Ya  en  «^lo  tiempo 
babiañ  f  eneldo  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  viaitado  bacía  el  OrieaAé 
la  oosta  de  Malabar*  Con  estos  «tiajes  se  bebían  corregido  mnebo» 
errores  éo  la  ooamografia  y  náutica,  y  se  babia  despertado  «I  ostndio 
de  esla  ciencia ,  y  el  ánimo  de  altas  empresas  de  navégaciocí,  BoífB 
todos ,  ninguno  mas  instruido  y  perspicaz  que  Críslobal  Colon  ^  que 
deápucsrde  baber  estudiado  dejófen  esta  parle  de  las  matemáticas, 
bábia  .aumentado  soi»  conocimientos  con  una  larga  práctica ,  ya  en 
las' espedictónes  de  genovi|ses  y  venecianos  <,  ya  en /los  dominios  por^- 
iaginfees,  cn-cuya  capital  se  había  ayeeindado,  ya  en  el  gráfico  co^ 
las  islas  Canarias  y  Azores.  Yáendop  pues,  eospeiado  á  Su  sodorel 
rey  dé  Portsgal  en  adelantar  los  viajes  al  Oriente  por  el  cabo  do 
Buena  Esperanza  (1),  pensó  en  persuadirle,  qno  era  roas  corlo  y. 
fácil,  el  camino  do  llegar  á 'Oriente  navegando  bacía  Poniente.  El  pey 
de  Portugal  mandó  examinar  sus  proposiciones ,  y  aunque  otro  hi^ 
cíese^aecrelamcnte  la  prueba,  el  cual  bebiendo  dado  pronto  la  vuelta, 
obligado -d^  las  borrascas,  sin  baber  descubierto  nada»  £n¿  cansado 
que* so  le  despreciase  su  propuesta  en  el  año  de  1484» 

ReaientiddiColen  de  este  modo  de  proceder  se  ausentó  de  Pertu^ 
gal,  y.  avenotttdindose  en  Córdoba ,  bizo  la  miama  propuesta  i  los 

(1)    Antes  pomanícó  este  proyecto  á  la  república  de  Genova  ,  sa  patria,  la  caal 
lo|vadtté>ds-sliefio^  .    . 
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reyes  eatéitoos^f  éDviandoel  «ietno  Iknapo.á  9a  hermano  Bartolo- 
mé i  Inglaterra,  por  sino  la  admitían  en  Espafta*  Los  reyea  cató-^ 
liooa'mandardn  examinar  el  panto;  hnbo  rarios  pareceres »  sepa- 
sieroD mnebas  dificoltadest  é  informados  los  reyes,  viendo  lo  dudoso 
por  ona  parle  y  estando  ocopados  por  otra  en  la  gnerra  de  Granada^ 
lo  dejaron  para  otro  tiempo,  dándole  alguna  esperania  y  socorro; 
eoo  lo  tfae,  amnqoe  qaedó  desconsolado,  no  obstante  hizo  ánimo  de 
inMar  en  mejor  ocasión. 

Entre  tarios  valedores  qoe  tato,  y  con  qae  hiao  frente  ásns 
contrarios,  de  los  cuales  unos  lo  eran  porque  no  lo  eDlendian,y 
otros,  porque  las  parecía  que  pedia  muchas  ventajas  en  el  proyecto, 
viogoiios  foeron  mas  constantes  qoeFr.  luán  Pérez  de  .Marcbena, 
guardián  del  monasterio  de  la  Rabidn,  Alonso  Quintanilla  y  Luis  de 
Sant  Ángel,  esuribano  de  raciones  de  la  corona  de  Aragón  <  los  cua- 
les de  tal  manera  lo  allanaron  que  ya  la  reioa  dolía  Isabel  queria  em- 
peilar  snis  joyas  para  aprestar  los  tres  navios  que  pedia  €olon ,  ofre-> 
cündoie  61  adelantar  la  octava  parte  de  los  gastos;  pero  Sant  Augét 
puso  el  dinero,  y  así  se  alistó  Coló  n :  el  cual  primeramente  volvió, 
deopues  de  algunos  meses  de  navegación  y  hallazgo  de  las  islas  Es- 
pittolayGuba:  con  la  cual  quedaron  todos  asombrados,  y  él  lleno 
dehoura y  aprecio.  Mas  luego ,  al  paso  que  le  favoreció  la  Provi*- 
denda  ten 'Otros  viajes  ifue  repitió  en  hallar  nuevas  tierras,  le  per- 
siguió la  emulación  y  la  caluauíia  para  quitarle  esta  gloria;  lo  cual 
dejamos  de  contar  pdr  no- ser  de  nuestro  principal  intento* 
'  Durante  este  tiempo,  habiendo  el  rey  don  Femando  adquirido  el 
coudado  doRosellon,  que  estaba  empeftado  con  el  rey  de  Francia 
Luia^XI,  y  cuya  restitución  su  sucesor  Garlos  Vill  habia  retardado, 
se  vio  preciaedo  á  emprender  una  nueva  guerra  en  Nápdles  pbr  haberla 
ocupado  el  mismo  rey  Carlos  de  Francia  y  aihuyentado  de  aquel  rei** 
no  á  dou'  f^emaudo'llsu  rey,  hijo  de  don  Alfooao,  nielo  de  don 
FerlMndo  I.  Hixo  el  rey  de  Castilla  estrecha  liga  con  la  república 
de  Yenecia ,  varios  potentados  de  Italia  y  el  mismo  rey  4e  Ñapóles 
deapbseido^  Fara  restítuir  á  este  en  su  trono,  envió  coa  una  buena 
armadar  al  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  cuyo  valor  ya  era 
eonocido  desde  la  guerra  de  Granada,  y  coyas  proezas  en  ItaKa  le 
adquirieron  el  renombre  de  Gran  Capitán.  La  Italia  estaba  casi  toda 
rendida  al  francés ;  pero  el  Grao  Capitán  por  un  lado  y  tos  caslella-» 
tfoB  por  el  condado  de  Bosellon  de  tal  manera  estrecharon  á  Cár- 
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lott' VIII,  qoíe  tQTo  qoe  desistir  de  U  empresa,  {»íiieiido  IMgow  y 
deseando  ajustes  de  paz. 

Ninguno  era  mas  á  propósito  para  procurarla  qae  el  rey  de  Cea-* 
tilla.  Babia  este  Orinado  alianzas  y  matrimonios  de  sos  hijos  con  loa 
principales  principes  de  la  Eoropa.  Todos  deseaban  qne  las  paees  se 
hiciesen  á  gusto ;  no  pudieron  firmarse  con  Garlos  VIH  porque  tmu*^ 
rió  en  1408^  y  mudaron  de  aspecto  las  cosas.  Luis  Xil,  auoeaor  de 
Garlos  Ylil ,  ajustó  con  el  rej  de  Gastilla  que  le  ayudase  á  aosteaar 
en  la  Italia ,  y  que  partirían  el  reino  de  Ñapóles ,  destinándole  las  dos 
Calabrias  y  la  Pulla,  afio  de  150L 

El  rey  don  Fernando  de  Castilla  envió  coa  un  poderaeo  ejóroite 
al  Graú  Capitán ,  nombrándole  virey ,  para  que  ocupase  aipellas  pro* 
vincias;  por  otra  parte  el  general  francés  Nemnr  ocupó  el  resto;  pe* 
ro  fcubo  grai^des  disensiones  entre  los  dos  generales  sobre  los  Hmitea 
ocupados;  trataron  de  concordarse;  nadie  cedió,  y  volTierou  las  ar<** 
mas  unos  <;ontra  otros.  Hubo  repetidos  reencuentros  y  tiataHas ,  aí»« 
dios>  asaltos:  ayudaban  á  España  el  papá  y  Alemania;  y  al  cabo  é& 
tres  a(k>s  de  tana  encendida  guerra,  se  dieron  treguas  per  otros  trae,; 
ó  para  terminarlas  ó  volver  de  nuevo  á  ellas;  pero  eiKre  tantOilavo 
que  huir  don  Fadrique,  desposeído  rey  de  Ñipóles  v  tio  de  don  F<fr- 
nando,  destronado,  y  habiéndose  de  aoogér  á  alguno  de  eos  dea  elie«' 
migos,  eligió  al  rey  de  Francia,  para  que  le  dejara  estar  en  a«  reía6 
como  particular  y  le  diera  alimentos,  lo  cual  do  despreció  Lois  XII. 
Todo  era  feliz  para  Espalla ,  pero  al  par  de  tanta  dieba  no  defa-^ 
ban  de  probar  amargos  sentimientos  los  reyes  en  su  caaai  loa  «nales 
eran  tanto  m^as  dolorosos  para  la  reina  doila  Isabel ,  cnanto  mas  iiCa^ 
nes  le  costaba  el  gobierno  del  reino  y  Jas  alianzas  non  loa  esCrange-* 
ros.  Esta  laboriosa  reina,  con  los  frntos  de  beodtei6n  que  la  hitbin 
dado  él  cielo ,  unij|  las  coronas  principales  de  Europa  con  ané  eaaa«- 
nrientos.  La  infanta  dofla  Isabel ,  hija  primera  de  los  roj^ee  oatólicoa* 
había  casado  con  el  principe  don  Alfonso  de  Portugal  en  1490>  y 
vinda  de  eMe,  con  don  Manuel ,  primo  hermano  de  don.  Joan  11,  yn 
rey  en  1497.  El  principe  den  Juan  de  Gastilla ,  hijo  segundo  en  e^ 
orden,  y  primogénito  varón  habia  casado  en  el  mismo. alio  do  1497 
con  la  princesa  dofla  Margarita,  y  reciprocamente  dofia  Juaéa,.  hija 
tercera  en  el  orden,  con  el  archiduque  don  Felipe,  hijos  este  y 
aquella  de  Maximiliano  i,  emperador  dé  Alemania,  doa^rmanoa  con 
dos  hermanas;  murió  de  aUí  á  poco  el  principe  don  Jnan  en  Avila; 
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fsé  MMMÍ?aM0iile  jufada  por  tacoiom  la  reina  de.  Porlofil  dofia 
Isabel  la- cual  marié  de  aobrepario  en  Zaragosa  en  el  afta  figaÍQnle 
de  1498.  El  hijo  qne.eaoaó  so  mnerle»  llamado  Mignel «  fné  taa»biea 
jnrado  principe  sncesor,  pero  también  murió  poco  después.  Era  peen 
eiao  eoo  ealo  llamar  á  la  snceaien  á  doña  Joana  qae  estaba  en  Flan- 
des  eon  sn  esposo  el  arehidnqne  don  Felipe:  tardaban  en  venur*  pero 
entre  tanto  la  reina  ajostaba  el  casamiento  de  la  infanta  dofta  Catalina 
eon  Artnro,  principe  de  Gales,  heredero  del  trono  de  Inglaterra»  y 
el  de  la  infanta  dofia  liaria  con  el  rey  vindo  don  Manuel  da  Porta-; 
gal,  en  el  afio  de  1500,  último  de  este  siglo. 

Yinicmn  ai  in  los  archiduques  á  principios  del^ifio  de  1502,  j 
fueron  jurados  por  sucesores  á  los  reinos  de  Castilla  j.  Aragón  en 
Toledo  á  22  de  mayo  del  mismo  afto,  y  poco  después  en  Aragón:  te* 
nian  ya  dos  hijos,  llamados  doña  Margarita  y  Garlos,  qoe  después  fué 
emperador  con  nombre  de  Carlos  Y,  y  rey  de  Espafia ,  llamado  Car* 
loa  I;  y  en  10  de  mano  de  1503  parió  la  princesa  dofia  Juana  en  Al- 
calá de  Henares  on  infante  á  quien  pusieron  por  nombre  don  Fer-"- 
nando,  qoe  después  fué  emperador  y  rey  de  üngria» 

Del  sobreparto  de  este  infante  empezó  á  enfermar  de  la  cabeaa 
laprinqesa  dofia  Juan^,  cuyos  efectos  se  conocieron  mas  por  la  pa- 
sión de  ánimo  que  se  le  acrecentó  en  la  ausencia  de  su  marido ,  que 
había  teniéo  preoisionde  irse  á  F  laudes  por  el  peligro  qoe  amenasa* 
ha  b  gMrra  de  Francia ,  á  quien  no  tardó  mucho  en  seguir ,  aunque 
aus  padrea  proeoraban  detenerla  en  Espafia.  Por  causa  de  este  defec- 
lo  do  la  socesora  y  de  las  rerolucioues  que  pudieran  suceder ,  si  lle- 
gaba la  reina  dofia  Isabel  á  faltar,  con  el  mas  prudente, acuerdo  dejó 
establecido,  así  en  las  cortes  ultimas  de  Alcalá  como  por  testamento^ 
que  acababa  de  hacer  de  resultas  de  una  enfermedad,  que  ínterin  vi- 
niesen  los  sucesores  á  lomar  posesión  del  reino  ó  durase  la  minori-* 
dad  de  Carlos,  quedase  en  admimstracion  el  reino  en  poder  de  don 
Femando  sn  esposo.  Agoviada  de  tanto  peso  la  xeioaj  cercada  de 
lautos  afanes,  yoWió  á  enfermar  por  el  mes  de  octubre  de  1504,  y 
agrarándose  la  eirfermedad,  hechas  las  disposiciones  de  cristiana,  dio 
su  espíritu  al  Sefior  con  la  mayor  devoción  y  tranquilidad  en  26  de 
nofiembre  del  mismo  afio,  en  Medina  del  Campo,  á  los  cincuenta  y 
cuatro  afios  de  edad  y  treinta  de  reinado.  Fué  después  llerada  á  se- 
pultar á  la  ciudad  de  Granada  en  el  convento  de  san  Francisco  de  la 
Alhambra. 
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La  benignidad  y  la  jnsticia ,  4a  fort«l«ay  U  reltgioii ,  foeeoo  4m 
principales  ^irlndes  que  adornaron  á  esta  reina^  Luego  qaelomó  po« 
aeston  del  trono  procoró  lodos  los  medios  posibles  de  concordia  con 
los  grandes «  sacrificando  megos  é  intereses  para  evitar  todo  rompi** 
miento;  pero  ana  vez  desairada  sostuvo  su  deporo  eon  la  majov 
grandeza,  sin  abatirse  á  la  venganza.  Al  mismo  araobispo  de  Toledo 
que  la  había  amenazado  con  qne  la  baria  volver  á  larneca,  de  donde 
h  babia' ensalzado,  trató  con  el  mayor  respeto,  yendo  ella  misma  en 
persona  á  sa  palacio  á  rogarle  con  lá  paz. 

Estaban  hecbos  los  poderosos  á  mandar  á  bs  mismos  reyes;  en 
cuyo  estado  poco  respeto  podía  baber  á  la  magostad^  y  poca  justicia 
para  el  infeliz ;  alborotos,  bandos,  latrocinios,  violencias,  asesínalos, 
eran  los  efectos  de  este  orgulloso  poder;  fina  poUlica  y  entereza  eran 
menester  oponerse  á  tanta  soberbia  6  impunidad.  Las  bermuidades 
acabaron  con  los  bandidos ,  y  reforzaron  el  braao  de  Jos  reyes  y  la 
justicia  de  estos  fué  sostenida  con  entereza  y  actividad ,  6  km  lemt 
blar  á  los  otros.  Las  casas  fuertes  y  castillos,  ya  abandonados,  ya  re» 
forzados  con  los  qne  los  ocupaban,  eran  otros. laníos  asiloade  malva** 
dos;  cebarlos  por  tierra  fué  el  mas  acertado  consejo* 

Los  empefios  de  las  guerras  eran  grandes,  y  muchos  los  podero>«^ ' 
sos  que,  ademas  de  no  tener  justo  titulo  á  sus  riquezas,  las  conver- 
lian  contra  el  mismo  bien  del  reino;  una  justa  averiguacioii  de  lo 
usurpado,'  las  gracias  concedidas  por  la  8,ede  apostólica  y  la  admiais<^ 
tracion  de  los  maestrazgos^  incorporada  á  la  corona,  fueron  recuraos 
justos  para  sostener  tantas  empresas.  La  reina  tenia  tanta  fama*  de 
buena  pagadora  que  al  instante  encontraba  dinero,  aun  entre  los 
mas  avaros,  sin  admitir  ricas  preseas,  que  podia  empefiar  6  regaiar* 

Unidos  á  Castilla  4os  reinos  de  Aragón,  Sicilia  y  Ñapóles,  con^ 
quistados  los  restos  de  los  moros ,  que  aunque  pocos ,  eran  los  mas 
fuertes,  y  afiadido  un  nuevo  mundo,  creció  en  grandeza  y  gloría  el 
imperio  español ;  pero  para  qne  se  ensalzara  en  lo  católico^  y  pureza 
de  costumbres,  se  mejoró  el  clero,  se  reformaron  los  órdenes  mo* 
nisticos,  se  espelieron  los  judies  y  se  restableció  un  tribunal  que  con 
el  recto  celo  de  engrandecer  el  nombre  santo  de  Dios  .iufuiriese.  y 
castigase  la  mortal  peste  de  la  heregía  y  eposUaia ,  que  iofeMaba  y 
corrompía  la  mas  pnra  cristiandad;  hazañas  que  adquirieron  á  los  re- 
jes  el  merecido  renombre  de  católicos.  Mas  templaron  de  tal  suerte 
la  veneración  al  sumo  pontífice  y  la  obediencia  á  la  Iglesia,  qneáu- 
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píeron  mantener  con  igaal  entereza  y  majestad  las  regalías  tempora- 
les en  lo  eclesiástico,  y  la  protección  que  estaba  á  so  cargo  de  la  re- 
ligión. Hombres  doctos  y  de  recta  intención  asistían  siempre  á  sos 
consejos  y  á  sa  lado,  y  las  letras  eran  apreciadas  mas  que  nunca  en 
su  corte.  Ya  desde  el  principio  de  su  reinado  se  había  introducido  la 
imprenta  (1)  protegida  sucesivamente  por  los  arzobispos  de  Toledo* 
Mendoza ,  y  Gisneros ;  y  el  buen  gusto  de  las  humanidades «  traído 
por  Aittonio  de  Lebrija  desde  Italia,  había  tomado  asiento  en  el  pala- 
cio (2)  de  donde  se  difundió  á  las  universidades.  Con  estos  funda- 
mentos se  edificó  el  templo  de  la  fama  que  ocuparon  los  escritores 
espafióles  en  el  siglo  XYI. 


(i)  No  está  aun  bien  tverigaada  la  época  de  la  iotrodaccioo  de  la  Imprenta  en 
BapaBa.  St  no  oca  engafia  el  testo  de  Nicolás  Antoaio,  en  la  Biblioteca  antigua,  libro 
10,  cap.  11,  bailamos  citada  ana  impresión  ei^  Paiencia  en  1470  de  la  Historia  de 
España,  de  don  Rodrigo  Sancbez  Arévalo;  pero  la  mas  antigua  que  hemos  visto  es 
QOi  becha  en  Sevilla  en  1477  por  los  diligenUs  y  discretos  maestros  Antón  Martines^ 
Bartolomé  Segura  y  Alfonso  ael  Puerto. 

(S)    La  reina  doña  Isabel ,  despnes  de  haber  dado  aquella  educación  casera  á  aña 

Sjas,  que  las  hacia  tanto  mas  recomendables ,  cuanto  eran  constituidas  en  mayor 
teta,  como  bikr,  coser^  bordar,  etc.,  las  biio  estudiar  la  lengua  latina  y  la  reina 
ya  grande  U  aprendió  también.  A  este  ejemplo  estudiaron  latín  muchas  damas  suyas 
T  otras  entre  las  nobles  dé  la  corte,  como  se  poede  fer  en  Lucio  marineo  Siculo. 
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DOÑA  JUANA 

segunda  reina  ie  España  i  Indias; 
empezó  6  reinar  en  el  año  de  ld04.  Murió  en  el  de  1555. 


nmediatamente  qae  murió  U  reina  dofia  Isa- 
bel 9  dejó  el  rey  don  Femando  el  títnlo  de 
rey  de  Castilla ,  tomó  el  de  gobernador  de 
los  reinos  y  mandó  aclamar  en  el  mismo  mes 
de  noviembre  de  1504  por  reina  de  Castilla  á 
sn  hjja  dofia  Jnana,  la  cual  se  bailaba  en 
Flandes  con  sn  esposo  el  noevo  rey  don  Fe- 
lipe» llamado  el  Hermoso. 

ínterin  i|ne  Tenían  los  reyes  tomó  varias  medidas  don  Fernando 
para  el  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla ,  Aragón  y  Sicilia ,  j  el 
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modo  como  kabia  á%  asogurtr  el  reivo  de  Ñipóles,  amerta  j«  el 
rey  don  Fadriiiñe ,  por  qaieii  había  peleado  hasta  entonces  por  me*- 
dio  del  Gran  Capitán.  Gonrocó  cortes  en  Toro  para  principios  del 
afio  de  1505.  Confirmóse  en  ellas  el  juramento  de  sucesión  en  la 
reina  dofia  Juana ,  y  el  gobierno  de  los  reinos  en  el  mismo  don 
Fernando  hasta  que  el  primogénito  don  Garlos  turiese  20  affos  de 
edad;  puesto  que  se  consideraba  poca  aptitud  en  la  reina*  según  el 
achaque  de  cabesa  con  que  se  hallaba.  También  se  establecieron  allí 
bs  leyes  de  sucesión  por  testamento  y  abintestato «  llamadas  de  TarOf 
y  se  dispusieron  otras  cosas  para  la  mayor  administración  de  la  jus- 
ticia. 

El  marqués  de  Villena  concibió  esperadlas  de  recobrar  el  rali- 
miento  con  los  uñeros  reyes,  que  babia  perdido  con  los  pasados,  y 
les  escribió  se  viniesen  cuanto  antes ,  para  que  tomando  por  si  las 
riendas  del  gobierno,  escluyesen  al  rey  don  Femando;  para  lo  cual 
el  marqués  ayudaría  con  su  gente  y  la  de  otros  partidarios.  No  era 
de  distinto  parecer  don  Juan  Manuel ,  que  estaba  de  embajador  en 
Alemania  y  habia  ganado  la  príf  anza  del  rey  don  Felipe ;  de  aquí 
resaltó  enriar  á  decir  el  nuevo  rey  que  don  Fernando  dejase  los 
reinos  de  Castilla  y  se  retirase  á  Aragón. 

Yió  el  rey  don  Femando  cuan  contrario  era  esto  al  testamento 
de  b  reina  difunta  y  su  confirmación  en  cortes ;  no  llevando  á  bien 
que  Tiriendo  él  reinasen  sus  hijos ;  añadiéndose  á  esto  que  los  gran- 
des iban  formando  partido  contra  él.  Para  resistir  á  todo  y  mante- 
ner su  decoro ,  turo  que  aligarse  con  quien  aun  no  estaba  en  paz, 
que  era  el  rey  de  Francia,  á  quien  pidió  le  diese  en  matrimonio  á 
su  sobrina  Germana  de  Fox  •  y  le  ayudase  con  sus  armas  á  sostenerse 
en  Castilla.  Aprobó  el  pensamiento  el  rey  Luis  XII,  y  ofreció  renun- 
CHT  el  niae  de  Nápohe  en  an  descendencia ,  sí  la  turieae. 

Enlm  tanto,  habiendo  reñido  de  Ñapóles. alguna  gente  de  armas» 
la  destinó  don  Femando  á  hacer  ^na  espedicion  á  África  por  consejo 
delambispo  de  Toledo  don  Fr.  Francisco  Giménez  de  Cisneros»  y 
eoo  eHa  ae  tomó  á  Mazahfaif ir ,  puerto  ceroano  á  Oran. 

Entró  en  cmdado  el  rey  don  Felipe  con  el  nuero  casamiento  do 
don  Feíftaiaido,  y  las  paces  hechas  con  el  de  Francia ,  que  como  eno-; 
■¡9»  le  molestaba  con  hostilidades  •  y  asi  le  foé  preciso  apresurar  la 
partida  para  España;  y  para  que  don  Femando  no  moriese  partida-* 
lioaáamMi^enfióádedr  que  ae  hiciese  una  concordia «  en  que 
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unáiiiaieiiieDle  maudafeii  loi  herederos,  de  U  coromi:  imio  el  padre» 
lo  eaal  ijasló  este  en  Salarnaaca  k  ,6. de  ebero  de  150Q. 


¿í 


DON  FELIPE  I  DE  AUSTRIA 

empejíó  á  reinar  en  1504.  Ut^rió  en  15(^. 


Poco  después  se  embarcó  el  rey  den  Felipe  con  sn  eepesa  j  fa- 
milia para  Teñir  á  Espafta^  j  nna  recia  tempeslad  los  echó  á:laa  eoa- 
las  de  Inglaterra,  de  que  aprorechándose  el  rej  Enroñe  Tll«  te 
biso  formar  á  sa  gnsto  algunos  tratados »  y  le  deinvo  algan  tiempo^ 
6  por  interés  propio,  ó  á  instancias  de  don  Femando,  i  quien  sin 
dnda  le  interesaba  sn  demora  para  tomar  bien  sus  medidas*  Hü  efec- 
to en  este  medio  tiempo  envió  á  Francia  por  an  esposa  dofia  Ger- 
mana ,  celebró  su  matrimonio  en  Duefias ,  y  ratificó  las  páoea  eóntra*- 
tadas  á  22  de  marzo  de  1506. 

A  poco  mas  de  un  mes  llegaron  á  la  Gomlla  loa  noefos  reyes. 
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Dgo  Fq4í|I0  do  ^enuí  áaim^  de  #$t«r  á  U  cMOfirdia  da  Sulaoiaiica ,  j 
doMfitMi  qM  Aon  Fee^ané^M  ffi0fie.á  AragM»..£»teqiidfl«bía  U  Ira- 
m9t  j  1m  a«torea  dfr  e)l»  im  valídoü;  empleaba  íoda  9a  ingenio  para 
eMMirar  lp$  loedioa  de  deshacierU ,  y  f:#rae  juptpa  para  cpsMrdUir- 
90;  pero  ol  rej  den  Felipe : huía  laa  viataa^  j  el  rer.doi^  feroaedo 
se  preveqía  por  si  biiUeae  rofppUaieAle.  Al  §0  se  rieron  entrie  ^ 
pfteUa  de  Sanabria  y  Astuf ¡ancfs.  £1  tey  don  Felipe  faüó^  con  grande 
cpiAÍliva«  aroiado;  el  rey  Aqo  Fernando  CO0  tnuy  po^ii  gente,  y  sin 
Aroia9.;.TÍérxiiiae  eon  iodíforeeewi»  hafailároese  i^oii  po^  inimo^  de 
cooeliw  iiada^  y  isl  rey  don  Feírnando  se  reUrió».  defte«galÍAdp  de  la 
poea  ateaeioii  qoe  je  mosUnrM  ios  qqe  anM»  hjibiai^  JMdo  aw  Jiraaa>- 
UoBw  Bi«eae  tiiumi  epoeordia  en  YiHaUífila:,.  adai|tiyeiidQ  el  rey  doa 
Femando  la  que  le  diotaba  la  eeceaidad;  que  M  reUrarae  á  89  reino 
hereditario  de  Aragón;  recompensando  la  deposiñQp.del  ^et|^  y  ded 
gobierno  eon  la  retención  de  la^mii»isbracíoQ  dOiilpaiDMeWraigos  de 
las  órdenes  aiilílares«  y  los  leí^adotf  que  te  había  df)j^dot•w  espoaa  di-- 
faflUabivttÍM  dofialaabeU 

peinando  jn  solo  don  Felipe  ctm  w  .e^fosa  fle6&  Jiuana  á'  quien  ne 
cénsi^oió  se^eeUrase  íncapai  de  reinar^  jqntÓ4i4ffie9  en  .YaUadolid^ 
fidié  algnoos  servicios,  y  condeeoró^á  algoBosieea.  e)  eoUar.de  lá 
ónien  del  Toisoa,  inalHoida  por  F«iipe  II ,  deque  de  BorgoSa ,  éh 
1129,  Aialrodocida  ahora  por  la  primera  wbz  en  EepaCa. 

La  deveaíeda  tristes»  de  la  retaa  la  tenia  siempre  retirada  del  trar 
lo^  las  gentes.  El  pueblo  atriboie  esta  riBelosíoo.i  los  eraideioa  del 
vey ,  «en  lo  noel  esteba  disgustado  de  no  rerl^ ; .  fpr  eira  parte  00 
nñrabá  bien  qae  á  los  que  (eoiao  loa  eastillos'^  otros  enpploes  se  lea 
quitasen  para  dárselos  á  los  Oamencos,.6onto.eMailyía;00  era  tan  bien 
quisto  como  sos  desaos  so  habiao.proi9»aHd» ;  yero  íOsIo  c^esó  bien 
pronlo  cbft la  inesperada  mo^la  del  rey,  ««cedida  fMi  35^de  aetieon* 
bre  del  mismo  aflo  de  1506  en  Burgos*  en  «sipjte  eaonaAtorío  de  Mi- 
«afloiM  l«4  depositado  su  cadáver.  Dejó  ciooo  hijea  y  á  an  esposa  eu 
^■ia ;  estos  fueron  don  Carlos ,  su  sucesor  ^ ,  dpSa  {^eofior ,.  doo  Fer- 
í ,  dolía  babel ,  doika  María  y  la  p6s(nmA  4o8a  Catalina . 

Como  el  coy  doa  Cárl6s  I,  heredero,  00  teoiendo  kum  qae  seis 

de  edad  era  preciso  quedase  en  tutela ,  y  eofno  am.  madre  b  reina 

dofla  Juana  emrepitada  ioeapas  del  mandot,  los  grande»  y  prelados 

de  U  c6rte.Mcier.oo  uua  juma  4e  gobierno  lie  poco  antes  de  morir. icl 

ray  don  Felipe.  < ..  i 

TOMO  11.  12 
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IHxose  saber  al  púUieo  la  ditpoaicioA  de  eela  jaota.-  Algauoa 
grandes  aevdieroo  á  la  reiaa  para  qtM  tooMae  el  oetm;  e^te  ao  peo*' 
stfba  sitio tn  la  memoria  de' su  difonto  marido,  y  en  qoe  vipíese  á 
gebemar  sa  padre  ^  que  ya  se  babia  aoseotado  á  Ñapóles*  No  obstante 
la  reina  recoció  (odas  las  mercedes  que  babia  beeho  sa  esposo  don 
Pettpe ,  y  eonfiando  so  gobierno  i  los  nombradoa  en  la  japta,  y  pavti-^ 
ctttartoiente  al  artobispo  de  Toledo  don  Fr.  Fr^neltfeo  fiimenea  de 
Cisneros «  se  iba  sosteniendo  el  reSbo  entre  los  delórdenes  qno  sn»^ 
dieron  les  grandes  onos  contra  otros  para  qoitarse  sos  tierras  >  6 
para  oponerse  á  que  miese  á  gobernar  el  rey  don  Feráando.  Vol*- 
ir46estode  Mépoles  á  mediados  del  ato  de  1507 ,  don  coye  llegada 
«e  llenó  de  regocijo  sn  bija  la  reina ,  siempre  snmergida  en  so  tris-* 
UMav  y  tan  upasionada  de^  la  memork  de  sn  esposo,  qne  sieaipre 
'traisi  eo  sn  compsllia  sn  cadáver. 

>•  Tenía  don  Femando  a  un  tiempo  que  prevenirse  contra  el  em-*> 
perador  Halionliano  en  Alemania ,  qne  pretendía  parlo-en  el  go-* 
bierno  de  Castilla ,  y  guardaba  como  en  prenda  al  principe  4eil 
€ár(os ,  heredero  de  EspaCa ,  y  atender  al  sosiego  de  Gastilki  para 
desunir  i  los  grandes  de  sus  pretensiones  y  partidos:  se  necesitaba 
ingenio  i' para'  defenderse  del  alemán  se  aseguraba  con  el  rey  do 
Francia  y  d  pAp^;  f  paradesonir  i  los  grandes,  i  nóos  biio  én*^ 
tregar  mal  de  en  grado  las  fortalezas  i  alejó^de  la  eórte  á  otros »  f 
á  les  mas  lesmandd  prevénilr  armas  y  gentes  contra  loa  moros; que 
en  las  cercanías  de-  Oran  hablan  hecho  varios- destroioa  con  loaea* 
'páfiolesde  Ifazalqiiivir  y  en  las  costas  de  Bspáfia  con-ans  piralerias. 
Sacó  algún  fruto  con  cate  modo  de  proceder;,. pero  pasando  al  rigor 
•se  adquirió  muchos  qoejoBOs.  -> 

•  Las  pretensiones  del  émpei^dor  so  compasieron  con  cierta  cantil 
dad  que  debia  entregar  don  Fernando  á  él  y  su  nieto  el  príncipe  dof 
Carlos,  mientraa^stuviese  en  sn  poder  y  tutela ,  y  con  hacer  una  liga 
en  Cambray  con  él ,  con  el  rey  de  Francia  y  el  papa ,  contra  los  ve^ 
n^Jaftíos,  pura  recobrar  cada  uno  las  placas  que  estos  leshi4>ián 
ocnpado  eil  Italia :  áéste  fin  mandó  haoor  don  Fernando  una  podo- 
rosa  armada  para  Italia,  pero  como  al  mismo  tiempo  el  araobispo 
'de  Toledo  don  Fr.  Francisco  Qimenes  de  Cisneros,  ya. condecorado 
een  los  titules  de  cardenal  é  itiquiíidor  generiíl  defispafla^pór 
mtierte  de  so  antecesor  Fr.  Femando  de  TalaiFcra,  le  hubiese  a^on^ 
sejado  hacer  una  vigorosa  espedicion  contra  los  moms  de  Oran, 
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aiMtó  aira  poderosa  armada  para  potter,  lerror  i  onoa  y  á  otro9. 

FeHcaé  ÜDorod  los  sucesos  de  .ambas  espedteioae»«  -Cada  MO^'d» 
los  pceieiidioates  en  lialiá  reoobraron  casi  sio  Irabajo  sns  eittados; 
y  la  espedicíoo  de  Oran ,  aaDi|«e  ball6  mocha  rei|isCenoia  es  los  itto^ 
ros,  aaimaodo  á  ios  espaSoles  el  cardenal  Gisoeros.,  fiié  lan  vefkta^ 
roea»  qoe  wm  cOA^sla  se  lavo  por  aaslliada  del  brazo  del  Omiiipo«« 
feote.. El  cardenal Cisoeros  y  el  conde  don.Pedfo  Navarro,  geneníles 
de  esta  empresa ,  entraron  en  trianfo  en  Qrsn ,..  j  aquel  eonsagrá 
la  mecqaita  en  iglesia ,  d^icada  á  la  santísima  rjrgenJIaria  con  el 
tflttló  de  la  ¥icloria ,  lo  coal  socedle  á  mediados  del  aio  de  1509.    . 

En  el  alio  sígniento  foeron  rápidas  j  foHces  las  coni{Malas.i|oo 
blio  en  bs  costas  de  África  el  conde  don  Podro  Navarro,  iomaodq 
i  Angla  j  TripoK ,  y  recibiendo  vasallage  de  los  .da  Argeit  ^maa  wó 
fné  tan  felis  la  empresa  de  la  isla  de  Gerbos,  attpqae  ae  babia.iuiido 
oon  so  armada  el  doqne  de  Alba. don  García  de  Toledo;  en: coya  re* 
friega  perdió  iaf  vida;  y  el  codde don  Pedro  Navarro  tnvo'qoo  retir- 
rarse;  obligado  por  ona  parle  de  loa  colorea ,  y  por  otra  de  tasjtor* 
mentas  del  mar. 

El  rey  don  Fernando »  á  vista  do  ñno/  otro  sócese',  baoia  gran- 
des preparaciones  para  pasar  en  persona  á  la  África;  pero  le 
dMitvioron  dos  empeffos,  el  nno  faé«  qne  pretendiendo  el  papa  Jo* 
lio  n  el  dncado  de  Ferrara,  y  estorbándolo  el  rey  de  Francia ,  j 
emperador  de  Aiemama,  desbixo  aquél  la  liga  contra  los  venecianos, 
y  poniéndose  en  sn  amistad  atrajo  la  de  don  Femando-  el  oat6lioa« 
dándole  la  iovestidora  del  reino  de  Ñapóles ;  coa  lo  i|^  om|Mtáron 
áencendcfoe  las  pasadas  discordia»,  ipoel  rey  don  Fernando  pno* 
enrabii  apagar;  el  segundo  fné «  qu^e  asombrados  los  .africanos  do  los 
progresos  do  las  armas  espaftolas  ed  sna.  costas ,  y  temerosos  de  los 
efectos  de  las  prevenciones  del  rey  don  Fernando «  ae  ofrecieron'  an-* 
iicipadamente'vasalbs  loa  moros  de  Tremooen,  Mostagán,  llanaa*- 
grániy  otroa  berberiacos,  á  principio»-  del  afio  de.  Iñll ,  con.  efeto 
sQspendió  la  espedieion  de  África ,  y  la  despachó  para  Ná^ea  <en 
anxiKo  del  papa  al  mando  del  mismo  conde  don  Pedro  NaTarro,*-  y 
solicitó  al  inglés  E^riqne  VIII ,  so  yerno,'  para  qoe  lo  ayudase  con^ 
trai  el  francés,  prometiendo  instaurarle  en  la  Gímoa ,  qué  babia  sido 
eo'^olro  tiempo  soya.  .  i . 

En.et  afio  siguiente  de  1512  bizo  el  francés  aocbo  esiragcenrlla^ 
lia,  dejando  en  las  oereantaa  de  Ba^na  derrotado  el- ejército  de  ¡los 
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tres  ooNgáídds ,  •Espafiti ,  Yevcím  y  el  pafia ,  q«e4«fiio  moeríá  ó  pti* 
gioneffa  mocita  gente  priweipal.  SHitMo  en  grm  manert  el  rey- don 
Femahido  y  re$olTÍ6  enviar  mas  geiile  ,  6  eati  elGrao  Gepitan  ,^-'0 
yendo  él  «riamo  en  •  persona  á  la  gaerri  de  Italia;  no  lleg4  e»t0  caao^ 
pe«*<fQe  «fÉeriebdo  antes  protaír  de  qué .  aiiflabkiiKe  ee  .hallaba,  «i 
rey :de!fáfai*r«  de*  Joan Labril  ctm  el  francés,  ^di6te  paso. por aHf 
á^Franet^,  ó  que  sedactaraserel  naírarre  se  mesuró' neutral,  y  el 
fraaoés'que sopo  eus  iiritociones ,  le  atrajo  á  si. 

A  «visca  Aeesto>  et  rey  dea  Fernando  declaró  lá  gnera  el  rey  dé 
Navarra^  para  fo  cdal  qviso  servirse  lie  k  armada  inglesa ,  que  Alegú 
á^ta-eazeiiiv  y  desembarcó  en  BeraaeoenH  de  jmíe  d6^a<^et.efio; 
péfo  el  general  inglés  respondió,  que  él  noveüia  á  conqüiatar  lá 
Navffrva  sinob  Gnieifea.  Hiiosb  eargo  el  rey  don  Feraamlfi  de  la  #á« 
eó»y-ytjontendo  su  gente- se  acéréó  á  Navarra.  El  rey  don  Aian  La^ 
brit  se^ansenló  á  bascar  gente  al  rey  de  Francia «  con  4*^  qoedaroo 
desa1eiiisdos<lós  ii»v«rh>Sr  que  na  podieo  contrarestnir  no  ejéGoilé 
tan 'poderoso  iMPoio  el'  castellano;  y  asi-  se  entregó  la  Navai'ra.,  ea«^ 
cando  el  partido  de  que  le  fuesen  guardados  sus  fnerine.    . 

«  Cianadwia  Navarra^  i  entré  el  qinJíto  espaftolen  Franela ,  y  con- 
vidando alinglés  áib  ¿onqoisla  do  Goieaa,  no  qniao  eete  eapi>nelr 
s«  éjéijcitü ,  pnes  venían  nnnier.osas  tropas  de  Francia  á  restaarar  lo 
perdido»  y.se  Volvió  i- embarcar  sin  pelear*  El  tey.de  Navarra  éhtré 
con  gente 'franéesa  eo  >so  reino,  pero lurlló  teéta  résisleneiá  en  las 
oaateUsnóa  qu^s  tnvo  qne  retirarse  á  Francia. 
.<i  Ei»'IlaKa'«i' viréy  de  Ñápeles  don  Ramón  GarAona^  con  nfaevo 
refujereo  dei  gente  V  que  "lo  enviié  ei  rey  don  Fernando,  reénióana 
teépásf  Pecoperó  mochas  plasas,  y  pásonáa.nu»  aHá,  de  lo  qder.oo 
liensabav  atrayendo  á  siá  lee  florentinos,  milaneses  y  ^lombardosi 
dio  neetlos .  al  papa  y  á  tés  venecianos,  al  paso  que  el.franréBi 
religando-  poco  á  poco  «u  ejértito.de  Italia t  y  perdida  Genova,  ae 
'vió  pvecisadoiá  hacer  treguas  con  todos  por  un  alio,  auoqne  áidis«* 
gnsloidki  emperador  Maiimiliaao.y  dd^rey-de  Inglaterra^  t  loa  coan 
tesbabian  Aeebaihienas  preveneionea  para  atacar  al  f ranees  cada  uno 
por  su  lado «   oneatras  Unto  estuviese  divertido .  por  Italia. 

No 'tardaron  m«cfae«in:voUcr  las  escaraeaoias,  enviando  «l.rey 
mas  gente  á  Italia,  y  uniéndose  con  los  venecianos,  pasando  unos. y 
otitoa  de  j amigos  á-eoemigos^de  lojdAl  no  ae  sacó  otra  cpaa  que 
aahgie ein  fviilo y  aib  embaiígo:  de. la  pvoi^ogacion  do-  la  tregUa  fét 
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otro  aftó.  Mudaron  algún  tanto  de  semblante  las  cosas  con  la  maerte 
del  rey  de  Francia  Luis  XH,  y  la  sucesión  en  el  trono. del  rey 
Francisco  1  á  principios  del  año  de  1515,  el  cual  envió  mensageros 
al  rey  don  Fernando,  solicitando  la  paz,  ó  nucYa  liga  ,  que  fuese  á 
unos  y  otros  ventajosa.  Este  no  se  alejaba  de  sus  intereses ,  y  asi 
no  se  declaraba  tan  pronto  como  qu'erian,  pero  el  rey  Francisco,  no 
perdiendo  tiempo,  pasó  á  RaUa  con  su  ejército  y  tomó  á  Milán.  El 
principe  don  Garlos,  heredero  de  España ,  habia  ya  cumplido  su  me- 
nor edad ,  y  los  flamencos ,  después  de  haberle  jurado  por  señor  y 
gobernador  de  aquellos  estados  deseaban  aliarse,  ó  tener  paz  con  el 
rey  Francisco  I,  lo  que  no  fué  diñcil  de  coosegoir;  y  mirando  ya  el 
principe  don  Carlos  próximo  á  la  muerte  al  rey  don  Fernando ,  por- 
que hacia  dos  años  que  andaba  achacoso,  envió  á  España  á  su 
maestro  Adriano  de  Ütrecht,  deán  de  Lovayna,  con  credenciales 
partf  tomar  posesión  en  su  nombre  del  reino ,  lu^go  que  falleciese; 
no  tardó  mucho,  pues  aumentándose  su  debilidad,  le  acarreóla 
nmerte.  Murió  el  rey  don  Fernando,  hechas  las  disposiciones  del 
cristiano ,  en  Madrlgalejo  ,  aldea  cercana  áTrujillo,  á  23  de  enero 
de  1516;  su  real  cadáver  fué  sepultado  eo  Granada. 

Entre  tanto  que  vivió  la  reina  doña  Isabel  ^  cuyo  talento  y  bon* 
dad  eran  tan  conocidds  dd  todos  <  el  rey  don  Fernando  tenia  la  satis- 
facción de  tío  necesitar  emplearse  con  eamero  en  el  gobiertaío  interior 
del  reino,  pues  tenían  el  cetro  tan  buenaa  manes.  Eí,  solo  «e  «deati- 
DÓ  con  el  mayor  esfuerzo  á  las  cosas  de  la  guerra ,  y  al  cuidado  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña,  Sicilia  y  conquistas  de  Italia;  en 
to  cimI  mostró  S0'br«  un  valor  igudl  á  ms»  aiscendientes  una  polttica 
soperiori  t(kdo9 ellos,  y  aun  á  los  demás  prfncipes  de  Europa ;  pero 
ealo  mi'M  tan  á  gusto  de  todos,  que  no  lo  achacasen  mas  á  los  in- 
l«reBe&  propios ,  que  al  bien  do  los  otros,  que  en  lo  esterior  se 
iflaniieatallm ;  lo  cierto  eé  que  los  dos  consortes  tuvieron  la  felicidad 
ée  eohar  tirios  cimkento»  «I  gobierno  del  reina,  cualob  fueron  pode- 
roios  para  dar  nue?»  prkicipio  á  las  más- ilustres  glorias  de  España. 
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DON  CARLOS  I 

décifño  cuarto  rey  de  Castilla  y  Leon^ 

quinto  emperador  de  Alemania  y  tercero  de  las  Indias ; 

empezó  á  reinar  en  el  año  de  1516:  murió  en  el  de  1558. 


oo  la  muerte  del  rej  don  Fernando  el  catéUeo 
crejó  el  deán  de  Lobajna ,  maestro  de  Car* 
los  I,  que  tomaría  solo  la  regencia  del  imperio 
espafiolv  según  le  estaba  encargado  por  -sa 
señor,  que  residía  i  la  sazón  en  Bruselas;  pe<^  - 
ro  halló  dos   obstáculos  muy  poderosos;  el 
uno  fué  haber  sido  nombrado  por  el  rey  cal6«- 
lico  el  cardenal  Gisneros ,  sucesor  en  la  regencia ,   y  el  otro  que  el 
deán  Adriano  era  estrangero ,  y  como  tal  no  debia  gobernar   la  "Es- 
paña ;  pero  después  de  varios  debates  entre  el  cardenal  y  el  deán  se 
convinieron  en  firmar  juntos  los  pactos,  y  en  seguida  participaron  la 
noticia  de  la  muerte  de  don  Fernando  al  rey  Garlos  I ,  y  se  determi- 
nó que  Ínterin  viniese  estuviera  el  consejo  real  en  Madrid. 
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Halláiidose  et  reino  sin  b  preseneia  de  aii  daefio »  y  á  moeluí 
dísUttda,  etubi  como  en  inacdoii  el  gobierno;  con  coja  ocasión  al- 
gunos grandes  leranlaron  armas  para  apoderarse  anos  de  las  tierras 
de  Otros;  según  se  les  figuraba  que  les  correspondian ,  pero  la  buena 
díKgencia  del  consejo  real ,  en? iando  alcaldes  de  corte  á  componer 
iae  cosas «  aplacó  en  breve  estos  alborotos.  Movió  asimismo  las  ar-* 
mas  contra  Navarra  el  desposeído  rey  don  Juan  Labrit,  pero  con  la 
buena  resíslencia  del  capitán  general  dnque  de  Nájera  fué  re- 
chazado. 

Luego  que  el  rey  envió  respuesta  al  cardenal  Gisneros,  y  al  con*» 
sejó  real,  y  en  ella  -la  aprobación  de  la  regencia  t  asi  en  él  en  Casti- 
lla, como  en  Aragón  en  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  según  lo  había 
dispuesto  el  rey  don  Fernando,  fué  proclamado  en  Madrid  en  13  de 
abril  de  aquel  mismo  afio  1516.  Empezó  el  cardenal  Gisneros  con 
actividad  su  gobierno ,  reformando  criados  y  rentas  en  el  palacio;  de 
que  resoltaron  nracbos'  descontentos ,  que  pasaron  á  Fiandes  á  gran- 
gear  allí  la  voluntad  y  favor  de  los  mínbtros  flamencos  que  tenia  el 
rey  Carlea;  intentó  acufiar  moneda,  y  se  lo  estorbó  el  consejo;^ 
mandó  en  las  provincias  levantar  .tropa  y  disciplinarla,  y  no  fué  á 
gusto  de  todas  las  ciudades ,  que  escribieron  al  rey ,  represeutándo* 
le  estas  nuevas  cargas  contra  sus  fueros.  G^si  todo  era  mal  snc^o 
para  el  cardenal  Gisneros;  Homicb  Barbaroja  sf  apoderó  de  Argel; 
de  oebo  mil  hombres ,  enviados  para  recuperarla  >  por  descuido  del 
capitán  quedó  la  mitad  en  el  sitio ,  y  tuvo  que  retirarse  des* 
caiabrado. 

Loa  ministros  flamencos  del  rey  Garlos  atraían  á  su  partido  mu«^ 
choe  espafioles  favoritos  suyos  por  medio  de  empleos  que  i(lcanzaban 
para  ellos,. porque  no  se  echase  de  ver  los  muchos  que  daban  á  sus 
paislinos:  con  lo  cual  al  paso  que  medraban  unos,  quedaban  otros  ^ 
desooatentos.  Et  deán  de  Lobayna  fué  hecho  obispo  ^de  Tortosa,  y 
poco  después  creado  cardenal  por  León  X.  El  cardenal  Jiménez  no 
estaba  bien  visto  de  los  ministros  flamencos,  y  á  vista  de  su  entere» 
ta  en^  la  justicia  no  se  hallaba  tampoco  muy  firme  cpn  los  suyos ;  so- 
lo  le  sostenia  su  constancia  y  su  espirito :  con  él  biso  temblar  á  loe 
grandes:  dieese  que  estos  quisieron  ver  los  poderes  que  tenia  para  su 
gobiMlio ;  mostróles  9¡á  efecto ;  hizo  armar  la  tropa  y  artillería ,  y  les 
dijo:  estos  son  los  poderes  que  tengo. 

Poco  tiempo  gozó  del  absoluto  mando  y  el  rey  Garlos  no  llegó  á 
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tiempo  de  recibir  ios  obasqnios  qot)  á  su.  femclá  le  lenU^j^ceftinfidQs, 
poes  murió  en  Boa  al  iiempó  de  irle  i  recibir  en  el  >iAm  de  áeáiemrt 
bredei5l7.  , 

,  Alaban  machos  al  cardenal  Cianeros  de  gr«e  poUlJe^,,y.-eomD 
egefnplar  de.mlniatroa  de  Estado*  No  ba;  duda  que  en  ¿i  se  ballabe 
aifiielb  arte  de  gobierno  tan  necesaria  al  bien  dé  ovacepáblioa^  peml 
sin  artificio »  acompañada  siempre  detona  sólidaititiad  •  sagaa  pron 
denciaj  valerosa  constancia.:  nanea  Toé  ambicioso,  jsieímpza  híM 
bien:  nunca  se  dejó  llevar  de  las  delicias  que  podian  ofrecerle  ana 
empleda  y  30  privanza ;  y  aun  fuera  del  ebuétro  fué  rfligioso'  sin 
aparenCarlév  HaUa  entrado  en  la  religión  observante.»  ya  grande  j 
deaeogafiado  del  mundo,,  dejando  en  ¿I  bastantes  intereses,  poes.de 
areipreste.de  Uceda  y  capellán  mayor  de  Slgüenza.  pasó  ávealir  el 
bábíto  franciscano.  Su^abidaria,  junta,  con  su  virtud  i  le.  asibienm  á 
los  altos. puestos  de  sa  orden,  al  ársobispado de  Toledo^  «leaédeiam 
lalo ,  y  al  gMÁiernode  España,  No  fué.menos  bábil  y  üctiva  «ael  90^ 
bjerno  eclesiástico,  y  en  lo  qae.  hace  ¿todo,. en  proteger  iae  leim 
y  promover  las  eíeneias;  enlq  .ejual  filé  auperior  ¿.  8«:siglo«  Quiso 
adornar  á  su  patria.  Tordelaguna  con  una  ioaiyersided  id&.eaiiidiae 
y  de  sos  ebs^uloasaeó  mayor  lucimiento  feedéodela  en.Akalá  de 
Henares,  .á  donde  atnajo  los  boeibres  ivmis.  simios,  de.  KspaBe^  pa-f 
ra. enseñar  todo  género  de  literatura,  y  edificó  colegios  párai.iof 
pobres  que  quisiesen. instruífse  con  aprov^cb^mieeto.y  eoinodidad. 
Toda  la  España,  y  aun  Us  naciones  estrangecaei  pregomo  Ips.  frutos 
opimos  de  tan  fecundo  plantel ,  y  la  gloria  de  tan  sabio  y  geoer^e** 
so  dueño.  ... 

£1  rey  Cirios  I  ,habia  desembarcado,  en  Yillsvicb>M^  poerlo  de 
AetoriMf  y  después  deJbaber  pasado  por  varíes  vÍiUas  y.  eiodadse^ 
donde  Je  recibieron  con  soino  egrado;  llegó  .fí^on  igual  apUns|i>é 
yalladolíd*  en  donde  despachó  cpUiVoceioriea  pera,  IffP  córt^:4(ue  s» 
babieñ  de  celebr»*  i  principios  del  añp  siguiente  de  ,  l&ll^,  y  les 
eittdftdes  debían  jurar  al  .rey.  A  7  de  febrero  de  entee^p  fuó.^redo 
eou  mufiía  regocija  y  fiestas.  Tu.viérea9e  t2onneps«  y  el  ipisxeQ.  rey 
justó  con  su  caballerizo  mayor  Mr,  Croy.  Ue  eUi  á  d/os  loeses  pertié 
á  Aregon  i  la  saismaceremonie  •  ;  dules  dejó  esteblecide  el  eeossí^ 
déla  cámara  para,  quje  proveyese  I09  emplees  en  jnstiiOÍa«  piuesel 
reino  le  había  representado  sa  deseo,  de  qtteno.  se  dteaeo  á  los 
est^angeros. 
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iPor  pantos  iba  creciendo  el  rey  en  estado^  y  en  poder ,  rey  de 
Espada  y  de  lias  Indias,  duqne  de  Borgofia  y  Flandés,  doeflode  Ña- 
póles y  Sicilia 9  elegido  por  entonces  rey  de  romanos,  nieto  de 
Maximiliano  I ,  emperador  y  aliado  con  él,  hechos  tratados  con  el 
rey  Francisco  de  Francia ,  y  con  e!  papa  León ,  qae  nnia  las  po- 
tencias cristianas  para  combatir  con  el  torco  Selin;  emparentando  ^e 
noeiro  con  el  portugués,. casando  con  él  á  su  hermana  doña  Leonor, 
que  sacedió  en  el  trono  á  doña  Maria  sa  lia  ,  y  daeño  ya  sin  dispa- 
ta  de  la navarra ,  por  cesión  de  la  reina  viuda^dofia  Germana ,  de  los 
derechos  qne  podra  tener  á  él  por  parte  de  Juan  Labrit^  se  volyía  la 
atención  de  la  Enropa  hacia  su  persona.  Muere  á  la  sazón  Maximi- 
liano, adquiere  ios  votos  de  los  electores,  y  es  elegido  emperador 
de' Alemania  en  competencia  del  rey  Francisco  de  Francia,  quedando 
este,  á  sa  parecer,  moy  desairado  (1). 

Pero  entre  tanto  las  ciudades  de  Castilla  estaban  descontentas.  • 
Habían  esperado  del  rey  que  no  se  diesen  los  empleos  á  estrangen>s; 
y  apenas  partió  de  Castilla  dio  el  arzobispado  de  Toledo  á  Guillermo 
deCroy,  obispo  deCámbray,  sobrino  del  caballerizo  mayor.  Segó- 
▼ia  fué  la  primera  que  se  resintió,  fuéronse  nniendo  á  ella  Avila, 
Toledo,  Cuenca,  Jaén  y  otras,  y  otorgando  sus  poderes,  enviaron 
comisionados  á  Aragón  á  hacer  humildes  súplicas  al  rey  sobre  estos 
asuntos. 

En  Valencia  se  levanta  un  estraño  alboroto  con  preteslo  de  reli- 
gión;' llamáronle  hermandad  ó  germanía;  facción  vulgar,  que  em- 
pezó por  querer  perseguir  de  muerte  á  algunos  creídos  sodomitas, 
y  degeneró  en  discordia  entre  nobles  y  pleveyos.  Desagradáronla! 
rey  todas  estas  comunidades  y  facciones;  instábale  la  partida  á  tomar 
posesión  del  imperio  de  Alemania;  instábanle  las  cortes  que  había' 
convocado á  Yalladolid,  á  fin  de  pedir  donativos  para  los  gastos;  y 
la  importunación  de  los  procuradores  hace  que  las  mude ,  y  aun  qne 
fean  echados  algunos  de  ellas.  Concláyelas  en  la  Corana ,  desde 
éande  se  embarca  para  Flandes  en  21  de  mayo  de  1520,  dejando 
por  gobernador  de  Castilla  á  su  maestro  el  cardenal  Adriano ;  en 
Zaragoza  al  justicia  mayor  don  Juan  de  Lannza ,  y  en  Valencia  al 
eondede  Melito  don  Diego  dé  Mendoza. 

Después  de  la  partida  se  encendieron  mas  los  levantamientos  de 

(1)    Con  motivo  del  nuevo  imperio  esiableció  que  se  le  diese  título  de  magestad^ 
que  hasta  entonces  habia  sido  de  alteza. 
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las  ciudades ,  asaltaado  á  loa  mismos  proearadorea  qae  habían  asisti- 
do á  las  cortes,  á  unos  porque  fueron  echados' de  <llas  por  el  rey, 
á. otros  por  haber  ooadesceiidido  á  los  dooatiiros  que  pedia,  y  á  otro» 
por  no  haber  bechp  reaisteaoU  en  sus  preleosioaes ;  la  gientalla  de 
las  ciudades  era  la  que  se  tomaba  mas  Uceacia  y  osadía  en  los  albo-^ 
rotos;  habia  muertes »  robos íocendíos ,  mudanea  de  oficios  eu  la  ]us«- 
ticia;  no  hacían  caso  de  las  providencSas  del  gobernador  de  Gaslilla; 
ni  del  consejo  t  ni  de  los  alcaldes;  todo  era  desenfreno  y  destmeciont 
sacudida  la  ley ,  el  gobierno  y  la  humanidad. 

Don  Juan  de  Padilla^  alentado  del  espirito  de  su  muger  dofta 
María  Pacheeo,  era  entre  los  pocos  nobles  el  principal  promoredor 
de  los  alborotos  desde  Toledo :  en  la  boca  de  estos  sonaba  el  bien 
páblico  •  y  en  las  acciones  todo  era  trastorno ;  tomáronse ,  en  fio ,  las 
armas  entre  los  fieles  al  rey  y  los  contrarios ;  don  Joan  de  Padilla,  y< 
oíros  después*  cobraron  sus  desaciertos*  ganando  audiencia  déla 
reina  dota  Juana  ^  que  se  bailaba  retirada  en  Tordeállas;  la  cuaU 
como  si  despertara  de  un  letargo»  mostró^.que  ni  sabia  si  babia 
muerto  su  padre»  ni  si  habia  alborotos  en  el  reino;  y. en  medio  de 
su  desacuerdo»  animada  de  ún  espirita  de  bondad»  mandó  á  loa 
mismos  comuneros  que  pusieran  remedio  á  tantos  males* 

Formaron  uno  junta»  y  lo  primero  que  hicieron  fué  intentar 
prender  al  consejo  real  y  su  presidente »  citándolos  ante  la  reina», 
solo  lograron  llevar  á  algunos  consejeros  y  alcaldes»  pero  sin  fruto. 
£1  rey  Garlos  que  se  hallaba  en  Flaodes »  coronado  ya  de  empo-^ 
rador  de  Alemania »  sabidos  los  desórdenes  de  Castilla »  procura 
dar  las  mejores  providencias  para  el  buen  gobierno.  Entre  otras, 
nombró  por  gobernadores  del  reino  con  el  cardenal  Adriano  al  al-, 
mirante  de  Castilla  y  al  condestable.  Esle  armó  gente »  buscó  dinero» 
usó  de  industrias»  juntó  un  formidable  ejército»  ganó  casi  lodos  loa 
grandes  y  algunas  cíodades. 

Los  lugares  de  reunión  eran  la  villa  de  Rioseco»  donde  estaba 
el  cardenal  gobernador ;  y  Burgos  ciudad  qu4;  babia  reducido  el  coa- 
destable;  por  parte  de  la  junta  de  comuneros  era  Tordesiüas»  que 
bien  presto  foé  ocupada  por  el  ejército  real  con  la  reina  doña  Jua- 
na; y  poco  se  tardó  en  vencer  y  prender  á  don  Juan  de  Padilla  j 
otros  compafieros »  que  perdiendo  4a  vida  en  un  cadalso »  fueroo  es- 
carmiento á  otros »  y  motivo  de  deshacerse  las  comunidades  en  el 
mes  dé  abril  de  1521.  Sola  Toledo »  animada  de  dolia  María  Pache- 
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M  y  loi  pareiáles  de  to  narié» ,  se  maiitiifo  lerea  en  nadírie. 

Halló  el  rey  Garlos  tarbada  la  Alemaoia  con  la  heregia  de  Martia 
Lstere^  qoe  desde  el  affo  de '  1517  había  eafpetado  á  fomentarso: 
Qaa  {»eqaefia  eaasa  di6  motilo  á  esta  rerolacion  tan  grande.  Habían 
efllado  eo  posesión  los  frailes  agasCinos  de  Alemania  de  predicar  las 
indulgencias  en  los  jaMleos  y  erntadas.  León  X,  snmo  pontífice* 
trasladó  esta  prerogntiva  á  los  frailes  dominicos ,  en  una  qne  publicó 
para  qne  los  fieles  ceniriboyesen  contra  el  torco,  y  qnedairon  aque- 
llos resentidos.  Latero, -  entonces  aégnsliano,  empieza  á  predicar  y 
defender  eonclosiones  contra  el  valor  de  ellas :  sábelo  el  papa  ^  cítalo 
i  Roma,  toma  parte  Maximiliano  emperador,  ckale  á  una  asamblea 
en  Anspurg;  aqoi  le  oondenan,  apela  al  papa,  condénale  este,  y 
Lutero  apela  al  concilio.  Defiéndele  Federico,  elector  de  Sajonia,  y 
publicando  escritos  icontra  la  iglesia  romana ,  va  estendiendq  tanto 
Sus  errores,  qoe  baila  sectarios',  no  solo  en  su  patria  Witetaberga, 
sino  á  Zninglio  en  la  Suiza ,  Escúcbale  el  emperador  Garlos  en  la 
asaímblea  de  Wórmes,  reconviénele ,  exhórtale  á  qne- deje  de  turbar 
la  Iglesia  y  el  Estado,  encuéntrale  renitente,  y  le  condena  á  que  si 
en  el  término  señalado  por  el  papa  no  se  retractaba  de  sus  errores, 
fuese  su  persona  aprehendida  y  castigada  como  herege;  alio  de  1581. 

Et  rey  de  Francia  Francisco  I  redamaba  la  Natarra ,  según  el 
eonvenio  firmado  en  Noyon  en  otro  tiempo ,  para  Enrice  de  Labrít, 
no  podía  conseguirlo  con  demandas ,  y  se  valió  de  tas  armas ;  enlvó 
su  ejército  en  Navarra ,  se  apoderó  de  ella  basta  la  ftieja.  Espafia 
estaba  ^ocupada  en  sus  discordias,  pero  bien  pronto  el  conde- de  Ba- 
rejuntó  un  numeroso  ejército ,  y  el  duque  de  Néjera  lé  hizo  retirara- 
No  desmayó  el  rey  de  Francia ,  antes  bien ,  auuUando  á  Boberto 
de  Marca,  logra  que  este  turbe  i  Flandes.  Qoéjanse  ambos  reyes >  y 
empiezan  á  preparar  grandes  ejércitos  y  elegir  buenos  y  esfortados 
generales,  y  á  un  mismo  tiempo  se  peleaba  en  Flandes,  en  las  fron- 
teras de  Navarra  y  en  Itelia. 

El  marqués  de  Mantua  ert  general  del  papa  ^  coligado  con  el  em* 
perador ,  y  el  marqués  de  Pascara  de  la  infantería  espaflola.  Lautrec 
era  gobernador  de  Milán  por  Francia ;  el  cual ,  aunque  resistió  vigo- 
rosamente al  qército  coligado  en  varios  reencuentros,  y  en  el  cerco 
de  Milán,  tuvo  que  abandonar  la  plasa,  á  cuyo  egemplo  se  rindieron 
muchas  ciudades ;  suspendióse  un  poco  la  faena ,  muriendo  el  papa 
León  X,  encujo  lugar  fué  electo  sucesor  el  cardenal  obispe  de 
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Tortosa,   eoQ  el   nombre  de  Adriano'  VI,  á'^rinci^ioa  del  tSo 
de  1522: 

El  emperador  compaso  to  mejor  qae  pado  las  coaas  de.  AlemaBiii» 
j  dejando  por  gobernador  de  ella  al  infante  don  Fernando  su  berma- 
no»  ;  de  Flandes  á  sa  lia  doña  Margarita ,  se  Tino  i  España » tocan- 
do primero  en  Inglaterra »  donde  avistándose  con  el  xej  Enriqíve 
Yin,  se  coligó  de  noevo  con  él  para  proseguir  la  goerre  eonUra: 
Francisco  I ,  rey  de  Francia,  cojo  ejército  había  sido  descalabrado 
segunda  vez  en  la  batalla  de  Bicoca. 

Gnando  llegó  á  España  se  habían  acabado  las  comunidades «  j  ja 
doña  María  Pacheco »  sitiada  en  el  alcázar  de  Toledo ,  donde  se  hizo. 
fnertC)  había  huido  disfrazada  á  Portagal  con  on  hijo  qae  tenia;  no 
obstante ,  el  emperador  hizo  justicia  de  los  caudillos  j  perdonó  i  los 
demás,  mandando  que  se  rompiesen  y  anulasen  todos  los  procesps 
que  sobre  este  alboroto  se  habían  hecho,  y  los  libertó  de  la  nota  de 
infamia.  Mas  renitentes  fueron  loS  ager manados  del  reino  de  Valen -r 
eia,  que  aun  duraban  en  sus  alborotos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
virey,  que  {procuraba  apaciguarlos ,  ya  con  las  armas,  ya  con  el  per- 
don  en  nombre  del  emperador ;  los  cuales  al  fin  se  disolvieron  en  (sl 
afio  siguiente  de  1523. 

Ya  en  este  tiempo  se  habían  hecho  graqdes  progresos  en  Améri- 
ca. Tasco  Nnñez  de  Balboa,  gobernador  de  la  provincia  del  Darien» 
hMñ  descubierto  á  la  otra  parte  de  Tierrafirme  el  gran  mar  Pacífico 
ó  del  Sur  en  1512.  Algunos  españoles  y  portugueses  habían  hallado 
el  Brasil  por  esta  otra  parte »  y  Diego  de  Solis ,  buscando  -algún  es- 
trecho para  pasar  al  Pacifico  é  ir  por  allí  á  las  islas  de  Oriente,  había 
llegado  basta  el  rio  de  la  Plata  en  1517«  Pero  esta  gloria  estaba  re-^ 
servada  i  Femando  de  Magallanes,  que  después  de  muchos  trabajos» 
lo  encontró  en  el  parage  á  que  dio  su  nombre  en  1520 :  atravesóle 
todo%  torció  hacia  la  linea  de  la  otra  parte ,  y  escogió  un  rumbo  ha- 
cia las  Molucas;  no  las  vio  él  porque  murió  en  una  de  las  Filipinas^ 
Su  compañero  Sebastian  Gano  llegó  á  aquellas  con  asombro  de  los 
portugueses  y  del  mando «  y  solviendo  por  el  Oriente  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  fué  el  primero  que  dio  vuelta  al  orbe  terráqueo. 
Hernán  Cortés  había  conquistado  gran  parte  de  la  nueva  España,  y 
Francbco  Pizarro  y  ^us  compañeros  emprendían  la  conquista  del  Pe^ 
rú  por  el  levante  de  Panamá. 

En  medio  de  todas  eslas  felicidades  seguía  la  guerra  de  Francia  en 
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UfroBtéra  ée  N«Tftrfft »  J  e»  UaUn  por.pl  JliUiiea ,  iiáenUQdo  Frao- 
cisco  I  recuperar  las  piazaa  perdidas  ea  uoa  y  otra  parte.  Mas  contra 
él  sé  peleaba  dentro  de  sn  reino  por  Enrique  VIII.«  unido  al  ejército 
flaneneo;  en  Navarra  por  el  miamo  re;  CárJos«  .y  en  Milán  por  uu 
ejéreito  compuesto  de  alemanes^  romanos »  napolitanos  y  españoles. 
¥.*eslos  hicieron  tales  progresos «.  que  arrojando  á  los  franceses  de 
Ualia  ▼inieroni  combatir  hasta  Marsella»  en  cuya  porfiada  resistencia 
tuTÍeron  que  levantar  el  sitio. 

Irritado  el  rey  Francisco  I  arma  de  nuevo  un. poderoso  ejército,  á 
cuya  frente  viene  hasta  Milán «  coya  plaza  se  le  rinde «  hallando  poca 
guarmcion :  dealli  se  dirige  á  Pavia ,  plaza  mas  fuerte ,  y  pónela  sitio. 
Esta  se  hallaba  bastante  apretada ;  el  ejército  español  con  poca  gesite 
y  poco  dinero.;  pero  con  un  socorro  de  alemanes  que  le  llega ,  aníma- 
se el  ejército  imperial;  presenta  batalla  al  fi*ancés  en  sos  misinas 
trincheras;  pelease  crudamente ,  y  quedan  muertos  diez  m|l  france- 
ses ,  y  prisioneros  mul^ha  gente  de  cuenta ,  entre  ellos.cl  rey  ..Esta  ba^ 
talla,  llamada  de  Pavía ,  fué  dada  en  el  mes  de  febrero  de  1525;  far 
mosa  por  et  valor  y  grande  resistencia  que  mostró  el  ejército  francés, 
por  los  ardides  del  marqués  de  Pescara ,  sin  los  cuales^  siendo  poco 
numeroso  su  ejército  y  no  hubiera  acaso  vencido ,  y  por  la  calidad,  de 
los  gefes  que  quedaron  muertos  y  prisioneros. . 

Hecho  prisionero  el  rey- Francisco,  cuya  victoria  se  disputaron 
soldados  y  gefes,  fué  traido  á  Madrid ,  y  hasta  principios  de  enero  del 
afio siguiente  de  1526  estuvo  preso  Qn  su  alcázar,  y  detenido  en  ave* 
Birsé  en  el  precio  de  su  rescate  y  las  condiciones  de  paz.  El  emperador 
cperia  en  cange  de  so  persona  la  restitución  del  ducado  de  BorgoOat 
q«e antes  era  suyo:  el  rey  Francisco  resistió  mucho  est^  peticioa,  y 
solo  vino  en  ella  con  la  condición  de  que  el  emperador  le  diese,  en 
Biatrimonio  á  su  hermana  doiia  Leonor,  reina  viuda  de  don  Manuel, 
rey  de  Portugal ,  y  por  dote  el  ducado  de  Milán.  Así  se  le  dio  libertad. 
Celebró  publicamente  esponsales  en  Illescas  con  la  reina  viuda  del 
portugués,  armó  las  condiciones  de  los  tratados  de  paz,  y  vuelto  á 
Francia  no  cumplió  ninguno,  protestando  que  todo  cuanto  habia  otor* 
gado  lo  habia  hecho  con  violencia ,  fatigado  de  La  prisión  y  deseoso.de 
verse  libre. 

El  emperador  Garlos  celebró  también  matrimonio  después  con  la 
infanta  doña  Isabel,  hermana  de  don  Juan  II,  rey  de  Portugal,  en  el 
mes  de  marzo  de  1526 ;  y  en  el  micyo  del  alio  siguiente  nació  de  él  don 
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Felipe  9  qoe  despue»  se  llamó  II.  Botre  Uvto  procuró  rosegar  loi  mfK 
roa  de  la  Alpojarra,  y  de  Valencia,  que  levantaliao  rarioa  aHiorotoat 
porqae  se  les  recoavenia  coo  la  religión  crisüaiia  qiae  antea  habiaii 
abrazado  y  elloa  no  querían  observar.  Sncesiyameole  diapuso  trspa^ 
para  enviar  á  Italia,  y  defender  las  plazas  espaffolasv y  prtncípaliaeQ^^ 
te  quitar  á  Milán  al  daqae  Esforcia,  á  qaien  ayudaba,  voelto  con* 
trarioel  papa /coligado  con  los  veoecianos,  florentinoa  y  Cranceaes 
para  echar  á  los  espafioles  de  Italia ,  y  quitar  al  emperador  el  reino 
de- Ñipóles,  i  cuya  unión  llamaron  liga  santtstma.  Pero. los  espaBo- 
les,  antes  que  ge  juntaran  los  ejércitos,  se  aprovecbarón  era  indoa- 
tria  de  la  ocasión;  pues  aunque  con  pocas  faercaa,  entraron  co  Ro« 
ma'al  saco  en  el  mes  de  junio  de  1527.  El  papa  se  refugió  al  castillo 
de  San  Ángel ,  y  se  vio  precisado  á  entregarse  con  algunaa  condici0- 
Bes  de  dinero,  Ínterin  se  ajustaban  otras  con. el  emperador;  rnaa*  no 
tuvo  tanta  felicidad  el  ejército  imperial  en  el  resto  de  Italia ,  pues  aoo« 
metiendo  el  francés >  auxiliado  del  inglés >  i  Genova,  Alejandría  y 
Pavía ,  se  rindieron  estas  plazas  á  su  mayor  poder.  Mas  poco  después 
la  suertis  fué  adversa  á  unos,  y  otros  en  Ñapóles,  matanHo  la  peato 
tanto  como  la  guerra,  y  muriendo  allí  Jos  principales  generales;  lo 
cual  obligó  a  retirarse  el  ejército  francés,  en  coya  fuga,  siguiendo  el 
alcance  los  españoles,  quedó  casi  todo  desbaratado,  y  presos  los 
principales  capitanes.  De  aquí  resultó  la  necesidad  de  la  paz.  El  papa 
pidió  ^ra  casar  con  su  sobrino  Alejandro  de  Mediéis  á  dofia  Marga-» 
rita>  hija  natural  del  emperador,  nacida  en  1522,  con  el  catado  de 
Florencia ,  y  que  $e  reintegrasen  al  patrimonio  de  Roma  las  ciudades 
y  lugares  tomados.  El  emperadoc  pidió  al  papa  que  le  confirmase  d 
titulo  de  rey  de  Ñapóles  con  un  feudo  al  estado  eclesiástico ,  que-ae 
llamó  de  la  hoeanea^  y  otras  cosas  dirigidas  á  la  pacificación  de  Italia. 
Por  otra  parle  el  rey  de  Francia  Francisco  I  di  potó  á  su  madre  maéan 
ma  Luisa  para  que  en  Gambray  tratase  don  dofia  Margarita ,  goberna-» 
dora  de  Flandes ,  y  tia  del  emperador ,  las  paces  mas  ventajosaa  qoe 
pudiese.  Todo  se  egecuió,  y  quedaron  acordes,  en  cuyas  paces  sein-f 
cloyeron  después  todas  las  potencias  de  la  Europa ,  escepto  los  vene-» 
cianos  y  florentinos  que  se  mantuvieron  renitentes. 

Una  de  las  señales  de  esta  paz  general ,  y  principalmente  con  el 
papa ,  había  de  ser  la  coronación  del  emperador,  el  cual  pasó  á  Italia 
con  grande  comitiva  de  tropa  y  gente  principal  espadóla,  embarcan-* 
dose  en  Barcelona ,  en  30  de  julio  de  1529. 
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Llegó  el  emperador  áGéno?  a ,  |Hia6  á  PUseocia « j  de  alU  á  Bolo-' 
ilia ,  doado/ja  te  hallaba  el  papa :  entró  coa  macha  pompa ,  y  f aé  reci- 
bido eon  grande  aparato  de  toda  la  ciudad.  Se  encaminó  eo  derechora 
al  tablado  soniooso  que  se  había  erigido  en  la  plaza  de  San  Petrooio 
paraiaa  coronación.  Esperábale  en  su  sitial  elevado  el  papa,  reyestido 
de  pontifical »  rodeado, de  cardenales  j  prelados.  El  emperador  besó  el 
pié  y  la  mano  al  papa.  Este  dio  ósculo  al  emperador ,  y  este  fué  el  re^ 
cibimiento ,  celebrado  en  5  de  no?iembre  de  1529. 

En  primero  de  enero  de  1530  se  pnblicó  con  ceremonia  la  pai 
general.  En  92  de  febrero  se  celebró  la  primera  coronación»  le  pu- 
so el  papa  en  sa  capilla  p.ri?ada  la  corona  de  oro  de  eos  tnmbre,  y  el 
Si  Irecibió  en  la  catedral  la  de  hierro »  de  mano  del  mismo  papa »  fué 
hecho  canónigo  de  san  Pedro ,  y  de  san  Joan  de  Lelran  de  Boma  por 
loa  respectivos  cabildo»,  y  hubo  muchas  y  esquisitas  ceremonias,  se- 
gas costambre  antigua  en  semejantes  actos ,  que  describen  con  me- 
nudencia los  historiadores,  y  rituales  de  este  género. 

Hizo  caballeros  i  machas  personas  distinguidas;  á  los  caballeros 
de  Bodas  6  del  orden  del  hospital  de  sao  Jnan ,  dio  la  Isla  de  Malta» 
el  Goso  y  Trípoli  en  Berbería  con  el  feudo  de  un  alcon ,  en  cambio 
de  la  isla  de  Rodas  que  les  babias  quitado  los  moros.  Partió  de. allí 
¿Alemania,  llegó  á  Insprnk,  donde  le  esperaba  so  hermano  don 
Femando»  rey  de  Ungria,  y  gobernador  de  Alemania. 

Juntó  una  asamblea  en  Auspurg  ó  Augusta  para  ver  si  podía 
componer  loa  disturbios  de  religión ,  que  hablan  fomentado  los  sec'- 
tariea  de  Lulero;  presentáronle  estos  una  soma  de  articules  de  $m 
oretfneia ,  á  que  llamaron  confesión  augustana ,  y  de  que  ofrecieron 
no  apartarse  jamás.  El  emperador  vio  que  mejor  se  compondrían  las 
cosas  en  on  concilio  general,  y  escribió  al  papa  para  esto  affa 
de  1530. 

También  se  trató  en  aquella  dieta  de  preparar  las  armas  contra 
el  turco  Solimán  II,  que  poco  antes  se  había  apoderado  de  Bada  en 
Ungria,  y  habia  puesto  á  Viena  en  peligro  de  rendirse;  el  cual 
se  dtcia  que  volvia  contra  Alemania  con  poderosísimas  fuerzas.  El 
emperador  dio  iguales  deposiciones  en  España  para  el  mismo  fin, 
j  escribió  i  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  para  que  concnrrie* 
sen  como  podiesen  por  so  parte.  Pero  estos  que  ya  habia  tiempo 
que  miraban  al  emperador  como  un  rival  mas  fnerte  que  ellos ,  se 
alegraban  de  que  dividiese  sus  fuerzas,  ó  no  le  faltasen  peligros, 
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por  coj<»  motiro  i  sé  ioeliiiaban  i  foyorécer  mi»  á  los :  liíteriáos, 
que  jm  habrian  protestado  en  Espifa,  y  hecho  liga  en  Smah»ldia  cod¿* 
Ira  eoalquíera  qab  impidiese  élnso  de' la  libertad  de  la  religión; 
eoioreaodo  todo  esto  con  erdisgusto  6  disenso  que  mostraban  s  Ja- 
noredad  de  qne  el  emperador  había  hefdio  coronar  rey  de  romanos» 
sin  consentimiento  de  ellos  á  su  hermano  don  Fernando,  rej  dé 
Utígría.  '  ^ 

Viendo  el  emperador  este  modo  de  pensar;  j  qne  se  le  frustra** 
ban  sus  intentos  contra  el  torco,  hubo  de  ceder  á  la  necesidad. 
Atrajo  á  los 'mismos  protestantes  armados  para  que  uniesen  las  ar<^ 
mas  contra  el  enemigo  común ,  rebocando  los  decretos  de  Wórmes  7- 
Aogosta,  y  permitiéndoles  ciertas  libertades  en  ponto  á  su  pietenáar 
religión,  basta  que  todo  se  decidiese  en  el  {utnro  conciRd»  y  todas 
estuviesen  á  sus  santas  determinaciones.  Juntó  el  emperador  bas*^ 
ta90,<X)0' soldados:  acercóse  el  turco,  según  se  dice,  con  dOO^OOft 
basta  Viena,  haciendo  algunos  estragos  al  paso,  pero  so  refino  alo: 
haber  hecho  conquista  de  provecho ,  ó  aconsejado ,  como  se  dice» 
del  rey  de  Francia  y  los  venecianos,  representándole  el  poder  y  fe** 
licidad  del  emperador /ó  porque  realmente  lo  temió;  y  asi  en  el  re«*< 
ehazo  por  la  parte  nuestra  v  como,  en  su  retirada  se  asegura  qué  per»*' 
dio  de  sesenta  á  ochenta  mil  hombres ,  año  de  15381. 

Nueva  guerra,  y  no  menor  gloria  se  previene  al  emperador^ 
para  ^1  año  do  1535.  Desde  el  principio 'del  reinado  andaban  pira- 
teando por  las  costas  de  España ,  Sicilia  y  Ñipóles,  y  las  plazas  que> 
tenia  el  em|lerador  ocupadas  en  la  costa  de  Berbería  varios  corsarios' 
africanos.  Los  mas  celebrados  hablan  sido-Homich  y  Queredín  Bar«-> 
baroja,  herqianos:  este  último  habia  echado  á  los  españoles  de  Argel;-' 
estos,  intentando  recuperarla,  habían  perdido  casi  todo  el  convoy  á 
fuerza  de  tormentas,  y  solo  consiguieron  conservar  por  tributario  al 
jeque  de  Gélves.  También  habia  desposeído  el  mismo '  corsario  á 
Moley  Hacen  de  su  reino  de  Túnez,  y  este,  habiendo  visto  el  poder 
delemperador  Garlos,  asi  por  tierra  como  por  mar  ^  contra  el  toreos 
en  la  áltima  retirada,  quiso  valerse  de  su  protección;  para  16  cual' 
faé  áesperarieá  Barcelona,  donde  apenas*  desembarcó  d  empera^' 
dorso  ofreció  á  ser  su  vasallo;  si  con  su  auxÁlio  lograba  restititirao 
á  su  trono.  El  emperador  condescendió  gastoso ,  :y  hechas  cortes  y 
llegado  dinero ,  mandó  preparar  una  numerosa  armada  á.este  fin.'  ' 
.     Por  otra  parte  el  turco  Solimán»  avergonzado  de  la  retirada  tn- 
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fractooM  de  yieiia«  y  seBltdcrdel  descalabro  que  kabía  padeeiáa  al 
mismo  tiempo  so  escnadnten  el  Mediterráneo  por  la  imperial,  qué 
estaba  i  la  defensa  j  habia  tomado  á  Coroo ,  plaza  marillma  •  llamó 
pan  i^engarse  al  famoso  Barbaroja;.  Uzole  sq  geoerál  de  mar;  dióle 
narios  para^  jaolarlOs  con  los  soyos ,  y  le  maod^  qoe  combatiese 
cnanto  pudiese. 

El  emperador  Carlos  convidó  i  esta  espedicion  á  todos  los  prfo-*- 
cipes  cristianos.  El  infante  don  Lnis  de  Portogal  trajo  so  peqaefta 
eacnadra;  Genova «  el  papa,  y  algunas  ekidades  dé  Italia  enviaroaT 
las  soyas;  y  las  de  Ñipóles,  Sicilia,  Malta,  y  las  demás  sajelas  al 
emperador,  tOYieron  orden  de  acercarse  á  GerdeSa  para  reunirse 
allt  el  emperador  con  la  qae  habia  jontado  en  Espafta»  El  dim  .90  de 
mano  de  1535  se  hiio  el  emperadora  la  vola  desde  Barcelona,  f 
reuniendo  toda  la  armada,  que  constaba  de  400  velas  con  15,060  in-* 
lentes  y  800  caballos «  tnvo  noticia  qoe  Barbaroja  fortificaba  la  Go-* 
leta  en  la  cesta  de  Tunes ;  dirigese  allá  •  bace  con  felicidad  el  déseme 
beroo,  alrinohérase,  y  planta  el  cerco.  Hnbo  salidas  dé  la  parle  dei 
castillo,  emboscadas,  escaramuzas,  no  sin  daSo  de  ona.y  otra  paaté; 
bfzose continuo  y  vigoroso  fuego*  yebierta  brecba  lo  escalaron  y  se 
apoderaron  de  él  con  poca  pérdida  nuestra,  y  mocha  de  les  etomi^ 
goe*  El  rey  de  Tóhez,  que  faabia  llegado  i  la  satoo  con  poco  reCéierzo 
de  cabnilerfa ,  tuvo  la  eomplacencia  de  eir  de  beea  del  empenader^ 
•eMtf  eslapaerta  por  donde  volvéis  i  entrhr  en  voeatro  rc&iKi.ih 
Siguió  d  ejército  la  marcha  á  la  ciudad  de  Tenes  x  Barbaroja ,  ve«« 
tirándose  bácia  ella,  había  juntado  hasta  90»000  hombrea  de  armas, 
con  qne  bada  frente  al  ejército  imperial.  Bate  desalojándolo  del 
puesto  qoe  bebía  lomado ,  fué  persiguiéndole  basta  qne  se  entró  ed 
Tftnes;  pero  bailó,  por  so  desgrsda,  casi  sin  gente  la  ciudad,  pdrr* 
qMse  boia  á  los  montea,  y  ocupado  el.casUHo  por  los  cautivos  cria-» 
tiaoo»\  que  habían  roto  las  prisiones.  Tuvieron  aviso  de  esto  el 
eiMÍperador  y  el  rey  de  Tónez;  entraron  la  ciudad,  y  Barbaroja 
buyo  á  Bona.  Murió  mucha  gente  ciudadana  en  la  bnida;  dio  pose*< 
siiDU  el  emperador  á  Mulqr  Hascen ,  reservándose  la  goleta ,  y  sa^ 
cando  ventajosas  condiciones  en  favor  de  les  cautivos  cristianos;  de 
ios  coales  fueron  rescatados  18,  ó  según  otros,  2St  mil  de  todas  na- 
ciones ,  y  dejó  pactado  que  en  adelante  no  se  cautivase  á  ninguoo  en 
lodo  el  reino  de  Túnez.  £^  emperador  pasó  á  Italia ;  Barbaroja  ocupó 

i  Mahon,  tratando  á  los  prieioneros  con   mucha  crueldad;  lo  cual 
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U6'4áoti^o;á'qií&elemftf9ÍAoT  mééíiaiñéh  oneva  empresa  de  inta*  ^ 
áir  á.Argel,  que  no  podo  egecotár  Cao  pronto  como  qoUiera. 

•flabia  habido  algoiíasrerolociodes  en  Inglaterra  y  Francia.  El 
rey 'Enrique* 'YIII\,  prendado*  de 'Ana  Bolená ,  habia  roto  el  mairímo» 
BÍo  ieod  ia  reina  datta:  Catalina »  tia  del  emperador »  y  con  Ü  la  reli««M 
gion  caióHca.  El  rey  de  Francia  Francisco  I,  con  motivo  de  haber 
moérto'et  doiicie  deSKIan  Eaforcia,  inovta  nacTa  pretensión  al  du- 
cado, y  preparaba,  aosi^ariíias.  Añtds'  que  el  emperador  preTÍnieae- 
lea  auyaa ,  enUií  elifranoés  por  el  .Pfamonie'«, lomando  mnchaa  p^Iazaa* 
del  duque  de  Saboyal,  deudo  del  emperador ,  por  ealár  casado  con 
una*  iwnnana^estt -esposa. 

'^  Varlsd>ol  emperador  desde  Nápolis  á  Sabdyav  tocó  én  Roma»  y 
trata  con  ei  papa  del  cooeilio  que  se  esperaba »  y  de  las  causeé  joslat 
qoetéáia  para  combatir  á I 'fey  de  Franoia,  no  solo  ea  de&osa  del 
estado  de  Milán  y  de  Saboya ,  sino  aun^aca  eBi#ar  en  F^&ncia  •  y 
quitarle  el'fdismo  reino.  En  efecto,  después  de  algunas  hestilidadMf 
patedflísp  en  Sabeya  coo  pooo  suceso ,  ae  aeei^oó 'á  Miza  con  números» 
ejercito  de  mar-y  tierra  en  35  de  Julio  dei  afto  de  1536.  Desde,  alli 
pasé  áf  Aix,  de  donde 'ñi6  á. sitiar  á  Marsella:  no  pudo  eoirarla;  la 
falla' de  fiierés  ,  y  onst  epidtsmia  hieierom  menguar  su  ejérciio  eo 
mas  de  S0;000  trambrea-,  ^  que  eletepérador  se  retirase  i  Nita.  Aqut 
mnri6'el  célebre  poeta  Garcilasó  de  ia  Vega,. de  resultas  de'haa  he^ 
rida:'de'piedra que  recibía  en  el  asalto  dé. la  torre  de  Mmley.  Aunque 
por  la  parte  d¡é  Fiandes '  Itobián  hecho  algunos  progreséis  ^ntra  et 
francés  eb  la  Picardía  sus  atma»,. determinó  el  emperador  abandónala 
laiempifhsa;  y< enriando  tropa  álá  defensa  déLombardii«  pariiÓ8a.¿  • 
Espáftá  á  prerenirse  contra  el  turco,  que  por  otra  parlé  leameoa* 
laba,  coligado  con  el  r^  de  Francia.  Este  entre  tánio  acometió  jr 
i^indió  algunas  plazas  dle  Flandes'con  pérdida  de  nna'j  otra:  parlen 
Isoyos progresos- atajó  la  reinado  Ungria  doña  Marié,'  gobernadora, 
do  VUindés(  mediando  cion  doña  Leonor,  reiila  de-Firancia;  al  oMs^ 
motiiem(x>  qde  en  Lombardiá  seguían  las.e^caramüzaa  y.«aaslloa  dé 
las^  plazaa  entre  las  tropas  francesas  ó  imperiales,  con  mas.  ventaja 
db  los. nuestros;  péeo  la^.ti*egoas  de  Fiandes  alcanzaron  á-  Italia^  y 
suapeodiéndbse  ■  las  hostilidades,  se  retiraron  los ejéreitoá. 
'  Llegó  la  armadlB  del'torco  á  las  costas  de  Ñapóles  que  bello  foü*^ 
üficadasy  que  solo  pudo  ocepar  á  Castro,  saquearlo  y  llevarse  mnbba 
gente  jprisionera;  pero  saliendo  al  encuentro  Andfea  Doria,  cbd  su 
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«tpedkion  tomó  y  q»einó  amebas  nannes  Caitas  /  j  iBgjqatté.vMatiQa 

*.  £o.el  ailo  sigoieote  de  1538  yoflvió  el  tor)^  las  amas  eoftca  los 
.v&necianos^  antes  sos.aliados:  el  papa  qáiap  qnhr  ^easa  fayor  y  cíofirt 
tra  el  lorco  al  rey  dé  Francia  y  al  emperador;  pidióles  on  coogA^ao 
4»a  Kka,  :YÍérjMise  los -tres,  trató  eon  cada  uao>  y  á:oá'4ii»dbosijiHntos 
«d^autoneordarlos!,  y  hacerlos  afoigonco  perpetua  (tax,  y>aab>tse.p)]d« 
'fiottsfeguir;aoa  tregua  dediea  años,  oegáDdQse.i  iwiose  MnUr^el  toPí; 
•co  el  rey  de  Francia.  •.> .  ij 

Aprestada  ya  en  el  llédíteccáoea  nea  ^odemaeliroiadavióitflith 
pnesUde  las  eafos  del  emperador»  del  papa  y  veaecianos^líoerQH 
.pocóslos  progresos  aquella  ves^:Conteetándose  anos  y  otroAeoemí-f 
l^s  con  algoBoa  xtboqpes ,.  y  retirindose  Barbaro}a  maSi  ^iiebf ekita4a 
■por?  la  furia  dtl  mar  que  por  ia.de  los  enerotgAS.;  . 
-  'fin  primerü.de  mayo  del  año  sigaiealie  de.l539  murió  la  ampiara* 
iríx  dísáa  Isabel. de«  Portogal  de  malparto  á  los  36  afios  de.  sn,  edad 
enlpledordejó  tres  hijos,  á  don  FeKpe.sSucesor^  de^edad  de.tS.>an 
dos*  á  doia  María  que  había  nacido  en  21  de  jaoio  de  1S28|  y.á  dev 
AaJnaaav  nacida  eoairo  años  antearen  24  de  jnnio  de  15^«  Xavo 
también  tres  varones»  que'  hablan  muerto;  qne  erad  doii  Juanif  iton 
Fernandoy  y  el  qoe  le  cansé  la  mtaertc,  y  no  nació  vivo.  Fué  llevada 
ásepohar  á  (iranada.  Entrf  les.  encargados  par^  la  .entrega,  iba  el 
narqu¿s  Je  Lombay,  primogénito  de  los  duques  de  Gandía  doA 
JFüancísco'de  Borja,  quien,  á  fista'de  lo  dfssfignrado  del  oadavéRi 
babiendo  aido  aotes  líAa  berroosura,  resolvió  dejar  el  aaondO;y.  «AS 
pofnfkaa,  y  nnirsei  Ignacio  de  Loyola^  yucaino»  atildado  ADtQs,  y 
eaiufüante despoes  en  Paris^  que. había  dado  pránnipjo^  la  £undaeÍ9l» 
.del  orden,  llamado  de  la  Compafiía  de  Jesús,  ^cuairoaOos  antes  ^  y 
enliences  solicitaba  la  confirmación  ó.  aprohi^iob  del  pajpa*  Ambos 
fueron  canonizados  posleríormenle  y  deeUrados  saiHós. 

Varios  alborotos  de  la  ciudad  de  Gante,  patria  del  emperador  ej» 
Fl^nde»,  le.  sacatín  de  Espaila,  y  pasando  por  Fra^QÍa,  dopdQ  fué 
^muy  obsequiado  del  rey  Francisco,  llegó. á  FUndes;  loastigó  severa*- 
meme  á  los  rebeldes,  y  los  reduío  á,sa  obediencia  aflo  de  1540.    •  -i 

Después  de  esto  quiso  poner  remedio.á  lo§  disturbios  de  redigiloe» 
.y  espidió  un  edicto  prohibiendo  .todos  los  librqs  de  los  .preleneos  rer 
rformadores;  mandó  tam)>ien  compan^er  á  una  ifsamblea  ea^  Jli^atigJ«>r 
na  i  losfriacipes  del  imperio,  y  varios  prelados  y  doctorees  é.Micml 
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•mslió  tarnUon  ei  cardenal  GootHreiio«  legado  del  papa.  No  pudo  a« 
justar  nada,  jf  vio  la  necesidad  que  babia  de  apresurar  el  futavo  ooii«* 
cilio;  ^ue  tieoipo  liacia  se  eaiaba  tratando,  á  cojo  fin»  de  .TUella  para 
ItaKa,  se  arísi6  con  ei  papa  Paulo  III  en  Luca,  y  trataron  de  que  lo 
eonvocase  coauto  antes. 

Eotre  tanto  no  cesaban  las  piraterías  de  ba  berberiscos  y  tnrcos 
en  las  costas  de  Espada  6  Italia;  y  el  emperador «  habiendo  mandado 
jontarde  una  y  otra  parte  toda  la  armada  qoe  ae  pudiese  para  bacer 
la  espedicion  de  Argel  que  tenia  meditada.  Por  el  mes  de  setiembre 
de  1541  se  embarcó  en  PoKo  Venere ,  y  fué  á  esperar  toda  la  escua-- 
dra  á  MaUorea ,  pero  habiendo  esta  pasado  hacia  Argel ,  fu¿  i  juntar 
le  euy»  eon  aquella ,  y  llegó  á  su  vista  en  20  de  octubre  del  misoio 
aie.'Déaemjharcó  con  felicidad;  fué  tomando  puestos  ventajosos  sin 
pérdida  de.  gente ;  pero  mas  grande  fué  la  que  cauaó  una  recia  tor* 
mettiÉ  de  la  mar,  la  cual»  impidiendo  sacar  los  bastimentos  y  artille- 
ría, y  enfureciéndose  cada  vez  maa ,  anegó  mucbas  naves  y  hombrea; 
cén  lo  que  se  vié  precisado  'k  recoger  el  resto ,  levantar  el  campo ,  y 
retirarae  i  Metafua,  desde  donde  despidió  á  sus  respectivos  áomioioa 
ht^  naves  y  Cropa^  y  é|  se  vino  por  Mallorca  á  Cartagena  á  fines  de  no- 
viembre de  1541. 

Poco  guardó  las  treguas  el  rey  de  Frmiciav  pues  en  el  afio-de  1542 
renovó  sus  hostilidades  por  Flaodes,  por  el  Piamonte,  y  por  laa 
fronteras  de  España;  lo  cual  dio  motivo  al  emperadora  pasar  eoa 
mucha  tropa  á  Flandes  para  su  defensa  en  el  año  siguiente  de  154$, 
baciendo  su  viaje^  por  Genova ,  el  estado  de  Milán  y  Alemania. 

flabia  el  francéa  pedido  auxilio  al  turco,  y  este  le  envió  una  pot- 
derosa  armada  al  maudo  de  Barbaroja ;  llegó  con  esta  á  Nita ,  placa 
del  duque  de  Saboya ,  la  bloqueó ,  derrotó  sns  murallas ,  y  la  rindió, 
cargó  con  muchos  despojos  y  cautivos,  que  remitió  al  Solían ,  pero 
salió  al  encuentro  la  escuadra  de  don  Garda  de  Toledo  ^  y  lo  recobró 
lodo. 

El  emperador  Garlos  enire  tanto  se  puso  sobre  Dora ,  rindióla ,  y 
egecntó  en  ella  todo  el  rigor  de  la  guerra ,  á  vista  de  esto  muchas 
ciudades  de  luliers ,  G6eldres,y  otras  se  entregaron.  El  duque  de 
Orleans  por  otra  parte,  general  del  emperador,  entró  enLoxembur- 
go,  cuyas  priocipales^  plaaas  se  le  sujetaron.  El  rey  de  Francia. juntó 
i  toda  priesa  soa  tropas  para  impedir  por  aquélla  parte  las  victorias 
del  César ,  envió  sus  tropas  á  socorrer  á  Landresi ,  que  estaba  sitiada 
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la  oua)  «irvió  de  qoe  el^farcito  imperial  no  pasase,  adelante  ^  y  se 
relivaae  i  infernar. 

.  Mieolraa  ésto  pasaba  en  Flandee»  era  en  Espafia  todo  alegría ,  en 
eelebtfidad  de  las  bodas  del  principe. don  Felipe  eon  la  infanta  dofia 
María,  hija* de  don  Juan  III  de  Portugal,  y  sn esposa  dofia  Catalina, 
hermana  del  emperador,  las  eaales  habia  dejado  ya  dispoestas  al  par- 
tirse á  la  guerra.  Celebróse  por  poderes  en  Almerin  á  12  de  maye 
de  este  efto  de  1543.  En  12  de  noriembre  eotró  la  prineesa  en  Se- 
bmanea,  donde  la  recibió  el  principe,  y  celebraron  en  el  matrimo- 
nio con  mncho  regocijo  y  Gestas,  siendo  ambos  de  edad' de  16  aftoe^ 

Lo8' estragos  de  la  guerra  pojr  ona  y  otra  parte  en  Italia ,  Flan-? 
dea ,  y  aun  en  las  costas  de  Vitcaya  y  Galicia  en  el  afio  siguiente 
de  1544  biciereo  apetecer  la  pat  f  oe  se  publicó  .en  el  mes.  de  setien^ 
bre  del  misma  año;  la  cual  becha,  se  dirigieron  los  cuidados  á  que 
ee  celebrase  el  concilio  general,  para  el  cual  el  papa  Paulo  III  es- 
pidió sn  bula  convocatoria  á  Trente  para  el  afio  siguiente  de  1545. 

Los  proteetantea  rehusabanque  el  papa  presidiese  el  concilio.  El 
emperador  Jos  convocaba  á  juntas  para  que  se  «clarasen  las  cosas,  de 
moiera  que  todos  pudiesen  descansar  en  las  determinaciones  del  ooubi 
cilio.  Nada  acomodaba  i  los  protestantes :  el  emperador  tomó  las  a*» 
mas  para  sujetar  á  unos  vasallos  rebeldes  con  pretesto  de  religión; 
ellos  temaron  las  suyas,  y  se  encendió  una  sangrienta  guerra;  duró 
mas  de  dos  afios;  venció  el  emperador,  y  castigó  severamente  á  loa 
principales,  si  no  en  las  vidas,  en  las  haciendas;  en  lo  cual  candés«- 
ceiidi6  mncho  á  la  intercesión  de  les  electores  fieles.  En  este  iuter«- 
medio  murió  en  Espafia  de  sobreparto  del- infante  doU'Cárlos  la  prin- 
eesa dota  Marta,  esposa  del  principe  don  Felipe,  en  12  de  juKo 
de  1745:  en  Alemania  flfartin  Lutero  en  17  de  febrero  de  154&:  en 
Inglaterra-  el  rey  Enrique  VIH  en  27  de  enera  de  1547 ,  y  en  Fran^ 
cia  en  31  de  marzo  del  mismo  afio  el  rey  Francisco  I. 

En  el  afio  siguiente  áfi  1548  se  suspendió  un  poco  el  concilio  ge^ 
neral ,  pasándose  desde  Trento  á  Bolonia  los  padres ,  de  orden  del 
pontifico,  y  créese  qoe  por  alguna  epidemia;  por  lo  cual,  viendo  el 
emperador  qoe  se  dilataban  los  medios  para  sosegar  los  discordes  en 
religión  en  Alemania  en  un  tiempo  tan  oportuno  como  aquel,  en  que 
toa  acababa  de  vencer  con  las  armas ,  determinó  que  se  hiciese  una 
flirmula  ó  suma  por  cuatro  teólogos ,  dos  de  los  católicos  y  doe  de 
los  protestantes,  de  la  cual  resultase  que  condescendiendo  en  algn^ 
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rey  Ae  Francia ,  pero  sin  froto ,  y  solo  se  hicieron  treguas  por  cinco 
afios.:  doraron  poco:  toyó  qoe  armarse  contra. ei. ejército  del  papa. 
Paolo  lY  por  disensiones  nacidas  de  eqoi vocaciones  y  maíoa  coentoi 
de  su  sobrino  el  cardenal  Garlos  Gái^raEa,  qoe  solicitando  al  francés 
con  la  esperanza  del  reino  de  Ñipóles,  ayodabaá  turbar  la  Italia.  El 
rey  don  Felipe  U  pasó  á  Inglaterra,  juntó  tropas,  y  por  Flandes  se 
poso  á  vista  de  San  Quintín  en  Picardía ,  plaza  fuerte  de  Francia ,  dio- 
so una  batalla,  en  que  perecieron  mucbós  franceses ,  y  avivando  el 
cerco  con  so  presencia  el  rey  Felipe  II  fué  entrada  la  plaza  en  26  de 
agostOile  1557.  Con  lo  cual  derrotado  el  francés  se  vio  obligado  á  re^ 
tirar  las  tropas  qoe  tenia  en  Italia  al  mando  del  doque  de  Guisa ,  y  el 
papa  hizo  paces  con  Felipe  If . 

El  afio  siguiente  de  1558  se  renovaron  las  hostilidades  en  Flan^ 
des.  El  duque  de  Guisa  intentaba  con  un  poderoso  ejército  hacer  Uh 
dos  los  estragos  qoe  pudiese;  el  ejército  de  Felipe  II,  mandado  por  el 
conde  de  Egmont,  salió  al  opósito ,  y  obligándole  é  batalla  junto  á 
Gravelinas  quedó  victorioso.  Reforzó  su  ejército  el  francés  •  aumentó 
el  suyo  el  espafiol ,  pero  el  papa  procuró  que  se  suspendiesen  las  ar- 
mas. 

El  emperador  Garlos  duró  poco  tiempo  en  el  retiro  de  Tuste, 
pues  una  enfermedad ,  sobre  él  achaque  de  la  gota,  mal  afiejo,  le 
aceleró  la  muerte,  i  la  cual  se  previno  con  la  mayor  devocioo  y 
egemplo  de  cristiandad ,  y  encomendó  su  espíritu  al  Señor  en  21  de 
^setiembre  de  1558;  al  cual  siguieron  su  hermana  doftaMaria,  reina 
de  Ungria ,  en  Gigales  á  18  de  octdbre,  y  la  reina  dofia  Maria,  es- 
posa del  rey^  don  Felipe'il,  en  Londres  á  17  de  noviembre  del  mis-» 
mo  afio. 

Si  fué  muy  grande  la  fortuna  de  Garlos  I  en  ser  duefio  dé  casi  la 
mitad  de  Europa ,  y  de  un  nuevo  orbe  que  cada  día  se  le  iba  acrecen- 
tando por  la  India  occidental  \  también  fueron  grandes  los  trabajos 
que  tuvo  que  sufrir,  los  cuidados  que  atropelladamente  se  socedian 
onos  á  otros-,  y  los  altos  peligros  qoe  tovo  qoe  vencer.  El  foé  supe- 
rior á  todo,  á  la  fortuna,  á  los  trabajos,  y  á  los  peligros;  y  solo  no 
alcanzó  á  lo  qoe  la  Providencia  soma  no  permite  que  alcancen  los  ma^ 
yores  esfuerzos  humanos.  Llamábanle  á  un  mismo  tiempo  por  distin* 
tas  partes  las  guerras  de  ItaKa ,  iasf  de  Flandes,  las  de  lo  interior  de 
Alemania ,  el  poder  del  torco ,  qoe  tan  presto  amenazaba  á  Yiena, 
como  á  Ñapóles,  á  los  dominios  que  tenia  en  las  costas  de  África  y  de 
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Por  este  iiempo  babia  moerto  el  rey  de  Inglaterra  Eduardo  VI, 
joven  de  16  años.  El  doqae  de  Northamberland  sabia  qae  Enri- 
que Yin  babia  llamado  á  la  socesion  del  reino «  en  defecto  de  la  de  sq 
hijo  Eduardo »  i  dolía  Maria  do  bija  j  de  la  reina  doña  Catalina  de 
Aragón ,  7  despoes  á  dota  Isabel ,  su  hija ,  y  de  Ana  Bolena:  pero  por 
intereses  particulares  sacó  violentamente  del  rey  nioribundo  (si  no  la 
fingió)  .una  declaración  de  sucesión  á  la  corona  en  Juaáa  Gray,  bija 
del  duqné  de  Snffalck,  y  nieta  de  otra  doña  Haría ,  faermana  de  En  « 
riqna  VIH.  El  dnqoe  juntó  partidarios,  aclamó  á  Juana,  contra  el 
partido  de  la  verdadera  socesora ;  buyo  esta  de  Londres ,  la  persiguió 
el  dnqoe  I  lomó  part.e  el  pai'lamento  en  su  favor,  y  al  duque  desama-» 
pararon  los  suyos ;  fué  preso  y  castigado ,  y  la  reina  dofia  Haria 
aclatnada  y  reconocida  pdr  reinaba  cual,  como  católica,  inmediata- 
mente mandó  que  se  observase  la  verdadera  religión ,  y  soltó  de  las 
prisiones  á  los  obispos  y  otros  persónages  que  por  esta  causa  estaban 
oprimidos.  £t  emperador  GáHos  vio  ésta  ocasioA  muy  oportuna  para. 
aumentar  so  poder «  y  afiaiixaff'  por  aliado  al  reino  inglés ,  casando 
con  la.  reina  doia  jHaria  á  sp  bijo  el  principia  don  Felipe.  Tratóse  la 
boda ,  y  quedando  en  Espafia  por  gobernadora  la  princesa  doña  Jua-*.  * 
na  de  Portugal,  qtae  .poco  antes  ha))ÍB  enviudado  del  principe  del 
mismo  reino,  embarcóse  el  príncipe  don  Felipe,  y  I(eg6  a  Hapton, 
puerto  de  Inglaterra,  en  19  de  julio  de  1554,  y  en  25  del  mismo 
nies  se  efectuó  el  matrimonio ,  y  fué'  condecorado  el.  príncipe  con  el 
tilálo  de.  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  por  concesión  del  padre. 

En  12  de  abril  del  año  de  llS55  murió  en  Tordesillas  la  reina 
dolia  luna,  madre  del  emperador,  de  edad  de  73  años ,  y  fué  depo>* 
sitada  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  aquella  villa ,  y  el  empera* 
dor,  bailándose  ya  fatigado  de  tantos  cuidados  como  le  babian  traido 
las fuerr as  contra  tantas  potencias,  y  los  disturbios  con  pretesto  de 
Fetigion,  llamó  á  Bruselas  ál  rey  don  Felipe  su  hijo ;  é  biso  publica- 
mente en  él  la  renuncia  de  los  estados  de  Flandes ;  poco  después  á 
principioá  del  año  siguiente  de  1556  hizo  igual  renuncia  en  él  de  los 
reinos  de  España ,  y  retirándose  en  el  dé  1557  á  España ,  dejando  el 
imperio  de  Alemania  en  so  hermano  don  Fernando ,  rey  de  romanos 
y  de  Üngrla ,  á  principios  éal  año  de  1558  se  entró  á  acabar  sos  días 
ee  el  monasterio  de  Yoste  do  religiosos  gerónimos ,  en  la  vera  de 
Blasencia. 

£1  rey  don  Felipe  entre  tanto  qniso  hacer  paces  con  Enrique  II, 
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DON  FELIPE  II 

decimoquinto  rey  de  Ccístilla  y  Leon^  cttarto  de  las  Indias; 
dio  principio  á  su  reinado  en  1536 ,  por  renuncia  de  su  padre  Carlos  I: 

murió  en  1598. 


^tnsfiñro  ol  féj  i^'  Carlos  I,  j  la  reipa  de 
'Iii|laterrá^4  loiBftf)oiMíver80  semblante  las 
j^^SHs  do  tejsiáS^»  %ospec(oá  la  pai,  que 
trataba  et  rey  Ion  f'elipe  II  desde  Flandes 
CQH  t>aticnii  Inftáterra.  El  rey  don  Eoli* 
pe,  na  obslanle,  queria  mejorar  los  inte- 
reses con  el  ra.atr¡mon¡o,  que  intentaba  coa 
Isabel  de  Inglaterra ,  sucesora  al  trono,  sin  embargo  de  estar  pro- 
metida al  principe  don  Garlos,  hijo  del  rey  don  Felipe;  aceleró  loa 
tratados  con  el  rey  de  Francia ,  y  ajustó  la  paa  con  las  yentajaast^ 
gnientes :  el  rey  de  Fraocias  dejó  la  alianza  con  el  turco  y  principes 
protestantes  de  Alemania,  para  unirse  con  los  católicos  y  favorecer 
la  conclusión  del  concilio  de  Trente;  restituyó  á  los  genoveses  la  is- 
la de  Córcega ,  á  los  toscanos  sus  plazas ,  y  al'  duque  de  Saboya  todo  * 
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to'^mle'iiMtfNi  ocnfiMdoéh^^M^  5'.!e  ^  M  ttuíii4tt6«i4fl 

ii«dMi«^H«rg*rit«irBI  f#ttiic¿*60)o  mobi^  det  re;  dbii«Ffri{|^(i  ¿>M^J 
Tool  j  Yerdon,  con  lo  qaé  Idii  A^en^gf,  deMontenldsi'iodrmiTvrok 
aimW/diclieiidit^t'lliie'pof»'  Ire»  platíári  tiabia  jefihregfádQí!|ibT«i»taI;^ae 

'^ftlitMieiestJa  iJiNtttrivei« ^Irtf  do» Felipe  qablftdibi  de1«i¿l*¿ 
ierra  iMÜet  rief  Mbbi  teayiiiegéiUiÉ^éif'eltrofo,  %l  itO'g^/detltfntai 
bdirtraflqá'eaidK^ofí,  ^  ^iié  lío  podt»  snínr  bneo'  pattIdeideliMMieéé? 
Iiegiftilol*  eirtie  «dorlH-  r«fttii«cÍDi|  de  tÜrlés «  qüe-ptosígQid  en;*teiiif 
ocopada  ocho  sffos  mas;  madó,  poe»,  de  péiMinlefilo;  eomeérlA  lOM^ 
triüMio  'oúfii  doAa-'  IsaKe^  bija'  del  réj  dé  Fraiieia;  eoii^oeudió^ftste. 
y  fWr  Médtb  del  liif^ad*  de  ;Afbi  se^  «elfpibiraraá'  loé  dbqiéaorkNf  eiili 
tuleiia  i^ífor  d^*Pa>hr'áf  pitesiMiqía  del' cey  EoKqwe,  «p  rpadre,'  áiM 
db  jétAo  de  lU9yiülBÍéroitíé  mii¿faas  fieaUa,  qoé  atabarén^nilriitaM 
tti  poeaeNi^  EÉriqoé^qáiaó  cdrrer'dos  laoaaiB,  de  lo.coaKai^iléádd 
b»rid«vá*^eiM^a9  iiiani^,'déjáftd(»  por  saeeaór  aÜrej  Fraocasopfll 
t»tijii';>  '..•.<'•''•':.'.!  .  •  .  •.'•'•'..«•..■.' o! 

^'  'ttéelfb  eeitf  iHapoiiiá  el  irey  don  Felipe  |a  parlada : para  Jlapafií^i 
l^ffiqíiferii'dejttfiett 'estados  de  Fundes  bien  aaegavadoa«  fsl*  eor  U 
trélRgi<liivtotilb  eQlodeiii4s.delgobierflo;'aacH^  bnlavdel  paj^ii  para  re» 
¡Wtíi*  Ijli Naliói  obüipos  y  meSrOpiriilanos »  y  quedando  eocavgadMde 
poner  en  egecocion  este  asunle^sb  benua^a  dMa  Margarita,  doqneaa 
de-PÁrUa/á  qnieW dfe)d  por  gobernadora./ ae  ein^rcó. para'  Eipañé; 
flégé  al  poecto  dé  Lar'edo  á  SO  de  agosto,  desde  dond^  paaó-á  Valla»* 
éd^lkt;  y  Tilé  recibido'  de  todos  con  mocho  regocijo ,  'eiBÍpecial|nente[de 
sÉlUj^el^rMéipedon  (¡arlos  y  tn  hermana  dofia  Jbana,  pr^eei|p 
ihtá  dePerlÉgal;  Poco  de^poes  hito  reconocer  pw  'bijb  M  empe«$ 
Wdor  Glt4os  i  <lon  Jnán  ilé  Atistriá ,  habido  én  una  daoio  aleMioa^ 
¡el  etti^ae  «dUcaba  eot  poder  de  Lois  Quijada ,  sellór  de  ^Hagarcaaib 
€lÉlii|kn  ;  de  4i^dén  d^l  'eñiperadoi^ ,  y  «el  rey  le  lloró  consigo  á  .ViHa4 
dolid,  y  teptiao  casa  y  criados  bonforme  á  so  rango  ilaotre. 

Desde  c?l'a§o  átftecedente  se  habían  empeaado  á  aoscí taren. Espa^ 
ftü  rerias  épitiioAea,  qoe  pasando  á  heregias,  se  reia  precisado  el 
iMId^bfieto  í  proeeder  contra  aeitiejantes  reos.  Se  hicieron  rarios-aoi^ 
loe  de  fé'en  Yálladolid,  y  eti  uno  de  ellos  se  hall6  el  rey  don  Felipeí 
qüo^aMa  i^fcifítMdo  tener  rolontad  de  asistir  i  61.  Los  principaial 
eilbetM  fitferoA  én  CaUtillá  et  doctor  Agustín  Gazalla,  y'olro»;'y  00 
9tNrflbi,  doñd<<  titobied  bobo  aoto,  los  doctorea  Gil  y  ConMintind. 
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eiqfS6.tiM*bÍM  m  sMpecliA  Fr;  BwMiftoüé  ^irMüii  ar«*bJ4pt|dQtT(H 
|«M'4el)'df4<ni40  S9itíío  Domingo  y  fué  eirtregadA  «»  p4«H»M!0M 
^eéoroíá.U^Qslodia»  inierio  «e  JMlifioiika.  ...  mi!,,  /  t  Un/y 
.;^£;iriOj  rdon  4?oU|pe^  p«l4  k  tooer  eórtei  en  X|0ledi»4<9  m#«4o.« 
eüas  tafo  la  ooticia  <|ae  partia  de  Paria  sa  oaeta^fapoaaí  UlNeánarior 
ütíIaaMt  fíllal^ijrtido  oombrado  láa  pofaoaaaptiaeipaleapfifofocibir' 
k; en  lacaya trél  la  eiforó  en  Gaudalajora « jf  ir»,}éiidote  i  Tolei^M 
efeeUftéiel  fnafrfmopio  odn  regocijo  y  fiesta».  .€elobr6ao  U  jnM(4el 
ptincipe  doB  Cárioav  bijo  4él  rey,  y  preaigoieron  laa  córlM  l^fii'Ol 
aaaegloide* irarioa  pootoa  de  gobierno.  •'..<-..!•.«:•> 

.<)  Elídoraari^'toreo  Dragat  babia  hecbo  mueboadafioadiaadeTtfiNH 
H  e»J«ircoataadé  Siitilia  y  Nápolea»  El  duque  de  Ifedihacelt,  J»re{f(¡df 
Nípoléf^ícoo  perpiModel  rey ,  había 'jonlado  una  foerte  arim4i»»Mi¿» 
Ibdá'.der  Andrea  Doria ,  el  maestre  de  Malta  f  y  oirás  naveay.  gé•^  db 
'bMU^aral  tomar  á  Trípoli  y  eóbar  de  alU  á  Dragni  y  «ns'corai^iot; 
U6 -pudo  vencer iloa  Yienloa  y  tempeatédés  qoe  le  aervkn^^^oliiiatttt' 
lo  y  arribó  á  la  isla  de  Gélves,  sujeta  antea  á  la  España,  y  qn^'loiKa 
<fiío  ac^elar<|de:éMrp  |K>r  la  rebeldía  dtf  an  ígob^tnadov  Ifastbnd. 
Dregal  pidtó'aooorraaL  aullan: por  medio  de  AlncJbMirírinA^ifili^^ 
innohBa|galecai^,.y> fué  tanto.au  o4ñierto^ y  poder ,  qne.np  »o|ftt|ifl<M# 
fllalUrat^ron  la  énotida  cristiana  ,•  sino  rqoe  Dragutae  Jl0f¿  ipri^ÍMíQT 
rosi^tt6hos:eabes:eoesAlNos  prineipalesw    >  ■         ^    ...»■  i.  ...>.. 

;  A¡l  ddiaom,  t¡enip4  los  iporiacoa  de  Vabncb/y  Wa,4|i  Graniid^iter 
nián  séorétas  intisüglendias'  con  Asan ;  rey  do  Argel  i  b¡ía,de  'Barjbnt 
vbjav  á:qüren  babiaii  ofreaido  hciliiar  aquellas  i;0«(t|a  par4;|(M  .44^1 
que^isíesen  bacer.  SenUdo  el  rey  don  Felipe  ^1  ^^atrago  'de  :|}|r%* 
goiv-y  t^dceloio  de  estas  secretas  comunicaeionost  quand^iatmirifAll^ 
coanlas'  ñatea  se  pudieron  juntar;  y  daaarmiiráijosjmiiriacoaifk 
Granada  y  Valencia,  quitándoles  las  espadas. y  ai;<^»oea«  .Faffo  iM 
tnreo\  iDsotente,  con  U  pasada  4r¡cl«or¡a,  ecbói^^^^adalant^  jiia.mi*- 
ras  y  artnó.una.  poderosa  .escuadra  psra  tomar  á  If^^^VH^ta  ly.j^ 
Ocáír,  «uya'  empresa  fué  eocomeadiida  á  Aaan ,  i^^y  de  AJrgeU. 
1  /Por  etnies'de  oMrzo  delafio  de  lidfi^  AfAO  {níi  pf^r  tierra y«  pqr 
mar.  tmif  ;ini|cba  :geote  y  naves,  y  poniendo  i  un.  nuaw^'  (ÍMI^P 
cerco  á  Oifan  y,á  Mazarqujvir;  cargó  después  la  fa.^iga'!to^e  ^at^  íil- 
líÉBAiplUBf.  Residieron  aiobas  con  el  m^yor^fíioris^ipoit;  efpafl¡o*<|a 
«re»  oieseaios  coniinooa  y  vivos  aiaqaea  de.lo4  tuacofi.  El  tqndodííe 
Aloaodnle  Aon  Alfonso  de  Góidoba  defendía.. á  Qran;  auf.  baiWMie 
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i#Otl|anÍAid«  Gáfdob»  i  3f«iaBi|iiírÍF;  la  yihroicioii  ^ .  •liim  A  :é0 
liÉi.1iiMMft{C4ili4ilitü •f*>«lcn^<€M>b. élimqwic.hrigOPiel  .%pe(a«  dé  mIw 
iilalwmc|Uiiio»^hilb«.nitieifk>d  j  hétii^  dé  qimi  j.olm  ftfrV^i  poroep 
wlcb*iD|for'«íimof^>d«.|ft:d6j^^  s«l¡ó,.dé  Mdéii 

4ill.rejáo9F/iUpar  fiiiii'faaeíi»ifniiáda:e».86«9irro^  já  «i  llegad» A 
jtriQiiM  d^DrM.lM|j6(jAM|it.iMogieiidAla  <|iift  piído  de  sof.  fMtos 
fhtHCMdcéiKff^^ddeiipMM  doiiiS«iicba.de.Leiiía,<íon  pocM  natei  i»4 
lefii4>tb««r >el St^a d« ^Veh» 4e  GMseni #  t>av€í. sarélíró'donia^Mi 
liécdida  déi^Mle;  .lo.eQál  cUígó  al  «fio  aígoidite  de  1364al  rtfjr.Aoo 
JFiélipé  á%i|iie|onMM.|a»a;podfrr«$a  escnadn;»!  alando  ide  don. Garata 
4fi^lSíoki^%!S  á  sm  ll<|gad^  at.aflragéieoa  poaa*  reaialeocia.  Deíaqnl 
resaltó  qae  irritado  el  torco  con  tanto  infeliz  anceao ,  aLaao>-ai«* 
'gwootfe  de  1565joat4  to4oa  aoa  eoraarios  de  Barlieria  Aaao^  Dra- 
-gifti;,r Biali^,  Alaohilij/QtmMi  y^  Jos. enfrió. á^  tomar  á  Malta,  donde 
Aidercto  madúM  «stáragoa  if  habieraa  Tewñdot  ai  no  bobiera  aocorri*^ 
46<a4iietta  illa  eürey  dan  Felipa^oMaiáoa  oav^  de  Eapafiíi é Ilalik.  > 
f>  Gd  eatétieoapoyá  iban  tomandoicnerpolas  diaedrilias  de.  IM  est^ 
.ibdm.dé'^Elandes.  flriiia  et  rej  déaf  atipe  al  Aiempo/de  .'sn  paatidrf 
«iainfarydo'yallQ0'doharnatlorbS'de  laa  p^atiociak»  no.ñoín^  cottteatoi 
/[i6n  bMpaatioioo  de  anaaaertea^y  aQJetoaá'Onaiperaoiiapkiadipali 
-fw^jara  ibia  Margarita^  4aqoeaa  de  Paraia,  béroiaoa  del  reyv  Eat* 
tablecidps  poco  después  obSapoa  y  óM^ropoUtanoa  ae  bbbiáa.«oaiÍ4 
^kmtd»  eo/^Mída'  calcclral  irea  danánigea.pam  juagar  de.  los:  aaootoa 
lié  ftfL  nUgáte«  Alg oooa  flamenoos  v  qoé  eslahan  iñfealados  del  Uilfl4 
ranásnioit.  ipradoaíban  ile  iiif|«¡sidMes  ásaqi^elloa.irescokiiísíojMuloafy 
ftít  úom^nibuU  p^Asabaa  metido;  coo  ^oiro  noiiibre  y  >  ^tra  figiai a  ¿i 
Irtbuntfl  -de^nqifisicion  laA  dkorrecadO'«a  aqAettoa  t estado^.  Loa  ^Or 
iMínadorés  abonreeiliB  ál  obispo  4a  Arras »  que  deapoas.  ae  llamó^el 
oardeoalGraovda,  povqiM'ora  Consejero  iatima  de  la  aapitema  gorr 
bevnadora:)dofia'Margaaita«  Loa  ^iacipale8reáeutidos<offan  el  práftt 
aipe^e  Orapf^ ,  el  conde-  de  Egnaont  y  el  deflarabs.  Aqqel  •  caain-^ 
dóae  con  ona  aqbrina  AeL  Anqné  de  SájOnia ,  rennnció.  bíea  pt4mto.Ql 
cMoliciamo ,  y  oon  sai  egemplo  ya  algimas  ciudades  se  declaraba^ 
aiñai^auMiiAe  pfolestaniea,  .    •      i 

.  .Habtase  oonctoido  el  concilio  dé  Trento  i  .fines  del  año  de  1563^ 
.y  en  21  de  jariio^del  sigaienta  de  léMimandóel  rey  don  Felipoíqae 
se  observasen  sus  decretos  en  todos  sos  dominios ,  para  lo  cual  rogó 
á  todos  los  métrppolitanps  juntasen  concilios  particuUrea  p^ra  inü- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


tu 

■Miri*!  idfaserraDciá;  Li»  IsméiMQS  «d^^dafcenléiilavott  oiát  «w  «I 
wlBdfltoide  foeite  poMiciM  «Ili  el  éonjritto  é^  Treüto  #  pwleitiaéo 
qos'^ae;  left'q»ria  ineieralli  •i-'trilNiapl- '4e  iaqmiotan*  ypMieiido  • 
liMrt«d' ea  la  religiottv  Dabo  'váviat  ra|>résMiUioiMét'il  r^yíJwi 
Ftfipeáólive'lft  saspeosi^dir  de  él;  pevo '^Ito  ton  jáiiini«'^«alaitlii 
mandó  fue  se-piiblipas^»  m  eisemueía.'  BiaéperAroüe  loa  iÉi«oai 
l^otcaaon. :  b  Kbf rtad :  le? ahiároniMí  a^ooÍB  ^eimhA^^f  aiguteraar  oCrai 
aareglaiBpla.  S)l  reydim  Feliiie  jotfgé'opdHÓM  iOjélÉrliía'poa  llit'«r4 
nuil*  £aViéi  áf  Au^veiés  Alba ;  eále  kikk'  derramar  mocha  aÍMÍgr% 
aii'á'áiaiió  del  verdvgo ;  cáwMi  al  filo -dé  la  eapada  y  jToagO'  d^»  lób 
■rpahüéea.  Tétoi0.per'  tidoriaeo;  paree  «pedo  eaí  sa  ^anjoadádla 
héragia.' .   ,  •"  i'         ;  ' '-»   ..•  •.•   »"  : 

;  i'La  'varia  alternativa  de  tan  fiaoealea  aMe^oa  ea  lady  krgá  dé^amM^ 
«4r  5  ae  'baila'  can  ^stenaiaii  ei»  loa  biaMriadavea  dtf  aquel  iiéaoft- 
por:   breve  j  eleyaoliflimamcnl»  loa  refiere  el  bacbUler  lánláaah 

d&'Fcpeiiflnajar»  fambteni^eiéiai^^en.íá  vida  7  betboanié  aáé^ialf^ 
Ubi  ni  •  béaia  «I  fin.  (1  ).*  |$l  miamiy  aalor  deacribo  es  el  iilbwo  W  coa 
litl  itiiafia  bronadvd  y  elegáadia.Ui  guerra  codlra  loa  mortecoa'jdé 
6ti«D«da  4  babieoda  diafraUdei  la  obra  del  célebre  don  Diego  BiiMadb 
da']lil«9d9ia>  eaoi^jlla  ooa  mta  ealeomMi  y  maa  atocoénle  ealíW(ft)v 
q«é  andaba  aoa:en  tiempo  qné  eicribia  Fóeomayor*-  NoaMfoa  epMh 
lareoloa  las  hbcboa  maa  principales  de  pOa. 
^ói  Sataban  reaenitdoa  \ob  iperiaeoade  qné  ae  le^  faobfeaei»  qWlads 
Ifg^rnbaa;  abotrecian  la  religioii  criatiana,  óomo  qiva  aoios  enmpliafe 
eon^eM^iaói  la ^ apariencia t.  mas  en  lo  interior  «eran  mahomelaaien'y 
btrenmelacm;  proseguían  •  en  aosfieataá^e  ceatnmbra  ato-  bodas «  battoi 
f  |aataa;  paaaban  mnoboa  ana-  bijoa  á  la  África  á  que  ae  edocaaeH 
imana  ritoa,  y  ap^orarae  en  ellóa  npa  retírada;  chaina  entré  ettoé 
qníeo  robiisenitloa  y  los  vendiese  á  loaturcoat  y  annen  Ida  lúgama 
fliaii|aesos*liabta  cuadrrllaa  de  aaltf adores ^.  qne  Bamabao  naíaofiea* 
fll>arzobÍap4^4e  Granada  pedia  remedio  á  don-FeRpe  li  para  '4Qnéa 
lanuJend^aan* laníos  aboses  y  delitos.  Mandó'  ai  rey  que-  no  «lovieaeñ 
fndlia  ninguna  coa  preteslo  de  fiestas ,  qoe  no  ntaaen  del.  habita  ano-* 
risco*  ni  de  su  lengaage  ,  ni  de  baños,  y  qoe  no  cerrasen  sna  paefH> 
laa  if.  v^taáas.sino  á  horas  regulares,  y  para  qna  sirviese  de  algon 
Ir^uo  jS  loa  malhechores  la  esperanza  del  aatio-,  se  Jesínifgó  ete  t'  sal 

1}    Pág.  186  de  la  edición  de  Valencia  por  Benito  Montort  afio  de  IT73. 
Bi  mismo  fanpresoT hiio  ima  edictoo  de cslaobra  en  1775'. 
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Éd  liiiglaiiM  déntiM  Aé  urea  üha ,  cdmo  eb  Iím  easttitoi  /y  («garés  de 
aiÍ<fHt,.BBetrf&  Uregeéncion  de.l^  maBdado  á  1á  cbanoÜlériv^  y. 
4  olar^ét'da  llpodejar «  iqoa  era  eapilin  general  de.la  coala  Uiélai 
fnaf&'para.'lá:  goardái  Aé  ella ,  y  aegwidad  del  reind.  Hobd  .eompe^fr 
lenetaa/  de  jfinifdioQion  éotre  estoa  má^^húniiés  ^  y  no  habU  iM|aeHi| 
adMüidad  nñfonné  :qpe  era  ménoaíer^  Gretió  el  ré8enUai¡eii40'de>loa 
■loríacoai,  y  M^reaeiHarttn.loa  ¡noeiiTenieiites';  mañdóae  llerar.lcldq 
i'^bido*  efeoto,  y  wengalifos  loa  moríseos';  réaokieron •  hbhrla^ 
laiBttB  U  rebelión ,  oeafiadoa  en.  m  ilráior,  en  lo  fragoso.de  li|!lieír^ 
fn,  yrea  eÍ>attxiUo  deloe  berberiscoa «  año  de  iStl. .  m  !'. 

,  i  Gaai  Joa:aiD9  ae-^deinvier^n.^n  iliaaar  Iqa  mtedioá  y  modoa  dé  áoa^ 
|«iieff>  nebeiion;  Don  Fernando  4^  Valof  el  Zaguer,':iBorkcé  éo 
i^dadv'le^'iicoiiaejó.qte!  eligt^aea  ttn.rey^  fué  aciabiiido'éec»ei»4 
9KlM«<ll«l  Albaycift..iioc4a|  si»  aobrioodoo  Femaedo  Yalor«  eleiMi( 
|foe4;e9lfi.mbib#o»eii  él  dejybibMiet  Abenbiioieyft*  .pareioBnifiHM 
Uf.a«iol«Ni^<leaee«deiticja:ile.affAigao8  reye9.d«  'Gaanadait-Górdo^; 
..;.  MMAfff^Mt^'Vfríot'CaboéiyoSoielea  para  au  aek^vJpior^}  yr.fuétao 
to:g«M*  4ft:lMJÍipai§aB|:iui  cotrtMlAaa.  de  téowr  Ih^  «roMa á.  loa  áwi 
aoa  correapondienlea:  á  tu  lio  Abenxaaat ,  que  babia  de}ada:el'ito«iA 
bvApl»  j^mnliiido>yaloir],:di6i6l:>tfl«ló  de^eaeralide  bia  aanda^ylpor 
llglWMifriiinilr mwbr6> áFari»  AbtafarM.  .BM4  alboiMAamtffeai)** 
pil oporf^iQ  tUa grint^  dei.algi|«óafaigarea  eeffCfnoa.Á.GflftQe^ai^iy 
lkpimi/»)hiffQ;i|oii  eMfia4K.de  fieataa«cQaaiot4^r  afilo  «»ielJlbeyiili4 
M!ÍK-WMiBap0n4ífrQil  Uia:$i«fai^: Eeeaeá  U'A4tittjan!a«inÍBlÍ0nd#i4 
lmi«P}Mq«^  ya^  leaiabe  (Cirtaada  por  Mida»  AbeohMaefa  ptaó'^ 
Bfxiiaf  .áiag uaflAar  lai  reanhia^;  e»pecairoi>áitév4iiilaraé'  algonái 
pUfWba  dalJarAlpajeana/^emp  losvdiaaide  ffalnidád/dolSdSu'yiql 
vHyeaKeiO)  jfeKNriaco  aiAid6  «tMÍiiéáeB  por  bM  dontMrftte !  y  ffobaaeni 
OMlaaen,  y  no  perdonasen  nada  á  los  cristianos  ó  á  qoieneaiüo;aü  Aá* 
fflaMMapar  la  ley  del  Ateerto*  Biibo  Aancboa  «alrago»  de  «yaiUplos 
).»U|ff^«>  jiOftieifls  eiiieYtea  4e  criMiaOoai  qut^;  paral  elloárlbetoil 

;SI  QMKfoétf  d^Hoddffar  ^mmé-  aa  geiite,  enrié  á  pedir  .b  ^oe 
frtidm^li/jfMilar' loa/ piMUéai fieles  da.  Jos  contornea.  Llama  i  lúa 
amij9a«c<wvi46 <¿:loa.sobladtiair«liradoa  y&^  oMéaoa.' El  pnuHkaiAé 
iki^  ^bpnfUlfMrfadfiaOilq  miamo  erá.él  nérqüéa  de  lod  IVelfa  <|oe)ea4' 
liAtim  liarla  *  idaade  donde  uioaió  jJlinalaiiie  oon  sa  geoie.  JMéir 
fpnaq  por  «ws  /y  oUroa^boenaa  ^dispaaietoDea,  waila:  nao.  ipeleaba .  jpor 
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si  V  «I  de  los  Veles  por  el  río  de  Almería »  el  it  Ibndéjtr'poe  doAde» 
se  baci»  laerie  Abeiibiimeja ,  qae  prowgma :  sa  *  enpresa  HbkK end^" 
pueblos  j  matando  gentes.  Por  disposiciojn  del  marqués  «de  llfaiidejar 
qaedó  en  Granada  por  su  tebienle  el  conde  dé  Tendillá  ^eon  q«ef 
proveía  á  la  segaridad  del  Albaycin»  y  enviaba  socbrrMi  j'  ▼Wereil 
a  los  ejércitos  de  los  marqneses.  El  de  Mondejar  iba  gaMindo' pasos- 
y  lagares ,  no  sin  peligro  y  alguna  pérdida  de  hombres;  pues  er» 
grande  la  resistencia  dé  algunos  tercios  de  moriscos  por  esta  parte 
del  AlpQJarra,  pero  vencidos  los  primeros  páses\  piisó  ttMTor  hasUr 
al  mismo  Zagaer ,  que  viéndose  sin  esperanza  de  socorro  de  la  parís 
de  África  ,'y  el  triste  fin  que  podría  tener  el  suceso ,  trató  ¡de  reda- 
da i  los  suyos ,  con  tal  qne  el  marqués  de  Moadejar  les  asegurase 
eainembre  del  rey  el  perdón.  Lo  mismo  qwiso  baoer  Abenhomeya;^ 
pero  ambos  entraron  en  sospechti  y  se  retiraron  de  sii  préCeoéioiiv^ 
Entro  tanto  mochos  se  rendían  y  entregaban-,  quedando  moy  'poeori 
i  qoien  obligar  con  las  armas.  Abenhameya  ,  y  sn  lío  el  <Slagaer  élH 
tntierpn  en '  peligro  de  ser  presos  varias  veces  por  disposíeio^  de 
ambos  marqueses;  lo  emU  si  se  babiéra  logrado ¿hoíbierá  dádi^-Ai 
¿estafuerra.'  •••'    !"   ••   - 

.Bstaba  en  aquélla  saxott  ot  ejército  de  Espada  ócbplrio  ék  ilátí^ 
des  f  en  Italia;  no  habla  quedado  caai  tropa «  lii  quefné  á*<srr*«iíidi 
era  por  la  mayor  parte  aventurera /compuesta^  de  gebtes  que  Mld 
habían  ido  con  la  esperMiaa  del  saco  y^deldéspojo;  por  cogef  lá 
presa  osaban  los^lAádos  de  mas  hostlMíceíicla  tpho  la  iumail^ttá 
pereoile ,  y  «sn  sos  atrocidades  aumentaban  los  estragas  d#  h  glierrtti 
Esto  se  achacaba  á  los  generales;  babia  paitidos ,  tfifos  por'  etmar^ 
t|Qés  dé  los  Vetea  I  y  de  eiite  era  el  pnesideate-defa'  CbánciAérla; 
otros  por  el  der  Mondeja^ ,  -sostenido  en  Qranada  por  su  hf{o^  ^  eoqde 
de  Tendillá.  .    ;     ,  ,    .  t: 

Entre  los  misoios  gederales  babia  derta  emulación ,  heredada  en 
la  famSIia  desde" mujantigoos  tiempos;  ito  pareciaín'bieil  é  tino  las 
acciones  del  otro ,  y  caminando  á  on  mismo  fin ,  parece  qoe  qtiériaift 
encontrarse  en  las  operaciones ;  se  nrarmiraba  entre  los  ipanidairios, 
y..laa  cosas  poestns  en  lenguas  se  abollaban,  y  'ée  -eseeralMn;''«á 
Itcgeban^é  oídos  del  rey,  y  en  la  'córte  cada'Ono  téníiso  apéyo. 
Don  'FeKpe  II  no  ^artt0  de  ligero ,  y  te  pareció  *  totbar  iin  IfocISa 
aooerdo;  envió  i  so  ;heHnáno  den  Joáo'  de  Aosdria ;  t*tÁ^9fUtitii&^ 
oion  y  mando- aeabasea  la  empresa,  yaonqoe  el'  rey  den  Pelípe'tté 
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]ozg4>iiecMaiiia  su  ¡ptetoncía  t^pta^  ¿equies  á  «eld>Mr  rcédes  á.  Gór^ 
doba  para  dar  de  cerca  nao  vas  dísposicionos  y  sojBorros  >  y  se  detuvo 
lalgKHoS'  meses  jen  varias  eimiades  de  Andahicia ,  eetaodo  á  la  anira. 
.  ,  Eniretaalo »  socorrido  Abeohucneyaide  la  parte  de  Argel*  «con 
lurcosy.berbeffifiéps  ,  recobB&  el -áoii&a,  recogió  gente,  y  baltáodo- 
'Seoqn-diez  mil  hambreada  l|x.i]ar,.  fué  á  combatir  ai  «a^rqiiásrde 
U»  Velez,  qae*esiAha  eoa<pécaat&pa.  os  ytfja,;  mas  no«ali¿-bien)de 
•laenpiresaysíeado  abuyjenladocoa  baslafttepérdádji* 
. .{  El.eomendadQr  mayor,  de  Gasltlla- doo  Luís,  dft  ReqjÉeiens  h|b¡a 
4raiáo  rcfttersós  de  lulia,  coq  eayo  aaxilio  el  corregidor  de  Málaga 
toioó  el  peñODide  FrigUiaéa.  Doo  Juaa  de  Auatria {nara  qiie.Iii  ciudad 
.de.  Graftada  estoy iese  mas-  segura  sai:6  Los  .meriséos  del  Atbaycío »  y 
'los. repartió  ea  Aadaltieia. 

.  Iodo  el  aohelo  de  Abéftbnniey^  engasar  aigoo  lugar  deJaeosta 
ipaffajque  le  sirviese  de  puerto^. y  poder,  atraer  ipas  segara^  la^geate 
•de  Berbería  que  solicitaba  ;.bizo' varías  teDtatiVAft.pero  delodaatt** 
jié  descalabrado*  Losaoyosr  yaiJOQ  oontentoa  con  ¿1  lrazaiioD>.eii 
muerte;  y  se  la  dieron/  sorpreudiéodbie.eo  LaijariMiy  fué  úomn- 
iHudo  sooeaor  Abenaboo,  con  et.nomrbre  y  titulo  de  Maley  Abflala, 
rey  de  ios •  andaluces,  repartió  Iqs. cargos  em  Auevos  oficiales^,  y  S9**- 
jialó  ái cada. un^  los sitÍM  de  su. defensa  y  conquista:.  La  pria|er«  que 
iolentó  iia^er  fué  la.de  Orgiva,  su  «eroofué  muy.peaacfo;  perotuvo 
que  abandonar  lo '.coüla^  noticia,  do  que  el.diniiie  de  Sesa -venáa  eo.M 
.fiocorro,  sabó  á  eocoaicarie^  y  ^leó^  cou:  lento-  valor  que  se  dudó 
4QÍén: se  retirase;  victorioso.'   - 

Seguían  los  capitanes} de  i^luiey  baciendo  hostilidades  en  algunoe 
lagares  i  y  los  crístianosf  roeunabaQ  reobauackes,  pqro  se-  adelanta- 
ba poco  en  la  redoocíi^a  de  uuoay  uárosc  Dan  Juan,  de- Austria; 
miendo  ésta  lentitud,  determiné  salir  eu  persona  á  cuimpai&a  á  fines 
del  ano  de  .1569,  y  tomanda  á  íGás}ar  pofi  nedin  del  doque  do  Satas 
•se  abrió  camino. para  pasar  adelanteaio  estorbó*  Poco  despueS't  prck 
venido  su  ajéreito;,  .dirigió  su.  marcha  haoia  Gealera  ,  •  puso  sitio  i  esta 
.piase ;  fué  muehala  reaisienoia  4e  ios  mocos ,  y  mayor  el.trabajo.de 
Jos  erietiaaos  eá  ganarla,  quedaron  mucbae  muertes  de  una  y  ot^ra 
•parte;  y  á  este  estrago  se  aíladió  el  de  ^ asar  á  euobíHo  en  despique 
-á  ses  habilanles  y  asolai«  la  plaza.i  Ko  esperimeutó  dbn  Jnau  de 
.  Ausiria  mas  felia  suceso  .en  el  cerco  de  Sore» ; .  fué  recháiado ,  pero 
-^v.oiviendocon  vigor  se  apoderó  de  la  villa:  pasó  á  Fijóla  y  loe  m<|<- 
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rMCos,  anedreotados,  la  desMiparacoa*  con  lo  c«al  la  oeopó,  j 
bailó  oMciio  despojo. 

Pocas  mas  hostilidades  Jiiao  |^or  ai|tteUos  oool^Mroos,  osporaqAo 
la  redoccion  por  medio  de  on  moriseo  principal ,  llaoiado  Abaqni, 
i|06  se  ofreció  á  ello ;  á  cvyo  fin  Umbíon  el  rej  publicó  «n  edido, 
llamándolos  á  la  unión ,  y  ofreciendo  perdón  á  los  ? olnnUrios  qne  ae 
redofesen  ó  hiciesen  redncir  á  otros.  Con  el  nismo  lento  paso  ca- 
minaba en  la  Alp«|am  contra  Mnlej  el  dwpBie  de  Sesa  t  poro  no 
dejando  de  hacer  daños  j  padecerlos  ann  después  que  sopo  este  que 
ae  trataba  do  la  reducción.  Vino  esta  k  efecto  de  rendir  la  obedien- 
cia el  morisco  Abaqoi  al  rej  en  manos  de  don  Joan  de  Austria  «^jr 
en  nombre  de  Muley  ó  Abenaboo  j  todos  los  moriscos.  Don  Joan 
de  Austria  señaló  varias  personas  principales  ante  quienes  debian 
presentarse,  y  de  qoienes  deberían  recibir  las  órdenes  y  saivocon* 
ducto,  ó  cnstodia  para  salir  del  reino  de  Granada,  é  ir  i  balitar  íí 
otros  logares.  En  este  tiempo  recibo  atiso  de  Argel  Abefiaboo,  de 
4tne  el  tnroo  va  á  socorrerle  poderosamente ,  y  en  eata  conEanaa 
HMirfa  de  dictamen,  prende  á  el  Abaqni ,  y  dale  muerte. 

EíBle  ancoso  removió  otra  vea  los  moriscos  de  varios  Ingarea, 
qne  aun  no  se  babian  redncido;  por  lo  cnal,  tiendo  el  rey  don 
Felipe  que  se  tardaba  tanto  on  sujetarlos^  osando  qpe  den  Juan  de 
Anatria  y  el  duque  de  Sesa  formasen  de  nuevo  sus  ejércitos,  y 
«ntrasená  sangre  y  fuego  con  los  moriscos  rebeldes;  de  aqai  todo 
fué  correriss ,  talas  y  muerties.  Loa  moriscos  se  retiraban  á  Uni 
cuevas  de  las  montañas;  perseguiaolos  hasta  ellas,  y  dándolas  fnego^ 
ó  eran  sufocados  del  humo ,  ó  se  enlregabnn. 

Entre  tanto  que.  esto  aneedia*  nracbos  moriscos  pasaban  volnn^ 
taraos  á  enlregarae  á  los  cooMsíonados  recibidores  ,  y  estos  reduelan 
á  los  que  podían ,  ya  de  grado  >  y  ya  aprebendíéndolos  en  los  Jug»- 
aea-,  sierras  y  cneiras,  ésnde  se  ocultaban.  Era  grande  ya  el  námero 
4»  elloa,  y  asi  envió  el  rey  orden  de  que  se  sacasen  del  roino  de  Gra« 
«nada,  y  se  Astribnyoseii  tierra  adentro  en  varias  partes  de  los  pne- 
blos'  comarcanos ;  con  lo  cual  y  las  continuas  correriaa  y  matanm 
«obre  ellos,  quedaron  muy  pocos  que  sujetar;  don  Juan  do  Anslria, 
ÜQenniada  gran  parle  del  ejército  ,  y  dejando  tas  ordeños  eonvemien- 
les  para  acabar  con  «Ros«  se  partió  á  Madrid  por  el  moa  de  noviem- 
*bre  de  aqoel  año.  Solo  quedaba  que  destmir  ó  vencer  á  Abeoaboo, 
quo  oomo  se  titulaba  rey,  podía  aun  conmover  nns  aquellos  reácota 
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sieoipre  al  lado  de  las  tifaiiM  hay  traídórea,  núm  de  $m  priaeípalaa 
confidentes,  llamado  Geotatael  Jeaíi,  haliieedo<  Iralado  antea  U  ae-* 
gnrídiMl  de  so  vida  coo  el  presidasta  de  Grasada  y  al  dafne  de  Ar- 
coa  9  ae  lo  entregó  mnerto ,  y  con  este  snoeso  fnedó  finaüzada  esta 
aangrieola  rebelión  á  principios  del  afta  de  1571. 

Volviendo  aArie  á  t»mar  el  hib  da  la  btateria  desde  el  alo 
de  1567,  en  qne  empexó  la  rebelión  de  loa  aMiiieea»  daremos  rason 
de  algnnaa  eoaaa  que  pasaron  entre  tanto  en  el  paiacao  real.  El  prin-« 
oipe  don  Cáf  loa  ae  hallaba  en  edad  de  2S  afim ,  y  deseaba  ir  á  Ftan* 
des  cea algnn  cargo;  sn  padre  el  rey  habia  onnocido  an  genio  aU 
tí^e»  7  leanjelaba  bastante;  pero  el  principe  no  podo  menos  de 
prorompir  en  ira,  cnando  vio  destinado  á  la  empresa  de  Flaodes  al 
dnqoe  de  Alba,  y  salió  tan  foera  de  sí ,  que  mandando  al  dnqne  da 
Alba»  qne. no  lomase  aqoel  eargo  y  ae  lo  dejase  á  él,  le  embistió 
con  no  puñal,  porqna  dijo  qoe  obedecin  al  rey.  So  padre  le  pnso 
oomo  preso  en  on  coarto  de  palacio ,  por  coya  cansa  el  principe  se 
irritaba  tsnio ,  qne  padecía  ardientes  enfermedaden,  y  ann  algnnaa 
veeea  salia  fdera  de  tino,  estas  le  acarrearon  la  mnerle »  aucedida 
á3d  de  jnlio  de  15<i8.  Fué  depositado  en  aanio  I>omittge  el  real  de 
Madrid.  Por  a^naa  de  estas  cirennüancias  tomaren  preteato  loa 
horegea»  qoe  qnerían  acriminar  la  coadocta  del  rey ,  para  fingir, 
qne  al  ver  el  rey  qne  su  bijo  no  estaba  segnro  en  la  retifffain  eató- 
It^ ,  qoe  tenía  tratos  aecreioe  non  los  protestantea ,  qne  ana  recelaba 
por  él  de  so  espesa ,  y  otras  calumnias ,  le  oprimió  el  rey ,  y  qne 
con  nn  veneno  apreaoró  an  oaáerle.  Fero  estas  ann  novelas  de  es«> 
traseros,  y  bombres  dasandeade  religión,  capaces  de  intentar  ha^ 
car  creer ,  qne  nn  padre  no  sea  pndre,  y  si^  despoje  oo  solo  de  la 
bnmanidad,  sino  del  amor  mas  poderoso  qne  ella,  como  es  el  pa<* 
ternal.  La  ouyor  prneba  de  la  falsedad  del  modo  de  sa  mnerte  es, 
que  las  atroces  enfarmedades  y  locuras  que  paéeeia  el  principe, 
eran,  loa  mayorea  téeigos  centra  sai  f  ida. 

.  En  el  mea  de  octubre  de  este  mismo  aOo  murió  de  nsalparto  la 
reina  doila  Isabel ;  fué  depositada  en  las  deaaalxaa  reales  de  Madrid. 
Dejó  des  infantas  V  una  llamada  dofla  Isabel,  Clara,  Eugenia  nacida 
en  16C6,  y  otra  dofta  Galslina ,  Micaela,  naoidbi  en  1567.  A  loe  dos 
aftaa  de  vindoicaaó  el  rey.  con  doia  Ana  da  Analria,  hija  del  om** 
parador  MaiiedUiano  II »  y  de  defia  Marta  do  Anatria ,  bija  del  em* 
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pevadorGirlos  V,,  crnidocida  desde^  Alemania  pornaadea^  7  ^^' 
mar  á  SatiUoder ,  celebvóse  «I  matrioaonio  en  Segovili  en'  él   mea  de 
nofiembre  de  1570  con  mucha  pompa  y  fiestas.' 

Siguiendo  ahora  loa  sucesos'  desde  el  silo  de   1571^  lo  primero 
que* ocurre  es  la  famosa  espedicfon  contra  el  turco,  y  ia  batalla  fe^ 
liz,  dada  sobre  el  golfo  de  Lep^anto.  El  turco  SeKm,  después  de^ha**- 
bér  hecho*  yarios  estragos  por  las  costas  de  los  dominios  que  poseían 
los  principes  cristíanos  en  el  Mediterráneo,  saltó  ea Chipre,  y  seiba 
apoderando  de  aquella  isla,  propia  entonces  de  los  T^enecianos/Bstoa 
rogaron  al  papa  Pió  Y  que  fes  auviliate  con  «a  ariAada  ó  con  algunos- 
socorros  de  otros  princípos  católico^  con  quienes  mediase;  Pió  ¥  in^' 
letcedió  con  el  rey  don  Felipe,  y  este  mandando  juntar 'unri  fuerte' 
armada  en  Barcelona ,  envió  por  general   de  ella  á  aa  hermano' don: 
Joan  do  Austria.  Salió  este  de  aquel  puerto  á  20  de'  jallo  de  aqnel' 
allo;<:despues  de  haber  tocado  en  Gfénoyá  r  H^gó   á-Nápoies  4  14  de 
agosto.  AtU  recibió  el  bastón  y  estandarte  benditos  por.el  papa ,-  que 
Uaraaron.de  la  liga,  por  componerse  toda  Id  armada  de  galeras  de* 
veneeiános;  del  papa  y  demás  principes  deltalia ,  y  de  ha  dé'fispn-^' 
fka.  De  aquí  partió  á  Mocina,  centro  de  reunión  de  toda  la  escoadra, 
donde  le  estaban  esperando  con  la  suya  Sebastian  Yonierí ,  generat 
de. loa  yeneeiane»,  y  Marco -Aátonio  Colona,  general  del  papa. 

En  15  de  setiembre  salió  de  Mecina   la  armada ,  compuesta' 
deS08  galeras  y  otros  rasos  con  animo  de  dar  la  batalla  á  'la  del 
turco,  dondequiera  que  so  la  encontrase;  pues  él,   noticioso  dé 
tanto  apresto  oaral,  se'ha]»ia  preparado  «para  salir  al  encuentro  xon 
285  naves  bien  armadas:  no  fué  muy  frróspero  el  viento  i  los  ntíea*^ 
troa,:y  así  no  avistaron  la  armada  turca  haata  el  7  de  octubre ^háciá 
la  islh  Áe  santa  Maura:  previniéronse  una  y  otra  á  la  batalla ,  embis-*' 
tíéronae  con  valor,  llevando  elcentro  de  nuestra  parte  don  Juan  do 
Austria^  y  de  la  parte  turca  el*  general  Aií.  Las  capitanas  de  estos 
do^geoerates  llegaron  las  proas;  aferráronse;  saltaron  los  unos  en  lt| 
délos   otrps:  hubo  mucha  mortandad;  los  cautivos  cristianos,  en* 
viendo  la  ocasión  ■<,  so  volvían  contra  los  turcos  y  so  jiasaban'  á  núes* 
tri  banda:  al  fin  hubo  mucho  destrocó ;  fué   preso  AIÍ ,  y  su  cabeza 
cortada  puesta  en  on.  palo.  Los  turcos  muertos  fueron  treinta  mif 
loe  preaoa  tres  mil  y  quinientos ^  con  siete  mil*  esclavos;  les  eriatiaK* 
noa  libeatados  mas  de  quince  mil ,  muchas  galeraa  tonNidas^  sdmer-* 
fidas;  4e  los  nuestras  solo bnbo^  quince,  mil  heridos  y  siete  mil. 
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moertos;  Cantóse  tí^tovia ,  y  se  rolir^ron  los  nvaitnMí'  éón-  tosí  ¿el- 
pspa  4i  Mécraa-.  Marea  Aiktonio  Cóidita*  enir6  iHúBPa^te  ei^  fitMbái^ 
celebróle  la  victoria  coa  soiémñidijd  ecfesiMtica  en  sabtalMBria  la^ 
Mayor,  y  dijola  oración  latina  de  gracias  el  elocuente  Marcl»  Antot*' 
DIO  Afórelo.  La  memoria  do  tan  feliz  suceso,  con  el  nombre  «del 
triunfo  6baíalla  do'iiepíaok),  qisedó  despues^  cóosagrada  en  íalgle^" 
ña. en  la  primera  domoica'de  octubre  de  todos  los  afios.' 

Después  dé  es(;a  ?icloif¡a ,  avivaba  Pió  V  otra  espedicion ,  y  ^un^' 
que  mi^rió  en 'primero 'de -mayo  de  l*d?2'Gonifna6en'pr(»eíioTerb  M 
sucesor  Gregorio  XIII.  En  efecto  se  unieron  otra  ve?  las  escuadra» 
Teneciana  y  del  papa' primeramente:,  y  después  la  4e  don'^  Jnad  de 
Austria, «habiendo  tardado  este  en  hacerlo  por  esperar  6rden-  do  suf 
hermano  el  rey  don  Felipe,  á  quien  daba  mas  cuidado  enlóncef 
Fiandes  que  los  turcos ,  pues  esios'  hoian  los  encuentros ;  ^  asi  re^ 
soltó  que  no  podiendo  adelantar  nada  la  armada  cristiana,  se  relir6> 
de  la  eaaprcsa;  á  lo-cual  BO'sigQtó'qae  los  venecianos  hicieron  pacfwn 
coii  el  turco ^sm  darpárt^á  los  coligados;* 

En  el  año  de'1513v  ballándosie-  doii  Juan  de  Austria  eon  la  ar^ 
mada  española  bieii. reforzada,  tavOérdon  de  so  dermáno  de  que 
fuese  á  réstahrat  á  Tiinez ;  y  demoler  aquella  cmdad  para  •  librarse 
de  los  cuidados  de  suTebelriln,  pero  don  Juan  locg^  que  lieg6^aU^ 
y  la  ocupó,  pensó  deotra  manera.  Su'  secrctstrío'Joan  dcSotó,  y 
despue»  Juad  de  focoji^edo  te  aconsejaron  se  liiciese  <  rey  de  Tmie»^ 
y  con'esta  lisonjera  ^esperanza ,  en  tugar  de  destruirla,  mandó  fortín*' 
ficarla ,  y  echó  rogadoresial-papa  y  al*  rey  don  Fdlipe  para  ique  sé» 
le  titulase  rey  de  Túnez.  Smtióto  mucho  su  hermano,  y  le  envió  ór<« 
den  que  pasase  á  Ilaliá.  ^ 

Extorco  para  recobrará  Tutiez-,  y  cbnqoistlii»  la  goteta »  e»vió 
en  el  afilo  de  1574  »AI«fóbaii  con  *  nna  poderosa  armada,  y  con  lan 
superiores,  ftferzas  se  apoderó  de  estas  pUeas  por  mas  resistenciá- 
que  hicieron  los  españoles ,  y  sin  embargo  de  los  refuerzos  qife  dott 
Joan  de  Austria  procuraba  enviar  desde  Ifalia.  El  rey  don  Felipe» 
á  risla  de  esto,  creyendo' que'  peKgraban  las  demás  foi^alezas  de 
África  procuró  que  se  refol^vase'Orafi'y  Mazarquirir  por  medio  del 
principe  Vespasiano  'tiofntfaiga  que  llevó  gente  encogida ,  y  arregló 
con  ella  sus  defendáis. 

'    Don  Juanee  Austria  se  restituyó'á  Madrídde  orden  de  sttfcer- 
mano,  i  quien  le  pidió  s0r  general  de  llélia.   Concedióseló  y  partió' 
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i  Kipoles.  Murió  por  «utojieessdoii  LuU  de  Bieq«OB«Ba,<  gobernador 
de  ios  estados  de  Flandes ,  qae  hábia  sooedido  mi  doquo  de  Alba; 
fak  nombrado  sucesor  don  Joan  de  Anstria.  Este  envió  á  Espafia  á 
so  aeereterio  Joan  de  Eseobedo  para  que  faciiUaae  por  medio  dh 
▲olonioPeret»  secretario  del  rey  ,  yarias  proridencias  de  dinero 
para  ir  á  Flandes:  lardábase  Eseobedo»  y  don  Inan  de  Austria  vino 
á  Madrid  á  hacer  por  ai  las  diligencias.  Consifttió  lo  que  preteoiiny 
llevó  orden  de  sn  hermano  de  acceder  ¿  todas  las  prudentes  preten- 
siones de  loa  flamencos,  escepto  la  libertad  de  coneíencia»  afto 
de  157& 

Por  espacio  de  dos  aAos  poco  menos  estovo  doA  Joan  de  Austria 
empleado  en  procurar  reducir  á  aquellos  estados ,  y  casi  sin  froto  le 
cogió  4a  mnerle  en  el  mes  de  octubre  de  1578.  En  este  mismo  aílo 
soeedió  la  memorable  batalla  del  rey  don  Sebastian  de  Portugal  junto 
al  rio  Loco»  cerca  de  Alcazarqoivir ,  contra  el  Jerife  Moley»  en* 
que  perdió  el  «íéreito  y  la  vida.  Por  so  muerte  subió  al  trono  so  tio 
el  cardenal  Enrique,  en  competencia  del  rey  don  Felipe  II,  también 
tio  del  rey  don  Sebastiany  la  duquesa  do  Bergaiiza,  también  tia. 

El  rey  don  Enrique  juntó  cortea,  y  nombró  jorisconsüUos  para 
examinar  el  sucesor  de  mejor  derecho  á  la  corona  de  Portugal.  El 
rey  dooFeKpe  previa  que  la  rason  andaris  ofuscada  entre  tantos 
votos,  y  mas  oponiéndose  á  él  Inglaterra  y  Francia ;  y  así  se  previno 
de  on  poderoso  ejército  de  mar  y  tierra,  esperando  las  resokas. 
Muere  á  esta  sason  el  cardenal  rey  Enrique  en  31  de  enero  de  1580. 
Parte  el  rey  don  Felipe  á  la  frontera  de  Portugal»  espera  en  Bada-* 
jo&el  ejército  qoio  habia  mandado  al  doqne  de  Alba  que  condujese; 
y  reúne  toda  la  escuadra  en  el  puerto  de  santa  María  para  que  snbieso 
las  'Costas  de  Portugal.  Bntrégansele  algunas  platas  de  la  froniera; 
QOo  cuya  noticia  don  Antonio ,  prior  de  Oorato ,  pretendiente  tam* 
bí0n  á  la  corona  da  Portugal,  pero  escloído  por  baalardo,  se  baee 
mkntw  rey. 

.  Entrado  el  duque  de  Alba  en  Portugal  eon  so  ejército»  dirigién* 
dóse  bácia  Lisboa,  y  casi  no  baila  resistencia ;  por  la  mar  veoia  eos- 
loando  con  la  armada  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  se  le  rendan 
igualmente  las  principales  platas;  desembarca  al  6a  so  gente,  y 
juntas  todas  las  tropas ,  iban  sujetando  y  rindiendo.  El  pretendido 
rey  4on  An&onió  qoiso  bacerée  fuerte  á  la  otra  parle  del  rio  Akin- 
tam^  cerca  de  la  torre  de  Belén ,  para  impedív  ^1  paso  ¿  Lisboa. 
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DMie  üaa  áMlU;  Its  catMImos  giWiDOBrel  ponto:  bajé  dtm  Aii4 
foirio,  MlráTiMi  60  Lisboa,  y  ímé  raconooiiki  por  rey  don  Fcüpi»  II» 

Biiseó  a«ilo  don  Aotonio  en  Oporto,  el  dttfM  de  Alba  eovió  en 
aiiakance  ádoo  Senebo  de  AyiU^  y  de  tai  oíaoera  ie  apretaroa» 
qoe  deaaapariodole  so  gente,  se  le  obligó  á  deaapareeor.  Eolr^eo 
Portogat  el  rey  don  Felipe  II,  aclaoiárenie  en  nmcbaa  paites %J0A? 
t& corles  eo  Tomar,  joráronle  por  rey  de  PorU^al,  hi^iéropieiaih* 
ebaa  ieaiais ,  y  quedó  doe§o  de  aquel  reíao ,  á..  prinoipíoa  4al  afio 
de  1581. 

La  reifta  doía  Ana  babiadado  á  luz  en  1571  un  priocipe,  llamado 
Femando ,  qae  miirió  en  1578:  en  e\  año  de  1573  pari6  al  ioCsn!» 
don  Carloe  Lorenzo,  que  muríi  antes  qoe  el  oUro  en  1575«  Eo  'Me 
ímmo  afio  le  nació  el  infante  don  Diego ,  el  cual »  muertos  loa  elroa» 
fM  jtttado  principe  en  las  cortea  de  Tomar ,  pero  murió  en  1582| 
solo  sobi*eñvi6  don  Felipe ,  nacido  en  1578  qoe  ntuerio  aquel  *  loó 
jnraAo  principe  en  Lisboa  eii  1583 » en  Madrid  en  1584 ,  y  snoesifa*- 
asente  en  ot/ras  partes  del  reine.  La  rema  madre  áe  LodM.eslos^^fin* 
rióien  1580 ,  dejando  también  «na  iofianta ,  llamada  María » que  babía 
nacido  en  el  misoao  ato.  Todos  estes  y  domas  de.  au  famiMa ,  ¿wia 
so  abuela,  fueron  trasladados  y  aepttiiados  oBielpAnieoii.  real*  fnnr 
dado  por  eete  rey  en  el  Eaoorial  opn  este  ia. 

£1  pretendido  rey  don  Antonio  babia  ido  á  aosienor  au  ^rtido  á 
las  islas  Terceras ,  y  no  babíendo  librado  bien  eu  la  primera  empre^ 
sa,  pasó  a  Francia,  y  recibiendo  tropa  y  bagelea  de  allá,  vioo  4^n 
nuevos  áotesoe  á  enmendar  lo.  pordido.  Resistióte  el  marqués,  de 
Santa  Cruz  con  una  buena  eamiadra,  v tomó  este  maohaa  plasaa  d^l 
partido  de  aqad  en  ona  isla  de  laa  Torceras,  y  oblifó  á  que  los 
francesea  dasamparaaen  i  don  Antonio. 

El  rey  don  Felipe  II  ^  dejando  por  ^(oberiiador  de  Portopil  al 
ánichidufae  AU>erlo,  aa  aobrtno>  se  restituyó  k  MadiM,  después  de 
la  jara  del  principe  don  Felipe,  toa»  ya  hemoa  iosíiHiado;  y  se  ce-» 
lebró  el  matrimenio  de  au  bija  la  akCinta  4ofta  Catalina  con  el  da^ 
que  de  Sabaya  en  1586. 

Los  estados  dé  Flandes  rebeldtti*  pidteron'aiuuJio  á  la  reinn  ba«* 
bel  de  Ifigiaterra,  y  envió  en  a«  socorro  al  conde  de  Laycestre  con 
tropas.  Al  miamb  lictnpo  mandó  al  general  Francisco  J>raqoe,  cor«* 
riese  el  Océano ,  6  interceplaae  las  naves  espaftolas  q^e  vi^íoaeo:  M 
América ,  ó  faicieee  on  ana  dominios  loa  dafios  que  podiesa^i  de  paso 
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falló  al^uMS  éstmgosi  6o  las  oaitai  de  GliUeífi»t  #vi  Gdiiikriag<iiy  4es** 
pfUes'im  ta  isla  de  Saoláage  ea  el  Cabo  Yerie.  De  allí  torció  báoUlfi 
América,  entró  j  sw|Be6  los  puertea . de ÁaaleJ)<mi¡Qga^. Carillena 
y^ecrcs;  afio  de  1586.  En' el  siguiente  de  1587  víoo^el  Draque  oeciAiM 
grande- escikdrd  sfibre  Cádiz,  intenté  hacer  un-dóembarco,  pefro,  Ja 
bOéDa  dHig^ncia  de^su  corregidor  impidió  que  pasean  adelanto  aiü 
iMéií(0a,'7  ae'vió  •iM'ecisaíd^  á  retirarse.  .  ^    .      .    < 

Mélestadó  el  rey  dea  Felitie  de  ledaa.estas  carrerías,  y  de««aiub 
▼engar  los  agravios  que  los  ingleses  le  hablan  hecho,  ya  socorrifiíido 
á  lo9  partidftriíAS'.'portngueses  de  don. Antonio  ir  y  ya  é  tos  flanieaícos, 
deteriei^ó  ár  con  poJerosa  armada  :so1)fré  Inglaterra.  JanJla  eata  en 
Lisboa  sali&  á  «Uimos  de  mayo  de  1588 1  dirigiéndose  al  canal  de 
iDglaterrtib  Los  ingleses  se  babiáá  prevenido  mny  bien  de  bagf&(ea 
y  géntevy  además  tenian  la  venlaja  de  la  situapion..  Los  nuestrea 
eatonirafon^los  vientos  y  mareas  contrarias,  y  llevaban  monos. U?* 
geras  llaves.  Trabóse  con  valor  do  una  y  otra  parle  la  bditalia,  luibo 
varios  choques,  perorara  vei& saltan  bien  de' ellos  los  nnesAroa^  £1 
Dramie;.uoo  de  los  generales,  hizo  mucho  daño  con  los  6r{i(ffllH  ^ 
Mifios  dé  fueg»,  que  él  inventó,  coa  asembne.  de  todos.  Ai&^  fifi 
rlitiró  ttttésim 'ávmuda  nvuy  deabaf aladar 

El  año  siguiente  de  1589  el  pretendido  i'ey.  don  Antonio*  padn 
conségniT'de  ia  reina  de  Inglaterra  una  grande  acmada,  con  la  cual 
s^  poso  enfrente  de>Lisboa,  despoesde  baber.  saltado  en, P^niebe» 
y  béehose  proclamar  rey..  Hizo  nvévo'deaembarcoi  lomó  <  alg¡|U90ll 
airrabalfes  de  Lisboa ,  bobo  algum»,  eeeavamuaas,  no  conaigui4  cosa 
de  provecho,  y*6e  retiró  con  la  armaida^  i  Inglaterra.  . 
' ' '  Calmaron  -  on  poco  estas  coaais ,  jpero  el  rey  don  Fjelipe.  se  >  haUó 
metido  en  otra  empresa  contra  la  Francia.  £1  rey^^de  eHaidon  Eorift 
qneifl  desuñaba  ^por^íMicJesor  ai  reioo  al  princifo  de  JBaarae^  Enris- 
que deBojrbon,  mezclado  en.  el  .oalviniamo;,.qne  mucho  líemfwi 
habiá  dado  qiie  bareer  á>la  Francia.  El  papa  solicitó. una  liga  .coq  q| 
re^  cMAlico,  ton  el  daque  de.  Maboya  y  otros  desc4Mitentoa.de  U^ 
Francia,  para  oponerse  á  que  sucediese  al  trotto . Enrique  . de  JBor^ 
bón^.  Poce  tuvo  quebaeeri  esta  unión  al  princi[ño ,  ^ues  Enrique  III 
foér  asesinado  dé  uta  traidor.  Mas  luego  que,  muerto  el  rey:,  tomó 
las  armas  Enriquede  Borb'ofn,  llamado  IViipara  abrirse  camino- al 
IroBofanbo  lÉtlchas  crueldades  y  muertes;  euya  descripción ;borr$H 
vosa  aqtif^iitittibios»  dejándola  á  loa  Ustoriadores  frtancesea,  qm 
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DO  dejaron  de  aballar  los  hechos  cooira  el  ejército  del  rey  católico. 

En  tanto  qne  esto  pasaba  sucedió  un  alboroto  en  Zaragoza  por 
libertar  6  Antonio  Pérez ,  secretario  que  habia  si  Jo  del  rej ,  y  había 
huido  hasta  allá  desde  la  cárcel  de  Madrid ,  donde  se  le  habia  sus* 
tanciado  la  causa  de  haber  sido  mnerto  por  instigación  suya  el  se- 
cretario del  rey  Juan  Escobedo.  A  esta  conmoción  se  siguió  el  quitar 
en  Aragón  las  justicias  mayores,  y  reformar  muchos  do  sus  fueros, 
que  favorecían  la  independencia. 

También  en  Madrigal  se  prendió  á  Gabriel  Espinosa,  pastelero, 
que  se  fiogia  el  rey  don  Sebastian ,  habiéndose  castigado  algunos 
afios  antes,  otros  que  quisieron  Gngirse  lo  mismo;  lo  peor  es  que 
encontraban  crédulos  que  le  reconocían  por  tal,  sabiéndose  de 
cierto  que  desde  Fez  se  habia  traído  á  sepultar  á  Lisboa  el  cadáver 
del  rey  don  Sebastian.  Mocho  dio  que  hacer  Gabriel  Espinosa  por 
la  destreza  en  el 'fingir ,  pero  pagó  sa  falsedad  en  un  cadalso. 

La  feina  Isabel  ^e  Inglaterra  de  tiempo  en  tiempo  armaba  escua- 
dras para  robar  las  flotas  de  los  españoles^  y  quebrantar  de  esto 
modo  el  poder  y  riqueza  dd  rey.  En  el  ailo  de  1596 ,  envió  otra 
espedicion  que  tentase  saquear  todos  los  puertos  de  las  costas  de 
Espafia  por  el  mar  Occéaoo:  en  donde  menos  dificultad  hallaron  los 
enemigos  fué  en  Cádiz ;  hubo  varios  sucesos  prósperos  y  adversos; 
al  fin  saquearon  esta  ciudad,, .y  se  volvieron  ricos  de  despojos  i  In- 
glaterra. El  rey  don  Felipe  para  recompensar  estos  daños  envió  otra 
armada  gruesa  á  las  costas  Británicas,  pero  contrastada  de  los  vientos 
i  vista  de  Yiana  del  Miilo  se  perdieron  cuarenta  navios  y  pereció 
mucha  gente.  Casi  igual  suceso  esporimcñtó  otra  escuadra ,  que  con 
el  mismo  fin  armó  en  el  año  siguiente  de  1597. 

En  éste  taillno  átó^  y  á  pripoipioa  del  de  15A8 ,  trató  de  casar 
9Í  fHrittcipé  don  Felipe ,  su  hijo ,  coa  la  arcUduquiSaa  doña  Margari- 
áa;  Wja  del  ewfoméát  4e  Alemania «  y  á  s«  bija  la  infanta  dofta 
Clara  Engenta  con  f  I  «rchidQqiie  Aiberta;  y  envió  i  Yerbio  sus  em* 
bajadores  para  irntar  Jas  paoea  con  d  rey  de  Francia. 

£n  medio  de  ealat  negocilciones  se  agravaron  al  rey  don  Fe- 
lipe n  ana  acbíiquea,  espeoialmeiitB  el  de  la  gota,  que  le  qnitó  la 
vida  en  13  de  seiiombpe  ^ial  jbísiuo  áilo  de  1508  •  á  los  71  años  de 
SB^  edad ,  y  42  :de  reinado.  Murió  en  el  Escorial ,  donde  está 
sepaJmdew 
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DON  FELIPE  III 

déeimosixíó  rey  d$  Castilla  y  Leofij  cuarto  i$  ias  Indias; 
empexó  A  reinar  en  1598',  murió  en.  162}. 

...  '       *  '  .     .  ...» 

I  obió  al  trono  el  rey  don  Felipe  III  en  el  mismo 
I  dia  13  4e  seliemtnre  de  i59B ,  dé  edad  de  20  afiosi 
^  ji^veií,  pero  bien  inslruido  de  su  padre,  ya  eá  loi 
I  negocios  del  despacha  ^  ^  qoe  ie  babia  iniroducidd 
i  dos  aios  anlesi:  formavdo  oná  jonia  de  oslado  poé 
^  esto,  ya  de  ios  peculiares  consejos;  qae  encanas 
:  ocasiones  le  babia  dado »  mí  p^ra  el  gobierno  de  so 
^  reino  y  adminislracibn  dejostibia,  como  para  tomar 
consejo  de  Irombres  sabios  i  y  ele^r  ministros  4e  st^ 
tisfaccion.  Los  del  yoto  de  su  padre  eran  don  Cristóbal  de  Monfa, 
qote  de  GasteURodrigo  y  CWkpxtjtOJmjM  del  nnefo  rey ,  y  el  ar* 
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iobi^Mi  d«  VoMo.ioá  Gareiii  dé^  Loaysa  qM  Inbit  ndo  sa  niMstror 
f%ro  el  DQ6fo  monarca  dio  mas  grato  oido  á  don  Fraaebco  Gomex^di' 
SaodoTal ,  ia  caballereo  mayor,  marqiiéb  d«  Deoiá  j  duque  de  Ler- 
na, i  quien  hiioaa  primer  imuñitro  j  gran  prirado,  estimado  machón 
de  antemanay  después  tratado  oomo  ataiigo. 

Pocos  dias  antes  se  bahian  publicado  éo  Madrid  las  paoea  con  et 
rey  de  Francia  *  pero  no  babian  cesado  laa.  boatilídades  de  Flalidea^. 
éiaéé  el  akniraále  don  Frandsoo  de  Mendoza  sostenía  la  repalacion» 
de  las  armas  espadólas  i  rindiendo  varias  plazaa;  y  en  Oran  el  conde, 
da Aicandate  dian  Francisco  de  Córdoba  y  sus  sucesores  ^escarmenta-* 
han/á  los; mo^os^delas continaas  embestidas  que  bacian.    • 

Las  repetidas  goerras  que  tavieron  qne  mantener  sus  dos  prede-* 
Ceáires  Garlos  Y  y  Felipe  IL  babiañ  consumido'  las  idmensas  riquezas* 
deEspafia  é  Indias^  y.  dejado  exbausto  el  real  erario;  por  lo  cual  se. 
TÍ6  precisado  el  nuevo  rey  i  pedir  á  los  reinos  4^  Castilla  algunoS' 
serficios  de  dinero ,  los  cuales ,  no  bastando  después,  f nerón  causa 
de. sellar  la  moneda  cton.mas  yalór  del  qne  tenía. 

El  comercio  andaba mny  débil,  y  los  comerciantes  bacian  mucbaa- 
qniehraa.  Atvibuiase  ál  Idjo;  á  la  mucba  plata  labrada  que  había  entreí 
los  grandes  é  igl^ias ;  de  enyaa  dos.  manos  en  la  Una  quedaba  eslan^ 
cada  y  en  la  otra  doraba  poco ;  porque  bacian  mucha  estraceion  dn 
día  i  los  reinos  estrangeros.  Qniso  el  rey  eyitar  este  mal  prohibiendo 
fsbriearla  y  estraerb,  en  adelante,  para*  lo  cual  mand^  antes  *  qoa 
todos. presentasen. an  ioTentatio  y  quedóse  registrada:  pero  mezola* 
das  las  iglesias  .y  monasterios  en  este  pnnió  se  originaron  escrápnloi 
y  quedó  la  cosa  sib  acabar»  Había  aumentado  el  i^y  la  familia  y  es*- 
plendidet  de  su  real  casa,  y  dado  muchas  pensimies  con  que  se  an^ 
mentamn  los  gastos. 

Los  okseqníos  y  fiestas  qne  babia^  recibido  •en  Ferrara  la  reina 
doiia  Margarita  al  celebrar  sus  deaposorids  en  aqnella  ciudad.^  y  loa 
de  ata  hermano  .él  arcUduque  eon  lat  bendicioBea  del  papa  Clemen- 
te VUI ,  y  por  medio  de  sns  correspondientes  apoderados ,  habían  si- 
do magníficos,  prosijguiendoen  serlo  por  todas  la^  ciudades  dé  Itiilia 
y  puertos  de  Genova  y  Francia  p^r  donde  pasaban;  era  menester 
eompetiriós  ó  escederlos ,  y  eran  precisos  nuevos  empeños» 

Empelaron  estos  con  los  festejos  desde  la  llegada  á  los  Alfaques 
y  puertos  de  Vinaroz  en  Valencia  k  21  de  marzo  de  1599 ,  y  en  esta 
ciudad  fueron  celebrados  con  rica  pompa  y  gentil  aparato*  asi  por  eL 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


lfl2C 
pif  como  por  Idi  gráiiÜo»  y.  fai  ciadai;  MbhBéÉaMákié  ^éúttelcú^kk 
dikqne  dfr  Lermiw     ^  •'        .         ¡ 

- .  Goscloidaft  las  bodiis  cii  YalencHi  pasaron  Im  reyes  á  :BaroeloÍM.¿ 
fiads  qoe  desde  alH  se  eii)hareaáeA  para  el  imperio. los. oinos.espésoS)i 
^e  eran  la  infanta  doña  Isabel  y  el  arcUdqqtie,  Alberto*  á  ^eneé> 
despidieren  en  7  de  jobio  bien  regsÍ#dos«  Con  esta  ticaéibn  imté  el 
rjey  cortes  en  qae  pidió  servicios  de  dinero  i  los  catatanes ,  qóe  la 
olorgiÉPon  gustosos.  Desllí  partió  con- so  esposa  á  ¿aragóa,  déadé 
antes  de  entrar  bizo  dar  sepultara  á  las  cabezas  espnestas  al  pábGco» 
sobre  las  puertas  t  por  el  castigo  egocatado  en  tiempo  de  las  re? ola«^> 
cienes  sucedidas  por  cansa  de  Antonio  Pereí»  y  borrar  los  padrones 
eseirlpidos  de  sus  delitos.  Visitaron  las  iglesias  y  edificios  pfiocipdes« 
ftieroq  (tJiseqoisdos  con  el  mayor  afecto « y  saliendo  de  aqnelb  eíndad) 
á.2S  de  setiembre  del  mismo  afio»  se  vinieron  i  descansar  á  Ma-^ 
drid. 

i  A  los  cinco  «meses  de  estar  en  esta  villa  se  mudó  la  eórte  y  trilnM 
nales  á  Yailadolid  donde  á  22  de  setiembro  de  1601  les  nació  la  in«« 
fauta  doña  Ana  Ifaoricia.  En  el  espacio  de  cinco  afios  que  aHi  estnvie^ 
roii ,  nacieron  la  infanta  dofia  Maria  aflo  de  1603 1  qne  nmrió  pronto^ 
y  el  principe  don  Felipe  en  8  de  abril  de. 1605 «  qne  después  sneedki 
en  el  reino  con  nombre  de  IV.  > 

.  Entro  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban ,  no  so  descnidaba  ol 
rey  en  sostener  la  repotacion  de  sus  armas  en  todo  el  orbe.  Los  iü<-^ 
gleses  como  enemigos  infestaban  nuestros  mares  con  sns  piraterías,  y 
el  rey  don  Felipe  arenaba  de  tiempo  en  tiempo  sos  escuadras  para  cas*' 
ligarlos  ó  amparar  la^  Ilotas  qne  tanto  codiciaban.  La  espedicioo  qoo 
en  el  año  de  1599  mandó  hacer  á  don  Martin  de  Padilla ,  adelantado 
mayor  de  Castilla,  no  tuvo  buen  efecto  por  los  vientos  contrarios; 
Tampoco  tnvo  tan  buenos  locesos  el  almirante  Mendoza,  en  Flandes, 
como  despnes  el  marqués  de  Espinóla ,  qne  ganó  á  Ostende,  plaza  ím«« 
portante ,  pero  que  costó  á  los  nuestros  cnarenta  mil  hombres  y  á  los 
enemigos  setenta  mil.  (1).  Los  holandeses  no  solo  ganaban  amigos  en 
la  India  Oriental ,  sino  qne  aumentaban  lestablecioiientos,  y  baeian  to«  ' 
do  el  daHo  que  podían  contra  nosotros,  sin  embargo-de  haberles  sali-^ 
do  mal  una  cspQdioion  que  armaron  contra  las  islas  Canarias  yotras 
hostilidades  que  hacían  en  el  Oriente.  El  marqués  de  Santa  Grnz  faé 
mas  feliz,. así  cbntra  los  ingleses rcomo  contra  los  turcos  en  las  coilas 

(i)    Bernabé  de  Yíranco  historia  Ms.  de  Petipelll.   - 
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4f  Afiricaf  y  oiar^  de  Tqrqoia  ^  baeiaq^e  noefos^  progreso^  eá  la  Tadi» 
Qriental'.por  los  portagveses  j  caitelUvos;  eo  U  Artiérix» »  en  li» 
proyii|cUs.4e  Gbile  iiabo  rario$  strcea^M  ck».  la  iav^sloo  de  Icít  rebelde» 
•ra|ií6aii08;,peroal  fiafqetoe  tenoidosí.  Eo  eslagoerra  ae  hiJIódofia 
CaUljaa  de  Araoaa,  natural  de  San  Seblslia»  de  Vizcaya ,  disfracada 
desoldado  coq  el  nombre  de  Pedro  de  Oribe ,  que  llogó  á  ser  alferes 

.4el  capiUa  Alfonso  Rodrigaez.  Pooo  despaja  se  hiad  la-  total  con-^ 
.^sta  delnoero  Mégico,  empeíada  en  tiempo  de  Felipe II»  y  la  em- 
bajada y  regalos  que  envió  el  rey  do»  Felipe  III  al  do  Persia  i'snrfi^ 
de  que  .este  entrelo^viese  al  turco  con  sus  hostilidades  ,.j6  ioíipidieae  que 
acometiera  los  domimos  e&paSoles  oon  todas  sus  fueraras^. . 

Habiendo  muerto  la  reina  de  Inglaterra  dofia  Isabel  en  el  ái<^ 
de  1603,  subió  al  trono  el  rey  d^  Escocra  Jacobo  Estuardo ,  isom4 
pariente  mas  cercano ;  éste  deseó  tener  paces  con  el  rey  de  EspaAa  v  el 
enal  condescendiendo  á  tan  loables  deseos  envió  para  contratarlas  al 
condestable  de  €aelilla  y  León  don  Joan  de  Yela^oo,. duque  de  Frías, 
bcloyéron^e  en  ellas  lambien  los  archiduques  de  Austria,  y  se  fir- 
maron en  Londres  en  el  año  1604,  y  en  Valladoitd  en-  el  aigaienl» 
de  160S«  En  estas  después  de  uod  amistad  perpetua  se  atendió  mucho 
¿U  seguridad  y  aumento  del  comercio  asi  de. España;  como  de  In- 
dias, de  una  nación  y  de  otra,  del  rey  don  Felipe  III ,  y  del  archidu^- 
fue  Alberto ,  gobernador  de  Flandes  ya  abáolnto  •  por  haber  tterad^ 
estos  ealados  en  dote  la  infanta  doBa  Isabel ,  aunque  con  devolución  á 
la  corona  á  falta  debiJQS  tarónos  (1): 
,     El  arzobispo  de  Valencia  don  Juan  deBiberd^,  baU»  .heihd.uha 

.  representación  al  rey  don  Felipe,  disuadiéndole  Upaa,  yaniináudolo 
ala  guerra ,  como  contra  enemigo  de  la  fét  católica ;  pero  el  r^  prefi«> 
rió  aquella,  y  aun  en  algunos  capítulos  acordó  que  en  Eapaña  no  se 
l»olestase  á  Iqs  vasallos  ingleses  en  puntos  de  religión ,  sino  daban 
escándalo ,  y  que  se  castigasen  las  violencias  y  dclilos  que  se  eometie-^ 
sen  durante  la  paz  sin  perjuicio  do  ella. 

'  En  medio  de  los  frutos  de  la  paz  r  iba  cogiendo  el  rey  don  Féli-» 
pe  |II  los  de  bendición.  En  18  de  ageste  de  1606  nació  la  infanta 
doSa  Marta  en  el  Escorial  f  y  en  Madrid  en  5  de  setiembre  de  1697 
el  infante  don  Carlos.  A  principios  del  aSo  de  1608  fué  jurado  el 
principe  don  Felipe  á  los  tres  años  de  edad;  eoxuyas  cortes  le  fnf 
acovdado  un  servicio  de  diez  y  siete  millones  y  medio  para  las  or-- 
(1)    Bernabsd«  Vinnco  ciíado.  TraUdot  dcpai. 
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géneias  de  1a  corona;  donaliro  quoloro  prtnéípio  eií  6T  reídadi' 
dd  padre t  y  fué  erocietído  en  él  reinado  del  bijo.  En  ÍT.iemnjú 
de  1609  dio  á  laz  fa  reina  al  iAfante  don  Fernando ,  en  9an  Loreútú^ 
7  á  24  4é  mayo  de  16t0  en  Lerma  ir  ta  irifanta  dofiá  Jtf argarilá -f 
cíijas  feHcidádes  sé  agreg6  la  tiregná  con  tos  holandeses ,  Kaentiidff 
por  espacio  de  Í2  afios»  firmada  por  el  archido<lué  Alberlo,  gober^' 
nador'dbFlakides en  nombre  delre;  Felipe,  con  mas  prbv'^bo  Hüjif- 
j  de  los  garantes  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  qoe  nuestro, - 
pM8  qnedai^n  declaradas  libres  las  provincias  unidas  (1). 
•  En  1611  á  22  de  setiembre ,  nació  en  el  Escorial  él  infante  átfú 
Alfonso ,  y  á  poco  tiempo  murieron  bijo  y  madre ;  esta  en  8  de 
octubre  del  mismo ,  á  la  edad  de  26  años,  y  aquel  en  el  año  siguien- 
te de  1612,  ambos  fueron  sepultados  en  el  real  panteón.  El  rey" 
sintid  mucho  su  muerte ,  y  desdo  entonces  hizo  ánimo  de  permaiié-'' 
cer  viudo  toda  so  Tida. 

*  No  fué  menor  el  sentimiento  que  causó  la  muerte  de  la  reíní 
Má(rgaríta  a  los  Vasallos,  principalmente  k  las  iglesias,  hospitales  y 
conventos  que  socorrió  cen  crecidas  limosnas ,  ó  que  fundó  con  no^ 
m'erosas  rentas.  Inclinada  á  este  género  de  obras  pías ,  después  dé 
haber  edificado  en  Valladolid  el  convento  de  franciscas  descalxirs ,  y 
tratsladadd  én  Madrid  las  monjas  agustinas  que  estaban  éñ  la  Cfrlle^el 
Prfaictpe  i  la  de  Santa  Isabel ,  dio  principio  á  la  fundación  del  reát 
convento  de  este  mi$me  orden,  descalcas  ó  recoletas,  llamado  déla: 
Encarnación.  En  el  mismo  aüo  de  1611 ;  di6  buenas  reiitás  af  cole-^ 
giode'jesuilas  de  Salamanca  ,  llaróado  del  Espirito  Santo,  protegió 
eolff  misma '.viHa  de  Madrid  con  sus  limosnas  las  carmelitas  descaP  * 
fas  de  santa  Ana ,  hizo  varias  limosnas  perpetuas  en  san  luán  de 
Pios,  y  contribuyó  á  U  traslación  de  franciscos  descalzos  de  san  Gil, 
que  antes  fué  parroquial ,  y  se  agregó  á  le  de  san  Jnan ,  sin  otras 
Umosnes  que  no  se  daban  al  publico. 

Dlcese  que  el  principal  motivo  de  la  reina  en  la  fundación  del  real 
convenio  de  Va  Encamación ,  fué  vote  que  hizo  por  la  felicidad  de  la 
espulsioik  dé  loe  tnoriscos  de  Espaiía ,  que  había  resuelto  el  rey  don 
Felipe  111,  por  haberse  averiguado  que  estos «  abrigando  siempre  en 
80  corazón  la  secta  dé  sos  ascendientes,  y, el  rencor  coíatra  los  es-* 
pafioles ,  solicitaban  socorros  del  turco  y  de  Marruecos  para  levan-» 
larse  otra  ves  cea  las  «rmas.  Determinó  el  rey  so  espulsion  i  fines 

Cl)    Tratados  de  paz. 
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^  aB«  4*  1609.'  Dio  las  provUkaoias  dorrMpODdieotd  parrqoé  síí 
Imiesft  «ii.fiA  sigliieoie  de  1010.  pablicándése ,  Us  reales  órdenoá  jlá» 
eapolaion  eo  cada  prormcja,  7  eaoomendando  90  egecucion  áJcB'prw 
merM  gobernadores  do  ellas.  El  rej  lesocopó  ios  bienes  raices  éoMd 
á  reos  qne  eran  cotnprendidois  en  déUlo  de  magestad  yiolada ;  perq 
les  dejó  disponer  de  los  muebles  con  esta  condicioar;  qne  dentro 
de  sesenta  diás  debian  venderlos,  y  con  so  dinero  comprar  géneros 
comerciables  para  llevarlos  consigo «  j  que  si  qnerian  fCMsar  joyaS 
Je  oro  6.  plata  habían  de  «ntregat  la  mitad  á  los  comisionados  par» 
el  rej  f  y  entonces  no  debían  llevar  las  mercaderias'  pisrmitidaSi  ^ 
que  se  qnedssen  Ion  notoriamente  bnenos  cristianos»  6  hijos  do  . 
cristianos  viejos,  6  las  moriscas  casadas  con  estos.i  •  > 

'  £1  dnqno  de  Gaodia  embarcó  en  Denia  mas  de  150;P00  en  tas 
naves  del  marqpés  de  santa  Graz,  comisionado  para,  el  transporte  a 
Ua  puertos  de  África.  Don  Aguslin  Mejia  tuvo  b  comisión  de  los 
núoriscos  do  Ajagon,  Valencia  y  Gatalufii^,  que  se  embarcaron  'por 
4ot  alfaques  de  Tortosa:  hasta  en  numeróle  roes  de  30^000  fperoér 
recibidos  en  Francia,  y  otros  en  mayor  númeifo  pasaron,  i)  -Áíncuj 
Al  cargo  de  don  Joan  de  Mendosa,. marqués  do  san-Geijaiani  estnvd 
k  espAiltioo  de  los  moriscos  dé  Andalocia,  Granada  y  ii((>iínaelos^ 
SUJO  número  pasó  de  234»0Q0;  dm  fiériiar^ino  4e  Vélarisoy  Ava^ 
gon,  <$onde  de  Salazaf »  cuidó  de  la  salida  det  los  misiscós  4o  psn^ 
baa  Gaslittss,  Estremadora,  Murcia  y  Qariagens,  en  la^cul  se  gab^ 
Urou  cuatro  ates  do  tiempo ,  y  salieron  de  esta:  pdÉrté  basta  60,0601/ 
de  los  cuales  muchos  fifceron  también  i  Francia  6  balias  y  iokqno 
paaaron  á  África  fueron  transportados  oii  las  naves  del  cargo  Ider  don  . 
Iittif  Fajsrdo,  capitán. geooral  de  armada  del  láar  Océano;  'AfCfbónl 
la  espnision  en  el  noviembre. dé  1614*,  y  la  suiha  .gene|«l  dqlob 
espelídos  en  esta  última  ocasión,  ascendió  i  ce^ca  do  iaciiuaifaios 
mil  entre  bombrés,  niños  y.mugeres,  que  agregados  i .  losioapcriidos 
por . Felipe  U  y  Feoroando.elcalélico,  compusiesen  el  número  deires 
millaiies.de  moros  y  moriscos,  y. dos  millones  de  judión (1). 

Bmo  se  conocía  la  falta  qne  habia  de  hacer  tanCa  fenUal  cmpó 
j.d comercio;  y  que  eatos  cinco  mtUones  hubieran  producido  en  ca^ 
dn  generación,  rebajadas  pérdidas,  mas.  de  siete  millones  y  medio 
do  personas ,  ^ro  el  celo  de  la  poresa »  de  ta  religión ,  el  estermioio 

(t)    VWtncs.  6il  GoDtsUft  de  Áfila. 
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ie  las;chiiids|d«s  y  él  leiiu>r.4«  luio»  aneiiiigot  ñcabierios  qoe  ]átkí$ 
dejaban  ei  ódío  j  la  traición  do  sos  corazones ^  attiiáó  á  Mieslro^  re*- 
yes  á  privarsis  de  lanía  riqoesa  y  poblaeioRt  coj»  ^mpresa^egacot^da 
tatt-  fclicmoUc'  célebtó  el  re^  don  Felipe  III  en  Madrid,  yundo  en 
proeesioQ  desdé santa-Mar la  á  las  Descalzas  Reoies.  iUIiárop  liii  si» 
iiáttteto'de  lituros  del  Alcorán,  pero  mas  ríoa. fué  la  pre^a  qué  so  to* 
nó  por  eaLonoes  en  la  mar,  de  dos  navios  del  rey  de  MarroecM 
Cidañ^.enque  iban  mas  do  Uesmil  caerpos  de  libros  dé  vurto 
«leDcias  y  artes,  berilos  por  esoelente^  autores  árabes,  4^ loscu»^ 
fe^  4»é  biza  ana  biblioteca  en- él  Escorial.  Mucho  oínscíió*  Gidappóf 
iik  rsscate<)  poro  iHmbicn.  quetia  el  rey  <en  cange  todos  loS;CS«tív€ii 
crislianos  de  su  reiaOt  lo  cualno  tuvo  éCecto^  pero  á  I»  evlregltidd 
Láracbt»  que  babia  ad«}üirida  en  1609^  agregó  d«épucs  ^IpioÉiii  de 
Macnora  en  el  misma  Marruecos.  •  ..,-'.    i 

>  :  Desde  d  año  de  lü68  babia  cnupeíado  á  tratarse  de  las  'bod^'dé 
fin: hijo  y  hija  de  Enrique  IV  de  Francia,  cod  otros  dos>  d#  Felipe  IH 
de  Espada^  Ná  pasó  muy  adelante  este  tratado »  basta  quopof  uiveNé 
de  Enirique;  en  el  año  de.  1610  entró  á  sueederle  ga  Mjo/ef  rey 
Luíb  Xm  ,^tté  renovó*  la  |NPele«sioii.  Capitniaronae  pues -en  el  ^te 
de  1612  los  mairímoaios  del  írey  Luis  XIII ,  con  la  infanta  dofi^í  Attá 
Maorieiade  Adstria^  bija  de  Felipe  III ,  y  del  principe  don  Felipo.sti 
bifo,  c6n  doda  Isabel  deBorbba,  hermana  do  Luis.  Entre  varios -ca^ 
pitttlos  Iliamó  el  cuidado  el  de  hi  sucesión;  firmóle  que  lea  hijos  y 
deBceodientes  de  ia  infanta  deia  Ana,  de  limbos  sexos «  aó  racedie^ 
lan  al  Ir  ouo  español  I  délo  cnai  biso  formal  renancia  la  •  misma  in^ 
fantaal  tiempo  departirá  Francia ,  i  fines  del  affio^de  1615 ;  en  cuyo 
tíempo' se  hicieron.  Us:  entregas  reciprocas >  pasando  acá  la  espesa 
del  principe  dDn:F0lipe,  dpfia  Isabel  de  Borbon. 

Recibida  esta  princesa  en  Burgos,  fué  obsequiada  con  magnifieas 
fiestas  eorrespottdientes J  su  alto  carácter;  y  desde  luegopuso  et  rey 
casa  y  oficios  á  los  reales  esposos,  que  aun  ito-se  hallaban  m  estado 
de  juntarse.  Destinóse  por  ayo  y  mayordomo  mayor  del  príncipe  don 
Felipe  al  duque  de  Lerma«  pbr  confesor  al  maestro  Fr.  Antonio  de 
Soiomaybr  del  órden.de  santo  Domingo ,  por  maestro  á  don«6arockai 
dé  Albanell »  caballero  catalán ,  persona  de  buenas  letras  y  vida  (cfliosd 
dice  Gil  Goo2alez  de  Avila)  que  murió  arzobispo  de  Qrauada.  Asi* 
mismo  se  repartieron  otros  oficios ,  y  entre  los  getítílcs  hombres  se 
agregó  á  don  Gaspar  de  Guzman ,  conde  de  Olivares  i  coaieiidador.de 
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VfVoias,  qa6  estaba  en  hí  corte  pretendiendo  la  embajada  de  Roma, 
y  qoe  el  rey  cubriese  so  casa. 

Segoian  infestando  los  mares  los  enemigos  mahometanos,  y  au-^ 
mentándoselos  piratas  Ingleses  y  holandeses.  Sin  embargo  de  las 
tregnas  éon  los  nnos  j  paces  con  los  otros,  ftié  también  preciso  al 
rey  ajodar  al  papa  contra  los  Venecianos ,  qne  habían  espelido  á  lo» 
jesoitasy  capachinos  de  sn  reino.  Hacíanse  continuas  levas  dé  gen« 
tes  para  Italia  y  los  mares  Uediterráneo  y  Océano ;  empeñábase  con- 
ttnoamente  la  corona.  £1  rey  no  dejaba  por  esto  de  fundar  obras  pías- 
6 concarrír  con  socorros  para  ellas,  6  acudir  á  gastos  indispensables.. 
BestaMeció  el  palacio  del  Pardo,  maltratado  por  un  incendio,  en* 
Qoyas  inmediaciones  fundó  nn  convento  de  capuchinos :  en  Portugal 
y  en  Méjico  hizo  cuantiosas  limosnas  para  reedificar  otros  conventos.' 
En  Madrid  contribuyó  mucho  á  la  reedificación  de  su  célelire  pUzá 
mayor,  y  trajo  á  su  costa  las  agdas  para  palacio ,  á  cuyo  egemplo  la 
Tilla  h¡20  otro  tanto  para  el  resto  de  etla.  Fueron  renovados  los  pa- 
lacios de  Yaiiadolid  y  Toledo,  tos  nráfroá  y  vatios  edificios  de  Giáiz,'  ^ 
Miricadas  muchas  torres  en  la  costa  del  Meditorráneo-,  m^j  adelan^ 
tada  el  muelle  de  Gfiírattar,  letañtados  castillos  y  fuertes  tá  Porto-^ 
belo,  en  Nueva  Espata ,  y  moy'fortatecido  el  puerto  detXalláo  en  el 
Perú:  espensás  hechas  á  costa  de  la  corona  eú  el  todo  6  en  parte. 

Los  grandes  y  rieoa  se&ores  conllnoaban  «bagenando  sus  rentas 
ciMi  la  frecuente  fniidación  de  conventos ,  lo  cual  de  una  devoción 
discreta,  como  decia  don  Gabriel  Cimbro /procurador  de  la  ciudad 
de  Avila 9  babia  pasado  á  una  especie  de  vana '  emulación,  queriendo 
competir  unos  á  otros,  y  aun  á  los  mismos  reyes:  crecia  la  despo*: 
Maeion  ,  menguaban  los  contribuyentes-,  se  multiplicaban  las  eiten- 
ciones,  quedaban  sin  labradores  lo^canipos,  las  ciudades  sin  in-^ 
dustria  y  comercio ,  y  el  reino  eu  perpetua  necesidad  (1). 

Hoiiibres  grandes  y  de  acreditado  celo  y  sabiduría  hicieron  pre- 
senté  al  rey  por  escrito  y  por  medio  de  la  imprenta ,  los  males  y 
sos  causas:  quiso  el  rey  poner  remedio;  juntó  cortes  en  el  ano  de 
1619,  á  fin  de  qoe  el  reino  hiciese  un  nuevo  esfuerzo  para  sostener 
los  gastos,  y  mandó  al  consejo  real  qne  le  consultase  los  medios  mas 
convenientes  de  aliviar  sus  dominios. 

El  consejo,  después  de  una  madura  reflexión  sobre  el  estado  de 

(1)    SoD  notables  Us  observaciofies  que  hace  sobre  este  punto  Gil  González  de 
Avila,  en  el  cap.  88. 
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la  aia0ari|nf4i  y  |»^  causan.  4fi  diMvl/e.prj9TWW  w»  eaip«i|p.8  ;  prf-» 
poso  8U  dictamen  con  aquella  verdad  y  reap^C/o-.  coa  que  debe  hablar- 
se: á  la  magestad,  en  una  cél^l^r^  oopaalta..  qociimprlníó  y  coiiienló 
el  lieeociado  Pedro,  Fernandez  Njivarcele)  ai^i^^^o. del  rey.  £o  ella 
jfedajo  el  consejo  el  panto  á  aJKiie. medios  qvLj^  \fi  paireeieron  (os  mas 
oportunos:  el  .alivio  do  Iqs  impoe^Los;.  la  |empUnza  en  'la%  mercedes 
y  gracias  reales;  ha<;ér  ^alir  de  la  ciarla,  i  .su6  tierras  les  meodigoa 
y  ociosos,  juntameole  cofi  los  ric^.y*gra^d«a.4|iie  por  veair  á  ella 
desamparaban  sus  lagares  y  pat^itopiups ,  deg^iin^o  de  dar  que  traba-' 
jar  á  sus  vasallos  6  vecinos;  reforo^  de  tr^ges  y  iii^o.!  y  de  número 
escesifo  de  criado^ ,  «debfie^p  c^vige^r.  far:|a.ca^  re^l.  para  que 
asi  tufieaep  maa  gente  los  pu^blo^ ,  y ,  se.  fomentase  el  cultivo  del 
campo  é  induatria  nacixmal  i  y  pp  .^e  nec.eaiiasen  los.g^neros  estrauT 
gerqs;  privilegios  y  premios  á  .l,os|labra4Qre9».  como  qo  s&e  presos 
por  deudas»  libre  qomeráo  de  sus  coserás,  refornia  depayi)egia- 
dos  de  cargas  peraonaUs  f  como,  I09  .heroKanps  de  loa.  frailes,  y  loa 
que  .llamabaa.  a^dad^  d^  lajpiMÍQHi  y  ¡ot^qi  oTOntos,.  porque  da 
otro  modo  recaian  l^daa  las'canga^,  ^bre^  los.  (Ki^Eesj  que,  Tos  .egorr 
culores  de  rentas  no  Uetasea  m^  iqae-ipqlM»  reales  de  salarios;  ms^ 
amanerase  el  nimero  délos  oiea  re^ept^rea  ealaUefidos»  q/^  .estart 
fabanálos  miserdbies/y  muUipJicttbani.pleitos:  por  aaa^  interes^^  en 
dafta  de  los  pleilíeautes ,.  CtustAi^o^  d«  ia.  >U0tí(rilL  y*  molestia,  del 
consejo;  y  en  Ga»  qué  90  rue^é.la  aia#P  «n:  dar  licencias  de  fi|iH- 
daciones  de.oonT^nioSi.sup|ieaiido^4l.:pap9i,  bJ^if^eilQ-i^^         1^ 
dé  nuevas  religioiiea,  repi;eserHáo{lpU^q^iitos  inconyenipentes  rehuir 
iaban  enmenosoabo  de^  laar^eptaa  rieales^.d^  la  población  y  abundan- 
cia de  gente  útil  y  pri[)i7<y^lM>sfi.para  la  poruña  rj  aw  de  laa  coaiupn- 
bres,  pues  se:observab4.qpe.Í9»  jóvenes. corrían. á  loa  conventos  mas 
bien  llevados  de  la  necesidad  ,y  ¡  6dío  allrabajo ,  que  de  vocikcioA 
verdadera;  para  lo  cual  seria  mny,coui^eQÍeate  que  no  enirasen  me- 
nores de  16  afios  r  y  ao;  profesasen  basta  los  20 ,  etc. 

Igualmente  se  pidió  en  las  cortas  á  representación  d_el  mismo 
procurador  de  Avila  don  Gabfiel  Cimbro,  que  el  rey.  mandase  no  ae 
admitiesen  en  los  consejes,  «tribunales»  colegios,  congregacionea  y 
demás  comunidades,  memoriales  en  racQH  de  iafi>rmaciooes de  üm* 
pieza  que  no  fuesen  firmados  de.  perapnaa  eonoeidaa* .  Había  mocho 
tiempo  que  personas  graves  y  de  mucba  autoridad,  hablan  hecho 
presente  al  público  y  al  trono  por  medio  de  escritos,  y  iiíanifiestos, 
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hé  pevjiMM\  fahddidMv  fMgMtií|<i  ^etíUs  y  ÜiM^^pe  panbm 
en  semejaDles  ioformaciones ;  todo  Jé  erfal  pedia  también  la  refonda 
dé  Vá^  ealflHifo»  de  tímfü^ítí.  Tal' era  b  corraptibó  de  oostambrea  j 
miaerias  de  Eapafla'enre^lii'lkráipo!^  Kl  rey  deaeaba  el  remedie,  pero^ 
pa^te  de  esta  enmienda  estaba  teiérrada  á  sea  aoceaorea. 

El  dique  de  Lerma  que  babiá  meremdo  la  maj or  isalisfaceien  det 
rey,  ^ehabia  atfaido  la  eirfiilacidh  deloa  S!»battefttoa/j  ütros  íf^é 
etttidiaba**8ti  ptimnitii  todo  era  en  eai^  bascar  Medies  para  qne  el 
rey' le  sépatele. de  A\  'EMnqoe  ae  babia  esiricrad^  en  servir  .al  rey  y 
al  fetadb  cnanto  aie  jródia  desear;  y- s^  babiáf  portado  con  aíngntar 
agrado  y  beneficencia  con  todos.  Bl  mac^tto  Gil  González  de  Avilar 
iffrma  de  iostmmentos  vistos  por  ^l^qQe en  las  bodas  qne  celebró 
ef  rey  en  Yatencia ,  faabiá  gastado  de  sayo  en  aparatos,  galas  y  dádi^ 
vaS|  trescientos  n^lldneadob;  en  las  entregas  deias  reinas  de  Espaüa 
y  Francia,  coatrodentos  niiV;'i|oe  hizo  muchos  presentes  al  empera-' 
dor,  al  rey  Felipe  y  á  varios  pMncipes  de  Europa,  y  qne  mereció' 
el^agrado  de  Tos  potítlfices^romíanés;  qué  dio  varios  cuantiosos  socor- 
ros a  iglesias  y  mohasterios ;  que  dejó  enriqúecMos  once  convenios' 
dé  religiosos  y  áioAjás,  con  pteeíésoa  vnsos,  ornamentos  y  rentast 
di^  colegiatas  fñndadás  nna  M  Aáfrpudia  y  otra  en  Lernla;  ranebas' 
Rmqanás  secretas  y  muchas  póblicás;  pero  al  mismo  tiempo  no  te 
habia  descuidado  eta -prerenirse  pana  du  retiro,  que  pidió  repelidas 
vecesVy  qne  at  fin  se  lo  concedióel  tey  con  bastante  repugnancia, 
no  hallando  motivo  sino^  para  su  «precio  y  conservación.  Un  capelo 
qne  Con  Ucencia  del  rey  babin  'pedido  al  papa  Paolo  V  le  condecoró 
én  5U  soledad ,  que  \á  p^só  en  Yalládotid  diisde  los  fines  del  a§o  de 
16t8 ,  en  que  se  retiró. 

Don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias»  habia  servida 
al  duque  de  Lerma ,  desde  joven,  y  lanío  se  babia  instruido  en  los 
negocios  á  su  lado,  que  le  falzo  secretario  déla  cámara,  en  quien 
descansaban  los  cuidados  del  miñialerio  en  esta  parle.  No  ae  pinta  á 
don  Rodrigo  tan  hgradáblcfy  lad'MplénfdMo  como  á  su  bienhechor,  y 
aunque  durante  'su  servicio  deaempefió  á  salisfacoion  del  rey  nego^ 
cios  muy  importantes  én  su  <^ficio  y  viaje  á  Ptandes ,  tuvo  tan  rigo* 
ídsos  émulos  y  le  atribuyeren  tales  esoesos,  que  el  rey  dló  orden  pa< 
raque  se  le  formase  cansía  á  principios  de  1610.  Don  Bernabé  de 
Ylvanco  que  esctlbe-á'la  larga  los  sucesos  de  este  mitiisterio,  es  un 
)pei^pé(uo  defensor'  del  duque  M  l/errtia  y  don  Rodaigio  Calderón;  no- 
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solro0 00  hftmos lieobaoi«ii|M iifiwl«rlo9  breteoiMU camoJ^  luce 
el  matottro  Gil  GoDEakzde  Avilu:.  >.      . 

A,  26  4e  abril  d«l  misfiio  afia  aalió  el  jroy  4e  la  oórte  i  Poriogal^ 
donde  le  deseaban  con  ansia,  para  que  les  bidese  mercedes  j  pasiase 
alguna  enmienda  en  las  cosas  de. gobierno:  hiciéronle  los  porlognorr. 
sea  machas  fieslaa»  tuvo  corles  en  Usboii,  biso,  jurar  allí  al  príncipe 
don  Felipe ,  y  antes  de  despedirse  recibió  i  besar  la  nano  á  los  con-^ 
sejos  de  inquisición,  de  oslado,  de  la  cámara,  del  desembargo  do  pa- 
zo» ele»,  7  les  encargó  la  vigilancia  en  el  gobierno  y  joslicia.  AJU 
ta?o  la  gustosa  noticia  de  upi  oneto  descabrioiienio  en  pro?echo  de 
la  nairegacion.  Habiendo  en  1616  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Scbo«^ 
tber^  holandeses,  advenido  por  el  estrecho  de  Magallanes  otro  paso 
para  el  mar  del  Sur  y  las  Molocas,  intentaron  pasarle;  pero  solo  lle- 
garon á  los  57  grados.  El  rey  d^eó  adelantar  este  descubrimiento,  y 
envió  i  fines  del  aüo  de  16 18  en  dos  carabelas  á  los  hermanos  Noda-. 
les ,  portugueses ;  y  al  cosmógrafo  Diego  Aanrirez^  natural  de  Va-^ 
leocia«  En  23  de  enero  de  1619 ,  llegaron  al  estrecho  que  iban  bast- 
eando, y  le  dieron  el  non^bre  de  San  Vicente*  corrieron  aqnelloa. 
contornos,  navegaron  hasta  63  gri^dos  de  altura » y  observaron  las 
mareas»  corrientes,  vientos  y  demás  cosas  necesarias  ó  útiles  á  |a 
navegación «  hicieron  sn  regreso  en  julio  y  dieron  cuenta  al  rey  en 
Lisboa,  donde  estaba.  De  aqui  partió  á  Madrid  el  rey  i  29  de  se- 
tiembre I  y  antes  do  llegar  á  la  corte  enfermó  en  Casarrubios ,  de 
cuidado;  pero  restablecido  entró  en^  ella  á  4  de  diciembre. 

Habia  muerto  antes  el  cardenal ,  arzobispo  de  Toledo,  don.Ber- 
nardo  de  Rojas  y  Sandovai,  y  pidió  lasacesion  al  arzobispado  y  cape- 
lo para  el  infante  don  Fernando,  de  edad  de  9  afioa»  lo  cual  concedió 
gustosamente  el  papa  Paulo  V ,  con  la  correapondiente  dispensa|»on. 

Las  cosas  de  religión  en  Alemania  siempre  daban  que  hacer  á  Ja 
España.  El  emperador  Matías  habia  hecho  rey  de  Uugria  y  de  Bohe* 
mia  al  archiduque  Ferdinando.  Los  bohemos  bereges^  no  contentos, 
de  esta  elección,  se  le vantaroloi  contra  él ,  y  buscaron  naevos  aliadoa 
de  su  secta  que  les  favoreciesen;  entre  ellos  fué  uno  Federico,  conde 
palatino ,  á  quien  hicieron  rey :  por  parte  de  Espafia  se  socorrió  al 
rey  Ferdinando  con  buen  número  de  tropas ,  al  cargo  del  general 
conde  Bucoy,  que  ios  contuvo,  A  poco  liempo  murió  Matias»  los 
electores  crearon  rey  de  romanos  y  emperador  al  rey  de  Ungríal*er«» 
diñando.  Crecieron  los  enemigos,  y.creció  el  refuerzo  de  Espafia  con 
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treinta  j  dos  mil  infantes,  coatro  mil  caballos  y  difiero,  jendo  á  sa 
cabeza  el  marqués  de  Espinóla,  general  de  Flandes,  acompañado  de 
los  subalternos  don  Gonzalo  de'C^doba,  maestre  de  campo,  y  don 
Lnis  Velasco  capitán  general  de  la  caballería.  Ganirpnse  algunas  pla- 
zas, y  el  general  obligó  al  enemigo  á  que  se  retirase. 

Apenas  descansaban  las  armas  por  aquélla  parte,  era  preciso  io«- 
martas  por  la  de  Italia.  Lds  grisoncs  bereges  babia  mucbo  tiempo  que 
perseguían  á  los  católicos  valtelinos.  El  duque  de  Feria  ,  gobernador 
de  Milán ,  como  inmediato  á  ellos  pedia  permiso  y  socorro  al  rey  Feli- 
pe para  defenderlos.  El  general  de  la  caballeria,-don  Gerónimo  Pi- 
mentel,  salió  al  opósito  con  poca  gente  española  é  italiana  contra 
ocbo  mil  grisones:  acometió  al  enemigo  cerca  de* Tiran,  desbaratóle 
y  se  retiró  victorioso  con  rica  presa ,  aunque  con  alguna  pérdida  de 
gente ;  lo  cual  sucedió  en  el  año  de  1620. 

El  principe  don  Felipe  babia  llegado  ya  i  la  edad, de  15  años ,  y  su 
esposa  doña  Isabel  á  la  de  17 ,  y  determinó  el  rey  se  juntasen ,  lo  cual 
sa  celebró  en  el  Pardo  en  25  de  noviembre  de  este  año ,  y  desde  en- 
tonces empezó  el  príncipe  á  asistir  al  despacho  con  su  padre ,  para 
instruirse  en  los  negocios  de  la  monarquía.  Pocos  meses  después  en- 
fermó en  Madrid  el  rey  don  Felipe  de  erisipela.  No  se  desesperaba  al 
principio  de  su  salud ,  pues  se  bailaba  en  la  edad  de  43  años;  pero  la 
enfermedad  se  agravó :  conoció  el  rey  su  próximo  fln ,  dispúsose 
cristialiameiite  don  ef  mayor  fervor,  y  nuirió  en  31  de  marco 
de  1621  en  el  rei|l  palacio  de  Madrid.  Foé  llevado  á  sepultar  á  San 
Lorenzo  el  real  en  donde  babia  dispuesto  su  sepulcro. 

,  De  oebo  hijos  qlie  babia  tenido  con  d^fia  Margarita  de  Austria, 
qtiédaiNm  tivoscáACo*  el  r^y  don  Felipe  IV  que  le  sucedió ,  doña  Ana 
MMrieiav-i^na  de  Ftanoia,  la  infanta  doaa.Maria,  el  infante  don  Gar- 
los* y»  el  infante  don  Fernando,  cardenal  arzobispo  de  Toledo. 
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DON  FELIPE  IV 

dieimoiiíimo  rey  4$  Cntilla  y  iMon ,  y  «f  fi^  Ar  ku  Iniimi    : 
empetó  á  ninar  en  1^1 ,  mtirik^ ,  en  £665. 

I  rey  don  Felipe  IV  lieebas  Ut  eMfaiái  de 
90  padre  >  se  retiró  al  moiMieterio  de  San  Q»^ 
róniíBo ,  espereiidQ  el  dia  de  ra  6Birida:|i6h- 
blica  j  celebridad  de  bq  corónaeien,  ^«e  filé 
á  9  de  majo  del  mismo  afio  de  1621  (1).  Ha- 
bíale dado  buenos  consejos  sa  padre,  anles 
de  morir,  y  le  habia  encargado,  que  mirase 
I  por  so  reino  *  asi  por   lo  que  toca  al  estado 

eclesiástico,  como  al  cifil,  y  le  recomendó 
mucho  i  los  que  faabia  tenido  en  so  8er?i- 
dumbre:  mas  no  solamente  por  consejo  del  conde  de  Olivares  mandó 
qoe  el  duque  de  Lenna  suspendiese  su  llegada  á  la  corte »  i  donde 
(i)    Baltasar  de  Céspedes. 
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TeiM  fwr  U«Mf|iíinl9  de  If^saoji»*  «ioo  ^e  pofioa  4Us  de$ppef  «^ 
lahm  «OM  d»  sil  ósdeor  «obr^  eic^rios  proteébq^^  logn^dos  eo  el 
gnUerno  (1)..  Mudó  Umbieii  part^  4*1  teinwif  ria»  haciendo  retirar  á 
W00'iliioi^ea  ^agregando  otro»  al  pa)a4ía  5  á  los  cooaojos,  dejafnlo 
conreü  loa  n^oeioa  por  6aa  remedí  vas  vjas,  sin  <)oedar  roas  priv^p-* 
M.poír  eatooeea:iil  e^n^e  deOlifari^g  que  la  de,  uo  kitióio  QooGdei»4e, 
]uá  att  Uo  deo  BaUaaar  de  Záftiige^  los  eeg9QÍos  ^i4o,se  maiidó  dejase 
el  daqitte  de  Ueefda  (2)«  £ra  jóveo^  de  l6alloSt  de  edad  poco  madura 
para  ialemarae.por  si  mucho  en  los  negocios^  pero  coa  bofsoos  deseos 
de  acertar  por  medio  de  sus  roinislros. 

Segwa  el  reitiQ  en  sos  empefioíi  j  pobr^xa ;  las  costumbres  esta- 
bM  mij  velajadas»  y  4|iiisQ  que  se  Mendiepe  á  .todo.  Mandó  formar 
f«MJ«ota  de  imiistrop  con  el  nombre  de.fiscalj^^  6  censores  de  la  pa- 
ltfili«'CompMsMi'del  presideete  de  Castilla»  de  si;^  coefosor  f  r.  Auto- 
nia-de  fieloteajort  deaaiuieadot  varios  ebispop  7  letrados.  Prpcarft 
deade teef» k^hMoa  armoi^  y.aliaiw.eoí^  les.  poteucias  estrai^eras, 
7  paDlieolanaeqle  redncir  ¿  concordia  i  1^  valtelioos  7  gasones,  7 
auiMiaie  no  dcfaba  de  esMtit  si  ed^peradorde  Alemaniat  Fef  d¡i»^ndo  II» 
eoBidineBo  ygeaÉB.para.ieeeer  ¿sus  rebeldes,  iusló.afaebp  para  que 
se.coflspvsiese»  Its  cbsés  de  «añera  qvese  eviiaseu  4oe  comunes  eos* 

[  gestos.  Solo.  ínaistié  en  que  se  rene? Me  U  guerra  á  los  holán-. 

i,  tmjñ  tregua  hebia^  espíradiO.,  7  se  epreatesqn  -armas  7  vireres 
poranolfAT  áredwr  aquellos  pueblos  á  la  antigua  c^t^lKar^ligionj 
idebáad  de  siis  sobenoo»<»  ▲  este,  fio  j.oiilé  c^tes  en  Mldrid,  para  qeor 
etmo^^ie-aaislieseicott  fua  áoDstttmbrados.(aer?k»eftf  Reeoxároufe 
en  «atas  lea  ptetentináes  de  Ji|s  {vasádas  .spbre  el  reeiedie  d«  Is  despo* 
bkdoÉ  ia  BapaBa ^  deátienro  déla  > ociosidad,  es^uciou  dc|  eaHaueos' 
de  rarias  cosas  eomerciebles,  minoraciofi^e  juecesiy.eaci^ibpnoat  ga^ 
les  de  pleitos  V  7  cobáanaaa.de  ocnsoé  7  Uributos ,  i^bibicipUt  de  jusli* 
eias,  prohibicieo.de  la  saca  de  piala,  de  la  íotredaocion  de  varios 
géneros  esltangeiioA  7  moneda  falsa»  que  con  .motivo  de  la  subida  pa-> 
sada  coBlrahacian  estos;  que  hubiese  nuevo  arreglo  en  la  administra- 
ción de  rentas r 7  paga  de  spldadm  á.los  guardacostas»  á  quienes  se 
estaba  debiendo;  que  se  impidiese  el  desorden  en  los  tragas ,  que  no 
Cnadasen  nucbaaeapeUanias»,  ni  se  bicieseu  dotaciones  7  otras  obras 
de  eaU  calided  cqo  dernaaía»  ni  se  couipraacn  haciendas  ppr  les  coa-  ^ 

(i)    Céspedes  eitsdo. 

tS)    ViTanca  y  Céspedes  ciudo. 
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ventos  .y  eclesiásticos,  para  que^e  este  modo  do  háblese  taftlis  rea* 
tas  exentas  de  alcabalas  j  de  la  real  jorísdiccion «  aumentáfidoae  las 
.  cargas  sobre  los  pobres  6  el  námero  de  ifldi?idaos  de  aquel  estado, 
con  menoscabo  de  los  obradores  en  ios  campos,  marioeroa enlfei »ar 
y  brazos  á  las  artes  útiles  al  comercio.  Todas  estas  cosas  deseaba  re-^ 
mediar  el  rey,  y  aun  otras  mochas  que  de  propia  voluntad' ha-*, 
bia  pensado  reformar  en  so  real  palacio  y  gobrerno  de  los  consejos. 
Ln  actividad  no  era  poca  en  el  rey,  pues  ospidió  varías  pragmáticas  á 
este  6n;  pero  varias  circunstancias  ocurridas  después,  no  tas  dejaron 
poner  en  entera  egecucion. 

No  estaban  los  ánimos  de  los  holandeses  menos  dispuestos  á  todo 
,  trance ,'  antes  que  ceder  á  la  libertad  ¿  independencia ,  y  mas  Tieodo 
que  muerto  en  aquellos  dias  el  archiduque  Alberto,  sin  sucesio*^ 
volvia  á  la  corona  dé  Espafia  el  derecho  de  dominio,  qoe  ao  lisfbia 
reservado  al  tiempo  de  contratar  el  matrimonio  de  aquel  oen  la  in^ 
fanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  de  Espáfiat  Habían  adquirido  omh- 
chas  fuerzas  y  riquezas  durante  los  doce  afios  de  treguas,  formando 
compáñtas  para   comerciar  en  el  Oriente ,   piratear  em  los  maíces  y 
hacer  hostilidades  en  los  dominios  españoles  de  Iks  Ittdits ;  aeostom»-' 
brados  á  no  sufrir  el  yugo  antiguo,  se  kallabaQ  biea  e»  el  gobioroo 
que  habían  establecido.  Determinaron  pues  hacer  resisteneiáen  tier« 
ra  y  hacer  espediciones  por  mar.  Las  armas  español».  00  pedíaD  41* 
presto  reunirse ,  por  estar  empleadas  en  Italia  para  socorro  do  loi( 
valtelinoSi  y  en  Alemania  para  auxiliar  al  emperador.-  Las  arátadksS 
que  se  disponían  para  sostener  á  Flandes,  padeeiao  recias  iéasfuraK 
les  en  el  canal  de  Inglaterra ;  las  flotas  qoe  venían  de  Amémoa  oar^^ 
gadas  de  dinero  se  hundían ,  y  lodo  era  calamidad.  £1  rey  de  lagla^ 
terrá  deseaba  componer  las  paces  en  Alemania  con  el  Palatíao  y  sa> 
faijo  Garlos,  príncipe  de  Gales:  este  vino  á  Madrid  á  tratarlas  en* 
persona ,  y  al  mismo  tiempo  el  matrimonio  con  la  Jn£anta4ofia  Har- 
ria. No  dejó  de  alegrarse  el  rey  Felipe  de  esta  nuevar  alíanaa  ^ae  se 
presentaba ;  pero  la  diversidad  de  religiones  suscitó  tantas  dificulta* 
des,  crecidas  con  consultas  á  teólogos ,  y  con  tales  coadioiones,  á 
que  se  quería   sujetar  este  matrimonio,  que  aunque  fué  celebrado 
el  consentimiento  á  ellas  publicamente  en  Madríd  ooa  grarndes  fieslaa 
y  regocijos ,  tuvo  que  partirse  el  principe  de  Gales,  no  muy  gtmtesó 
sin  desposarse,  sí  bien  satisíecho  de  los  grandes  obsequios  y  fe^^tejos 
que  se  le  habían  hecho. 
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En  BMdiode  esla  aegocUciott  leot»  el  r^j'iHiQf'i»  corles  Meta. Ma- 
drid» qae  bftbian  dado,  prineipid  «»<8  da  abrU;de  1623*  ELfio^  de 
ellas  era  adelantar  lea '  medios  ^ue  so  qimrian  f olnaÉ  pars  el .  idivio 
^  del  reino,  y  rer  los  mas  oporionos  para  la^erencioo  4e  uM^ñles  píos, 
mantener  e^  pié  treinta  y  dos-niil.liombaeé'de  tropa,  arreglada  y  snr^ 
tir  de  bnenas  armadas  loa  mares  para  siíjelar  «inal  fórjanos  inrcos  y 
pirales  de  otras  naeíones,  y  amparar  las  flotai  «fae  viniesen  do  la 
América  7  del  Oriei|te.  ?:-•  ' 

Deshechas  las  bodas  del  ingléay  lainfanlade>Espafta  #1^1624, 
muerto  también  Jacobo  de  Inglaterra '  de  aUí^  poco;  y  heredando 
Garlos  el  r^no.,  laa  hizo  con  una  hermspa^del  .rey  de  Ftaneia  llama* 
da  Cristina,  y  otra  hermsna  dri  mismo  rey.  ii^giés^  iaáo^jnaló  con  ei 
conde  Palatino,  y  estos  tros  lucieron  nna:  Ugaatuy*  podemsa-'con.  él 
rey  de  Dinamarca ,  las  proYaacnadeFlandéa;  ^l^dmioe  dé  Sabaya» 
la  rapéblica  de  Yenecia ,  y  tevotvieaon  tanda ila  Emnopéoonira  el  rey 
de  Bspafta  y  el  emperador  de  AÍemaoia.  Tomó  li^lor  la/goerr a  en  el 
Palirtinado,  y  entre  los  frisones;  armáronse^eacoadras*  bolandéaasé 
ingleeaa;  aqn^llas  tomaron  en  la  costa  del  Arasil  la<^adad  doiSaii;  Sal«* 
vador  y  la  bahía  de  Todoa  Sontos  i  y  estas  dirifieren;  «el  primea  tiro 
á  coger  la  flota  eapafiób  en  la  misina  bahía  ^oCadisv domado  finierie: 
entraron  en  la  bahía»  ocoparon  al  Pnolaloon« poca: TO^ist^ciné- Un- 
cieron algunos  dmeoibarcOB,-  pero  don'  Semando  Girón  resiétiá  de 
tal sner te  Ínterin  le  llegaban  socbrrosde  las  oioidadioa  eiivonvecinaa, 
qoe  con  eljos  obiig4  á  loa  ingleses  á*  retirarse  oon*  alguna  pérdida  i  á 
cnyo  flaacalabro  les  snoedió  otro  mayor  ;perdiéiidqse^aií  toda  la  ea-^ 
coadra  á  poco  trecho  de  su  mUda  *  por-  naa  brmra  torimoDla.'?  Don 
Fadri«|ae  de  Toledo  recobró  con  su  escuadra' lasp^rdidaa  de  Ja-^eosla 
del  Brasil:  el  marqués  do  Espinóla,  tomét  á  Breda^enAleinama:  el 
duque  de  Feria  resistió  al  francés  y  al^aáboyanoien  ilaUa;:  Vino  Ja 
ilota  segura;  vino  el  alivio  y  respiró  EspaiEa^  - 

Loa  bolaodesea  que  siendo  lan  défcilea  en  gMfle  y  naves  para 
poder  sostener  una  guerra  contra  tantas  Cp^rsar  apañólas  y  alemas 
naa,  no  hubieran  coosegnído  su  fin  sin  saár  conifiaftias ,  cuyo.foádo 
é  interés  resultasen  del  poco  ó  mooho  comercio  qob  t  pudiesen  hacer 
entre  el  Oriente  y  Europa,  y  de  la  pirMetfa  y  roíbes  de;  las  flotaa 
espaiiolas  que  viniesen  de  la  América,  hicieron  avisada  i  la  Espafta 
para  que  tomase  egemplo.  Asi  es«  qiieel  rey  quiso,  adeo^áade  <las 
escuadras  de  guerra  que  Icnia,  se  formasen  cuatro  compafiias ,  una 
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en'Liiboftri  otYft  W'^SevíUa  pava  la  ladia  y  Amértea »  otra  e»  Barce- 
lona pbr»  el  Lovaéle,'«pltéflnd»  desde  loégo  la  cuarta  qve  era  ja 
prífllei'at  tlaniada'del  Almmntaxgat  para  laespedicion  conlra  Flao* 
des  7  dirfema  éelcoineroioC  Gimi  esta  mira  partió  al  r^  á  la  ooroaa 
do  Aragoa  par»  jcMar  aiUeórlei,  Jurar  les  Caeros,  saearalgxiMa 
serf  tcioft  y  dejar  pimKifioada  la  cenipañáia  de  Barceluna.  No  se  reliró 
el  rey  mvy  cootesl»  de  esia^dudad  no  habiéndose  avenido  bíeo  los 
catalanes  en  ello ,  y  convocadas  desde  allí  cortea  vuevaa  para  Madrid 
dM  la  vuelta  muy-  pnenfo  a  la  i^rte. 

jKo  lea c&rtead^  esle aflode  162S se  volvieron  i  Inoar  presentes 
los  «i¡sttiO0'dialea.qM-M  las  pasadas «  y  aiadir  cAras,  represeniando 
qno  estaban  :pobres.  las  pronnciaa  por  los  repetidos  aervicioB  becboB 
ál  rey  ^en  ensi necesidades;  la  falla  de  población,  de  onlUvo,  dé  in** 
dnilflai  de  cooiertío;  battarse  oRoarecídas  la|B  eosas,  esoaéez  de  mo* 
seda;  y  ^«ata'Mseadá  &  JBln»dacida  por  el  esirangero  qtie  en  cambio 
se  llegaba -la^méjor  plata  y  el  mas; rico  oro;  ser  et  elero'mnolio^  oaie«* 
vomtiy  ocSienCaiy  ^cho  monatierinsí  síd  contar  ios  de  laaonm^ 
jaa  (l)^«xeneÍ0des  dé  tríbtitols  en  estos  multiplkadas «  oeeeaidad  dn 
platilHicar  jerarioay  montes  piQs  t  y  reme^r  con  '  ellos  en  parte  Ja 
falta  de  cimseroio^  Gl  rey  cooaaUaba^  les  bombres  mas  sabios  d¡8« 
enfrian  y .próponian  if edios» baMa'mneboaarbiirislaa,  p«CO siempre 
qnedabaein'  eféctoeljremcdande  laa  osas  'pdne^ea^oaoaas»  pnes 
anaqne  esnn.oiertM.loa  eCectüto-y  obvias  elláa^  no  a&  aendia  ó  no  .pet 
dia  abodir^ei.eyMarlas  por  no  ser  poaiUe  salir  de  elliis ,  'Sitoo  dolando 
las^armás  y  deaaoqiirando  (Qs^nstadosonn  deaerédilo  y  menoscabo  de 
Espafta.rno Jiay  acote tonscrnel  para  nn estado  qne-iarga  y  porfiada 
guerra;  y  siaiin-pira  íona  eorla^se  agota  nn^ricé  erario,  |qné  no 
fconsonñrinittenéos sAoal  Goanmliv'a.de  qtaeTer  el  rey «.  de,c6ñeejii  del 
conde  OUfücak ,  aivnglar. ios^gastoSt  refoifmar  el  kijo  y  las  éoaliim- 
bres»  restringir  las  merced<isain mj6rHo,  é.inipedirqne  no  tütiesen 
mnohaa^ó  se  enríq^eeiesen.  otros  «á  cosU  4al  erario « lío  cnal  adSiob- 
aerf6el  miamo' conde,  tan  pnnioalmeate  qae.  no  caynae  en  el  miamo 
peUgre  <(ne  qiieiiia;evilar ,  se  hizo  acosacion  aldoqne  de  Lénaaa.por 
el  fiscal  4elri)y  don  loan  Chumacero  de  Sotomayer«  Enire  los  pargoa 
que  ie  le  pusieron  f«ié  notable  la  demanda  qne  se  le  biao  sobre  el  obk 
péio  de  la  cocona  y  necesidades  del  {latrimonio  real ,  á  qne  reapon- 
dio,  iioeLpo^rclacMocs  que  se;  presentaron  al  fia  del  reinado  dbl  rey 

(1)   €e9p^a«s  eiuao. - 
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don  Felipe  n ,  resakó  que.  todas  laé.  ránt»  iérÜmrind.  tMabáo  vmu 
Mas,  y  Qo  atcanzalnm  ton  «na  grwsaisümaiá  las  jaros  y-  piriviiegiob 
qué  estalaa  despachados  sobre  ellas;  qde  las  graeias  elUbte  Itinadatf 
basta  él*  áfto  de  1603,  las  flotas  ocfosignadas  hasta  el  de  1601 ,  lo9 
ser?lcios  hastd  la  noera  coocesiod,  los  Tasalios  de  tas* islas  veodidosi 
j  las  deodas  á  los  ejércitos,  fronteras,  aroMdas,  peimoDaraos  7 
priocipes  aliados  eren  de  nna  suma  iacreible;  lo.caa4;di6  daflítivo  al 
mÍBné  Irey'á  qoíe  hiciese  aquel  pedido,  que  so  U$m6  deMmoana « pop 
medio  del  ¥¿  Sicilia,  jesuka,  7  pensase  €(n  la  .reouncia'de:  lajl 
estados  de  Flandes  en  la  infanta  dÓAa  Isabelpstf  no  poder  acudir  bien 
á  ellos,  j  qoe  de}6  empeñada  el  rey  la  corona  en  largo#  eíea  íbíUo*^ 
nes  de  escudos ,  cargada  ya  por  Cárbs  Y -sú  padre  ea  setenta  m^ 
Hoiies(l) 

•filcoodo  deOÜTares  empleaba  todo,  sveonatcí  en  bl  remedio* 
Qniio  WHT  los  intereses  de  las  provincias  y  reines  fiara-  qoe  todos 
ooneorrieson  á  íbñmft>án  euérpodc  tropas  respetable  .y  temible  á 
laspotenoias:  mucbtfa  i^lMWl^lllW s  halló  i  y  sóio;  se  podo- «ensegaiv 
lui  arbilrio  para  manieñer  v€&(e  mil  bombres.de  lrop4  sobre  las  ar*^ 
mas ,  cnyo  servicio  se  invirtió  en  socorro  déLtialeoiafi  qoe*  lo'  babia 
pedido  para  conttnnar' contra  el  Palistino  /  lo  cual  Ao  jiodo  poií  eiii-? 
tdttdes  faaciir  tanla  falla  i  fispaila.  habiendo  becba  yr  places  con  el 
framés ,  y  estando  ya  quieta'  la  guerra  de;Uatiia  aflo  de  l^iSST^: 

Estas  páoesiban  guardándose  tan  fidmenie  porpaflcrde  Espafla 
qaebalMendo  el  f ranees  necesitado  auilio  cbntra  etinglés ^  sa cUtt 
fiado,  con  quieft babia. roto  por  ftltar  í  las  condifciones  matrimonia-^ 
les  de  aa  hermana  Grblína ,  le  envió  Espafia  una  arpaada  al  mando  de 
don  Fadrique  de  Toledo  para  ayudar  á  tomar  la  Rochela,  queprcf* 
tmdm  seíiorcer  el  inglés ;  tadial  aonque  Uegó  despimde  haber  si- 
do reébanados  les  enemigos,  sirvió  de  terror  para  qoe  no  rolviesea 
eon  majovee  fiíemas.  Pero<el  rey  de  Frailcia  olvidado  ^é  este  favor, 
tenia  el  ¿Aimo  contrario  á  la- Espafia.  Bascaba,  deteocioaes  en  for^ 
motor  los  tratados  de  paz  «obre  la  Valleliaa  y  los  gríawea ;  y  como 
queprótegiai  estos,  quería  que  dominaaon  á  los  otroflc,  Iq  cual  era 
del  gusto  de  los  cMitones  suisios ,  de  qnieees  eran  aliados ;  los  v^Ue-^ 

(1)  Ti  no  podrá  causar  estra&eza  lo  que  admira  Gil  "OoDiafiéc  át  A^lla  ,  que  ba^ 
])^eo4o.  en. el  ano  jó»  IttStt  entrtdo  por  tai  fajirra  de  Sanl^car  treiou  y  ckico  millonea 
de  oro  y  plata,  bastantes  para  enriquecer  á  los  príncipes  de  la  Europa,  en  el'  aüo 
«tgttiente  «o  babla  un  tolo  real  en  €a«tiU«;  fMies  BetfB#)>é4eAf| vaneo  dicQqoe.de»- 
de  el  año  de  1593  hasta  el  de  1597 ,  se  habian  gastado  setenta  y  trtfs  millones  tres- 
cientos setenta  mil  cuatrocientos  y  cincuenta  escudo»  da 'OVO*    -   .       •  í:  ■ 
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liaos  clamaban  p«r  li  überlad' de  la  religioD  ealilica,  y  por  aet 
daefloa  de  si  migmos>  en  el  masdo  cítH.  Asegarábaae  el  rey  dé 
Franela  baeieodo  alianza  con  loa  holandeses  contra  EspaSa.  Lainfan- 
la  doíSa  Isabel  Clara  Eugenia ,  gobernadora  de  los  países  obedienlea 
de  Flandes^  ganaba  el  animo  también,  de  estas  para  la  defensa  y 
ofensa  respectiva  de  sos  eonveeinos.  El  comercio  debia  interesa  sv 
seguridaé  entre  amigos  yeneoiigos»  y  en  todos  los  tratados  en-* 
traba  este  asnnto  como  parte  pfíncipal.  El  rey  de  España  daba  las 
facnitádes  necesariaiá  la  compaftí a  llamada  del  Almirantazgo,  y  las 
reglas  oportunas  para  les.  cargamentos  y  transportes  nacionales ^y  es***- 
trangeros;  repartimiento- de  presas  y  otros  pontos  de  este  género  y 
de  jnrisdkeiott  para  poder  obrar  en  los  casos  ocarrenleSk 

Habia  asimismo  dispaesto  el  rey  desde  las  cortes  de  Aragón  por ' 
proyecto  del  condes  de  Oltrarés,  par^  tener  á  raya  á  les  enemigos» 
qne  eran  mnebos  y  poderosísimos;  qoe  de  todos  lo»  dominios  espa- 
fioles  se  formase  nn  ejército  de  unión  defensira  en  n4mero  de 
ciento  evarentai y  cuatro  mil  ihCintes  en  esta  forma:  cnarenta  mil 
de  Castilla  é  Indias»  doce  mil  de  los  Paises-Bajos»  diez  y  seis  oail 
de  cada  ttoo*  de  loa  reinos  deCatalufia,  Portugal  y  Népolea »  aeia 
mil  de  Sicilia^  Yalencia-  y  las  islas  de  ambos  mares,  ocbo  mil  de 
Milán ,  y  de  Aragón  dlez^  mil ;  en  cuanta  á  foero  se  bebían  dado 
también  buenos  arbitrios,  pues  además  de  tes  servicios  de  miUenes 
ofrecidos  ¿n  Espafia  por  las  jf^roriricias ,  se  babian  eargado  con  per* 
miso  del  papa  Urbano  YIH  ciertas  cotas  por  denUí,  sobre  bs  bienep 
de  los  eclesiásticos  y -sobre  varios  géneros  comerciables;  lo  cual  ha*^ 
hiéndese  interpretado  variamente ,  di6  motivo  á  varias  esplicaciones 
de  sn  santidad. 

Interrumpiéronse  estas  disposiciones  y  las  esperanzas  de  la  paz 
con  varios  sucesos  del  aflo  de  163B;  que  habiendo  fallecido  sin  aa* 
cesión  Vicente  Gonzaga ,  duque  de  H&ntua  y  del  Monferrato  preten- 
día sucederle  Garlos,'  duque  de  Nevera  con  el  auxilio  del  rey  de 
Francia;  oponíase  el  duque  de  Saboya,  púsose  en  secuestro  el  Mojh- 
ferrato  en  poder  de  espalloles  por  naandado  del  emperador  Ferdi-^ 
nando  II »  hasta  que  se  hiciese  una  buena  concordia  sobre  este  pun- 
to entre  los  potentados  auxiliadores.  El  rey  de  Francia  se  unia  con 
el  duque  de  Sahoya  ^  con  el  papa  Urbano  YIII ,  con  la  república  de 
Ycnecia,  el  príncipe  del  Píamente  y  el  duque  de  Nevera,  contra 
España  y  el  emperador,  i 
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Elrej  de  Mglatevn  Gári^sd  biisí». aneTO  Urato  4i  c^miim^io  eoo 
Eflfiafla,  y  mediabacoo  el  balaudéa  para  q*iie  biciafe  alguna  tregua^ 
con  el  rej  católico;  Jiada  se  pado  conseguir  y  siempre  tubia  molivos 
.de  akeracíiMies  eo  liaUa  coa  .las  praiensiooas  del  dpque  de  Saboya, 
no  solo  al  Monfarraio  síaQ  á  oíros  rarios  estadps  eo  Géaova  >  á  cuya 
eoaaposicióB  pasó  á  lUlao  eo  calidad  de  goberoa^r  y  capiUn  ge- 
aeral  de  Italia  el  infante  cardenal  4oli  Fernando  en  1632.  Origioá* 
rooso  otras  eá  Aleaiaoia  por  fayorecer  el  rey  de  Dinamarca  i  los 
vebddeSf  y  todo  eva.on  anevo  motiro  para  aacar  dinero Espaila  en 
derensadel  emperador  coa  repetleioo  de, pedidos  i  loa  ireinos,  sin 
csceptusral  estado  >ee1est¿8iico.  Pidió  el  rey  al  papa  nievas  gracias 
para  esto ,  pero  siendo  negadas «  se  oourrió  i  %^  santidad  por  parte 
de  Espafia,  yae  biza  aquel  célebre  meaaorial  de)  rey  á  repreaeata«- 
eion  de  las  cóKes  del  año  de  1632  llorado  á  loma  por  don  Fr.  Do- 
mingo Pimeatei;  del  órdeade  aanto  Domingo,  obispo  de  Córdoba, 
y  dea  Joan  de  Cbamacera  Garrüb  en  1633-1  representando'  los 
abasos  que  sebabian  introducido  por  la  eyria  romana  en.  el  estado 
odesiáatico  dcEspafta;  y  en  61  se  pedia  remedio  sobre  los  que  babia 
aeerca  de  Jas  peaaioaes  en  fiaror  de  estraageros  •  csci^so.en  su  canti- 
dad, sobre  beneficios  simples  y  enradoa,  sos  reaigoaciones  y  reser- 
racioaes  sobre  las  coadjutorías,  las  dispensaciones  matrimoniales, 
Taeantes  de  obispados  y  aas  espolies»  los  inconvenientes. ooa  que  se 
egercia  la  nunciatura  en  cualquiera  género  de  causas ,  sus  roluntario^ 
derechos  de  pago  ,  cadidad  de  la  moneda  exigida ,  procesos  largos  y 
enredosos,  facilidad  de  boletos,  admisión  de  pleitos  entre  religiosos, 
etc.  Al  fiki  el  año  de  1635  declaró  enteramente  la  guerra  el  rey  de 
Francia  ;  biciércmse  reciprocas  nepresalias  en. España,  Mipoles ,  Flan- 
des  y  Francia.  Unióse  Luis  XIII  con  Dinamarca,  y  en  Italia  con  Sa- 
boya,  Mantua^  Parma  y  Módena;  moriéronse  desde  luego  contra 
Franeia  las  armas  de  las  provincias  obedientes  de  Flandes  de  orden 
del  infante  cardenal;  don  Fernando,  que  babia  pasado  allá  á  suceder  á 
la  infanta  gobernadora ,'  y  por  la  frontera  á  la  defensa  do  Faenterra- 
biaqnehábia  sitiado  el  ir^noés,  y^ndo  al  socorro  el  marqués  de 
Valparaíso,  virey  de.Navarra,  y  el  almirante  de  Gatlilla  don  Alonso 
Ueoriques  de  Cabrera.  Estuvo  ai  riesgo  esta  plaza ,  pero  no  sola- 
mente se  defendió  por  nuestra  parte,  sino  que  se  hicieron  algunos 
daioa  por  la  Bootia. y  Lahort,  y  acometiendo  el  francés  por  el  Ro- 
sellen  rindió  á  Salsas  en  Cataluia,  y  el  rey  de  Espaffa  se  vio  pred- 
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ÉBáo  á  S0«egar  la  Italia  para  aewKr  Éiej«r  conlaa  -  hr  fVaiicia;  reco* 
bróá  Sal^s,  pero  («ego  toda.  U  Catalofia  ae  htAi  pat tidacía  del 
francés  al  fin  del  alio  do  1640. 

Sigoieroo  á  los  ealaianes  los  porlugoesea -en  sostraaree  de  la 
obediencia  de  Castilla ,  7  éclaaitado  rey  ea  prioeros  Aé  dieiembre  de 
aqael  "año  el  duqoe  de  Braganztf,  con  el  oombre  de  luatt  IV ,  envió 
on  mcnsage  á  los  catalanes,  exliortindoles á  la  empresa  ^cooiehxada, 
]¡f  ofreciéndoles  su  auxilio.  Los  ejércitos  de  Espaila  qoe  babian.  de 
serfir  contra  los  enemigos  estrafios,  tienen  que  dividirse  alMÓ» 
contra  los  domésticos.  El  rey  de  Castilla  pide  al  pi^  Urbaao  VIII 
el  auxilio  de  las  censuras  eclesiásticas  conts^  los  rebeldes,  7, al  rey 
de  Polonin  Ladislao  gente  para  que  resista  en  ¥áandea,  y  confirma 
de  nuevo  un  tratado  deceasercio  oon  el  rey  de  Dinamarca. 

E^  rey  de  Francia  baco  alíanca  con  Portugal,  y  ae  agregan,  loa 
holandeses  formando  con  aquellas  un  poderoso  armamentii  DamL 
Logra  también  el  portugués  la  asustad  del  de  Suecia,  y  BO.{coBlieota 
con  alzarse  cén  el  reino,  solicita  i  los  castellanos  y  leonesosv  At^ 
gunos  principes  de  Italia  vacilan  ^conspírense  otros  e«Fratactaea 
favor  de  España ,  y  el  emperador  Ferdinaudo  Ili  inienta  las  paoea 
sefialando  á  la  ciudad  de  Máoster  para  tratar  de  ellaa*. 

El  rey  don  FeKpe  IV  se  vale  de  loa  medios  de  la  piedad-,  y  jde  en 
cercanía  á  Cataluña  partiendo  á  Zaragoza  para  volver  á  los  catalanoa 
á  la  aátigua  obediencia  ,  pero  ios  fraoeeses  apretaban  tanto  el  sitio  00 
el  Rosedon  y  Cataluña  que  se  iban  perdiendo  toda»  las  plaaaa.  Loa 
portugueses  hacen  alianza  con  el  rey  de  Inglaterra  Carlos  U.  Apre«^ 
surábase  el  congreso  de  Múnster  por  el  emperador;  y  el  rey  do 
España  iba  cediendo  muchas  plazas  en  Italia  y  Flandea  para  que 
hubiese  menos  tardanza.  Muere  Luis  XUI  en  el  año.del643  suoé^ 
dele  Luis  XlV  al  cuidado  de  su  madre  doña  Ana  do  Aualria,  infiaiita 
de  España,  por  su  corta  edad  de  5  años,  renueva  lasalianaas  de  aa 
antecesor  y  procura  asegurarse  bien  para  disminuir  el  pdder  de  la 
España. 

Había  muchas  cosas  i  que  atender  para  la  pac  general;  Ipabia 
muchos  interesados,  y  nadie  quería  perder,  solo  España  codia.  Veía 
protegido  al  portugués  por  las  potencias  comerctantaa  ,  y  estid^a  aini 
esperanza  del  recobro  de  Portugal.  La  Cataluña  aunque  maitimpa^ 
rada  por  el  francés  se  obstinaba  en  la  separación.  Ná polea  se.  rebeii 
también  en  1647  y  busca bü  con  «Gcácía  protección  en  el  ppa  y  el 
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íraocis.  Toda  «va  eaolrittar  pcelimiiiaffes  y  ArtíettiM  qaa  ili6o«IUban 
ta  eondinioB  de  la  pac*  La  Holanda  aa  indinaba  é  soapender  laa 
fcoatiUdadea  por  ondíacMn  del  artUdaqne  LeopoidoGaiUerfloio*  e) 
cnai  haUa  aaeadido  al  gobterno.de  Flandea ,  que  par  nuerte  del  inf- 
lante cardenal  en  1641  babia  estada  en  poder  de  do»  Francisco  Molov 
conde  de  Asomar;  pero  el  rej  de  Francia  hada  por  estorbarlo» 

'  El  comercie  había  decaído 'eo  España  por  la  necesidad  da  prohi- 
birla con  ana  enemfges ,  era  menester  atender  á  él ,  y  el  rey  lomi 
^S  medidas  cen  las  cindades  banae&tieas  para  asegurarlo  coa  eHas» 
La  marina  también  era  escasa  •  y  solo  se  completaba  een  contínnás 
lavas.  Den  Juan  Jo|é  de  Anstria,  bqo  natural  del  rey  (1)*  fué 
nombrada  generar  de  la»  armada,  y  enriado  i  repudra  Nápolea  qne 
wo  babia  podida  eonsegnir  el  dvtque  de  Arcos,  sn  ?irey «  á.  pesar  de 
«oa  esftterzos. 

Ya  llegó  en  fin  el  ajnale  de  la  paa  del  rey  de  Espafiay  los  esta^ 
dea  genemles  de  Holanda^  eelebrado  en  Monster  á  30  de  eéevo 
4e  16d8«  En  él  qnedaren  reconocidas  per  Ubres  'é  indtapendientea 
isa  proTÍncias  unidas^  ^oncerliee  4|ne  Espafia  se  quedase  solo  con  lo 
qne  al  presente  poseía  en  Flandea,  y  redpracamenta  ios  .estados  de 
Hdanda  con  sps.posesíonesi  arregláronse  lesterrilorieft  poseídas  en 
ambas  Indias,  y  cómo  se  había  de  hacer  el  comerdo  sin  perjoida  de 
unes  y  otros  y  de  sus  respectivos  aliados. 

Sintió  mO^o  la  Francia  que  llegase  i  efectnarse  el  tratada  de 
\pas  entre  el  rey.  y  los  estados  aoidos,  sin  qne  eUa  dispuaieae  á  sa 
-  gople  de  nHichaa  coaas  ya  pertenecientes  á  la  misma  Francia  ,  |a  i  laa 
coodidonoa ifoe  pf asentaba  la  Holanda;  procoró «ittférir  laa  ratific»* 
eionés ;  para  ae  apresuraran  cuanto  se  poda  para  e? itar  unes  y  otro 
la  guerra  y  ana  fnriasoa  efectos,  y  praoedieren,»nos  y  otros  contra*- 
yenias  á  disponer  las  paces  con  Fraoda ,  ponto  qne  baUan  acordado 
en  d  ajaste  de  pac. 

El  emperador  Ferdinando  III  %a  dUnando^las  difiealtades*  por 
sn  parte,  firmando  paces  cen  Francia  y  Stecia ,  restiluyenda  d  pala* 
tinado  á  su  conde  Gértoc  Lois,  y  arreglando  loa  derechos  y  poae^*- 
nesde  otros  prioeipes  de  Alemania,  no  todo  aguato  dd  rey  de 
Espafia,  sobre  lo  cnal  bico  sos  correspondientes  proteslas;  bien  que 
el  imperio  no  reítonodá  por  rey  de  Portugal  á  otra  que  i  Felipe  ÍVé 

(1)  Nació  segan  se  cree  en  Madrid  el  año  1629;  diceae  también  ser  habido  en 
ana  comedlantt  llamada  Maris  Galderoo  6  la  Gslderoa. 
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ibase  reco)>raDdo  la  Cataluña  y  quebráBloav-al  poder  del  aiiulto 
fráneés;  por  otra  parte  el  rey  de- EspaSa  ^asentiba  paeeaoofi  algunos 
priDcipes  de  Italia.  Dooí  Joan:  de  Aosirta,  apaciguado  Nápoies^  tíoo 
ümaodar  la  eacuadra  ea.loa  mates  de  Catalofia»  y  proteodiacoo  ea 
antoridad  y  clemencia  de  parle  del  rey  redabir  á  Barcelona.  Pide 
esta  perdón  dé  so  desobediencia  y  riodése.en  ociubre.de  1653. 

'  El  reíjio  de  Inglaterra  se  bailaba  tiraniaado  por  0|iferio 
Croibwel ,  el  Tey  de  Espada  negociaba  con  aqoella  nucioa  t  t^Q 
el  rey  ée  Francia  contrataba  contra  ¿U  contra  Espatla  y  FJUndea;  j 
dificultándose  asi  la  paz  con  esta  pelencia  solo  se  coosigoid  onli 
suspensión  de  armas  á  principio  del  ado  1659;paca  {Nrocedec  ieUa; 

Suspendamos  aquí  un  poco  el  bilo..de  la  narración  para  bii»lar 
de  algunos  sucesos  del  palacio  det  rey  JTeKpe  ÍY.  Tanta  multitud  4e 
guerras  y  enemigos  contra  la  Ei^paña ,  la  sublevación  de  Gataljafta  j 
del  reino  de  Portugal »  tanta  falta  de  dinero  y  tanto  mal  aoceao  en 
las  batallas  eran  atribuidos  en  el  reino  al  descaído  y  mala  di^qsioiM 
del  conde  duque  de  Olivares ,  en  quien  únicamente  fiaba  el  rey.  sus 
aciertos.  Los  graodes  aunque  descontentos  y  aun  mal  tratados  dol 
conde  duque,  no  se  atrevian  á  acercarse  al  trono  para  hacer  pro** 
senté  al  rey  la  <^iusa  de  tantos  males;  pero  poco  á  pooo  lo  íoetodn 
logrando  ya  con  el  viaje  que  hizo  el  rey  á  Zaragoia»  ya  con  loa 
avisos  del  embajador  de  Alemania  el  marqués  de  la. Grama £arreto» 
ya  con  la  audiencia  particular  que  la  reina  doña  Isabel  facilitó  i  la 
princesa  doüa  Margarita  de  Saboya  que  se  había  retirado  de  Portu^pid 
donde' babia  estado  de^  gobernadora ,  y  ya  en  fin  con  taalos  gaipes 
como  le  habrá  dado  la  esperiencia  de  tantos  trabajo^  'oeam  ¡padecían 
sus  armas  j  sus  vasalloa*  Mandó  pues  el  rey  al  conde  duque  qae 
dejase  el  ministerio,  y  retirándose  en  eioies  de. enero  de  1643. i 
Loeches ,  pareció  á  los  que  lo  deseaban ,  que  empezaba  á  respirar  lá 
España  ,  pero  no  se  -conocieron  tan  pronto  los  efectos  que  se  esp^e*^ 
ban  en  el  mejor  seceso  de  las  armas. 

Mhchas  cosas  juntas  movieron. á  la  Francia  á  inclinarse  á  la  pi^; 
hacíanle  repetidas  instancias  los  príncipes  y  potentados  de  AlemanÍA,^ 
por  donde  tenían  paso  las  tropas  beligerantes  para  Flandes  c<m  es- 
trago d&los  pueblos»  Habia  muerto  en  .1646  él  principe  don  Ballaaar 
Carlos,  y  solo  quedaba  la  infanta  doña  Maria  Teresa  del.malrí^ 
monjo  con  doña  Isabel.  Felipe  IV  se  babia  casado  en  segundas 
nupcias  con  doña  Mariana  de  Austria.,  hija  del  emperador  Ferdi- 
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ttkndcíIHí  tm  1«49.  TeimrtmilifiMaei  rey  dé  esta  segaiNbi'iMger;  ln 
iafaina  ioñ§  WítpniiM  iiaeida  en  1651,  cA  piindpe  don  Feliiíe 
Próspera  McídóSi  1657^  y  el  mfattte  donFeraaedo  iiaeido  en  leSS'» 
pero  anibei  varones  4^00  pronAsfiGO  de  moy  poca  dbraoiota  por  enfer^ 
mizos.  » 

Todo  esto  contríboia  mácbo  para  apeleéer  el  franeés  el  matri- 
ttonio  eon  la  infanta  mayor  4e  Espalla. 

TraUhroose  los  preliminares  entre  el  plenipoteneiario  don  Anto^- 
«i»  Piqaen^Kpor  parte  4e  fiapafla ,  y  el  eardénal  Macarini  por  paHe 
de  Francia  en  el  mes  de  junio  de  1639.  Pretendió  el  francés  q«ed«r 
en  poeeainnde  varias  platas  y  pnebios'  conquistados  en  Ftandes,  y 
iodo  elKoseMon  y  algnnas  ouras  de  Francia,  ofreeienído  reslitiiir  i 
Felipe  IV  algbnas  en  tos  paises,bsjos,  y  las  de  Catdni»  y  Gerdaniá'; 
proucflia  désMiirsé  de  Poringal  si  en  el  espado  de  tiren  meses  dé 
aíempo »  pbste#ieves  á  la  ratificación  de  paa  *  ño  pedia  ebnsegañr  de 
aquel  reino  ona  composición  á  satisfacción  del  rey  de  Espala^  y  úU 
tisnsmenié  dibpaso  pedir  en  casamiento  á  la  infanta  deftn  Haría 
3ysresa«  ' 

Para  lo  ratificación  de  esta  pai  se  avistaron  en  Ife  Pirinéesev  la 
isla  de  los  Faysanes  sobre  el  rio  Vidasoa  los  ^nipeteneiartos  de  am- 
ins  polenéias  don  Luis  Mondes  de  Haro,  conde  dnqne  de  Olivare^ 
y  et  óafdénal  Mazarini  en  7  de  Noviembre  del  mismo  affOi  yfnerot 
confirmadas  por  los  respectivos  reyes  sacesivaoiente  antea  de  «sa^ 
imrséelafio. 

*  '  Loa  alísaos  plenipetenciarioe  tuvieron  los  poderes  para  baoer  las 
capitniaciones  matrimoniales  del  referido  desposorio^*  oApaesta  la 
dispensadon  del  papa.:Bn  eUasse  convino  entre  otras  cosaa,  qae 
«ioM  unieran  en  on  reino  4aados  eoroña^^á  fin  de'  oonservar  hi 
ignaUflid ;  qne  la  Infanta  4oila  Msria  Teresa  venonciase  el  derechi^  da 
qaeella«  sus  Ujos  (fnesen  varonesa  hembras)  y  demás  desceD#- 
dientes  sucediesen  e^  el  reino  de  Eapnfia,  «nuquo  se  verificara  el 
eaio  de  la  estincion  de  hr  snoesion  de  los  birjoS  y  descendientes  ^pie 
quedaban  entonces  én  Espafia;  no  obstante  á  esto  singana  leynt 
enslnmbre  dé  «ttfcos  reinos. 

'  Todo  lo-onal  foé  ratifioado  y  coiifirmado  después  por  uno  y  oli^ 
TCjyla^inisasa  infénta- dnfi»  Mafia  Terssa.' 

I  fittinegada  cMa  ieinaiaii  esj^oso  Luis  «ILIV  en  el  aftb.sigttianiii»' 
de  1660,  el  rey  Felipe  IV  referió  sui  armas  contra  los  portn||MéSy 
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tpero  ««iira4#;  pues,  no  (árdómveh^^.ea  Miütaalefl  éífraacéi  iititado 
'd0  que  E^pafia  lebabU.Deitadflrel«8liido.4Íe  BrAhMUl  q«e<tebíape>^ 
dido  .'corno!  |^rlen(^eÍQiile;l6tieapoi9ft  dofia  .Itaría  Terost,.  qiie  00 
ilelH6.com prclhcBder  «1  ducado  de  fiorgo0a  en  la 'absoioU  tenaneif 
del  IraUdo  de  los  Pirineos.  < 

Efitre  6$^  U^mpomúrieroa  <^.infaBtQ  d^ii^  Felipe  i  Vjr^speíro  y  el 

principe  don  Baltasar  Garlos,  picro^  ml^Afi  Boyieaabr^rde  1661/parié 

U:i^09  doila  Mariana  4eAaa4ri»;9^,pcí^pie:doB^  C^loa*  qnaitndo 

«^pofaBZll9  de  9Í^r*para  raceder  e«r:  el  iieioo;  9  t^heA.  toe.  pjsaarés 

,^il»liabii^oaqAada|ap6r4id|i  de  Jm  otfdi. 

Vm  modío  de  loa^  Vaii¡toa  sueea^s.  d|B  la .  godcra  de  Pofctngal  empe^ 
aanoD  iiQoleUarial  i^ej  EeUpe  IV/alguos  aehijqttes^r  4w  i^^avin^ 
^eaeidedift  eadia^e  te  quitaron  éal?  ié  setije«ibre:  de  1965,  de** 
jando  en  poder  «de  sd  nuidfleár!^  i«lanta  doftá  lMargarka.(tqiie  caa^ 
•él  afta  aigniente  cm  «I  eaoipprador (Leopoldo )  ^  en>a«  intal^  i  an  li¡|e 
Girtesde.ediídde  cnAi^Oiaílos,  «leesocedió  al  trono^* . 

Vivió  el  ¡rey/den  Felipe  IV  60  aftoa,  reinó  cnaceaii;  Caó.aepAl^ 
fado  en  el  real  panteón  con  sa  primera  esposa  doña  Isabel  de  BpTh 
éca^y  los  liijOsqilQi habían  falleeide. 

.  E(  laiíKQ  reinado  é^  este .  rey  tfslb  •IjBtf'ga  pi*aeba  de  lis  desdichas 
ide£spaia^  y  la  constancia  y  valbr  de  A»s^  soldadas.  Gonibaüa  á  nt 
jliempociisi  en  tedas  parles  y  toullra  las  mas  de  lá^  ipol^iietasl  4e 
Entopa  coma  en  iiempo  de  .sus  .tres  antAcesorea,  pero  no  es  noiwa^ 
Tilla  qoe  flaqoease,  rodeada  de  tanto  enemigo  junto;  ann  esta  eS 
d%na  de  admiración^  pues  pode  en  k  nMsaaá  decadencia  laato  ó 
ibas  qoe  iodas.  ellas,    *  >    . 

-  Conservó  el' rey»  Felipe  i Venanlo  (le  fnfi.poajblte  el  imperio -flo^ 
ftecíente  qoe  le.. dejaron -sos  aniepasadoe  en  arma»  y  en  letnas^ylo 
«foe  talló  á  Luis.XIV'pararestaurarlss^.eÉo.nttsmó.tonlribnyó  pa^ 
^ra  qne  cayeraii  despoeiten-  España;  La  Francia  se,faizo  rica  j  po.^ 
iderosa  con- la  pasy  ana  nJteriores  bonqinistM  y  «Uanuísy  y  la  fiapn*- 
fia;  no' podía.  veeebrarAan  pnesto  sus  fnersairi  •debilitada  por  tantos 
afiosv'  annqne  eoR  gloria  soya  ^  admiración  dé  iodos. 

Hacen  los  escritores  franceses  comparaeionea  entre  les  minislma 
4e  nno  y.  otre^gabipeüa,  entre.  Biebelieory  el  ónade  do<|Qe,  entre 
Mazarini  y  don  Luis  de  Haro.z  no  indico  ntaa.aibios  ni  Inasi  bnenos 
aqnnHps ,  Jtovieronntfas  forUuia,  y  la 'de^raeia  decalosiea  aease  in- 
ailpayei :•*>.':••  -í    ..  .-t  ••<:*/!•,';•'•..'£;  .-. 
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te  del  rey  j  de  la  nación.  El  mejor  rejres^idiiiaa!  justo;,  ski»  db^t 
mente  y  mas  cristiano.  Bien  se  conoce  en  el  cotejo  á  cuál  parte  so 
inclina  la  balanza. 

.  Dicese  que  el.  rejíFelipe^  lY  fué  esccfi mámente  ;aficiqi)a|io  á  la 
poesía  y  particulafipeiilje  á  las, cómicas  repr€^^nlaeioae$.,.y,.aun  se 
cree  que  hizo  algunas  comedias;  esto  ¿llimo  no  se  lia  probado,  lo 
pfimetoie  manifiesta 'en  t^ntíis  comedias  como  se  rópi^t^tfebtaron 
á  SS.  MM.  en  el  salón. dfel  re'ál  palacio,  y  en  eí  ¿osto  ^ii^'  supieron 
dar  Lope  de  Vega ,  Calderón  j  fitrosv,  J|ias  no  solamente  fué  amante 
de  esta  literatura ;  cuarenta  años  antes  que  en  Francia  se  pensara  en 
restaurarlas  letras,  aun  no  babian  decaído  en  España,  y  por  si 
amenazaban  ruina ,  Felipe  lY  puso  buenos  medios  para  prepararlas 
y  aun.para  mejorarlas,  fundando  en  Madrid  en  1625  en  el  colegio 
de  jesuítas,  que  se  llamó  imperial,  unos  estudios  escogidos  y  no 
acostumbrados  á  usarse  en  las  universidades  ,  fuera  de  los  comunes 
que  se  enseñaban  en  ellas;  porque  además  de  las  cátedras  de  gramá- 
tica y  retórica'  habia  otras  de  buen. gusto;  una  era  la  de  erudición 
para  leer  la  parte  que  llaman  critica  é  instruir  á  los  jóvenes  en  las 
antigüedades,  otra  de  He  míh'íarí  para  interpretar  á  Polibio  y  Yege- 
DÍo  y  conocer  la  disciplina  militar  antigua ,  y  otra  de  historia  cro- 
nológica para  leer  el  cómputo :de  los  tiempos,  la  bistoria  universal  y 
particular. 

Estableciéronse  también  cátedras  de  lengua  griega  ,  hebrea ,  cal- 
dayca  y  siriaca ,  y  otra  mas  de  escritura,  santa ;  pusiéronse  otras  do 
filosofía  para  esplicár  la  de  Aristóteles  en  todos  sus  ramos  ^  lógi- 
ca física,  deortu  et  interiíu  de  Cah^  de  Meteoris ,  de  Anima  y  la 
metafísica:  los  libros  etico»,  políticos  y  económicos  del  mismo;  las 
partes  é  historia  natural  do  los  animales,  aves,  plantas,  piedras  y 
minerales;  agregándose á  todo  esto  la  cátedra  de  historia  literaria  de 
toda  la  filosofía  ó  bistoria  filosófica ,  de  sus  sectas ,  y  opiniones  de 
los  filósofos  antiguos ;  en  fin  dos  cátedras  de  matemáticas ,  una  para 
la  geometría,  geografía,  hidrografía  y  gnómónica,  y  otra  parala 
esfera ,  astronomía  y  perspectiva ;  componiéndose  entre  6  cátedras 
de  estudios  menores  basta  retórica  y  16  de  estudios  mayores  desde 
lógica.  Por  este  plan  de  estudios  se  ve  el  puuto  de  instrucción  que 
había  entonces  en  España ,  ó  á  que  quería  mejorarse.  El  fcrlií  in- 
genio de  Lope  de  Yoga  celebró  este  cstableciroicuto  con  un  elegante 
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poena;  y  «1  «goieato  f^ífttmi  qoeM  halb  á  to  p«Mrla  I|»  lAnu 
t«daf  e9aU  mayor  oonciMon. .  ■ 

D.    O.    M. 
NATURA    COELO    ELEMENTIS    HORWUS 
.  REIPUB.    BELLO    PAGI    tEMPOfil    FAGÜNDIíE 
PHILIPUS    ;\IAGNUS    IV.    HISP.    ET    R^P.    REX 
DIYITE    MANU    DITIOEI    ANIMO.  . 
M.DGXXY. 
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déeimooetavo  rey  de  Castilla  y  Lean^  y  séptimo  de  laf  Indias  ; 
dio  principio  á  su  reinado  en  1665;  murió  en  1700. 

üBBto  el  rey  don  Felipe  IT,  entró  á  tnice-^ 

4erle  eo  el  trono  don  Cirios  II,  de  edad  dé 

cnatro  afios,  hijo  de^  la  seguiida  rnoger  io^ 

fia  Mariana  de  Ánstria»  ipie  qaed4  por  go-« 

bernadora  y  tnlora  del  rey  nifiOt  y  del  rei-« 

no.  Sa  difanto  esposo  en  vteaUiBentoha«< 

bia  dispneálo  este  gobierno  eon  mncba  pm- 

dsncia,  nombrando  ana  jmita  de  estado  que  babia  de  presidir  U 

reina.  Componíase  esta  del  presidente  de  Castilla ,  el  eonde  de  Gas-i* 

trillo,  del  ficé-ebanciller  de  Aragón  don  Cristóbal  Crespi,  del  ano^ 

bispo  de  Toledo t  el  cardenal  Sandoriil,  del  inquisidor  general,  el 

CMrdenal  don  Pasenal  de  Aragón ,  de  an  grande  de  Espafia ,  él  mar-^ 

qnés  de  Aytona^  y  nn  consejero  de  estado  don  Gaspar  de  Braeamon* 

te  y  Gnzmany  conde  de  Peñaranda.  Al  dia  signlente  de  la  moerte  del 

rey  Felipe  lY ,  falleció  eharióbispo  de  Toledo,  y  qnerietido  la  reina 

tener  en  sa  junta  á  so  confesor  el  P.  Juan  Ererardo  Nitardo,  jesnita 
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alemán ,  dio  á  este  la  plaza  de  ioqoisidor  y  consejero  de  estado ,  qoo 
dejaba  don  Pascual  de  Aragón,  pasando  al  arzobispado  de  Toledo;^ 
cuja  elección  causó  mucho  disgusto  á  algunos  poderosos  y  particu- 
larmente á  don  Juan  José  de  Austria  que  le  contemplaba  enemigo. 

No  por  eso  se  dejabs^de  atender  á  los  negocios  importantes  del 
reino.  La  reina  inmediatamente  envió  i  pedir,  poV  si  y  por  su  bijo  el 
rey,  ai  papa  la  conGrtnacion  de  la  investidura  del  reino  de  Sicilia, 
dando  poder  especial  para  este  fií)  al  virey  de  Ñapólos  don  Pedro  d» 
Aragón.  Igual  investidura  fué  eonGrmada  por  la  reina  al  duque  de 
Toscana  por  lo  tocante  á  Siena ,  puerta  Ferrare.  Portugal  se  llevaba 
mocha  atención.;  El  inglés  Garlos  II  miraba  por  so  comercio,  y  sin 
desagradar  á  la  España  quería  no  desfavorecer  al  portugués,  pra  te- 
nerlo todo  iiTus  se^jaro.  Renovó  las  paces  con  Espaíla  y  mochos  artí- 
culos de  la  que  se  hizo  en  1630;  pi'etendta  una  tregua  de  30  años  p2« 
ra  el  portugués;  y  los  plenipotenciarios  que  se  reputaron  mas  hábiles 
para  esta  empresa,  fueron  de  la  parte  de  la  Gran-Bretaña  el  noble 
barón  Ricardo  Fansbaw  y  de  la  parte  dé  España  don  Ramjro  Felipe 
Nuñez  de  Guzman,  duque  de  San  Lucar  la  Mayor,  y  de  Medina  de 
las  Torres,  conde  de  Oñate,  etc.  [1). 

Hubo  de  cederse  á  la  necesidad,  hallábase  España  exhausta  de  e- 
r^rio  y  (ropas,  con  tantas  guertas  pasadas  contra  tantas  potencias 
juntas  y  distantes;  veia  ías  fuerzas  y  amigos  que  cobraban  los  porto- 
gaeaea^  la  voluntad  dectarada  delrey  de  Francia  Luis  XIV ,.  en  e<» 
tíkñHé  sobre  Ios<  estados- de  Flandes,  que  por  último  recurso  si  el  in- 
gl¿B  ae  volvía  iconira .' España  peligraba  eatcrainente  el  reino.  Esto 
Hfíamo^  qué  parecí^  asegurar  algo  i  España  dio  mas  aliento  á  la  Fran- 
cia parabacer  traftad¿8«^do  paz  con  Portugal,  estorbando  que- este  rei« 
no  liúfiesirdiiMdBra.b  iregua  que.  el  ingléai  proponía.  Declaré  en  fin 
abiertameslesu  volootad  el- frailees  eonlifa'  España  de  entrarse  por 
los  PÉ^iieÉ Bajos  ^'toéiafi  los  estado»  do  Brabante;  pubKdáso'un  manf* 
fitiCO  eó  qbe  aeántentaba  justificar  wi^condlicia',  argftirde  óolaBilas. 
roBiméias .que bábia  hecho  la  infanta dk  España  doü¡a  Maríai lereiftá 
]a  s^iíi&osíiHi.de  daté  reino-  cuaádo  casó^  con  Lut»  XIY/y  ijod  asói  t«ió4 
pe^dieMQmeo^  4e  ies4e  derecho,,  lo  ieniapara'  temarse  W.  ^ub  ¿I  j«Zf 
gdba-  quejé  ^^rrespondia  en  los  estados  de  Flandes  /  star  qmr.pcir  éa^p 
tfe 'violase  en  »a4a  eltratado  de  bs  Piriocog.  Preéem6a0:est0iaiam'^* 
finita  pDt  leí  0mbfy ador  de  Franoia  á  la  reinal  laádífe,  gdberUaSora^ 

?  (I)'  tratados  dé  pii;  reinado  de'CAríos  II  parUU  •        ■...,...,. 
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re8p<ín£6se  á  él  pora^uQM^^élehres  e^ritovca  espajS^ilea»  y  se  9p»7 
rqiibatt  bS'.pknniks  ál  mismo  licmpo  f|ue  ^as  armás^ 

Fué. preciso  hacer  presento  por  parle  de  EspaOa  é  Iqs  estndoY 
generales  de- Holanda  el  peligro  qae  les  amenazaba  de  ^üiHo.d^l  frffH: 
ees  si  no  oniaa  sus  fuerz^fs  con  las  die  EspaiVa  ;  for«eiar  np/&v,Q  iraU4o 
¿epax  j  arai^Ud  oon  la  Iglaterra«i  cuja  eonclq9Íoi»  (iMFoik'C^roisiQt 
aedosel  P.  Everardo,  el  míísnio  duque  d.e  SanLúear.la'M^yor»  j  el 
eofadé  dé  Pefiaranda^  toddl  de  la  juiHl  4^  Ej|»tad^»  y  pDtr  e^l  rey-d^ 
Ittgiaterra  el  conde  d^  Sfandwich^  Hílese  por^^esíie:  me^dio  unatrc^gim 
dé:  15  :afM  mas  UrgA  con  los  porK^guei^s  t  cood<^peqdiéfidq  ^e«b^  U 
Dáayor  parte ]C6n  el  de^eo.qiye  tenía. iel  inglés  de  00  dle&^inpiii^arté 
PotUifa),'7itl  cbnioróio  :eolr«  las  ii^es  potencias.;  apar^^Utaudo.^l.Hijr 
glés  41  bien  «omín^  pt^ro  movido  soler  d^l  tf atado  oriAto  que  tente 
hecho  de  auxiliar  aquel  reino ,  y.sacoder  eirél  si  piidiese  i«edUnVI 
el  Mecho  que  adqiiirim^sándoao.  COA  una^^ija  iofwita  M  Sor- 

^  DoB  JMMk  losé  de  Austria  t.rué.Diftodado.d«sponQracf  para  pasara 
Flandes dedonde  eva  fiobernador  .propiefarfd«.y  eñlre.twtosp^fiíin 
BÍeiÉegobeniadorel.nia.n|ué6  dé  Castel  BQdrÁgo:4i^v.0i^rdeil.deidi»n 
poner  » las  ai^ma»  7  á  la  defensa  á  los  fiatses  csLlélio0s  4  «aentaf  U^a 
eeo  loe  holandeses  t  principes  vecino»^  j.aoá4{oa  algniiQspa^üoqU* 
res  de  Frandau     .  ^  •     ji  ^     :./ 1 

i.  Slftmcés  asi  oomo  había  ganado*  la  unión  coa  Portugal  trató,  pa-* 
cés  eo^  Inglalérra»  sKendo.  eale.el  blanco  á4ondetse  dirigiao^laipo^ 
lencias  ehéai%aá«  poniéndole  en  la  precisidn  doADOJoplir  cootleéas^ 
A  faltnr  i  alguna ,  si  bien  nunca  con  perjuicio  'siija:  péroi  aiitesdé 
mediado  ql  afiadetOfrl  en  qué  se-babian  cu«iplido4oda»<éél¡as^  neg04 
eiaeioaea  ^ié^'principio  el  rey  de >Franciiaá<1a  ¡«Taaiooi  de  Blandea* 
Cerróse  el  trato  y  comercio;  hiciéroose  embárgoa.y> represalias;  pon 
Qas.ppineipes.se  (Unieron  en  favor  de  Espa&i;  k^oéciii,  la  Holanda  ó 
Ingáaietra  hicieron  tripleaKanza,  msa  para.pretinrar  ja  pai  j  ofrece» 
la  oesiDa  de  alginnas  tíndades  flaifaenoas^  qne  para,  asistir  átninguñq 
oii  guerra  <  Yíóbo  España  apresofada ,  7  eA  la  prnoisionde  canbífinla 
tf^gisa,jdje  Portugal  en  una  absoluta*  pa^,  7  de  recQno€«irá.«Stt8- reiné 
por  potencia  coronada,  7  á  su  rey  Alfonso  VI  á  principios  4lel  aflo  dé 
1668.  Noiomchodeipucs  se  iraló  la.'páz.con  Fraacia^.y.socóntluyó 
en^Aicltaiagran,.  ó.Aizrla.GbappjBlle  en  elúko^  i»  tí^ajáAAliúwmQstai 
e»  que  notuf  o  pM:a  4>arteJa  oiediaciOKdfil  pápa;£ldineDta1X9Mnt« 
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do  comisionados  para  ella  ol  gran  Colbet i  de  Francia  y  el  marines 
de  Castel  Rodrigado  Espaita,  fin  ?lrlad  de  eito  traUdo,  y  por  an  Ot 
feclo  de  conlemplacion  á  la  paz  qaedaron  adjudicadas  al  francés  las 
placas  que  liabia  lomado  en  el  dacado  de  Borgefta,  Gbarleroyi  Bínek^ 
Ath,  Dovay,  Scarpa,  Tornay,  Oadenarde,  Lila,  ArmeniiereSv  Conr- 
tráy,  Bergnes,  y  Punes  con  todas  sos  baylias,  casteRattiás^  gobecn»* 
ciotaes,  prebostados,  territorioa,  dominios  y  seiorios  y  sns  perle^, 
neociás;  sttbaisiiendo  en  su  vigor  lo  establecido  en  el  (ralada  de  los 
Pirineos,  escepto  las  cosas  de  Portogal  qne  hablan  imnado  otro  sena^ 
Mante.  Shlieron  por  garantes-  de  esta  par  las  potencias  de  la  triple 
alianza  que  la  babian  negociado;  ?aliendo  su  logro  |l  rey  de  Soeein 
algunas  cantidades  por  gratificádhm,  y  quedando  todas  Ires-empefa*» 
das  y  obligadas  á  concnrrir  al  anxitio  de  la  Espafia  ett  eaáoj  de  iá«* 
fracción  por  patCie  del  rey  cristisnisiaio;     / 

Síiire  tanto  qne  eslo  pasaba  no  dejábala  reina  de*  t^ne^  algttndi 
sentimientos  en  su  palacio.  Don  Jnan  de  Austria  que  babia  sido  ma»» 
dado  pasar  á  la  defensa  de  Flandes;  había  tenido  su  parlada  €»  la^Go* 
roftsi  Jé  oéopado  en  la  disposición  y  apreste  de  naves  y  gente,  ya 
qneriendo  y  pidiendo  mas  dinero  del  qne  se  le  franqneaba^  repitan  ■ 
do  él  por  pocas  fuerzas  las  que  querían  qne  llevara*  Al  fin  escaso*  sq 
TÍaje  alegando  indíspesíeion  en  su  salud:  irviiada  ia  reina  por  cett«* 
templar  no  era  suficiente  aquella  causa ,  mandó  que  se  retirase  deda 
Gorufia/y  sin  entrar  en  la  corte  destinase  su  residencia  en  la  filia 
de  Consuegra.  Hubo  siniestros  informes ,  atribuyéndole  culpes  da 
presaeditados  alborotos.  Intentóse  sn  prisión;  huyó  de  Consuegra 
antes  de  Uegar  la  orden ;  fuese  á  Aragón :  escribió  ▼«rías,  cartas  ¿  1» 
reina  y  á  ios  consejos,  sincerándose;  biciéronse  consullas  para  gtra-^ 
duar  sus  acciones ;  pidió  con  muchas  instancias  el  infante  que  se  se^ 
pariise  al  P.  Eyerardo  del  lado  de  la  reina,  de  la  junU  de  estado  jde» 
los  dominios  de  Espafta:  hubo  de  condescender  la  reina  por  evilÉP 
desasosiegos;  salió  el  P.  Everardo  de  Espada  á  Roma,..para  qoien  se 
pidió  un  capelo,  y  h  reina  nombré  á  don  loan  losé  de  Anstriv 
am  perailirle  entrar  en  hi  corte  por  virey  7  capilau  general  do 
^•fOttf  y  vieario  general  de  sos  dependencias  en  4  de  jnoio  dd 
1669. 

Quietas  i^í.lis  cosas  se  vohrleron  les  cuidados  á  Ion-  estados  de 
Italia»  recibieíido  la  SspaAa  del  emperador  las  cocrespfNÍd|elMe 
inmstiRkiras  é  tofeodacioDésdo  los  territorios  do  U^m,  Patf«i  A«h 
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fbri»,  llalgralo^  Fieah  PiCMiibiiM^i  mom  lambieo  de  to9'|iaiafiB>d« 
Plandes,  y  m  catando  noDca  moy  aaliafecbaa  laa  potenoiaa  da  EapA^ 
Sa  y  el  impartci ,  de  que  el  rey  de  Faasola  po  intenitaae  toI? er  k  la 
gsetra  pooian  nmeho  esmero  en  ratificar  y  asegot^ar  loa  tratadot  de 
lea  polenctaa  garaolea  de  la  paa  y  otras  príncipes  para  en  caso  de  la 
irrupción  qoe  contemplaban  práxima  -^  parecía  en  efecto  que  el  rey 
crialianiaimo  en  medio  de  la  pac  qne  no  doró  cnairo  altos ,  quería 
lograr  mas  de  lo  qoe  baUa  podido  en  gaerra ,  ppes  se  ib»  apoderando 
de  nincbbs  logares  de  Fbndes  con  tilolo  de  dependencias  de  las  pla.^ 
ns  de  cnaiqniera  jorisdieioD  qne  fnesen,  y  con  ellas  ocupar  iudi-- 
rectamente  todos  los  dominios  españolee  en  aqnettá  parte.  A  eaie  fin 
se  entraba  por  todo  con  riolencia;  segaianse  quejas:  Holanda  como 
garante  protegía  lo  qoe  podia,  poif  cnyomotito  lo  declaré  la  guerra 
el  francés  en  1672.  Con  podevoaaa  tropea  entré  en  Holanda  y  mas 
oon  el  dinero  6  industria  qne  con  riesgos  de  la  goerra  biso  tales 
pragresos  baata  el  Miin ,  que  obiigé  también  i  tomar  las  armas  id 
emperador.  El  gobernador  de  la  Fbndes  espaficda  se  rift  iasimisino 
obligado  á  defenderse  de  algunas  boslilidades  ^  y  sir? i6.  de  pretesto 
la  defiso^a ,  para  quo  igoalmento  declárese  el  franoia  la  guerra  i 
Bspafla  en  10  de  octabve  de  1673. 

La  Bapafia  qne  mas  estaba  para  arparse  de  rason  y  de  fnstidá 
qne  de  arcabuces ,  se  n6  en  la  precisión  de  tomar  las  armas  para 
ta' posible  defensa,  y  pedir  al  reino  el  avbardio  ée  19  miUohes  y 
medio  pagaderoa  en  seis  aftoa ,  asi  para  el  estado  odesíárticot,  conao 
para  el  aeeniar ,  segnn  oostamhre  en  otras  ocnsienos  con  la  corres^ 
pendiente  dispenmeion  del  pepa,  concedida  por  sn  bda  d¿9*-de 
diciembre  de  1€V3.  En  la. declaración  de  guerra  qne  contestó.  Espa^ 
pafleeediónn  manifiesto  lleno  de  TÍgoroaa  eloeuendaconlar'enaly 
mnchaa  poderosas  rasónos  se. mostraban  las  Iropeliaa  del  ministerio 
franoAs  en  los  Paises  Bajos «  y  el  mnebo  .onErie^into  que  tovieron  los 
-vasallos  espefibles  en  sus  eseesitas  estorsíones.  Pero  aonqoe  la  fis4- 
palla  enapuffaba  la  espada,  qne  aireñas  podia  manejar^  ponía  todos 
sos  esfoonos  en  reducir  á  la  Francia  ¿  la*  razón ,  empefiando  ? i-^ 
vamente  para  esto  á  los  garantes  de  la  .triple  aliansa ,  al  imperio  y 
á otros  principes,  dando  comisioo  á  rarios  enriados  estraordioarios 
qne  hicieron  mncbos  congresos  y  alianzas  en  Colonia ,  €ell  y  otras 
partes. 

Para  mayor  colmo  de  \m  desgracias  do  £spnffa  en  medio  déosla 
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ghem  so  levantó  Mesína  m  Sicilia.,  j  pidió  la  proleocion  del  tnar- 
cés;  él  clial  no  solo  se'la  dtó  g mCoao,  aioo  aun  s6  cree  que  acere* 
lameBle  gobtevaba  á  Népolea  para  cenaegiiir  de  esto  niodo  apode-» 
rárse  de  unos  estados  á  que  alegaba  preleDsieoes  7  derechos  oíoj 
antiguas.  La  armeda  de  España  auxiliada  de  la  holandesa  7  varías 
previdencias  gobernativas  no  adelanlaron  mucbo.  Estaba  nombrado 
doo  Joan  de  Austria  para  pasar  á  sn  reducción,  pero  no  llegó  el  caso 
dé  sapreaeoda,  porque  los  faToritos  que  tenia  en  ln  corle  i  consi'* 
guievon  del  rey  que  viniese  aeo  consejo  de' estado,  de  que  resultó 
retiraraeila  reina  madre  á  Toledo,  y  apartar  del  ministerio  al  que 
babiasido  la  confianaa  de  esta ,  don  Fernando  Yaleoznela,  y  déla 
corte  i  algunos  grandes. 

•  Ya  había  el  rey  don  Garlos  H  llegado  i  la  edad  de  14  «fies  á  fines 
del  afto  de  1675,  y  habiendo  empnftado  él  ceiroi  parecía  que  tomaba 
vigor  la  España;  apresurábanse  las  aliamas  de  varios  principes  de 
Alemania  para  unir  sus  f nenas  y  voluntades  á  concluir  una  pai  gene* 
ral  con  el  francés.  Los  progresos  de  este  eran  rápidos  y  ▼entajoaea 
en  Fiaudes ,  asi  contra  la  Holanda  y  Alemania  como  contra  la  Ea- 
pafta:  ganaba  también  mucho  terreno^  en  el  Rosellon;  y  la  Espafia  y 
el  imperio  que  al  principio  fueron  cómo  anxiliarea  de  la  Holanda, 
lomaron  á  so  cargo  todo  el  peso*  de  la  guerra.,  sin  dejar  de  instar 
en  congresos  á  ht  paa. 

El  nüsmo  francés  conven!»  en>  k  negociación  de  ella,  pero  no 
perdía  .láempo^  entro  tanto  en  tomar  platas  de  lea  hdandeaes,  por 
cayo  motivo  estos  se  adelantaron  á  cerrarla  en  particular  con  el 
rey  de  Fraticia ,  y  juntos  con  el  rey  de  Inglaterra  mediaron  par^i 
concluirla  por  Espafta.  Aquella  se  hiio  en  10  de  agosto ,  y  esta  en 
17''de  setiempre  de  1678  en  Nimega.  El  rey  Luis  XIY  en  estes  ira^ 
tados  ofreció  reitiluif  á  loa  holandeses  la  plaia  de  Mastrick  y  sus 
dependencias,  y  áia  fispafta  las  de  Charleroy ,  Binch,  Ath,  Oudfr* 
narde  y  Gontray ,  él  ducado  de  Limbnrgo^  el  pais  de  la  perie  de  allá 
délMeia,  á  Gante,  Bodenhus,  Lerve,  y  san  Guilain  en  Flaodes,  y 
algnnaa  otras  en  Gatalnila ;  reservándose,  el  Franco  Goodadoi  Besan* 
aon,  YaleDctenes ,  Bauhain  ,  Conde,  €ámbray,  Ayre,  Sanl^Omer, 
Ipnes^  Warwik  y  otras  ciudades  y  plaias.  Siguióse  el  tratado  de  paz 
con  el  imperio  firmado  en  5  de  febrero  del  afio  siguiente  tiocluyén-r 
dose  en  él  otros  principes,  y  la  misma  Espafta,  y  en  30  de  agoeto 
el  malrimonio  de  la  princesa  María  Luisa ,  aobriiia  de  Lnis^XI V ,  hi- 
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ja  det  pilQOÍp«  Felipe  doqae  de  Orleans  mi<  bermaoo  Don  Gárb»  11 
rey  de  España ,  qm  habiá  llegado  á  la  edad  de  18  afios. 

El  príncipe  de  Harcoari  entregó  la  eapoaa  en  Irun  ni  marqoés  de 
Astorga ,  personas  comisionadas  á  es4e  fin  on  3  de  noviembre  de 
1679.  El  rey.  don  Garlos  II  qae  había  salido  basta  Borgps  se  ade- 
lantó á  recibirla  tres  legnaa  mas  allá  en  Qoinlanilia  •  donde,  renovánri 
déselas  santas  ceremonias  qnedó  efecloado  4)1' matrimonio  y  dirí*^ 
gtindose  i  Madrid  entraron. en  2  del  núsmo  año.  Hicíéronse  mochaa 
fiestar  y  regocijos »  así  en  Burgos  como  en  Madrid»  celebrándose 
sn  entrada  pábliea  en  13  de  enero  de  1680»  desde  el  retiro  al  palacio 
real.  Hallóse  la  reina  madre  en  ellas ,  vuelta  ya  á  la  corte  y  á  la  gra*^ 
cb  desn  hijo,  después  de  haber  fallecido  donjuán  José. de  Austria 
el  áfio  antes. 

«Desoonfiaban  las  potencias  de  Europa  de  que  durase  mutho  ia 
paz  oon  Francia ,  y  aai  mirando  á  lo  que  podia  suceder  se  formaban 
nuevas  aliansas  para  concurrir  á  hacer  mantener  la  paz ,  y  observar 
loe»  tratados  anteriores  siempre  que  fuese  menester.  Aseguraron  es-* 
tas  ligas  Inglaterra  con  España,  Suecia  con  Holanda,  y  todos  con  el 
imperio  y  otros  principes.  No  se  engañaban  en  sus  duda»,  pues  cada 
dia  iban  observando  cómo  fortificaba  sus  placas  la  Francia  en  Gerda«- 
nia,  en  la  Alsacia,  en  Flandes,  como  quería  sujetar  á  su  jurisdicción 
variaa  ciudades  libres  del  imperio ,  la  ocupación  precipitada  de  las 
plazas  que  tardaban  en  ^tregársele  en  virtud  del  último  ajuste ,  y  la 
petición  de  otraa  que  decia  olvidadas  en  los  tratados»  el  aumentad^ 
marina  y  preparación  de  tropas,  con  otraa  cosas  que  les  eran  de 
bastante  indicio  para  temer  un  próximo  rompimiento.  No  tardaron 
mucho  en  verse  los  efectos :  á  fines  del  año  de  1683  seí  entró  por 
Flandes,  tomó  á  Luxemburgo,  Couttay  y  Dixmuda;  demolió  á  la 
plaza  de  Treveris,  y  obligó  al  imperio  y  á  la  España  á  cambiar  lapas 
de  Nimega  en  una  tregua  de  20  años. firmada  en  Ratisbona  á  15  de 
agosto  de  1664. 

Entre  tanto  que  mantenian  los  españoles  las  esperanzas  del  sosie<* 
go  y -de  la  enmienda  de  sus  calamidades,  aguardaban  como  el  reme^ 
dio  último  de  ellas  para  la  sucesión  de  estos  reinos  algún  fruto  de  la 
reina  doña  María  Luisa  de  Borbon  que  beodigese  el  cielo  ;  mas  Dios 
no  se  dignó  darles  este  consuelo  habiendo  muerto  la  reina  en  12  de 
febrero  de  1^9  sin  dar  señas  de  fecunda  en  casi  diez  años  de  matirá^ 
nio.  Apenas  se  le  dio  sepultura  en  el  panteón  de  san  Lorenzo,  se 
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JMinó  en  noefo  matrimoMo  y  en  uiajforet  etperansat  de  frotó  es 
doAa  illariana  de  Neoborga  hija  del  eonde  eleetor  Palaliao  del  Rhtti 
Felipe  GoiUermo  y  de  Isabel  Amalia  au  eaposa:.  Hechos  loa  desposo- 
rios por  poderes  pasó  á  Plandes,  easbarcóae  en  Flesinga  en  27  de 
enero  de  1690,  en  6  de  abril  d^ombarcó  en  el  Ferrol;  fué  obse«» 
qaiadtf  por  los  logares  y  ciudades  qae  pasaba  con  grandes  fiesLaa» 
fil  rey  don  Cárloa  11  se  adelantó  a  recibirla  á  Yalladolid  donde  ae  re^ 
novaron  las  ceremonias  del  matrimonio  en  4  de  mayo  del  mismo  afio» 
y  eñ  39  del  mismo  entraron  en  Madrid  •  habiendo  aido  festejada »  asi 
•qnf  como  en  Yalladolid  con  el  apsrato  correspondiente  á  su  perannn 
y  dignidad. 

Ya  en  el  mes  de  abril  del  año  anterior  habia  declarado  la  guerra 
el  francés  á  Espafia:  originóse  todo  esto  de  las  rerolnciones  de  In-^ 
glaterra  contra  Jacobo  II ,  é  quien  desposeido  del  reino  en  i68H 
prelegift  Luis  XIV  contra  el  principe  da  Oránge  Stethouder  de 
Holanda,  qi|e  fu6  declarado  rey  de  lar  Gran  Bretaffa  eoí  1688  con 
nombre  de  Gnillermo  UL  Mo  podía  lograr  el  francos  so  empresa  sin 
dividir  las  ftíerzas  de  los  aliados  del  imperio ,  qoe  ae  habían  preve*^ 
nido  desde  la  liga  de  Aogsbiarg  firmada  en  1686:  contestó  la  gnerm 
España ,  ligáronse  de  miévo  el  imperio  y  la  Espafia  <>  Inglaterra  y 
Holanda  contra  la  Francia  ^  declarando  también  oponerse  siempre  i  la 
pretensión  del  fraocéa  de  qoe  so  hijo  el  Delfin  sncedieae  al  trono  ea*^ 
flafiol  si  el  rey  Garlos  II  acinrieae  sin  hijoa;  agregóse  la  Saboya«  y 
t^co  después  el  eleetor  de  Brandembnrgo:  «peteábaae  i  no  misttio 
tiempo  en  Italia t  Alemania,  Fiaodes»  Inglaterra,  Cataluña  y  Am^ 
rica ^  el  comercio  interrumpido  atrajo  mayores  miserias,  todo  era 
estrago  y  desolación  durante  seis  allos  de  guerra. 

Peleando  el  fbaucés  solo  contra  tantos,  intentó  -ganar  un  enemigo 
as^os  en  el  doqoe  de  Saboya  para  reforsar  an  ejército  con  el  que  te* 
nia  empleado  en  Italia  :  biso  en  agosto  de  1696  un  tratado  secreto 
de  paz  con  Yiclor  Amadeo  U  >  ofreciendo  darle  el  Piguerol  y  resU«^ 
inicie  las  ptasaa  tomadas :  empefiile  en  solicitar  con  la  casa  de  Aus- 
tria la  neutralidad  por  la  parte  de  ItaKa ,  y  á  que  no  ae  consiguiera 
(a  paz  ;  y  contrató  el  matrimonio  del  duque  de  Borgofta  con  Maria 
Adelayda  princesa  de  Saboya.  Logróse  en  efecto  poco  después  la  aoa* 
peiíston  de  armas  en  Italia,  Grasada  por  el  imperio,  España  y  Sa-r 
boya ,  ofreciendo  todos  retirar  sus  tropas  de  aquella  fiarle.  El  fran-* 
ees  con  esta  seguridad  aipreló  la  guerra  for  Ftendea,  Alemania  y 
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CHaloSa »  háisU  qoe  eoii  mas  Teotajas  obligó  á  las  (toteocias  á  apre-' 
anrar  la  paz ,  deslioáodose  á  esta  fin  uq  conjpreso  en  Riswiak.  Sfzo- 
se  aqot  el  tratado  eo  20  de  setteinbre  de  1697  entre  los  respectÍTOS 
ptenipótenciarios  de  Francia  j  España :  acordóse  voUér  á  esta  las 
plazas  de  Barcelona  t  Gerona,  Rosas  y  BeUer  j  otras  deCatalaíla 
es  d  estado  en  que  babian  sido  tomadas  f  en  Flandes  á  LUxemburgo, 
Gbini ,  Gharleroi »  Gourtrai ,  M ons  y  Ath  ;  y  en  fio  eon  la  reserra 
de  síganos  lagares  de  la  proTincia  de  Heoao  »  todas  las  demás  pía-* 
zas  <(ae  bnbiera  ocopado  en  caalqaiera  parte  de  los  dominios  de 
España  en  la  presente  gnerra  ;  y  sacesivamente  hizo  Luis  XIV  igua- 
les tratados  con  los  Estados  generales  de  Holanda ,  eon  Gailler- 
mo  III  de  Inglaterra  y  eon  el  imperio ,  inclayéndose  reciproeamen-- 
te  anas  potencias  en  las  otras  según  sns  adieriores  ligas. 

En  la  corte  de  Espafia  no  mebgtiaban  las  calamidades  ;  la  reina 
madre  dofia  Mariana  de  Austria  habia  muerto  en  16  de  mayo  de  1689 
retirada  del  gobierno.  La  reina  dofia  Mariana  de  Neobarg  ^  segun^ 
da  esposa  del  rey  don  Garlos  II  no  daba  esperanza  de  sucesión  des- 
pués de  seis  años  de  matrimonio »  y  no  atribuida  ya  la  causa  á  ella 
como  á  la  primera  »  sino  i  la  debilidad  de  salud  del  rey  que  conti* 
nuamente  estaba  enfermo  y  con  poca  serenidad  para  aplicarse  al  ai^ 
fio  gobierno  de  la  monarquía :  la  credulidad  del  tulgo  imaginaba 
ser  su  enfermedad  efecto  de  filtros  supersticiosos ,  lo  que  acaso  se« 
ría  de  la  fioleacia  6  inoportunidad  de  las  medicinas.  Era  preciso  que 
la  reina  esposa  tnterviniese  mas  en  el  gobierno  *  y  pensaban  qee 
todo  lo  dirígia  por  influjo  de  favoritos.  En  este  estado  las  potencias, 
estrangeras  contemplaban. á  la  Espaíla  agonizando  ,  y  asi  pasaron  al 
repartimiento.  Gréese  que  á  este  proyecto  dieron  principio  la  Ingla- 
terra y  Holanda  tratándolo  con  Luis  XIY. 

La  Francia  que  se  consideraba  primera  acreedora  al  trono  Bspa* 
fiol ,  y  prereia  las  guerras  que  suscitaría  el  imperio  en  la  misma 
pretensión ,  para  evitarlas  convino  en  el  arbitrio  y  tratado  convenido 
en  11  de  octubre  de  1698  ( 1 ).  Adjudicábase  al  Delfin  de  Francia» 
Ñapóles ,  Sicilia  ,  la  costa  de  Toscana ,  el  iuárqUesado  del  Final  ,  y 
en  las  fronteras  de  España  la  provincia  de  Guipúzcoa  con  las  ciuda- 
des de  Fuenterrabia  y  San  Sebastian  y  el  puerto  del  Pasage ,  apli- 
cábase al  príncipe  Garlos  arcbiduque  de  Austria  ,  el  ducado  de  Mí- 

( 1 }    Tratados  de  paz » tercera  parte  de  los  de  Garlos  II »  pág.  1(94. 
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lao ,  7  se  destinaban  al  principe  Electoral  de  Ba viera  para  la  .hereo«< 
cia  del  trono  Bapaiol  las  Indias  7  los  Países  Bajos  (1). 

La  EspaBa  estrafió  mocho  este  modo  de  proceder  de  las  poten^ 
cías  estrangeras ,  y  mas  en  un  tiempo  en  que  estaba  mas  restable- 
cido de  su  salud  *  ¿  hizo  saber  su  desagrado  á  Holanda  6  Inglaterra 
por  medio  de  memorias  presentadas  por  sus  embajadores  en  las  res- 
pectivas cortes  9  como  también  al  emperador  «  etc. »  á  fines  del  afto 
de  1699.  Nada  de  esto  sirvió,  para  que  desistiesen  estas  potencias  dn 
su  intento»  y  mas  habiendo  muerto  el  príncipe  electoral  de  Ba  viera» 
por  cuyo  caso  se  contemplaba  la  casa  de  Austria  mas  acreedora  á 
los  derechos  de  sucesión  ;  hicieron  un  segundo  tratado  de  partición 
en  el  mes  de  marso  de  1700 ,  en  que  se  reprodujo  lo  mismo ;  pero 
variando  de  principe  sucesor  de  España ,  y  nombrando  por  tal  al 
archiduque  Garlos  »  hijo  segundo  del  emperador  Leopoldo  ,  y  cam- 
biando el  ducado  de  Milán  cQn  los  estados  de  Lorena  en  este  prin- 
cipe. 

Acabó  de  consternar  el  ánimo  y  sahid  del  rey  don  Garlos  II  esta 
partición,  pues  veia  que  las. potentilas  se  empeñaban  en  el  desmem- 
bramiento de  una  corona  de  tanta  ostensión  ,  y  disponían  de  ella  co- 
mo de  cosa  ya  sin  duefto ;  veia  asimismo  los  preparativos  de  Fran«* 
cia »  Inglaterra  y  Holanda  para  sostener  su  intento  después  de  su 
muerte ;  por  otra  parte  el  emperador  Leopoldo  aunque  advertía  por 
el  tratado  la  sucesión  en  su  hijo  el  archiduque  Garlos «  no  podía  su- 
frir que  fuese  con  tanto  menoscabo:  y  asi  representó  al  rey-Gárlos  U 
por  medio  de  su  embajador  su  descontento ,  y  le  instó  á  que  prepa- 
rase su  defensa. 

£1  rey  Garlos  11  en  un  negocio  de  tanta  importancia  consoltó  al 
consejo  de  estado  »  el  cual  se  divi  dio  en  dos  partidos ,  uno  en  favor 
del  archiduque  Garlos  •  y  otro  en  el  de  un  nieto  de  Luis  XIV  »  ó  el 
duque  de  Aujoii  hijo  segundo  del  Delfin.  Gonsnltó  asímismb  al  papa 

(1)  Poco  tiempo  después  se  esparció  la  voz  qae  el  mismo  Carlos  II  de  España, 
habia  hecho  una  junta  *ae  Estado,  y  que  con  su  parecer  había  resuelto  nombrar 
por  sucesor  suyo  al  príncipe  electoral  de  Baviera.  A  coDsecnencia  de  este  ó  rumor 
2 engaño,  el  marqués  de  llarcourt  embajador  de  Francia  en  España  presentó  al 
rey  C&rlos  II  una  memoria  protestando  contra  aquella  disposición.  {Tratadoi  de 
pa%  de  Carlos  li y  parte  3.*,  pág.  615.)  £1  marqués  de  San  Felipe  (al  principio 
de  sus  comentarios  de  la  guerra  de  Felipe  V)  hace  una  relación  de  esto  con  ta- 
les jcircjunstaocias  que  parece  todo  creíble :  pero  la  respuesta  que  se  dio  por  Espa- 
ña á  la  memoria  del  referido  embajador  (véase  la  nota  en  los  dichos  tratados  de 
{>az,  pág.  610 )  y  las  sentidas  quejas  y  manifiestos  que  dio  á  las  cortes  el  rey  Car- 
os II  uo  solo  dan  apoyo  p^a  dudar  de  la  verdad  de  este  hecho  ,  sino  para  negarlo 
absoljstamente. 
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Inocencio  XII,  y  este  habiendo .  oído  á  varios  cardenales  le  esposo 
qoe  en  conciencia  debia  nombrar  al  doqoe  de  Anjoa ,  cuyo  dictamen 
apoyaron  varios  ministros  del  consejo  real  y  mochos  teólogos  ,  fon- 
dados en  qoe  la  ley  de  esclosion  de  todos  los  descendientes  de  la 
casa  de  Borbon  era  contraria  á  los  derechos  de  natoraleza  y  leyes 
fondamentales  del  reino ,  y  qoe  no  habiendo  sido  estipolada  sino  para 
impedir  qoe  dos  tan  poderosas  potencias  como  Francia  y  España  se 
uniesen  en  on  mismo  reino,  se  evitaba  el  peligro  con  esta  dispo- 
sición. 

El  emperador  Leopoldo  qoe  sopo  esta  consolla  y  lá  inclinación 
al  partido  de  Francia  ,  hixo  noev^i  demostración  de  so  desagrado 
instando  al  rey  de  Espafia  qoe  se  declarase  por  la  casa  de  Aostria: 
pero  el  rey  Carlos  II  hizo  so  testamento  en  3  de  octubre  de  este 
mismo  año  de  1700  ,  llamando  en  primer  logar  al  doque  de  Aojoo, 
y  en  sn  defecto  á  so  hermano  menor  el  doqoe  de  Berri ;  y  en  segon- 
do  logar  si  algono  de  ellos  socediere  á  la  corona  de  Francia  y  la 
prefiriese  á  la  de  España  el  archidoqoe  Carlos  y  en  so  defecto  por  las 
mismas  circonstancias  de  sucesión  al  imperio ,  al  doqoe  de  Sa- 
boya(l). 

El  rey  don  Carlos  II  cada  diá  se  acercaba  á  la  moerte  (^or  la  vio- 
lencia de  una  enfermedad  de  cámaras  ,  y  sintiéndose  tan  agravado 
nombró  por  gobernador  de  sos  reinos  al  cardenal  Portocarrero,  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  durante  su  enfermedad  ó  hasta  que  en  su  muére- 
te se  abriese  su  testamento :  poco  tiempo  disfrutó  el  cardenal  esta 
satisfacción  ,  pues  dos  dias  después  falleció  el  rey  en  1.^  de  noviem- 
bre del  año  de  1700.  Yace  en  el  real  panteón  del  Escorial. 


(1 }    Tratados  de  paz,  reinado  de  Garlos  n ,  parte  3.«,  pág.  711/ 
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DON  FELIPE  V 

decimonono  rey  de  Castilla  y  L$on^  octavo  de  las  Indias; 
subió  al  trono  en  1700.  Murió  en  1746. 


I  oerto  don  Carlos  U,  j  abierto  sa  lesiameD- 

I  to  se  publicó  el  Dombramiento  de  sacesion 

I  al  reino  de  España  en  Felipe  dnqne  de  An- 

jott*  joven  de  diez  y  seis  años,  hijo  según- 
j  do  del  Delfin  de  Francia.  El  cardenal  Por- 

tocarrero  arzobispo  de  Toledo  que  habia 
quedado  nombrado  gobernador  de  los  rei- 
nos,  acompañado  de  la  reina  viuda  y  oíros  ministros  de  una  junta 
particular,  Ínterin  viniese  el  real  sucesor,  avisó  luego  con  sus  cor- 
respondientes  espresos  al  rey  Luis  XIY  abuelo  del  nuevo  rey.  Y  el 
embajador  de  Eapaña  en  la  corle  de  Francia  el  marqués  de  Castel  - 
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é^t^JüaáiM  «tfindad»  prestar  la  «bédíeiitia  al  r^g'  don  FéHpe  V.  - 
!  Aolanóge  poo»  d«)i|ni^áfeD  34tdtf.  MvíeáibreilAé  1900!^aiMadrid) 
}rfl«tesiia«iénlei,en'jtada£4pa(ta'3^jr'&é  racéii»ttd6 :  pol^  lát  (KiModíii 
Un  p^<^9^'4e  Edropá  moqi^o  el  em^etfáíAntAfúpoféó.'queixv^r 
yéni^^  Mroedor  de  itie^or  derecko ,  desde*  iudga! procuró  ganar' al 
inglés  para  oppMraeáJarcasa  deFranieia.  ..  -m 

^  :PMt}^^  Hy.ihñ  Felipe  para^  España  el-ídia  4  de  diéiembreí  Mn^ 
chao»  ffíBCS^ám  porsa  TíoliiDlad  se<adeláatafoti  á  eMcatae^á^sa  db^ 
dIeMat,  3Í  cnriipinDéolaotar)  rtty.dje'FraMiia  y'Ék  real  fiuirilitit  perü^4| 
oSoie^f  poepiirt¿f  dei<goMerlio  dé/Espafta'fiaéí^l'cOtideBUibl^de  Casm 
tilla  xkm.jlosé  Fernandez' de  (V^laseov'qulén^értóoncfstndo  at  rey  «eii 
BttsdQoaár^taáittteciié'dioijpadire^leffé  j^fésW  sviobedvéneia  y  fecii^ 
bir  de  S.  M.  machas  honras  y  las  6rdMe^4iM4ri(sfb0dléhMB)l«rVéén*^ 
ehiirisd  embb}ái^88ltaQl4¡óa«iaí  eónUrf>»ey'ct4¿l^ 

.Habáendodkgado  el  áréy(doat  Felipe  i  s»d  -Jtlan  de- Loz  el'dia  31 
deeneró  délDOáf'hiioisv  despediila<dB  «U9  bei*odino8  qne'lé'adobpáv^ 
fiaban ;;  y  «barequiadq^déséf  Inan- pior  iaai^mves  (ie^re$peeKi)F^  -minis^ 
terio  eiivlaAis  polr  parlen  dergóbierno  'ééet^iW  á^.'lí;,  f)f4sígoii^  sfü 
viaje  poriIaic»irréra.Mlé  GaalSla^i  Porlaliga  / -Ailiétfta  i  G'éiadafaíartf  ¡f 
AJeaUL,  Itegaado  áMadndi^ldiá'iadeí  feb<%fo  d%  1T91.  ffizii  la  eil^ 
Irada  p&blica  en  14  de  abril ,  y  el  relnd  c6t^6  s\y  jara  éií  8  de  asa^ 
ya^enl&real  jgilcsiaide  san  (Srfr6n\ím>i'Mf(;a&  ct^^^iísmbfe;  y'auiíquo 
eo  el  T^ije  y  m  esbaa  Tenciones  .pnoouraibn.  los-  Tiásatlos  obsequiar  al 
rey  non  ahmi^i  pemipa  f  regocijos^  iaietnpfoaáMd«^>qiie  se^e^üsaraa 
loa  ppaíblap  gastos;  ..    -•        ..!-'..<.-  r .  0:  I.  /.  '.- 

'  JQeadb  losiprínifroadias  qoejUegsór,  eoip^só  á  dédicalfse  a  las  oé^ 

ais dteLgdHefno;  arregló  |os  eiBpleips  y  ofieíésidé^  páhef^/módaiidO 

noyiploéos.dé  ios.tBdvridiioa  a^teráares.  ferci  no  pedia  míenos  de  tle-¿ 

aarle  lá  Menoifn  «priñespal  la^giievra>qdé  ^menas^ba  pinr'pane  del 

eBapefadin'»<»ebcna4backiigrahd«síplreip»Mti|f09^cMlra  «I  estiadW-da 

liilarf  eililláliiijníóiel'rey  iprodeiites disposición^  para  qne  en  aqndl 

estado.  ealairieiievKibieD  ^retenidas:  nsMIfas'trppás  ;<y  para!  qñe  -dees^ 

tas  reinos. fMmsén  las  sufioioBt09Í')¿ont^riet  imputa  ¡del' etnperaAef 

euyo  bijo'elarebidoqaeCárloa'siaidBdarbabiaideirA  la  «abeza  de  su 

qéneUo^  pot'icdya  raaonalentadiirdélaaini^goinlmo 'valor  et  rey  de^ 

terminó  también  ir  en  persona  á  mandar  sos  españoles  y  los  aaxiUiS'-i 

reafranceses  qud'ieprerénia^ba^abnélo  Lñia '^V.^Blte  había  ya'for- 

talf0idb  los  países  deFlandéa<eott  eéam^ta  y  dos  mit  hbitíbres;  ha^ 
TOMO  11.  2Í 
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bia  xybgoúbáb  ^\hnm  úonim  priétifén  de  Il^Uá  ^  y  partkalsraiMlé 
don  el  doqua  de  SiboyA  VíoUnt  Aíóiadeo  II,  á  qiíieii  baUa  feAdfo  sa 
lujia  MfBDída  dofia  Mafia  Lwaa  •Gabriela  para  eaposa  dial  real  ttielo« 
yadiae  el  eiaíp«rader  Leopoldo ,  no  aprvbando  el  nottbrattAeivto  de 
SDcesion ,  rebuaó.dar  la  saja-aegua  habían  sido  los  deaeoa  del  dtfooto 
rey  Carlos  que  así  lo  había  diapneslo  en  sa  teataniento. . 

Con  fel  áeiofeo  de  .reeibir  i  su  esposa  en  Barcetona  el  rey  den  Fe- 
Iip6i  y  de  teoer  laa  cortea  acosiambradas  en  Gataluffi  y  Aragoo,  día*' 
|Miso  aa  Yiaj€^  eD  5  de  setiembre /dejando  por  gobernador  de  Jos  mí** 
DOS  .al  cardenal  Portocarrero.  EjeciH6se  todo  oan  fiaüeid^d  en  Batce^ 
lo0a,  de  dotíd0.partió  basta  Fignienn  á  retiW  á  aareal  espesa «  que 
deade  Marsella ,  donde  había  desembarcado  por  el  hnat  leittporal ,  traía 
la  «arrere  Je  Francia  y  Geialofia. 

Llegó  la  nueva  reiaa  de  edad  do  13  affos ,  acMipaftada  de  la^piüb-* 
eesade  los  Ursinos  y  la  correspondieote  comitífa  el  diiL3  de  aoTiem- 
bre  del  mismo  afio  de  1701 » á  quien  salié  i  ver  antea  de  ineógnito  el 
rey  y  después  la  recibió  en  palacio  oen  aquel  aparato  y  ostentación 
r<eal  que  permilian  las  cireunstancias.  El  marcea  deCaAel  Rodrigo 
que  había  ^ido  el  apoder^^do  del  rey  «n  Tnrin  hizo  al  oiiro  díala  cbr^ 
respondiente  entrega»  «e  revalidaron  los  deaposorios  y  se  celebraron 
in^Jade  E^lesim  con  púhliico  regocijo. 

Volvieron  los.  reyes  eapoaojs  á  Barcelona ,  y  dieron  fia  á  aua  oóc^ 
ies-on  14  M  enero  de  1702.  Las  armas  del  emperador  hacían  progre^ 
^os  OH  el  estfido  de  Milán  teniendo  aitiada  á  Mávlna ,  y  poff  medio  do 
emisarios  secretos  habia  sublevado  al  vulgo  de  Ñapóles,  que  aunque 
fué  se$egado  por  las  diaposieiories  del  virey  marqoéa  de  Yillena,  no 
df)j6  de  ll/MSar  la  aieneien  del  rey ;  y  asi  para  recibir  juramento  do 
fidtriidad  de  aquel  reino  y  aslsltr  conau  preaoMna  en  Milán ,  delerroi!' 
p4  pasar  álialia  en  compaftia  de  au  .esposa ,  dejando  para  el  interino 
gobierno  una  jnola  coo>^tt€^ia  del  cardenal  Portooarrero,  los  prqsi'^ 
dentes  de  los  consejos  y  ao  nsayordomo  inayor  el.«iai:qués  de  VHIa-* 
franca.  No  tuvo  efecto  por  enioooes  esta  dispoaiaon,  porque  ae  halló 
por  con'vefiiente  que  la  reina  celebrase  cortes  en  Aragón  y  pasase 
luego  á  Madrid  para  servir  do  consuelo  y  aliento  á  ana  rasaUos;  que- 
dando entre  taoto  ei  cardenal  Porlpoarrero'  por  gobernador  de  loa 
reinos^  .1 

Embarcase  parA  Ñapóles  el  téy  :don.  Felipe  i&l  dia  S  de  ¡abril 
de  |70S'en  una  armada  eompueal;»  de.oahb  navios  de  guerra  de  gran 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


171 
porte  que  la-lnUa.reBHlidoM  «bocio  el  te;  Lok  XIV,  y  Ihgé  á  Ni^ 
folt6  coa  feiutidaid  el  áiá  17;  Et  19  pariiéi  b  fe»»  dófia  Mbria  Lqím 
4t  S^Niye  dcndo  Bereelooa  á  Zaragoza « i  caja  chidád  llegó  el  dSa  2Sk 
;  abrió  las  corles;  lasoaaies  prorogadas  pasó  i  BiMlrídy  hecba  go-»* 
beroadora  difr  los  reánoe  ^r  ea' esposó,  cea  añsleocía  de  una  joola 
delatado  aombrada  por  el  nlsmo ,  á  doode  Uegó  en  M  de  jtroio. 

Snlfó  el  rej.doD  Felipe  en  Ñápeles  perdonando  y  badéndo  beoa^ 
ficiós;  fiif§  obseqniado  per  ans  viasaibs  con  grande-^paralo  y  pompa* 
réeifaió^l  jaeamenlo  «de  fidelidad  de  aqoeL  reino;  dio  desde  aUí  varias 
piovidencíaft  pava  paáar  loago  á  Hilan;  á  cnyo  estado  se  dirigió  desdei 
Nipoies  yendo  por  mar  hasta  el  Final  en  2  de  julio  de  1102 »  een&r* 
mapido  de  nuevopor  ¥irey  dé  jK|nel  reino  a)  ameqa6s  de  Villeaa,  qué 
lo  eta  al  tiempo  ile  llegar  alli  S.  II. 

fió  11  de  jmiio  deaembaraó  el  rey  en  :1a  playa  del  Final  donde  le^ 
recibieron oon  maéha  salva  de  artillería,  y  prosiguió  sn  viaje  por. 
tierra  basla  Hitan  haciéndeie  los  rendimieátos  correspondientes  Ion 
puebles  por  doaáe  pasaba,  y  adelantándose  á  obseqniarie  el  doqno 
de  Minina,  el  éa  Saboya  y  otros  persooages. 

'  Llegó,  á  Iliktt  el  rey  en  el  dia  18.  desde  donde  á  los  doce,  días  sa*. 
lió  para  Gremona  á  donde  llegó  el  dia  3  de  julio.  Dispaso  allí'  el  4t^. 
den  ée  salir  con  sn  ejórcito ,  Uso  lasreirisla&corr.e^adientes  acom- 
paliado  del  dnqné  de  Vandoma ,  §enend  del  éjéecito,  q w  babie  venido 
á  davle  oueola  del  estado  .del  alio ,  y  el  dia  SI  se  dUsigió  báeia  lea 
eneniigie8.€fn  sus  tropas. 

'  Estos  tenian  fon  un  cuerpo  do  ellas  ocupado  el  rio  Tesón  para 
impeiEc  el  paso  de  las  del  r^  don  Felipe,  pero  adelaOtándoaael  du-> 
que  de  Yandoma  logró  desbaratarlae  matando. ámvcboa'  y  abuyen*- 
tandd  el  resto;  llegando  el  rey  á  tiempo  que  pudo  animarlos  con  su 
presencia  y  apndiirarse  del  boÜn  que  ajaron.  Entregóse  la  ciudad, 
de  Regio ,  y  otros.  Ingailes  ofrecieron  paso  libre  al  rey.  £1  ejército 
alemán  nlaodado  pot  el  principe  Eugenio  de  Saboya  babiá  pesado  el 
Po;  y  sé  pre venia  para  dar  batalla  al  rey  Felipe»  el-  onal  se  iba  acer«* 
€ando:poco  á  poco<á  su  linea.  Jkaampó  el  rey  á  la  vista  de  Lioara':  vi^ 
no  al  •  encuentro  eiejériátoaleaftaA  y  emboase  dieron  la  batalla;  eu. 
la  cual  foó  recbaiado  el  enemigo  en  sna  varios  y  porfiados  choques 
con  pérdida  de  seis  mil  bombres ,  y  de  nuestra  parte  mil  y  quinientos; 
lo  cual  snoedió  á  15  de  agesto  éa  1702;  poco  después  se.  rindió  el 
castillo  de  tuzara ,  y  siiy^ desamparar  el  campo,  se  puso  sitio  á  la  pla- 
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za  ielCh!|as^a;.1ttcaaLHQ«IMiQs  áer  -ónft^igóiiifiá'debiirfá^^  SBjentreg^ 
eapittalándo  en:6f*derietíed)1»rGiJBstds  fueron  Ids  (iréladios^leiinibr^ 
grande  ixiimo  dbl  rey  don  /Felipa  V  y  dando  >éspei«anBas  aegiii^'  dé 
que.  habiade  tórun  aoraaoao  gw^rrevot  la^  aociohesfkiúeriorea  y'Ios. 
glandes  .peligros  veil^idostescQdsoroii  tra  dwbeeos  ,^ 

Laprosfanfidad  del  iáviérnd,  y  Jadífieuliadidei^óbraren  el  ctHOipó 
perfttádibnlá'Süapehaion  :d»rlas>:fficcÍDnos  foilMafieá ,  .y  aii  4abíendo 
deictniinadoi  elTeyvirolferse  á  Madrid  pava lalf»!»»  coa  án  presencia 
áaos^aéaiida,  aalii  dial  eaiápamentü^ el  diá  2  de  octubre ,  j;  pasando 
por  MilánJ  y  otraaíciiidadea  llegó  á  Génovasrdesde.:doaAe'CmbánBánH 
doBeen  16'de-nD^VíehiIjre^  y  ugáieádo  la  eoata.desembansó  ^eu  AoU^ 
bo;  desde  aquí  pa89ndo  {ior:iMar6ella.,'Nifnefii/MofDpelter  y«P¿rfi«' 
fian  llegó  á  descansar  á  Fi^^neras  ea  las  TroatiMras  d¡e  GfvtaibniaL.  ';Aq«l 
dió1afórd^eivcbrre8p<{ndientepara:c(ue-CMáse  el  gobierpaSnlérinó  de 
hwffreinóSf.á  16'dé^dícieinboe  dcll^mMnio^laño.  'Pooo  sejAatu^ó  «sn 
Bafcetona'  y  Zaragoza  ,y  dirigiendo  su  jomada. por!  Tarafldona-  y  Agre^ 
da  llegó  por  ekaeairevaíá'ftaadalajára  donde  le- ie9|kiuA>af(li|  ediiael 
día  13  de  enero  de  1703,  y  el  diar  17  A  Madrid'»  énlírabda.^  rey  h 
eai>allaál -lado  del  coébe- de' k. reina  entre  tnnnnlerabléi  ap1au608  y 
aeláfilacibnes ■(!):'> i  m.i;'_  !:,».,...!  '!;.:.••:..'.  "..•..'*!. 
'  cGl'  mahqnéade'^San  Felipe/qna  lescribió  iof  comeniarioa  déHlír 
gttéFr8ydéEspaQa,y'á)qi|iefa  idésde  aqoí  •  seguí ñiosii  hape^una  pihtórii 
bastante  odiosa  .de  da  áinbiéíon  del  carddnal(PorlocartperOyiipor'!eii^O' 
gobierno»  dice,  habia  muchos  descontentos  y  aféelos;  alfanúdocft^^ 
sárep « «si'deualgQnoá  p^cswiages  ptfioeqialeB  de  Espafiaicotno  dé  al* 
gudoá .{meUlos ide '  Vk : QataIpSa ;  pero. «nada 'de  esto  'era  necésarÍD ^ , ni 
aun  saficionto  áv»  .emperador  qaeqileria  qáosii  Mja  ellacclíidhqae' 
Gárloa'4uvles0.  la  misB^i' suene. qiie  nuestra. le^itímoi rey rdoá  Féli»^ 
pe.y^f  y  itluecaDÍiaíádo.en  algdnos'alialdod  [iefasaba  iibat^R  la  gloria  de; 
Luís 'li^IVfióqoabraHlarisU'pofler  para  léoíierhs:?inéada;.: 
' '  laftevesaba  fiíucho^iá  Gai)llormo:de  laglaieifá  oaifsei  cba.Leopoldb 
de'AlemáñÍ3K,  ^MT't^emblar  3clini¿mainfodo:á'la'FranÍBÍayy.á  liH&pa^ 
ña  7  áaquellapor^qoetábrigabd  jonau  aeÉ]0'la:slioesionooat6lica).de!Iii>r-^ 
glateprrayiá  osla  pofqae  anüdos  abuelo  y  nieto  .péünraai  .poner  e» 
ejecución «l'restaloileii^iaaíento ^dterl  toooo^católico  i^U9;répagiNibáu  losí 

»'{i)  Todo  lo  dichq  iiana'aqví  estisaicadb  didiaüaiMso»  fleí.  ¥kie;desdá  Yeíani 
lles-áHadrídy  T  de  aquí  á  Italia,  que  escribió  el  secretario  de  Estado  don  Anto- 
nio de  UbHIa  Medina,  éiiapresi^eii  Madrideño  dé  1TO4^.    '  <        .     .  '     .    . 
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iágléiM.  La  OD4Mda  tedia  rri'iga«)isinterariéarQÓB  aqiirfloapJbÉb|flMM. 
nor  recelo  de  estos  «j  asi  era  consiguieole  formar  ligí;' parV'^f  iUr 
MiitoaHiwgói  y  temciM;  lilegóeolvé sal  ooluMí^oa^adQi  por;  muerte 
éé\  vibj  Oaülermo  Ili  tmlVWÚ  «Dtv6já|  sabafderlé'ea'  el :  troteo  Ana 
Scáalidá',  faija-delacoboirelidesÍMiaeldoi  nopor  ^cesec^iioniediaia 
babieado  vavon ,  siáo  piir  pn>tesUBtp,.qüe^^#it  esoéstafakoasadacoá 
"el  Iprioeipe  iocgé  de  Dmamarcav  *Goo6nbó|eila'reiiía*e|  •naado.'dq  láa 
arinas  W'^l  du(^&  de  lialboreaJkgb;  tendió  iáJigbooo  pl'Maperio  rei- 
^fitattOcleñdo^por  légí tinao  adreedeciá^U  ioefofaaide/:Bapafia'al^arci>ida-i- 
qMÍ'Gárioa;  bíeíéróiwe  pactos'  de  ^Pépai;iicioii!dc^.-idáoqiiistks:  para  ^ 
eaaperadof  eleslÁdo'de  MHaq/para  losiiígtaBeBuBfBncnrsa^i^ibrallirv 
Ceata  y  alguna  parte  de  las  Indias.;  otra  parte  de  estas  y  España  para 
^'arcbido^tté;  y  por.  fin.  para  ios  ibolandeáer<ídnicluia:}plaaáb  de 

Glandes,      •-      '•       ■'.-.'.'  «•.  .,-1!.    .<    ..ii  i^^r'í.o.,  v,i..i-{::  ;  :i 

:  Bfienúai  tanto  «1  rey  «esúib^ieoiltaBa^  <dis)^iei«m'>loaiiÉf;lea6aiy 
holandeses  {ina  poqucña.escttadra.y  Anieifon  á  laibali&»'do¡Gád¡a.:coá 
ÍBle«lo  die  apoderarse  déiella.y  dd.  U.oiudadk  No  lea. salió  bien  < él 
iarttttto  áonqbe.lolnárpn  algunos  baanos  fpiiealos.',  pehiuie-loáinaiai»- 
rates  fe  delendíer^  xumvalór.y  .kMtire^aaBosiMlayote  Céücidad 
toiieroo  áa  la  retirada ;  pues  habien|lo:'8abiid^  jg^aw  in^aathiflotaPiba)- 
bia  ido  i  deséiDfaÍBircar.á  Vigo*  puerto. peqaóOo  .y  oof»  pQGa;de£én8ai 
86  dsfigioron  atlá;^'  y  anaque  no  logfaroBiapri^recbflrae^de'Qlla^  la 
bicieron  infructuosa  para  nosotros »  pór'qiK  i  péabr/dft  maba  vesia-t- 
leúei'ay  nmcbiá.  aangrq  d«.'ofiay  olra:;parie',  siooaienóa  Uaí.ndastros 
precisados  i  entrogiarla.al  fnego  y  sanaergifla^iSjÉsoattKlue-biaptapBér 
aorturrol  yia)e.  desdo  Genbta  i  naesVroiQoyndM^Felipe:;  ft  ^ndñim 
oogió.'ia'fméstq  fl0li€ia«  -  -  ;.    «     -  !.;:-'>..:.'.:   .. 

LaEspafiá.lettia  poca  gente  tfrto^da^cyt^^.l^ttBk  oiobdbaípailé.^tt 
hJáü^  mo  aanobas  naves  de  goerirá  ;;íel  potUtgiiktoiqM  b^bisüfreoidé 
neutralidad  .ál  pdiadpíorfQ6gaa0do::de'lQS(  éiiatráacoa  i^iogtoaesfcMa 
promesas  de  darle  la  Estremadivra.y  Galicia  'SÜ.pfra^iii^i^.  paaoi  por 
saí^Toiiioár loUídejIa Ugtt  y>j<intai|do'.f|l  f^^pilt^  q)iia:;p«dÁe«0«!0mdos 
peleasea  leonera  Ast9fta>\  c»i|.eMf#.«»p^apzf|%  sfi  ^ciclarAjeq^gOi;  rol 
dl^jM dajSMboy^ 4|M»or( d^ t^nei; una  bíj^^^sa^a^o^Muí^ p^ii^W^ dq 
Ffaqoia  yx»yra  rma  de  Eapa&a^  se-:ino%|r^:.qq^pSj^  dq.lp%qi^e» basta 
«ntanoes  .eran  sus^aKado^  y  parMütea;,  .y  tanMó^tt  se-dpolM^ó.ea  favor 
dbl  emperador».  dand<>'P^r  cmso^S'»  «^  Ibfab^rtle  eonfiado.^el' guando  dei 
ejército  en  Italia ,  y  otras  obudiflÍQMS  qoo :  alegaba.  tr.alad4i:  y  no 
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€MiplKla».:A«i;QrcQÍaiF  los. enemigo» jconica  l«  Eapifta,  j  u  ijwww- 
'tafia  fiv -riesgol'       -  -  '! 

<:  Ei'  frapcés  apvesmraba.  la  goopra  en  Alenaaia:  j  Ho.Uiida't  4Í4 
ideácttidar  lá  de  Milán  y  la  que  ae  agregó  laego  por  caiiá.ADl'd«<{iili 
de  Saboya  ev  el  Kamopte.  Loa  nañoá  ioglesea.y  holaiideféi  vilHabatl 
Irecnenicmeiite iaa  co84i|s  do  Espada,  Frapoia  6  iialia  ceoo  te  áafial 
•dé  pktricíiiio  i  á  loa  qoft  qéisteaea  eotrar  en  sa  parlide  y.  aprereeblir 
las  ocaneaéi ;  proolamóte  al  fio  en  Viena  por  rey  de  EápaAa  enlre 
soa  partiiavióa:el  afcbídoqve  Cácloa;  y  dándole  el  eaiperlidor  e4rie 
y  focm»  de  comiüra  real,  patUó  á  Holanda  i  teelar.  an  ob^diMr 
da.. y  á  preftmraé  de  aripas  y  gente  para  venir  deade.  allt  á  Pe^r^ 
ltig|il.  .' 

•i  Mu  éfeeta  Jiabieodo  tocado  en  Inglaterra. eo  donde  le  airvierM 
con  algunas  tropas  y  naves ,  vino  á  Lisboa  en  donde  desembaroó  cOfe 
ocho  ñúlüagleserea  el  mes  de  marzo  dn  1704.  Ea. Casulla  se  habia 
lieoho  la  prevenciion  posible  de«jérato,  y  con  diei  y  ocbo  inil 
hombres  de  á  pié  y  ocho  mil  de  á  caballo  eapaiolea  y  firanoeaes^ 
•saliá  el  rey  doq  feKpe  á  la  eampafta»  dirigiéndose  á  Salvatierna» 
^lazaidé  Portagalen  ia  frontera.  Rindiese  Mia  plaaa  j  á  sn  ejeaaple 
-ol^^as  mucbas ,  6  oep  foeo  ataque  se  entregaron.  Mas  Ho  Cu¿  tan  fe^ 
Jtz  la  batalla  qne  se  di6  junto  á  Monte  Santo «  dsode  padeciéroá 
Üastantetigor  los  espafolea:  asi  con  poco  f nato  se  irtatir&  iot  e^éaci*^ 
4o,  y  el' rey  sé  volvió  k  Madrí(|. 

'.  Al  misnia  tiempo  hicieron  otra  espedioioii  paca  leniaráC«ta&iña¿ 
Partió'pttésatmftnéo  del  principe  c^  Armeátad»  general  alaaaan  oaf 
akrBÍada\  dejando  i  a«  pretenso  rey  en  Lisboa*  Había  esta  prometido 
llevar  al  archiduque  Garlos ,  y  presentarse  con  aaas  poder.  Greia  qoa 
eataha  en  mon*  ai  designio  esperado.  El  virey  dea  Franco.  Ye- 
lasco  v  traba  jói  ettjHMmtefter  Qeles  á  los  catatanes;  y  asi  aanqoer  4^1* 
aaasbaroároá  cnalro  mil  ingleses  e»  las  cercaiiiaa  día  Barcelaaa,  no 
so  iitravi^mn  á  ittlentar  nada  y  se  retiraron, 

Volvió  ÁrmeMd  (a  proa  bácia  Cádiz,  donde  también  esperaba 
en  etHv«g«  po'i- algon  engaffe;  tampoco  log^  el  fratOi  da  oo^a^ 
resttila»  ft>i-itiar^tt  el  ánicdo  de  tomar  ¿^  Gtbrall^r  y  á  Canita;  coosí* 
giiierofi'lo  primero  por  no  haber  suficiente  defooaar  y  ^st^  empra-*' 
sa  foé-'de  mocha  Mitidad  para  los  eneafíigoav  enüre  eoyiM. ganeralea 
tnfglés  y  alemán  se' disputó  la  pvesa,  qneéaiido  al  fio  en  (avor  de 
tos  Uiglesest  cuyo  almirante  era  lloooh; 
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'  Oe  iMfOi  te  formó  ei  ^piín  ^dt  boscar  tar  esmiadni  ¿tpaüola '  mtkí^ 
Hid*  dei  Ik  fvancefta  que  venta,  de. Tblotti  pava  eebaraemiee^á  otvoe 
delabniares^  Eáoeiitrárense  á  Tiala  da  Málaga^  dióeeiuna^  fiotSUm 
batalla  el  día  24  de  agosto;  qúedaroo  maltratados  anos  f  «ir^f;. y 
el  iiigiét  so retü*6 i  iüsbeas  déjahdé'alflkiAa)  ¿aamicioii^o  Qtbral- 
tarvCoya  ptasa  én  vano  kitenlaren  los  etpafiolearecolKsr'  ianedia-^' 
tamenle  aooqae  la iperearon «  pues. Uivieron'Já>siu^rte  contraria',  jú* 
per  bs  temporales  que  desbarataba*,  las  ^trinéberas,  y:  el  (éoUa-^ 
é¿  poéeoiá  poobov  ja  por  loaboenos  sbcoirroüqiié  cfiingléitleYa^ 
be^'i'il»  píen,  ja^ffer  la  amiatad  ^e  loa  maxam  que  laeilltabsia  yU' 

<  La  guerra  en  Aleaaanta  6  Italia  be  juantema  iom  ydM  fortvea» 
fle'iográp^  amebas  y  enlajas  los^fñncesea;  £1  iogiós  ^eoviabaí  wm^ 
ebqs  réCsersoá  á  PortogM ,  donde  se  manienin  el  Uamado  rey  Ciár^ 
los.  En  la  Cataluña  se  bacian  progresos  por  parte  de  Aiemama.en 
solicitar  d^contclitos,  y  ya  el  aroliideqoé.  Garfa»  «oneebia  esperan- 
na  de  ser  aqoi  bien-  recibiifo.  Parlió  cenestaxonfiaíiaa  dp  JLipben 
en  la .  escuadra  inglesa ,  biio  algunas  tonlalÍTi|s  é«  CíádÍE  j  costas . de 
Andolacía  y  Valencia «  eo4o  logró  4a  relldicioá^de  Denra;  aclamóae- 
aW;  el  arcbiduqne  Carlos^  quedó  .por  ^oberiíador  «in  emísorip  va- 
hnciaoo  que  soisciló  la  révelocieii^  iba' testa  tomando  cuerpo^  p^o 
buenos  eapafielca^  ét.  duque  de  G^n^  y  él  ttvéy»  cortaron  su  ra« 
pídei. 

.1  A  82  de  agosto  de  1706  se  presentó  el  archiduque  Girhíe  con>  su 
annÉlda> inglesa  i  viiBta)de  Barcel6na>;.ebuyeiitó.coB  su  €éego  á  la  ca- 
bili()i4a  qoé!.gu(ardsba  aqáeUa  purte  de  coste  >  y  desembarcó  la  tropa 
en  su  ribera  ,.ibs  siete  días  él.  (onó  tierra:  annqée  habta  partidos 
eu'  Barcelona  no  bioo  parfiedar  céamooien,  pe|;o  seis  mil  fdtagidos 
de  la  provincia  9  fueron  á  perlurbasle  y  á.  recibir  recesDfieiisa:de( 
archiduque,  que  había  ya  .levantado  alguna^  bsüen^s^cOntraUs  saü- 
des  Ach' ciudad  y  de  Monjui*  Bentró  no  habíáJimicba;  tropa ,  y  parte 
ée  esta*  ya-  sobornada :.  <io  podían,  defenderse,  los  fifeleb  al  '|»ey  don 
Félipci  Las  unidas. armas  qacvqoeddísn  al.virey  erdb  las*  del» ruego, 
eshortinfdD  á  ia  fidelidad.  Ínterin' el' arcbiduqne  Caries:  balie  )a  dn* 
dad  con  poca  gente ,  con  otra  poca  enviada  á  Gerona  y  Figueras,; 
piaafeaicun  poea  guarnícieo,  lastvajo  á  su  repO(Beeimiettlo.i  €on  esto 
iev  desenfrena*  .mucha  gente '  facinofosa^de  la  provücia ,  y  dió  'la 
eieodb  aV'pi)la|^,  al  saqueo  ,•  a^^aerilegio,  al  estüpieo;  enseiigreutatt- 
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do  epBtrinilr.  mttimikrkir  Boor»  '^né  ebia vii^ráa  'loftfi  i  bma  empiflldos 
coiilra:Jo8.iaiienrigés^  Estopno^  hiKievón. menos «  pero  Bairielbmi'iidiM 
viyHó .faaaiarqiteiñb  {m46  tta9y^ca|^ilQláii4o<6alhll08:fitfIes:«i»a 'airha4* 

QOt  pOsUlle.  .:r.-.'      .!..''••■;•    .    i:  /     '         ■    ;      -.    ■     ■'     "'      ■'■'-.    '•.•..,! 

Bffktiiitfts  fi8lef:paaat^a;d«{ébdta  la'ffooterá  Po'rüigal/COD  Ifnpils 
fraoicMa^  y^españohael  geoera4> francés  Teaé$  elcaal  partió ^deórihn 
del  rey*  d«ii'>Felipe^.&lAffa9oni{)ara  reunir,  el  ejéi^cUoique  enrialuí 
Frailcia  f)iir«  ^LrecólMrbtidttiGaiakbflai'El  mismo  roj^ -donfFeli|Nl  8»f¡ 
Uórá/isAaioaÍDJ^&a.  liego >á  las.  ceccafaka  áe-  Bsrceieésv  póáosfe.^ilié 
á.JlfQn}Éi:j(ié.ili  nQÍpdaA;  (aAaanba<pari:map  iar.escofdra  fonmtqsaíiiiaiibrf 
dada  por  el  conde  de  Tolosa  ;  pero  acercándose  un  cuerpo  de.s-dKot 
qoÜTtilalaiiiQK/pMniamspdldaideioai  siSaáioiiei .;  /llfegandotcaiifocirro 
pw  mar  .iioaíaeaiftdá  iógl£Bft:;/ifiiéi  ipreiiioí^aLivej  ^diÉiMEelífailai^atitae 
el  ;skiosi  fdiiraric  á>  ^of pifian  y  .i«b»r,  desde^aillí^  á  fia^^fia  ipét 

-;í.l0t0iitibá«G nl'initsfaMi)  tMippOipor  los  ialiadaa)i'd«l rioapértoiJiailce 
inM'paíz |iooaffo¿oposa;á »1a{£spaila;:la.  tcsialié  elréydon  Felipe-, oa 
edndeseendieáda^B  la-preieBsion>  dbe  qoe  tiiiedase.  España  .j'AméHca 
poriCárlos-,';:^'  estados  éipañolGift  de.Itialia  por.el  rey  don  Felipé¿.f  / 
~ )  .Apisnas  iseí  Detir6>el  ejéiocHo.fle  BarQelona'ifDOfi^.ielarcbidQqatíK 
háci^  Aragón;  rindiéronse,  anaü  plaaas;.d«,  lémur  .«^ioAtaa  de^radoi,.^ 
ienía;€áf los  toda  estasooifóna  ekceplb  algiinpa  pnmcipales  .plazaaí€»H 
les  al  rey  don  Felipe.  El  portugués  unido  con  las  tropas  ingleaaéí^  j; 
tudandesafjentrafaaipor Gasfílla;  jeata.solameide' óedi»  íidaiytúleAcia» 
pero  jio.enielicocaaon.oEl'  r8jf.dpn.£élipe;falto.jdi»géuie.perat  lleno 
dba;yaloar  cecogia  el!ro6lordeJas  tropas^jparaibaaerfC^enleral  ponfogíiid 
porla  espalda i^j¿;arohidoffaéi cara  É  cara,  jí]U6  se^Ucia^encámiDarse 
á  Misiditid  de«da:Z«nigofca^'BeteTvrin6{qtte  la  reina pasaseíifas«gQrair%» 
sj6  ea.fiíirj^oav  7  alHiseí  lieTasé»  losUri^ánaleS|;él.rej':fa6ájaaírs6 
co]ik.nn;jti'Q»oi;ile>eg£neiilol  qo»' estaba  énSo(>^  ij*  .  ;i  ;  >,!  j    >'. 

i  :£^  ej^rqitojpoátegoés  aéavBpá.en  él  Pai;do'y  cereaWkailefMalridb 
Khtoanqubs  de!  litséJUinaav  genei'al.fonugués,.eMc6  en  ieslarVálk»  e* 
Ql.in)asidb-|uní6.4e.l75)6;.'Br.e8tó6e  forzack). obedicncbífiél  liacii|.:dd 
rey;)  ereakadiábanaleav  dábatemj^leoís,  percí>iiadal>se',bgeciiAalla(8Ím 
porfacfisl.  r  í.í.  i'/      •!■  '1.  .    í /.^  •  u  »   .•>•••  /  <  .::,;   *:  -  •  jiú- 

(.  'Al)iiiis9tt|»  üeÍDfOíiqve  iosi-aofiaiaeob  baeiahiila  |[oerr|an¿  ^FnpaÉf 
i0s  táúTos  ,(oaáá  Teino^poí"^  'parie)i batían  la-  gnerra.^  /Genlá^  jíá 
0ruan;.imu«lbre8ifü6  sus  impelhav  eala  nopndó  Unto  pqrffaáiv'ida 
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foooito,  M^nnA  9iuM|tift«É  jifwiMtó^  al  l|Qe  1«  ttMrsbá  Até  wAonmn 

é»  y  lo  fmói  BarceijíiBa*  ítrdiÓsc  al  fia  Oraa.despneaié  algfiii: 

tiempo^  Garta^oa!  filó,  entrada  por  ingieres :  lodo  era  caiMiidadft 

haala  que  rioa  da  soooaro  de  q^ánct  mil  IümI^w  da  la  Francia  q«e. 

se  áactoqioM  «on  tas  trapas  del  tay  eir  Sopélrad;  EA  doqqe  4o Bervidci 

qve  4iaUa  goharAade  las  tropas* aspadok»  «a  laa  fi^áotalias*  tlp . VófaoK. 

gal  000  ^arioeueésOt  ditpii^  MscsoifO^Mtfff  Jadrai|ae  y  Sopetean 

ooa.ela«aaO'Cférícltel^  «oiolAdos^s  todbsooa  la^presettciá-y  eabérr 

tacioB  del  rej  don  Felipe.  Venia  ja  el  archiduque  á  Hadfi4«'  al 

poeiagpás  ao^obuiíntQáéauadalajárat  •para  divertid  floffrciio  es* 

pololj  abrir ci  pa^  i*,  dea  Cárioa;  coqtlaoas  jesóscaoMiaaa  bifiorois 

ver  «I  laáripiéa  ddlaaliiaaa  no  poi^er  aer  felí&ail  eiii^resa..  EV  aroUn' 

éütpieloiició'bácila.Taleoeia^  aiguiélé  él  pdrtiigii¿f  dejaifidó  latf  Cas^ 

tiHaav.y  óadi  sia  peleair  volvió  él  róy  dea  Felipe  |ier  Araajufaa  .k.Uá-^ 

df&d  '4oado  ftié-  redibtdo  ,€oa  ioipfnidenble' alegría»  Re^tayétoastf 

Ids^ifábueales y  h  reina: .  toiafroO  «lioalo  hi  XaatfUaa  y  el  rey  se 

oséger64e''aa«aior  yíidriíioi*.  '^    '.-.'* 

ElféaoralespeftolBorviiik  sególa  Jaamareins.^l  oatoBMgó^  ij 

acampó  earSáa  "Clemente  y  despqoa  ea  Aibaaele;^  En  Yoieaoía  se  tt^ 

éugeron  algOMf  pneUos  á  U  obediepcia  idol  rey ;  pfeco  sf  pendieron 

lali  Islaa  'Bateanés  por  U  invasión  4e4oe  iofpkseea;  les-oaales  al^ínorori 

üin  afonon^dos  ea  tas  Mae  Ganarias  Ae  deadn  Iperon  iepalidor«  ) 

.  EnJlalia  apretó -laolo. el  qército  f  oslirtáeo  i  UBan  qaese.rifdiA 

¿on  el  maitqiiesi^  det  Final»  &  dn^ue  áe  OrUans^  á;onyo  cargo  oa^ 

tabia  el  fsjércíÉo francés  y  eipidloldeaqtiellarpafete,  finofisiiandar  lea 

lfopaa>Ae»Espíafa,  queeefatiaa  ácargfll  del  dnqaar>Ae/Bormk;  en^l^ 

fciooiéraa  de  Valencia;  Este  ibabiábeobo  mafeho'ddko-á'lo^  ene9ii|ok 

confeecnéniesóanieMas^péro^  ole)^¡lo.de' estos  «aioyiéoí  ygobetú 

nado'pov  el  atareóte  doblas  Minas,  geoeral  M  ejéroí|o  poMuguAs;,  j 

por  Gálíobayésl  inglés V  y  el;  ooadbJMinaOi  ibolabdéav  InMcaba  al 

espafiol  para  darle  la  batalla.  Según  la  obsenraeiafn  dé  las  manchas  d^ 

cada  ano  vinieron  kM^oontraiibaej^qlos  k  ndaanparsdenlae  llanliras 

deAlm#isa¿      •  •• " ' 

V  £1  «luqoe- A»  IBkriviek  dispasó  -shi  ejéeoito,  oonpando  él  so  cebtró 

y  el  dlnpiede  Péjfinlt  á'la  derecha^  y  da  ia4osef da .  bl  aafior!  doiJf 

BaiQre,  francés.  ▲eowBliAnNVBe con  i«lor  oodsy;otina»  dién>nse  ro4 

ftidos  combates ,  esturo  dudotalafortona/peso  allin^feaei6:el  ejér-^ 

ciút  aapfitol  dodMiaalaiiAe  al  iqootyarib ,  á  qalén  le  Bicieron  f  dkrder 
Touo  II.  23 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


m 

la  párdiéi  de  -do«  Inil  y  ^méiéatoa^é  náfestra^rte;  loeai^  itaoedié 
¿  f des  <lé  abríl'de  lliO?;  Eá.  memoria  del  tríuúfd  se  erigió -eo  aqoel 
parpge  un  obeliscb  ée  ^t^eéra  qae  rdiere  eo  «ama  el  sacesov  j  •  qvé 
bémos  ^islb  pecitiaóéole.  No  bay  faedot'  memoria  en  élsMlaariii 
déla  iUiáilen  de  iklftcká  .««  esla  corle «  ftl  que  efe  Ira^^sron  éickieih 
tandanee  de  ^iferdntto  iMMentados  M  ejérrilb  aliada.  £1  rej  prenhié 
al'dnqne  de  Bervick,  «*«lí  Ikab  dbdsaiiie  deLirift*;  la  ftaiMiaia 
daEépsilár  •  .•...•)* 

.Loketténlgoito  i%tíre»ené'iMrhvÍAcójy  1>9rto8a>,  áqnieaaq 
M  le  pude  pereegnirf  of  el  pronte^i  i  chusa' dé  \á  {alia 'de  Yiv(n%atf 
btejgó  vi  duque  ileOrleané  A  incorporarse  nonUhaeilrb  ejercitar^  luilné 
en  Taleéciá  y  ccm  poca  dificirhad  éé  rindió  lodh  la  fródtéra  4  osoqplé 
AliJH*a,  Alc^  y  Jiiiya )  fifiéose  sitio  é  é^tk  pUaá  pa#  el  daqoe>  iiiS 
Bervick  y  el  cébailere  Asfelt,  francés,  inicrlii  bl  de  OMeahs  paÉAk 
ámandar  lasiropas  ielfty  eonlira  Ara^jon'  rcsisláóae  ohelioadAienlé 
Játiva,  loda  quiso  mas  perecer  que  rehdirbe,'y  aslno  'quedó de ettt 
m  el  nmmhréi  ^rqa(e  ol  rey  le  dio  el  staya  ilMado  destines  SmA  Fe- 
Iif9.  Con  poco  teeáor  esirégé  so  sujetarbn-  Aleay  y  AlciAi. 
..  Felices  progresos  bieé  él  dsiqud  db  Orleaoé.M  Aragoilv  el  cjul 
faeihnéBie  rélvió.  al  recoBoeisniebU^.  Né  erad  asi  en  Italia»  Gotfadd 
el  áusiriaéé  efi  Is^conqüaUrdse  Milán  em^veádié  Ib  de  Mapolea;  bnvió 
ilíi  peqoefio  ejértílb  inandédo  por  el  conde  Ukiéo  Daun:.'  En  taño 
dafiendieron  ;el  paso  y  lá  tiodad  de  CÁpíiA  el  nlafcqués  de  Ficriá  y.  al 
Mhée  de  la  Roca ,  noieniahl  favorable  ti  pneblo:;  en  Va«6  se  pt^viÉa 
ali'marqáéaée.Yilleafl,  virey  dé  Ñapóles  y  para  defender  esla  ein»- 
dadvy  despubslaié  Gabta.:  erh  débil  la  resinenéia  pét  ebnndanei* 
de  deaafeclüs  y  falla  de  arfadas.  €011  poco  fruto  da£e»di6  i.  Peseata  el 
duqub  de  Airi ,  puel  yadrán superiores  bsiuclraas de. los:eMmigbak 
En  Al  pcrflíóeé  el  haino  da  ^Ni^olba  i  pfesar  de  las  bátenos  esfuérsoi 
dé  los:  fieles  «hsfensorabi 

Em  faifldio  >de  estaa  ¡doadiehib  q^isaDios  eaafinbar  el  ánimo  de  la» 
buenos  espafioles ,  enviándoles  en  25  de  agosto  de  1707  un  prüeipé 
de  Aaioriaé;^  generosa  esperaaaa  de  la  aucesioli .  del  l'eiho  ^  áiquiÍEto  se 
pkwb  por  nooriiredaé '¿visfvraaifda^  Celébrese  es&é  usísimienlb  bou 
Bsuchoa  rogncijaa  y  peedon  de  algunos  fetaénagea  desletmdbs  ^  j  .ol 
rtitoo  loM  asas  iiitolo  y  ipnor  á  les.  Irey eé«      . 

Las  armtft  db  dbn  r«lí|ib,  ¿aciin  progresos  en  Pbr«ngal;y,en  Gn-t 
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talaftr;  d  dnqiiB  imQñwml^ofáé  á'Biif  aí  0I  dn49#^  é^^flj  ái^r 
pues  ¿I  oéiided0  Ag^üáVi  .rocobrard»  A  Gt«i4adkR^ffigi»f  fmAH^ 
btijendo  macha  la  ciadad  de  Salamanca  en  estas  j  otfaA  MlemofWi 
•daétonea  con  géálá  j  oeadmeré.  Lárridií  fué  ahniAtpor«l  diM|ne  de 
OrleMs  f  el.  dfc  Bervit»  la  «nal  ea  ti«di6  4^fiiea  dü  nua  porfiidi 
mialeáiaia^'  Ea' AcÉgm  y:  Taleiima  iteduoidoa  loateieíoa  t  fWfM  üm» 
fciterÍBdqeides;|í  n^nos  loalMPos,  pava  .^oe^  ÍMeaein  maa  iii|ifi«nmi 
h»  leyes  del  veyno* 

La  Sranéia  ^  «(üe  aob  aoalaaia  iMÜa  f iierr«  4»  Eofepf  00  fl^Mil 
«évueno^Dl^ftlandA,  adeiailaJka  en  AlieiiiaMi,  delwdiA  m  MMIi|  l« 
i|oe  kftbía  tofndei a)  Ai^  de  fiobof a«  y  veekaaói  4 eate  llel  sílio  di 
Voleo» 'quebaUa  pneata  C0» e^RlayD^ f tgor  1  aaBÍliadQ de ta eaanií.^ 
tfaa  inglesa,  y  coefi^dp  m  ^1  fierüdo  d4  rlpaiwgonetafty  fifi  •»  ^ 
provinelí' misma  heoiaa  la  911er raanrfiívoi  del  eoeflk¡go*ifiOiAiiii*  A  U 
pérdida  de»  Nápole»  ocapadá  por  «1  ean^^doÉ  aigniái  U  de  la  iÚ9í  40 
Oerde&at^eáta  dq  pa^o  haber.  ÉiuQhes>eafi|erkoS';tBaÍigii*;  de  eséü  faé 
bI  márqvéa'deSenEelppe,  (iqii»Q.ae(piimp8.)  <|«e.ere  «phcimeier 
é^ios  tal^oa  dé  Gálhu^  y  fia  llura v  €90  eiÉo  poiter  a«eieiiiiida  al  i#f 
jireleiini ,  tfr  aywareii'faie^  inglesesré  di^é  mayoi»  ao^wea  en  dofieMS 
dr^eelomi  do«id&  TÍvia  coQ  el  apipalB  real  f  y  aeeltoba.defeMMr9r 
las  faodpsxo»  la  priec^sa  ¿iifei<7&rtslM^  die  Br^n^wiK  e»«l  y9#s  Ay 
ageste  do  If  06 »  ^re  aquellos  8booen}6.8e  anspeDdMSea  un  poM^ta 
«tender  le  Inglatevra  á  esloé^iár:  el  tqUmlo  delídpsposei^O'  Hafi^  J(, 
^iie  náiátmi  vea  arjaiadf  í^raeoesp  de«  DttéqMfqiie'  i^b%  oi|opar  )ft 
líaeecta.;  «o  I»  fooMcierQu  tiLsá  lifmpi|^  «álks  iMpefiSi  aitireffaia 
^e  IbralM  de  Lüia  ^KIY,  y  asi.  se  wlvi6  pfrdíl^pdo  ia  flS6j|ar 
^eeasion.'      .  -  ^    .•         • 

El  ejév^lOidél  liay  doa  Eelipe  «siMehaba  á  Ipe  C9liifeli^^ 
faaado  i  Totiqsaí  lu»;  sio  sangm  .g  m  Vei»neii(  i  D^nít»  y  AlMiril^ 
eott  basiaola  diiMkad.  Zafaibbti  ^rim  oaeiMweiitMtoA  bM  poftag^esM 
eo  su  frontera,  dándose  ana  batajlajfeia  ae,Uaai6  debí  fi^dtfle»  pirr 
ro  la  Eranoia  ^rabijedk  eoe  leiOAal  guetfi^as  eoo(ra<  ^ait^a  piPinfiipes  7 
«d lanías  partea se^Ubaen^lMnizadüti parar  «^g^rli^r |pf. eoMiigoa 
aoiiqne  jlaqueab^e  por  algum  psfle  np  i^^MH^  dpja4a  4»  m^  P^\&^ 
ué%  freios  biitía  siM  iMapeses;  el  fley.don  feljpp,;,  siefnfr^  pQ|i^tfii)|# 
y  eaüifad^  eu  sus  bee«o#  i»iisi|U^.s  iiMe,  a^obard^fit  ai  da^pQuCi^b» 
d0  losabsUípSrdpU  Fra$i:jui.;  on&i  dysaeibpseá  «o  mísiQP  ti^mp^ 
la  guerra  y  hf  pa4»  ya  0I  rey  d^  Francia  «paseati»  0a  las  pr^liipsinar 
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rdÉ  dér.elli'á'prtnd^otfdét  aSniM  190»,  f€nét9m^m;mtíémloBékt 
irlltlffites  5  tcHltráirnto  «t  réjLvif  XIV  y  á  UBapaia  /qiieifc  iñngiui 
tttodo  ftttfrot»  ^idos.  .   . 

' '  Et:^j6i^to  fiel  rúf  fSeiipb  qué  baoia Treiile^  á  <l4alafiai  «étaba 
eoflfrpQQsto  do  d^r  ett?rpe9  ^  uno  de  fraoceftes  <maDdado  por  el  «laHi-» 
c«l  Béasén^,  y  ot^o  do  espadólo»  ab  catifod^l*  conde  'de  Agiülat;  no 
Mábánliiiuj  bien  ohÍiIos  em  sue  opemcfioaes »  porque,  aquel. Imíé 
particulares  órdenes  de  Luis*  XIY.  Fué  preciso  que  j[MMrl¡éra  el.r4»^ 
dioü  Felipe  f^k  ponerM  é*$u  eálieta  eé  el mcn  dea^icoafafne^de  17\)9. 
Mixáttiinadaís  bs  eosaidispiMo cod  aoaerdodeaü  abuelo,  qoequedandé 
no  ederpó  de  doce  mil  franceses  al  sueldo  df*Espaiá«efelirafdn  los 
demás  áFr^dnSa  intentó  el  rey  don  Fdifie,  sacar  i  ¿alalia  á,  los  ellé>- 
ttiig%s  q«^  estabetí  aeampados'  en  ikilagner  ^  pero  no  «loriéndode 
fttids  setolfió  á  la  o6rtey  Irayéndese  consigo  al.coiide  de.AguUjsv^  y 
dejendo  el  marido  dé  la^  tropas  al  tcdndf  de  Ealerelees ,  flaasened*  - 

BMeba  tanenbtBada-U  gberra  en  ioda  Europa,  que  basta  loa-jes* 
tádos  def  papatunefon  qoe^tomar  las*  armas  pana  .defenderse  de. loa 
peligros  que  le  amenazaban  de  perle  del  emperador,  fiste  por  medie 
del  conde  Daim ,  rirey  de  Ñapóles,  y  otros  enviados,  pretendía  an«r 
lair  les  Acostumbrados  réconocimieiitos  feudales  á  loa  ésiadeA  del  pa- 
ira;  pretendía  mes ,  qué  el  papa  rebeáociese  por  re^  de  Espafia  él 
ereiiiduque  Garlos,  con  otraseosas  ferot'ables  i  eete  y  contrarías  .id 
rdy  dotí  Felipe,  líqnieael  papa  ya  babiá  necoñocido  por  .tal:  el 
mayor  poder  de)  etpperiidor -hitó  que  el  papa  Uciese  contra  au  to>* 
luotad  mueba  parle  de  l#  que  p^eleiidia>  y  asi  sácoaoció  á-  Cárlók 
ptt  t^j  de  Id  qné  pásela  en  Gatakifia;  De  a'qvú»  resoltó' el  ébgnalo 
del  rey  dou  Felipe ,  y  la  necesidad  de  reclamar  estos  procedimientos. 
De  aqbi  resoltó,  después  de 'una  sérifi  cdnsnh»  de  teólogos,  algunos 
l>Wspo^.y  dé  sus  reates  consejes ,  mandar  salir  de  Espsfla  al  «ilmno 
laoMtfiór  Zondádári'^  oeirarseel  tribunal  de  la  énneiatara  y  ensa-^ 
mendirse  sos  eausas  á  los  ordtfarios.  <i  i .  n  *"  v  - 

Por  el  fcoes  de  insyo  de  1710  irokiú  el  rey  don  Fbltpe  en  ptrsona 
d  biis<iidr  al  enemigo  en  Bátaguer^  También  le  aguardaíba  ^1  arobidn»- 
que  Girlor  ett  su  misnio  ejército  ,  fonifficado  y  con  puestos  ventajo-- 
M9,'iñtetit6  el  f^y  don  FeKpe  aufique  en  rano  desalojarle,  [kies  hallan 
ba  mucba  rc^stencia  en  los  enemigos;  faltaban  víveres  ,  y  empeiió  el 
rey  á  retirarse  con  alguna  pérdida  ;  la  cual  dió  álgon  nombre  á  los 
enemigos ,  eele^brándóse  por  esto  la  battilla  de  Almenara  ^  por  haber 
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\  £l.rer.dM  F^bfie  ipe  ea  eMt  enupvMaliftbit  :fi«ée  t»  ejéoeila  «I 
e^ode  de  Bslerelaes  y  al  marqtiés  éo  Villa^arlat*  Haaió'al  márqaéa 
4e  Ba j  q«e  estafaa  eo  la  frontera  de  Poitlagal ;  pero  taaapoco  filé 
este  BBoy  U6st ,  poe»  cargaban  sieaipra  k»  enainigea  la  .retagoarH 
daa.  de.  noaatré  ejértalo »  4]ae  rétíriodoae  llamaba  al  coiititirio  á  pa«» 
ragea  naaa  descampados. y  aooorrldos  ^  cott  e«le  inleato.ia  deUiTia  mi 
raj  4ao  Felipe  eo  Zaragosa  ,  6  bizo  fr^nie  cu  el  iponle  Torrero .  atti 
ioméiuAo;  fa6  mm  erado  este  combaie  y  atifii(ue  babo  por  ana  y» 
otra  parte  bástanle  pérdida  quedó  mas  fuerte  ei  arcbidgqae. 

Malagrada.esfa  acción  partió  el  rey  don.Feli|»e  pur  Agreda  a  CaSf* 
lilla  y  á  la  certa.  El  archiduque  aci]p6  i  Zaragoza  y  Iraji»  k  su  de^ 
toQÍan  la major  parte  de  Aragón.  Conecta  ?eataja  pensó  conqnistar 
i  Mairarra ,  á  docidc  dirigió  su  ejército. ,  resistióse  esta ,  y  él  pfsó  m 
Castilla.  El  rey  don  Felipe  se  retiró  á  ValladoKd  con  los  iribanales^ 
á  donde  le  aignió  un  grande  námero  de  babifadorea  raadrileAoe'  ooo 
la  mayor  parte  dé  la  gransioza,  la  cval-  se  empeñó  por  ai  en  aolici-f 
lar  nuevos  socorros  del  rey  de  Francia ;  y  en  levantar  alganaa  tro^ 
pas  para  la  deisnaa* 

.  £1. Arthidoqae'  llegó  á  Madrid,  Uioinaa eialradaxoií  mayar.  ppniF* 
pa  qne  la  primera  vea ,  pero  bailó  la  corte  sin  gente  y  aia  afecto^ 
Interceptábanle  los  viteres  por  las  cerpanias  con  algunas  partidas  de 
caballería  don .  Feliciaao  Bracaflionle  y  don  José:  Vallejo;  l^periaba 
las  tropas  del  portugués  ,  pero  las.baenas  pro  videncias,  y  nuevos  re«t 
Cneraos. al. cargo  del  naaifqoés.  de  Bay  ja>pedian.  el  paso  .de  la  fron- 
lera^  .      :  ."  •.    i 

El  duqae.de  Noallea  enviado  por  el  rey*  deiFcascía  con/  qotn«- 
ce  mil  hombrea  ae  apoató.á  la  raja  de  Catrfnl^  ,  por  ea|yOipeligína 
y  por  no  babor  i  adelantado,  nada  en  Madrid  el.  BDchidnqiié,  4ejáa*f> 
doli|  desesperada,  sefué  á  Cataluña.  Pócoa  dias  deapues  la  «igui^ 
su  ejército  ,  pero  el  rey  don  Felipe  qne  haUa  estado  en  lafroateaa 
éa  Pbrtngál  vino  con  promitod  á  Madrid  entrando  en  esta  vUlai  con 
innuaierables  aplanaos  ;  da  aquí,  partió  á  perseguir  la  retagoardta  de 
los  eneñiigos  enviando  delante  al  duque  de  Taudoma  á  quien  babia 
llamado  de  Francia :  logró  interceptar  en  Bribuega  la  parte  de  ejér«^ 
cito  que  componían  los  ingleses  mandados  del  general  S(aabop;  for-r 
tificóse  este  eo  lavtlla  ,  sitiárotila  los  españoles,  hubo  mucha  resis^ 
leticia  ]f  sangre  deona  y  otra  parte  ,  pero. al  Bo  se  entregó  con  cna-*' 
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Iro  mil  pristoáe^oft  eojtl  día 9fd0  dk^mlMÍe:  linliá  iic;«»éiUe  llefíA 
ót  geher^Storeattbérf.  boh  aus  aleanmca,  y  9I  vesto*  éesa  ejCiicito 
ftto  había!  iBÍib  llaniadb  por  Slattbefh  al  socorvo^  ^mm  alenlvio  «I 
ejércUiR^ifallQl ,  If  9<ioiii0Üó  coil  lígoi»;  habb  muakos  Bea»|U9ti*oav 
babo.eHfaiaUaS'  ei^ótueiones  de  guerra  ,  jf  se  v¡&  soJ^r^saün^  l^.ficridta 
militar  do. 'ia(3i.do»maa.va{ionl:é»  g^ioralaa  SlarenibcTg  y  Vünéunai  hm* 
bs  «ivChk  sifiigr«  derramada  ;  el  alen»»  tenia  uiía  leroerb  fwie  mas 
de  gaote  queeteapafiol ;  perdió  D>ueha  ;  de  ntiejíina  papieV  aaniqiio 
cp  eiirfo  qúmefb  ,  l^eoíamos  la  veolaja  en  la  jiresenciay  niagliafifiiii«* 
dad  del  irej'(>%  Felipe  ,  que  cen  au  gett^roao  aUqiito'ddúK  vid»:á  tos 
quesmiblabidiierap  perdido.  Entre  loa  ofictafes  dtejoa^tw  ejerci- 
ta »  teniendp  &  h  vitta>  tan  buen,  modela  dieron  i  coaiocen  sa  •valor 
d>ed»dedii  iVgttilar  »  eldeaan  Estobau  dé  Gortnaz  y  a u  banbaao  e( 
■lárqqés  de  Moya  y  el  naarqjués  do  VaUecaftas  ,  uo  quedairdo  itife» 
rióles  io8  ya  referido»  Bracaoieule  j  V»llep  ,  don  José  lAimáabga  7 
eloondo  do  ülahool.  £ila  ea  la 'eálekro.hauUa  4^  Kriliaega  y  elcaini» 
po  db  Vilbvicioia  t  con  qoe  »e  <dió.  fia  el  afio  de  ITIO  yqasi  á  lodd 
et  ejército  del  arcbidxique'Ciribsw 

Con  tan  Tcliz  suceso  mandó  el  rej  don  Felipe  qkié  volvief o  i;| 
reinará  tfodrid  }anta meato  eoH  los  Iribttnaloa,  que  dpsde^Vaüádoltd 
se  babiaa  <paiado  á  Vitoria.  Elpresideuie  4c  GastUla  doi^  Franpiseq 
■onqbilb,^  desterró  á  ciertos  iiereettage^  que  babian  sido  áfilos  al 
aróhiduqfue;  pero'ei  consejo  real  representó'  arl  tey  el  perdé»  de  la 
plebe  t  <|tte  coaéedió'gen^^Foaamenle;  i  '  • '  ' 

Ikel  éadipo  de  Tiilavicío^  partió  el  rey  ,dim:  Felipe  ooq  sii  «jér^ 
to  á  Zaragoza  para  voUer  á  restablecer  los  ánimos  de  aquella  pro»^ 
?ihcip  y:eatrecbar  tnai  á'Calalufta  ^  cuya  plaia  'de  "Geéooa  eslkiba  si- 
tiada con  Has  iropas  qae  bábta  traido  de  Francia  «I  duque  de  Néálles« 
fist^  baJiiei^do  ganadb>  «Iqualta  plaza  en  el'  ndes  der  febtteiio  ttúHXX 
piisó  a  Zarogopa  donde  eflítabá  el  rey  en  compafHa  de  la  f eiaa  pbra 
InalM  las  disposibiooes  ulteriores  do  la  guerra» 

EUacido  oa:esto  nrodar.on  de  semblante  la^  cosas ,  y  él  estado  dh 
U'  Batoopa  coa  motÍTO.de  la  mnerio  del  emperador  J[osé  i  y  ser  Ua* 
Báádé  al  ipifiéri«>  su-  herdiano  el^tcbidoqito  Gárloé^ 'can  preferencia 
á  otros -pr'meipos  que  lo  eompoiian.  Senlia'  n^u^bo  dejará  CaCaluña^ 
porque  sé  espodia  áporder  lo  poco  que  tenia  de  rey.  Al  inasmo  tiempo 
Aiieslro  soberano  diljitaba.  mpver  ,cl  ejército  esperando  que  se  ausea- 
tase  Garlos;  peco  al  fin  antes. que  parlicse  mandó  ál  gcpeval-  dúqtie. 
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ic  VmuhMia  fae  tt  iiirigiete  «911  »<if  tiopM  hada  9f^s,  en;  14  d4 
setiembre  de  csle  año.  Ni  aqui «  ni  en  el  sUio  de  CaiodQiia  so.  bíqie* 
ron  ihuokos  prd^resos  <«  opoliiéiidake  valarostnvente  el  genei?»!  Sla- 
lembecg  A«m|06  h«bi«  partido  ya  su  rey.  paire  Alemiuaía  en  27  da 
seliémbre; 

EAe  labia.  asQg«ir»do  á  los  Ratceta^eaés  saproiecoion  para  que 
se  Mmtuvmfen  firnw&i  deíj«dolos.  eiHre*ltelo  á  sa  e6|#«|k  babel  Crisi 
titea  por  ^obernsdttpa^  .Al  i\6g9lr  á  Génovia  j^'paibr  deapOAs  .j[K>r  !islg«i<* 
ñas  caáados:  4e  .Uktta^  q«iso.'  bacerflte.reoeyíoeer.  por  ley.  4^  E^piAa 
iealgubpsllpríaci^^  que  4e  baUobali;ind¡fer^iiies.^«9iatia«:  par  ei 
lej.idbta  F<stipe«  ;,     , 

Géa  bi  6^>eraMMi  4e^er  elegido  elerdHAlfve  C&rles.  pafimpe^ 
rador  de  Alemania ,  habian  apresurado  laq  poieiicías.taliadas^.  priji*, 
ctj^iMBiAa  larlnglelerra  coii  el  r^jr  de.  Francia  les.pfreliuiiiiavaf  de 

,paiv  V  €Q»I«  eteceioiiv  asiceilida  en  12  de  ooiubqe  aeaüanzi^rQio,. 
Iprelilnifliat^s  fueron  (fue  al  nuevo  emperader  Cario»  VÍ  se  dio-, 
sett  Nifoleé^  MHan  y  Géfrdeüa;  i  loa  Holandeses  U  Alu-Galdr¡a.y  opa. 
¥anreni  «tevenienle  en  Flaisdes;  4  les  foglesei.la  is.la  de;Menor4)a  j^ 
GibraUsir ;  al  rey  den  f  atipe  Espafiav  AMIoiwi|i«t  Gatiaaias  é  lodiaa; 
qMdávddse  j«ip  aplicar  por 'enAfiíaoes  Sicilia  ^y^Flaed^ft;  aquella  para. 
f*e  el  4oqoé  ^  Saboya  ta  eaaAbiase  coft  la  liarle  qwe  babia  ociipaidúi 
daJidMMoée  Milae^  y  ea(^  |ioi!H|«e  elrejr  don  Felipe  le.hal|ia  aedid^ 
al  dnfÉe  de  Baisierfei.  El  empoáaéor  Garlos  #e  -epooia  á  Aedo^  pero 
la  FlaBcia.y  la  luglatei^a  apresuraban  el  ceiigreaofj  deslieaúde  |para. 
él  la  eiodhd  de  ülrieíehl.  íio  per  «ese  césakfaa  las  beoa(ilid»4ea  en ,  tedasi 
perlies  ^  pero  be  firoeedüs  bou  mas  l^Ulud  tn  ellas  pM  pafle  )de  la 
IsiglJterta  y  Praíncias  y  ya  ShpaSi  legraba  treguas^^iiv^  a()eetlla,  ai|«^, 
que  dentro  de  so  reino  siempre  estaba  con  las  armas  enjla  laanio  jfa 
en  PoHogal  •  ya  ee  <!iihiliifta  ,  dando  eü  rey  ;ac0rUiit4s  .pto^ideotias 
desde  Madrid  á  dcÉidew  babia  restituido  desde  Aoto  del  aio  de  17U. 

Enlf  e  ^este  iíeeopo  sttaedí&'que'  eñ  Fta^Míia  babiaa:  muerto  varias 
porcuna  dé  «la  real  íawSiü  »  y  por  uf  (alta  ae  turnia  'qoe  finiese  á  re- 
caer la 'Corana  de  Francia  an  el  rey  don  Felipe  ^  ^lorqne  esle.lenia» 
ya.dda4i|os  vapouespara  a«cedetr*en*Eapatta':  el  nfio  era.el  Pripeí*? 
pe  de  Aisinrias  don  Uña  y. el  íaarb  lel  hrfanlo  dop  Fe]i|Ni,  «acido  ea 
Madrid  i,«  de  juana  de  1742 »  ¿r  asi  para  ^ireeeder  al  njuMe.d^ 
la^paa,  'pediaP  las.eoPIffaptoa  que  el  ir^jf  do»  Felipe  jbÍGÍeae:Ol|ra  .1^% 
reniucfa  dfe ftelpiipieu  ialgi^a  á  la  «eMna  de  I>a»oia.jy  fi  n«f Mea 
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tillar  Luis  XIV  ó  an  viiiii«lé  tiíto  qve  solaN|«ed«b«  por  $MCM>r ,  y 
despacs  se  llamó  Ltm  XV. 

Convocó 'el  rey  don  Felipe  corles  de  todo  el  reino  para  luieee 
aquella  rcnáneiay  iralar.de  mudar  qI  orden  de  anoesioii  i  la  coroiiff 
de  Eapaua.  Gonsalló  al  mismo  tiempo  al  consejo  de  Estado-^  al  'de 
CaHitla  :  aan^toe  este  ainluTO  detenido  én  oste  puolo «  al  Cn  de  co- 
oran  aeentimienlo  de  lodo  el  reino  junio  en  cér4ea «  se  derogó  el  ór^ 
den  de  sueeston  en  ba- hembras»  liabtendd  varones  en  algooas'do 
ambas  Ihieat  reeta  ó  Iransversat «  no-  ¡ttierrampida  ,  ^ro  coa  cmt** 
díc¡dn.de  qne  el  sncesor  varón  fuose  liaeido  y  crla4ci  en  £sp«lla  t  y 
en  defeclo  de  principes  españoles  la  hembra  mas  próxrma  al  áltimia 
réy^  todo  lo  oña)  se  pnbtieó  pi^r  prafmütioa  aaéclM  eo  féerta^e  lej 
CM  U  maa  solemne  autoridad. 

Para  proceder  i  1a  pa%  por  farle  del  emperador,  lofué  f^ttdb' 
por  e4  rey  don  Felipe  y  las  demás  potencias  bettgeranfles  que  qv«^ 
cHase  la  Galalofila,  Mallorca  é  Ibrxa »  y  asi  saHé  de  Barselona  \st^m* 
péraltit  habel  Cristina  «  á  19  de  maraode  1713  y  poco  desfpes  Ino: 
ttopas  ttlomátias ;  coh  lo  coal  se  procedió  con  mas  dese«bariRRii'^al 
ajusto  de  pa».  La  sama  de  eslaoopí  Ingtalerrafoé/rocénocw^e  i^e>^ 
cfiprecameifte  la  reina  Aoa  por  I^Maa  en  bglaierra»  7  ei  rey  don* 
FeKpe  por  legítimo  éo  Espafta^  y  la  auceaioo  esiablecidfi  de  xadf> 
nao  en  an  reine  ;  que  aquella  no  aaxiliase  i  Austria  contra  donFe- 
Hpe«  ni  eale  contra  ta  Inglaterra  <en  fiívor  de  la  familia  catéüca-dé 
Jáeel>n>Eitnardo.  Arreglironee  vatios  pontos  de  comercio.,  onnfbr^ 
me  H  lo  establecido  pior  Carlos  it  de  Eapaila ,  y  el  asiento  de  ntgroo* 
para  Indias  qtiedó  por  los  tnglesea ,  escluídoe  lop  de  enalquiern' 
otra  potencia.  Firmóse  esta  pac  en  Ulreeh  á  treco'de  jalio'del  «sisopa 
afióde  1713.  '  .        r 

Eniregó  ta  España  i  SieiRa  para  él  duque  dé  Saboya ,  y  el  ftnn^- 
Gós  le  reatitn^ó  i  Niaa  ,'  Villafranea  y  la  Saboyai  £1  emperador'  no- 
quería  hacer  la  pai  oon  Éspafta  sino  cen  Franeta ,  esta  la  liabia  be- 
cbo  ya  con  Holanda  ,  pere  no  ajustíndese  bien  él  rey  crialinniaíaiO: 
non  el  éaaperador ,  todavía  siguió  un  poco  la  gnerra  entns  franeeaea^ 
y  alemanes.  Al  fin  pidió  él  emperador  oongreao  aparte  i  ceávidié*^, 
fonse  en  Bastad ,  y  los  prisseros  prelíaMnariBs  Inaron » -qóneltey  de* 
Franéia.Jlo  ayudase  á  la  Eapafia  ,  mientras  el  emperador  ifo  aukttiase 
á  otra  f  eieneia.  Gon^^ertaron  4I  fin  sna  paces  ambas,  tiáoionea^  Jvege* 
la^'kili>  Eipafia  <:m  Hohindn.  Quedaren  per  el  eeápertuiar  U  Flanéesfi 
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el  ducfidó  áeMilan^  Nipoks;  Cdriete.  :./^   ^'i 

Los  catalanes  aunque  so  vieroa  desampaiwlds'dé^sn  ^ey  cl'ar¿híi4¿ 
áoqitey  y  poco  dospues  de  sQ  rcrna  isaWl  Gri9linai  de  susifeoév»^ 
fes.  j  Iropas  alemaoias  é  inglesas  ,  quisieron  iha»  qaedar  tiMepeadíétt^ 
tes  j. libros  4|Qe  eiilregaree  val  rej  don  Felipe.  Juritaron  getile8vi*0PM 
barón  regifniemos:  para  isfli  defensa.  Las  tropas  del  v^y '  mandadJt 
por  eiduqaede  P6pull  hiieian  eoi^rerias  por  los  contornos  de  febr^i 
celona  con  poco  fi*ulo;  j  el^oqiie  no  oon  oMioho  &omWabaí  la  «9q-^ 
dad.  Para  apfelar  bms  el  mtio  el  rey  quiso  que  tomase  á  so  carg^ 
esta  empresa  al  daque  de  Bervik  qae  vino  de  Framsia  ceo  veime  kiril 
franceses.  La  cisniad  se  defendía  con  continuas  q^lidas  para  deshará- 
tár  las  Irincbenís  4  derrotar  á  los  sitil»doree.  El  dii4f«e  de  BérrMi 
abiertas  brechas  empeeó  el  asallp  en  30  de  ag^osto  dcf  17t4.  Los  ea^ 
ttthíne»  estaban  poseidos  del  forory  del  des(^cho:  las  tropa»  del 
rey  evaii  ott' gran  'numero  y  muy  animosas:  aqaellos  se -defondiaín * 6 
enienrados  en  sttá  cdas  ó  pertrecludos  en  lás^eoa^eal&s»'  bn  lo; 
Btnrosy  badaaírtcs:  todo  eif^  estrago  y  sangre  ;  porfiaroír  n|uobó)'y 
nó  se  rindieron'  basta  qae  hicieron  perder  mnoiías  vidas  ;  'áellbs^so 
anienoraron  coa  muchas  maertes  por  especia  de  once  d¡as!!;pér# 
cniuramos  con  el  veJordél  silencio  astas  desgracias.,  «pas  para' llorv>^ 
das  qae  para  referidas.  \    '  u' ..'  't  h 

.  Entro  tanto  qae  el  rey  don  Felipe  asegnraba'  Btí  moo^rqnhi'  eoq 
sos  armas  fias  yacas ,  le  llenaba  el  cielo  de,bai|día&aies  ;  eal^Üd-éa 
setíombre  de  17i3  había  nacido  eltafaote  di»  IFerMmdq  ,  |ievb  tni^ 
terrampt6  este  regocijo  la  graro  indisposiéion  de  la  reina,  «la  ¡eotl 
durante  su  matrimanio. había  padecido  mochas  iotereadehciaside'aa-» 
lad  ;  este  parto  la  dejó  tan  debilitada ,  qoe  le  aprasaró'  la :  mheito  4 ' 
los  26  años  de  edad  en  14  de  lebreno  de  1714 »  ea  la  «nal  dióiáiMei 
iras  de  aquella  bondad  característica  qoe  la  había  distifagnidar' tolda 
sn  vida:  fué  sepultada  segan  oostombre  eo  el  panteón  de  jos^rey^ 
en  San  Lorento  del  Escorial.  .         -.  <; 

£1  rey  estaba  eo  la  florida  edad  do  32  afios,.  y  pens^ea  úvamá 
esposa.  Entre  varias  propaestaa  por  sa  abuelo  Lais  XIV;  eligiera 
la  princesa  Isabel  Farnesio,  hija  del  difanto  duque  de  Parma  Odóari* 
do  y  próaima  á  la  herencia  de  la  Toscana  ,  moger  de  gran  taleátoy 
da  mncba  iiistrnccion ,  en  la  edad  de  21  años.  Dícese  qoe  eoopenA 
macho  á  ésta  elección  la  princesa  de  los  Ursinos  , .  cámareraí  mayor 
de  la  reina  difnnta ,  y  qae  no  solamente  esperaba  serlb  de  la  sigoioorf 
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te,  8Íoo' tener  tanta  gnicU  y  poder  con  ella  como  cea  la  pasada: 
afiidese  que  turo,  también  moeha  parte  en  esto  el  abate  Jnlio  Albe- 
roni*  qne  kabia  sido  capellán  doméstico  del  daqae  de  Yandoma  co 
Italia ,  después  comensal  del  marqués  GaSaii  enviado  de  Parma  ,  j  ^ 
por  retiro  6  ausencia  de  este. »  encargado  de  sos  negocios.  En  fin, 
el  cardenal  Acoa?iva  qne  estaba  en  Roma  y  que  primero  trataba  el 
matrimonio  de  orden  del  rey  con  una  bija  del  duque  de  Baviera, 
la  tuvo  de  concloirlo  con  la  princesa  parmesana  ,  lo  cual  se  efectuó 
en  16  de  setiembre  de  1714  en  que  fué  proclamada  «sposa  del  re)r  y 
reina  de  Espafia  en  Pal'ma. 

Dispúsose  el  viaje  de  la  nueva  reina  desde  Parala  por  Genova» 
para  ir  por  mar  basta  Alicante ,  pero  el  temor  de  la  navegación  la 
precisó  á  venir  por  tierra  ,  pasando  por  la  Francia  basta  San  iuan  da 
Pié  de  Puerto  ,  á  donde  salió  á  recibirla  desdo  Bayona  la  reina  via- 
da de  Garlos  II »  dofta  María  Ana  de  Neoborg  su  tia  ,  alli  retirada» 
y  donde  á  la  saxon  se  bailaba  también  el  cardenal  Xudice  cómoda^ 
tenido  por  cierta  causa  en  que  había  desagradado  al  rey.  En  esta 
ocasión  se  dice  que  estos  dos  instruyeron  á  la  nueva  reina  del  genio 
altivo  de  la  princesa  de  los  Ursinos »  y  la  aconsejaron  que  la  apar- 
tase de  si ,  y  que  luego  Julio  Alberoni  biao  lo  mbmo  en  Pamploaar 
á  donde  babia  llegado  á  recibirla  como  á  su  sefiora.  £1  rey  la  es-^ 
perabá  en  Guadalajara ,  y  de  orden  suya  la  princesa  de  los  Urñnos 
se  adelantó  á  Jadraque  »  de  donde  apenas  pisó  el  palacio  la  reina» 
di6  orden  para  que  la  sacasen  fuera  del  reino  :  díoese  qne  porque 
en  el  mismo  punto  descubrió  su  altives  é  irritó  á  la  reina;  ja  cual 
comunicó  al  rey  por  escrito  esta  resolución ,  y  luego  fué  á  darle 
parte  de  palabra  Julio  Alberoni.  Causó  esto  gran  novedad  al  rey  y  á 
toda  la  corte,  pero  so  llevó  á  debida  egecucion  el  mandato.  Redbió 
i  la  reina  el  rey  en  Guadalajara  con  mucbas  demostraciones  de  re- 
gocijo»  y  se  hizo  U  santa  ceremonia  del  matrimouio  en  24  de  di^ 
ciembre ,  celebrando  el  patriarca  de  las- Indias;  y  pasados  alli  los 
Iresdias  de  pis^jua  »  entraron  en  Madrid  ambos  reyes  en  medio  de 
innumerables  aplausos  y  aclamaciones ,  con  que  se  dio  fin  al  a^ 
de  1714. 

Aun  no  estaban  en  aquel  tiempo  compuestas  las  cosas  de  lada^ 
tarta  de  Roma  y  nunciatura  en  España  ,  y  habia  contribuido  mucho 
i  su  dilación  don  Melchor  de  Macanaz  ,  hombre  de  genio  fuerte» 
pero  coloso  de  las  regalías  de  S.  M.  Este  de  varias  comisiones  eger- 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


187 
«idai  «n  Valtiicia  y  Zaragcm  ,  pasó  á  ser  ftaoal  det  consejo  real.  Por 
entonces  sbceÜtA.  la  interrapoipii  de  la  nnnciatará  dé  qñe  beinos  ktf- 
kladó  ,  coa  cayo  notiyo  apoyado  del  patrocinio  del  seffor  Orrí,  nii-- 
nislro  de  hacienda  ,  reprodujo  con  tesón  y  aliento  las  antiguas  eon^ 
testaciones  entre  la  potestad  temporal  del  papa  sobre  varios  pantos 
y  lá  jurisdicción  real ;  pero  los  espuso  de  un  modo  tan  aeré  y  taír 
picante  en^  algunas  proposiciones  que  hubo  de  tonar  la  mano  é» 
esto  el  Sanio  Oficio.  Publicó  este  un  edicto -condenando  rarias  pro- 
posiciones  que  contenían  los  escritos  de  M acanaz ,  aunque  en  él  no 
se  le  nombraba  :  firmó  también  este  edicto  el  cardenal  X^idice  ,  in^ 
qaisidor  general ,  pero  ausente  por  entonces^  en  Párrs.  Reclamó  Ma- 
eanaz  como  inrilida  U  firiáa  de  Judice  por  causa  de  su  ausencia;  j 
el  rey  don  Felipe  Ínterin  se  examinaba  todo  esto,  no  le  hábia  dado» 
permiso  para  yenir  á  España.  Los  escritos  de  Macanaz  habián  dÍTÍ« 
dido.á  muchos  eñ  partidos  ;  se  faabia  resentido,  el  papa  y  retardada 
los  conreniosen  que  se  babia  de  ^gercer  la  nunciatura  enEspafia\ 
La  reina  vino  eon  su  gran  talento.»  apaciguar  estas  discordias»  y'á 
poiier  el  reino  en  IranqoUidad.  En  efecto  todo  se  hizo  por  sn  me*** 
diacion  ,  y  resoltó  que  el  rey  mandase  salir  de  Espafiá  al  selior  Orrr;^ 
y  Toirer  á  la  corte  y  su  estado  al  cardenal  Judice  ;  Macanaz  se  salfé 
en  Francia  ;  se  suprimieron  los  presidentes  de  las  salas  del  consejo 
real,  y  se  redujo  ai  antiguo  método  de  gobierno  >  y  se*  dteroa  otras 
acertadas  disposiciones  que  trageron  un  gran  sosiego  en  esta  parU 
á  los  ánimos  de  los  reyes. 

Adelantábase  en  la  par  perlas  potencias  crisüaiiasdé  la  Europa;  y 
también  se  concluyó  entre  España  y  Portugal  en  la  misma  ciudad  dé 
ütrechs  á  6  de  febrero  de  1715,  restituyéndose  reciprocamente 
algunas  plazas  de'  nuestra  frontera  y  y  arios  territorios  en  América; 
A  iO  de  enero  de  1716 ,  alegró  la  reina  á  la  España  con  el  feliz 
alumbramiento  del  infante  don  Cárlot  Sebastian ,  que  por  diyinas 
aposiciones  vino  á  ser  después  piadoso  reiy  de  nuestra  España  con 
el  nombre  de  don.  Garlos  lU. 

El  emperador  resistía  siempre  hacer  fas  paces  «con  España ,  abri- 
gando sin  cesar  la  pretensión-  á  ella  en  su  corazón ;  ni  dejaba  de  por- 
tarse con  neutralidad  en  Italia,  ni  dejaba  de  lograr  las  ocasiones  en 
que  pudiese  hacer  algún  mal ;  el  duque  de  Sa-boya  faltaba  también  á 
▼arios  pactos,  por  ios  cuales  el  rey  don  Felipe  le  babia  cedido  la 
Sicilia  ,  y  con  consideración  á  todo  resolvió  formar  una  espedíciob 
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€fm\r^  tfiiM  hU  y  |a'  Ger4oñ«,  Ql|  «oya  .de&ermifi<ic¡oii«  ifék  iitt  t»>» 
U^ayor  farie  el  abale  ÁlberoBi,  qae  á  ^eaWi  aaioit  yahabU  fogrado^ 
d^lfxwntifice  el  capelo*  por  medio  deJ  naocio  Aldrabandifti  y  petición 
ddvey, 

\Sifauii  desembaroa  en  Getdefia  la  armada  preveoida  para  ea(o: 
mSQ  de  agosto  de  i717,  no  costó  mucho  trabajo  reducir  ioda  la  kla 
4 la; obediencia  delirejr  católico,  contrtbayeado  macho  á  cato  la  aeii* 
vidad  len  \»$  disposiciones,  y  la  ocasión  de  estar  empleado  el  empera* 
dor  tú  g«ierra  contra  el  turco ,  siendo  muy  cortos  los  «ocorroü  qa«  , 
¥Í«iecon  á  Gerdeftá  de  Ñapóles  y  Milán. 

.  Desdé  Cerdcña  debia  babor  seguido  la  armada  á  jsorprender  la  Si* 
eilbrpero  el  mar  contrario  no  lo  permtiió.  Perdida  la.  ocasión. el, 
cardenal  Alberoni  inientó  agregarla  á  España  por  tratados  con  el  dü-< 
qve  de  Saboya,  ó  cambiarla  por  la  Gerdefiap  mas  no  lo  consiguió;  y 
bA  desistiendo  de  SQ  empeño  resoUíó  conquistarla.  Oponíanse  nfta** 
chas  dificultades.  El  emperador  ya  eslaba  libre  de  la  guerra  contra 
d  iur-co*  La  Inglaterra  y  la  Francia  que  hablan  penetrado  los  desig^ 
nioa  de  la  España,  y  Tcian  el  armamento  que  esta  disponía,  empefiar* 
ron  al  emperador  en  una  liga  para  estorbarlo,  y  por  este  medio  con** 
sertarel  equilibrio  de  la  Europa;  pero  nada  detuvo  al  rey  don  Feli» 
pe.  JSíB  el  mes  de  junio  de  1718,  salió  do  los  puertos  de  España  una 
poderosa  armada  compuesta  de  20  navios  de  guerra  cion  gente ,  Din** 
nicíones  y  viveros  correspondientes,  y  pasando  por  la  Cerdefia  á 
tomar  algunas  tropas  se  presentó  delante  de  Sicilia  ,  y  dando  fon->* 
do  en  el  Golfo  de  Saleoto  hiio  su  desembarco  en  eldia  i,^  de 
jtilia.     .    ■  • 

Iban  haciendo  progresos  las  armas  españolasen  esta  isla  $  pero 
los.alemanea  desde  Ñapóles,  y  los  ingleses  con  una  escuadra  de  9& 
navios  vinieron  á  impedirlos :  hubo  un  choque  natal  no  sin  astucia 
de  los  ingleses  que  aparentaron  ño  querer  pelear ,  y  aproveeliáttdo^e 
del  descuido  de  los  españoles  los  derrotaron:  por  Ue^ra  ganéifoa  los 
nuestros  algunas  plaias  fuertes,  pero  á  costa  dé  mucha  sangré^  £atáa 
pudieron  haber  sido  defendidas  ó  conservadas,  si  no  hubiera  ocurrid- 
do  por  entonces  la  pretensión  del  rey  Jacobo  desposeído  del  trono*  do 
Inglaterra,  al  cual  ayudó  España  llevándole  á  Escocia  con  nav>es  car* 
gadas  de  algunas  tropas ,  pero  de  mucha  fusilería  y  municiones  para 
armar  á  los  que  se  declarasen  en  su  favor.  Esta  empresa  que  so  ma^ 
logró  con  pérdida  de  algunas  naves  españolas  por  el  mal  temporal^ 
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ikfihkigar.t  fM'báaleniams  fárorácíéaéD  ixm  otf«.e(M»Qadririá;5lGft4» 
lia.  ü» EapáAa  ja «# podía  atender  ianlbi  esta  iila  como.á  laa^i^oiii 
tara»  de  MaVarva  y  yáscaja*  por  donde  aé  eetraba  el  fraooéa  incieíi^ 
do  dallos,  fieta  gverra  con  la  Francia  ,  era  remita  de  las  desaTenea4« 
€ia»:4ine  habb  entre  acpitlla  corte  y  esta  por  la  regencia  del  rej  nifio 
Luis  XV,'qae  tabia  toor.ido  el  daqoe  de  Orleans  por  disposición  dé 
Lnis  Xiy  al  tiempo  de  morir  i<ín  el  a  fio  de  t715«  Atríbuianse  al  dti-* 
qnodeOrleaiís  molos  influjos  contra  la  fispaüa,  j  no  boen  trsta^ 
miento  á.los  franoeaes.  El  rey  don  Felipe  á  vista  'dé  esto  pret()ndi6 
ser  el  regente  {MTlocipal ,  ya  por  aer  mas.  inmediato  en  parentesco  f 
dignidad , .  ya  por  redimir  al  rey  nifio  y  á  sus  irasallos  de  rCaatas  y^^ 
jaoiooes.  En  esté  estado  apretaban  los  frattceses  á  Fttenteí*rabíá  *  ert 
cayo  riesgo  reaohrió  el  rey  don  Felipe  ir  á.  animar  sos  tropas  por!.ol 
va^s  de  jnnib  de  1719:  pero  antes  de  su  llegada  ya  se  babia  .remdi'r 
da'  l^ooUa  plaza  »  no  pudieodo  impedir  que  se  entregasen  otras,  añn 
l:SQ  Tistli  por  la  idesígualdad  de  fuerzas;  contentáronse  los  frad'* 
caaes:  fiM  beberías,  sujetado  y  tenerlas  á  su  disposición,  y  reüriair 
dose  80  ejército  hizo  lo  mismo  el  rey  don  Felipe.,  bien  qo6  el  prin^ 
eipe  fué  después  por  Catalnlia'  reconquistando  lo  perdido.  Lod  ingle- 
aes<bicieron  un  desembarco  en  Galicia  por  VigOr  oontenlándosB  laadt^ 
bi^orcon  baoec  algnn  daio  en  despique  del. pasado  auxilo  del  rey  Jatt 
aobo  f  y  en  obaeqoio  del  duque  regente  de  Francia  con  quiera  bahiao 
pactado. osla  tenlátiva.  Ocuparon  al  fin  lo^  enemigos  la  mayor  paria 
de  «la  Sieilia  ,  y  el  empcsrador  que  tanta  parte  haUo  tenido  en  h  em^ 
presa,  determinó,  no  volverla  al  duque  de  Saboya*  á  quien  él  Hf 
don  Felipe  la  babia  cedido  con  derecho  de  reversión  ^  porrne^oqilir 
k  !pa£ ,  y  de  quien^  después  la  babia  represado,  por  faltar  a  mucboi 
convenio  s¿  •  :  •    ,* 

.fiemo'  todas  las  erapteaaa  de  guerra  habían  ¡sido  manejadas  -por 
el  cardehal  Alberoni  ,  atribulan  á  este  las  potencias  éstrao^erasrlna 
«bstácurlos  de  la  paz  deseada  ;  y  asi  el  duqub  de  Parase  ,  de-aciieado 
•Gen  alguna  de  ellas  insinuó  al  rey  don  Felipe  ,  que  jst  wí  apartaba 
al  caordenal  del  ministerio  «  no  sé  cencluiriaa  con  felicidad  4a8  pve^ 
tensiones  de  la  tranquilidad.  Bien  coeocia  et  rey  don  Felipe  que  esta 
era  precisa ,  pues  las  armas  espafiolas  babian  tenido  varia  fortuna 
contra  las  fesperanias  y  promesas  de  Alberoni :  .y  asi  desviando  este 
obstáculo  se  preparó  el  tratado  de  una  paz  general* 

El  easpetador  antes  da  todo  ajuste  pretendía  qué  se  avacüasen 
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ée  iflB  Íro]Ai8  espesólas  para  ét  \k  SKcittá ,  y  pamt  el  db^pn  de  Sáhájk 
laiCérdeñá.  La  Halandta  j  la  Inglaterra  querían  ^ue  accediese  al'tre-' 
laido  dé  esta  5  deí  Francia  del  afto  de  1718  r  on  qne  esUban^evclai'--* 
das  entre  otras  estas  pretensiones  ,  7  á  que  no  accedió  -por  entonces 
ot  rey  don'  Felipe  ;  porque  aonque  en  él  tavibim  se  qneria  resta* 
Mecer  por  héi*edero  do  la  Toscana ,  Parmá  y  Plaséneiá  á  don  Garlos^ 
iflfiínte  detEspáña  ;  hijo,  primogéiiila  de  la  nneva  reina  dafia  Isabel 
Fa!^ne^io  ,  era  con  la  condición  de  qoe  babian  de  quedar  ¿slos  esta«« 
dos  feod^tarioB  del  imperio  ,  lo  caal  parecía  al  rey  don  Felipe  méy 
49a)  t  JF  al  actual  duque  de  Parma  muy  indecoroso.  No  olistanté,  por 
acelerar  lia  paz  adhirió  i  aquel  tratado ,  y  mandó  eracua^y  entregar 
la  Sicilia  y  la  Gerdcfta.  Pero  aun  después  de  estío  se  dilataba  la-paa  por 
haber  empegado  el  rey  don  Felipe  uo  poderoso  armamento  en  Cádis^ 
y  ésta  empresa  peso  en  recelo  á  las  potencias.  Importaba  el  sigilo; 
y  no  era  contra  ellas  ;  m  bastó  que  lo  asegurase  en  estos  tércninoá 
el  rey  católico  y  pero  vieron  el  desengaiio  cuando  se  dirigió  esta 
armaJdS'á  libertar  á  Goota  ,  que  había  26  aiSos  que  estaba  sufriendo 
eercQ  traíbajosode  los  mórós. 

■  Se  habia  rorlificadb  de  tal  modo  el  mdrroqoi  enfrente  de*  Ceuta 
durante  el  tiempo  referido  con  trincheras  y  otros  ardidea,  que  ya 
había  beého  ebmo  un  lugar  poblado  con  casas  y  huertos  para  mejor 
comodidad  de  ios  gefes ,  k  las  faldas  del  monte  Bollones  ;  y  aunque 
no  se  babia  adelantado  nada  contra  la  plaza  v  pero  idtei^rumpian  fre- 
cuentemente las  prof  isionesy  y  se  ayudaban inueho  del  ptHago.  Neml- 
bró  el  rey  don  FeUpe  para  dirigir  esta  empresa  al  oiarqiiés  de  Lo-» 
dé',  capitán  esperímentado  en  la  coaqnisia  y  defensa  de  Sicilia,  poír 
cuyo  mérito  le  habia  premiado  con  la  grandeza  de  Bspáua.  Teqiaá 
los  marroquíes  cuarenta  mil  hombres  en  su  campamento ;  dies  y 
«eb  mil  lleró  el  marqués  de  Ledé  de  desembarco.  No  lardó  en^aco- 
meter  al  enemigo  en  sus  mismas  trincheras ,  y  aunque  no  se  der- 
ramó mucha  sangre  se  logró  ahuyentar  á  los  moros ,  y  apoderarse 
dé  29  caAon^  cuatro  moderos,  muchas  moniciones  y  Tireres,  y  des*- 
Iroir  sos  atribcberamientos.  Tres  esiandartes  presentó  luego'ei  rey 
don  Felipe  en  persoea  en  el  santuario  de  Atocha ,  y.  uno  envió  ai 
qpaphi ,.  quien  ensalzó  su  celo.  Este  año  de  1730  fué  alegre  para  los 
espafioles  por  este  triunfo. ,  y  triste  á  los  franceses  por  la  horrenda 
peste  de  Marsella. 

Aunque  el  rey  de  Espafia  habiá  cedido  á  la  cuádruple  alianza 
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Ibnnida  «aire  loglaterra  j  Frahoía »  Holanda  y  el  ioiperio  p^ra  et 
ajaste  de  la  pi ,  pero  cono  cada  una  de  estas  potencias  tcaiab  aa^ 
pretensiones  pendientes  ,  se  dilataba  la  forma  del  congreso  que  es^ 
laba  destinado  en  Cambraj.  Entre  tanto  se  dispnsioroh  dos.bodat 
entré  Francia  5  Espafia.  Rabian  muerto  dos  infantes  llamados  Fe^ 
UpeSt  hijos  de  la  primera  reina  doüa  Maria  Luisa  de  Saboya,  jp. 
quedaba  de  esta  el  sucesor  á  la  corona «  jurado  ya  príncipe  de  As^ 
Inrias  t  don  Luis  Fernando  de  edad  de  13  afios  •  y  el  infante,  don 
Fernando  de  &  De. la  segunda  reina  doña  Isabel  Faroeaio,  tonia^* 
BMia  al  infante  don  Garlos  de  edad  de  4  años  ,.  pafi^  quién  se  pre-- 
tendía  la  soberania  de  Parma ,  la  infanta  doQa  Maria  A.na  Victoria 
que  liabia  nacido  en  31  de  marzo  de  1718 1  y  al  infante  don  Fe^lipe 
nacido  en  15  de  marso  de  1720.  > 

El  regente  de  Francia  ,  dn^ue  de  Orleans  »  restituidas  á  Espa*»; 
fia  las  plazas  tomadas  en  la  frontera ,  pensó  en  desposar  al  jóveá 
Luis  XV»  de  edad  de  11  afioscen  la  infanta  dofia  Maria  lAna  Vitto- 
toria  de  edad  de  4 ,  pero  que  se  llevase  allá  para  educarla  á  su  usa»* 
la,  hasta  la  edad  suficieDle  para  la  unión  del  matrimonio  ,  al  moda 
que  ona  segunda. Uja  del  duque  dé  Orleans  habia  de  Teñirá  EspaO» 
para  el  infante  don  Garlos»  asimismo  se  dispuso  .casar  i  nuestra 
principe  de  Asturias  don  Luis »  con  la  Uja  mayor  de  aquel  duque 
llamada, defia  Isabel  de  Orleans,  aquel  de  edad  de  14  añoej/esta 
de  1¿.  Convenidos  los  tratados  fueron  á  principies  del  ^Oo*de  172S 
el  r^j  don  Felipe  y  la  reina  dofia  Isabel  á  Lerna  ,  á  recibir  i  loa 
qne.fenian  y  i  entregar  la  que  hubiera  sido  reina  de  Francia ,  i  si  nO; 
se  hnbiesen  cambiado  los  deseos. 

Con  estos  casamientos  creyó  el  emperador  que  Espafla  y  Frpni** 
eta  habian  hecho  una  enconosa  liga  contra  él,  y  que  la. .Holanda  y 
la  Saboya,  uniéndose  con  éstos  reinos  le  habian  vuelta  las  espala- 
das ;  aquella  enojada  por  el  establecimiento  de  la  compañía  de  Os*-» 
leude,  perjudicial. á  su  comercio  ,  y  esta  por  no  estar  contenta  con 
sola  la  Cerdefia »  lo  cual  hizo  dilatar  aun  las  deseadas  paoes.  £1  roy* 
don  Felipe  no  cesaba  de  solicitarlas  ,  y  de  tantos  tuidadea  y  traba** 
jos  ya  le  faltaba  la  salud.  Por  esta  cansa  andaliao  también  lentos  lee 
negocios  de  su  gobierno.  Había  hecho  construir  próximo  á  Balsaiñ 
un  sitio  de  recreo  con  un  templo  dedicado  á  Sao  Ildefonso^  do  don- 
de tomó  después  su  nombre  »  y  ya  lo  disfrutaba  cook^  re^re  para 
balUr  en  él  algún  descanso  á  sus  penosas  fatigas  y  quebrantada  aa^ 
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]bd¿  ¿y  cóflM  QO  ii»liia  át  padjcoer^ya  la  «spMlb  Otlifado?  iJUo  rejl 
^ae  desde' iBanoebo*  por  e»pa6¡ovd«  2S  a&oft  faabia  fiidadQ|oa  tas  C8i«ii-»'. 
paüast  espuesto  al  de»felo^,  i  la  iocbmodidad  ¿ .  iiiol<Hiieoi»a  dc^ 
fitmpb .,  á  los  mayores  peligras  d^  la  guerra' en  ios  mas  faaerlétf 
trances  de  batallas ;  prébada  so  fortaleza  y  cofifylanoia  á-  ia  ;piedn» 
á^  bs  adrersidades  y  pesadumbres  ^  rodeado  y  fcosado  djo  eoeoiiw 
gos  diNDéstí(¿os  y  estraioffi  ¿I  soia>  contra  lodos  los,  rev^ea  deJp 
fpriuna;  él  sola  Ileso  dé  magoanimidad.,  celo,  pacieiieiay!re,ligifni/ 
enoontindo  cootrasté  con  las  desgraoíaa  y  trabajos-,  amante  d«:s«á 
vaásiloa  ydé  ta  gloria  de  an  reino  que  la  justicia  ponüi  eli'siía  man 
BÓav^  y  la  iniquidad  se  lo  quería  arrebatar. 

M¡«!¿,<|aé«!des«e1os  ao^  le  habían  merecido  halla  eatobceala  dejl  %at* 
cienda  ,  los  tribunales  ,  las  armas  ,  (as  letras '^  lae  aftes\  :1a  iiidav» 
Iffia,^  ia  aaVegáoton  y  el  comercio,  éirigido  lodo alJÜe» ^sos' ama- 
dos^ vasallos?  .  ■'».•;'■'  .>'i 
--i  Besdaf  el  panto  qise  subió  al  trono  ,  para  evitar  lainposioion-dd 
BVefos'tribiUos  quiso  arreglar  la  adgitnÍ8t|tioibn¡  de  i*s  rentai'  réa«^ 
fes-;  níandó  Tcnir  de  Francia  á  Joan  >  Orrí  <  boaabre  ínleli^eMeM 
•i  g^bicruo  y  ecotoomia  dolos  cándale^.  Hlaoléjáteodeiite  >getievi^ 
del  real  Erario ,  con  el  fin  de  enmendar  los  abuses  y  oáurpacioaef 
de  ^s  rentas  reales  ;  y  lo  consiguió  con  facUidad. 

Arregló  la  tropa  de  la  casa  real ;  suprimió  la  de  la  Guc&illa  5 
deBorgoña,  que  era  la  guardia  real  que  había  criaado  Cirios  Vy 
eoyo  cajiitan  era  regularmeate  déla  nobleza  deBorgoña;  dejó  Ib 
de.  alabarderos  y  formó  cuatro  coaspautaa  de  á  caballo  de  i  doseie«« 
tos  hombres  cada  una,  nobles  y  teteranos ,  Jlaaiadae  guardias 'do 
corps  :  estas. fueron  dos  de  espaSoles  ,  «na  de  walones  (ó  flamen- 
cos) y  otra  de  italianos.  Asimismo  árregJó  dos  regimientos 'dé  gbarn 
días  de .  infanteria  espadóla  y  waloaa  de  á  tres  mil  hombres  cada 
uno. 

Sucesivamente  se  formaron  varios  regimientos  ^  Cantabria  ,  A8«i 
Uirías  ,  el  fij»  de  Ceuta  »  el  jde  Nararra,  él  do  Milán  ,  1m  de  H9)er- 
nía.  y.  Ultooia ,  el  de  Aragón  y  Biabante  ,  y  los  de  caballería  de^  la 
Aeina,  del  Príáeipe,  de  Algarbe,.GálatnaVá  ,  Santiago,  Montesa,  los 
dragones  de  Sagunto ,  Numaacia,  Lusitania ;.  müicias  urbanas,  cuer^ 
pos  do  artilleros ,  ingenieros  y  compafiias  de  guardias  marinas ;  con 
lo  que  promovió  la  disciplina  militar  ,  terreatre  y  marítima ,  y  sb 
dJ4nas  fiamento  al  comercio  y  navegación. 
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Las  leirfffi  po  le  habian  merecido  menor  cuidado ;  fomentó  la 
academia  médica  en  SevilU  ,  estableció  otra  en  Madrid  j  el  teatro 
anatómico»  pero  le  llevó  particular  atención  la  lengua  castellana,  para 
cuyo  cultivo  y  elegancia  juntó  sus  deseos  con  los  del  marqués  de  Yi- 
llena  que  faabia  sido  virey  de  Ñapóles  ,  el  cual  según  era  instruido  y 
propenso  á  las  glorias  de  la  nación ,  tenia  el  gusto  de  hacer  con* 
currir  á  su  casa  sugetos  literatos  que  la  cultivasen ;  y  viendo  la  in- 
clinación que  á  ella  tenia  el  rey  don  Felipe  y  aun  á  restablecer  las 
demás  cien<jias ,  pidió  su  fundación  á.*que  condescendió  con  la  ma-' 
yor  complacencia  en  1714.  Espidió  varias  órdenes  de  reforma  á  las 
universidades ,  y  particularmente  encargó  que  so  esplicasen  las  le- 
yes del  reino  en  ellas »  punto  frecuentemente  instado  por  sus  ante- 
cesores, pero  muy  frecuentemente  olvidado  por  los  que  profesaban 
este  magisterio.  Debióle  la  humanidad  uno  de  los  mayores  benefi- 
cios, prohiliiendo  con  severisimas  penas  la  bárbara  costumbre  do 
los  duelos  en  1716. 

En  fin  ,  satisfebho  su  corazón  de'  haber  cumplido  con  las  prin- 
cipales obligaciones  de  un  rey  conquistador  de  su  propio  reino ,  y 
amante  de  sus  vasallos,  á  quienes  habia  colmado  de  tantos  bienes, 
quiso  dedicarse  ¿pensar  en  labrarse  otra  corona  en  el  de  la  eterni- 
dad i  confiado  en  que  les  dejaba  un  rey  en  su  hijo  primogénito  he- 
redero de  sus  virtudes,  renunciando  con  valor  el  cetro  en  Luis  I  á 
principios  de  enero  de  1724  ,  se  retiró  á  los  39  años  de  edad  en 
oompaQía  de  su  amada  esposa  la  reina  doña  Isabel  Farnesio  ,  sin 
guardias  ni  pompa ,  á  vivir  una  vida  particular  y  consagrada  á  Dios 
en  el  sitio  de  San  Ildefonso  ,  que  con  este  intenlo  había  edificado. 


TOMO  II.  25 
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DON  LUIS  1  , 

vigfsimo  rey  de  Castilla  y  León ,  y  hono  de  ía$  Indias; 

reinó  por  renuncia  de  su  padre  siete  meses  y  medio  en  el  año  de  t*jH 

en  que  murió ;  y  volvió  á  reinar  don  Felipe  F. 

ació  el  rey  don  Lai^  en  25  de  agosto  del 
afío  de  1707,  año  de  regocijo  para  Espafia 
en  medio  de  las  tristezas  de  las  intestinas' 
guerras.  Los  vasallos  se  alegraban  de  te- 
ner ya  un  principe  espaftol ,  no  porqne  el 
rey  su  padre  no  fuese  en  el  corazón  tan 
patricio  como  sus  antecesores,  sino  para 
evitar  la  codicia  «le  las  pretensiones  es- 
trangéras..  Fné  también  año  de  gracias, 
pues  con  este  motivo  perdonó  el  rey  á 
mnchos  que  tal  vez  hubieran  sido  castigados.  Su  robustez  y  gracia 
(frometian  con  el  favor  del  cielo  una  vida  larga  y  un  sucesor »  digno 
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lK)r^orQ:del4S  yir.iddes  de  9u  padre.  Pensóse  coa  el  mayor  eaouer^: 
en  su  crianza  j  edacacioa,  bauQ  la  direccioii  de  so  aya  lá  príoocsíD 
dftlo^iUi'ainoSy  ^uy  estimada  de  los  rey ea»  y  de  ios  ayo«  sucesitos, 
^  €avdoa9il  Judice  y  el  doque  io  Pópuli.  A  los  d<is  años  ano  Ao  eom-*i 
pUdqy  (ii¿  jurada  principe  de  Asturias  en  7  (de  abril  de  1709 1  ?:an-<i 
tocados  í^  procuradores  del  reino  parsi  esCe  Qa  y  aegon  las  eereiud-. 
i^aa  ¡ü^^sliimbradas,  A  Ips  7  aftos  deiedad  c^  14  do  febrero  de  1714. 
<iu^  sJQ.piadre»  pues  oijurió  eo.a(|uel  éi^  la  reina  doiki  Haría Luisai 
de  $a|^oja^r^iiia  .piadosa  y  Ijleiia  de  tiviudes»  p^ro  bailó  bien  ,preslo< 
Qtr4  QO  mews  Tirinose  eti  la  SiSgaoda  esposa  de  su/ padre  doua  Isabel 
FaraesjiQ  qiie  vitMii  dwde  Pi^aiii  i  serreitfa  4e  España  á  fines  del 

...  A  Ipp  14;  «Ao&rdeiediid  so  d^alipó.al  pfioOipci  dotí  Luis  por^  esposa 
á  la  princesa  de  Montpensier  Luisa  Isabela ,  hija  del  duque  de  Qm 
Ifitn^f  qve  fenrn  4e4  ato«  taeoos^  Bl  duqU6  de-  Qsatía  eipbajadot  es* 
(CBQrdpaaKq.d^  rey  católicoweo  P«fis,  y  el  teniente  general  don  Pa*^. 
^*Ípiolai|Usr^«cooiíáonAdo»  par^icularmiHitQ  paifa^sto,.Gfaiah*oaeni 
an  Don^tMPo  ia^capittfUoioaes^  y  se  publicó  el  tratado  de  matrimonio) 
eii;e|TjealsiU0de S^  lidcfQoso  en  9l de  octubre  de:1721. 
•  Harairei^ibirá  la,  princesa  esposa  fqerop  los  reyes  y  el  príoeipo 
iBufg^»  Ijeirande  at  mismo  tioDppo  á  la  infanta  doña  M^ría  Ae» 
Vii^loiis,  hermana  del  infante  don  Cárlosi  tratada  también  de  casar 
con /ol  jóvea  jrey  de  Fnincta  Luis  Xy  cuando  tuviese  edad«para.ello«i 
j^f^qaq  pagaba  i  se^  educada  en  las  cosiombres  de  aquella  corte; 
Tiniendo  aiíffiaipo  á  esto  para  et  mismo  efecto  la  princesa  de  Beaiir^ 
l^ilt^a  pwic  iefp^^adal  infante  don  Carlos,  Entregada  la  inraiita  y 
jífic^i^.las  pripofdm  eq  Lermá  en  20  de  enero  de  1723  ifol?ieroiii  á 
|ffidr4d»idoQd9,eiitranon'0p  2^  del  mismo  entrei^plaalosy  r^gocijot. 
Arreglóse  >  familia  qfie  había  d^  serfir  á  los  prinetpea*  Nom^ 
(iroso  mayordoipo  ma|or  al  diiqoe  de  Pópuli ,  qu0  habia  sido  último 
fji^,.C4bMl^izp'nHJ0r »  ^\  coi^de  de  San  Esteban  t  «ofibos  suatos  de 
(UstÍBgiiidq  méritci.eii  J4a  guerras  pasadas;  camircara  mayor- de  la 
IkrinipeM^  ¿  U  doqueM  fiada  de  MouteHi^QC»!  mayordomo  mayor  al 
niart|Q6a  de  ValerjO ,  vírey  de  Méjico  y  Gaballeriao  mayor,  al  marqués 
d^  Ga/itel^||odrigo  do  no  oaeiior  juerecimieuto  y  Hretdilado  eelo ;  i 
una  y. oMrq  esposo,  se.  dio  tambie^n  el  resto  déla  •correspoodiento  fa-r 
mUii|;de  9ervidumbre,oáya  mayor  parle  lo  era  del  rey ,  y  al  mes  se 
^olemoixacoa  en  público  estaos  bodas,  y^ado  á  d^  gracias  las  persor 
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tns  reales  al  iáot'oario  de  Ift  ióiágdá  de  Atóefaa,  maniféaiando  todo 
el  pueblo  f  a  alegría  en  sos  aplausos  y  bendieiones. 

No  tardaron  dos  afios  estos  dos  eisposos  en  ser  reyes ,  por  1á  re^ 
miDcia  del  rey  don  Felipe  hecha  en  el  principe  en  10  de  enero* 
de  1724.  Proclamóse  jon  fiestas  y  aclamaciones ;  y  tomo  ya  habían 
asistido  antes  siendo  principe ,  alganas^  veces ,  al  despacho  de  Sü  pa- 
dre aunqae  en  corta  edad  de  17  años,  daba  esperanzas  de^o  'Mr' 
infmór  á  so  padre,  con  quien  consultaba  muchas  cosas,  sin  embár* 
go  de  tener  por  nombramiento  de  su  padre  una  junta  peouliar  con 
quien  hacerlo.  Esta  se  componía  del  marqués  de  Mirabal ,  gobernad 
dor  de  la  presidencia  de  Castilla  ,  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  inquist* 
dor  general ,  el  obispo  de  Pamplona,  el  marqués  de  Valoro,  él  d# 
Ledé,  el  conde  Santisteban  del  Puerto  y  don  Miguel  Francisco 
Guerra. 

Prosiguieron  las  cosas  del  gobierno  casi  sin  mutación ,  solo  hubo 
algtina  para  economizar  gastos  y  arreglar  mejor  la  administfRciou  db 
la  real  bactenda.  Hubo  no  obstante  algunos  sinsabores  en  palacio.  Le 
corte  de  Francia  nollefaba  á  bien  que  el  rey  Luis  XV  esperase  tan- 
tos afios  á  que  la  infanta  dofla  Ana  Victoria  se  proporcionase  al  ndá- 
trínoonio ,  y  propuso  hacer  un  cambio  con  el  principe  dé  Pdrtugal 
y  una  infanta,  de  suerte  qué-esta  fuese  i  FraUcfa  y  aquella  pasase  á 
Lisboa.  Disgustó  muchb  á  nuestra  eórte,  y  no'  se  dio  por  entonces 
oidos.  Beciprocamente  disgustó  al  palacio  de  Paria  el  yer  que  a^á  'se 
habían  procurado  corregir  algunas  nUleces  inocentes  de  la  jóteü 
reina,  que  aun  no  tenia  15  afios ,  reducidas  todas  á  no  poderse  suje- 
Ur'la  real  esposa  á  aquella  seriedatd  que  su  edad  no  permitía;  pero  él 
jóTéu  rey  prbcuró  á  los  seis  dias  agradarla,  y  contribuyeron  mucho 
después  á  esto  los  serios  consejos  que  recibió  la  reina  de  su  madru 
la  duquesa  viuda  de  Órleans  y  del  mismo  rey  Luis  XV. 

No  era  esto  solo  como  se  temia  lo  que  detenía  el  progreso  al 
ajuste  de  la  paz  de  Gambray.  Aunque  habia  cedido  ya  el  emperador 
á  la  pretensión  de  Espafia  en^iue  se  diese  la  intestidura'  de  ToscaM 
y  Parma  al  infante  don  Garlos  Sebastian ,  á  donde  debia  pasar  á  to- 
mar la  posesión,  aun  restaban  algunas  circunstancias  sobre  este  pun- 
to y  otros  á  que  no  querían  accederni  aquel,  ni  esta.  Instábase  al 
congreso  de  Gambray  al  mismo  tiempo  que  se  prevenian  las  poten- 
cias, por  si  acaso  de  resultas  fuese  menester  proseguir  la  guerra. 
Ya  el  marqués  de  Montelcon»  ministro  de  Espafia ,  habia  pasado  i 
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jCamlNriij  i  fiaes  de  julio  eon  la  plenipoteDcia  correspondieDle  para 
dar  la  6ltima  mano  al  9¡QSie  de  paz ;  pero  oo  la  tí6  el  rey  don  Laii » 
porque  una  eofermedad  de  viruelas  malignas- le  quilo  la  vida  en  el 
dia  31  de  agosto  de  1724 ,  volviendo  el  espirilu  á  su  Criador  j  el  ce- 
tro i  las  manos  de  su  padre  de  quien  lo  habia  recibido.  El  rej  don 
Luis  fué  enterrado  en  el  panteón  de  sus  mayores»  y  la  reina  viuda 
se  vplvió  á  Francia  en  el  afio  siguiente.    . 
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SEGUNDA  VEZ  REINANTE. 


ircrto  el  rey  Jod  Luís  t  ú  e\  rey  don  Fefípe 
flB  hobiera  manleaido  en  la  renanjCia  coni<^ 
intentó «  hubiera  de  beber  entrado  á  reinar 
en  yirtnd  de  ella,  y  dé  la  pragmática  de 
sucesión » <el  infante  don  Fernando  bijo  de 
U  reina  primera  esposa^  Pero  el  marqnéft 
de'  Mirabel  presidente  de  Castilla,  y  poco 
después  el  conseja  real  le  presentó  razones  tan  poderosas  para  que 
eifiese  otra  vez  la  corona ,  que  bubo  de  entrar  en  refle»on  para  re- 
solrerse.  Despue»de  un  maduro  examen  y  á  consulta  de  grares  teó- 
logos á  cerca  del  roto  que  sobre  esle  punto  babia  beeho »  y  despue» 
de  muchas  instancias  de  la  reina  su  esposa  y  otro^  persenages,  mo- 
ifido  del  bien  y  amor  á  sus  vasallos  y  de  los  inconvenientes  que  po- 
dian  resultar  de  la  menor  edad  del  principe  Fernando ,  pues  teniñ 
solos  11  afios,  voivió  ¿empuñar  el  cetro  y  animar  nueva  vida  á  la 
España  en  4  de  setiembre  de  1724.  La  Francia  intentó  que  la  jóvea 
reina  viuda  casase  eon  el  principe  que  fué  jurado  como  tal  y  sucesor 
de  los  reinos  en  24  de  noviembre  del  mismo  año.  No  tuvo  efecto  1» 
proposición  de  la  Francia ,  y  acaso  fué  este  un  poderoso  motivo  pa* 
ra  apresurar  la  devolución  recíproc»  de  las  dos  reales  esposas  ira- 
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iaim;  aqaelU i  ia  infaMa  dofti  María  Ana  Vieloría  qao  teniaii'ftUi 
f9n  «1  rey  Luí»  X?^  y  la  España  á  la  prioceaa  de  Bewíealeís ,  iiiji 
ttéHordcl  diiqse  de  Orleána  que  estaba  acá  para  el  ínfáiile  écfá 
Cirios. 

£ntr6  de  naero  d  rey  don  Felipe  en  el  ooidado  do  procu^rrla 
par  que  taaie  ae dilataba  ee  Gambray.  Ofroci&sele  un  «aédionáy  i 
propósilo  para  iograrla' negociando  por  si  solo  óon  el  ettiperadevi 
Brindóse  á  esto  el  Iniron  ile  Riperdá ,  que  babia  sido  enriado  de  (^ 
reptíiblica  de  Holanda  y  bécbose  católico ,  y  establecido  en  Bspafia 
era  inteadente  do  la  real  fábrica  de  psfios  do  Guadalajara.  Gnardósé 
tanto  Secreto  en  este  pnnto  qtie  toa  asítiistros  estrangeros  que  esta^ 
ban  enClambray  no  -le  pndheron  penetrar.  Ri  baroto  de  Riperdá  tah-k 
Viena  por  rodeos,  fratÓ^eé^  el  prítfeipe  Eugenio  so  antigno  amigo/ 
y  en  Espaita  solo  tenia  noticia  de  él  el  secretario  de  Estado-  dotf 
Jnande  OreodaiOt  con  qtrieñ  lo  había  cotnonicado  para  dar  parte  ál 
rey;  costóle  mucho  trabaja  pcré  al  fin  logré  hacer  ana  p«is  án  la 
mediación  de  las  potencias  qne  apafeotabait  negociarla  y  lá  dthiüibM 
mas  por  sos  intereses  particulares. 

Llamóse  esté  tratado  el  de  la  paz  de  Yietia,  firmada  etf  aifdella 
eórte  en  90  de  abril  de  1713.  La  stima  de  los- principales  artículos 
es  la  sigoietite:  que  se  rattfi'caban  los  artfculos  de  la  paz  de^irecht»' 
y  ¿el  tratado  de  Londres  de  I718'y  accesión  del  rey  de  Éspaffa  i¡  61 
«H  1722  en  cnaiño  á'la  tesiob  de  los  estallos  deitaira  y  Flaodes  y 
renuncia  i  la  corona  de  Francia ;  que  él  emperador  polr  sn  parte  e^^ 
4fiá  á  la  pretensión  de  la  EspsíOa  y  reeoñocia  á  don  FelFpie  Córnt^lé^ 
fftimo'rey  de  ella;  que  el  rey  don  Felipe  cedia  el  dertM^ho  de^róYer-t 
alón  al  reino  de  SiciKa^  pero  noel  de  Gerdeffá,  que  Ids  hijos  varbitéi 
y  demás^  d^cendientes  masculinos  de  la  reina  dofia  Isabel  Farteésib^/ 
eomo  heredera  próxima  i  los  estados  de  Toscana,  Partea  y  PláseniAáJ 
aneédtesen  por  so  orden  i  ettos^  y  qoeol  infante  éon  Gárlde'  plisase 
n  tomar  posesión  de  eNos  erando  llegase  el  caso  de  lá  snoetion ,-  eéfl^ 
forme  á  la  eventual  intestidum  que  ya  babia  dado .  el  emperad^;- 
quedando  puerto  franco  el  de  la  dudad  de  Liorna,  y  cedieAdo  «el 
rey  don  Felipe  al  sucesor  de  la  Toscana  i  Puerto  Lengón  y  la^  pn^ 
sesiones  de  El  va. 

Ademas  de  esto'M  confino  M  un  perdón  general  de  los  sfrbdítóü 
de  uoaydtro  qcte  hubiesen  seguido  sus  partidos,  dnranto  la  diápota 
dét  refneídé  Bspafti  j*en  la  r<síntiegf«cídü  de  Pols  bienes ,  ó  d^fecbos^^ 
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«líos,  eoBserf ación dtemplooi  j  dignidades»  5  libertad  para  yoI- 
foise cada  onoá so  palría  sin  dafio  algnoo.  Se  obligaron  ambas  po* 
tMcias  á  ser  mataos  garantes  de  la  sucesión  á  sis  coronas ,  según  Ui 
renunci^rs  establecidas  y  otros  actos  j  disposiciones,  7  qoe  gnardarian 
Hoa. perpetua  paz;  amistad  j  aliaoza  para  defenderáe  unos  á  otros. 

Arregláronle  también  varios  artículos  de  comercio ,  sobrcf  que 
los. subditos  de  opa  y  otra  potencia  pudiesen  ir^  reñir  ó  entraren  los 
puertos  y  sus  dominios ,  con  motivo  de  comercio  y  navegación ;  qni 
navios  y  cómo  debian  ser  recibidos ,  amparados ,  visitados  !y  registra* 
dos;  los,derechos  que  bnbiesen  de  pagar  de  entrada  y  venta  .dé  taw^ 
caderias;  jurisdicción  de  los  cónsules»  puntos  en  que  debian  ó  no 
entender  estos  ú  otros  jueces,  del  lugar,  y  demás  privilegios  y  4»en^ 
piones,  acostumbradas  en  este  ramo:  áltímaiiientie  ofreció -elempe^ 
ivdor  por  convenio  aparte ,  no  estorbar  la  restilooion  de  Gtbralter  j 
Mafaon^  á  España ,  que  el  rey  don  Felipe  babia  pretendido  del  de  In-«, 
glaterra  en  el  año  de  1721 ,  antes  bien  interponer  su  mediación  á  fin 
4e  que.  el  inglés  cumpliese  lo,  que  entonces  babia  prometido  aobro 
este  punto.  1 

De  resultas  de  este  tratado  de  par  premió  el  rey  á.  don  Juan  de 
Otendain  con  el  titulo, de  marqués  de  la  Pas,  f  al  barón  de  Riperdft 
con  el  de  duque,  y  la  secretaria  deU despacho  de  Estado  que  babia 
obtenido  el  marqués  de.  Grimaldo  de  los  negocios  eitrangero?,  A  la 
ou^l  se  egregaron  después  las  de  llorína,  Indias »  Guerra  y  Ghtcienr 
da.  gratábase  entre  las  dos  cortes  el  malriftionio  del  infante  Á^w, 
Garlos  con  la  archiduquesa  hija  del  emperador;  habíase  contenjdl^ 
p^r  pillóle  déla  España  entregar  á  la  otra  varias  somas  de  din^rot 
por  recompensa  de  ciertos  gaatos.de  U  guerra :  el  embajador  de  Yíer 
na.  conde  de  Koniseg  instaba  á  su  paga ;  el  erario  estaba  exhausto 
por  tanto  como  ha)>ta  sufrido  en  tantos,  años  de  penalidad;  jiensó  ei 
di^ae  de  Eíperdá  en  la  economía  para  pQ4er  cumplir  con  mas  iaoi* 
'idiid;  filé  autor  del  aumfsnto  del  valor  en  la  monada,  déla  sqpre- 
siondie  varias  pensiones,  reforma  de  oficinas,  y  aun  con  rtpdo  no^ao 
pudo  remediar  el  deber  ios  sueldos  á  la  casa  r^al  r  ^  Ias  Iropns.  j 
magistrados. 

La  Inglaterra  y  la  Holanda  no  estaban  contentas  poi^qüe  la  cúm^, 
patta  de  Osteode  que  protegía  el  rey  4(^n  Felipe,  era  perjodi^al  á 
su  comercio,  y  en  algasws  ariicnlos  del  traüdode  Yiena  tampoos 
b.alli|banrniuchaa  cosas  ásn  lifor.  Reprostntsbaa  los  oisbeíMorf s 
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todon  0ito»  iM0B9eiiÍMle»r  em}f0.rett«Üo.babiá  de.'ser  poto  AnwaA 
bkal  tráUdo  étUoMr  de  la  pac,  j  mas  habiañdd^  éstas  póteiickia  he«4 
cbú  liga  eotí  Franeia  y  PrMia  por  JUk  traladp  firmada *ea  Hansfóiw? 
\i^a  eslo  reeaia  caolra  Btperdá*  el  caal  fta  haftando*  salida  á  taMíí 
oom^licatíoii  de  negocias  ÍQcpnrió  en  el  desagrado  de  todos,  7  lavo 
qto  idejar  el  miaáslerio  de  curas  resultas  se  reintegraron  eo.sos  émU 
pieos,  el  marqnés  de  Grimald^)  d  'de  Castelar,  don  José  PatíiloM 
aa  bermátto  y  otros. 

Keeelaba  también  el  rey  iérge  de  Ingkierra'4|ne  se  btUfiéseoiréA^ 
siicitadópér  entaocea  las  paetensienea  de  la  casa  Staiarda^  J  ^M 
Eftpaña  y  AieoMoia  unidas  coa  Hoaia  Jiariaa  empefio  de  restituirla. al 
tDM^;  y  asi  amé  rarlaa  escuadras,  euTÍando  algniva  de.elasal 
golfo  megicano.  Por  nuestra  parte  se  hicieron  las  prevenciones 
eorrelpoodientes  para  estar  á  la  niira;  y  hubieran  los  ingknen  ápre^^ 
sadoloa  galeoneíB  del  dinero  que  debía  teñir  de  Indiaa»  si  el  gobern 
nad^M*  de  Porto-^Velo  no  liobiese  sido  tan  precavido  en  no  esponerlóv 
,  Esto  raisaso  avivé  el  designio  del  rey  ^on  Felipe  de  sitiar  á 
Cabraltar ,  ya  qae  no  veia  ánimo  de  restituírsela.  Confióse  su  boqueo 
al.oande:  de  laa  Torres;  era  muy  dificü-  la  empresa^  asi  por  la  na«^ 
turalesa  del  lugar  ,•  como  povqaeJos  ingleses  no  se  habían  descuidadb 
eot fortificarla  y  guanieoerk*.  Abrhmso  tsiafifaeraa  desde. principiosídi 
febrero  dél727>  quiaícenál  hombres  era  todo  et  ejército^  nhigUn^ 
nmpiRasa  por  mar*  okucbó  ftiego :de  bs onenrigoe,  y  con  mnobavAnf: 
ié^,  mocha  pérdida  demuestra  parte;  negotnábase  al  miamía  Hampo 
entre  la  Inglaterra  j  Francia  con  ol  emperador  pa^a  que  aécedsestf  al 
iraMido  de  Hanoéver ;  todoa ae  empefiabao  e¿  la  suspeoéion^dé es- 
taa  boslítidades,,  egecntóse  asi  por  laEspafta,.no:sin  préveehoide  la 
immanidad ,  pero  con  el  soatimieálio  de  00  haber  consegnilo  Irea^ 
^esa..' 

Coaofte  motivo  se  díapoaiaa  bs>  potenáiaaá.  hacer  una  paz.  en 
'qoe.  se. analizasen  todas  las  oootiendas ,  destinando  para  esto  an  eon^ 
(p*eso  en  Soisaóns :  siempre  habia  dilionhade&'sobre  la  pretensión  .de 
loa  estados.de  Toscana  y.Parma  para*  el  iafiao4e:don  GáilliDi  ^  y  sobre 
la  cpmpaftia  de  Ostende.  El  rey  don  Felipe  4  anaque  ce»  intentos 
siempre  de  volver  á  su  retiro ,  no  dejaba  de  mirar  por  su  reino.. Para 
faoiliAarle  d  ccnnercio  estableció  en  Vizcaya  la  compañía  que  llama-» 
ron  de  Caracas  en.el  affode  1728 ;  y  para  alianaar  mejor  la  amistad  f 
alienta  con  Portugal » se-,  concluyeron  dos  bodss  >  una*  del  pHncipe  de 
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Aainrias  don  Fernando ,  de  edad  de  16  afioa^eonidoffi  Maria  Birbara 
HnfaniA  de  Porlngal  de  18;  y  otra  de  don  José,  principe  del  Brasil, 
con.  doffa  Mavia  Ana  Victoria,  infanta  de  £8paña  de  edad  de  11  lañoa. 
Salieron  á  la  Taya  de  ambos  reinos  ambos  reyes  para  la  entrega 
acompafiados  de  cada  real  familia ,  y  se  egecntó  en  19  de  enero 
de  1726 ,  yolfiéttdose  el  portogoés  á  sa  oórle ,  y  pasando  á  SevUia 
noiasirós  reyes  llenos  de  júbilo  y  regocijo* 

El  congreso  de  Soissons  tnvo  el  mismo  fin  qoe  antes- había  tenido 
el  de  Gaimbray ;  nada  se  concluyó»  ni  hahia.  mas  contienda  qne  lo 
frustrase ,  qne  pedir  España  se  cambiasen  en  tropas  español^B  los  seis 
inil  bombres  de  tropa  soiza,  qne  por^  convenio  del  emperador  se  l|a- 
hían  de  poner  por  señal  y  prenda  de  la  fulera  sucesión  del  infante 
den  Garios  á  los  dominios  de  Toscana  y  Parma  en  alguna  plaza  de  es* 
tas.  Pero  también  esta  vez  el  rey  don  Felipe  intaeitó  consegnirlo  por 
negociadon.  Hizo  un  ajuste  y  alianza  con  Francia  é  Inglaterra »  con* 
ddidoen  Se?iHa  en  9  de  noviembre  de  1729.  Renováronse  en  él  loa 
antiguos  tratados  de  socorro  y  comercio ,  declarando  el  rey  don  Fe- 
lipe, 4ñe  por  lo  concluido  'en  Yiena  en  el  año  4o  1725  con  el  em** 
peradór»  no  era.su  ánimo  sirviese  de  perjuicio  al  comercio;  tratóse 
dérestítnir  mutuamente  los  navios  apresados  y  recompensar  los  da-» 
fiosr,  de  efectuar  la  introducción  de  los  seis  mil  hombres  de  tropa  es^ 
pafiola  en  los  estados  de  Toscana  y  Parma,  hicieron  obligación  las 
potencias  contratantes  de  colocar  en  llegando-  el  caso ,  y  asegurar  al 
infante  don  Garlos  en  la  posesión  d^e  aquellos  estados »  y  se  previ*^ 
hieroa. todas  aquellas  circiinstaiicias  útiles  á  este  fin. 

Disgustó  este  tratado  de  alianza  al  emperador;  acercó  tropas  por 
el  Milanesado»  las  previno  en  Sicilia^y  Ñapóles  para,  impedir  la  eá* 
irada  de  lá  guarnición  espaik>la>  hizo  alianza  con  el  rey  de  CerdeRá 
para  poner  mayores  obstáculos  ,  y  después  solicitó,  ó  deshacer  dicho 
tratado  y  renovar  el  de  Yiena,  ó  concillarse  las. potencias  qne  hablan 
consentido  en  el  de  Sevilla.  Por  nuestra  parte  se  bacian  preparativos 
para  él  embarco  de  los  seis  mil  bombres  á  Italia;  las  potencias  de ia 
nueva  alianza  aparentaban  con  sus  navios  el  auxilio  necesario  y  con* 
venido ,  pero  «(merian  mas  qne  esto  se  egecntara  sin  armas ,  y  pen* 
saron  en  qne  era  muchísimo  mejor  persuadir  al  emperador  bnena* 
mente  á  su  consentimiento.  Enlabióse  por  todos  esta  pretensión. 
El  emperador  sostenía  sus  intereses,  y  con  esta  resistencia  no  ha-^ 
oían  muchos  esfuerzos  las  potencias  aliadas,  antes  bien  seprepa- 
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rfebao  á  condeseeiMler  mas  «  su  gasto ,  que  al  de  la  Sspafia. 

Entre  tantas  dudas  6  irresolución  muero  Antonio  Famesio.,  éü^ 
que  de  Pacma  en  SO  dé  enero  de  1731 ,  y  estiéndeae  la  tos  de  que 
su  es{iosa  quedaba  en  cinta.  Trastómansé  las  ideas:  el  emperador  in-« 
lrodo<^  sus  tropas  en  las  plazas  de  Parma  j  Plasencia  como  coñser-^ 
wdor  de  sos  feudos ,  y  en  la  espectative  de  que  el  p&stuau>  úé  la 
duquesa  Yiuda ,  si  fuese  varón  debía  ser  heredero  de  aquellos.  esia*« 
dos,  pero  declarando,  que  sí  asi  no  fuese  serian  para  el  infaiflie  dé 
Bspafla  don  Garlos:  Mesclóse  en  este  negodo  el  papa  v  pretendiendo 
Unubien  la  refersion  de  aquellos  estados  al* de  Roma,  comó^  fendus 
suyos:  pero  el  rey  de  Inglaterra  y  larepáUiea  de  Holanda  íniAanMS 
al  emperador  para  que  condescendiese  con  las  pretensiones  de  Eñ^ 
pella ,  y  al  tenor  de  este  intento  firmaron  pn  tratado  en  Yiéna  én  í% 
de  marzo  del  mismo  afio ,  el  cual  fué^  hecho  saber  al  rey  «atólicO) 
pidiéndole  añadiese  su  conseaittmiento  /  con  tal  que  se  renovasen  los 
anteriores  tratados  t  y  en  las  pretensiones  de  cada  corootí  no  hubiese 
perjbicio  en  el  comercio.  Accedió  el  rey  don  Felij^»  y  cou  esto  se 
concluyó  en  Viena  en  22  de  julio  de  1731  entre  estas  potencíaa;  que 
no  solamente  se  introdueirián  las  tropas  espafiolas  en  Parma;  siuo 
que  el  infante  don  Garlos  no  hallaría  embarazo  alguno  en  tonur  po^ 
sesión  de  aqnel  estado ,  no  feri&cáodose  la  postuma  sucesión  ? aro^ 
nil  de  la  duquesa  viuda. 

La  Espalla  pasó  mas  adelante.  Negoció  con  el  gran  duqoe  de 
Toscana  que  nombrase  también  por  sucesor  suyo  al  infante  don  Garf- 
ios, de  lo  cual  se  hizo  una  formal  contencioa;  pero  esto  disgustó 
mucho  al  emperador  porque  con  él  no  se  habia  pontado ,  siendo  se^ 
ñor  de  aquel  feudo ;  fué  menester  que  ambos  contratantes  le  aplaca-^ 
:sen,  declarando  que  ni  uno  ni  otro  intentaban  perjudicar  sus  der«^ 
cbos;  disimuló  el  emperador ,  nombró  tutores  del  infante  don  Garlee 
al  mismo  duque  de  Toscana  y  á  la  madre  de  la  reina  dofia  Isabel  la* 
Católica  que  habia  quedado  viuda  del  otro  duque  de  Parma  hermano 
del  principe  Antonio  y  abuela  del  infante  don  Cirios. 

Sosegadas  asi  al  parecer  las  cosas  y  descubierta  la  equivocación 
del  preñado  de  la  ultima  duquesa  viuda  de  Parma ,  ya  no  se  pensaba 
sino  en  dar  la  posesión  de  aquel  ducado  al  infante  don  Carlos.  El 
conde  de  Stampa,  núoistro  del  emperador  en  Parma  ^  tomó  posesiüQ 
de  ella  en  nombre  de  este  infante.  La  Inglaterra  aprontó  su  esonadfa 
.  para  unirse  con  la  española  que  habia  de  conducir  al  nuevo  real  du- 
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que,. el  papa  8a8peii4i&  aa»  preteaúones  y  le  r«eoBOBÍó  por  til; 
pB6YÍD0se  la  arniada  j.se  embarcó  para  Italia  el  inCanie  don  Gárioa. 

Hallábase  todavía  la  eórte  en  Sevilla  con  ia  real  fainiUa « timóme* 
lada  ja  ^  ademas  de  los  ¡ofaotea  de  qae  hemos  hecho  meociea ,  can 
la  infanta  iañfi  Maria  Teresa  nacida  en  11  de  jalio  de  1726;  el  in« 
fante  don  Lais  Antonb  Jaime  en  25  de  julio  de  179?  todo»  en  Ma-*^ 
drid>  habiendo  logrado  también  Sevilla  ser  patria  de  la  infanta  doAa 
Mar&a  Antonia  Fernanda»  nacida  en  17  de  noviembre  de  1729. 

.  Esperaba  el  rej  don  Felipe  la  vuelta  feliz  de  la  escnaídra  para 
emplelarla  con  otra  mayor  que  había  mandado  prevenir  euitos  pnert 
toa.  £1  mávrdqul  había  roeibido  en  su  reino  al  doqne  de  fiiperdi 
qne  hasta  entonces  habia  andado  errante  de  .eórte  en  corto  t  y  no  me** 
nos  de  religión ;  temióne  que  éste  prófugo  influyese  á'  aquél  rey  mo* 
no  alguna  hostilidad  contra  €eula  y  no  dejaba  de  trasluciese  algún 
«(íarato;  estaba  bajo  su  protección  Oran  qno  antes  se  habia  perdido 
en470By  y  par^i  cortar  cualesquiera  deaignios  de  Biperdá  ó  del  mar<- 
raeoo^^  aeeleró  el  rey  una  espedicíon  contra  aquella  plaaa. 
.  .  Encomendóse  esta  empresa  al  conde  de  Mpntemar  hombre  espe*^ 
«ioieotado  en  las  pasadas  guerras:  haata  veinto  y  seis  mil  hombres  ae 
reputaron  saficientes. para- el  empefio.  Salió  de  Alioante  un^a  armada 
compuesta  de  doce  navios  de  guerra  y  el  convoy  necesario  en  15  de 
junio  de  1732 :  Ids  malos  temporales  dilataron  el  desembarco  hasta 
^  dia  29 ;  el  cual  se  hizo  en  el  parage  llamado  de  las  aguadas,  cer- 
cano á/Mazarquivir,  no  sin  trabajo  pOl*  la  oposición  que  hiclonm 
algunas  partidas  de  moros,  en  la  playa;  pero  defendido  el  desembar*^ 
co  por  el  caQon  de  algunos  navios ,  logró  hacerlo  todo  ahuyentando 
los'  moros.  Abyor  difiíoaitad  halló  al  tiempo  de  mover  sus  tropas  há-^ 
oia  Oran»  pues  mas  de  Veinte  mil  moros  coronaron  las  montaias: 
hnbo  varios  reencuentros  dificnitosos.  £1  bey  y  loe  moros  de  Oran 
asombrados  del  poderoso  armamento  que  veian  delante  de  Argel  y  de 
aquella  pUaa  huyeron ,  cuya  ocasión  fue  oportuna  para  apoderarse 
con  presteza  do  la  phza. 

A  8  de  julio  tuvo  el  rey  en  Sevilla  la  gustosa  notípia  de  la  victo- 
ria, que  trajo  el  mariscal  de  campo  marqués  de  la  Mina.  Dio  gracias 
al  señor  y  mandó  retirar  la  escuadra,  dejando  buena  guarnícioo' en 
.  la  plaza  al  cargo  del  marqués  de  Santa  Cruz.  El  toisón  de  oro  fué*  el 
premio  del  conde  de  Moatemar. 

No  salieron  vanos  los  anuncios  que  se  tuvieron  de  los  designios 
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dftl  marrueco  y  7  cornejos  ée  Biperdi,  á  quien  ya  se  le  había  decía*- 
rado  por  traidor  y  despojado  de  sos  Ikolos ;  pues  en  ei  mes  de  oc*- 
labre  Tenía  óiii  ejérciio  de  treinta  mil  hombres  contra  Ceuta.  No 
venia  todo  |note;  7  asi  el  gobernador  don  Antonio  Manso  dispuso 
una  salida  con  que  desbarató  su  vanguardia ,  j  obligó  á  que  no  pasa- 
sen adelante;  á  lo  cual  coolribnjó  mucho  la  noticia  que  los  marrue^ 
eos  tuvieron  de  las  pérdidas  que  padecían  loS  moros  que  habían 
vuelto  sobre  Oran.  A^  quedaron  con  tranquilidad  ambas  plazas,  y 
la  oórle  se  volvió  á  Aranjuez  á  principios  de  junio  del  año  si- 
guiente. 

El  emperador  había  retardado  algmas  ceremonias  y  dispensas 
para  asegurar  al  infante  don  Garlo»  en  Parma :  el  papa  volvía  otra 
vez  á  la  prelension  de  sus  feudos;  estas  demoras  disgustaban  al  rey 
don  Felipe  ^  y  asi  mandó  i  su  hijo  que  tomase  posesión  formal.  Con 
eato  se  juzgó  el  emperador  agraviado  y  empezó  á  dar  quejas  y  á  ar- 
marse para  invadir  aquellos  estados.  El  rey  don  Felipe  esTÍó  uña  es- 
cuadra en  noviembre  d^  1733  contra  Ñapóles ,  y  declarando  al  iii«- 
frute  don  Carlos  general  de  sus  armas»  dispuso  que  fuese  por 
tierra  con  algunas  tropas  espaiolas  y  parmesanas  á  ocupar  el 
reino. 

El  emperador  se  halUba  embarazado  para  poder  acudir  á  la  d^ 
Csnsa  de  Nápotes ;  Milán  era  acometido  por  él  rey  de  Gerdeña  quejo^ 
so  de  él  por  iakárle  al  cumplimiento  de  varioa  convenios ;  la  Fran- 
cia invadía  á  la  Alemania.  El  real  infante  duqu^»  apenas  encontró  re- 
sistencia, ni  en  el  pasage  por.  el  estado  eslcsiástico,  m  en  la  entrada 
del  reino  de  Ñapóles,  ni  en  la  ocupación  de  esta  capital.  Todo  lo  ha- 
bía facilitado  el  conde  de  Montemar,  comandante  del  ejército,  el  cual 
después  de*  asegurado<  el  rey  eo  Ñápeles  desbarató  las  tropas  impe^- 
riales  que  se  habían 'hecho  fuertes  en  fiitonio.  El  real  infante  duque» 
que  iba  con  carácter  de  general ,  se  quedó  con  el  de  rey  por  cesión 
de  su  padre  don  Felipe.  Todo  esto  sucedió  desde  febrero  á  diayo 
de  1734  y  el  premio  de  Montemar  en  esta  empresa  fué  el  titulo  de 
duque  de.BitOQtb,  y  la  grandeza  de  España, 

En  tanto  que  seguía  el  rey  don  Cirios  reduciendo  á  Nepotes  y  Sl- 
cilia,  el  rey  de  Francia  hacia  dados  al  emperador  por  Alemania,  y 
adelantaba  las  conquistas  de  Milán  y  Parma  en  Italia,  unido  con  el 
rey  de  GerdeSa,  auxiliando  después  á  estos  aliados  el  rey  de  Nápo* 
les  con  tropas  espaSolas  al  cargo  tlel  duque  de  Montpmar.  El  rey  de 
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Inglaterra  Jorge  11  empañaba. á  las  poteaóas  beligerantes  i  Ja  paa; 
pero  tovQ  después  que  corlar  otra  gnerra  que  amenazaba  entre  Es- 
paña j  Portugal ,  de  resultas  de  un  suceso  particular  sucedido  con 
un  reo  en  Madrid.  En  el  año  de  1733  estando  el  rey  don  Felipe  en 
Sevilla  había  dispuesto  que  para  quitar  el  abuso  de  los  asilos  en  los 
palacios  de  los  embajadores  y  evitar  la  impunidad  de  los  delitos,:  no 
los  admitiesen  estos  ministros,  ó  los  entregasen  de  buena  fé.  Snee«- 
di6  en  febrero  de  1735  que  desde  la  YÍlla  de; Argete  traianpresoi á 
Madrid  los  ministros  de  justicia  y  algunos  soldados  un  reo -de  moer ^ 
te ,  y  habiendo  entrado  por  la  puerta  de  Alcalá ,  al  llegar  ai  pnseo 
del  Pi^do  unos  lacayos  de  un  enviado  de  Portugal  embistieron  con 
ellos»  les  quitaron  el.  preso,  y  se  le  entraron  en  su  éasa,  que  dista* 
ba  poco  en  la  calle  de  Alcalá,  y  le  dieron  escape:  fué  muy  grande 
el.  alboroto  que  hubo  y  el  disgusto  que  causó  al  rey  don  Felipe; 
qnien  reflexionando  este  atentado  mandó  prender  á  todos  los  cria^ 
dos  de  aquel  enviado ,  ^  cnal  se  decia  no  estaba  aun  con .  carácter 
declarado.  El  rey  de. Portugal  Inego  que  supo  esto,  hiio  con  titulo 
de  represalia, otro  tanto  conloa  criados  del  embajador  de  Espafia  en 
Lisboa:  diéronse  mutuas  quejas  ambas  cortes':  la  de  Portugal  pidió 
auxilio  á  Inglaterra ;  esta  cubrió  las  costas  de  Portugal  con  una  pon- 
derosa escuadra  de  veinte  navios  de  guerra ,  con  el  protesto  de  que 
protegía  los  intereses  de  su  comercio;  la  Espafia  hacia. lo  posilile 
para  no  llegar  á  un  rompimiento ,  pidió  por  mediadora  á  la  Francia; 
la  Inglaterra  se  ofrecía  por  Portugal,  y  h^cia  lo  posible  por  desva- 
necer el  terror  con  sus  protestas  y  declaraciones  de  que  no  tenia 
otro  fin  que  el  que  habia  manifestado.  Iglspafia  y  Portugal  no  se  con- 
venían. Cada  una  se  contemplaba  agraviada ,  cada  una  pedia  recipro- 
ca satisfacción ,  y  ambas  disponían  sus  ejércitos.  Asi  se  pasó  todo  el 
año  de  1735^  pero  el  siguiente  se  destinó  i  la  negociacioo  de  la 
pa2  de  Europa ,  que  á  fines  del  antecedente  habia  empezado  por  unos 
preliminares  entre  Francia  y  Alemania.  De  aquí,  resultó  el  matri- 
monio de  la  primogénita  del  emperador,  la  archiduquesa  Maria  Te- 
resa ,  4:on  ^el  'duque  Francisco  Esteban  de  Lorena  #  á  quien  habia 
de  pertenecer  la  sucesión  á  la  Toacana.  El  emperador  recoopció  por 
rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  al  ioEante  don  Carlos,  ya  coronado,  y 
este  con  acuerdo  de  su  padre  el  rey  don  Felipe  cedió  los  estados 
de  Parma  y  de  P Usencia  al  emperador.  Fue  declarado  rey  de  Po- 
lonia Federico  Augusto  111,  elector  de  Sajonia,  padre  de  Maria  Abm- 
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lia  que  casó  d^p^aes  eon  el  rej  don  Garlos  de  Ñapóles  y  Sicilia. 

Suspendidas  las  hostilidades  se  trató  seriamente  de  la  paz  ,  dis- 
poniéndose para  elVa  el  conrenio  de  la  eracaacion  de  las  tropas  es-^ 
paftolas  de  la  Toscana  ,  y  goarníciones  de  las  plazas  que  debian  que- 
dar para  el  enaperador  en  Parma  y  Plasencia  :  parte  de  estas  tro- 
pas volvieron  á  Espafia  ,  y  parte  pasaron  á  Ñapóles  y  al  estado  de 
los  presidios  ^  para  el  servicio  del  rey  Garlos.  El  rey  de  España 
entre  tanto  trató  las  bodas  de  sa  hijo  el  infante  don  Felipe  con  ma* 
dama  Luisa  Isabel  primogénita  del  rey  de  Francia  Luis  XY>  y  casi 
á  un  tiempo  se  celebró  la  paz  con  Yiena  y  el  matrimonio  del  in-- 
fante  don  Felipe ;  aqoella  en  13  de  julio  y  este  en  26  de  agosto 
de  1739. 

Guando  el  rey  don  Felipe  pensaba  tomar  algún  descanso  en  tan- 
tas fatigas ,'  sobrevinieron  otras  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  había 
hecho  para  quedar  tranquilo  con  el  inglés.  Desde  el  tratado  de  Se-* 
▼illa,  de  1729  habían  quedado  pendientes  varios  ajustes  entre  Espab- 
ila é  Inglaterra  sobre  el  comercio  ,  y  vakiacion  de  los  daños  y  pre-> 
sas.  Se  llevaron  estos  desde  luego  con  alguna  lentitud ;  ya  por  las 
disensiones  ocurridas  con  el  emperador  sobre  los  estados  de  Parma, 
Toscana  y  conquista  de  Ñapóles  ,  ya  por  los  abultados  daños  que  es-* 
ponían  los  ingleses «  y  regulación  de  presas  para  su  satisfacción ,  y 
ya  en  fin  por  la  novedad  dé  la  armada  apostada  en  las  costas  de 
Portugal,  con  el  pretesto  de  protección  de  su  comercio »  en  cuyo 
tiempo  no  dejaban  de  fortificar  á  Gibraltar  y  Mahon  y  de  cometer 
algunos  insultos  en  la  Amériea. 

Es  verdad  que  entre  los  dos  reyes-  no  hubo  tantas  dificultades 
que  véacer  ^  como  en  el  pueblo.  Inglés ,  el  cual  no  quiso  acceder 
del  todo  á  la  convención  firmada  por  ambos  en  14  de  enero'  de  1739^ 
sin  embargo  de  que  el  rey  de  España  para  no  retardarla  buscó  los 
medios  posibles  para  pagar  las  noventa  y  cinco  mil  libras  esterlinas 
valuadas  por  los  daños  á  la  compañía  de  los  mares  del  Sur,  de  la- 
cual  se  titulaba' gobernador  el  rey  de  Inglaterra, 

Este  instigado  de  los^  parlamentos  mandó  en  21  de  julio  publicar 
en  Londres  licencia  para  las  represalias  de  navios  y  efectos  españo- 
les. Gorrespoodióle  el  rey  de  España  publicando  otra  represalia  en 
20  de  agosto  del  mismo,  año  en  Madrid.  Desde  los  principios  se  di-* 
rigió  esta  guerra  al  coráo  por  mar,  sacando  muchas  ventajas  los 
navios  españoles  y  no  menores  en  América,  rechazando  las  ten- 
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lativaa  de  tomar  á  Cartagena ,  y  <Hm»  platas  nArM^la  de^Naei^; 
España. 

En  este  estado  de  hostilidades  , '  nraere  el  emperador  Garios  Yl 
en  Yiena  en  20  de  octabre  de  1740 ,  j  empieza  una  nneva  reyoinh- 
cion  en  la  Europa.  No  dejó  este  emperador  herederos  varones  ,<  enr 
traba  hereditaria  de  los  reidos  de  Hungría  y  Bohemia  so  hija  mayor 
la  arehidoqoesa  Marta  Teresa «  casada  con  Francisco  de  Loriana  po«» 
seedor  de  la  Toscana ,  que  desde  luego  aspiró  al  trono  imperial^  j^ 
para  proporcionarse  fué  declarado  por  la  corte  de  Viona  corregen**' 
te  de  los  estados  de  su  esposa.  El  rey  de  Prnsia  con  las  af^mas^en  la 
mano  pretende  algunos  estados  de  la  Silesia  ;  el  elector  de  Baviera 
como  pretendiente  de  la  reversión  de  la  casa  de  Austria  á  la  de  Ba«' 
yiera  y  con  auxilio  del  rey  de  Francia  ooupa  la  Austria  superior  y 
reino  de  Bohemia ;  el  rey  de  España  se  maniñesla  .heredero  por  de«- 
reebode  reversión  de  los  estados  de  Austria.  El  rey  de  Pohmia  re^ 
presenta  también  sus  derechos  por  parte  de  su  esposa  v  Uja.  del  eili^ 
perador  José  I ,  y  todos  se  previenen  á  sostener  sus  derechos  eon* 
las  armas* 

Los  estados  de  Panna  y  Plasencia  y  aoé  la  misma  Toscana  t  tíenif  > 
blan.de  los  preparativos  de  España  unida  con  Ñapóles;  aqni  sé 
previenen  las  tropas  qne  habían  quedado  de  españoles  para  ir ,  ó  por 
el  estado  eclesiástico ,  ó  á  las  costas  de  Toscana ,  y  en  Cádiz  y  Bar* 
eelona  se  disponen  convoyes  al  mando  del  «duque  de  Montemar.  To-^ 
davia  adelanta  mas  pretensiones  Espalla  ;  protesta  el  rey  don  Felipe 
contra  el  gran  duque  de  Toscana  el  llamarse  soberana  de^  la  órdea 
del  toisón ,  y  pide  preferencia  de  elector  sobre  el  intsmo  que  había 
sido  nombrado  por  su  esposa  como  electric  de  Bohemia ;  todo  lo 
fundaba  el  rey  don  Felipe  en  el  mismo  derecho  de  reversión  da  los 
estados  de  Austria  á  la  corona  de  España. 

Negociábase  para  la  elección  de  emperador  on  el  elector  As  Ba<r 
viera  ,  al  mismo  tiempo  que  el  ejército  de  óste  unido  con  el  fran-^ 
cés ,  hacia  gtandes  progresos  bélicos  t  con  los  cuales  y  los  daños 
hechos  por  el  prusiano  ,  y  los  nuevos  movimienlos  del  polaco ,  se 
vi6  Alemania  ya  en  la  mayor  decadencia  en  el  año. de  1741.  En 
vano  la  reina  de  Hungría  reclamaba  con  razones  sus  derechos,  paes 
no  podia  sostenerlos  por  las- armas  >  aunque  confiadas  á- su  esposo 
el  gran  duque  de  Toscana  ;  en  vano  llamaba  en  su  socorro  alas  pp*» 
tencias  garantes  de  la  famosa  praemática  sanción  que  faa^a  beeha 
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CáM09¥I«Dd,tio  ád  t719pár«  aMgorar  en  so  XsokiUa  «üót'está^ 
im  qóe  «e  41s|wUb8ii ,  pnes  It  misiu  Frauda  aj«dába  al  de  Báviiii^ 
nK'  }  Us  demia  firañles  «o  pediaa  haoer  nae  de  aaa  arinaa  ,  ,.por 
ealar  ja  oeopada  de  antemano  la  .Alenáma  por  loa  prétendiestee*  ^  t 

Capaia  ta  bíJ»ia  podido  aon  osar  de  sm  fiíertaa  ^  porque  liece* 
altaba  el paaoi  déla  Gerdelvf  to^o  rey  se  moairalMi  en  so  neiibrl^ 
Kdad  Inelioado  i  la  reina  de  Honliria  y  el  -de  Francia  pcosába  nuB 
en  anxiliar  al  Báraro ;  7  el  papá  Benedicto  XTV  $p  detenía  em  dnr 
paso  á  las  tropas  de  infanteria*  de  Ñapóles  por  sn^^stadi^  para  divigifi. 
ae  ennftinero  de  qoinee  mil  por  la  Ihrba  de  Ancona  á  Ifáotnaj 
fronteras  cireBttTeeinas  *  bajo  él '  manda  del  doqoe  dé  Gastropignáx- 
•o:  la  ocasión  era  favorable^  poea  babla.  sacado  la  reina  de  Hmi^ 
grfa  nslicba  parte  de  tropas  de  loa  estados  dé  Italia  para  didfendérsé 
te  otTirol ;  sin  embargo,'  el  rey  don  Fetipe  ya. con.  ol> amparo  de 
nna  escuadra  de  Tolón  qne  cromaba  el  Mediterráneo ,  posó'  en  cge^f 
ooeion  el  intento  por  él  mésde  qaviembro  de  1741  ,  partiendo  de 
Barcelona  nn  convoy  de  doscientas  naves  de  transporte  con  veintn 
■ril  bombres  armados »  eseoltadaa  de  algunas  de  guerra. qno  sálie* 
ion  de  Cádií «  y  llegando  á  ias  eoslas  de  leseaba  fetirmenlé ,  m 
embargo  de  algoq^  obstácnlpa  de  mar  en  ocasión  de  beberse  ausen^ 
tsdo  la  eaooadra  de  Inglaterra.' 

Suspendiéronse  nn  lento  ka  designios  de  Ibs  espalióies  por  las  eb^ 
Todadea  qoe  ocurrieron  en  Alemania  y  en  Cordéfia ;  el  elector  do 
Beviera^s  electo  emperador  ccp  el  nombre  de  Garios  VII  >  pero  al 
miamo  liempo  ve  rechatadas  sus.  tropas,  y  las  le  sn  aui^íliar  el 
feaneés  ,  ípel'diendo  en  poco  tieoqpo  lo  qne  .haibie  adelantado  en  uA 
alo:  el  ingKs  y  el  ireydé  Gerdefia  se  declaran  ei|  £aivQr  de  h  reina  do 
Hongria ,  7  esle  áttíno  pretendiendo  el  ducado  de  Milán  ,  diaponb 
sn  ejército  p|N*a  nna  y  otra  defensa;  éntrase  por  Médttia  j  la  Mi-^ 
rándnia  1  oonpa  estas  plazas,  tiénanse  de  tí'opas  alemanés  y  saboya^ 
ñas  losestados  de  Parma«  Las  tropas  ét  Ñipóles  eebábian' acarean 
do  á  la  frontera  por  Bolonia  de  «n  lado ,  y  las  de  España  >  por  Joi^ 
cana  del  otro;  el  infante  don  Felipe  venia  con  nn  buen  tertio  por 
Francia  pera  pasar  por  Nira y  Genova  i  la  Toscana  ;  pero  una-es^ 
Wadra  inglesa  qne  cmzaba.ios  mares  de  la  Provefnzay  Géodvey  el 
emberáco  de  socorros  por  perte  de  Mipoles  puestos,  por  una  es^ 
eésdra  inglesa  qué  i^ecorríá  aquellas  costas ,  le  badán  déteáer  eil 
AMibo<  Con  estás  demoras  y  el  embéi^o  de  la  stti^lerfa  qbe  ibá<pot 
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-el  dóqas  idallOBtemir  fos^desigiitos!;  y  r«tiráodoae . ambos  ejéurc^ 
tos»  80  separaron ;  á  me  se  Uguió  «fi  confeaio  do  BOjUrkiidsd  eft^ 
tro  el  rej.  de  Ná(i!oles  dpo  Garlos  v  j  b  etete  de  IngLalerra^ 
•  >  Sia  oflibsrgo  de»  todo  esto,  «1  infsnte  4od  Fdipe  pasa  por  el 
Delfioado ,  y  llegaá  Saboja«on  sa  cjéirdko  i  <|oe:bájo;  sas  :órdénM 
comandaba  el  conde  de  Gllme^^;el  eilSl  ibandó.  JnsaédiataitteAfe;  pnt 
un  nsaoifiesto ,  que  le  proslásen  ttbediendia  j  le  se«die<en:  coa  víto* 
jres  j  .muaíqonés  ,  deelsrando  per  edemiga  ai  .f*e|  de  Gsrd^Sa^.  El 
eondo  de.  Gagos  iué  á  ^ustitoit  á  Bfonliedíiair  on  XUi¡a«  6  biso  volfor 
al  ojérciCo  biela  el.  Bolofiés.  Por:  falla  de  rlveros  yolñó  á -salir  dA 
Saboya^l  ejercitó  del  infante. don  Felipe,  y  de  raanltos.el.  marqnén 
de  la  Mina  *Sué  á  sultitnir  ál  condei  do  Gljmos  ;.  volvió  i  entcsr  oi 
Saboya.el:  infante  ,.  acopó  -i  Apíremoot  y. oirás  (ierras  /  retiróte  .el 
rey  de  Gerdeiu  para  opbiterse  al  conde  de  Gages  en  Italia  y  y  el 
infante  don  Felipe  ácnarljeló  en  elvChano^beri':  iodo  lo  cnai  suoodíé 
oft  el  alio  de  1742.  .  f 

No  son  tan  favorables  Jos  sucesos  de  Saboya  enel  ai&o  do^l743f  akim 
icnando  el  noy  de  Francia  escarmeiitado  tanibteo  en  Alemania  déclafi» 
la  guerra  á  la  Cerdeffa,  y  uno  un  cooirpo  de  IfOfascon  lás:  eapjlié^ 
las  para  pasar  al  Piamonte,  pues  era  maobobbfiláculQel.,psso  dalos 
Alpes,  y  la  resistencia  del  saboyaoo  para  llegar  i. los  estados  ^st  Par- 
ma:  pero  en  cambio  .de  esto  el  conde dei Gages  dié. una  batalla. glo- 
riosa ¿principios  do  febrero. en  Campo  Sentó  á.  la  otra  parle  del  rio 
PánarO  junto  al  Bolo&és  contra  el^  «jordito  de  Gerdeña  attsdo  con 
los  austríacos;  en  la  cual  se  disputaron  .tan  valerodamante  Ja.  viciarin 
uno  y  otro  cnerpo,  que  ambos  se  creyerou  irinniantes ;  p^ro  .'consi^ 
dorando  la  resistencia  de  los  nuestros  en  un  parago  donde  po  podiati 
volver  pié  airas  sin  iofamia^ómla  muertOt  se  vio  que  estuvo  )a 
superioridad  de  valor,  y  desifeza  de  noe^tra  parte  oonira  mayor  nüb* 
meso,  y  mejor  situación 'de  la.^contrarla.-Lps  ^stiiodartes  y  otros 
despojos,  colocaos  en  el  saqtuftria.de  AlAeibft  do  Madrid  ^  bacen  M-^ 
nofifita  memoria  :de  esta  foncion.      * 

.-  Después  del;  süii^eso  de  CatopoSaalo  se  retiró  el  conde  di^G^g^ 
iBimini,  dond^  ;invo  las.  órdenes  de^  estar  a),  comando  del.dfiq^o 
de^Uódena,  qiieí:s«i,agC4^  al.pa]riidf»:de  l^sf^aaa  p^ura  recodase. su  éi^- 
tado^  P«c^,  ^  adianto  en .  sus.  mpvipiie.ntoji  e^  la  r^staíDi^  dtclaSíi^ 
de  1743 »  bab^ndo  ir^n)do.e(  f^f^QSir^  jt^obck^wiU:^  r^fvr^ar  qI  (^^t. 
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froafeFas  de'Nápoi^y'baa^'ietijras  cel'caihtes'  fue  en  ao  aegñitDÍefnto;* 
YiéflíAo^elreydoii  Caribe  40  'Sv¿i4ia  aoienazad^  sus  éatad^  coBÍlak' 
Aropm'  austmcás  i  tomó .  lais  armas  pdr  ol  mea  de  majó  ée  -  1744 ;  y 
•«1Í6  en  piersmia  á  impeilir  sus  eatragos;  y  jtthtáqdose*  eoin'-ias'trbp«|( 
espaISblaa,  obtigó  al  aoslríaeo  á  retirarse  i  Rpma;  babiéodose  dea^ 
puea  hecho  faerteí  el  re;  don  Carlos  en Teielri eatavo  eií  grandepéli^ 
§ro  de  ser  sorpreadido  ooniel  duqne  dé  Módena  eq  el  mesdo.ago8lo> 
éaai{Mlaao;.pero  adrertido,  dejó  bárladoaá 'loa  enemigos*  jdtéf 
eodlr»  etJoa  oen  «1  ma(f «r  ralor. 

El. ejército:  del  iofáote  don  Felipe,  que  no  babia  pcídido  {laaatft 
por  loa  Alpes  á  Italia ,  *movi6  retrocediendo  para  pasar  desde- la  Pvo^< 
Ténza  á  Misa,  ciíjas  costas  ae  hablan  tisto  bloqueadas  por  una  es-*» 
coadra  iiglesav  lenieádo.  encerradas -en  Tolón  mucho  tiempo  \ím 
eaevfdraia'de  Fiíaimá  j  de  BspaAa,  tas  cíñales  sin  embargo  saltecoii) 
de  esle  paerlo«OQfel  riesgo  tie  choiác.cen  la  éunñiga,  (o  que  snce^* 
díóiiQcianíélis.  sácelo  .de  nuestra  partp ,  pero  oob  4irdiente  Talor;i 
Él  htfante  don  Fj&lípe  bailó  abaodoDcda  á  Miyar  y  sabrendo  quo'  eb 
rej.deGerdeSa  le  esperaba  atHncherado  ea  el'paso  de  Yillafranca  )f 
MéttlállNjnv  filé  allá*  cota  sns  tropas j'á  pesar.de  sos  esfuerzos-  abuM 
yeáló  al  eneihif^  j  se  apoderó  de-  «|úeUas  plazas:  con  que  se  bizoi 
algon  paso  por  él  Piamepte  por  el'mes  .dé  julio  del  ánismo'año, 

.Bizo'a^tínós  pi^ogitesds  él  infante  don  Fblipe»  f anando' álgunaér 
plazas  i  fuerza'  de  fatigas  y. alguna  sangre,  como  las-  de  Castillo  det 
Belfin ,  Bemont  y  •(ras ,  pero,  el  difietl  cercb  de  €oni ,  y  las  conti^r 
itnádas  llariás  é  inundaciones  de  la  esttacion';  Wderon  rcti'oceder  sá 
ejército  y  sus. ideas,  advirtíehdo  qoe.  cóotrasiabaii  miásconía^peilas 
y  Jas  agvas,  que  con  los  homU*ei  por' espacio  de  li«s  aiilos  eií  los 
mayores  peligros ;  y  así  retiróse  él  ejército  francés  al  Deifinado>  y  él 
espbSol  á  Nii^,  dejando;  deltrnida  fiarle.' de  la  plaza  do  Demont. 

-Después  del  suceso  de  Yeletri  el  principe  Lébckwitz  se  retiró  con 
sns  ¡austríacos  hacia  Boma  áiguióle  el  aleancé  en  persona  el  rey  don 
Garlos  con  su  ejército  de'espafioleS'  y  napolitanos,  peiro  viendo;  que 
el  aoalriaco  lloiraba  el  desígiaio  de  no  parar,  hasta  el  Bolones,  elrey 
iúñ  Cirios  después  de  haber  rendido  sus  respetos  al  pontifico  en  Be* 
ma ,  se  retiró  á  TeUtri ,  y  desde  allí  i  Mápoleii  i  el  conde  d^  Gages 
se. apostó  no  lejos'  de  Perugia,  á  las^ fronteras  de  Toscana,  conque 
ae  dio  iii  á  \óé  sucesos  belieosoaí  del  alio  de  t744 .  ... 
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i  ^  meihiM 4e) aSo. de  1743 ^b qie Mu ^rtj  4e GerMbí «ittfift 
iodeMo  sobro  el  pupiído  ^m  debia  iovawr  en  UiU  revcAuenMii,  ftl 
ÍMlmóal  partido  aBsUltfco,  (Meieadil^ :ana  triple  aUaliza  filmada  étf 
Wormea  cm  la  Hangria<6 logMerra»  en  la'qoe  le  tnriodaroD  cao  ftl 
tiNrriiorto  del  Final  qué  era  de  Genova.  Sata  mÍMoa  aliaiiia  Uto.  pÉe^. 
veair  á  eáta  rép&blica  para  no  perderloi  j  estando  eo  ta  mUna  iftdiH* 
oMon  ie  declaró  al  fin  por  Espafta  y  Francia  ceñirá  Gerdeia,  coi| 
oojo  motÍTO  dio  paso  i  las  tropas  del  infante  dan  Felipe  pahii  far 
loinbardia  f  7  el  de'Gages  podé  venir  ¿juntarse  por  la  TasóaM*  eib 
Bipalta  por  el  mes  de  julio,  con  que  .faidieron'  progresos  pokr  Totlo*^ 
M,  Plaiiefieia,  JPardlia,  Payia»  Alejandría,  Valeoícia  7  Mtlañt  lodo 
lo  enal.svícedió  en  1745, 

El  emperador*  Garios.  Yti  habiá  muerto  e»  20  de.  enero  do  oslo 
alM;'ltte  elegidopor  setiembre  con  nombre :  de  Franoísob  T el  ^rao 
duqae  de  Toscena ,  esposo  de  la  reina  de  Hungría .  lá  arclúdilqveao 
Maria  Teresa.  Se 'babk  convenido  con  esto  motivo»  «na  pac  por  el 
imperio  qoe  condujeron  despoee  en  Dceade,  Polonia.»  Pi'osb  >  Tié«* 
lia  é  Inglaterra.  Esta  qne  tenia.tropas  en  Flandes,  ya  en  faviDri  ié 
Hungría  t  ya  contra  el  lraac69t  y  tnuchaa  navé!^  en  loa  mares  pava 
baoér  dafioa  en  América  y  en  la»  costas  de  Italia  para  impedir,  lea 
progresos  de  las  armas  espaüolaa  y  francesa»  combioáda»  céii'  Vik* 
poics»  llamó  toda  ali  «lencion  á  su  reino  que  se  liatlaba  acometió* 
do  en  la  Escocia  por  el  nuevo -prelondiente  Garlee  Edoardo*,  pri- 
mogéiiito  del  caballero  de  -San  Jorge»  el  coal  en  el  afto  anterior^ 
partiendo  de  Roma »  babia  intentado'  su  entrada  eo  acfaella  parte  con 
la  oferta  del  auxilió  de  Francia  y  Espaila ,  y  no  pudiéndose  verificar 
esta  esperanza ,  lo  egecotó  solo  á  fines  de  esté  afto  de  1745. 

Aliviada  ya  con  la  pai  de  Dresde  la  reina  de  Hungría »  y  que  te^ 
Idendo  mas  quieto  su  imperio  podia  roas  bien  oponerse  y  con  ttm^ 
yores  foertas  al  francés  en  Flande» ,  y  al  ejército  combinado  en  Ita^ 
Ka  9  envió  buenos  refuerzos  á  so  general  Lictesteín  para  que  con  el 
de  Cerdeffa  resistiese  i  lo»  enemigo».  De  esto  resultó  avivafae  iei 
movimientos  de  una  y  otra  parto  en  Milán,  Parma;  Pla»eñeia>, 
Ciuastala,  Tortona  y  otras  plazas.  El  infante  don  Felipe  se  preparé 
muy  bien>  y  mo?¡ó  su  ejército  combinado  pl^ra  resistir  y  guardar 
cuanto  pudiese  las  plaza»  ocupadas.' Hubo  al  principio  vario  suceso;, 
pero  después  se  aumentó  el  esfnerzo  al  tenor  del  peligro  y  del  po^- 
dex  de  los  enemigos;  ftié' célebre  la  retirada  qoe  biao  de  P^umi 
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clrparfMsi  ie Gaétehr  7  la 4éreim.M  poéale  Béb  P6>Mibfe  »ki4 
aesdiv  9D4oiid«'por  ioe  rcon  faeroa  cscataenlaílo»  Im  «wlvia^ 
Ma'y  *by  sardos»  Pero  en  loadio  da  éslat  .gianrias  de  la  España  y 
M'My  ion  FaHpa,  te  sirrió  Dios  llamarle  para  ai'  ei  9<  de  Joflid 
dé  1746  dejando  de  la  reina  do6a  Isabel  Faraesio  tres  hijos  fal*owa> 
jolraa'taolaabeilibras;  á  don  Carlos,  rey  do  Ñipóles  y  de  Sicilia J 
al  ibfiíiile  doD  Felipe ,  geoeral  de  la  guerra  de  Italia';  al  Srifaate.  don 
Lnia^AitoBto^  Jaime  «-cardenal  arzobbpo  de  Toledo;. i  (|oia  Marial 
Ana  Victoria  y  reina  de  Portugal ;  á  doña  María  A/aa  Teresa  qae  mn^^ 
rió  trece  dias  despaes  en  Versallesy  casada  con  el  delfin  de  Francia* 
j  á  dofia  Maria  Antonia  Fernanda «  que  casó  poco  después  con  el  he^ 
redero  de  Cerdefia,  Fue  sepultado  en  la  colegiata  de  S.  Ildefonso^ 
ibndacion  suja. 

La  segunda  parte  del  reinado  de  don  Felipe  V  no  fué  menos  te« 
gida  de  grandes  sucesos  que  la  primera ;  pero  si  aquella  sobresale 
mas  en  ralor  j  conslancia  en  los  trabajos »  esta  se  baila  meiclada  de 
los  mayores  sucesos  políticos  con  tantas  guerras »  bien  que  fuera  de 
an  reino  con  tantas  y  tan  poderosas  potencias,  y  en  negocios  los  mea 
arduos;  dejó  casi  todos  sus  hijos  coronados*  ó  próximos  i  serlo; 
mochas  alianzas  manejadas  con  la  mayor  prudencia »  y  sostenidas  con 
kicaoMbles  fatigas»  armas  ,  dinero»  razón  y  justicia;  hábiles  minis- 
tros para  el  manejo  de  lo  uno,  y  valientes  y  espertes  generales  pa<» 
ra  el  apoyo  de  lo  otro.  Ni  por  ^esto  descuidaba  lo  interior  de  sa 
reino  procurando  aminorar  en  tantas  empresas  los  trabajos  de  loa 
vasallos:  el  comercio»  alma  de  una  potencia  marítima  como  la  Es*^ 
palla»  se  vio  sostenido  a  pesar  de  tantos  obstáculos.  La  industria  y 
agricultura  se  rieron  fomentadas ;  las  ciencias  protegidas ;  mnchaa 
academias  creadas  ó  reducidas  á  instituto  bajo  su  real  proteccioq.  La 
academia  de  la  historia  empezó  asi  en  1738;  en  su  tiempo  se  rieron 
dos'  academias  médicas »  una  protegida  por  el  infante  don  Luis »  y 
otra  por  so  padre »  y  las  de  buenas  letras  de  Setilla  y  de  Barcelona» 
y  la  de  las  tres  nobles  artes  de  pintura»  escuRura  y  arquitectura 
hubieran  recibido  este  honor  de  so  mano ,  si  no  hubiera  cortado  la 
moerte  la  carrera  de  sus  dias.  El  real  seminario  de  nobles»  y  la  bi* 
blioteca  real»  copiosa  de  todo  género  de  libros»  y  de  ricos  manus<p 
eritoa,  fueron  hijas  del  amor  al  bien  público»  á  la  nobleza  y  á  la 
ioslmccion. 

Su  medio  de  so  piedad  y  clemencia  tuvo  un  declarado  horror  i 
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M4e}ikkf^eápeAAíméu%^i  iaáo t^aeiUit  4o«ipréttk.éaÉl  tsdqi)  qné^ 
es:«l4el  rob(^  Eo  ettaffadt  1734;  prem«i{g6  tea  severMikia  praginá*-^. 
licaioanlralos  ladriMés,  partícalamiíesle  loa  de^la-^orte  f  gu  raa*^ 
tcowTado  esAo  era  necesario  pttra  corrégiff  liiS';esU'agadiiiinaikCOitulB^ 
)Ma rhallándose  esto  vicio inluy  arraigado  teoo. la  Uo^ieiáv^iléxéSieléi 
Iraér  joonáigo  una  coniidaada  gaerra ,  caí  que:  haj  qiMÍ  c^aalialíf  .c^nr 
los*'  q«e'  dfáiéfi  rdcMelrrarlo.  Era  mfeaésteclMicer^aW.  la  aclividlkd;  dht 
lala^'j  la  justicia  ed  esta  parte  que  por  iánloa  InupéSijeatabrceÍBaí 
ociosa  y  radorm^cídai  .      '  .   i.A 
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PON  FERNANDO  VI  i  n  • 

.•     •::,.     ■■■'-.  ^  .    :   ••■•'  :''^'  ■•     ■■  -.  .         •  •   ■.     •■   •!  v^^ 
^igé^mo  ,f  rimero  rey  de^  Castilla  y  león  ^  y  décimo  de  laf¡,  Jndi^i'^ 

/        iif^peMÓ  á  reinar  en  el  añode^lUQ.  JUurió  en  el  de  l^Sp..    .  ^(^ 

.     ,■      ..     ,  .     ,'    /      '  -■     ■'•,';■  1.'    -^     .ni 

1 

ijo  do9  Fernando  VI  de  la  ftipMTá 

esposa  de  Felipe  V,  dofia  Mariis  tuísa^ 

I  de  Saboya,  ofiupáeliroooiftQk^dlalillT 

Lioenfeá  lea  tteinta  y  Cttatr^  afiop  da 

sa  edad.  Celebróse  la  pilQ^ipa^ioii 

en   10  de   agostoi  del  miamo;  a9í» 

de  1746»  coa  mptbo  regocijo,  jfvfif^^^' 

'i  ti^ ,  habiendo  hecho  en  el  4iite9Qif4if 

.    ^  ..        mu  solemne,  ptómocíon  á. varios,  ejp^ 

|l^oa  de  odueho^  sageloa  beneméritos ,  especialmieete  íde  loai  miliüaref 
que  l^bian  aeryído  eo  aaoboi  ejércíloa  do  Italia*  Pkra.eldiiJlO>  d^ 
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oelobre  destiné  ,Ia  celebridad  de  la  entrada  p&blica  con  la  real  etpott 
dofia  Haria  Bárbara  de  Portugal »  dando  repetidos  indicios  de  sa 
piedad  en  las  órdenes  que  espidió,  ya  perdonando  delineaentes»  coa^ 
trab^odistas ,  desertores  j  otros  presos ,  cajas  cansas  no  fuesen  en 
dafto  de  particular  es ,  js  mandando»  por  no  agravar  i  sos  Tasallos« 
que  el  coste  de  las  reales  funciones  fuese  de  so  real  erario ;  pero  no 
por  eso  dejaron  de  manifestar  s«  riqueza  j  esplendidez  los  cinco 
gremios  majores*  los  escribanos «  plateros  y  otros  en  los  magníficos 
adornos  de  arcos  triunfales,  obeliscos,  estatuas,  músicas,  luminarias, 
etc.,  con  que  dispusieron  y  alegraron  las  calles  por  donde  habian  de 
pesar  los  reales  esposos. 

No  fué  menor  el  esmero  de  los  gremios  menores  con  sus  acos- 
tumbradas inventivas  de  disfraces  de  varios  trages  en  el  día  11 ,  ha- 
ciendo la  villa  en  el  siguiente  su.  correspondiente  obsequio  con  arti* 
ficios  de  fuego,  ni  faltando  las  acostumbradas  corridas  de  toros  coa 
aquella  pompa  y  magnificencia  que  suele  acompafiarlas.  Recibidos  los 
obsequios  debidos  de  varias  diputaciones  de  ciudades,  cabildos,  uni- 
versidades y  otros  cuerpos,  partió  con  su  esposa  y  parte  do  la  real 
familia  desde  el  palacio  del  buen  Retiro  al  real  sitio  de  San  Lorenzo 
en  29  de  octubre;  quedando  la  reina  viuda  dofia  Isabel  Famesio  en  el 
palacio  de  Madrid  en  compañía  de  sus  hijos  el  infante  don  Luis  y  la 
infanta  dofia  María  Antonia  Fernanda. 

En  este  tiempo  el  infante  don  Felipe  so  i  iba  retirando  de  Italia 
por  los  mismos  pasos  por  donde  Babia  entrado ,  y  retrocediendo  por 
Genova  y  Miza  haciendo  siempre  frente  á  ios  enemigos  que-venianed 
alcance ,  llegó  hasta  Antibo ,  donde  hizo  asiento  esperando  su  ejérci- 
to, y  despnes  pasóá  Arles,  á  San  Maximino  y  otros  lugares  de  la 
Pmven^a  para  rehacerle  y  disponerse  á  noeva  campafla. 

Los  genoveses  se  hallaban  oprimidos  de  tal  manera  de  los  anstría- 
0Sb ,  que  no  soto  habían  sido  obligados  á  t>agar  varias  canlidadest 
tacadas  de  so  banco,  al  emperador,  kíoo  también  los  velan  servirse 
ie  sos  terriloriós  y  plazas  como  si  fneran  suyas  para  fortificarlas  y 
4iefenderse  contra  el  ejfecito  combinado  de  Espafia  y  Francia ,  ó  para 
Hevar  sat  cafiones  á  otras  placas.  Estaba  alojada  en  Genova  ona  par<* 
le  de  tropa  aaslriaca  teniendo  ocupadas  algunas  puertas ,  puestos  y 
Biwrflas:  tío  día  condifian  o»  mortero  algunos  soldados  por  un  ar- 
rabal do  la  cvdiñAi  baodióie  el  aoeb  y  qocidó  itaaaado/Los  soldadótf 
Mhafoa  mano  d(f  los  paisanos  veupos  é  Iranseadtoa  pam  qM  Mr 
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ayodasen » f  nmUrttaban  á  los  qae  ie  reskiúin :  ittOYióso  on  alboroto 
iñ  el  paiaaiage  conlra  la  tropa;  bobo  beridos  dé  ooa  y  otra  parte; 
armóae  toda  la.  plebe  contra  los  auiiriacos»  atacároobs  eú  las  puertas 
•copadas;  obligárontos  áhair;  encendióse  el  encono  en  toda  la  ré-* 
pírblica»  j  sacudió  el  yugo.  Pide  auxilio  al  ejército  combinado  que 
estaba  en  la  ProTenza,  dale  este  socorro  por  medio  de  algnoos  con^ 
Toyes  por  mar,  con  lo  cual  hubo  de  detenerse  la  campana  meditada 
en  el  afto  de  1747;  pero  el  ejército  combinado ,  al  paso  qne  Tenían 
socorros  de  Espafta  y  Ñipóles,  no  dejaba  de  rechazar  i  los  enemigos, 
ya  espeliéndolos  de  la  Pro?enza  hasta  donde  habían  seguido  el  alcana- 
ce  i  ya  teniéndolos  á  raya  por  Saboya  y  Niza ,  ya  en  fin  adelantando 
algonos  pasos  en  varios  reencuentros  que  se  tuvieron  en  el  discurso 
de  aquel  afio ;  y  echándolos  de  la  parte  allá  del  rio  Bar,  recobraron 
á  Niza ,  Montalban ,  Yillafranta ,  Yintimilla  y  otros  puestos. 

'  En  el  afto  siguiente  de  1748  se  redujo  el  Fugar  dé  la  guerra  al 
térrikMrio  de  Genova ,  oponiéndose  esta  república  con  sos  tropas  y 
algunas  auxiliares  de  Francia  y  Espafia  contra  las  austríacas  y  sardas, 
quedando  et  resto  de  nuestro  ejército  combinado  acuartelado  en  lia 
Proveoza  y  S(bpya ,  en  cnya  capital  hizo  asiento  el  infante  don  Fe^ 
lipe. 

El  corso  por  los  mares  Océano  y  Mediterráneo  entre  los  navios 
espafloles  é  ingleses  no  había  cesado  desde  el  afio  de  1739  y  €onti<^ 
ttuamente  se  hacían  mutuas  presas,  pero  siempre  con  ventaja  nuestra. 
£1  inglés  no  obstante  asistía  por  mar  contra  Genova  y  el  ejército 
combinado,  al  rey  de  Cerdefia  y  tropas  austríacas,  impidiendo  muchas 
veces  los  trasportes  de  las  tropas  de  Espafia  y  Ñápeles  para  reforzar 
nuestro  ejército.  El  mismo  inglés  auxiliaba  por  tierra  á  la  arcbido-* 
qaesa  y  á  la  república  de  Holanda  invadida  por  el  ejército  francés  en 
que  siempre  sacaba  buenos  partidos ,  venciendo  muchos  reencnen-*- 
tros ,  y  tomando  muchas  plazas.  Con  este  motivo  el  rey  de  Francia, 
que  al  mismo  tiempo  daba  auxilio  á  nuestro  ejército  por  la  Provenza» 
se  hallaba  superior  en  las  armas  contra  tan  poderosos  contrarios ,  y 
por  tanto  en  mucha  mejor  situación  para  obligarles  á  la  paz.  Ya  en  el 
discnrso  del  afio  de  1747  habla  manifestado  su  ánimo  á  varias  poten- 
cias,  y  principalmente  á  las  provincias  unidas,  que  despreciaron  sos 
avisos;  pero  tantos  progresos  hacían  las  armas  frammsas  qne  empoza* 
ron  las  potencias  á  enviar  á  sos  ministros  á  nn  congreso  en  Áquis^ 
gran.  Los  prineipdles  contratantes  fueron  los  reinos  de  Inglaterra  y 
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Francia,  jf  la  repuUicade  Holanda v  Había  muclufs  detencione»,  por 
lo  cuqI  do  cesabas  de  hacer  mochos  preparatiyos  de  guerra  como  si 
faltase  toda  esperanza  de  paz.  Ano  coando  ya  se  trataban  los  preli«* 
mioares  de  esta  á  principios  del  afio  de  1718,  j  los  ejércitos  estaba» 
en  coárteles  todavía  en  Italia  y  Flandes,  se  disponían  con  el  mayor 
firdor  á  nuevas  campañas.  Se  firmaron  aquellos  por  las  tres  potencias 
en  30  de  abril ,  y  en  los  dias  25  y  28  de  mayo  firmaron  sos  accesio-* 
nes  la  corte  de  Viena  y  la  de  España ,  egerciendo  por  esta  sus  pode* 
res  don  Jaime  Masones  de  Lima,  y  siguiendo  el  marqués  Doria  por  la 
de  Genova  en  28  de  junio. 

'  Publicóse  socesivamenle  en  los  ejércitos  la  suspensión  de  hostili^ 
dades  por  tierra  y  por  los  mares ,  tomando  las  precauciones  corres-, 
pendientes  para  las  Américas.  Esta  publicación  se  verificó  en  Níia 
entre  las  tropas  de  Gerdefiá,  Austria  y  las  nuestras  combinadas  por 
el  mes  de  junio ;  y  fueron  recibiendo  sus  respectivas  órdenes  para 
retirarse ,  quedando  algunas  de  España  á  la  disposición  del  infiaote 
don  Felipe  para  ocupar  los  estados  de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala* 
de  donde  los  anstriacos  debían  evacuar  las  suyas  según  se  habían 
eoñvenido  en  tos  preliminares ,  debiéndose  terminar  por  conferencias 
particulares  entre  los  ministros  comisionados  de  Viena,  Cerdeña,^Pa« 
ris  y  Madrid  la  forma  de  proceder  en  este  punto ,  como  también  en 
FUndes  por  el  rey  de  Francia,  la  reina  de  Hungría  y  el  inglés,  la 
entrega  reciproca  de  las  plazas  conquistadas  coando  se  coocluyese 
la  paz. 

Al  (in  se  firmó  esta  en  Aquisgran  en  18  de  octubre  del  mismo 
afio  de  1748,  y  sos  ratificaciones  se  hicieron  por  las  respectivas  po- 
tencias interesadas,  en  el  mes  de  noviembre.  Tenidas  varias  coofe* 
rencias  en  el  diciembre  siguiente  en  Niza  entre  los  comisarios  de  las 
potencias  interesadas  en  Italia  según  lo  convenido,  se  evacuaron  las 
tropas  austríacas  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala,  y  entraron  á  to-» 
mar  posesión  de  estos  estados  en  fines  de  enero  y  mes  Je  febrero  del 
año  de  1749  las  tropas  españolas,  siendo  el  dipotado  para  esto  el  te- 
niente general  don  Agostin  de  Ahumada ,  capitán  esforzado  en  la  ól- 
tima  guerra,  y  que  con  el  marqués  de  la  Mina,  diputado  en  las  con* 
ferenciasde  Niza,  había  tenido  las  principales  funciones  de  ella. 

£1  infante  don  Felipe  se  embarcó  en  Antibo  ,  pasó  á  Scstri  de 
Poniente ,  territorio  de  Genova ,  y  dirigiéndose  por  Plasencia  entró 
en  Parma  en  i)  de  marzo  de  1749 ,  siendo  obsequiado  por  donde 
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de  en  Madrid  jc<mi  este  aviso  ,  7  coa  la  pablioacion  de  la  paz  cele^ 
brada  en  26  del  misino  mes. 

Apenas  se  habían  firmado  las  paces  »  se  preparó  la  infanta  doña 
Luisa  Isabel ,  esposa  del  noef  o  real  duque  el  infante  don  Felipe, 
para  partir  con  su  hija  dofia  Isabel  Maria  i  unirse  con  su  esposo, 
de  quien  había  estado  ausente  siete  afios.  Salió  pues  de  Madrid  en 
26  de  notiembre  de  1748  dirigiéndose  por  Bayona  á  París  ,  en  cuya 
corte  estuvo  detenida  cerca  de  un  afio  hasta  que  hechas  las  prepa- 
raciones y  fiestas  de  público  recibimiento  entró  en  Plascncia ,  donde 
la  esperaba  su  esposo  ,  én  19  de  noviembre  de  1749  en  medio  de 
muchas  demostraciones  de  aplauso  y  contento  ,  transfiriéndose  con 
el  mismo  á  Parma  á  donde  llegaron  en  el  dia  23 ,  y  empezaron  i 
gobernar  sus  estados  con  las  ntojores  disposiciones  al  bien  de  sus 
subditos. 

El  rey  don  Fernando  vio  los  dias  deseados  de  la  tranquilidad  pa- 
ra emplear  su  Animo  pacifico  en  bien  del  reino  y  provecho  de  stís 
vasallos.  La  guerra  indispensable  que  encontró  al  subir  al  trono  no 
habia  detenido  sus  felices  intentos,  pues  siguiendo  la  obra  comen- 
zada por  su  padre  de  mejorar  en  cuanto  pudiese  la  adminiMracion 
de  su  real  hacienda  y  demás  negocios  de  Indias ,  escogió  para  su 
ministro  de  Estado  á  don  losé  Carvajal  y  Lancáster ,  gobernador 
que  era  del  consejo  de  Indias  ;  y  haciéndole  decano  del  consejo  de 
Estado,  le  encargó  su  celo  para  promover  la  felicidad  de  la  mo-* 
Darqvfa. 

Pronto  se  vieron  tos  efectos  del  paternal  afecto  del  rey.  Mandó 
que  se  pagasen  por  entero  los  sueldos  de  los  individuos  de  planta  y 
némero  de  ejército  ,  de  la  marina  ,  del  ministerio  y  de  las  casas  y 
eabaHerizas  reales;  que  se  estingúiese  la  mitad  de  los  trece  reales 
del  sobreprecio  de  la  sal :  que  se  suspendiese  por  cuatro  afios  la 
renta  del  servicio  y  montazgo  :  que  la  mitad  de  los  arbitrios  de  su 
real  hacienda  se  aplicase  á  la  construcción  de  cuarteles  para  la  re- 
sidencia y  tránsito  de  la  tropa  :  que  se  satisficiesen  los  débitos  que 
se  causasen  en  el  tiempo  que  reinaba  ,  y  que  se  procurasen  fondos 
pMibles  para  estinguir  los  que  fuesen  justos  del  reinado  antece- 
dente. 

Quitó  el  arrendamientQ  de  sus  rentas  reales  y  las  volvió  á  la  ad- 
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miBÍslracion  de  sd  caenlB  cott  el  ánimo  de  esliblecor  noa  imita,  eoQ« 
tríbaeioD^  j  perdonó  matbos  débitos  áe  tributos  anteriores;  de-^ 
terminó  qae  las  Intendencias  y  corregimientos  foesen  trienales;  creó 
otras  de  provincia  con  el  misoto  término ,  coastttnjendo  el  mismo 
,  órd^n  en  los  gobiernos  poli  ticos  y  militares.  Mandó  publicar  una 
ordenanza  i  ios  tribunales ,  magistrados  j  dependientes  de  oficio  de 
ellos  sobre  el  modo  de  invertir  y  beneficiar  las  penas  de  cámara  ;  j 
otra  á  los  intendentes  y  magistrados  de  provincia  ,  sobre  plaotio^t 
conservación  y  cortas  de  los  montes ,  dehesas  y  cotos  de  cada  juris- 
dicción. Todas  estas  providencias  se  dieron  en  los  tres  años  de  rei- 
nado hasta  fines  de  1749  ,  al  cual  se  añadió  el  regocijo'  del  ajuste 
de  matrimonio  de  la  infanta  doña  Maria  Antonia  Fernanda  con  el 
primogénilo  del  rey  de  Gerdeña  duque  de  Saboya. 

Tan*  benignos  deseos  del  bien  publico  bendijo  Dios  9  dándole 
después  de  U  paz  riquezas  y  abundancia  á  manos  llenas.  Las  Ilotas 
de  Indias  bacia  mocho  tiempo  que  se  detenían  por  causa  del  corso 
continuo  de  los  ingleses  en  las  guerras  pasadas ;  pero  apenas  se 
supo  la  paz  no  cesaron  de  venir  cargadas  de  intereses  para  el  rey  7 
particulares ,  y  restablecido  el  comercio  ,  y  abastecido  el  erario  todo 
era  felicidad.  El  rey  don  Fernando  repartia  mucho  á  los  pobres  ,  j 
le  llevaron  particular  atención  los  enfermos  del  real  hospital  general 
de  esta  corte. 

Para  ponerlo  en  el  mejor  estado  posible ,  al  mismo  tiempo  quQ 
estableció  un  colegio  de  cirugia  en  Cádiz  á  fin  de  surtir  con  hábiles 
cirujanos  á  la  real  armada  ,  mandó  que  de  los  practicantes  y  profe*» 
sores  de  los  hospitales  del  ejército  se  escogiesen  los  mas  á  propósito 
para  establecer  y  cuidar  del  de  Madrid  ,  formándose  nuevas  y  pru- 
dentes ordenanzas  para  su  gobierno  :•  que  se  pagasen  del  real  erario 
los  gastos  de  su  asistencia ,  aunque  se  esteodiese  a  mayor  ttámero  de 
enfermos  «  dándose  mayor  ensanche  al  edificio  ,  Ínterin  se  fabricase 
otro  con  mas  anchura  y  comodidad  :  para  lo  cual  mandó  tapibien  le- 
vantar el  plano  y  fábrica  á  costa  del  mismo  real  erario  en  la  parte  que 
no  pudiesen  suplir  las  propias  rentas,  y  dio  otras  sabias  disposiciones 
dirigidas  al  alivio  y  curación  de  los  enfermos  pobres. 

A  todo  esto  se  siguió  la  protección  de  las  ciencias  y  artes  t  que 
solo  reinan  en  la  tranquilidad  y^  la  abundancia,  la  academia  de  bue- 
nas letras  de  Barcelona  habia  tenido  principio  en  aquella  ciudad  á 
fines  del  siglo  pasado  con  el  titulo  de  los  déseonfiaáoi ^  á  imitación 
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de  algalias  de  Italia;  8ii  -objeta  prkicípal  era  la  historia  de  Gata- 
kida.  Las  gaerras  de  fueeaion  I»  hafaijia  íolerriuapido  basta  el  ailo 
de  1729,  qae  resucitó  baja  el  febierno  del  marqués  de  Risboackt 
capitán  general  de  aquel  principado  ,  de  la  cual  fué  hecho  presi* 
dente,  pero  en  principios  del  año  de  1751  á  soGckud  del  marqués 
de  Ello  ,  so  director ,  y  por  interceaion  del  se5or  Carvajal ,  miniad 
tro  de  Estado  ,  la  recibid  el  rey  don  Feroaado  bajo  de  as  real  pro4 
teocion. 

Con  este  egemplo  se  formó  otra  en  SeTÜIa^  intitulada  tainbíeii 
de  boenas  letras  ,  á  que  dio  principio  don  Luis  Gorman»  indiridne 
dé  la  de  histeria  de  Madrid.  Su  objeto  era  promover  la  encídopedia 
ó  erudición  oaireraal  de  las  antigüedades  y  letras  humanas ;  y  fu^ 
admitida  bajo  la  misma  real  protección  en  18  de  junia  de  ITófi* 

Cinco  Aias  antes  se  habia  celebrado  U  solemne  abertura  de  la 
real  academia  de  las  tres  nobles  artes ,  pietura ,  escultura  y  arqui*^ 
tectora.  El  rey  don  Felipe  Y  habia  dado  prindpio  á  esta ,  apro^ 
bando  un  proyecto  de  estudio  péblico  de  estas  artee  en  13  de  julio 
de  1744 ;  bajo  ée  la  dirección  de  una  junta  que  formó  con  el  ti-^ 
tolo  de  preparatoria  ,  presidida  por  el  marqués  de  Villarias »  qo6 
era  del  consejo  de  Estado.  Yió  ,  el  rey  den  FeUpe  algunos  profigre- 
aos  ;  riólos  después  mayores  el  rey  don  Fer^^o  ,  y  iiabiendo  coat 
cedido  en  1750.  doce  mil  y  quinientos  pesos  para  su  subsistencia^ 
la  erigió  en  real  academia  con  el  4ítolo  de  San  Femando  .en  13  dé 
abril  de  1752  ,  nombrando  por  protector  de  ella  á  su  ministro  de 
Estado  don  José  de  Carvajal  y  Laoeister  ,  .  y  después  ae  estendió 
su  cuidado  hasta  enviar  pensionados  á  Paris  j  Boma ,  manteniendo 
en  aquella  varios  jóvenes  para  el  grabado  y  sellos,  y  eo  esta  una 
academia  ó  colegio  con  el  título  de  San  Lucas  para  pintura  i  escul-^ 
tura  y  arquitectura. 

También  en  Yailadolid  habia  una  junta  particular  de  caballeros 
que  se  empleaban  en  cultiver  la  cosmografía  ¿  historia ,  presidida 
por  el  marqués  de  Yallecerrato  ,  duque  del  Parque  ,  i  cuya  pe^-* 
cion  el  rey  don  Femando  la  acogió  bajo  su  real  prctteccien  y  la  er i^ 
gió  en  academia  con  el  titulo  de  g9&gráfieo-'hÍ9tóriea\  en  aetíembre 
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ea  el  colegio  iaiperial ,  «dndo  principto  á  mi  ensefianza  lofe  PP»  Ja«i 
Wedliogen  y  Gaspar  Alfareí ,  i  cojo  ramo  qdí6  deapaea  el  con- 
sejo de  Jodias  ona  cátedra  de  cosmografía  para  adelantar  la  de  aqoel 
orbe.  .  . 

Todavía  no  se  babia  dado  principio  en  Espsila »  á  lo  meno^  ea 
Madrid  ,  al  estadio  metódico  de  la  botánica  en  que  ja  babian  ade- 
lantado nracbo  las  naciones  estraügeras «  pero  habiéndose  introdo* 
cido  el  buen  estadio  de  la  anatomía ,  medicina  »  cirugía  y  farmacia 
desde  don  Felipe  Y,  qoiso  el  rey  don  Fernando  qoe  no  fallase  on 
ramo  tan  principal  para  la  salud  del  pueblo ,  y  asi  concedió  al  real 
proto-medieato  el  uso  de  su  real  quinta  llamada  de  Mi§a$  ealimte$ 
para  qoe  en  ella  se  formase  on  jardín  real  de  pkotas  para  el  ade- 
lantamiento de  la  botánica  é  historia  natnral ,  dotando  este  estable- 
cimiento con  liberalidad  t  nombrando  por  intendente  de  61  á  su 
primer  médico ,  presidente  del  real  proto-medicato «  que  entonces 
era  el  doctor  don  losé  Sufiol ,  y  por  subdirectores  con  igoal  depen- 
dencia i  don  José  Martínez  Toledano  y  don  José  Ortega  »  conslMu- 
yendo  por  primeros  profesores  á  don  José  Quer  y  doo  Joan  Mi« 
noart  en  el  afio  de  1755. 

Llevóle  también  la  atención  la  educación  de  la  jnventud  de  la 
c&rte  en  las  letras  hua)ana8 ,  dando  eñ  este  mismo  afio  facultad  á  los 
profesores  de  latinidad  y  elocuencia -para  qoe  erigiesen  una  academia 
latina ,  en  cuyas  juntas  tratasen  y  escribiesen  sobre  el  mejor  modo 
de  la  instrucción  y  adelantamiento  de  los  jóvenes  eu  estos  ramos; 
no  olvidando  á  los  de  primeras  letras  que  formaron  un  colegio  aca« 
démico.  , 

Los  estudios  del  real  seminario  de  nobles  le  merecieron  mocho 
cuidado ;  allí  se  cultivaban  las  letras  con  el  mejor  gusto »  las  mate^ 
máticas  y  la  mas  sólida  filosofía  con  el  mayor  esmero;  honró  á  sus 
individuos  con  su  real  presencia  mnchisiinas  veces »  asistiendo  con 
gusto  á  los  ejercicios  públicos  de  humanidad ,  matemádcas  y  física  ^ 
esperiaaeBtal :  dióles  caudales  para  enaaucbar  el  edificio,  y  los  dis* 
tiogoió  coa  mochas  exenciones  y  privilegios  según  las  carreras  que 
siguiesen,  eclesiástica,  civil  ó  militar. 

Entre  tantos  cuidados  hacia  las  letras,  daba  algon  tiempo  en 
compañía  de  su  esposa  al  recreo  del  ánimo  en  las  represeatacioncs  ea 
iliúsicá. y  alentaba  coa  atondantes  premios  á  sus  profesores,  admi- 
rándose en  la  corte  y  su  palacio  los  mas  diestros  en  la  misica  y 
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canto  de  lodi  la  Enr«pa«  Hasta  da  la  mMicHi  y  da  la  aarina  fto^ 
curaba  hacer  dWeraioii,  al  •mismo  tiempo  que  alenlaba  coosq  pré-- 
sencia  estos  ramea.  Asistía  mochas  Teces  á  las  efoiiicionés'mHitafea 
de  varios  cuerpos,  y  premiaba  su  esmero,  á  que  se  añadió  qilb  hizo 
mucha  reforma  en  el  aKe  militar,  prefiriendo  el  ejercicio  mas  lige-» 
ro  y  sólido,  adoptado  por  una  junta  de  geoeratés  que  de  su  reat 
orden  tosieron  presente  lo  mejor  de  Italia,  Francia  y  Prnsia  enea-* 
ta  parte;  y  no  descuidando  la  tropa  de  cabaHeria,  dio  escetentes  ¿r* 
denes  para  la  cria  de  caballos  y  las  remontas  del  ejército. 

Ya  desde  el  año  de  175t  entre  las  iluminaciones  y  diversione» 
de  Aranjoei  se  kabiao  hecho  sebre  el  Tajo  fragatas  y  jabeques  pe- 
queños para  imitar  la  naYcgacien  y  maniobras  de  artillería ,  haciendcí 
▼enir  marineros  de  Cartagena  para  este  efecto;  pero  eslé  que  par»*- 
eia  un  entretenimiento  era  un  indicio  del  importante  cuidado  que 
empleaba  en  la  sólida  marina  y  aumenta  del  comercio. 

Dk>n  Jorge  Juan  con  su  pericia  matemática  había  adelantado  de 
invención  propia  muchas  cosas  en  el  arte  de  la  navegación  y  cona«« 
tracción  de  navios.  Ya  se  habia  dado  i  conocer  el  talento  de  esto 
español  desde  que  fue  elegido  en  el  año  de  1734  por  el  rey  don 
Felipe  Y  para  aquella  famosa  espedicion  de  la  medida  de  los  grados 
terrestres  que  con  don  Antonio  Ulloa  egecujó  en  Quito  ó  bajo  del 
ecuador,  al  par  de  Mrs.  Bouguer  y  la  Condamine,  sabios  aslrónomoa 
de  Francia ;  ínterin  que  otros  del  mismo  reino  lo  ejecutaban  hácin 
el  norte;  de  cuyas  observaciones  uniformes  resoltó  la  exacta  ave« 
riguacion  de  dichos  grados  y  de  la  figura  de  ia  tierra,  con  qoe  re- 
cibió mooha  luz  la  astronomía  física. 

No  habia  dejada  de- atender  el  rey  don  Felipe  Y  á  este  ramo 
.  cuando  halló  proporción  en  medio  de  sos  continuadas  guerras ,  daodq 
principio  i- sus  ideas  desde  ,b  paz  de  Ctrech.  Pero  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando,  traídos  nuevos  constructores  bábUes  estrangeroe,  y 
establecidos  astilleros ;  se  hicieron  tales  progresos,  que,  durante av 
reinado ,  se  botaron  al  agoa  outs  de  30  navios  da  guerra  los  mas  do 
setenta  y  cuatro  cañones»  siguiendo  el  proyecto  de  los  sesenta  na^ 
vios  que  se  necesitaban  por  entonces  para  tener  «na  marina  respes 
tablo. 

Allanados  los  medios  para  el  comercio  marítimo  y  la  iudustriat 
Tolvió  los  ojos  á  proteger  los  que  dentro  de  la  Península  se  propor^ 
cionas^cn.  Con  su  real  perikiiso  se  estableció  en  Qarcelona  una  com- 
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paftia  de  comercio  para  las  isliis  de  Swte  Doniogo ,  Pserto  Btc^, 
Margarita  y  otras  eo  el  alo  1755;  j  dos  affos  despses  á  la  conpa-- 
Sfai  de  la  bavegacíoa  del  Tajo ,  formada  á  representación  de  don 
GárloA  Simón  Poniero,  alcalde  de  o6rte«  concedió  rarias  franquicias 
para  promover  tan  importante  empresa ;  sin  que  omitamos  el  esmo- 
ro con  qne  avivó  las  fábricas  de  pafios  de  Goadalajara ,  Segovia  j  la 
nneva  qoe  bizo  eo  la  noeva  ciudad  de  san  Fernando,  j  la  protección 
que  dispensó  i  las  de  oíros  particulares  especialmente  las  de  Alcoy 
j  Cataluña « las  de  sedas  de  Valencia»  Estremadura  j  Granada »  j  U 
de-  lienzos  de  León. 

Dio  principio  á  los  caminos  p4blicos;  en  sn  tiempo  allanó  los  mon- 
tes de  Guadarrama  para  dar  fácil  paso  á  las  Castillas,  j  se  bizo  el  mag« 
nUico  camino  de  Santander,  á  coya  ciudad  dio  obispo.  Y  no  es  este  el 
solo  bieo  que  procuró  á  la  Iglesia  de  España ,  biso  otro  que  es  ím«<^ 
ponderable,  y  cuyo  preveobo  redonda  áHodas  las  dje  España  é  I»«- 
dias  9  este.fué  el  de  un  concordato  con  le  corte  de  Boma.  Largo  tiem- 
po babia  que  se  pretendía  en  España  sostener  en  la  curia  romana  el 
derecho  del  patronato  real  universal  de  las  fondacmies  y  dotaciones 
de  lasigiesias  y  nombramientos  de  las  personas  eclesiásticas, qoe  esta-* 
ba  como  oscurecido,  6  oo  observado,  por  roocbas  causss  que  repelidas 
teces  se  bicieron  presentes  á  varios  papas.  Eo  el  concordato  que 
pretendió  Felipe  V  con  Clemente  XH  no  se  babia  podido  acabar  es- 
te ponto  á  satisfacción,  pero  babiendo  ocupado^  la  silla  pontificia  el 
sabio  Benedicto  XIV  ^  se  fueron  proporcionando  mejores  ocasiones. 
Este  doctisimo  pontifico  examinó  bien  el  asunto ,  y  becho  car-* 
go  conoció  que  era  indisputable  el  derecho  del  patronato  real  (1) 
y  que  el  rey  de  España  pedia  en  justicia;  pero  cediendo  cada  uno 
por  su  parle  algunos  intereaes,  se  coorino  á  principios  del  aiio 
de  1753  en  qoe  escoplo  cincuenta  y  dos  nombramientos  absolutos 
que  reservó  Benedicto  XI Y  á  la  silla  romana  de  varias  dignidades, 
prebendas  y  beneficios  eclesiásticos ,  quedase  en  todo  lo  demás  el 
rey  de  España  en  el  derecho  y  posesión  del  real  patronato  y  sin  la 
carga  de  pensiones,  ni  cédalas  bancarias  y  otras  íDosas  que  basta  en- 
tonces habían  acostumbrado;  contribnyendo  el  rey  don  Fernando  con 
algunas  somas  por  una  vez ,  como  en  recompensa  de  lo  mucho  do 
que  4ie  desprendía'  la. silla  romana. 

Pojando  aparte  los  muchos  edificios  públicos  levantados  con 
(i)    TéiSe  e)  €ofifofdit<^  en  9a  eiórdio. 
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macha  imigiiUiewcii  p(»r.«l  rtjf  «'lHir«iiMi  imaNsioa-delf^  maffiíffi*^ 
co<mI  |Mr  BU  «Mig«fttoá  eam»  fOr  eV  fis'desliDaib.  Eüeei^cl  ie  iá 
VkitaeioD  6  de  ÍM'8«itsMs*faiiBttdo  por  It  reinar  Mla>]li»ría  Bávb»*) 
ra  aa  espoaa.  En  lesle  edificio  Sfinuidsoiqlw80^qoe4iib7es»  od  6rda* 
monástico  de  la  beata,  que  entonces  era  Juana  Fremrioii  6  éefiíÁti^ 
luto  de  san  Francisco  de  Sales,  un  colegio  de  enseñanza  para  ni- 
ñas nobles  de  estos  reijios ,  una  casa  de  oración  j  un  panteón ,  para 
que  en  él  fuesen  los  dos  reales  esposos  sepultados. 

La  fábrica  que  había  empezado  en  1750  se  condujo  en  siete 
años.  Consagróse  so  iglesia  en  25  de  setiembre  de  1757;  á  los  cua* 
tro  dias  se  trasladaron  las  religiosas  y  niñas  educandas  desde  so  an- 
tiguo pobre  albergue,  que  estaba  en  el  Prado  ?iejo,  de  allí  no  lejos, 
en  solemne  procesión,  en  que  también  se  llevaban  algunas  reliquias 
de  san  Francisco  de  Sales  j  de  la  beata  fundadora ,  cerrando  el  or- 
den de  aquella  los  dos  reyes  y  el  infante  don  Luis. 

Aun  no  se  habian  pasado  diez  meses  desde  este  acto ,  cuando  en 
20  de  julio  de  1758  enfermó  la  reina-doña  María  Bárbara  en  Aran^ 
juez,  estándose  disponiendo  la  partida  para  Venir  á  Madrid  al  palacio 
del  Buen  Retiro.  Manifestó  desde  luego  sftipeljgro  la  enfermedad; 
dióseia  el  Tiático ,  y  lo  rectbi<S  cs^ii  aquella  4Íi^^on  y  conformidad 
digna  de  sa  virtud ;  vifi^^ho  «Bátanle  mas  detm  mes  y  recibiendo  el 
áltímo  sacrameolo  ,  entrega  ¥u  alma  á  Dios  en  27  de  agosto  de  1758. 
Gondújose  el  real  cadáver  al  real  monasterio  de  la  Visitación ,  insig- 
ne monamenlo  de  aa  religiosa  piedad ,  y  ae  depositó  en  su  bóveda 
batía  que  se  colocase  en  el  sepulcro. 

El  rey  don  Fernando  lleno  de  dolor  por  la  pérdida  do  tan  amable 
esposa  se  retiró  desde  el  dia  de  a«  fallecimiento  en  compañía  del 
infante  don  Luis  su  hermano ,  y  con  moy  ^a  comitiva ,  al  palacio 
de  Yillaviciosa :  propio  del  infairte  don  Felipe^  doqoe  de  Parma 
no  lejos  de  Mostoles.  Empezó  sn  coraiott  á  eiHristeoerse ,  llenarse 
de  melancolia ,  con  lo  que  vino  á  caer  en  tanta  debilidad  y  flaqueza 
que  á  los  tres  meses  ya  dio  cuidado  sn  salud  á  los  médicos ,  que  hi- 
cieron junta  en  el  mes  de  noviembre.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de 
la  medicina ,  iba  poco  á  poco  perdiendo  sus  fuerms  el  rey ,  en  cu-» 
ya  compañía  estuvo  el  infante  don  Lnis  hasta  fines  de  abril  de  1759, 
retirándose  al  real  sitio  de  san  Ildefonso,  donde  residia  su  madre, la 
reina  viada  doña  Isabel  Farnesio.  Vivió  no  obstante  el  rey  en  me-* 
dio  de  so  estenaacion  hasta  el  10  de  agosto  de  1759 ,  en  ^que  ha-. 
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hiendo  recibido  los  «lerameolo»  eon  ia  nnn jor  piedad »  tpTO  fin  aa. 
larga  enfermedad  con  la  ibuerlé  á  lo»  enarenta  j  cinco  aílos  cnm- 
plidoa  de  so  edad  j  trece  de  reinado.  Fué  conducido  sn  real  ca  - 
dáfer  desde  YiHaTiciosa  al  real  nonaslerio  de  la  Yisitaeion  de  Ma- 
drid, donde  yace. 


/     -    :•  : 
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J)ON  CaIrLOS^  III 

vigéitmo  segundo  rey  de  CaslUlá  y  Le&n  i  y  undécimo  de  lai  lndia$: 
"^^^ió  principio  á  su  reinado  en  el  año  de  17S9.  Murió  en  el  de  1788. 

•  (lenas  resfvir aba  U  Espada  ile  las  fatigas 
de  la'  guenráf  cowluida  en  1713  por  el 
ajaste  de  pat  enUtree|i^  cnando  tuToel 
senliaiie«tK>  de  verse  pmada  en  el  año 
sigoiente  (le  la  amable  reina  doíia  Lnisa 

I  Gabriela  de  Saboya*  aunque  le  quedó  el 
eofiiuelo  de  ver  establecida  la  sucesión 
al  trono  en  dos  bijos  qne  dejó,  siendo  el 
uno  el  pripdipedon  Luis  y  el  otro  el  in^ 
>  fa  Ate  ^ón  Fernanda. 
El  viudo  rey  don  FeKpe  V  se*  bailaba  en  lo  mejor  de  su  florida 
edad,  y  desde  luego  pensó  en  bobear  una  esposa  digna  de  su  escelso 
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troDO.  Hallóla  en  Parma  en  doña  Isabel  Faroesio»  hija  del  duqae  . 
Odoardo  y  de  Dorotea  de  Neoburgo ,  bija  del  elector  Palatino.  El 
cardenal  Aquaviva,  que  estaba  en  Roma  ajustó  las  bodas  en  nombre 
del  rej,  y  celebrándose  los  desposorios  en  Parma  en  16  de  setiembre 
de  1714,  fué  aclamada  con  mocho  regocijo  reina  de  Espafia;  de  cuya 
venida  i  este  reino ,  y  entrada  en  Madrid  á  últimos  de  dieiembre  del 
mismo  año,  ya  dimos  razoai  eo  el  sumario  de  la  vida  de  su  real  es- 
poso Felipe  V. 

A  20  de  enero  del  alio  de  1716  dio  la  reina  doña  Isabel  á  luz  al 
infante  ¿on  Carlos  Sebastian ^  generosa  esperanza  desús  reales  pa- 
'  dres,  y  alegría  de  toda  España.  A  los  dos  años  de  su  tierna  edad  se 
le  destinó  para  sobec«BO  de  Parma ,  Plaaencia  y  Toscaoa ,  cuyos  do- 
minios fueron  muy  eoTÍdiados  del  emperador  de  Alemania ,  que  puso 
todos  los  obstáculos  posibles  para  impedir  su  conaecucion  por  espacio 
de  quince  años;  cuyo  suceso  contaremos  desde  el  principio,  ya  rea- 
sumiendo,  ya  ampliando  loque  hemos  dicho  eo  el  simario  de  la  vida 
de  Felipe  Y.  Por  las  paces  de  Utrecht  de  1713,  había  cedido  el  rey 
don  Felipe  para  el  emperador  en  Italia  el  ducado  de  Milán,  la  Cer- 
deña  y  el  reino  de  Ñapóles ,  y  para  el  duque  de  Saboya  el  reino  de 
Sicilia.  Habíase  también  estipulado  entera  neutralidad  en  Italia  ea 
cuatqMÍer  acontecimieqlo  de  guerra,  y  que  si  el  duque  de  Saboya  no 
observaba  varias  condiciones  declaradas  en  la  cesión ,  debia  devoU 
verse  á  España  el  reino  de  Sicilia,  ^ó'ctimptiendo  bien  ambas  poten- 
ciad lo  pactado ,  y  observá^do^^  qo^  el  4e  Saboya  trataba  con  el  em- 
perador de  ti;ocar  la  Sicilia,  po^r  |a  Q^deQa ,  reppnveqidas  con  bue- 
nas razones  por  el  rey  don  Felipe,  y  no  dándole  satisfacción,  se  vio 
preoiaado  á  lomar  las  $rai4s^e«e|^fta4e^  1717.  Ocupó  primeramente 
la  GerdeAs,  y  alaflo.sig'ni^ale.La/SiQUia.^encendíóse  oirá  vez  la  guer* 
ra;  el  inglés  eavió  sooorros  á  Sicilia^,  ^1  rey  de  Francia  acometió  á  la 
España  por  la  fiíoatera;  y  aiin<|«e  ieataa  dos  potencias  tenían  empuña- 
da la  espaia»  CAOvidabao.  á  ia  pa^  por  ol^dio  de  un  proyecto  formado 
eo  ei  mismo  ato  de  1718>. 

Obeervabao  esias  do»  coronaa  la  poca  ó  ninguna  esperanza  de  su- 
cesión  m^^ciilkia  en  los  aotiioles  poseedores  de  loa  eatadoa  de  Parma 
y  Plaseociv»  por  l)albirse.sin  bíjos-en  analizada  edad  el  duque ^  Par- 
ma Francisco  Farnesi«> ,  hijo  4q  Odoardp  y  María  de  E^te  de  la  casa 
de  Módi^pa ,  casado  en  stsgundais  nupcias  con  Dorotea  de  Neoburgo 
viiida  de  pdoar4o;  Ja  mMm%4ifi«lü^Ud:m  Antonio»  «U  h^rmaoo,  ca- 
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áado  con  Enriqueta  de  Esie;  descendientes  todos  de  la  casa  dé  Mediéis 
de  Florencia;  ifoal  obstáculo  en  Juan  Gastón  gran  duque' de  Tosca- 
na/casado  con  Ana  María  de  Sase^'tawembourg',  hija  del  elector  Pa* 
latino;  ser  próxima  heredera  por  linea  de  hembra  la  reina  doSa  Isabel 
Farnesio ,  y  pretendiente  á  la  racesioo ,  representando  linea  mascn-^ 
lina  en  su  hijo  el  infante  don  Carlos ;'  oponerse  el  emperador  i  estas 
disposiciones  sin  su  consentimiento,  pretestando  ser  aquellos  estados 
feudos  del  imperio,  j  por  consiguiente  arbitro  en  el  pombramíenta 
de  sucesión ,  faltando  la  linea  masculina  no  interrumpida ;  contradecir 
esta  dependencia  aquellos  estados  de  los  cuales  el  de  Parma  solo  se 
reconocía  feudo  de  la  silhi  romana ,  y  la  toscana,  haber  sido  república 
libre,  sin  haber  perdido  derecho  alguno;  y  en  fin  proveer  todas  las 
potencias  que  si  en  esto  no  se  daba  un  corte,  habría  siempre  una  se- 
milla  de  discordias  y  de  sangrientas  guerras. 

Para  eyitar  pues  estos  daños  formaron  unos  preliminares  de  paz, 
en  cuyo  articulo  5.^  se  proponía  al  infante  don  Garios  por  sucesor  do 
estos  estados,  y  en  falta  de  él  i  sus  hijos  ó  hermanos  varones  de  legi- 
timo matrimonio ,  con  las  condiciones  de  que  nunca  los  poseyera  el 
que  ocupara  el  trono  de  España,  ni  ejerciera  su  tutela ;  que  el  empe- 
rador diese  sus  letras  de  investidura  eventual;  y  que  para  mayor  se- 
glaridad entrasen  á  ocupar  algunas  plazas  de  Parma  y  Toscana  guarni- 
ciones neutrales ,  como  eran  las  tropas  suizas,  las  cuales  deberían  ser 
pagadas  por  las  potencias  medianeras. 

Pedíase  también  en  los  referidos  preliminares  al  rey  don  Felipe, 
que  renunciase  la  isla  de  Gerdefia  y  los  convenios  sobre  la  Sicilia  con' 
el  duque  de  Saboya  ,  pasando  á  aquella  el  deredio  de  reversión ,  que 
era  lo  que  deseaba  el  emperador  para  hacer  su  trueque;  y  que  se  re-' 
novasen  las  renuncias  recíprocas  entre  el  emperador  y  la  España  so* 
bre  la  Francia  r  Flandes  y  estados  de  Italia. 

Admitió  con  gusto  el  emperador  el  proyecto,  entró  en  él  la  repé- 
hlica  de  Holanda,  por  lo  que  se  llamó  tratado  de  la  cuádruple  alianza. 
Gomunicóse  todo  esto  al  rey  don  Felipe  V:  vio  este  de  cuánto  tenia 
que  desprenderse  para  que  el  infante  don  Garlos  lograra  la  soberanía 
de  los  estados  de  Parma  y  Toscana:  meditó  el  asupto ;  tardó  en  resol- 
verse, y  solo  el  amor  á  la  paz  le  hizo  acceder  á  la  alianza  cuádruple 
en  26  de  enero  de  1720. 

A  esta  accesión  debia  seguir  por  parte  del  rey  de  Inglaterra ,  la 
entrega  de  Gibraltar,  que  aunque  uo  sonaba  en  los  arliculos  de  la 
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cuádrapfó  aliaoza,  se  había  prometido  secretamente;  j  por  parte  del 
rej  de  España  la  evacuación*  de  la  Sicilia  y  la  Cerdeña»  para  qoe 
quedasen  libres  al  emperador.  El  rey  don  Felipe  cumplió  prontamen- 
te tín  esperar  la  egecucion  de  las  promesas  de  los  otros,  dilatándo- 
se el  arreglo  de  lo  CQn?enido  con  las  demoras  que  sucedían  en  el 
congreso  de  Gambray ,  que  para  este  fin  se  había  dispuesto. 

'  Pero  aunque  el  emperador  retiardaba  enviar  al  congreso  sus  pie* 
nipotenciarios ,  las  demás  potencias  que  ja  habían  enviado  los  suyos, 
no. dejaban  de  tener  sus  conferencias.  Entre  tanto  el  emperador  para 
poner  mas  obstáculos  proponía  al  gran  duque  de  Toscana  que  des  • 
pues  de  su  fallecimiento  baria  que  entrase  á  suceder  su  hermana  Ana 
Haria  de  Ifédicis ,  viuda  de  otro  elector  Palatino ,  reduciendo  i  la 
Toscana  a  su  abtiguo  estado  de  república. 

Penetraron  las  demás  potencias  los  intentos  del  emperador  diri- 
gidos á  frustrar  el  artículo  3.®  de  la  sucesión  en  favor  del  infante  don 
Garlos:  y  así  creyendo  obligarle,  se  aplicaron  á  hacer  tratados  parti-^- 
culares  de  paz  con  EspaOa.  El  que  hizo  el  inglés  en  13  de  junio 
de  1721  se  reducia^á  devolverse  las  mutuas  presas,  y  á  que  quedase 
libre  y  desembarazado  el  comercio ,  que  con  estas  demoras  estaba 
parado.  Quedóse  con  Mahon  bajo  óiertas  condiciones,  ofreciendo  los 
esfuerzos  posibles  con  los  parlamentos ,  para  devolver  la  plaza  de 
Gibraltar.  En  el  ajuste  con  Francia  y  España  entró  también  la  Ingla- 
terra. En  este  se  convino  llevar  á  debido  efecto  los  tres  tratados  de 
ütrech ,  Rastad  ó  Badén ,  y  el  de  Londres  ó  de  la  cuádruple  alianza,  y 
lo  que'  se  acordase  en  el  actual  de  Gambray ,  prometiendo  para  ello 
concurrir  cada  potencia  contratante  con  ocho  mil  hombres  de  infan- 
tería y  cuatro  mil  de  caballería.  Siguióse  á  esto  por  parte  del  francés 
la  evacuación  de  las  tropas  de  las  fronteras  de  España,  y  un  tratado 
de  un  doble  matrimonio  de  dos  hijas  del  duque  de  Orleans ,  la  una 
con  el  príncipe  de  Asturias  don  Luis ,  y  la  otra  con  el  infante  don 
Garlos,  y  una  hermana  de  este,  doña  María  Ana  Victoria,  con  el  rey 
Luís  XV,  de  que  ya  hemos  hablado  en  el  sumario  de  Felipe  V. 

Luego  que  comprendió,  el  emperador  que  por  estos  particula- 
res ajustes  se  le  había  de  avivar  ,  envió  sus  plenipotenciarios  á  Gam- 
bray en  el  año  siguiente  de  1722.  Instábase  por  las  potencias  ga- 
rantes al  despacho  de  las  letras  de*  investidura  ;  el  papa  protestó  al 
congreso  por  medio  de  su  nuncio  sobre  este  punto  ,  alegando  que 
los  estados  de  Parma  y  Plasencia  eran  feudos  de  la  silla  romana.  El 
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gran  4]aqoe  de  Toscana  protestaba  tapibien  por  medio  de  so  mi-- 
nisfro  contra  el  articulo  'de  la  sucesión  á  sus  estados  sin  su  acuerdo, 
como  acto  contrario  á  sus  derechos.  Al  fin  el  emperador  ,  de  con<- 
sentimiento  del  imperio  ,  clespacbó  sus  letras  de  investidura  en  9 
de  diciembre  de  1723. 

Presentado  en  el  congreso  el  diploma  hallaron  los  plenipoten- 
ciarios de  España  algunas  dificultades  ,  por  suponerse  ó  declararse 
aquellos  estados  feudos  del  imperio  contra,  lo  que  sus  ministros  ha-* 
bian  resistido ,  y  el  rej  don  Felipe  había  también  repugnado.  Con- 
sultaron á  la  corte  ^e  España  :  el  rej  don  Felipe  V  habia  renuncia- 
do ya  el  cetro  en  su  primogénito  don  Luis  I  ,  y  este  admitió  el  di- 
ploma según  el  tenor  y  sentido  de  lo  establecido  en  el  articulo  5.^. 
preliminar  de  la  cuádruple  alianza  ,  esperando  que  esto  se  declarase 
mejor  y  concluyese  en  el  actual  congreso  de  Gambray.  Con  esta 
condición  firmaron  también  los  plenipotenciarios  de  las  potencíasr 
garantes  á  principios  del  año  de  1724. 

,  El  congreso  no  adelantaba  en  la  paz  ,  porque  cada  potencia 
proponía  condiciones  á  que  los  ministros  alemanes  daban  poco  oído, 
y  los  soberanos  de  Parma  y  Toscana.  rehusaban  su  dependencia  del 
imperio ;  estp  mismo  instaban  los  plenipotenciarios  españoles ,  y 
aun  algunas  de  las  potencias  mediadoras  ,  pero  nunca  se  ponían  de 
acuerdo.  Al  mismo  tiempo  ocurrió  la  novedad  de  devolver  Fran- 
dt  la  esposa  contratada  con  Luis  XY  ,  i  que  se  siguió  la  devoln^ 
cion  de  la  que  estaba  en  España  para  el  infante  don  Garlos :  pero 
se  temia  nqeva  guerra  ;  lo  que  considerando  el  rey  don  Felipe  Y^ 
que  ya  baUa  vuelto  al  trono  por  muerte  de  su  hijo  el  rey  doar 
Luis,  se  dirigió  á  Iraiar  con  el  mismo  emperador  un  ajuste. de 
paz  que  se  firmó  en  Yiena  en  30  de  abril  de  1725  ,  á  que  se  agre-? 
garon  uno  de  alianza  y  otro  de  comercio,  de  que  también  hemos* 
hablado  en  otra  parte. 

Por  estos  iratados  quedó  confirmado  el  articolo  de  sucesión 
del  infante  don  Garlos  conforme  á  lo  propuesto  en  el  de  la  cnádrur- 
pie  aüauza  de  1723.  Pero  las  potencias  mediadoras ,  especialmente 
Inglaterra  y  Holanda  se  ofendieron ,  alegando  ser  aquellos  tratados 
en  varios  puntos  perjudiciales  á  su  comercio. 

Siguióse  una  guerra  entre  Inglaterra  y  España  dqplarada  en  1727, 
que  duró  hasta  el  año  de  1729 ,  en  que  se  concluyó  la  pac  firmada 
en  Sevilla,  referida  también  en  el  suoiavio  de  Felipe  Y. 
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Entre  varios  articules  de  esU  pai  se  ofrecía  á  la  Eapaíla ,  fer 
parle  de  la  Inglaterra  «  Francia  y  Holanda  ,  ajudar  ó  concnrrir  á 
la  itttrodaccioQ  de  seis  mil  hombres  de  trofia  «espafiola  en.  loa  esta- 
dos de  Parma  j  Toscana ,  en  lugar  de  las  nenirales  que  se  babian 
estipulado  en  los  anteriores  tratados  ,  para  asegurar  mejor  la  suce- 
sión del  infante  don  Garlos.  Ya  en  el  año  anterior  babia  pedido  el 
gran  duque  de  Toscana  guarnición  española  en  Liorna  ,  porqae 
desconfiaba  del  proceder  del  emperador ,  quo  babia  determinado 
introducir  (ropa  alemana  ,  aunque  aseguraba  que  era  en  favor  del 
infante  don  Garlos  •  en  el  caso  que  muriese  el  gran  duque.  Sucedió 
como  se  temia  ,  pues  llevando  á  ^al  el  emperador  el  tratado  de 
Sevilla ,  introdujo  inmediatamente  trapas  alemanas  i  principios  del 
año  de  1730 ,  y  guarnecjé  algunas  plaaas  de  Ñapóles.  Esta  novedad 
paso  en  gran  cuidado  á  las  otras  potencias  «  y  principalmente  á  la 
España  :  ya  se  pensaba  en  tomar  otra  vez  las  armas  y  ocupar  á  Sici- 
lia ,  ó  introducir  derechamente  las  tropas  españolas  en  los  estados 
de  la  sucesión  del  infante  don  Garlos;  pero  como  a  esto  debiau  con- 
currir las  potencias  garantes  con  dinero  y  tropa»  fué  difleil  de  ponerse 
en  egecucion  el  pensamiento ,  en  cuyo  estado  de  cosas  el  rey  de  Es- 
paña las  bace  saber  que  si  no  cumplen  con  el  empeño  de  su  cargo, 
se  exime  de  todo  lo  que  antes  babia  contratado  con  ellas. 

Al  mismo  tiempo  muere  el  último  duque  de  Parma  Antonio 
Farnesio  en  20  de  enero  de  1731 ;  espároese  la  vos  de  que  au  espol- 
ea Enriqueta  de  Este  ,  hija  del  duque  de  M ódeaa  ,  quedaba  en  cin» 
ta.  El  emperador  toma  posesión  inmedif  tamenle  con  tropas  alema- 
nas de  los  ducados  de  Parma  y  Plaseneía ,  declarando  que  los  ase-«^ 
guraba  para  el  postumo  ,  y  que  si  no  se  verificase  varón  i  los  oca- 
paba  en  favor  del  infante  don  Girloe.  Múdase  un  tanto  el  semblante 
de  las  cosas  :  el  rey  de  Inglaterra  y  el  emperador  se  coligan  con  nn 
tratado  nuevo  de  paz  ,  y  el  rey  de  España  con  un  pacto  de  familia 
con  el  gran  duque  de  Toscana.  Los  primeros  miralNm  á  a&antar  el 
comercio  entre  si,  y  la  sucesión  á  la  casa  de  Austria  en  la  pri^ 
mogénita  del  emperador  según  la  pracUiática  sanción  cesárea  del 
aio  1713 ;  pero  convinieron  en  q«e  se  admitirían  muy  pronto  laa 
tropas  españolas  en  los  estados  en  que  debía  auoeder  el  infante  don 
Garlos,  y  que  cytvidarian  al  gran  duque  de  Toscana  á  entrar  en 
este  ajuste:  lo  cual  comunicado  al  rey  don  Felipe  V,  vinoen:olb 
en  8  de  junio  ,  y  22  de  julio  de  1731 ,  no  tardando  cinco  dias  en 
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iMiolMf*  lo  «atablado  coa  el  gran  daqoe  do  Toacaft«>  lOtt^oe  eaie  j 
-d  emperador  ignoraaan  entre  si  lo  que  cada:  aoo  cóntralaba»  -  * 

Por  este  tratado  el  gm  duque  eoa  acuerdo  de  su  hermana'  ^in« 
4a  eleclríz  paUlioa  ,*  Ana  Mafia  de  Mediéis  *  nombró  'por  sucesor 
suyo  al  infante  don  Garlos  j  sus  hijos  ó  hermanos  varones ,  cedieo* 
«áo  en  favor  del  misoao  los  bienes »  muebles  j  raices  propios »  y  dé 
su  herencia  y  posesión.  El  rey  don  Felipe  se  obfigaba'  por-' su  piarte 
á  mantener  los  fondos  públicos  y  el  gobierno  ea  el  estado  en  qae 
'se  hfrliaban  ^  conservar  el  título  de  gran  duquesa  á  la  electrlr  pala*^ 
tina,  y  de  regente  del  ducado  en  ausencia  del  infante  6  en  só  me** 
ñor  edad  ,  como  totora  y  gobernadora  ,  y  en  éu  mayor  edad  la  asis- 
tencia al  consejo ;  de  todo  lo  eaal  se  convino  que  se  diese  parteí  al 
-emperador I  y  á  los  reyes  do  Francia  á  Inglaterra,  convidándoles  á 
3U  accesión. 

Por  un  articulo  separado  se  convino  también  en  que  desde  luego 
pudiese  el  infante  don  garlos  pasar  á  residir  en  Florencia  coado 
principe  hereditario»  y  que  se  introdujesen  las  tropas ^espafiolas  eu 
'Toscána  y  pudiesen  pasar  á  Parma  según  el  reglamento  que  se  de^ 
bia  disponer  á  su  llegada  :  todo  lo  cual  se  hizo  también  con  eonsen** 
timiento  del  Senado  Florentino.  Comunicados'  los  tratados,  el  da 
Yiena  al  gran  duque,  y  el  de  este  al  emperador,  bailoteada  tino 
sus  difico Hades ,  pero  desvanecido  el  pre&ado  de  la  viuda  del  du. 
que  de  Parma  ;  y  acrecentado  el  deseo  de  la  paz  ,  aceedieroa  Técí*^ 
procamente  ano  á  otro ,  bien  que  el  gfan  duque  dejó  una  protesta 
secreta  en  el  archivo  de  Pisa  en  favor  de  sus  derechos ,  coasin-^ 
tiend<^  solamente  por  el  bien  de  la  paz  á  la  aceptación  píibiica  de 
aquel  tratado  (rl).  Accedieron  á  este  ajuste  en  setiembre  de  1731 
las  potencias  garantes ,  especialmente  la  Inglaterra ,  quef  ya  había 
aprontado  sus  navios  para  completar  et  convoy  de  las  tropas  espa^^ 
liólas  á  Italia ,  que  estaba  ya  dispuesto  en  Barcelona  en  el  mes  da 
octubre  del jo^no  aQo. 

Estaba?  o^puesta  esta  armada  de  veinte  y  cinco'  navios  espa^ 
fióles  al  mando  del  almirante  don  Esteban  Mari ,  con  siete  galeras 
mandadas  por  el  teniente  general  don  Miguel  Reggio  ;  en  ella  iban 
seis  mil  hombres  de  tropa  espafiola  al  mando  del  conde  de  Gharny 
don  MamÉcl  de  Orleans.  £1  convoy  inglis  se  componía  do  diez  y  seis 
nav^  de  buen  porte  al  mando  del  almirante  Waguer.  El  día  di6z  y 

(  i )    J?eeattfii :  Storia  del  Bcgno  di  Carolo  III. 

TOMO  II.  30 
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ti^le  da  Mtobre  de  ulji»  dUoia  nta^  I»ar4i6i4e  BMtdoMilNltJa'i^ 
mada»  yeto  27  ddl  miamé  locbó  laü  ftncortfa  «»  Lioriia;  toargmeriH- 
le^Mací»;  Wáguer  yiCharaj  eoiraroo  .evo^ngreaojcw.Fr.  Salva- 
dor. AacanÍQ,  miaialro.  coftáaiotiado  úm  !Eoaeaiia.  por  pacie  jde  Espafr 
llat  con.  Mr.  Coloiaa  de  lQglalíerra;<  y  eoa  el  marqoéa  Ranocioi» 
.  aécretarío  del  gnta  daqae  ^  para  diaponíer  cfl  node  como  ae  babiaaa 
de;  pprtar  laa  trópaa  aín  perjuicio  de  loa  partiei&larea  ^  ni  del  e^sUldo^ 
Se^un  el  coaveDÍe  >  hacieodo.  el  jorameaio  de,  ohedienoia  al..grflii 
duque,  ae  repiartieroii  en  Liorna,  Porloferraye  j  Piaa.,  en  .dqnde 
debiaa  alternar  con  laa  Iropaa  ioacaoaá  en  las  (puarnicioneat 

.  A  (pairea  diaa  de  la  parVida  de  U  eacoadra  ae  dispuso  )a  del  ior 
ianke  don  Garlea  deade  Sevilla ,  donde  aen  ae  mantenía  la  c6riet  con 
aa  correapondiente  comiliva  j  servidumbre «  á  fin  de  ir  i  Aamar  po^ 
sesión  de  su  soberanía  de  Parma.  Contaba  entpnces  la  ed^id  de  q9Ín-<» 
ee  aioSt  y  eren  sus  iotórea  aprobados  por  el  empierador  el  gr-an  du- 
4iie  de  Toscana  Juan  Gasten  y  Dorotea  de.NeoburgOi  duquesa  tii^ 
da  de  Parma»  aboeia  del  nuevo  real  duque,  Salió,  de  Sevilla  á  20.  de 
octubre  aeompa&ado  de  an  ayo  el  conde  de  Santiaieban  del . Puerco 
^deonN  comiliva f  dirigii(odo$e á  Valencia «  y  de  alli  á  Barcelona»  e^ 
ciiyMciodadaaJe^seqniarou  con  varipa  regecips  y  fiestas. 

Partió  de  Ba^eelone  para  ka  raya  d^  Francia  eu  23  de  no»iei«Are, 
aoom|lafiá&dale  el  c^pi^n  general  marqués  de  AisJ^oorg,  y  elinden*- 
-denie  .(peueral  doq  Aqto$ÍQ:.  Sartilse*  D^sde  la  {rentera. de  FTanicia  le 
Abaequiaron  haMa  Antivo  por  lae  tíerraa  d^l  Boaellpn  j  la  Proven^ 
de<ófden,d«l  rey  Luis  XV ,  ei  tüf^tá^hs  de  Graqges  y  tos  goberné^ 
dor/es  de  los  distüitos  por  donde  pasab^,  estqerándoae  los  pueblDa  ^o 
featejoa.  Hiao  i^Uo  eq  Aeiivo  el  dia  17  de.  diciembre,  y  habíeedo 
ilftgado  de  Uorna  aei^  galeras.  espafioUs  y  cuatro  ioscanas^  ae  em-^  ' 
bercó  .el  26  del  misma  para  aquel  puerto  i  donde  Hg^ó  al  dia  ai-r 
guiente  .no,  siu  trabajo  por  una  |[ran, borrasca. 

Los  liorneses  le  recibieron  con  salvas  de  ac lU^^^  fostejjndo^ 
le  con  varios  regocijo^,  y  ae  deteivo  unoa  coanloa  pW ^r  la  en- 
iprmedad  de  yiruelaa  qne.alU  le  acometió»  Entre  este  tiempo  recibió 
.la  ttotipia  y  parabién  de  qoe  su  serenísima  abuela ,  Dorotea  de  Neo* 
kergo »  babia  tomado  posesioyi  de  sus  estados  en  su  real  nombra  en 
.2&  del  mismo  mes;,  y  que  el  eeede.de ^Estampa  habia  sacado  de  aUi 
las  Uopas<  alemanas  que  al  principio  del  afio  babia. introdíKÚi^  de 
orden  del  emperador. 
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El  21  de  febrero  dé  1732  eátré  el  infante  don  GáHós  eft^Píttv 
en  cap  ciudad  no  fueron  menos  Ivcideá  loa  Dbaequh)&  etilos  yeinte^ 
diaá.  qike  atli  permaneci6.  El  día  9*  de  abarco  Ilég6  á  FLdreaicta»  en 
dónde  hizb  su  entrada  póblicá  en  medio  de  aplmnsea  j  jtclaüíacioiieai,r' 
j  fué  recibido  con  «brazos  patemalfas  del 'gran  duijner  deToaoana  y 
sn  hermana.  Disfrutó  sos  obsequios  por  espacio  de  seis  meses;  re* 
oibiendo  el  acostombrado  ^úbKcoí^  bomenage  del  dia  de*  aao  Jiian, 
como-  pHnéipé  hereditario.  Partió  en  fin  i  Parma  donde  entró  en  9- 
de  oetobre  de  1732 y  aclamado  por  daqae  y  Soberano  de  eqiMÜoa  fé- 
Uetsimoa  estados. 

.  El  émperlidor  Garlos  VI  ja  lé  habiá^  arrepentido  do  haber  dado 
sn  eoilaentimienld  á  la  entrada  de  las  tropas  españolas»  y  á  la  yeAidé 
del  infante  don  Cáflos:  temía  la  armada  qné  se  disponía  en  los  puev** 
tos  de.Espaáa,  qnef  aanqoe  era  para  Oran  se  tenia  secreto  el  inten^ 
le.  Todo  era  quejarse  de  los  homenáges  y;  ol^sequios  que  hacían  al 
infante  don  Garlos,  alegando  que  solo  eran  propios  para  ciando  se 
Terifiease  la*mnerte  del  gran  dnque  ^  y  que  en  la  menor  edad  délin- 
iantedelnan  prestarse  á  Uvduquesa  de  Parma  Dorotea,  sn  abnela, 
como  tntora.  Suspendió  et  diplomn  de  posesión  de  los  estados  dé 
Parma  y  dé  la  dispensa  de  menor  edad ,  y  dirigió  decretos  y  resorip-^ 
tos  al  gran  doqne  y  al  senado  de  JPiorencía  anulando  lo  becho,  y 
BMadándoles  que  obrasen  conforme  á  los  tratados;  pero  los  florbn- 
tinos  que  no  reconocían  por  superior  al  emperador ,  \no  hicieron 

»ecio.  El  papa  GlmieiiteXH  renofó  sos  derecho»  al  feud^  de  Par^ 
,  y  no  solamente  no  consiguió  nada,  sino  también  fió  negado  el 
censo  atioal  acostumbrado,  y  aiAtió  qde  el  infante  don  Carlos  hnbie^ 
se  tomado  el  Ututo  de  duque  de  Castro  y  Roncigltone,  maniCeatan*** 
do  correspond^rle  aquellos  estados. 

Entre  tanto  ya  había  Hegado  el  in&nte  don  Garlos  á  h  edad  de 
dicK  }f  ocho  afios  >  por  cuyo  motinro  espidió  sn  >decreto't  declarándose 
estar  disjfl^^pafa  golienfar  sna  dominios  solo  6  independiente  de 
sii'aboA^^M|oesa  Dorotea,  i  qnien  babiv  permitido  que  basta  en^ 
fonces  los  dirigiese  como  gobernadora «  corádora  y  iuíbra,  sin  em-* 
barga  de  que  á  los  catorce  aAos ,  segop  costumbre»  de  otros  estados 
de  Italia,'  podo  haber  (ornado  las  riendaa  del  gobierno.  ' 

En  este  estado  muere  el  rey  Augusto  11  elector  de  Sajcínia  y  rej^ 
de  Polonia ;  los  nacionales  llamaban  al  trono  á  Estamslao  Lentiiakí, 
qoe  antea  en  competencia  de  Augusto  había  sido  desposeído  y  últá^ 
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maniénle  eslába  retirado  en  Alemaiiki;  uoa  hija  raja  estaba  casada 
con  Lnia  XV  ,  j  se  empeflaba  por  él  para  la  elección  al  trono.  El 
emperador  Cirios  VI »  qne  el  año  anleripr  se  habia.  aliado  con  la  Bn- 
aia  7  la  Dinamarca,  se  opnso  á  esta  elección  en  favor  del  bijo  de- 
Angosto  n  f  toman  partido  algunas  potencias  9  enciéndese  ona 
goerra. 

Únese  la  Francia  con  el  rey  de  Cerdeña  á  qmen  promelia  una 
parte  del  Milanesado ,  y  empiezan  á  hacer  la  guerra  por  la  Italia  al 
mismo  tiempo  que  por  el  Rhin*  j  fronteras  de  Alemania.  £1  empera«* 
dor  procura  defenderse  en  una  y  otra  parle,  Ínterin  el  do  Rusia  in- 
quietaba á  la  Polonia.  Espafia ,  advirtieodo  por  una  parte  el  riesgo 
de  los  estados  vecinos  á  Hilan,  y  por  otra  parte  el  descontento  con 
que  sufrían  enlUpoles  y  Sicilia  el  yugo  alemán, ;toma  las  armas. pa- 
ra ocupar  estos  reinos;  envia  por  mar  y  tierra  tropas  á  Genova  y 
Liorna,  y  nombra  generalisimo  de  sus  ejércitos  al  infante-duque  don 
Garlos  á  principios  de  1734. 

El  principe  don  Garlos  pasa  á  Florencia  para  disponer  la  medi^ 
tada  empresa ,  dejando  á  Parma  defendida  por  medio  de  loa  dtM  ejér-- 
eitos  de  Francia  y  Saboya ,  los  coales  con  dos  batallas «  en  que  der- 
rotaron al  enemigo ,  dejaron  bien  asegurados  aquellos  eístados.  Dis- 
puestas ya  las  tropas  de  tierra ,  cuyo  comandante  general  era  el  con- 
de deMontemar,  soldado  esperto,  conquistador  de  Oran;  facilitado 
el  paso  por  el  estado  eclesiástico;  que  los  inflojosdc  la  c6rte  de  Vie-* 
na  babian  hecho  diGcultar  oon  el  papa  Gleoftente  XII;  acercada 
la  costas  de  Nápolea  algunas  naves  por  parte  de  España ,  mienti 
estas Dcopaban  algunas  pequeñas  Islas,  partió  en  24  de  febrero  el 
infante  don  Garlos  desde  Florencia  por  el  estado  romano  á  Ñapóles* 
Llegó  sin  oposición  hasta  Monte  Rotondo,  donde  hizo  publicar  en  14 
de  mano  un  manifiesto ,  declarando  las  facultades  que  tenia  de  su 
padre^el  rey  don  Felipe  V,  ofrecíondo  mantener  á  los  habitadores 
los  privilegios ,  y  aliviarlos  de  los  tributos  que  la  o(^^H^alemaoa 
les  había  impuesto,  y  llamándolos  á  su  obediencia  y  W^M|fVu  pa« 
dre.  De  alH  se  acercó  á  la  ciudad  de  Ñapóles ,  donde  llegó  el  28  del 
mismo  .mes*  El  virey  Cesáreo  que  ae  hallaba  con  pocas  fuerias  para 
la  defensa ,  habiéndola  desamparado  se  fué  á  Bari ,  y  los  habitadores 
déla  ciudad  de  Nápdes  salieron  hasta  San  Germán,  á  entregar  las 
llaves  al  real  infante.  Con  este  feliz  suceso,  guarneciendo  Ja  ciudad 
con  suficknle  tropa ,  envió  la  restante  con  el  conde  de  Moolemar  é 
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desalojar  de  las  demás  plazas  i  loa  imperiales.  Esta  noticia. Ilenér  de 
regddjo  á  España.,  y  el  raj  don  Felipe  tDaorodíatamente  envió  en  ha 
real  decreto,  con  fecha  de  22  de  abril^  la:  cesión-  del  reino  en  la* 
pcdrspoa  del  infante ,  creándolo  rej  desde  •entonces  paca  si  y  sos  su* 
cesores. 

El  rey  don  Garlos. bizo  sn  entrada  pública  en  Ñapóles. en  10  de 
mayo  del  mismo  afiode  1734 ,  entre  innumerables  aplansos,  aclama- 
ciones y  regocijos.  Hootemar  fue  desde  luego  con  quince  mil  hombres 
en  alcance  de  los  enemigos;qoo  se  hablan  fortiGcado  en  Bilonio;Qllos 
eran  siete  mil  y  esperaban  otros  tantos  de  socorro  por  la  parte  de) 
Adriático.  Atacólos  antes  que  llegara  él  refuerzo ,  y  los  derrotó ,  con 
lo  que  Montemar  se  hizo  acreedor  á  las  honras  del  rey^don  Garlos». 
que  le  condecoró  con  los  títulos  de  doque  de  Bitonto  y  graqde  de; 
l^spafia.  El  rey  don  Carlos  en  persona  conquistaba  á  Gaeta  y  Gápua« 
que  no  tardaron  en  rendirse,  y  de  este  modo  logró  echar  del  ter-». 
ritorio  de  Nápdles  las  tropas  imperiales.  Mientras  esto  pasaba  por 
tierra,  la  armada  espadóla  conquistaba  parte  de  la  Sicilia;  rindiéron- 
se desde  luego  Palermo,  Mesínía  y  poco  después  su  cindadela,  Trá- 
pana y  Siracusa ,  aclamando  con  el  mayor  regocijo  á  don  Garlos  rey 
de  Ñapóles  y  Sicilia;  y  antes  que  se  acabara  el  alio  de  1734,  ya, 
el  ref  don  Carlos  empezó  á  ser  soberano  de  estos  dos  pingües 
reinos. 

Asegurado  en  el  trono\eI  rey  don  Garlos,  pasaron  las  tropas,  á* 
rporarse  con  el  ejército  combinado  de  Francia  y  Saboya,  que- 
iba  haciendo  frente  i  las  tropas  alemanas  en  Parma  y  PUseocia.  r 
Debilitado  el  emperador  por  esta  parte,  atacado  .del  francés  ppr  el' 
Bhin,  donde  había  perdido  á  Filisborgo,  y  viendo  quietas  laS  poten- 
cias marítimas  garantes  de  los  anteriores  tratados,  las  reconTcnia  y. 
buscaba  su  auxilio. 

No  dejó  el  rey  de  Inglaterra,  de  dar  oidos  á  sus  quejas »  y  asi  de», 
lermi^^^^^vse  en  una  paz.  Hizo  una  declaración  á  las  potencias 
^®''8^B^^P"  qoedecia,  que.  si  no  se  convenian  en  un  tratado/ 
destinaría  la  armada  que  actualmente  prevenía  «para  atacar  en- Indias; 
los  establecimientos  franceses  y  españoles.  Con  esto  la  Francia,  que 
con  sus  victorias  y  sus  aliados  se  hallaba  poderosa  para  ser  árbltrs  de 
la  par,  propuso  al  emperador  ciertos  preliminares;  que  se  reduciau 
á  que  Estanislao  cediese  sus  pretensiones  al  reino^  de  Polonia»  dá«-^ 
dolé  Ibs ducajios  de  Bar  y  de  Lorena  durante  9U  vida,  debiendo  do-, 


« 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


238 
imlTerge  después  i  la  mistu  casa  de  Loreoa  de  Francia ;  que  cédSeo- 
do.  Garlos  rey  de  Nápoléa  sos  prejlensiónes  i  la  Tosoana ,  eairasóa 
esios  estados  en  la  misma  casa  de  Lorena  luego  que  marieae  Jüaa- 
Gastón,  y  que  reconocieedo  el  emperador  á  dota  Garlos  per  rey  do; 
Ñapóles  y  Sicilia  este  cederia  los  derechos  á  Parma  y  Plasencia  en- 
favor  de  él.  T ambien  al  rey  de  Gerdefta  se  le  daba  alpon  f erriiorio  á 
la  otra  parte  del  Tesino  con  la  soperíoridad  ¿obre  los  feudos  de  lee 
Langas,  esto  es,  Norara,  Tortona  y  el  Yigevenásco. 

De  este  modo  cediendo  cada  uno  alguna  parte^  y  reeompensáa-. 
dose  en  otras ,  parece  que  so  miraba  á  dejar  á  lodos  comentos,  Gi^ih 
vino  desde  luego  el  empei^ador  en'  los  preliminares,  y  los  firinó-rto 
16  de  noviembre  de  1735,  y  se  siguió  un  armisticio,  asj  por  la  parr. 
té  de  Áiemaoia ,  cómo  por  la  de  ItaKe. 

Augusto  ill  empezó  á  reinar  «sia  obstáculo  en  Polonia*: ;  los  tosea^ 
nos,'  que  estaban  contentos  con  tener  ea  lo  sucesivo  un  rey  corona-- 
do  en  Ñápeles  per  gran  daque  no  dejaron  de  seatír  esta  mutación  de 
sefior  en  la  casa  de  Lorena;  y  al  contrario  los  oapolítanoa  que-  foí 
mocho  tiempo  habían  obedecido  á  un  vírey ,  .se  oonlemplaban  folifcea 
por  tener  poi*  superior  un  rey  tan  amable  como  don  Garlos,  j  que- 
tanto  miraba  por  el  bien  de  sus  vasallos. 

A  este  fin  luego  que  ocupó  el  trono  empezó  á  formarse  uo  plati 
de  gobierno  lleno  de  prudencia,  justicia  y  benignidad.  Amplié  loa 
privilegios  de  la  ciudad,  dio  libeirlad  á  muchos  presos  e¿  las  cáfce-^ 
les;  no  admitió  un  donativo  de  cien  mil  ducados  que  le 
el  primer  magistrado ;  mandó  satisfacer  los  gastos  que  sus  tropl 
babiln  hecho  á  la  ciudad ;  que  todos  los  barones ,  ciudades  y'  como* 
nidades  del  reino  poseyesen  pacificamente  los  bienes  comprados  du- 
rante el  gobierno  de  los  alemanes,  pero  que  se  presentasen  aquellos- 
por  sí ,  y  estas  por  sqs  diputados  ó  procuradores  al  juramento  dé 
obediencia :  para  lo  cual  comisionó  al  duque  de  Lorenzana ,  y  esta- 
Úedó  un  tfibunai  para  juzgar  de  *  las  causas  sobre  e^^H|^^si  la« 
hubiese;  el  cual  se  componía  del  Gonde  de  Gharny ,  ^^^PHl  ^^ 
regente  de  la  Vicaria,  del  secretario  dé  justicia,  dos  consejeros,  uü' 
ftscal  y  on  afoogadOi 

•  Daba  audiencia  á  todos  sos  vasallos  y  los  admitía  á  besar  su  mano.' 
Repartió  los  empleos  de  mas  cepsideraeioá  jde  gobierno  de  pcovin*-* 
cta  ala  principal  nobleza,' y  en  ios  tribunales  colocó. pei^sonas distin^: 
guiadas;  con  cuyas  atenciones,  no  solo  se  ganó  el  amor  de  lodbaloá* 
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sbyoátiiiBo  Utféiuakñei los  4sé;4e  ba^M  aÍmIOs  al  JmpíoriA  ó  ^m*- 
pleados  por  él,  ya  residiesen  en  Ñapóles  ,ja  en  Boma  9  dai4e/íiittit9r 
diatamante  aúsliUi][er^o  á  l«i»arf»As  imperUle^  la«  de  (arlnin^  Mb- 
dieis  j  Farsasio'.   ;  ■ 

Ltía  cQDVMiiod  dé  la. paz ^Dltre  U$  potancias ibaq  niuj. lentos;  pe>- 
rai  el  rey  dgaCárlofl  do.  se  descnidaba  en  apresurar  porjodos.cawn^ 
kfl.actos'deaprQbaci^Hi  qüeisedelmo  al^si^ble^oiiea^  4f^^3u  nuejíp 
rtlino.  Dio  pftrle  al  Papa  ClewelUe  XII  por  ..medio  de  s^u  miaUlro  «Ji 
Aoma^  de  la  cesiop.iqí&e  jbabia  .becbo  el  rey  doi&  Fcilipe  «n,  su  rei^l 
paraofia,  y  de  ^a  entr.ad{flk  p^Uca  en  Nápoies.  Nombró  su  embaja*- 
dor  estraordinario ,  para  ofrecer  al  papa  jen  el  dia  Sau  Pedro  el  re^r 
«oenoremiiento  llamsido  de  ia  baciMíiea»  qw »  consistU  en  un  rega|o  de 
«íele  mil  escodoa»  según  eoslombi'eie  los  ppseedores  de  NápoloQ. 
.Op6apse  el  emperador «  preLendieado  proseguir  cpmo  hasta  enion*^ 
•ees  eotí  el  áibcto  .obsequio,  y  en  esta  competencia  comisionó  el  piap^ 
ocho  fiardenates  para  so  docisioo;  de  que  resultó  que  se  «dmities^ 
al,roeék|SOQÍmienlo  dol  emperador « Jnleria  el  rey  don  Garlos  no  fue^e 
«nifelraalmente  irecOAOcido ,  y  recibiere  del  papa  la  inyestid^r(|  dp 
rejn  .  .  .; 

Con  esto  se  procuraron  con  mas  diligencia  entre  España  ,  A{e^ 
aiKiqilk;y  Francia 9  los  réci^oco^  actos  de  4^esioin:  esta  de  Paripa,  Pía- 
aencia  y  Toseana^  y  aquella  del  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia^  por  mefr 
diiode  un  congreso .  en  Florencia  entre  los  ministros  destiAiados  (l 

e  Gn ,  ;el  ooodc  de.  JMU>hteo^r .  por.  E^pafia  y  Ñapóles ;   el  mari$caf 

NoaiUespor  Fraisbcia  yiel  general  W^ctendock  por.Alemaniai;  i;e-r 
irvóse  no  obstante  el  rey;  doq  Garlos  la  acción  á  la  herencia  4^  lo^ 
bienea»  mueblefl  y  raices  propios  del,  gr^n  duque  de  Toj»can^.>  com^ 
Ujo  Adoptivo isnyo :  todo  lo-eual  se  finalizó  em  diciembre  de  i735;;á 
-que  :se  siguió  la  eracuaciotn  de. las  tropas  espadólas*  y  la  iii^tr;odufír 
•don  de  laa  alemanas  ea  aquellas  estados,  según  lo  conyeiudo. 
>  .  Ya  rncmMttdo  asLel  .rey  don  Garlos  1  volvió  con  mayor  ciiidadp 
Ja  ataM^HVobietrno  de  justicia  de  su  reino.  Babia  muchos  abu7 
sos  qm  ^mrmar,  prohibió  la  anligna  costumbre  de  los  asilos  en 
palacios  particulares,  aunque  fuesen  de  obispos,  discernía  las  jqrís- 
dicciones  reduciendo  la  ediesiástica  á  sna limites,  y  manda^ndo  con- 
tribuir á  los  eclesiásticos  con  aquellos  súbsidbs  justos  y  debidos  al 
«oberano.  Formó  una  junta  do  jninistros  para  que  en  tendiese  en  los 
mpdips  posibles  de  aliviar  al  vasallo;  reedificábalos  edificios  ptt««- 
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blicos  áesliiMidos  íl  las  fóseselas-;  f  intabi  los  célegió»,  |  ooidábt  de 
mtjorar  ios  esludios. 

Ponía  el  mayor  cuidado  en  elaaoaento  del  eomercio,  en  la'ctfat^ 
truccioQ  de  naves  j  formación  de  una  escuadra  para  resistir  á  los 
iierberiscos  que  libremente  hacíai  daños  ea  aquellas  costas.  Maada- 
iiabacereyoluciones  militfertsy.de  artillertaá  la  tropa,  y  campa-» 
mentios  que  presenciaba ,  alentando  con  premiosa  los  soldados  que 
se  distinguían  en  stis  obligaciones.;  Despnes  de  estos  cuidados ,  y  del 
cumplimtenlo  do  sas  derociones ,  con  que  daba  un  egemplo  de  sin-» 
guiar  cristiandad ,  tomaba  el  recreo  del  teatro  6  de  la  caza  para  dar 
algún  descanso  á  sus  fatigas. 

Entre  las  recreaciones  una  era  irse  á  Poríiei^  casa  do  campo  no 
•lejos  de  la  ciudad.  Adf  irtió  que  en  las  escavactones ,  que  algunas 
teces*  se  habían  hecbo,  se  descabrian  algunos  restos  de  aatigüedad» 
loxjual  hieo  sospechar  que  alli  estaba  la  antigua  ciudad  del  Herenta- 
no ,  sepultada  de  los  terremotos  desde  el  tiempo  de  Tito ;  promorió 
las  escavaciones',  se  descubrieron  teatro  •  templo ,  oÉuebles ,  pinturas 
estatuas  j  otras  preciosidades,  y  en  6n  el  Herculano  y  la  ciudad  de 
Pompeyo ,  todo  lo  cual  hizo  una  seQalada  época  del  estudio  de  la 
antigüedad. 

En  medio  de  estas  felicidades  para  acrisolar  mas  su  rirtod,  no 
dejó  el  brazo  del  Omnipotente  de  probarle  con  algunas  amarguras. 
Esperimentó  mal  contentos  en  algunos  de  aquellos  principales  seffo« 
res  de  feudos ,  acostumbrados  á  la  libertad  impune  en  tiempo  de 
Tireyes;  pero  su  prudencia  y  su  benignidad,  con  pocos  castigoi 
muchos  perdones,  los  hizo  gratos.  Tuvo  que  avisar  de  su  obligaciol 
y  obediencia  al  .soberano ,  á  algunos  religiosos  que  fomentaban  par* 
tidos  en  los  descontentos ,  ó  se  creian  vulnerados  en  la  corrección 
de  los  abusos  introducidos  entre  ellos^  y  lo  hizo  con  tanto. amor  que 
consiguió  el  fruto  sin  violencia.  Suavizó  varias  quejas ,  que  el  estada 
pontiGcio  tqvo  por  una  revolución  suscitada  en  Rom^|Lyebtri  en  el 
paisanage  y  la  tropa  española  y  napolitana,  la  cual  bSBBpyado  á 
-un  rompimiento  con  esta  corte  y  la  de  Viena  á  no  bab^^eSho  ver 
su  prudencia  la  osadía  del  vulgo ,  y  su  benignidad  en  su  justicia. 

Aunque  poco  contenta  la  silla  romana  por  las  pretensiones  del 
rey  Garlos  ^obre  asuntos  eclesiásticos ,  no  tardó  en  ver  declarados 
sus  derechos  y  privilegios,  y  que  no  pedia  sino  lo  justo,  ya  conce- 
dido por  los  anteríóres.pontificcs :  con  lo  que  consiguió  el  rey  qno 
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losliMeiok  sÉspehdidos  ^ara  asistir  m  Ias:e6rte8  dé  Náj>ole»  j  lia-* 
drid  por  estas  y  otras  dificultades ,.  sosegados  los  Aifiios,  piasen  i 
cffercer'stts  {andones  V  manif estando  so  regajo  el  papa  con  despa^ 
ebar  I»  birreta  para  el  infaoJte  don  JL.ois ,  y  las  letras'  dé  ínYestídara 
de  aquellos  reinos. eo  favor  del  rey  don  Garlos,  cayo  coateotO/  se 
jdwnpletó'Coo  la  preáentaeión  de  la  hacanea  por  parte  deV  rey  don 
Garlos,  con  mucho  aparata  y  laciiniento. 

Tenia  siempre  sobre  su  corasen  los  males  del  fasaUo,  En  mu^r 
cha  ofliocion  se  vio  sq  real  persona  cuando  iui  dia  volviendo  de  caaa 
al  pasar  on  arroyo  crecido  con  la  avenida  de  un  turbión ,  estUYo  en 
•peligro  de  perder  la  vida ,  lihert&ndole  la  Soma  Providencia  por  nae^ 
dio  de  la  destreza  de  su  cochero,  pero  mas  sintió  los  estragos  que 
una  erupción  enbrme  del  Vesubio  cansó  en  los  pueblos  /circunvecir 
nos  por  aquel  tiempo. 

Sus  habitadores  ábandenaro»  sus  casas  deíándolascoo  sus  alha- 
jas ^lor  no  perder  la  vida  coo  la  initódacion  de  la  la^a  ó  con  loa 
torbellinos  de  eeataas ,  que  con  abundancia  vomitaba  aquiel  volcan^ 
-Gompadecido  el  rey  de  este  desastre' envió  tropas  á.guanUr  las  casáis, 
socorrió  de  pronto  las  mas  pobres  fomllias ,  y  perdonó  los  .  tributos 
do' aquel  afio  á  «los  pueblros  mas  perjudicados. 

Mientras  esto  pasaba,  la  reina.de  España  dofia  liabel.^arnesb 
buscaba  digna  esposa  para  su  hijo  el  jóvea  rey  don  Cárloa»  quellof- 
-gaba  ya  á  los  22  aflos  de  edad.  Puso  primero  las  miras  «u  Ik  ^artJbi^ 
.duquesa  Maris  Ana,  hija  segunda  del  enyperador  Garlos  YI«  quieta 
había  casado  ya  en  el  afio  de  i731  á  su  primogénita  Mar ia* Teresa 
con  el  duque  de  Lorena  Francisco,  en  quien  debia  recaer  la  Toseana. 
No  se  áj oslaron  bien  los  intereses  del  emperador^  y  asi  Tolvióloaops 
la  reina  dofia  Isabel  á  la  princesa  doQá  María  Amalia  de  Sajonia,.  bi- 
ja de  Augusto  lli  rey  de  Polonia-,  y  de  la  archiduquesa  primogénite 
•  del  emperador  José  i.  El  conde  deFuendara  concluyó  esta  eoati- 
sion  á  'fines  d#afio  de  1737,  y  á  prindpios  de  enero  d^l  sq[oiénfo 
se  celebró  j^ta  noticia  en  Ñápeles  y  Madrid  con  mucho  regocijo.  ' 

El  rey  don  Garlos  nombró  inmediatamenie  toda  la  familia  de  ana- 
tidumbre  y  comitiva,  secretario,  camarera  mayor , damas  de  honer, 
guarda  mayor ,  señoras  de  holior ,  azafata ,  camaristas ,  mayordomo 
mayor ,  mayordomos  de  semiBina ,  caballeriao.  mayor  y  otros.  El  co«- 
•de  dé  i^uebclara  hizo  su  entrada  p6blioa  en  Dresde  en  7  de.UM^p 
con  el  mayor  lucimiento;  á  los  dos  dias  se  hizo  la  petición .  formal 
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;.  presentJticMn  del  rttralo  del  real  esposo.  El  principa  Federioo  An-* 
gosto,  beroMtto  de  la  re»l  eapoes ,.  celebró  pov  poderes  los  esp9ii8a«* 
les ;  bobo  grandes  fiestas  y  regocijo,  y  la  nueva  reina  doila  Marfai 
AmaKa  partió  de  Dresde  á  Italia  por  la  Alcmaifia  en  compañia  de  sn 
hermano  el  día  13  del  mismo  mes. 

Bn  Viena  fué  obseqniada  por  su  abuela  la .  emperatriz  yinda 
Amalia ,  por  donde  pasó,  el  día  20.  Nuera  dias  después  llegó  á  PaU 
íM  Nova  f  territorio  de  Ycneeía  ^  en  donde  retibió  la  comitiva-  y  Fa- 
tnilia  destinada  á  su  real  servidumbre.  En  Yenecia  »e  la  obsequió 
«on  mochas  salvas  de  artillería «  continuándolas  en  el  paseo  qoe  hi*- 
xo  por  algunos  canales  acompañada  de  la  principal  nobleza  de  la 
ci(idad>  Pasando  á  Padoa  recibió  las  joyas  que  alli  la  presentó  el 
duque  de  Alri  en  nombre  del  rey  don  Felipe  Y ,  y  los  obseqoioa  que 
la  hizo  el  duque  de  Módena  Francisco  de  Este. 

Dirigiendo  su  viaje  por  varios  estados  de  Italia  sallan  á  recibirla 
sos  principales  señores  ó  enviados»  esmerándose, en  éstas  ceremoaii|S 
el  cardenal  Mosca ,  enviado  del  Papa ,  loa  diputados  de  Ferrara, 
Faenza»  Ravena,  Forll,  Geaena*  Rimini,  Pésaro,  Sínigaglia^  A¿»- 
cona  y'Loreto.  A  la  raya  de  Ñipóles  salió  á  recibirla  el  real  eeposo, 
acompañándola  desde  allí  haaia  Gaeta »  i  donde^  llegaron  et  19  de  ja-i> 
•nío.  Aquí  se  hizo  la  cereiponia  de  recibimiento  en  .un  magnifico  pa- 
-béllon : construido  á  este  propósito;,  ratificáronse  loa  esponsalesv  J 
hechas  ias  santas  ceremonias ,  quedó  concluido  el.  matrimonio  y  ke^ 
■  labrándose  coo  fiestas  y  aplausos.  De  alli  á  4ois  días  enlraton  en  ,me- 
'dio  de  aclamaciones  inni]^merables  en  la  cor  le' de  Nápo  les;  siguién- 
dose' niucfaos  festejos  de  fuegos  iirtificiales^  iluminaciones  y  otras 
-«Qftaiet  de  alegría ,  finalizando  con  una  entrada  póblica  el  dja  2  de 
ynlio*  Creó  el  rey  la  orden  dé  San  Genaro ,  declaráddoso  gran  maest- 
iro<ic  ella,  y  nombró  varios  oficios  de  sü  instituto,  hizo  caballeros 
aliaos  dos  hermanos  los  dos  infantes  de  Espaia  don  Felipe  y  don 
Luis»  y  al  principe  real  de  Polonia  Federico»  herms(po  de  la  reina* 
dio  sus  insignias  á  varios  cardenales,  arzobispos,  prínci|pesi  doques, 
títulos  y- hombres  ilustres  de  Ñápeles  y  Espafia  ,  y  reservó  seis  nom- 
bramientos á  «lección  de  su  padre  el  rey  don  Felipe  Y,  quien  en 
««efecto  condecoró  á  algnnos  en  Madrid,  donde  en  5  de  jutiO'  se  oele- 
-hv6  la  neticia  del  feliz  casamiento  con  besamanos «  laminarias,,  fue*- 
ges'de  artificio  y represeiftocton  de  ópera  en  cl  palacio  del. Bula 
«Biatir'd.' 
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.x1(b ^Déstb «I rUj  flon  ei#ld«  en  eale nnero esUdb,  se  deAkiáboD 
Mtts  efláieroiálos  negoeios  de)  rbioo:  enfuresá  ipie  caou»  Boeva  lo 
llevaba  mucha  atención.  Segaia  dando  p&Uíeaa  audiencias  j  eeot** 
ehaoda  conaaior  baata  el  mas  desvalido.  Se  bailaba  muehas  veces 
présente  «•  las  consullaB  de  los  consejos ;  conlinaaba  en  reformar 
aimsoa,  y  aumiite  ja  los  añlos  de  los  delíóoiieflles'  no  eraií  mab  qod 
laaigleslaay  conventos,  riendo  ijue  babia  muchos  refugiados  qm 
por  la  noche' cometían  algaáos  robos,  mandó  qne  se  pasasen  todo» 
tfimediataineiile  á  las  competenles  cárceles ,  y  que  formados  am  dila-^ 
cien- sus  ^ocesee ,  se  finaltaaseii  coa'  brevedad  sus  eavsas.;  lo  caái  hi«- 
zo  cesar  mochos  desórdenes. 

Hho  particular  empeño  en  examinar  cómo  se  arreglaría  el  punto 
de  que  los  eotesiásticos  y  regulares  no  poseyesen  mas  rentas  y  haenes- 
^e  los,  permitidos  por  los  cánones  y  privilegios,  que  no  se  opu^íe-^ 
sen  i  las  regalías  y  al  bien  del  Bslado,  y  qne  pagasen  aquelloa  tob-* 
aífioa  debidos  k  la  qorona  en  los  «asos  esiraordiharios  qn^  loa  dema» 
vasallos  lo  hacían.  Después  de  maduras  reflexiones  puso  éste  asunto 
en  manos  del  papa  Clensefate  XIÍ,  el  cual  mandó  formar  uaacoo|^e- 
gáeiooá  este  in  á  principios  de)  alio  de  1739;  pero  habiendo  snce*^ 
didoá  este,  en  el  mismo  afio,  el  sabio  ponliice  Benedicto  XI V„ 
cenóloyó  este  negocio  á  satisfacción  de  ambos. 

EstandO' en  laft  huena  situación  sos  dominios  para  ei  traficó  y 
coioereio  interior  y  eslerior ,  y  para  la  navegación  á  levaste  y  po^» 
hiente»  no  se  contenió  con  estableced  ona  jauta  ó  tribunal  cosipciea^ 
lo  de  ministros  togados  y  negociantes  para  la  mas  pronta  espedíciotf 
de  los  negocios  4%  coasercio,  sino  también  un  consolado  de  tierra  y 
mar  formado  de  cioM  cónsules  y  dos  asesores  jnrisconsniles  anctales« 
que  dirigiesen-todos  estos  asuntos  seghn  el  nuevo  arreglo  de*dere- 
ehos  y.  otras  disposiciones  encaminadas*  á  la  circulación  del  difiero 
yaliv^iodélos  litlf antes  en  estas  cansas.- 

Pará  asegarar  la  navegación  y  <pener'  seguridad  en  los  marés^ 
eiiiprendió  hacer  Vratados  de  paz  y  oomercío  no  solo  coa  las  poten^ 
cias  comerciantes  cristianase  sino  con  las  berberiscas  y  él  turco,  coih* 
dujéndolos  con  este  en  el  año  de  1740,  y  en  el  anuiente  con  lá  re^ 
gepcía^  de  Trípoli^  Gon  eslaa  miras  se  mejoró  el  puerto  dc'Nápol}aa> 
se  aumentaron  naves,  se  fundieron  caflones,  se  enmposieron  xami^ 
noB.^  ae  eslableoierov  fábriean-  de  pafto  y  sedas  r  se  cMv ido  á  las  gen* 
lee^alnÉigárasi  venir  á  «atablecerse  en  stt  reino  sin  qne  obstase  Ja 
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Ttriedai  de  teclas;  y  ppeo  despaes ;e0UU^i6  apostas  deide  Nepotes 
á  CoBSlantiiiopla  pafa  la  mayor  prontítud  ea  la  espedidon-de  lo»  ae^ 
goeios  entre  las  dos  potencias.  ' 

Por  este  tiempo  se  formalizó  la  paz  entre  España  y  Alemania » y 
se  trató  et  matrimonio  del  infante  don  Felipe  con  madama  Luisa 
Isa)>el,  primogénita  de  Lnis  XY.  Faé  oomísionado  para  esto  con  em-« 
bajada  estráordinaria  el  marqués  de  la  Mina.,  y  celebró  loa  espon-' 
aales  en  16  de  agosto  de  1739  con  entrada  pública  en^  París  y  y  otrüa 
ceremonias  magniBcas ,  á  qae  se  signieron  muchas  fiestas  y  regoci- 
jos. Partió  la  nueva  espoia  en  31  de  setiembre  acompaiiada  del  rey 
so  padre  hasta  dos  leguas  de  París ,  y  desde  alli  prosigaió  con  nume- 
rosa comitiva  hasta  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  en  las  íronteras  de 
España,  donde  en  11  de  octubre  el  príncipe  Maserano  la  presentó 
las  joyas  de  regalo  de  parte  del  rey  don  Felipe  Y ,  y  prestaron  8« 
obediencia  el  mayordomo  mayor  duque  de  Solferino ,  la  camarera 
mayor  marquesa  de  Ledé,  y  demás  comitiva  espafiola,  que  desde 
alli  empezó  á  servirla. 

Hecha  la  entrega  el  día  13,  partió  la  infanta'  esposa  dirigiéodosa 
por  Pamplona  hasta  Guadalajara,  donde  la  recibió  con  mucho  regoci- 
jo la  reina  viuda  de  Carlos  U  doña  Marta  Ana  de  Neoburgo,  y 
desde  allí  á  Alcalá ,  ea  cuya  ciudad  estaban  ya  los  reyes  y.  el  real  io- 
fanto  espioso  y  demás  familia  para  so  recibimiento.  Aquí  se.  ratificó 
el  matrimonio  haciendo  las  santas  ceremonias  el  patriarca ;  y  i  los 
dos  días  entraron  en  Madrid  entre  mucho  concurso  que  celebraba  á 
bs  reyes  y  á  los  nuevos  esposos  con  mucho  aplauso.  Por  las  einda^ 
des  por  donde  habían  pasado,  habían  sido  muy  lucidos  loe  obso^ 
qnios:  pero  dieron  á  estos  el  último  conlplemento  las  fiestas  púUi-* 
cas  que  se  siguieron  en  Madrid  con  magnifioo  y  real  aparato.      ..       • 

Ya  en  este  tiempo  había  renovado  la  guerra  el  inglés  contra  Es- 
paña por  pretensiones  que  habían  quedado  pendientes  desdé  el  tra«» 
tado  de  Sevilla ;  al  principio  solo  tenían  sus  limites  estas  inquietu- 
des cutre  las  dos  potencias ,  pero  luego  cundieron  por  toda  Europa 
con-  motivo  de  haber  muerto  el  emperador  Cirios  YI  de  Alemania 
sin  sucesión  masculina,  y  llegar  el  caso  de  ponerse  en  egeencioo  lo 
establecido  por  él  en  la  pragmática  sanción  del  año  de  1713 ,  en  que 
se  arreglaba  la  sucesión  por  linea  de  hembra. 

El  rey  don  Carlos  no  tuvo  poca  parte  al  principio  Aé  eata  guorra 
en  sus   trances,  auxiliando  á  España  contra  la  reina  de^  ffongi4a; 
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lierocorrtwdo  con  biieoQ  aiaUtad  eoa  U  loilulem  tom&i  »i»  ioiU 
tanciasel  partido  nenlral;  prosigiueifoQ  las  hbstilidadet  eo» 'furia 
fortuna  en  Alemania  •  Francia  y  en  Yarioa  estados  de  Italia ,  estaodb 
en  Saboya  á  la  frente  del  ejército  espaflol  el  infante  don- Felipes. 

Entre  los  Tarios  sncesps  del  afto  de  1744,  tnvo  qve  tetiraaaeáfl 
general  español  Gagea  bácia  Ñapóles ,  en  cayo  alcance  iba  el  alematti 
Tiendo  entonces  el  rey. don  Garlos  inradidas  .6  amenasadas  sus  finao* 
leras ,  no  pudo  menos  de  tomarlas  armas  para  defenderlas  y  defeñi 
derse;  de  lo  cnal  resoltó  la  famosa  acción  de  Veletri,  testigo  de| 
Tslor  del  rey.  de  las  dos  Sicilias  y  sos  tropas ,  de  qae  ya  bemos  dada 
razón  en  el  sumario  de  la  vida  de  Felipe  Y.  ■    --'   ,   -.  ^ 

En  medio  de  estos  cuidados  nonca ,  perdía  dé  vista  el  ray  .don 
Carlos  el  aumento  de  fuerzas  y  comercio  del  reino,  y  el  alirio  da 
SBS  vasallos  en  las  mayores  necesidades.  Desde  principios  de  lagnea» 
ra  babian  ocupado  los  ingleses  con  varias  escuadras ,  ya  el  ipar-^de 
Genova »  ya .  el  de  Ñapóles ,  ya  el  golfo  Adriático  para  eMorbar  los 
socorros  de  aquellos  que  eran  enemigos  de  la  reina  de  Hongria ,  á 
quien  auxiliaba ;  una  de  ollas  se  puso  delante  de  Ñapóles  inquiriendo 
al  rey  don  Garlos  que  observase  neutralidad;  no  podía  el  rey-res^t 
ponder.de  manera  que  no  temiese  el  peligro  que  le  amenazaba/ .y 
aunque  sus  fieles  napolitanos  so  ofrecieron  á  pegar  fuego  i  la  >  mti^ 
mada  enemiga,  convino  en  la  neutralidad;  pero  desde  entonces  dio 
mayores  providencias  para  fortalecer  los  puertos  y  reforzar  sit  cjér-r  ^ 
cito  para  lo  que  se  ofreciera  en  adelante.  No  es  fácil  de  esplicar  «I 
paternal  amor  con  que  acudió  al  alivio  de  todos  sua  vasallos  en  la 
gran  peste  que  bubo  en  Mesina  y  Beggio,  en  qno  perecieron  saas.df 
coarenta  mil  personas,  y  hubiera  hecbo  mayor  menoscabo  en  loa4>l^ 
biladores  del  restante  reino,  si  no  se  hubiera  opuesto  á  sos  progiNlr 
sos  con  las  mas  sabias  y  prontas  providencias ,  y  remedios  de  la  AOr? 
dicina. . 

Por  esta  causa »  y  por  el  obstáculo  de  los  ingleses  que  croiaban 
por  aquellos  mares ,  babia  descaecido  un  poco  el  comercio  *  y  erar 
cido  el  precio  de  los  comestibles  t  pero  bajando  el  rey  á  sus  espepm 
el  precio  de  la  harina,  los  gobernadores  de  la  ciudad  biciecon  lo 
mismo  con  este  alimento  y  el  de  las  carnes.  « 

La  muerte  d^l  emperador  Garlos  VII »  sucedida  á  princlppoa  del 
afio  de  1745  á  que  se  siguió  la  deecion  de  Francisco ,  grao  dnqiif 
de  Toscana  ^  dio  mayor  aumento  é  la  guerra  de  Italia  t  poe$ 
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áMidnr  «llirano^  'mipémí  il  misiiio^  4««  lo  tl«liliá  soí^liid<[l  ttnitM 
ñioBicmuo  €9(wié  de  iá  femrtle  Baiqprtí,  eiHl^ftfido  ¿ota'  túem  e^áensé 
ttonte»  Uei%bá  majar  esperan»!  del  veocttnieinto. 

No  ei<»'A]en¿r  üi  enpeifo  d^  fa  Fraiiciá  eo 'sostoiíerla  iifafd»>i 
Ñapóles  y  Espafiar  aó  deimaysiido  esta  en  la  enrpresa  adnquo  «por 
nraenérdel  rey  dmi*  Felipe  V  subió  ai  Irooo  eispafiol  un  rey  oiiiy  m-^ 
dímido  i-la^aiv  cual  era  déo  Femando  VI..  Animaba  el>  talbr  d¿ 
Iftdbely/la  i*asé« 'de  caída  ono,  la  reina  nadre'dofia  iaabálv:á'4fuiea.l4 
t>fireeíá*tnay  juBlo  enlruse  el  infante  don  Felipe  en  MxMíferécbosdb 
mk  bermaAO  eir  rey  don  Garios  á  los  estados  de  Paé^mii ,  Plabencia.  y 
Guaslala,  con  cuyo  fin  sé  sosiíema  la  guerra  con  el  mayor  tesen. 
.  'Duró  esta  dos  aéos  mas,  basta'  qué  sé  firmó  en  Aquisgran  una 
pbzipor  el  me^de  octubre  dé  1748,  par  la  cual  fué  declarado*  el 
iaCaote  dob  Felipe  splíerano  de  Parma ;  Plasencia  y  Guaslala ,  d»  ouh 
JOS  estados  tomó  posesión  eo  el  afio  sigojoité  do  1749  como  ^Kemoi 
ditbo  én  él  sumario  de  la  Vida  del  rey  don  Fernando  ITL  ^ 

i  Tranquilo  ya  al  rey  don  Carlos  se  dedicó  con  ñbs  esoiero  i  loa 
ofaidédos  del  gobierno  y  felicidad  de  sus  vasallos;  no  mucho  úem-^ 
per  anteilia'bia  tenido  que  componer  varias  cuestiones  que  sef  snsei^ 
laroo' sobre  competencias  de  causas  eclesiásticas,  y  cuidó  que  no-eq 
ekerase  el  uso  del  tribunal  arzobispal  en  materias  -dé  relígioo.  Sw« 
óediéronse  varias  inquietudes  sobre  rumores  esparcidos  de  qae  háhi» 
ettsn  reiilomciedadesde  fracmasones^  pero  una' bula  de  Benedio** 
te  XIV  y  undecreto  del  rey  las  calmaron. 

r^  'Quiso  >bacer  ver  a  ios  caballeros  malteses  elderecholeudaly  de 
^troMtoqtie  tenia  aobre  su  obispado,  derivado  desde  Caries  Y, 
qV^^omo  tej'de  Siollfca  babiá  dado  la  isla  de  Malta  i  los  caballeriia 
tte'ssn  Juan,' que  perdieron  la  isla*  de  Bodas:  rissiétierod  estes  ale-^ 
gélido  prescripción  ^  medió  el  papa ,  y  enspendió  él. rey  el  comentado 
intento ,  reservándose  para  en  adelante  su  acción  competente. 
"''NUnCaoiiritla  tiempo  algttuo  de  bacer  todo  el  bien  posiblnX  sus 
TMííllbs  mas  menesterosos,  presentándosele  no  pocas  ocasiones  en 
las  erupciones  del  Vesuvio,  siendo  mochas  muy  dañosas  á  los  cain*^ 
pos-,  ^tías  y  aldeas  y  sus  habitadores ,  pero  en  especial  i4*  del  23  de 
octubre  de  1750. 

'  Pbresfte  Immb  tan  caritativo  le  habin  Henado  él  cielo  repelidas 
^li^  dé  éonsoetcis 'y  de  frutos  de  bendición*  L¿  reifia  su  esposa  do* 
fiü'IMriá  Amalhi  había  dado  é  4us  baste  etttonc^s  cuatro  infenfás  y 
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ítm  ÍDCáiUM;  á  .saber:  dofia  Miria  liabcl,  qae  iMió^en  6.  da^iew 
tiembre  dio  1340*  d«fiá  María  toe<a  J^nUMaíai  anflO  éeaae^o.M 
1742;.  oirá  dofia  Mari*  isabeU  an  19  deal^il  de  1743^  laa,coalai'«H 
viarea  paao  lieivpA;  sigaiéroiue  doAa  MarU  Jiosefa»  oacádaeo  fiMtd 
al  16  da  jaiia  de.  t744,  j  dofta  María  Luisa,  en  {(ifolaa  en  12  de.«H 
vMDdbi^  de  1745^  la  primera  iafanta  de  España  t  }  la  aeguSda  em^ 
|iecair]z  Kiiida  de.  AlemA^ia;  m  t747  nació  el  prínci^  dnqoíi  dfl 
Calabria  don  Felipe,  quien,  quedando  débil  por  enferaiedadea^eil|i 
niti^  no.  pudo  dts|>«ea  reinar «  j  entró  en  lodoa  ana  darecla6a  su 
hermano  d6n  Car losi,. rey  de  £spliSaooQ  el  nombre,  da  Gárbia  IVl^ 
naeWp  lel  12  de  novienabre  de  1748,  pasando  la  aapesion  da  Itt^alnq 
á  don  Fernando,  nacido  en  13  do  enero  de  1751^  .  i.  "i.    ^  r 

Para  dar  pu^j»  el  rey  doi»  Cárjos  on  destino  alguno  de^MA  hi- 
jos ,  x:orr^af|ondtente  á  su  calida  ;  dirigió  las  oairas  al.  empeoadiMi  da 
Alamania  Fraticiaco  ^te^^.  Era  ?^  deudor  al  rej  don  .iGáal«si.d« 
lea  bienes  alodial^ ,  q^babiaa  eniradp.  ei^  sa.poder  wm^  diiaftíMt 
ceaor  dfi  úU^mo  daqne  4e  Toscana  Jaam  Gasten  t  jauertOi  9i^,smtpfi 
alpik  varQaileo  el  afio  de  1737 ,  j  qqe  .p«rteaeciao  .pM  .les&aaaMbí 
y  derecho  de  sqcesion  al  misma  rey  don  Gárioa.  Vai^;ifae  airváaaea 
pues  de  doto  á  una  de  sus  bijas,  concertó  con  el  empeNil|^  qMÍRi 
ftrjitaa^  un  4obl^.  o^alrioioQio  eqUre  dos  hijos  da  cada  uno^.ealo  as  de 
Lnoppldo.  (q^e  después  fué  emperador.)  aegundp  hijo  de  Fraocidco^ 
con  do9a  Icaria  Luisa,  bija  negunda  del  rey  dop  Cárhv ,  U^Yandli'el 
fLÜ^ulq  y  aoberai^ia  da^r40  duqae  de  Toscaoa;  y  d«l  prJmogéékii  4 
diSsUnadoipara  ta  sa^»aiDn  da  Ñápeles»  con  María  Caráota'  'hi|aMd|rf 
referido  .e«iperadQr,  qaieoes  algún  dia  habían. da aar  rayan-  da  iaa 
4e#  Sicilia!»  .i^il.lrMadas  las  cosas  y  conrenidas ,  ae  eeiehró  db^awaré 
la  pa«  ^atrel.  U  Gap^fiat  el  emperador,  el  rey  de  Nápolea  yi«l/dh 
Gerdefia.  .  i.  .lA 

Mis  paijaco  que  estas  paees  felices  para  Ilalía  «irvieron  daM^en^» 
itiire  al  prusiano  pava  moler  la  guerra  en  Sajottk  céalra  ei  aiegvb 
del  rey  den  Gados,  el  rey  de*  Pobnía ,  en  el;aftodcil7d6vAaiiióaa 
«tt  Caiviif  de^  Pruai*  la  loglaierra^  yconira'  ellas  la  Francia  y  l«.AIt^ 
'iaatfa«.  ..-..;  '■•...•) 

PiMT  Otra  paHé  habían  ya  eamatiiado  vatiaa  hosülidadasen  JUné»^ 
iriea  eUio  el.franeés  ji  el  inglés aobre  loa  linoslaa  .de*  latikmdia»y'4 
C«Biadár.qiiebahtao4|nedado.peQdlenliea  en  eliAUiimf  confresottdeJlh 
p4a.  Fuá  qneaifdiéndotfe  la.  discordia  deUi  modo.qiie  déclarwSdMa 
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BÓlaaígiienra,  fini^roiii  Üaeerie  ana  comníi  las  doa«  lomando  laoi^ 
Uan  parte  6d  ella  el  rvaoy  el  saeco.  Bl  rey  4<Hi'Gárioa>era  espec^ 
tádor  motral  de  esla  tragedia;  pero  al  paio  de  Im  progresos  de  ella 
fortíBcaba  i»vs  plazas ,  refercaba  so  ejército ,  prevea]!^  sds  oares  y  es« 
taba  tigilaotei  euj^lquier  ereoio.  No  se  estaba  menos  alerta  en-  Es- 
paAa ,  t Alendo  que  temer  mas  de  cerca  las  resultas ;  pero  el  rey  ca« 
tólicoera  mnypaelBGO,  y  se  esforzaba  á  buir  de  la  discordia  lo  mas 
qbeipodiese. 

::  Eo  este  estado  muere  el  rey  don  Femando  VI  en  10>  de  agosto 
de  1750 1  á  cojfa  sucesión  era  llamado  el  rey  don  Garlos  de  Ñipóles 
par  legitimo  derecho ;  fuéle  preciso  pensar  en  disponer  de  so  reino; 
y  yenir  á  ocupar  el  solio  del  de  España. 

i*i  Inmediatamente  que  falleció  el  rey  don  Fernando  VI  se  despa- 
ebaroñ  coi7eo8  con  esta  noticia  al  rey  don  Garlos  á  Nápolefs,  y  á  la 
abina  madre  dota  Isabel  Famesio  al  real  sitio  de  San  Ildefonso ,  ^oe 
ie«¡*  poder  especial  de  su  hijo  para  ser  gobernadora  de  Espafia  in-* 
terín  se  verificase  el  arribo  de  so  sucesor ,  úo  menos  digno  ploif  pa- 
cífero, y  acreedor  legitimo  al  trono,  que  por  rey  conquistador  de 
rmies^  y  He^o  de  esperíencia  para  tottar  las  riendas  de  los  fastos  do)<^ 
mÍMB  espalloles. 

La  reina  madre  igualmente  esperimentada  y  amante  ée  la  nación 
f  dé'sn  bijof  en  tanto  que  le  aguardaba  con  ansia,  empezó  6  máni"^ 
faslar  aquel  gran  corazón  y  talento  que  bahía  becho  ver  durante  el 
Ittioadode  su  esposó  don  Felipe  V.  Desde  luego  dio  las  providenciaa 
Ofiorlonas ,  que  por  orden  debian  socederse,  Despachó  las  disposición 
aes acostumbradas  para  el  magnifico  funeraly  depósito  dd  rey  don 
Fernando  en  el  monasterio  de  la  Visitación  de  Madrid ,  donde  tenia 
dbstinado  su  sepulcro;  poniendo  esta  comisión  á  cargo  del  duque  de 
Alba  como  mayordomo  mayor  del  recien  difunto  rey. 
-I)  A  los  siete  dias  pasó  la  reina  en  compafila  de  Su  hijo  el  infante 
doa  Lnis  al  real  palacio  del  Buen  Retiro,  entrando  en  esta  corteen 
asedio  r  de  innutíierebles  aplausos  y*  siendo  recibida  dé  la^gramléza, 
eitibaíádores  y  demás  personas  distinguidas  con'el  mayor  rejgocijo  y 
debido  obsequio.  Destinó  la  solemne  proclamación  de  su  bijo'£df^ 
k^iUI i-rey-  (U  las  Eipañai  y  de  la$  índw  para  et  dia  11  de  aetiem- 
^,.U  cual  se  egecaló  con  la  mayor  pompa,  aparató  y  universal 
alchiBiacio&  del  pueblo.  Levantó  el  pendón  de  esta  villa  de  Madriéel 
«oadéde  Akamira  como  alférez  mayor  y  regidor  perpótno  de  ella»  y 
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ímfmUKolm  lM<aoéilnBb9iUhnt  feíitlflé  Aif«f  bi,  tafwtoaMfti^lkiMnHh^ 
not^  toe^dé  aptifieiol,>fiMUiii4eL>tófosí'y<tflr«tkií  í/,  ''  :  .  ,  :.Tf>i.^;  r! 

Al  mivmo  tienpo  celébrjJiptfltl  jwjíiImi  4Iátté»'illlif»iI>íifi»te(|[|^ 
liétaHMíj  hitoiiparisii  afriMkub«riéaiio;^»af:diipaiiíiif)fti!il  ¥^«mÁfG«^ 
|iáttasQiiisaliiiiilja  «Btlp  eae^ra  poiñpiiittta^der  ^ieaij^óaeíajmi^k 
ipi^  dé  órdeB  >  de  U  ciaiiía  nedre*  bahia.  pmúéQ  de>á)aiHaJQPib^>4BiÍ»lH 
do  de  don  Pedro  Eslaardo,  el  marqués  de  la  YielMia  .y  d^nj  AMréa 
RcggíOf  qoe  habían  llegado  á  Ñipóles  con  feliz  navegacioo  en  29  de 
setiembre.  Siguióse  el  aclo  de  cesión  y  renuncia  del  reino  de  las  dos 
Sicilias  en  su  hijo  tercero  el  infante  don  Femando,  declarándolo  por 
emancipado,  rey  y  sucesor  del  reino  y  de  sus  bienes,  por  medio  de 
un  real  decreto  espedido  en  6  de  octubre  del  mismo  año  de  1759.  A 
este  precedió  una  consulta  del  consejo  de  Estado  y  un  examen  es- 
crupuloso de  la  indisposición  absolula  de  reinar  que  por  enfermedad 
doraba  en  su  primogénito  don  Felipe.  Asi  se  reconoció  la  primoge- 
nitura  en  el  segundo  infante  don  Garlos  Antonio,  destinado  para 
principe  de  Asiorias ,  y  digno  sucesor  de  las  Espafias.  Procuró  evitar 
el  rey  don  Garlos  lU  con  esta  cesión  en  so  hijo  don  Fernando ,  ya  se- 
gundogénito ,  el  que  se  reuniesen  en  lo  sucesivo  á  un  mismo  tiempo 
las. dos  coronas  spiritu  de  los  ul- 

times tratados  i  ra  con  todos  los 

llamamientos  a  into  se  hallaba  el 

rey  joven  en  la  agencia ,  bajo  cu- 

ya tutela  y  gobi  layor  edad  ,  que 

habia  de  ser  en  llegando  á  cumplir  los  diez  y  seis  afios. 

En  despedida  dejó  al  nuevo  rey  don  Fernando  tales  consejos 
en  su  decreto,  cuales  se  podian  esperar  de  un  rey  lleno  de  catoli- 
cismo ,  justicia ,  mansedumbre ,  vigilancia  y  paternal  amor  á  sus  va- 
sallos, del  cual  se  hablan  hecho  dignos  por  la  fidelidad  con  que  le  ha- 
blan servido.  Encargóle  mucho  estas  virtudes  y  estos  vasallos,  y 
echándole  la  bendición  se  embarcó  en  la  escuadra  el  dia  9  de  octubre 
en  compafiia  de  su  amable  esposa  la  reina  doña  María  Amalia  de  Sa- 
jonia  y  de  sus  hijos  el  principe  de  Asturias  don  Garlos,  los  infantes 
don  Gabriel  y  don  Francisco  Javier ,  el  infante  don  Antonio  y  las  in- 
fantas dofia  Marta  Josefa  y  doña  María  Luisa.  Todo  el  pueblo  los  se- 
guía con  las  lágrimas  basta  perderlos  de  vbta ,  y  traian  á  la  memoria 
jr  á  la  lengua  las  muchas  virtudes  de  un  rey,  que  habiendo  subyuga- 
do su  reino  con  las  armas,  conquistó  los  corazones  de  sos  habitadores 
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etmi^witiñri&siimmá  réy.qaé  iuiaim  tendi»  asombroMá  peKgrot  en 
U  guerra «  y  había  elerado  «I  rmdo  ét  aii>  estado  respetable :  de  un  rey 
¿|Qe  Üebia'restá'bleeído  lá  marimí ,  ampliando  el  comercio ,  protegido 
htsletMtfy  laa  artes,  fcermoseado  la  ciiidad  j  sitios  de  resreo  co^ 
sttotooses  edi^eios  7  fortificainones,  calles ,  paseos ,  y  que  los  dejaba 
efl'Pértíd  nnatriqtiei^  soma  de  las  pre<üosas  antigüedades  de  Pompeh^ 
ya  jdel^flercelani». 
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oa  próspera  dMregiiQiQn  Ueg6.  él  Mjp 

4dn  CárlM  á  f isla  ;4e  Baftieluaa!  é\ 

día.  15  dd  mistDd.  mes  :de  jOQtDbr^(«  .)i 

de8eiiibafc6:el  17  eim  %ciál.  ieUcidad 

conla  rekiay  toda  su  Cafoilia  ,.  eoron 

^.  MAddflft  ribera  yirt  pmrlo  noiMffom 

^  pueblo  y  nohleiía,  iqta  Je/jltlataab^n 

con  alef^res  vivas  ^oil|a  :g<ltt089  M^ 

licia  r^ibida  ea  Madrid  pmlUsraina 

máá^e  y  coaraoicada,  al  poQblAaaiMA 

imiponderaUé  regocijo  ,  y  ae  celebró  coa  Xe  JKaiiafr,  g^Mnil:repí?f 

que  de  campanas  ,  galas,  lamiaarias  y  airas  déiOQSllratiidn^4Q'oftÍ7 

>  versal  coolráto.  •'.'!.=  i:  ¡.¡¡.t 

En  los  cinco  diss  qne  hizo  el  rey  mansión  en  Bafo^na.yi.toimn 

magnificas  las  fiestas  con  qoe  la  cindad  le  obsequió  ,  «leeompeftiaii- 

do  el  rey  este  fesiejo  con  pevdonarlea>  los  débbos'atlrasados  de  Uü 

contribuciones  realea,  y  con  otros  beneficios.       ....'...'•   ,  *  -^.^ 

Partió  de  allí  el  día  22  ^  y  llegando  i  ZaragOML^lSS  fué  Inayoi; 

la  detiencion  en  esta  citfdad^,  por  algunas;  indiepoakionfia' de  i  salod 

que  padecieron  la  reina  y  su  CamiU*;:  yino  sitdi^a  menos  obsequian 

dos'en  los  3S.diaa  qne  se  detuvieron»  «ontinufiron^ su  Viaja  éeédq 

el  día  primero  de  noviembre  »  dejando  aBi  el  aey  4oa  Garlos  Já  «ec>4 

moría  de  sus  bedeficios perdonándoles,  los  atrasos,  y. erigiendo  un 

sepulcro  en  una  capilla  de  la  catedral  del  Pilar  al  4aqae*jde>Mbiite^ 

mar ,  que  en  oiro  tiempo  babia  contribuida  tanto  i  mí  exaltatíbn 
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al  irooo  de  Ñipóles ,  como  hemos  iosioaado  eo  el  samarlo  de  la  vi- 
da de  Felipe  V.  * 

Al  llegar  a  uoa  jornada  de  disUncia  de  Madrid  se  adelantó  el  in- 
fante doQ  Luis  k  Goadalajara  á  dar  la  bien  venida  i  los  rejes  j  real 
familia,  jlf^f  f5t¡<te  4«  sft' ittfbrMnte  saM  á  ki  reina  madre, 
recibiendo' iilíi  j  en  Atcalá  el  rey  la  obediencia  ;  obsequio  de  ma- 
chos grandes,  ministros  y  personas  de  distinción,  que  igualmente 
se  habían  adelantado.  El  Jia  9  llegó  á  Madrid  por  la  tarde  ,  en- 
contrando en  el  camino  por  J4.:|M]^<i«S:'d#  rAlcalá  innumerable  lucido 
concurso  que  manifestaba  sa  alegría  con  repetidos  vivas  j  aclama- 
ciones en  medio  de  las  cuales  entró  en  el  palacio  del  Buen  Retiro, 
donde  le  recibió  con  tiernos  abrazos  su  madre  la  reina  doña  Isabel, 
repartiéndolos  con  el  mayor  afecto  en  sa  real  nuera  y  graciosos  nie- 
mr;  líoqaj^iié  sigoittoa  losiobféqoioii  de  la  grandeza  coa.  ricas  galas, 
44sto«ti  ihiajlnarrtiasry  besámaaoB' de^lds  diputados  j  bMBf¡^  ¡RfUmé^- 
lico  fj  (^aftieblinnw  dedaicóM  y  (iroiiíncias. 

'Bs^zJóiÍMDitdiiilamebíé  i  iorreghr  so  fiahcio  y  gabinete,  fiia- 
eieiid»  mtaef-  f^A^  uMMation  rátei  méoisterfa »  et  cuál  ocupaban  los 
iVii«iiM9  miftlstnof  lelvaNrtei^ior  rMHido :  él  ide  Estado  y  Guerra  don 
AtóárTdol  Wáli;  ^fieGtfnáüj  dusUcia  el'  «Darquís  del  Campo  de  Vi- 
llvr  ;*  '5'^Mlo>Qaci«ada>el  conde  de'Yalparaiso :  pertí  depositando  en 
é§ét  úhtdMyaddS'eu  ceufianéá  para '  la  embajada  4o.^Foioma  ,  donde 
babitfttbtMiaterde  su  celo,  nomtMí.. para  sucederle  al  marqués  de 
EÉftrilÍK9bé ,  Jioübre  muy  esperiasieéiado  en- el  manejo  de  esteramos 
pWbalbltt*'d«idotea«ihas  proebysdi^sé  inteliféaeia  «n^Nsperle» eHei 
minislerio  de  Hacienda,  Marina  y  Guerra  ,  que  mucho  tiempo  habia 
esciMlélársa^cis^oJ  >  -  ^        .:•-*: 

-  "' iM4é:«t'«ey  doq  Garlos  muy  úrgédt  deoréditl»  la  réa(  Hacieii^ 
éáf^  ^áss'de  Us  deodas  atrasadas  del  reinado  de  Velípe  V  su  pa-« 
dre,  y  otros  anteriores»  yslimsiao  'tiempo  Jttochos  Mrasos  eo  el 
pegodeJí* 'c^Dtribiiaoiies  y  algimoe* empréstitos  hechos  por  la  te- 
ÍMirer¡a.reirl¿y  de«$eiloisapate^aab<af)or  á  h»  veaelios  de  igualar  los 
beiic^rióa  ygtaeias'^fnibabia:  beeUb  mi  Catalofta  y  Amgoa  ,  prÍBci«* 
pSéiei  ai^oide  ITCiftfierdoDando  á  lósTeiiiosde  la  oorona  de  Castilla 
lode  Ib  ifde  esiwvlesea  ttebie&do^á  fatreafüaciéBda  por  la  conlriha^ 
oion  Bo' realas  provinlsíalea  ,^  y  «a  eqaivalohte^  hatfta  fin  del  ate 
do'179Br4;e8lepi4fí^fadadcfápaés  eslé  favor  babta  perdonar  mas  de  tres 
miikiíeyy  asedio. dof  realas  de  veUaa,'  de  qoe  eran-  deodores  á  la 
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mittui #eal HatModa Tariot; |lnd>|ot ; {Mt(i<mliaret deV^ilencia »  Ma«» 
Horca ,  Anialiicla'y  Ibñoliá  ^  Xoleday  Eslreaiadori ,  fot  loa  pr6a« 
tamos  deigraíros!;  dintlro'  pampodec  salmlir'j  sboubrar  «a  loa  aSoa 
eakmoiitoaáa  deéde  1118  iy  aeia  6¡)^í antes. 

Para  pa|;ar  las  dandas  de  su  «padre  Felipe  Y,  consignó  diez  mi^ 
llones  de  reales  al  año  ,  y  cincuenta  millonea-  de  contado  para  d¡s«9 
tribuirlos  «litro  bs  inleres^dóa ;  yno  eontaoto  tíon  querer  esiioguir 
todos  lias 'Créditos,  de*  oquet  reinado,  maúdó  que  lodos  loa.  que  estQ«? 
Tsaaeb.racqnooídoe.  poc  la  junio  de  <des¿arg0S'^  perteneoiontes  á  loa 
dncó  reinados  anteriores ,  fuesen  tratados  en  la  conDadori^  general 
de  f alores 9  y  socorridos  en  la'  letoreria  general  coa  un  diez  poa 
ciento  por  entonces^  y  sooasívamenle  eon.la  prorata  qne  fneaen 
percibiendo  los  acreedores  réspeoti?os% 

•  Bestableció  loa  dos  regimientos  de  realea  guardias  eapafielaa  j 
iraloóas  al  pie  y  fuerza  que  tenían  antes  de  su  ultima  reducción  ,  6 
hizo  una  grao  promoción  general  de  todo  el  ejército  de  infantería  j 
caballería»  arlilleria,  ingenieros*  marina  y  de  las  milicias»  al  tiempo 
de  celebrar  su  entrada  pública  «que  destinó  para  el  domingo  13  de 
julio  por  la  tarde  del  mismo  afio  de  1760  en  compañía  do  la  reina»  el 
principe  de  Astnrías  y  demás  real  familia*  Fueron  muy  liscidos  los 
adoraos  de  las  calles  con  variedad  de  arpos  triunfales»  pórticos»  fuen- 
tes» toseripeiottes  »  estatuas »  medallas  y  colgadura»  en  las  tenta- 
nás'y  balcones »  y. no  ásenos  lucidla  el  magnifico  tren  y  comitiva  de. 
las  reales  pefsonas»  yendo  por  la  carrera  liemos  de  regocijo  ,  al  ver 
manifiesto  el  contento  y  amor  délos  yasallos  en  el  innumerable  eon«* 
cnrso  de  vecinos  y  forasteros ,  y  en  los  frecuentes  vivas  y  aclama^ 
dones. 

Casi  toda  fai  semana  fué  de  fiestas  y  regocijos  con  fuegos  de  arti- 
ficio »  representación  cómica ,  fiestas  de  toros  ,  disfraces  de  imita<* 
cioB,  inventados  por  los  «gremios  menoi'es»  galas»  iluminacionea, 
repique  de  campanas;  siendo  igóa Úñente  brillante  }  magnifica  la  jura 
del  principe  de  Astnrias-  don  Carlos  Antonio »  celebrada  en  el  sá- 
bado 19  del  mismo  mes  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Geróni-t 
me»  contigua  al  real  palacio  del  Buen  Retiro »  donde  entonces  te- 
nían los  royes  su  rasidoncia« 

'  Prosegotael  rey  dqn  Cárloa  en  el  gobierno  dirigiendo  todas  sus 
miras  al  comercio  y  bie»  de  sos  subditos  ^  concedió  libertad  de  lodos 
loa  derechos  de  entrada  pera  el  trigo  que  viniese  de  fuera  de  aoa 
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domioios;  '7  pára'faoiiit«r:laxprnstiDndeaeiá«ii.l6  :iÉMior.4el:ff«tr. 
not  y  eoD  los  países  eslrangéro»  >  dobló  los  días  de.estAfifiA  ;  maon 
dó  que  eooforono  al  ariictilo  VIII  del .  concordato  del  «Ao.de  1737/ 
contribayese  el  estado  eclesiástico  del  reino  de. todos'  loé  biaoes  «d^^» 
qatrídos  desde  entonces»  y  procuró  qoe  se^redimieáeolo^  capitales 
de  la  real  casa  de  aposento. 

Pero  en  medio  de  tanta  felicidad  .IMos.4|aiso  coo  sofuerte  bráia 
probar  sa  real  corason  y  sufrimiento.  Hallábase  en  el  reaL  sitio. de 
San  Ildefonso  en  cofopafiia  de  su  esposa  y  demás  faofeilia  por  el  mes 
dC'  setiembre  de  aqael,  aílo :  empezó  á  indisponerse  la  siílnd  de  la 
reina  «  finiéronse  al  palacio  del  Baen  Retiro  con  la  esperaoaa  de  U 
mejoria ,  ipas  no  fné  así ,  porqoo  agrarándose  de  dia  en  dia  sa  dér* 
bil  situación »  conoció  la  misma  reina  doña  Maria  Amalia  estar  car- 
cana  so  muerte:  dispúsose  para  ella 'con  fervorosos  actos  descris- 
tiana i  y  recibidos  los  santos  sacramentos  entregó  sa  espjritu  al  Ser 
llor  el  dia  27  del  mismo  med  de  selieqabre  de  1760  á  los  treinta  y 
seis  afios  de  su  edad;  coyo  real  cadáver  faé  conducido  al  panteoo 
del  Escorial.  Perdió  el  rey  una  amable  esposa ,  y  sus  bijos  una 
verdadera  ínadre  de  familia ,  en  cuya  educación  se  babia  esoouerado 
con  particular  desvelo  y  egemplo  de  las  madres  reinas* 

ELrey  don  Garlos  llevó  con  especial  resignación  esta  disposícidu 
del  AKisimo,  mas  no  fué  solo  este  golpe  que  descargó  so  Divina  Qmt 
nipotencia;  presto  sucedió  otro,  que  fué  el  de  la.guerca-  Seguía  esta 
coa  el  mayor  ardor..ealfe  las. 'poljeo.clas;. del  norte  :  el  rey  Xofge.  III 
de  Inglaterra  que  había  sucedido  á  su  abuelo  Jorge  II ,  que  murió 
en  15  dcr  octubre  del  mismo  afio^  la  alentaba  aun  ceA.mas  viger:^ 
todo  era  fuego  y  sangre.  ' 

Este  rey  inglés  se  vanagloriaba  de  las  victorias  que  babia  conse- 
guido sobre  el  francés  por ' mar,  y  de  baber  debil^ado  sus  fu^r4a8 
navales  y  su  comercio.  Los  mismos  estragos  amenazaban  i  la  EspafiA 
en  sus  establecimienlos  do  Indias ,  al  paso  que.  el  istgiA^  auosentaba 
su  prepotencia ;  ya  había  becbo  algunas  usurpaciones  edificando  ieft 
territorio  espafiol  con  varios  pretestos  y  disimulos  t  y  babia  abusado 
de  su  poder  con  algunos  navios*  Fuese  previniendo  el  rey  don  Gár«-- 
los,  y  poso  todo  su  cuidado  en  la  milicia;  hizo  promoción  según  los 
méritos  de  los  oficiales ,  y  alentó  á  la  nobleía  para  alistarse  en  la  tro- 
pa ,  la  cual  lo  ejecutaba  con  mocha  emulacioA.  Aragón  y  Gathlofia.le 
presentaron  tres  regimientos  voluntarios  de  iafanteria;  Uádrid  ond 
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de  cabálleria  con  el  mismo  iUvIo*  €ááiz ,  {Mierto  de  SaúU  Marta «  e' 
campo  de  GibraHaf ,  Granada «  Cartagena  ,  Cenia  »iiB«da}os,  Albor- 
«{oerque  y  Aleái|tara  le  airfiercNi  con  sos  milicias  urbanas,  para  de^ 
feíider  sos  freóleraa «  coalas  y  poerlos.  Pasaba  revistas ,  presendaba 
campamealOB ,  tenia  una  matina  qoé  pasaba  de  cinciienla  na?ios 
de  guerra,  mocins  fragatas  y  otros  bajeles,  y'  daba  disposieloBes 
oonveuieoles  en  la  América  á  lu  de.  qoe  se  guarneciesen  las 
plazas  y  se  apresurasen  las  flotas ,  que  desde  el  principio  del  rei«* 
•ado  babian  contrnaado-  en  Teñir  con  (eikidad  y  muy  interesadas. 

En  este  ioténnedio  parecía  que  .entre  las  potencias  beligeraoles 
quería  disponeMe  la  pac.  La  Prosia'  y  la  Inglaterra,  ipie  eran  las  des 
que  llefabao  todod  ^ao de  bi  gnerra  contra  las  demáa,  babian  pu-» 
bUoado  en  la  Haya  en  15  de  notiembre  de  1759  una  declaración  eb 
que  maniCesta^an  tan 'loables  desees,  y  confidaban  i  no  congreso 
pava  pacerlos  eb  egecueion/  Las  cortes  de  Versalles,  Víena  y  Pefersr 
burgo  babian  respondido  aceptando  la  paz  y  el  congreso  en  Aosbur-» 
go;  pero  ofladieron  que  era  menealer  incluir  también  a  los'reyes  de 
Polonia  y  Snecb,  coma  sus  aliados,  y  que  reconociendo  que  la  guer-^ 
ra  particular  en  Amérioa  enlreol  inglés  y  el  francés  no  tenia  cone^ 
adon  con  la.  del  rey  de  Proaia  é  Inglaterra,  la  Alemama  y  sus  aliadoSt 
seria  muy  conrenienle  se  biciese  antes  la  paz  particular  entre  aqoe-* 
Ihs  dost  máyorasettte  cuando  el  rey  de  Eapafia  babia  ofrecido  gusto* 
so  su  mediación  para  esta  especial  reconciliación. 

Copian  buenos  intentos  no  bubiera  creido  el. rey  deJraucia  que 
a  esto  se  negaae  el  de  Inglaterra  ^  por  lo  cual  á  principios  del  año 
de  1761  le  propuso  mas  condiciones,  que  desde  luego  parecieron 
eqnitatitaa:  pero  en  medio  de  mucbas  dcosandas  y  respuestas  y  va-^ 
rias  contestadones  coa  poco  fruto,  aunque  al  parecer  se  iba  á  con* 
doir^  no  ebatante  por  tener  mas  luga#  de  egecutar  aus  meditada^ 
empresaa,  Ingfaáerra  alargaba  jb\  tiempo,  y  no  quería  conéosoender 
á  la  prelensidn  de  Francáa,  de  que  se  subsanasen  á  la  EspiAa  algunos 
4aios  recibidos  en  Indias  de  parte  del  inglés.  A  rista  de  esto  Luis  XV 
y  Carlee  III  bicieron  aiiansa defensiva  6  pacto  de.  fradlia  para  lo  so- 
cesivo. 

Este  aSto  qne  en  nada  ae  oponie  á  loa  progrlssoa  de  la  pai ,  si .  el 
inglés  la  quisiera ,  lúe  oouTertida  por  él  eo  nuero. protesto  de  gucrr 
ra;  y  asi  Heno. de  altires  y  orgullo ,  ooal  era  au  genio  ó  el  de  sú  mU 
nistro  Pitt,  mandó  á  Milord  Bristol,  so  embajador  en  la  cdrte'de 
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Madrid ,  preguntase f  ai  esta  finiéO(éra..para'ir  «ontfa  Inglaiervilt 
añadiendo  ^oes^de  no  responder  directaaieBte,  toaáaria  eate  paelo 
por  agresión  y  declarácioii  de  guerra^  El.rey  de  Eapaft»' reputa  eala 
modo  de  proceder  por  la  misma  decUracioji  y  «comelimiénlO'  de)  ía-*- 
glés;  y  -aai  su  respuesta  fué  dedanirle  la  fjmrm.%n  .el  mes  de 41*" 
ciembre  de  1761 .« la  cual  ení  l^'de  enerb  siftaieale.ee  publicó  e» 
Madrid  en  ?isU  de  habeme  hecho  lo  mismo  eü. Londres  eaet  diados 
del  propio  mes^ 

Inmedbiamente  form4  el  rey  don  Garlos  an  eíéreílo.de  pnevencíoa 
con  destino  á  obrar  donde  courinieae  para  la  defensa  del 'Estado  y  cos- 
tas de  estos  reinos t  nombrando  por  comandante  gederalal  teniente  ge- 
neral marqués  de  Sarria.  Faltaba  «n  pasoíqne  4ar  con  Portugal  bnlQS 
de  empezar  las  hostilidades^  y  asi  rog6el  rey  don  Garlos  al  rey  José  I 
que  manifestase  qué  partido  tomarla  en  ellas;: hizo  estos  oficios  por 
medio  de  so  embajador  don  José  Torraro.y  al  ministro;  (ilempoien-*- 
eiario  de  la  corte  de  Francia,  fiero  cdn  la  pteéavcion  de.ábdcar  ana 
tf  opas  combinadas  coa  las  de  esta  potencia  á  las  fronteras  de  Por^ 
logal ,  para  tenerlas  prontas  en  cnalqoiera  evento;  El  rey  José  1  hi-f 
20  todos  sus  esfuerzos  para^  no  declararse  como  se  esperaba  i  pre^ 
testo  de  neutralidad ;  pero  se  reia  clara  sa  íncUnacioá  «I  ingiés,  de 
lo  que  resnltó  mandarse  por  Citrloa  ill  q«a  4a  tt'opa  combinada  aco- 
metiese las  ptaaas  portuguesas,  como  de  enemigo  declarado  en  el  mes 
de  mayo  de  1762. 

El  ejército  comandaio  del  marqués  do  Sarria  formó  sn  primer 
campo  en  Zamora  el  día  primero  de  aquel  mes^  yá  cuatro  marchasv 
estableciendo  sucnartel  general  .en  Cartajalca,  diapoaor  la  conqaíala 
de  las  primeras  plazas.  Poca  resistieren  ai  prineipky  los  portugueses, 
rindiéndose  sucesiraménte  Miranda «  Berganza  y  Chives:  solo. sn 
contentaban  con  hacer  oouHos  dafios  con  loa  pocos  españoles  qdo 
encontraban  desviados  i  ó  con  los  q^uchos  ique  eran  olpelidos  del 
reino  con  motivo  de  la  declarada  guerra;  á  los  cuales  despoes  tpda-** 
ida  intentó  llamar  t  principalmente  á i  kis  qüobabian  tenido,  seis  afioa 
de  domiciUo.  Gonisiderando  el  rey  de  Espafia  estos  inoportunos  da-^ 
fios  y  convocatorias  que  pasaban  los  limites  de  la  humanidad  y  la 
razón ,  espi£6  des  rigurosos  decretos. mandando  tratar  á  les  portu- 
gueses con  todo  4^1  rigor  de  la  guerra,  de  que  hasta  entosqes'se  ha*« 
bia  abstenida;  y  declaró  por  traidores  á  los  que  veSvieaeh  en  yir-i 
tud  delofreoimieolo  de  Iff  convx^catoria. 
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A  etlw  faoitüMaéet  hedías  con  boca  toostojen  \m  eitrádas  da 
Porlu)?lil»fiigoteroQ  mochas  mfenmdacies  por  los  escesifos  calores  j 
mala  calidad  de  los  alimentos ,  j  asi  se  retñ*^  anestro  ejército  á  Za-^ 
mora  j  Ciudad  Rodrigo  para  recobrarse  y  Yolfer.  de  refresco. contra 
la  inerte  plaza  de  Almelda.  P6aose  sHio  á  está  én  príneipioaHle  a(;os« 
to;  pero  apenas  vi6  qne  los  nnestros  babian  formado  trinchera  se 
entregó  capitulando.  Bnire  tanto  cobraban  ánimo  los  portngoeses 
porque  les  venian  réfnerzos  de  la^^aterra,  j  asi  un  caerpo  de  tres- 
cientos y  eiootteata  armados  se  acercó  á  la  raya  de  Castilla  al  logar 
de  Navasff ias  9  y  apoderándose  de^  b  corta  guarnición  espaftola  qne 
alli  balña,  lo  saquearon,  é  bkteron  muchos  estragos:  no  siendo  me- 
nor la  acción  qne  emprendieron  onidos  ya  oon  los  ingleses,  entran* 
do  en  Valencia  de  ^'cántara. 

Hallábase  ya  fatigado  por  su  poca  salud  el  marqués  de  Sarria ,  y 
pidiendo  su  retiro  se  lo  oonoediót  el  rey ,  premiándole  con  el  toisón 
de  oro ,  y  enlf4  á  socederle  en  el  mando'  el  conde  de  Aranda.  Se  oon* 
perón  algunos  pueblos,  y  se  conquistaron  la  placa  de  Salvatierra  y 
el  castillo  de  Yilabella,  rendidos  por  capitolacion;  se  bicierb^  tam- 
bién algtmas  correrlas  y  escaramoias,. aunque  sin  lograr  atraer  al 
enemigo  á  una  batalla  en  campo  rasa,  cmno  se  ialenlabe. 

La  alegría  de  los  buenos  sucesos  en  la  campáfla  de  Portugal  fué 
turbada  cbn  las  funestas  noticias  de  lo  que  había  paaado  en  la  isla  é^ 
Cuba  en  América.  Los  ingleses  qne  habían  Ueqado  de  escuadras  el 
mar  Oocéano»  ya  por  la  guerra  contra  los  franceses,  ya  por  la  de-* 
clarada  á  Espada^  se  aceteraroo  á  la  conquista  de  la  Habana.  En  el 
dia  7^de  junio,  hicieron  on  desembarco,  y  dispusioaon  sos  baterias 
con  navios  por  mar  y  trincheras  per  tierra.  Fueron  poco  á  poco 
avansando  hasta  poder  batir  el  castillo  del  Morro  ;.era  muy  vivo  el 
fnégo,  y  no  era  menos  el  del  castillo  y  el  que  seiíacia  de  on  navio 
desguameeidoten  4a  rada;  perdieron  macha  gente  loa  ingleses,  hi-* 
éieaon  tosipnestrossnneb^  estrago  sobre  sus  balerías  y  sus  navios: 
no  padecía  menos  el  castillo  del  Morro :  poro  aun  resistieron  los  es« 
pallóles  cmi  el  mayor  vigor  en  el  asaho  dado  por  los  cnemigea  el 
dia  3ft  de  jolio;  en^él  admiraron  el  valor  de  don  Luis  Velasco;  cá* 
pitan  -  da  navio »  comandante  del  castillo «  qne  solo  contra  muchos 
regé<  la  braebade  sangre  enemiga-  y  la  suya ,  defendiendo  con  espa- 
da 4p  mMO'SOa  bandems;  y  con  todo  aun  no  se  rindió  la  ciudad 
basfa  el  d¡a.l3  de  agosto.  Eiilrególa  per  capitulación  su  gobernador 
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don  Joan  ds  Prado  Aoa  ohiicImm  ñat ioe  é  iMefesea  4M  eofi^aeciaroD 
á  Ids  enemigoi;  los  caales, do  pudieron  menos  de  confesar  aa  vigo- 
rosa defensa.  Hicieron  y  aniculares  elogios  de  don  Lilis;  Velasco;  7 
no  pudiendo  el  rey  de  España  premiarle  con  vida  (pues  murió  de  re-- 
sttltas)  para  qne  qnedase  su  memoria  pei^pelnada  en  su  Csmilia,  con- 
cedió á  su  hermano  don  líligo  titulo  de  Castilla»'  y  mil  pesos  de  pen- 
sión para  él.  j  sos  descendientes  t  perpetuando  asimíismo  su  nombre 
en  el  de  un  navio  que  quiso  se  llamase  el  Vehueo.  • 

Esta  triste  noticia,  la  aslucia  del  ejército  pringué»  de  no  venir  á 
las  manos  frente  afrente «  7  la  mala  estación  que  se  siguió  en  el  otoflo 
obligaron  al  rey  don  Garlos  á  mandar  que  retrocediesen  sus  tropas  7 
se  pusieran  á  cubierto  parte  en  Gaslelblanco,  parle  en  el  territorio  de 
Leoléjo »  7  dltimamento  en  Alburquerque. 

No  habia  cesado  de  apresurar  el  re7  de  Francia  la  pas  con  el  in- 
glés ,  7  de  rogar  al  re7  don  Garlos  tomase  parte  en  ella.  Nuestro  mo- 
narca que  siempre  la  babia  deseado  7  tenido  como  el  bien  mas  pre- 
cioso de  un  imperio ,  7^  desde  81  de  agosto  de  este  afio  de  1763  se 
habia  dispuesto  á  ella. 

Ignoraba  aun  entonces  el  re7  don  Garlos  el  suceso  de  la  Habs^na, 
ni  tenia  noticia  de  la  pérdida  de  Manila ,.  ni  de  la  conquista  de  la  Go- 
lonia  del  sacramento  en.  el  Brasil  hecha  por  don  Pedro  Geballos  de 
huestra  parte.  Gon  esta  anticipación  pues  dio  su  pleno  poder  al  mar- 
qués de.Grímaldi,  su  embajador  estraordinario  en  la  corte  de  Paria, 
Sucesivamente  nombraron  sos  plenipotendarios  Londres  7  Paris  para 
el  ajuste ,  7  el  de  Portugal  como  aceesor.  Conferenciaron  laa  condi- 
ciones ,  j  se  firmaron  los  preliminares  de  la  par  en  Fontainebleau 
en  3  de  noviembre  del  mismo  afio. 

La  'Suma  de  estos  era  Cieder  el  re7  de  Francia  al  de  Inglaterra  en 
la  América  la  Acadia  7  el  Canadá ;  ta  ida  de  Cabo  Bretón  7  las  del 
golfo  de  San  Lorenzo;  conceder  el  ¡«glés  al  francés  una  parte-  de  las 
costas  de  la  isla  de  Terraoova  para  la  pesca  j  seqneria;  pero  lio  en  el 
golfo  de  San  Lorenio ,  sion  con  la  condición  de  pescar  á  tres  leguas 
de  distancia ,  y  i  quince  eñ  el  Cabo  Bretón ;  ceder  así  mismo  el  inglés 
las  isUs  de  San  Pedro  y  Miquelbn ;  y  para  señalar  los  demás  Kmites 
en  los  dominios  americanos  de  uno  y  otro ,  tirar  una  linea  por.  medio 
del  rio  Misisipi,  hasta  el  rio  Ibervtlle/y  desde  allí  por  los  lagos  de 
Maorepas  y  Pontcbartrain  hasta  el  mar ;  y  en  fin  restitoirse  reciyra-' 
oaitiente  otras  islas  asi  en  tas  Indias  occidentales  i  como  én  la^  orlen- 
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latos*  IPtir  l6  t(Mtenle  á  Eal-opa  et  rey  de  Francia  derrolvia  la  iala  de 
Menorca,  ganada  portes  franceses  en  el  alio  de  1756,  y  varias  piaras 
obBqnistadas  al  prusiano,  eraenando  ambos  ejércitos- carias  plazas  de 
la  Weslphalia ,  la  Sajonia  interior  y  el  Rhio. 

En  lo  qne  pertenece  i  Espafia  se  babian  de  decidir  las  presas  res-^ 
peclivas  bechas  por  los  ingleses  ó  los  espalóles  en  loa  tribnnales  res^ 
pectiTosde  ambas  naciones,  y  debian  demolérselas  fortificaciones  le- 
vantadas por  los  ingleses  en  la  báUa  de  Honduras  y  otros  logares  del 
terríUM^io  de  Espafia  en  la  América:  pero  debia  el  rey  de  Espafia 
permitir  á  \á  Inglaterra  la  corta  y  carga  del  pato  i)e  tinte  6  eampecbe. 
Igualmente  restitóia  isl  rey  de  la  Gran  Bretaüa  lo  conqnistado  en  la 
isla  de  Onba  con  el\p«ierto  de  la  Habana  on  el  mismo  estado  qne  estaba 
antes,  y  el  rey  dé  Espafia  cedía  toda  pretensión  á  lo  qne  poseyese  al 
oriente  del  Hisisipi ,  y  á  la  pesca  de  TérraooTa. 

Por  lo  qne  mira  á  Portugal  debian  cesar  todas  las  bostilidades  cin- 
tre portogveses,  españoles  y  sos  aliados,  y  restitnirse  laa  plazas 
'  conqnistadas  por  unos  y  otros  en  el  mismo  estado  qne  antes  es- 
taban. A  todo  lo.enal  debia  convidarse  al  rey  José  1  para  qne  ac- 
cediese. 

Prontamente  sesigmeron' las  ratificaciones  de  estos  preliminares 
entre  las  trea  ^potencias  contratantes  y  la  accesión  del  rey  de  Porto  r 
gil,  firmándose  el  tratado  definitivo  de  paz  en  10  de  febrero  del  afio 
Sfgniente  dé  1703 ;  jagregindose  despnes  las  solemnidades  de  ratlfi«* 
cadoD  y  aeoeaion  respectivas,  y  otros  actos  de  costumbre ,  se  paUicó 
la  paz^n  Madrid  en  18  de  marzo  del  mismo  afio. 

Las  dHigencias^de  la'  paz  en  el  Norte  tiabian  empezado  casi  en  el 
mismo  tiempo,  ajustándose  pvimero  la  Snecia  y  Rnaia  con  el  prn-*- 
•iano,  y  mediando  para  que  este  hiciera  lo  mismo  con  la  emperatriz 
reina  de  Hungrta.  Eata  di6  su  consentimiento  á  ona  suspensión  de 
armas  en  Silesia ,  que  fué  firmado  en  Níen  •Beiian  en  24  de  noviem- 
bre de  1763.  Siguiéronse  los  deseos  de  los  circolos  del  imperio  ins- 
tando á  que  se  apreanrase  la  paz:  agreg&vonse  las  instancias  bechas 
al  mismo  fin  por  parte  de  Francia  é  Inglaterra ;  en  cuya  consecuen- 
cia el  rey  de  Prusia  firm6  un  tratado  definitivo  de  paz  con  la  Polo* 
nia  y  la  Alemania  en  15  de  febrero  de  1763  en  el  palacio  de  Ho- 
bertzbonrg :  baciéndoae  las  raiificaciones  y  el  cange  respectivo 
en  1**  de  mano  del  «mismo  afio. 

Heohas  l«s  paiMa  en  lodo  U  Baropa ,  empezó  esta  á  respirar  de 
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nuevo  con  major  «atisraócioD  }  regocijo*  El  rey  de  BepaHa  batiiemlo 
retirado  so  ejército  de  las  fronteras  de  Portugal  y  restituido  La^s  pla- 
tas conquistadas,  hizo  una  grao  promoción  general  en  el  cuerpo  mi* 
litar  ,  en  premio  del  yalor  y  fidelidad  con  que  le  babia  servido;  j 
dio  el  superior  grado  de  capitán  general  de  &u  ejército  ^\  conde  de 
Aranda ,  que  con  estraordinário  esmero  y  seguro  acierto  había  diri* 
gido  y  mandando  el  último  resto  de  la  camoda. 

.  Ni  en  medio  de  tantos  cuidados  de  la  guerra  había  e)  rey-  don 
Carlas  descuidado  un  punto  en  el  gobierno  interior  de  sus  reinos* 
No  se  suspendió  el  pago  de  los  créditos  contra  la  real  hadenda  aun- 
que con  la  modificación  de  un  sois  por  ciento,  destinando  ademál 
ctalro  millones  para  pagar  por  entero  los  de  cantidad  menor  de  dos 
mil  reales.  Ni  dejó  de  hacer  algunas  obras  pías»  tomaiido  bajo  su 
real  protección  el  colegio  de  irlandeses  de  Alcalá  de  Henares ,  desti* 
nados  á  la  propagación  del  evangelio  eo  el  Norte  •  y  proveyéndoles 
de  stt  real  erario  para  su  anual  subsistencia. .  Al  real  seminario  ile 
nobles  dispensaba  algunas  buenas  aumas  para  preaeguir  el  edificio^  y 
asistía  con  su  real  familia  algunas  veces  á  los  actos  pttblieos  de  letras 
humanas,  matemáticas^  física  esperimental ,  animando  estos  estu* 
dios»  Ni  se  detuvo  en  las  ideas  comenaadas*  de  ornamento  y  limpieza 
4e  la  villa  de  Madrid ,  afeada  en  ias  casas  por  su  desproporcioil «  y  an 
ñW  calles  por  su  inmundicia :  por  lo  cual  mandó*  establecer  cioaoaa« 
conductos  y  vertederos  de  las  aguas  nó  limpias,  y  encargó  la  diree** 
cion  de  estas  obras  á  su  primer^  arquitecto  ingeniero  don>  Francisco 
Sabatini.  Fomentaba  la  construcción  de  caminos  públicos  y  buenas 
posadas  para  comodidad  de  los  paaageros  y  facilidad  del  comercio ;  y 
para  que  se  lograse  la  mas  cómoda  y  pronta  correspondencia  díaBa* 
paña  á  América  y  en  lo  inierior  de  estos  dilatados  dominios ,  deslinó 
un  paquebote  cada  mes  que  saliese  de  la  Goruña  ánicamenle  para  es» 
te  fin,  y  estableció  las  postas  y  correos  por  todos lo> dominioe  de  las 
Américas. 

Para  poder  recompensar  la  necesidad  del  uso  del  pescado  salado, 
interrumpido  el  comercio  por  la  guerra  de  los  ingleses  alcanió  del 
papa  Clemente  XIII  indulto  para  que  en  los  demiaio8.de  Eopaiia  se 
pudiese  comer  de  carne  en  la  cuaresma  >  escdpto  algunos  dias;  lo 
cual  se  continuó  después ;  logrando  por  este  medio  impedir  que  sa-* 
liesen  muchos  millones  de  España.  Queriendo  hacer  mas  éüles  y  ine* 
nos  grayoeas  las  penas  de  los  coolrabsndietas  7  defimudtdoree  de  las 
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restaB  reales «  q«e  aAte«  eraa  destioaéM  á  b»  obrat  pMiticaa  de  loe 
preii4ic6,  las  aplicó  con  büeo  acuerdp  per  cinco  afies  á  las  annaa: 
reaolacioii  que  eo  laii  oirconaleociw  de  aquel  tiempo  air?i6  para  ao^ 
neniar  el  ejército,  aiguíéadoae  deapuea  con  oiuelio  frulo,  y  esien^- 
diéttdoia  á  I09  va|;o8  j  pordioseros  do  w icio. 

Siempre  bacía  nuevos  esluerios  para  socorrer  las  necesidades  del 
pueblo;  á  fines  del  afio  de  176^  estableció  la  real  lotería  á  beneficio 
de  los  bospilales»  hospicios  y  otras  obras  pías;  y  en  oñ  ioceodio  bas^ 
Unte  grande  que  hubo  eu  el  real  aaooasterio  de  San  Lorénio  del  Es-- 
corial ,  mandó  socorrer  de  su  real  erario  á  las  personas  que  babiau 
padecido  algún  delrimonlo,  y  reedificará  sus  espensas  lo  quemado  é 
demolido ,  que  importó  grandes  sumaa. 

Una  parle  de  la  industria  que  (bmenla  el  comercio  nacional  es  el 
arle  de  los  tiules.  Había  el  rey  encargado  á  la  junta  de  comercio  con 
flduefao  esmero  el  desvelo  «a  los  asuntos  de  su  inspección :  entre  va-*n 
rías  acertadas  provideucias  espidió  mi  1763  una  real  cédula  conee* 
dicudo  exención  de  derechos  por  diez  aftos  á  la  granza  ó  rubia  que 
ee  embarcase  para  fuera  del  reino,  y  otras  franquicias  para  su  calli*- 
vo  y  comercio. 

Coii  este  atractivo  se  estableció^  una  compafiia  de  comercio  ^tcigi* 
da  en  Madrid  á  preparar  y  beneficiar  en  cobas  y  barriles  este  ingre- 
diente,  y  para  los  tintes  sólidos  de-  lana»,  y  la  transmutación  de  Ut 
mordientes  ai  pilcados  i  las  telas  de  algodoo,  ó  indianas  en  varios  co- 
lores permanentes:  abriéndose  para  su  venta  á  precios  cómodos  on 
almacén  en  la  corte. 

Bizo  este  ramo  tan  buenos' y  breves  progresos  bajo  la  direopion 
de  su  inspector  don  Juan  Pablo  Ganáis ,  que  en  el  afio  siguiente  le 
nombró  el  rey  director  aeneral  de  los  tintes  de  Espaila. 

A  vista  del  aprecio  de  las  artes ,  empezaron  muchos  á*  aplicanse 
á  alguna  industria  ó  descubrimiento;  desde  luego  apareció  uno  que 
blanquease  perfectamente  las  lanas  y  «finase  los  colores  falsos  de  las 
sedas;  otro  que  inventase  las  matrices  y  ponzoñes  para  fundir  carao-* 
teres  de  imprenta ;  otro  que  descubriese  el  modo  de  fundir  la  platina 
y  en  Gn  se  estableció  en  el  reino  de  GaKeía,  en  laCoruña,  la  prime* 
ra  academia  de  agricultura,  y  se  dio  principio  á  sus  asambleas  en 
honor  del  rey  en  20  de  enero  de  1765  por  su  presidente  el  marqués 
de  Piedrabnena,  intendente  general  de  aquel  reino. 

Nunca  perdía  de  vista  el  objeto  que  se  propuso  al   principio  de 
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tener,  QD  ej6rciloeo  Cod^smeiieras  respirtable.  Ya  Um  reyes  sos  «n^ 
tecesores  Felipe  V  y  Fernando  VI  dasde  los  afios  de  1739, 1751  j  59 
babian  esUblo^ido  ó  meforado  academias  milkares.  en  Barcelona» 
Cádiz ,  Oran  y  Ceuta ;  para  que  .en  ellas  se  enseñasen  á  los  cadetes  y 
y  oficiales  de  su  ejército  aquellas  ciencias  malemálicas  y  dibujo, 
conducentes  al  arte  de  ia  guerra.  Proveyéronlas  de  maestros  hábi-^- 
les,  y  destinaron  premios  y  ascensos  para  los  alumnos  aprove-* 
chados;  pero  faltaba  una  empleada  únicame|ite  en  la  artillería; 
y  atí  desde  el  aflo  de  1762  había  mandado  formar  una  compafiia  de 
caballeros  cadetes  del  real  cuerpo  de  artillería ,  destinando  el  real 
alcázar  de  Segovia  para  colegio  militar  de  este  ramo.  Dispensó  de  su 
real  erario  las  somas  necesarias  para  reparar  aquel  edificio  y  cons-> 
truir  en  él  las  oficinas  propias  para  habitación  ^  comodidad  y  ense- 
ñanza. Dio  sobre  lodos. estos  pontos  muy  sabios  reglamentos,  y  por 
lo  que  toca  á  la  instrucción  estableció  la  de  las  ciencias  matemáticas, 
dibujo  y  otras  facultadles  correspondientes  á  la  artillería ,  sin  omitir 
nada  de  lo  que  fuese  conducente  á  una  educación  sóli4a,  ulil,  y  com-^ 
pleta  á  fin  de  qoe  este  real  cuerpo  lograse  unosoGciales  educados  en 
)a  escuela  del  honor  y  de  la  ciencia  para-  el  real  servició  y  gloria  de- 
sús armas. 

A  princios.del  año  de  1764  se  hallaba  el  edificiq  compóestoy  los 
correspondientes  maestros  prontos  para  la  enseñanza.  Nombró  los 
caballeros  cadetes  qoe  habían  de  ser  colegiales,  y  en  15  do  mayo 
del  miismo  año  entraron  á  pcuparlo  y  dar  principio  á  tan  importante 
estudio  con  una  solemne  abertura  y  oración  inaugural  que  dijo  el 
jesuíta  ^xímeno  en  alabanza  de  este  instiloto. 

£1  dia  2  de  agosto  siguiente  pasó  el  rey  don  Garlos  á  visitar  en 
persona  aquel  real  colegio,  y  se  agradó  mucho  de  ver  la  buena  dis- 
posición del  edi6cio,  y  puestas  en  planta  sus  generosas  ideas.  Repi- 
tió después  por  agosto  y  octubre  otras  visitas  en  ^compafiia  de  su 
amada  real  familia,  ya  para  asistirá  las  evoluciones  combinadas  -de 
fusil  y  cañón ,  ya  para  presenciar  otro  egerdcio^le  ataque  y  defensa 
de  una  linea  fortificada,  que  manda  construir  á  osle  fin,  quedando 
"siempre  complacido  de  la  ilestreza  y  adelantamiento  de  sus  arti- 
lleros. 

Llevóle  también  mucha  atención  la  brigada  de  carahiiteros  reales 
que  restableció  al  anligoo  pié  de  seiseieutos  hombres,  la  cual  com- 
pleta,  mandó  on  junio  4e  aquel  •mismo  año  que  se  presentase  en 
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ArMjjaei .  Hüo  m  retifláá  eaiiÉUor  eo  eompaffia  M  principen  As- 
turias, y  vio  coo  goalo  las  efolocioDcs  .de  Uin  robusta  y  ag«erríiá 
tropa.  Aumeató  asioofisma  los  denas  coerpos  de  cabaUerla,  7  en  el 
nMsmo  afio  revistó  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  ajgiuios  regi- 
mientos de  esta  milicia  con  igoal  satisfacción ,  y  de  las  personas  rea^ 
les. que  asistieron  en  su  compailia. 

En 'medio  de  éstas  satisfacciones  lavo  el  rey  don  Carlos  el  pla- 
cer de  ajustar  el  matrimonio  entre  la  infanta  doila  Maria  Luisa.,  sa 
hija,  y  el  arcliidwqne  Pedro  Leopoldo,  después  gran dnque  de  Tos« 
cana  y  emperador  de  Alemania:  foé  nombrado  para  ir  á  feliciLir  esta 
agradable  nueva  á  aquella  corte  el  duque  de  Osuna  por  el  mes  de 
enero  do  1764.  Celebróse  la  ceremonia  de  los  desposorios  en  Madrid 
en  el  palacio  del  Buen*  Retiro »  desde  14  de  febrero  dei  mismo  afio, 
haciendo  sli  entrada  páblica  el  conde  de  Rosemberg  ,  embajador  es^ 
trá  ordinario  del  emperador ,  especial  comisionado  de  pedir  á  la  in-^ 
fauta ,  firmando  el  rey  y  sti  real  •familia  y  el  referido  embajador  las 
capitulaciones  matrimoniales ;  y  dando  le  mano  en  nombre  del  archi- 
duque el  principe  de  Asturias  á  so  hermana  la  infonta  desposada. 
Aplaudióse  este  matrimonio  por  espacio  de  tres  dias  con  luminar 
rías ,  foegos  de  artiBck»  y  'galas ,  y  per  f  arte  del  embajador  con  es- 
pléndidos banquetes  >  fiestas  de  representación ,  baile ,  serenata  y 
otros  regocijos. 

El  rey  don  Carlos  Mxo  mochos  mercedes  de  grandes  empleos,  y 
caballeros  de  diferentes  órdenes.  Celebróse  en  fin  el  hacimiento  de 
gracias  en  la  capilla  de  Atocha,  yendo  el  rey  con  la  infanta  nneva 
desposada  y  toda  su  real  familia  en  páblico  por  varías  calles  de  Ma- 
drid, según  la  carrera  dispuesta  y  Tistosamente  adorúada  cpn  mag^ 
nlfica  pompa  y  comitiva ,  adamando  et  pueblo  á  todas  las  personas 
reales,  y  bendiciendo  la  gentilexa  y  gallardía  de  la  amable  real 
noria.  *        ••  .    .     ,,  . 

Detávose  no  obstante  la  nneYareálarcbidoquesa  mas  de  un  aió 
en  compaftf a  do  íbú  padre  y  ber^ianos ,  porque  también  se  habiM 
trillado  en  Parma  los  desposorios  det  principe  de  Asturias  don>  Giró- 
los con  la  princesa  dofia  Maria  Luisa ,  hija^del  aereniaimo  infanle 
don  Felipe  ,  duque  de  Parma,  y  bebía  de  venir  en  la  misma  escua* 
dra  qnecóndotese  á  la  archiduquesa.  Salió  al  fin  esta  del  real  sitio  de 
Araníoez  en  15  de  JQnio  del  aftode  lTft&,  dirigiendo  sa  vibijepor  I» 
Maiiebay  Mmrcia  basta  GartegcM «  á  donde  llegó  el  diai  S2  moy 
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«ooteatft  de  Jos  obteqoios  qae  U  babiali  hecho  los.  pueble»  per  ¿Mide 
hihia  pasado:  faeroo  estos  mas  frecoesles  y  looidos  ea  aqnel  paer* 
lo  m  qaela  esperaba  ana  escuadra  de  oueve  navios  de  i^iierra  j 
otros  bageles  al  mando  del  capitán  general  marqués  de  la  Yidorta; 
y  se  embarcó  el  día  25,  haciéndose  las  correspondientes  salvas  de 
artillería  del  paerto  j  de  los  navios. 

En  Parma  se  preparaba  al  viaje  en  el  mismo  tiempo  la  serenisi- 
ma  princesa  d^  Asturias  doña  María  Luisa:  j  en  el  dia  .29  del  mis- 
-mo  mes  de  junio  partió  de  aquella  corte «  yendo  delante  su  padre  el 
ioiante.  don  Felipe,  y  dirigiéndose  á  Torloaa ,  de  donde  sali^oa  á 
recirlos  la  reina  de  Saboya  su  tia ,  dofta  María  Antonia  Fernanda  y 
so  real  esposo »  que  hablan  partido  de  Turin  para  darla  ios  últimos 
abrazos.  En  el  dia  3  de  julio  entró  en  Genova ,  siendo  recibida  de 
'  las  dipotaciones  de  ambos  sexos  •  destinadas  para  hacerla  obsequio 
con  la  mayor  atención  y  respeto  en  el  palacio  de  Tursís,  preparado 
de  antemano ;  los  cuales  continuaron  la  ciudad  y  otras  personas  dis-- 
tinguidas  durante  el  tiempo  que  alli  se.  detuvo* 

El  dia  17  llegó  á  la  misma  ciudad  la  escuadra  que  conduela  á  lá 
infanta  archiduquesa  con  la  mayor  felicidad;  hechas  las  correspon** 
dientes  salvas  de  artillería,  y  recibidos  los  recados  de  atención  de 
la  serenísima  princesa  de  Asturias «  y  las  visüas  de  personas  prin- 
cipales, desembarcó  inmediatamente «  dirigiéndose  al  mismo  palacio 
de  Turáis ,  á  donde  la  redbió  la  serenísima  princesa  con  dem^ra- 
eiones  del  mayor  agrado ;  y  desde  alli  fué  conducida  al  palacio  del 
marqués  Doria ,  destinado  por  aquella  república  para  su  habitación. 

Muchos  festejos  estaban  preparados  en  obsequio  de  ambas  reales 
primas:  pero  se  convirtieron  en. luto  con  la  noticia  de  la  muerte  del 
serenísimo  infante  duque  de  Parma  ^  sucedida  en  el  dia  18  de  aquel 
mes  en  Alejandría,  donde  se  habia  juntado  con  los  duques  de  Sa-* 
boya  para  esperar  allí  á  la  infanta  archiduquesa.  Partieron  pues  de 
Genova  ^las  dos  reales  novias:  la  archiduquesa  á  Inspruk  en  el  dia 
S3  con  la  familia  alemana  dispuesta  para  servirla ;  fia  priacesa  da 
Asturias  en  el  dia  siguiente  con  la  suya  para  £spafia«  embarcan^ 
deae  ea  aquella  escuadra. 

Llegó  esta  á  Cartagena  el  dia  11  de  agosto  donde  desembarca  fe^ 
lismente 9  aplaudida  con  las  salvas  de  artillería  correspondieales ,  y 
•beeqniada  oa^  fiestas  de  ilumnaciao»  arcos  do  perspecliva^.orq«es«^ 
tas  de  múaioa «  fiestas  de  loros  (á  q«e  no  asistió  por  canas  de  talo  i) 
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ctvMtt  trittafales  f  «iicmat  y  íoegoA  de  ariifkio.  1|eotbi6  los  obse- 
i|«DS  del  conde  deArandar  qae  habui  paaedo  alli  desde  Valencia: 
como  lambien  de  la  diptilaeíoD  de  la  ciodad ,  j  otras  personas  dis* 
tingaidas}  j  á  los  tres  dias. partió»  dirigiéndose  al  real  sitio  de  San 
Udefooso. . 

£1  viaje  faé  felix^or  los  pueblos  donde  pasaba ;  y  mostró  mocho 
agrado  i  ios  regocijos  coa  qoe  la  obsequiaban,  y  á  los  bonores  mí* 
Ktares  que  le  hacía  la  tropa  donde  la  habia.  £n  Yillaverde  »  lugar 
cercano  una  legua  de  Bladrid »  á  doode  -llegó  el  dia  23 ,  se  detoro 
sigo  indispuesta  basta  so  recobro.  Alli  admitió  los  rendimientos  de 
muchas  personas  distinguidas  de  Madrid ,  y  iela,  diputación  de  osla 
vilU  y  eórle.  Salió  de  aquel  lugar  el  dia  2  de  setiembre  >  y  tuvo  el 
puebb  de  Madrid  el  gusto  de  ter  pasar  por  ^sus  muros  tan  amaUé 
priucesa ,  manifestando  con  aus  aplausos  y  bendiciones  el  cointénto 
que  recibían  de  tener  ya  lan  cerca  á  la  que  un  dia  babia  de  ser  reina 
de  España.  Al  dia  siguiente  se^adelanl/6  el  rey  don  Garlos  lU  i  reci-^ 
Urfó  hasta  Guadarrafua,  y  después  de  haber  comido  con  S.  Á.  la 
eondojo  ea  su  propii»  coche  por  la  tarde  hasta  el  palacio  del  real  si«* 
lio  de  San  Ildefonso,  donde  siendo  recibida  de  las  personas  reales 
opn demostraciones  del  mayor  contenió,  se  celebraron  los  despo- 
focios  con  el  principe  de  Asturias  aquella  misma  uocbe.  Aplaudióse 
esta  dicha  con  Tt  R$tun ,  iluminarias  y  galas.  Repitiéronse  los  obse- 
quios á  la-  vuelta  á  Madrid  desde  el  real  sitio  de  San  Lorenso  en  el 
mes  de  diciembre ,  dando  principio  otros  eo  el  18  del  mismo.  A.  este 
in  eoncorriereii  á  palacio  (¡alícitaodo  á  SS*  MM.  y  A.  los  consejos  y 
tribunales  con  las  foraMdidadesacoatunibradas.£l  rey  acompañado  de 
los  nuevos  reales  esposos  y  demás  real  familia  ,  salió  el  dia  siguiente 
e»p6blico  á  dar  gracias  al  santuario  de^  Atocha  desde  el  real  palacio 
nuevo  por  la  carrera  dispuesta  y  adornada  con  primorosas  perspectí' 
ves  y  arcos  triunfales.  Antes  de  Tolver  asistieron  á  una  representa'^ 
cion  por  los  cómicos  de  Madrid  en  el  palacio  del  Buen  Retiró «  y  se 
MiraroD entro  ilumiaaciones  vistosas  por  Cadas  las  calles,  plaaa  Ma- 
yor y  de  Palacio.  ^ 

$igtttéroaso  ftiegos  de  artificio ,  fiestas  de  toros  y  otros  obse- 
quies de  la  villa  y  gremios,  cooso  también  ^ti'la  gnü^deíza  y  cuerpo 
diplomático;  manífeataron  todas  las  personas  r^es  samo^agisl^  y 
oomplaoeneia  ^*  y  el  rey  donr  Garios  dispensó  muchas  mercedes  de 
grenden^  de  hotforee,  [^¿fleos,  caballeros,  grados  en  el  ejército, 
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indalto  general  de  desertores»  péUlnofieft  j  ptm  graoÍM  parfioiü«rtt. 
Gozaba  el  re;  don  Garlos  Irvnquilos  diaa  de  ^az,.  y  el  placer  que* 
á  esta  se  habia  seguido  de  las  aliatozas  coatraidas  por  medio  de  los 
dos  inatrimooios  de  qae  acabamoa  de  hablar ,  dispoaiase  i  coaliouar 
las  ideas  que  desde  el  principio  se  había  formado  de  civilizar  los 
pueblos  7  arreglar  su  policía  j  gobierno ;  pero  aa  acaso  sucedido  eo 
^  Madrid  y  algnn  otro  pueblo  de  España  le  hizo  ver  la  mayor  iiec6«> 
sidad  y  prontitud  en  reformar  algunas  costambres  bárbaras  y  enve- 
jecidas en  el  reino,  fil  ballicio  de  la  gente  baja  del  pneblo  de  lia- 
drid  que  hubo  en  el  mes  de  marzo  de  1766  y  cuyo  origen  tal  ves  89 
debió  á  una  casualidad  de  poca  importancia «  era  efecto  de  b  desor- 
denada libertad  en  algunos  usos,  el  cual  doró  poco,  y  aio  maa  per- 
juicio que  una  ciega  Toceria ;  soacitada  por  U  moltitud  de  vagos  y 
pordioseros  de  vicio ,  que  desamparando  sos  patrios  logares»  «¡e?- 
nian  á  entretener  la  bolgazaoeria  ó  sa  voluntaria  necesidad. 

Prontamente  el  rey  don  Garlos  poso  remedio  á  todo  *  y  empez& 
de  nuevo  á  arreglar  la  policía  ,  y  lo  qoe  restaba  de  su  gobierno  xmi 
el  mayor  acierto.  Hizo  á  Madrid  plaza  de  armas»  aomeaUndo  tropa- 
para  su  guarnición.  Al  conde  de  Aranda  «  que  oslaba  de  capitán  ge- 
neral de  Valencia ,  pombró  presidente  del  consejo  de.  Castilla;  y 
confió  á  so  cargo  la  egecocion  de  algopos  pontos  de  gobierno,  qna 
desempefió  con  la  mayor  prontitod  á  satisfacción  de  so  aoberano. 

El  rey  abrazaba  cosas  mayores.  Ya  desde  la  exaltación  al  aolia 
habia  hecho  varios  esfuerzos  para  el  alivio  del.  poeblo  ,  arreglaado 
el  modo  de  administrar  y  distriboir  los  bienes  quA  llaasan.  propios  y 
arbitrios ,  á  fin  de  que  redundase  sin'  malversación  so  producto  en 
beneficio  de  los  mismos.  Encargó  sa  conocimiento  y  gobierno  al 
consejo  de  Caslilla,  y  creando  ona  contaduría  general  con  aquel  li- 
tólo ,  señaló  un  dos  por  ciento  de  so  importe  para  salario  de  sos  in- 
dividoos ,  y  estioguió  el  cuatro  por  ciento  en  qoe  estaban  cargadoa 
para  la  real  Hacienda» 

Gon  el  buen  manejo'  de  sos  eaudales  se  proporcionaba  la  fácil 
paga  de  los  tributos  qde  formaban  la  mayor  parte  de  las  rentas  rea- 
les. Pero  habia  poca  exadiloden  el  modo  de  exigirlas  los  depen- 
dientes destinados  á  este  fin,  de  que  resollaban  débitos  eo  ios  póe^ 
blos  ,  desfalcos  en  las  tesorerías  del  rey ,  y  aumento  en.  los  contrae- 
bandos.  Hizo  prudentes  reglameoioa  para-  qM  á  elloa  ae  aiuiViesen 
ios  intendentes  ó  anbdelegados »  les  adminialrsAoves»  tesoreros.} 
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otfof  enpkuidoft  #q  el'^dmi  de  Im  restM,  iiiiem  looMba  U«  pro- 
Tiéeaeias  eondnoeiiles  para  estiagaiv  Im  realas  provioeialea  y  de  aU 
cabalas «  cientos  i  mtlloiies,  fiel  medider,  j  otras  mochas  reducidas 
á  este  género »  y  convertirlas  en  una  única  contribocion  equivalen- 
te ,  que  comprendiese  también  á  los  eclesiásticos  y  regulares  acau- 
dalados: intento  que  ya  habia  tenido  Felipe  Y»  y  proseguido  Fer- 
nando VI  sos  predecesores. 

Pero  con  la  noeva  necesidad  de  atender  con  particular  esmero  al 
buen  gobierno  de  los  pueblos  ,  espidió  á  principios  del  alio  de  1767 
una  instrucción  oircvlar  á#todos  los  corregidores «  en  que  restable-* 
ciendo  la  antigua  correspondeneia  con  los.  respectivos  ministros  del 
consejo  de  Castilla »  les  mandó  que  informasen  del  estado  de  cada 
uno  de  ellos,  y  velasen  con  el  mayor  cuidado  sobre  todos  los  pun- 
tos de  gobierno :  tales  eran,  procurar  que  no  se  usurpase  la  juris- 
dicción rebl;  que  se  evitasen  escándales  graves,  y  la  dilación  de  las 
causas  criminales»  deteniendo  sin  necesidad  á  los  reos  ea  las  cárce- 
les ;  ver  si  se  administraban  bien  los  pósitos »  los.  propios  y.  arbi- 
trios ,  los  bospitales ,  casas  de  misericordia  y  de  expósitos  ,  y  de- 
más obras  pias  ,  sobre  cuyo  último  punto  tenian  también  encargé 
los  prelados  eclesiásticos,  como  lambieo  que  los.  religiosos  de  las 
órdenes  no  fuesen  por  si  grangeros ,  ni  estuviesen  fuera  de  clausu- 
ra >  ni  bubieso' escesoe  en  gastos  de^  cofradías  ágenos  del  verdadero 
culto. 

Astmismo  se  les  encalcaba  en  aquella  instrucción  el  cuidado  de 
los  montes  y  planlios  ,  y  que  hubiese  semilleros  para  repartir  á  los 
vecinos  para  la  plantación»  de  árboles^  observar  los  sitios  despoblados 
para  poblarlos;  Ios-caminos  y  puentes  descompuestos  fiara  componer- 
los; cuidar  del  aseo ,  limpieza  y  arreglo  de  aranceles  en  las  ventas 
y  posadas  de  tránsito  :  si  no  se  recogían  Jos  vagos  y.  mendigos ;  si 
esfaban  en  buen  estado  las  pesquerías  y  se  guardaban  las  correspon- 
dientes vedas  sobre  este  punto;  en  fin  ,  si  habia  alguna  industria  ó 
nanitobra  arruinada  para  repararla.  A  todo  lo  cilal  se  agregaba  el 
estableéimiento  de  diputados  y  personevos  del  común  para  el  abasto 
del  pueblo  y  mayor  vigilancia  en  el  gobierno. 

A  proposición  del  eobde  da  Araoda  ,  presidente  de  Castilla ,  es- 
tableoíó  la  distribución  del  pueblo  de  Madrid  en  ocho  coarteles  y  se- 
senU  j  ocho  barrids «  poniendo  el  ojirgo  de  cada  cuartel  á  un  alcal- 
de corte ,  y  el  de. cada  barrio  i  uu  sicaMe  de  barrio .  que  lo  debía 
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fer  todos  los  aflot  «b  honrado  feeiso  olefidí»  ^  loa  óiiainoa*  habU 
tafites  de  él ;  y  vista  la  alilidid  de  esta  providencia  mandó  despséa 
que  se  estendiese  a  todas  las  oiodados  donde  hobíora  andieoeias  6 
cbanctliérías,  para  la  mayor  quietud  del  pueblo,  la  mas  pronta  ad-^ 
mínistracion  de  justicia ,  y  recolección  de  tragos  y*  mendigos  i  los 
hospicios  destinados. 

Inmediatamente  que  mandó  salír^  de  sna  reinos  á  los  jestritasf 
cuyo  estrañamiento  sucedió  en  el  mes  de  abril  de   1767  ,  puSO  el 
mayor  cuidado  en  el  cumplimiento  de  las  fundaciones  y  obras  pias 
que  babia  en  sus  casas  y  colegips,  destinando  mncbas  de  ejias  para 
seminarios  conciliares  y  otros  píos  insiittttosv  y  sustituyendo  en  los 
estudios  y  cátedras  que  ellos  obtenían  sugelos4e  iostrucoíon' y  mé^ 
rito.  Espidió  órdenes  á  todas  las  unirersidados  para  que  informasen 
del  estado  de  ellas  ,   mejorasen'  la  enseñanza  «  y  propusiesen  hue- 
vos planes  y  métodos  para  evitar  el  fárrago  antiguo «  i  introducir 
la  mas  sólida  erudición.  Nombró  varios  ministros  del  consejo  para 
que  fuesen  directores  cada  uno  de  la  universidad ,  y  velase  sobrd 
el  cumplimiento  de  sus  estatutos «  propusiese  los  qno  nuevamedle 
fuesen  necesarios,  arreglase  las  dotaciones,  ouídase  de  la  reforma 
y  buena  enseñanza  ,  é  informase  con  el  mayor  escrúpulo  del  méri- 
to de  los  opositores  á  las  cátedras.  Estableció  asimiámo  en  cada 
.  universidad  un  censor  regio  para  que  examinase  .y  cnidaise  no  se 
defendieran  conclusiones  ni  doctrinas  opuestas  á  la  conservación  de 
las  regalías  y  autoridad  de  la  corona ;  y  queriendo  que  en  Madrid 
hubiese  un  estudio  de  las.  mas  sólidas  ciencias  ,  restableció  en  1730 
las  cátedras  que  babian  sido. fundadas  por  Felipe  IV. en  el  oelegio 
que  se  llamaba  imperial ,  y  las  arregió  de  manera,  que  aquí  se  es« 
tudiásen  las  ciencias  sólidas  y  otras  que  faltaban  en  las  universida** 
des  de  España. 

Desde  el  principio  dé  su  reinado  habia  puesto  particular  atención 
en  que  el  estado  eclesiástico  observase  con  exactitud  la  disciplina 
eclesiástica  según  los  cánones »  concilios ,  sinodales  y  otras  üistito^ 
clones  de  la  silla  apostólica;  y  para  facilitar  la  concordia  del  sacer- 
docio con  el  imperio,  habiá esypedido  una  pragmática  sanción  arre- 
glando la  presentación  al  consejo  dé  (as  bulas  y  breves  pontifitios, 
para  su  pase  y  egeeucion,  siendo* conformes  á  las  regalías  y  concor* 
datos ;  cuyo  cumplimieoto  se  renovó  ewi  «soiivo  de  on  moni$<ni^^B^ 
pedido  por  el  papa  Ctemenle  Xlli  en  ooasioíi  de  haiber  el  d«que  do 
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]Páfina  esiraUd»  á  los  jéstUiM  éé  ms  estnlos.  Pdro' abata  de  noertSa 
encargó  j  exhortó  i  los  prelados  ectesiásiicoa  la  vigilancia  sobre  iá 
disciplina  do  la  Iglesia ,  y  que  los  individaos  del  oslado  cclesiásiico 
no  entendiesen  en  agericias ,  administraciones  ni  negocios  témpora-* 
les  qoe  no  (ciesen  de  sos  iglesias,  beneficios  ó  moiiastonos^  que  los 
regalares  no  estovieseo  fuera  de  clansura ,  ni  los  eclesiásticos  seca* 
lares  foera  de  sus  curatos ,  beneficios  j  lagares  donde  debiesen  resi«» 
dir;  que  vistiesen  hábito  clerical,  evitando  disfraces  y  motivos  d^ 
competencias  de  jorisdiccioues ;  que  los  mismos  prelados  visitasen 
las  cofradias ,  hospitales ,  j  obras  pias  y  últimas  volaiitades  en  la  par« 
le  qne  les  locase  para  so  me}or  arreglo  y  complimiento ;  qne  exami-^ 
nasen  los  beneficios  y  caratos  incongruos ,  y  le  proposiesen  la  re* 
daecion  de  ellos  para  mejor  cóngroa  y  decencia  de  los  edesiisticos, 
y  mejor  asrstencia  al  sagrado  callo  y  ministerio.  Dio  noeva  forma  y 
arreglo  á  la  colectación  é  inversión  de  los  espolios  y  vacantes  de-las 
prelacias  eelestásticas,  encargando  se  formasen  bibliotecas  ptblieas  y 
oirosdestinos  útiles  al  clero,  y  al  socorro  de  los  pobres;  y  e»  fin 
alcanxó  del  papa  la  reducción  de  añlos ,  para  evitar  la  fuga  de  loa 
delincuenles  é  impunidad  de  los  delitos. 

No  Fué  menor  su  celo  en  el  gobierno  de  lo  civil  y  eclesiástico  de 
los  dilatados  dominios  de  la  América,  mandando  á  sus  vireyes,  pre^ 
Bidentes  y  gobernadores ,  le  comnoicasenr  el  estado  y  progresos  de  las 
providencias  dirigidas  á  este  fin ;  y  á  ios  metropolitftiios  qoe  celebra*^ 
sen  concilios  provinciales  en  stfs  respectivos  dislrilos,  por' la  neceáis 
dad  que  había  de  reforma  en  varios  puntos,  conforme  á  los  cánones 
y  leyes  de  Indias;  sobre  exaceion  de  derechos  en  los  tribunales  eele^ 
iíásiicós  y  curatos;  sobre  formar  catecismo  de  docIrÍDa  cpisliana^ 
esplicarla  los  coras «  y  hacer  pláticas  sobre  el  EvangeKo ;  sobre  la 
asistencia  del  clero  á  la  parroquia  á  los  divinos  oficios ;  sobre  iimicáff 
las  fundaciones  de  capellanfas  ó  clérigos  no  necesarios,  y  que  no  ae 
perpelnasen  los  bienes  de  patrimonio;  sobre  la  cómoda  dislribudon 
de  parroquias,  conduela  del  clero  y  snbordi nación,  á  sus  diocesanos, 
establecer  seminarios  conciliares;  reglar  las  cuestaciones  de  los  mea^ 
dicanles ,  y  otros  puntos  de  disciplina  eclesiástiea» 

Era  vehemente  su  celofwr  la  reUgJon  /y  su  devoción  i  la  sanU*' 
aiaaa  Yirgea  Maria  en  el  óaásterio  de  so  Gbacepcioa  inmacalada ;  pii6a 
fldemfo  de  qoe  a)  subir  al  trono  espafiol  consigoió'del  papa  Glemea*^ 
le  XIII  qoe  le  veoerase  en  todos  ans  reinos  oemo  patronn  pvin«|»al 
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íb  ellos»  wa  el  effoio  y  f«M  qM  aaCe»  aiabaa  loi  religiofos  de  Sst 
Frflodsco  de  Asis ,  eslableció  ana  imeva  orden  con  el  tltoio  de  real 
arden  distinguida  de  Cárhs  III  ^  dedicada  i  la  porisima  Concepción 
de  la  Virgen  Maria ,  para  tenerla  propicia  en  sa  gobierno »  y  pre- 
miar con  este  dislialivo  á  loa  vasallos  de  mérito.  Fundó  esta  ¿rdea 
en  el  año  de  1771  con  motivo  del  felia  alumbramiento  de  la  aereni-^ 
sima  princesa  dofia  María  Luisa  dando  á  Inz  al  infante  don  Cárloa 
Clemente  en  19  de  setiembre  de  aqoel  afio. 

Todo  el  reino  estaba  con  la  mayor  ansia  esperando  nn  id^gno  su** 
oesor  en  este  primer  parto;  y  gozosos  los  vasallos  de  tan  alto  bene- 
ficio concedido  por  el  cielo  se  preparaban  á  aplaudirlo  con  magnifi- 
cas fiestas;  pero  el  corazón  piadoso  del  rey  don  Carlos,  aunque  apre* 
daba  mucho  este  obsequio »  cónocia  no  obstante  que  las  fiestas  pú- 
blicas que  pueden  escusarse»  serian  mas  bien  gastos  supérfluost  6 
empeños  costosos  á  las  ciudades;  y  así  quiso  mas  que  se  redujesen 
al  socorro  de  los  verdaderos  pobres ,  cuales  son  los  labradores  y  ar- 
leaanes.  Mandó  pues  que  las>  cantidades  que  los  pueblos  hubieran  de 
espeoder »  se  empleasen  en  dotes  de  donceUas  pobres  para  casarse »  y 
prevenirse  de  aperos»  juntas  i  instrumenlos  necesarios  para  las  ar- 
tes y  la  labranza:. provecho  mas  ventajoso  para  ellos*  y  el  bien  del 
EsUdo. 

Siempre  babia  mirado  como  nn  mal  p6blico-la  pobreza  y  falla  de 
población.  Con  este  fin  bahía  hecho  romper  y  repartirlas  tierras  bal* 
diasi  pialar  el  vasto  yermo  de  Sierra  Morena  ^  que  antes  servia  de 
escondrijo  de  ladrones,  y  repoblar  la  provincia  de  Ciudad  Rodrigo  y 
oíros  pueblos.  Con  estas  miras  concedió  varias  exenciones  á  los  la* 
bradores ,  y  prohibió  que  los  duefios  despojasen  de  sus  tierras  á  los 
renteros;  promovió  las  fábricas  de  jábon »  arregló  la  estraccion  del 
aceité,  protegió  i  los  comerciantes  de  Yalladólíd  y  Burgos,  que  se 
wiieroflí  en  cuerpos  para  adelantar  el  comercio»  fábricas  y  agricultura 
de  CasiUta  la  Vieja;  habilitó  puertos  én  Cataluña »  arregló  el  comer- 
cio de  España  é  Indias ,  y  de  los  reinos  de  América,  entre  si ;  conce- 
dió varias  franquicias  á  los  que  plantifieaban  alguna  industria,  como 
el  cultivo  de  algunas  semillas  ó  ingredientes  para  los  tintes,  elbenefi^ 
CIO  de  minas  de  carbón  turba  y  de 4a  calan^ina,  las  fábricas  de  relojes, 
abalorios,  perlerías  y  esmaltes,  las  de  pintados  de  seda,  estampndos 
de  Uenzos,  tegidos  de  esparté»  tripes,  terciopelos  rasos,  jareias^dlB- 
lldps,  máquinas f ara  bilar  seda ^;f ara'  teittar»  y  otras  que  pndieseu 
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iin|iedic  el  trafico  ieslr«Bgi»if :  cojoft  mimé  ptiio  al  cuidado  y  cok»  do 
la  real  janta  general  de  eofuercio  y  moneda,  dándola  jnrUdiceiott 
compelenie  para  formar  y  aprobar  laa  ordeaansaa  de  las  arles  y  nia« 
niobraa,  y  el  conocimiento  y  gobierno  de  ana  objelos  6  materias,  .y 
artefactos  para  promoverlos  en  todos  sus  ramos, 

Conlribuian  también  á  este  fin  y  al  de  la  edacacion  publica  loe 
boenos  patricios  ck>n  animo  generoso,  juntindose>,en  sociedades  pa^* 
triólicas  bajo  la  real  protección.  La  sociedad  vascongada  de  amigoa 
del  pais  babia  tenido  principio  en  los  nobles  deseos  del  marqués  do 
Pedaflorida  desde  el  reinado  de  Fernando  YI>  pero  no  había  arregla*» 
do  aan  sa  plan  basta  el  de  Garlos  III ^  que  concedió  á  los  primeros 
socios  sn  permiso  enelaífto  de  1765,  y  la  tomó  bajo  su  real  amparo. 
A  su  egemplo  se  formaron  las  -sociedades  de  Madrid,  Baeut  y  ca¿ 
todas  las  de  las  provÍBcias  ó  ciadades  de  EspaAa;  por  coyo  medio  se 
ba  conseguido  emplear  la  juventad  pobre  y  ocioaa,  y  promover  la 
educación  é  industria  popular.  A  todas  estas  cosas  se  agregaba  lafor^ 
macioB  de  otras  compaüias'de  comerciantes,  para  faciülar  el  comerá 
cío  interior  del  reino.  Emprei^diéroiiae  canales  en  Madrid  y  en  Afur* 
cia ,  se  finalizó  la  acequia  de  Golmenac  de  Oreja ,  avivó  4a  prosecución 
de  la  impeiríal  de  Zaragoza:  la  diligencia  de  coches  para  la  comodi^-^ 
dad  de  los  viajes  desde  Ffanciá  por  las  dos  carreras  de  Bayona  y  F¡- 
gneras  hasta  Madrid,  ¡jf  desde  aquf  á  Cádiz  le  merecieron  su  atención, 
y  tuvieron  principio  á.  vista  de  la  actividad  que  se  ponia  en  el  co« 
Hmrcio. 

En  medio  de  estas  cosas  prosegoia  con  el  arreglo  de  la  tropa, 
para  tener  siempre  en  pié  un  buen  ejército  y  bien  disciplinado.  Dio 
reglas  y  ordenanzas  para  reemplazar  anualmente  el  cuerpo  militar  por 
medio  de  quintas  y  sorteos  de  los  jóvenes  solteros  de  las  provincias, 
aunque  fuesen  jornaleros,  sirvientes,  criados  no  hidalgos  ó  de  colé* 
gios  y  comunidades,  estableciendo  las  solas  precisas  exenciones  de 
esta  carga:  dio  nueva  planta  al  ^consejo  de  guerra  p^ra  la  mejor  ea-> 
pedición  de  los  negocios  militares,  creó  U  clase  de  brigadieres  de  la 
real  armada  para  premio  de  la  marina,  y  estableció  un  nuevo eoerpo 
de  ingenieros  de  esle  ramo.  Aumentó  la  soldada  á  la  tropa  de  infante» 
ria;  seftaló  premios  y  alivios  i  proporción  de  los  servicios  que  muU 
tipUcaseA.  los  soldados  rasos,  y  sargentos :  dio  también  aneldo  al  invá*^ 
lido ,  y  procuró  que  hubiese  generalmente  mas  limpíela  y  decencia 
en  1(0»  cuarleles,  proveyendo  do alMindantes  camas,  para  que  a  ni»^ 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


gttnofaUMe  lajnya.  Eo,  laiUs  formó.  plasM,  estableció  mUioieaj 
■eofos  CDerpo8  mililares.  Con  eatas  prerceciones  y  gobieroo  ae  ha* 
Uaha  en  estado  de  no  temblar  iaourtioa  alguna  do  los  enemigos »  prio- 
.  eipaimente  de  los  corsarios  moros ;  á  cuyo  fin ,  y  para  evitar  en  lo 
posible  la  guerra  había  becho  paces  j  amistad  con  el  rey  do  Marrue- 
cos desde  el  aftode  176&.  Pero  cansado  este  de  la  quietud  ,^  ó  instiga- 
do de  sus  vecinoe  loa  de  Argel»  rompió  la  paz  en  1774,  prctostaodo 
que  en  loa  tratados  no  estaban  esceptuadas  las  plazas  de  tierra  Ceuta, 
Melilla,  Alhucema  y  Peñón,  y  añadiendo  que  le  obligeban  al  intento 
de  recobrarlas  motivos  de  religión  musulmana.  Antes  de  mover  hos-* 
tiiidad  alguna  el  rey  don  Carlos  hizo  ver  al  de  Marruecos  su  equivoca^* 
cion»  mostrándole  eetar  lodo  eapreso  en  loa  tratados ,  y  se  previno  á 
b  defensa,  remitiéndole  los  individuos  moros  que  babia  eá  Espafia. 

Mada  satisfizo  al  marroquí  y  ae  presentó- en  persona  delante  de 
Melilla.  Poso  tarias  baterías,  ja  para  hacer  dallo  á  ios  fuertes  y  cas* 
iHlos,  ya  para  impedir  por  mar  el  socorro  de  los  auestros ,  que  te* 
niao  cootrariaa  las  olas:  atacó  en  fin  con  la  mayor  viveza  la  plaia  coa 
ánimo  de  demolerla,  ó  dar  un  asalto;  pero  era  tan  vigorosa  la  de«- 
fuisa  por  nuestra  parte ,  que  aunque  los  socorros  no  podian  entrar 
c^  facilidad ;  dieron  qne  hacer  mucho  nuestras  armas  á  las  mftbo-* 
melanas;  en  lo  cual  se  vio  sobresalir  la  pericia  milíur  de  don  Juau 
Sberlock,  gobernador.de  aquella  placa,  la  valentía  de' la  tropa  j  el 
eafortado  aliento  de  doce  desterrados,  que  quemaron  las  irincheraa 
de  los  enemigos.  Resistieroq  mas  de  tres  meses  de  cerco ,  llamando 
la  atendooi  el  moro  al  sitin  de  Alhucema  y  del  Pefion,  Al  fin  conoció 
e( marroquí. el  vano  empefio  de  conquistar  las  plazas;  y  en  16  de 
marzo  de  1775  levantó  el  sitio  deMelilla,  pidiendo  paces  durado*- 
raa^>  y  mutuo  comercio  con. Espafia.  Condescendió  el  rey  don  Carlos; 
y  hechas  las  paces  formó  una  espedicion  contra  Argel  para  escar* 
mentar  á  aquellos  porfiados  y  crueles  corsarios.  Confió  la  acción  al 
cargo  de  don  Alejandro  0-&ejlli,  comandante  general  de  las  tropas 
d^  cierra ,  y  de  ks  de  mar  al  de  don  Pedro  Castejon ;  pero  esta  em- 
presa.no- salió  tan  (elii  como  la  antecedente  .á  oaoaa  de.no  permitir 
aqoeUa.  fnriosa  y  peligroaa  costa  on  pronto  desembarco. 

Proseguía  el  rey  don  Carlos  en  arreglar  el  mas  acertado  gobier-* 
no  en  los  vaalos^.  dominios  de  la  Amóric^,  dando^  nueva  forma  y  ara^ 
plíaoioB  al  snpremo  conse|o  deludías,  al  tribunal  de  la  contratación 
en  Cádiz  t  y  á  Ifs  andieneiaa  de  aqneUoa  reínoe  pera  la  mas  pronta 
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reflolocibii  eii  los  negodos.  Beséoso  de  própaigar  laf  l«^  Ernaife*' 
Ko  bicia  el  norte  dé  la  California ,  mandó  bácor  vai^lás  espediciones^ 
por  mar  y  tierra  desde  el  año  de  1769  para  la  redacción  de  los  in« 
dios  salvages  de  aquellos  territorios « lo  caal  logró  por  medio  dét 
cuidado  del  f  ¡rey  de  nue?a  España  el  baylk)  Fr.  don  Antonio  Mari» 
BocareK,  y  los  encargados  de  varias  boques,  qae  hicieron  los  des«* 
cubrimientos  basta  él  afio  de  1776.  Pero  al  mismo  tiempo  en  la  Amé- 
rica Meridional  los  portugueses  hablan  ocui)afdo  varias  plazas  y  ter- 
ritorios sin  guerra  j  sin  motivo  alguno  do  ella.  Par«  reslaarar  todo 
este  nombró  á  don  Pedro  Geballos  para  el  mando  de  las  tropas  que^ 
babia  de  conducir ,  y  una  escuadra  de  diez  y  seis  naves ,  que  bajo  do 
sus  órdenes,  debia  mandar  el  marqoés  de  casa  Tllty.  Partió  aquel 
general  desde  Cádiz  en  noviembre  de  1776,  llegó  i  la  ensenada  de 
Garoupas,  ocupó  ia  isla  de  Santa  Catalina  con  poca  resistencia  de 
los  portugueses ,  aunque  estaban  prevenidos  con  boeifa«i  fuersas.  Con 
igual  felicidad  se  apoderó  dé  la  colonia  del  Sacramento ,  con  lo  cual ' 
recobró  todo  lo  perdido.  Recibió  el  rey  don  Cirios  mucho  placer; 
premió  al  general  Cebailos,  al  marqués  de  casa  Tilly,  y  i  otros  con 
este  motivo,  y  coronó  el  regocijo  (a  venida  de  su béribana  la  reina 
de  Portugal  dofta  María  Ana- Yictoria  á  ta  corte  &  renovar  cfon  ra  real 
hermano  ios  fraternales  cariños  y  la  antigua  amistad  con  aquel  i^eino^ 
en  el  mes  de  noviembre  de  1777. 

No  se  tardó  mucho  tiempo  en  suceder  otra  indispensable  gaer«->' 
ra*  Las  colonias  americanas  inglesas  se  btibian  suslraido  de  la  obe- 
diencia á  la  corte  de  Londres;  peleaba  él  inglés  para  reducirlas; 
vióso  obligado  el  rey  de  Francia  á  patrocinarlas.  El  rey  doh  Carlos 
ofreció  so  mediación:  aparentaba  quererla  el  inglés,,  pero  dilatabaí 
¡Responder,  ó  poner  en  egecvcion  los  medios  propuestos:  y  entro 
tanto  inquietaba  varios  establecimiento»  españoles ,  solicitándolos  á 
la  rebelión,  ó  haciendo  boslilidades  con  ellos  en  tierra,  y  con  las 
naves  en  el  mar.  Ya  babia  sufrido  demasiado  el  rey  don  Carlos  con 
la  esperanza  de  que  todo  tendría  un  pacifico  acomodamiento ,  y  liO 
bailando  verificado  ni  uno  ni  otro ,  se  vio  en  la  precisión  de  decía* 
rarle  la  guerra ;  juntando  sus  armtts  con  las  francesas  en  el  mes  de 
junio  de  1779. 

Ocasión  fué  esta  que  hizo  ver  cuánto  se  babia  hecho  amar  de  sus 

vasallos  el  rey  don  Carlos ,  y  cuan  amante  corazón  abrigaban  estos  en 

sus  leales  pechos.  No  btibó  ciudad ,  villa,  cabildo ,  catedral,  prelado, 
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magislrado»  caerpo  do  comercio  j  pei«on«  parlicolar  6  comoaUnd 
religioM  de  algoo  baher ,  qae  no  lo  preftentase  con  el  major  placer 
á  aa  aoberano ,  para  que  diapoaicse  de  aus  caodales  ó  siia  personaa 
en  aquella  guerra.  El  irej  mandó  dar  á  todos  públicameole  las  mas 
e^preaiyaa  gracias  y  moesiras  de  su  satisfacción ,  y  solo  impuso  una 
peqoefla  carga  eh  varias  rentas  >  qoe  no  doró  mas.  qae  el  preciso 
tiempo  para,  ajodar  á  satisfacer  los  gastos  de  la  gaerra. 

El  soldado  de  tierra  y  el  marino  ee  prestaron  con  el  mayor  alien- 
to á  la  campafia.  La  cindad  de  Barcelona,  con  sos  comerciantes  y 
gremios»  y  otros  poeblos  del  principado  de  Galalufia »  como  también 
algunos  particnlares  y  oomerciantea  de  Mallorca  hicieron  varias 
compaíUas  para  armar  algunos  baques  d  soá  espen$as  con  el  .fin  de 
proteger  so  comercio,  y  perseguir  á  los  enemigos  de  sa  soberado. 
Lo  mismo  biio  el  consulado  de  Cádiz,  y  basta  las  damas  gaditanaa 
aprestaron  on  navto  de  buen  porte  para  hacer  el  corso  á  sos  espen*. 
sas:  acción  heroica  que  alabó  macho  el  rey»  y=  dio  las  cooTenientes' 
órdenes  para  que  se  lacilitasen  sus  generoeos  y  varoniles  deseos.  El 
rey  armó  nna  poderosa  escuadra  al  mando  de  sa  general  coman- 
dante don  Lois  de  Córdoba  y  otros  sabalternoa  para  impedir  los 
socorros  que  enviasen  los  ingleses  á  GibraHar »  á  coya  plaaa  babia 
puesto  sitio  por  tierra  en  el  campo  que  llaman  do  San  Roque.  £1  de 
Marruecos  negó  desde  luego  al  inglés  todosí  los  auxilios  que  le  pedia 
para  Gibraltar ,  y  asi  tenia  cortados  todos  los  pasos. 

Las  plazas  de  América  estaban  bien  prevenidas »  por  lo  coal  los 
ingleses  se  dirigieron  solo  i  las  partes  qoe  CQntemplaron  pías  flacas. 
Enviaron  el  Uempo  próximo  de  la  guerra  nueva  tropa  á  Paniacolas 
y  manifestaron  ánimo  de  conquistar  la  Luisiana,  ya  con  estos  apa«* 
ratos»  ya  con  ocultas  insinuaciones  en  sos  habitantes.  Pero  por 
nuestra  parte  se  hicieron  de  orden  del  rey  variar  espediciones  para 
estorbar  sus  intentos.  Don  Bernardo  de  Calvez,  gobernador  de  la 
Luisiana  acometió  y  ganó  varios  fuertes  y  eatableoimientos  ingleses 
en  las  orillas  del  Misisipl.  Sucesivamente  sitió  y  ocupó  el  faerte 
de  Mobila »  y  con  el  auxilio  de  una  ei^uadra  maodada  por  don  José 
Solano  y  combinada  con  algunos  buques  franceses  emprendió  la 
conquista  de  Panzacola»  la  cual  se  rindió  después  de  un  largo  y  por- 
fiado bloqueo»  y  de  una.  grande  resistencia  por.  pacte  de  los  ingleses 
en  8. de  mayo  de  1781. 

Al  mismo  tiempo  se  hicieron  otras  espodiciones  en  la  costa  de 
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Campeche  dirigidas  por  el  gobernador  de  Yucatán,  con  las  coates 
se  logrón  arrojarlos  de  todos  sas  establecimientos  y  destruir  sos  ca« 
sas  y  rancherías,  haciendo  mochos  prisioneros.  Los  enemigos  por  su^ 
parte  para  recompensar  sos  pérdidas «  6  con3eguir  mas  venlajast 
se  enderezaron  á  las  costas  de  Guatemala;  ocuparon  á  Omoa;  pero  vi- 
niendo el  presidente  de  aquella  audiencia  don  Matías  Galrez  con 
refuerzos,  les  obligó  á  abandonar  su  posesión.  Prosiguió , sos  jorna- 
das; arruinó  los  establecimientos  de  aquellas  regiones;  j  recobró  el 
castillo  de  San  Juan  de  Nicaragua,  que  habían  tomado;  resultando 
dé  todas  estas  empresas  haber  despojado  los  españoles  á  los  ingleses 
de  todo  el  seno  mejicano.  ' 

Entre  tanto  la  escuadra  del  mando  de  don  Luis  de  Córdoba  com- 
binada con  la  francesa  habia  hecho  yarias  operaciones  por  mar,  á 
fin  de  estorbar  los  conrojes  que  enviase  Inglaterra  á  la  plaza  de 
Gibraltar;  y  aunque  logró  la  escuadra  de  aquella  potencia  entrar 
por  dos  veces  sus  auiiilios,  mas  favorecida  del  mar  que  la  nuestra, 
y  mas  despechada  que  valiente,  otras  dos  veces. cayeron  en  manos 
de  nuestra  escuadra  ricos  despojos ,  y  mocho  n6mero  de  boques  y 
prisioneros.  Don  Lois  dé  Córdoba  mereció  el  honor  de  qoe  el  rey  de 
Francia  le  enviase  su  retrato  en  maestra  de  su  valor  y  acertada  con- 
ducta en  la  armada  combinada.  Don  Antonio  Barceló  apostado  en  la 
bahía  de  Gibraltar,  y  después  don  Ventura  Moreno  hicieron  mocho 
dafio  en  los  navios  ingleses,  y  en  las  fortificaciones  de  la  plaza  con  las 
barcas  cañoneras  de  la  invención  de  aquel:  industria  de  que  pronto  se 
aprovecharon  las  naciones  estrangeras  conociendo  so  utilidad  y  ven- 
tajas en  coalqoiera  combate  naval. 

Las  pnaniobras  militares  que  se  hicieron  en  la  linca  del  campo  de 
San  Roque  contra  la  plaza  de  Gibraltar  fueron  muchas  6  ingeniosas, 
mostraron  la  valentía  y  ánimo  de  la  tropa  española.  El  fuego  por  nna 
y  otra  parte  al  principio  era  moy  lento :  pero  desde  que  recibieron  en 
la  plaza  el  segundo  socorro ,  se  rompió  por  nuestra  parte  de  todas  las 
baterías  con  la  mayor  viveza  y  actividad,  haciendo  muchos  daños  en 
h  plaza ,  y  poniendo  en  el  mayor  cuidado  á  los  ingleses ,  ya  por  tier- 
ra ,  ya  por  mar ,  con  las  salidas  de  las  lanchas  cañoneras  é  incomodi* 
dad  qoe  estas  caosaban ,  llegándose  sin  peligro  hasta  cerca  de  loa 
moelles. 

En  este  intermedio,  divertidos  los  ingleses  con  el  bloqoeo  de  Gi- 
braltar y  ocupados  los  pasos  del  estrecho ,  y  sin  el  riesgo  de  qoe  podie- 

• 
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3en  j»pcorrcr  prontameate  «  la  i>la  ie  Menorca  resoWió  el  rey  tor 
roarla.  •  . 

.  Nombró  para  esla  espedícion  al  Icoiente  general  daqoc  de  Gri- 
lloD,  comaDdante  de  las  tropas  de  tierra,  y  al  brigadier  don  Buena- 
tentara  Moreno  de  las  de  mar.  Salió  la  armada  de  Cádiz  en  21  de  julio 
do  1781,  y  desp^es  de  algunos  obstáculos  de  mar,  desembarcó  en 
Menorca-cn  19  de  agosto.  Apoderóse  el  general  de  toda  la  isla ,  y  pa- 
^0  sitio  al  fuerte  castillo  de  San  Felipe,  en  que  tenian  puesta  su  con- 
fianza los  ingleses.  Todo  el  tiempo  que  medió  hasta  principios  de  no- 
viembre fué  empleado  por  aquel  general  en  arreglar  varios  puntos 
pertenecientes  al  gobierno  español  en  sus  habitantes,  disposición  de 
los  despojos  tomados,  desembarco  de  socorros,  pertrechos  y  raun- 
cienes ,  y  en  formar  las  baterías  correspondientes  para  rendir  el  cas- 
tillo. Duró  el  bloqueo  mas  de  tres  meses,  aumentándose  los  daños  á 
proporción  de  la  obstinada  resistencia  de  los  enemigos.  Entregáronse 
al  fin  es|tos  par  capitulación  á  principios  de  febrero  de  1782,  si  bien 
quedóla  guarnición  prisionera  de  guerra;  con  lo  cual  se  logró  lim- 
piar lajsla  de  griegos,  corsos,  judíos,  moros  y  otros  enemigos  de 
España  y  de  la  religión  católica.  En  premio  de  estos  servicios  el  rey 
don  Carlos  nombró  á. Moreno  gefe  de  escuadra,  y  capitán  general  al 
4uque  de  Crillon,  quien  mereció  también  la  honorífica  espresion  de 
que  el  emperador  Josó  II  le  escribiese  una  carta  de  elogios  y  para* 
bienes* 

Desde  Menorca  pasó  el  duque  de  Crillon  en  el  mes  de  julio  de  or- 
den del  rey  á  encargarse  del  bloqueo  de  Gibraltar  ,  yendo  á  suceder  á 
don  Martin  AUarez ,  comandaute  de  aquel  cerco,  ^n  el  cual  no  se 
habia  cesado  de  adelantar  baterías,  fosos,  caminos  cubiertos  y  otras 
obras  militares  para  estrechar  la  plaza. 

Cada  dia  se  inventaban  por  el  general  duque  de  Crillon  nuevas 
industrias  para  les  ataque^:  eutre  ellas  fué  singjular  la  de  las  baterías 
flotantes  ^  empleando  para  este  fin  varios  buques  en  el  mar  f  con  áni- 
mo de  arrimarse  mas  por  agua  á  los  muelles,  y  hacer  un  fuego  gene- 
ral por  mar  y  tierra.  Hízose  este  á  mediados  de  setiembre ;  pero  la 
bfila  roja  que  disparaban  los  enemigos  contra  las  baterias  flotantes 
ó  ios  navios  empalletados  comenzó  á  incendiar  á  algunos,  y  fué  ne- 
cesario dejar  este  arbitrio ,  después  de  haber  acreditado  el  mayor 
-valor  en  esta  malograda  empresa.  Siguió  nuestro  campo  con  mu- 
cho ardor  cu  su  empeño.  Los  ingleses  se  reCoriabau  contínuaoientej 
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.j  Í<Niiiabap  roas  alicsnto  coa  la  espcranxa  é^  naevos  soeorros. 

Noeatra  escuadra  cotQbioáda , .  que  estaba  siempre  diapacsta  pana 
impedirlos «  do  pudo  en  el  mes  de  oetubre  de  1782  lograrlo.  Supo 
coa  aniicipacion  la  venida  de  la  armada  inglesa;  no  pudo  salir  de  la 
bfhia  de  Gibrallar  co>i  tanta  facilidad  como  quisiera;  pero  aunque  lo- 
gró dispersarla  por  el  mediterráneo ,  la  multitud  de*  naves  enemigas» 
j  tener  que  lidiar  con  los  peligros  de  parte  del  mar  j  nuestras  costas, 
hacían  mas  difícil  cualquier  combate  navaL  Entró  en  fin  el  soeorro 
en  Gibraltar.  Tomó  nuevo  aliento  la  plata ;  pero  no  fué  menor  el  de 
nuestros  sitiadores  en  bacer  el  dafio  posible  por  jlodas  partes  con  loa 
fuegos  de  las  baterías,  y  de  las  cañoneras  j  bombardas  »  siendo  ma- 
chos los  prodigios  de  valor  que  hicieron  los  sitiadores  en  el  resto  de 
aquel  afio  en  un  bloqueo  tan  difícil  y  de  tan  alta  empresa»  que  mo- 
TÍ6  la  curiosidad  del  duque  do  Borbon ,  y  del  conde  de  Artois »  prin- 
cipes de  la  sangre  real  en  Francia ,  alntes  de  verla :  y  vista ,  el  asom«- 
bro,  la  admiración  y  la  alabanza •- 

En  América  no  s^  cesaba  de  adelantar  las  conquistas »  tomando 
establecimientos  á  los  ingleses»  no  siendo^  inferior  á  las  pasadas  la 
rendición  de  las  islas  de  la  Providencia  y  de  Babama ,  cnya  espedid 
€Íon  puso  don  Bernardo  de  Galvez ,  gobernador  de  la  Luisiana ,  al 
cargo  de  don  Joan  Manuel  de  Gagigal »  gobernador  de  la  Habana.     . 

€on  las  pérdidas  que  esperimentaba  el  inglés  de  parte  de  la  Fran- 
cia y  nuestra »  y  la  situación  dudosa  de  Gibrallar «  consideró  que  no 
debia  omitir  dilig'encia  alguna  para  apresurar  la  paz,  mediando  eape^ 
eialmente  para  ello  la  Rusia  y  la  Alemania.  El  rey  don  Garlos,  que  no 
habia  tomado  las  armas  sino  precisado,  la  deseaba  con  aquella  gene^ 
rosidad  de  ánimo  que  siempre^  y  daba  indicios  de  estar  próxima, 
premiando  aun  antes  de  suspender  las  hostilidades  con  numerosas 
promociones  en  el  ejército ,  y  recompensando  so  infatigable  valor. 
Estableciéronse  al  fin  varios  articules  preliminares  en  Yersallea  á 
principios  del  aSo  de  1783 ,  y  ae  firmarpu  en  80  de  enero  por  los 
respectivos  plenipotenciarios,  el  conde  de  Aranda  de  nuestra  parte^ 
y  el  sefior  Fílz-Herbert  de  la  de  Inglaterra. 

La  suma  de  estos  fué  que  el  rey  de  Espafia  conservase  la  isla  do 
Menorca  j  y.  en  América  con  la  Florida  occidental  ganada  la  oriental 
que  cedia  el  inglés;  que  este  conservase  en  Campeche  como  antes  la 
facultad  de  cortar  y  transportar  el  palo  de  tinte  con  ciertos  limites  y 
condiciones  que  sefialasen»  y  oqoca  pudiesen  ser  cont,rarias  al  deto* 
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efao  dei^miii¡(r€spAilor;  qae  las  islas  de  Providenchi  7  Bahattia  se 
(restiiisjeseii  &  log^laterra  en  el  misino  estado  en  que  se  bailaban  antea 
do  su  állima  conquista;  qae  se  biciese  tange  de  prisioneros  y  demás 
territorios  que  durante  este  tiempo  se  ocopaseri-por  una  j  otra  parto 
basta  la  noticia  de  la  suspensión  de  bostilidades ;  y  en  Go  que  se  reno- 
vasen los  antiguos  tratados  de  pax  y  comereio.  Iguales  preliminares 
.bÍ2o  el  rey  de  Inglaterra  con- el  de  Francia  según  las  conquistas  é  in  - 
tereses  de  cada  uno.  Firmóse  el  tratado  definitivo  de  paz  en  Versailes 
a  3  de  setiembre  de  1193-,  concorriendo  la  emperatriz  de  las  Rusias^ 
y  «I  emperador  de  Alemania  como  mediadores  9  y  se  publicó  en  Ha- 
drid  en  1/»  de  octubre  del  mismo  afio  con  genera)  contento  de  todos 
á  vista  de  unos  partidos  tan  ventajosos  ^  la  gloria  de  las  armas  y  del 
rey  de  España. 

.  Hestiloyóse  á  su  quietud  la  Europa,  pero  el  rey  don  Cirios  III 
queria  afianzar  el  sosiego  de  su  reino  por  todas  las  partes  del  mundo» 
y  ensanchar  el  camino  de  su  comercio.  Habia  visto  en  el  reino  de 
Ñipóles  las*  ventajas  conseguidas  por  él  en  las  paces  ajustadas  con  el 
,  turco ;  quiso  estenderlas  á  Espada «  practicando  las  diligencias  á  este 
fin  en  medio  de  la  pasada  guerra^  Envió  á  Constanlinopla  con  este 
encargo  á  don  Juan  de  Bouligni ;  este  )o  desempefió  con  acierto ,  j 
se  lograron  anas  paces  firmadas  en  14  de  setiembre  dé  1782  entre  el 
ministro  católico  y  el  gran  visir  Hagit  Seid  Mabomét. 

Seguíase  conciliar  los  ioimos  de  los  potentados  berberiscos;  por 
loque  toca  á, Argel  bien  conocía  el  rey  sa  indisposición  á  todo  buen, 
ajuste:  tentó  mostrar  á  on  tiempo  la^^uerra  y  la  paz;  envió  delante 
de  Argel  á  dou'  Antonio  Barceló  con  una  escuadra  de  seis  navios  de 
linea 9  algimas  fragatas  y  otros  boques  á  fiíi^s  de  julio:  bombeó  la 
plaza;  pero  .escarmentados  los  argelinos  de  la  espedicion  pasada,  la 
babiaa  fortificado  mucbo,  y  se  volvió  sin  mas  fruto  que  algunas  rai- 
gas de  edificios  y  muerte  de  hombres.  Hizo  otra  tentativa  de  igaal 
efecto  el  aQo  siguiente  de  1784  porel  mismo  tiempo :  fué  preciso  Jto» 
mar  el  medio  de  empefiarlos  i. la  paz;  para  lo  cual  hicieron  sus  es« 
fuerzos  el  grao  turco  y  el.  rey  de  Marruecos,  ya  amigos  de  la  Espafta; 
eonsigoíése  el  éxito,  y  se  firmó.an  tratado  en  junio  de  1788;  logra-* 
do  ya  en  1783  otro  convenio  con  la  regencia  de  Tripeli «  antigua 
amiga  del  rey  don  Garlos  cuando  reinaba  en  Ñapóles. 

Ya  era  tiempo  que  el  rey  don  Cirios  descansase  de  tantas  fatigas 

em^l<iadaa  en  hacer  la  guerra,  6  la  amistad  con  las  naciones  estva- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Para  sofileser  los  gastos  de  la  guerra  j  el  giro  del  comeréip,. 
aniorizá  na  ¿aaco  «acmal,  llamado  de  Sao  Gárlosy  el  cqat  se  bbligé 
i  la  redacción  de;  vales,  al  pago  de  las  obligációvea  de  la  eorooa  ce 
ios  países  estrangeros»  y  i  las.  pro  visiones  é^  ejército  por  mar  y  tier- 
ifa.  Abrió  el  réj  nii  préstamo  de  eiealo  y  ochenta  railloiie»  de  reales 
do  capital «  con  la  admiitioa  del  lereio  de  este  en  créditos  contra  la 
teaiamentarfa  de  sú  padre  ^1  señor  Felipe  Y. 

No  cc|s6  dé  promover  las  Abrícas  é  iodostria ;  y  para  so  fomentó' 
babia  tomado  la  administración  por  sn-coenta,  y  bajo  de  ana  direc-»' 
Q¡on«  de  las  ffbi^icas  de  panoside  Gnadalajara,  Bribuega  y  San  Fepr-^'- 
nando^  poniendo  lá  vebta  de  sos  géiíeros  <á  precios  mas  moderado^- 
que  los  do  los  estraagenos.  Hábtá  probibído-  la  entrada  de  los  tejidos' 
dé  algodón  6  meicla  de  éU  y  la  estf  acción  delespartoí  en  sama,  pro* 
moviendo  al  mismo  tiempo  la  d^  otras  loalcríaS' de  cosecha  nacional, 
ademas  de  la  de  granos  y  de  pescados 'de  las-piesquérias  del  reino. 
Toda  la  nación  estaba  pnesta  en  moviolieato  para  contribuir  al  aaoMB*' 
to  de  la  agrienliora,  artes  y  Comercio.  Las  sociedades  patcióiiots.  se 
esteodian  por  todas  partes.  Mochas  personas  particalare^».y  priaei^ 
pálmente  vlarias  eompaiias  de  comercio,  abrian  sascriciones  ó<for4- 
maban  fondos  á  sus  espensas,  dando  materias  para  hilados  y  ocopac 
las  nifias  y  mageres,  como  se  verificó  en  Madrid,  Granada,  Segovia^ 
San  Ildefonso,  Burgos  y  otros  lugareña  de  Costilla,  dirígi<;pdo  sas-iiH 
lento» i  restaurar  las  fábricaa  ó  abastecer  4as  establecidas,  aiadiendaí 
premios  á  la  mayor  apUcsacion. 

£ti  Barcelona  se  pusieron  escuelas  de  náutica  y  de  dibuja ;  y  dé 
esto  último  siguieron  el  egemplo. Olot ,  Mallorca,  Plaseacia  de  Guí^ 
puicoa  y  otros  pueblos,  para  contribuir  con  sa  iiistroccion  á*la  per* 
*  iecmn  de  máquinas  periooecientes  á  las  manufacturas  y  atraa  arlas^ 
Se  crearon  montes  pios  en  Granada  para  socorrer  á  las  viudas  6  hi« 
jos  de  los  operarios  y  empleados  en»  las  fábricas,  de  Joñas  y  Kencos: 
en  Malaga  y  Aleira  para  auiLÜiar  i  los  CoseofaeiroSiiy  premiará  los 
que  mas  se  aventajasen  en  algan  ramo  de  agricultura^  indoairía.»     - 

•  El  rey  protegía  conJa  mayor. generosidad  todos  estos  noblea^^ro^ 
yectos  dirigidoirá  desterrátrila  ociosidad,  educar  la  juventud  rire^** 
formar  lal4;ostiimbres,fkacer{^^lr  vaaaUo:  para  consegoickí  iMft 
jor  mandó  erigir  en  Midrid  laa  diputaciones  do  caridad^  á.Gn  d()  fM 
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ncogteMo  limosnas  en  cada  barrió ,  plántifieasen  escuelas  de  edaca«> 
cion  y  de.labar  para  las  niftas;  enya  providencia  eatendió  á  todas  laS' 
capilales  y  villas  populosas  del  reino.  Mandó  examinar  en  todas  las 
capitales  de  provincia  las  cargas  á  que  estaban  sujetos  los  pueblos, 
para  que  sin  perjuicio  de  ellas «  6  mejorándolas  ó  sustituyendo  otras 
mas  fáciles ,  se  viese  lo  que  podria  economizarse  ó  aumentarse  para 
fondos  de  socorro  de  los  labradores  desgraciados »  y  adelantamiento 
de  la  agricultura,  artes  y  fábricas.  Hecbas  estas  diligencias  en  siú 
propios  pueblos  y  en  sos  propias  rentas ,  pasó  á  impetrar  del  papa 
Pío  vi  permiso  para  tomar  dé  las  prebendas  eclesiásticas  pertene- 
cientes á  la. real  presentación  según  el  último  concordato,  la  terce- 
ra parte  de  sus  frutos,  destinando  de  su  importe  un  fondo  caritativo 
que  cooperase  á  la  erección  de  hospicios  y  casas  de  misericordia ,  ú 
socorro  de  las  erigidas ,  y  remedio  de  los  verdaderos  pobres ,  qui- 
tando con  este  medio  el  fomento  de  vagos  y  faolgazakíes. 

Pero  habia  que  esterminar  otro  género  de  vicios  que  por  otra 
parte  sostenían  la  ociosidad  delincuente  en  los  contrabandistas,  la- 
drones, gitanos  y  otros  vagos.  Para  perseguir  á  aquellos  dio  nuevas 
disp<»ioiones  á  los  capitanes  generales  de  provincia ,  para  que  comi* 
alonasen  tropa  á  este  fio,  ó  auxiliasen  i  la  justicia  con  ella,  contan- 
do esté  servicio  en  los  militares »  y  premiándolo  como  si  fuese  de 
guerra  viva.  Para  estermínar  los  demás  vagantes  prohibió  los  buho- 
neros andantes  con  cámaras  oscuras  6  animales  de  habilidades ,  los 
romeros  ó  peregrinos  estraviados,  los  fingidos  saludadores,  los  Io<^  - 
hétoB  y  otros ;  y  en  fin  para  traer  á  domieíKo  fijo  a  los  llamados  gi- 
tanos y  emplearlos  en  alguna  ocupación  declaró  que  ni  eran  ni  de- 
blav  llamarse  gitanos,  mandando  que  se  borrase  su  nombre  donde 
estuviese  escrito,  y  que  ellos  dejando  so  trage ,  gerigonza  y  modales 
se  aplicasen  á  algún  oficio  honrado ,  á  cuyo  fio  los  llamaba  con  pa- 
lemal  cariffo,  perdonándoles  sos  escesos,  pero  amenazándoles  con  el 
castigo  sino  correspondiesen  á  su  generosa  piedad. 

Derogó  ranas  leyes  en  la  parte  que  eran  contrarias  á  que  los 
hijos  iiegitimos  pudiesen  aplicarse  á  oficios  honrados:  á  fin  de  qun 
no  fuesen  con  su  ociosidad  y  mal  nombre  carga  del  Estado,  declaró 
por  hábiles  para  cualquiera  servicio  en  la  milicia ,  ó  en  el  estado  á 
los  individuos  que  llamaban  de  la  ealU  en  Palma  de  Mallorca,  y  ge- 
nerkknente  que  se  tuviesen  por  limpios  y  honrados  Tarios  oficios  que 
eo9  preocupación  se  reputaban  por  sórdidos  y  viles. 
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c«4a  regfnieMlo.s»  retiUesMi  Irmita*  j  ios  mochacliost  quienes, 
despoie  d6íhi§trindo6  en  Us  f  rímeras  letras  y  obligaciones  del  servi-^ 
ei0'd6:l«  arnMtt^  pediesen  lambicB  ocupar  las  plazas  de  cabos  y  sar- 
genios.  En  lodoVoaUsbaia^el  rey  á  desierrat  b  ociosidad ,  pero  taai*« 
biedAlcaazabanksciSflnras  á  disminuir  otros  vieies »  coma  el  de  la 
trampa,  nsiim  y  jnega.  Snjetó  á  la  jnrisdfocbn  ordinaria  todo  fnero 
y  prmie^  (escepto  el-del  mUilar  en  actual  servicio)  de  los  grao-* 
dtSv  lítalos  y  poAerosos,  qw  no  pagasen  con  puntualidad  las  dendae 
coUlraidas  oon  los  artesanos  y  criados;  prohibió  los  préstamos  asu<* 
rarios  de  los  meroadetns»  dando  proiideBcias  oportunas  para  entar 
eat»  easla  de  contratos  y  fra«dea  9  mandó  que  por  desdas  cWiles  ó 
oaqsas  liFianas  no  qe  atreáiaseo  en  cárceles  á  los  anrtesanos ,  labrado- 
W9á  y  opeifariés  dé  ^lilábiticas^j  ni  se  les  embargasen  sus  instrumen^ 
tds  y  afMros.  Declaró  que  perdiáa  Enero  de  jurisdicción  los  qme  di'** 
mese»Té6ÍatflDeia(i  ii- josticia;  arreglé  el  aaodo  de  conocer  inmedia-* 
tamente  asi  los  jueces  ordinarios  como  militares  en  los  delitos  y  pri* 
siooes;  y  proUbió  con  pesas  rigurosas  los  juegos  do  cérito^  suerte 
y  atar.  ^uáoKosftesá  k  aifulldod  de  pretendientes,  que  con  este 
prt^testo  desamparaban  sua  dom^ifiós ,  ó  no  se  aplicaban  á  otras  ca?'* 
reras,  «sirviendo  de  peso  y  gasto^^  la  corte «  y  de  molestia  á  l^s  mi^ 
nistros^  fon  cuanto  «á  'inétiios  de  lo»  sugetos  declaró'  quienes  debie** 
ran  ser  mas  iieroedcfres  y  atendidos,  prefiriendo  á  los  que  bnbtesen 
hecbo  aiguu  seriicio  al  Estado. 

La  administración  de  rentas  provinciales  esperimentaba  aun  al^ 
gnnasdifioullados,^  y  las  imposiciones  de  alcabalas  y  otros  deVecbos 
n(>  guardaban  b  proporción  al  terroso ,  al  cultivo ,  al  consumé  y  á 
las  provincias,  y  redujo  estos  pagos  á  ún  prudente  temperamento 
baeieodo  exentos  algunos  géneros  comestibles  y  comerciables ,  reba- 
jando otros,  y  aomeolando  los  que  podian  sufrir  mas  carga. 

Era  escasff  la  4otacion  de  los  corregimientos  y  alcaldías  mayores, 
nt'cstaban  proporeionidos  sus  ascensos  con  aquella  igualdad  unifor* 
«leqüé  pudiese  alcanzar  &  todos:  estableció  determinado  número  de 
afiOB  de  servicio  con  escala  de  sexenio  en  sexenio  á  corregimientoa 
arasphigáes ,  y  é  bs  tres  sexenios  i  las  piaras  togadas  de  las  aodien* 
ciiSt  y  á  tos  que  on  fuesen  de  letra»  á  los  honores  correspondientes 
de  capa  y  espada,  según  los  particulares  servicios  hedioa  en  la  po*' 
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iicla  y  gobierno  de  loe  pueblos  agregénáMO  á  ealo  déspíieS'  vo  taoole 
pío  para  sus  viodaí  y  tus  hijoeb 

TambicD  erigió  otros  ittontes  píos  para  la  myor^arle  de  los  caer* 
pos  del  ejército,  como  iofaotería,  ^bailería,-  -de  afftilteros,  de  ia-* 
fanieria  de  Marina,  pilólos  de  la  real  amada,  iarilidoa^de  la. maes- 
tranza de  arsenales  y  otros:  y  adviniendo  cnanto  erl  mas  necesario 
emplear  en  rarias^faligas  mayor  número  de  inüanleria  qne  de  caba- 
llería,  foWió  á  redncir  esta  á  tres  escuadrones  por  regimiento,  y 
aumentó  nn  tercer  batallón  en  aquella ;  y  para  que  se  verificase  con 
prontitud  este  aumento;  mandó  á  las  justicias  ordinarias  que.isott 
particular  cuidado  prosiguiesen  en  la  recolección  de  ragos ,  y  les  dio 
facultad  para  recibir  y  filiar  las  reclutas  Tolontarias. 

Para  promover  aun  mas  la  navegación  y  el  comercio  i  Indias  y 
i  las  partes  mas  remotas  de  su  imperio,  dio  permiso  para  que 
se  erigiesen  consulados  en  los  puertos  de  Espafla  donde  no  los 
hiibiese ;  con  su  auxilio  se  restableció  la  antigua  compañía  de 
la  India  Oriental,  y  se  formaron  otras  de  seguros  marítimos  y 
terrestres. 

Dedicando  tanto  esmero  en  el  gobierno  civil ,  velaba  igualmente 
el  rey  don  Garlos  en  el  eclesiástico*  Ya  desde  el  afio  de  1771  babia 
conseguido  del  ppa  Benedicto  XIV  que  las  causas,  eclesiásticas  que 
determinaba  el  auditor  del  nuncio  apostólico  en  calidad  de  juez  ordi« 
nario,  en  primera  instancia ;  ó  de  apelación  de  los  prelados,  se  de- 
cidiesen en  un  nuevo  Iribunsl  erigido  en  Madrid,  compuesto  de  in- 
dividuos de  la  nación ,  al  cual  se  impuso  el  nombre  de  Raía  i  conser* 
vaodo  al  nuncio  su  autoridad,  jurisdicción. y  privilegios  de  legado  á 
Latere  de  la  silla  apostólica ,  y  i  los  ordinarios  y  demás  prelados  la 
facultad  de  juzgar  en  primera  instancia  en  sus  diócesis  y  metrópolis* 
Dieron  motivo  á  este  establecimiento  muchas  causas  representadas 
varias,  veces  al  rey  en  instancias  hechas  ppr  el  reino «  y  variáis^ con- 
sultas del  supremo  consejo  de  Castilla,  poniendo  en  su  real  confeíde^ 
ración  la  instrucción  de  los  eclesiásticos  naturales  en-  las  particulares 
leyes,  y  costumbres  recibidas,  asi  en  lo  general  de  Ja  disciplina  de 
la  iglesia  de  Espafis ,  como  en  lo  particular  de  algunas  sinodales  j 
otros  estatntos/Qcho  afios  después  de  esta  nueva  pliHita  paca  la  mas 
fácil  y  pronta  espedicioo  de  los  negocios  de  aquel  tribunal  ai^regió 
do.<taliaMnera  ja#  plazas  de  los  auditores  oacionaleí»,  que  ordenó  qnie 
de.cierttss  provincias  bubiese  sugetos  .instruidos  en  todo  lo  necesaria 
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á  e^te  punto  y  segao  las  sittoialo»  j  díscipliiMi  de  ellas  9  y  amplió  el 
■úmero  |Mra  premiar  con  este  hooor  á  los  capellanes  de  so  real  cft-> 
pilla. 

Dirigió  á  la  cámara  de  Castilla  varias  inslrocciones,  para  qoe  to- 
mando exactos  informes  de  loli  eclesiásticos  j  prelados,  del  reino  so- 
bre sa  ciencia  7  virtud ,  le  presentasen  eu  aas  vacantes  los  mas  dig-« 
'  Bos  para  la  provisión  de  los  arzobispados ,  obispados  y  demás  piezas 
eclesiásticas;  procuró  qoe  se  esterminasen  varios  abusos  cometido» 
éon  pretesto  de  devoción,  como  los  disciplinantes  de  sangre  y  aspa- 
dos, indecorosos  adornos  de  cruces  llamadas  de  mayo ,  y  otras  imá^ 
genes  no  Teneradaseo  los  templos,  rogativas,  danzas  eñ  las  iglesias, 
siDs  Mríos  y  cementerios ,  arreglando  el  uso  de  trenes  en  las  proce- 
siones de  piscos,  refrenando  Tarios  abosos  profanos  en  otras,  y  los 
desórdenes  en  las  nocbes  de  San  Juan  y  San  Pedro. 

Para  evitar  los  incendios  en  los  templos  y  atender  á  la  mayor 
magésiad  y  decencia  de  sos  retablos  y  altares ,  mandó  que  en  adelan- 
te se  construyesen  de  jaspe  6  de  estoco ,  promoviendo  así  al  mismo 
tiempo  la  arquitectura  y  escultura ,  y  sujetando  sos  planes  y  diseños 
al  examen  de  la  real  academia  de  las  tres  nobles  artes ;  mirando  á  la 
misma  decencia ,  como  también  á  la  salud  pública ,  mandó  construir 
cementerios  fuera  de  poblado,  dando  el  rey  principio  y  egemplo 
con  el  primero  que  se  hizo  á  sus  espensas  en  el  real  sitio  de  San  Il- 
defonso. 

Ademas  de  haber  mandado  á  los  jueces  ordinarios  que  en  las  su- 
cesiones abintestado- no  dispusiesen  del  quinto  de  sus  bienes,  como 
era  costumbre,  prohibió  toda  manda  y  herencia  dejada  i  los  con^ 
fesores  para  sus  personas,  iglesias  ó  comunidades.  Renovó  con  la 
mayor  actividad  la  ley  nacional,  de  que  los  hijos  para  casarse  obtu- 
viesen el  consenso  paterno,  y  encargó á los  prelados  eclesiásticos  el 
mayor  celo  en  este  punto. 

Su  compasión  con  los  delincuentes  fué  grande :  mandó  á  los  jue- 
ces que  fijasen  pena  temporal  á  los  condenados  á  los  presidios  de 
África ,  a  fin  de  que  con  la  desesperación  de  su  alivio ,  no  desespe-- 
rasen  también  en  la  religión  pasándose  á  los  moros  con  titulo  de  re- 
negados; y  dio  las  providencias  oportunas  para  el  cuidado  espiritual 
en  las  cárceles  durante  el  tiempo  de  la  sustanciacion  de  las  causas,  i 
que  contribuían  mucho  con  egemplar  caridad  cristiana  varías  señoras 
principate»  de  la  corte,  que  juntándose  en  sociedad  tomaron  á  su 
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éargo  el  aiWio  <de  las  muforet  presas.  Á-  eete-  fin  las  irisitaban  fre^ 
eoentemeifte ,  las  consolaban  j  soeorrian,  y  para  entreteverlas  so 
ociosidad,  j  hacerlas  en  algún  modo  útiles  para  si  y  la  patria,  laa 
frampteaban  hilazas  y  otras  materias  para  sos  labores. 

Era  incansable  sn  dátelo  en  prometerlas  cteneias  útiles  aVEa^ 
tado.  Ya  despnes  de  las  reformas  de  las  «myetsidarfes  había  estable** 
cido,  digámoslo  asi ,  nn  comercio  entre  ellas,  mandando  que  loa 
caraos  annos  de  unas  fnesen  recibidos  en  otras «  y  qne  vnrios  ae«* 
BÚnaríos  asi  conciliares  como  de  ainmnos  aeghves  lograsen  de  ignal 
beneBeio,  siendo  del  número  de  estos  últimos  los  mas  insignes  el 
real  seminario  de  nobles  de  Madrid  y  el  de  Vergara  en  Gnipúi<* 
coa  ,  que  miraba  con  paarticnlar  atención  por  tratarse  en  eltos  ooo 
especial  gnsto  las  matemáticas  y  «iottoiaa  »atoTales«  Con  igual  esf* 
mero  promovió  estas  en  varias  éapitaies  y  éiodadas  de  SlpsCa^ 
Abrió  en  Madrid  nn  esqnisito  y  abundante  gabinete  de  hislorít  na- 
tural «  enriquecido  con  las  preeiosidadies  que  ofreció  generoaaoiaAte 
don  Pedro  Francisco  Dáfila*  hábil  naturaUsia,  paraprorecbo  y<>o^ 
modidad  del  público;  y  qqe  cada  4m  se  fué  anmenlaudo  coa  las 
qne  vieniaron  de  Amérieii :  praportiotoó  ooq  masf  facilidad  eX,  estudio 
de  la  botánica  »  trasladando  desde  el  lefritorio  de  Míf sS'^alieaites, 
en  la  orilla- de  Manzanares ,  ^  real  jardín  botánico  ánn  terrean* 
amplio  contiguo  al  paseo  del  Prado ,  6  hizo  traer  de  lodaa  partes 
las  mas  raras  plantas :  erigió  otros  jardines  botánicos  en  algunas 
capitales  del  reinó ,  y  deatinó  á  Indias  varias  espedieioaes  botáni- 
cas para  traer  de  allí  sos  plantas,  y  formar  la  Qáfjca  del  Perú«  Bo- 
vio  á  reinos  eslrangeros  jóvenes  para  instrqirse  en  la  historia  oai* 
toral»  en  la  metai«rgia  y  química  ^  y  de  estAs  dos  facultades  ptan^ 
ti6có  escuelas  públicas  en  la  corte.  Igual  remisión  de  sagelos  biso 
por  las  cortes  estrañgeras  para  observar  lo  mejor  ^\ife  la  anaio-** 
mia  y  cirugia,  y  establecer  un  real  colegio.de  estl^ . facnltades  e^ 
Madrid  con  el  título  de  San  Garlos  »  á  imitación  del  que  había  he- 
cho en  Barcelona  en  el  principio  de  su  reinado:  sin  que  por  eso 
hubiese  dejado  de'fomeotar  en  el  hospital  general  los  mismos,  estu- 
dios y  el  de  farmacia «  á  4(u^  -asignó  varios  prf^mios  á  los  .mas  so** 
bfosarientes  practicantas  cada  aA^»  P^<Megíó  «simiSiw  las  real^^ 
academias  literarias  del  reino',  y.  dio  frecuentes,  auxilios  para  su 
mejora  á  las  de  la  leagia  espaftois  #  bfMwn  t  biw^^s  |«^a^  de  Bar^ 
oelona  y  Sevilla  y  geografía  dd  VeiladoM :  á  las  médicas  do  esta 
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cérif ,  d6  Sefiik  y  Barotrknia  f  á  las  de  las  nobles  artes*  de  Madiil» 
j  Valencia  y  otras «  no  omit'ttiida  r^no  algono  de  litenitara  qué! 
dejase  de  promover. 

Tan  vastos  designios  y  objetos  emprendidos  de  ana  sez  ,  y  lle-^ " 
vados  i  la  debida  egeeqcion  con  celo  y  coostaneía  »  no  podían  me- 
nos de  prodncír  en  el  gabinete  de  Estado  vm  gran  cunólo  de  no^  . 
goeios  qoe  despaehar,  y  una  grande  multitad  de  objetos  á  que 
atender. 

La  plantifieacioo  de  caminos  y  canales ,  y  el  aomenlo  de  eorreos 
y  postas  necesiló  aparte  una  anperintendencia  general  i  cargo  -del 
primer  secretario  de  Estado  y  del  despaeho  universal ,  que  enton-* 
oes  era  el  conde  do  FlorldaUanoa.  Los  negocios  de  Indias  requo-< 
rian  la  separación  de  la  marina  •  y  la  uniformidad  de:  loa  de  Gracia 
y  lustioia  do  todo  el  imperio  español  pedia  ^oe  so  reuniese  este 
ramo ;  y  asi  se  arregló  todo  esto  en  dos  secretarías  :  la  de  Mam»  áí 
«cargo  del  exceientisimo  señor  don  Antonio  Valdés ,  y  lo  restante  al 
del  escelantSsimo  señor  marqués  de  Bajamar  f  secretarios  de  Esta- 
do y  del  despacho  universal  de  estos  objetos.  E^l  ramo  de  Haciendn 
no  querk  menor  desvelo  en  la  espedioion  de  sns.  negocios , .  espe-*s 
cialmente  para  ia  mayor  actívidad  de  los  resguardos  en  las  proviiHs 
eias  :  y  asi  para  su  infmediato  gobierno  en  ellos  creó  juntas  proviun 
oíales  bajo  ia  iostroeeion  y  órdenes  del  secreiario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  de  Hacienda  el  exceientisimo  señolr  conde  de 
Lerena.  La  marina  en  sus-  tres  departamentos  necesitó  asimismo  sus 
correspondienles  juntas  para  entender  con  prontitud  en  todos  los 
negocios  de  este  real  servicio,  como  arsunalesv  astilleros  «>  oonari 
Iruonio*  de  navíbs ,  estudios  oáuticol&  y  de  ingenieros ,  hospitales», 
enorpos  de  cirngia  y  medicina  y  otras  eosss  piertene^entes  á  unm 
httenn  oconomia  pa^  una  respetable  armada  y  aumento  de  la  jsave-^ 
cion:  siendo  á  proporción  tanto  ó  mas  grande  el  cftinulo  do  los. 
negocios  del  estado  de  la  guerra ,  qm  abrasaba  la  milicia  de  Espa^ 
fia  ó  Indias,  al  cargo  del  secretario  de  Estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  Guerra  el  excelentísimo  señor  don  Gerónimo  Caballe- 
ro f  y  después  al  del  marqués  de  Gamípoi  do  Alango. 

Parece  que  no  faltaba  otra  cosa  mas  al.  rey  don  CárTos  que  saber 
el  efecto  que  hablan  producido  en  la  población  tantas  y  tan  siblas 
providencias ;  mandó  pues  que  se  btoiese  un  censo  ó  empadlrona* 
miento  general  de  sus  vastos  dominios.  Tuvo  su  efecto  en  EspaíSa, 
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j€on  él  Ik  saUíbeoion  de  yer  crecida  iMdio  «úmero  de  mis  Táta^ 
lio»;  aamentados  los  bratoe  de  U  afrícoltara  ¿  tndoslria  #  y  biea 
servidos  ambos  ministerios  eclesiástico  y  civil,  j  leeaiido  ya  á  la 
felicidad  so  reino. 

Ya  se  hallaba  ea  moy  avaofada  edad ,  pero  iofátigable  en  ser 
mas  qoe  rey  i  padre  del  yasallo.  Y  si  an  jrey  tiene  fie  liaeer  al 
mismo  tiempo  doa  personas »  ana  pública  y  otra  particular » la  de  pa* 
dre  de  familia  no  era  menos  recomendable.  Sa  vida  doméstica  d»r 
s^Bmpefió  igoalmeote  el  Utolo  de  católico ,  por  muy- virtuosa  y 
cristiana.  Loego  qae  vino  de  Ñipóles  alr  trono  espafiol  manifestó  su 
piedad  y  amor  fraternal  á  su  difunto  predecesor.  Feiniaado  VI ,  In* 
ciéndole  magníficas  exequias,  y  erigiéndote  nii  mBgestnoso.eepQlQro 
en  el  real  monasterio  de  la  Visitación  de:  esta  corle ,  llamado  de 
las  Salesaa,  y  al  pie  de  so  urna  pino  una  inscripción  en  qoe  mes-» 
Iró*  al  mismo  tiempo  el  desinterés  y  despego  de  las  cosas  ier*- 
renas(l). 

Probó  la  virtud  de.  la  fortaleza  y  el  snfrimiento  con  los  maa 
terribles  golpes »  capaces  de  estremecer  al  coraaon  humano  mas  ge- 
neroso. Muere  á  porco  tiempo  ,  y  en  lo  mas  florido  de  sa  edad  »  aa 
amada  esposa  la  reina  dofta  Ifaria  Amalia  de-  Sajooia »  y  además  de 
manifestar  desde  loego  so  constancia  sofriendo  coa  egemplar  pa*- 
ciencia  tan  triste  suceso  ,  halla  la  ocsaíon  de  dedicarse  enteramente 
á  la  virtud  de  la  castidad  ,  que  tanto  habia  amado  desde  joven  (2). 

Toma  á  so  targo  con  particular  esmero  la  edocacioft  de  los  hijos 
qoe  le  deja  so  real  esposa  ya  imbuidos  en  la  religión  y  la  virtud: 
instroye  al  principe  don  Garlos  en  las  letras  y  artes,  y  pariicular<> 
mente  en  las  de  reinar :  liimafe  al  despacho  á  su  debkio  tiempo,  y 
le  enseña  con  paternal  carifio  á  ser  clemenle  y  justo,  rey  y  padre 
de  S0S  vasallos.  Dale  él  por  esposa  una  hija  de  su  hermano ,  de 
no  menor  talento  y  virtud ,  digna  hija  del  infante  don  Felipe  do-* 
que  de  Parma  ,  y  á  ambos  consortes  da  lecciones  sabias  con  que.  se 

(1)    HIG  UCBT  HmUS  GOBNOBIL  CONDlTOa 
FBRDINANDUS    VI.    HISPANIARUM    REX 
OPTIMUS  PRINCEPS  QDI  ^INB  LIBERIS 
AT  NUMEROSA  VIRTÜTÜM  SOBÓLE, 
OBllT  IV,  ID.  AÜG.  AN.  MDCCLli: 
GAROLUS  Itl.  FRATRI  DlLEqTISSlMO 
CUiOS  VtTAM  RGGNO  PRiGOTASSET 
HOGMOERORISET  FIBT^TIS  MONUMBNTOM. 

,(8)    Véase  la  oraeíoa  fúnebre  qae  dijo  en  sus  reales  exequias  el  doclor  Vela  en 
«1  real  monasterio  de  la  Encarnación  de  Madrid  é  13  de  marzo  de  178d  ,  pág.  iS. 
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aignas  a  ios  inianie»  aon  ^kaon^i »  ooo  rrancisco  javier  j  oon  Tin- 
tottia  Pascaal ;  pruebas  bien  públicas  baj  del  escogido  talento  de 
lodoe  aas  hijos,  y  de  Iqs 'pr<>gresos  de  sa  feiit  ÍDgenio.  Educa  cóo 
cnidadMo  telo  á  Im  infantaa  doña  Mariá  Josefa,  y  dofta  Marta  Lui-^ 
sa*  proporciooaiido  á  e&la  éilima  para  heredar  un  dia  el  imperio 
de  Alemania  por  medio  de  s«  feliz  matrimonio  con  el  archiduque 
Leopoldo. 

Pero  todoa  ealoe  o«idad<l^  y  felicidadea  quiere  Dios  que  se  mez- 
clen con  tríales  amarguras.  En  medio  de  los  regocijos  de  las  áaé 
esposas  la  prinoeea  de.  Asturias  y  la  arehiduquesa  de  Austria,  es- 
perimenta  doo  Carlea  el  dolor  de  i%  noticia  infausta  de  h  muerte 
de  su  hermano  el  iofaote  don  Felipe ,  como  ya  hemos  diehó  éH 
otra  parte ,  y  el  semioHento  de  ?er  morir  después  á  sus  ojos  so 
amada  madre  la  reina  viuda  dofia  Isabel  Farnesie  (1 )  jr  su  querido 
hijo ,  ya  jóreo  ^  «1  in&nte  don  Francísoo  Javier  (2  )• 

Calman  os  poco  loa  pesares  con  la  fecunda  prole  de  los  prioci*. 
pea  de  Asturias.  Concede  el  cielo  en  19  de  setiembre  de  1771  un 
primogénito  infante  ,  don  Gárloa  Ciemenle ;  siguen  en  Ht  de  abrf 
de  1775  la  infanta  dofla  Gaviota  Joaquina:  eft  11  de  setiemb^ 
dfr  1777  doña  Mari»  Luisa:  en  10  de  enero  de  1779'doffá  Mr 
Amalia;  otro  infante  don  Garlos  Ensebio  en  5  de  marzo  de  1" 
y  otra  dolía  Maria  Luisa  Vicenta  en  6  de  julio  de  1782.  La 
poderosa  de  Dios  corta  el  hilo  de  la  vida  á  los  nietos  varone 
y  &la  stofunda  hembra  (4),  á  qiíe  se  agrega  la  sensible  per 
la.reiná  de  Portugal  4o6a  Marta  Ana  (5) ,  hermana  del  rey  t 
los%  Llóraai  ios  tristes  priftoipes  la  falta  de  sus  tientos  híj 
sus  lágrimas  el  carifioso  abuelo  ;  pero  recoooeiendaí  to4< 
miUad  la  suma  providencia  del  Ahisimo ,  adoran  eus^div 
tos>  y  aaiiéntraiso  fuertes  al  seatimíento.  Tea(»lan  su 
nacimienlo  de  los  dos  infanles  gemebs  don  Garlos 


(1)  En  11  de  janio  de  1766. 

(2)  En  10  de  abril  de  1771. 


(3)  Duii  Carlos  (Clemeote.  murió  toede  mano  de  i7J4i. 
en  11  de  junio  de  1783« 

( 4)  Doña  María  Laisa  eo  2  de  jalio  de  1782. 

( 5 )  'Doña  María  Ana  manó  en  16  de  enero  de  ITtlé 
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m  5  4e  Mllembrede  17S3;  priirales  obra  iwc  «I  Todojpaderoio  ée 
es^i  coQl^iito  (1):  y  siempre  oonatenle  el  tfey  4ofl  Gárioe  adiiha  y 
CQ^uela  á  sus  hijost  con  egempUr  pacteiíGiii  y  feligion. 

.  Kace  olro  sucesor  eo  14  de  octubre  de  1784»  el  prfDcjpe  dmi 
l^ernaiidD.  ABl^e  el  rey  don  Garios  á  este  regocijo.el4e  rer  casada 
áL^a  famable  nieta  ia  íáfaata  doSa  Carlota  Jeaqawá  con  al  prfiHiípo 
bdredoro  de  la  corona  de  Portugal  don  Xoaa,  y  nna  bermaiia  de  este» 
llamada  dofia  Alaría  Ana  Victoria  con  «1  iiiíanie  don  Gabriel.  Gelé^ 
brase  la  paz  qne  acababa  de  hacer  con  Inglaterra»  janto  con  este  do- 
ble, makimonio,  con  real  aparato  y  magnifioeMia^oelmesdeeiar* 
ao,del78&. 

. , .  Qolk^aiSQ  alegría  ha  hermoso  y  tierno  fruto,  q«e  es  el  inianla 
d^Bedro  de  Portugal',,  hijo,  de  estos  segundos  consorles,  nacído' 
^  l&idet junio  di3 1786 ;  recibe  tío  sos  braiosi  ótüo  infante  don Gáf^ 
láHk  Majriaiaídro',  hijo  do  los  priocipee  de  AMoriaa^  nacido  en  39  de< 
];9arao.^ei.l788t  el  cual  fué  presentado  despnes. en  el  inagiiifioalein<« 
pío  de  San  Isidro. el  JBieal;  y  ofrecido  por  ana. Kleiiroteei  pudres  lgia< 
pripdpes  i  este  milagroBo  patrono  en  13.de  junio  stgníenle«  Bepílese 
la*alagria  con  oirOiinfaate  doa  Garlos  José,  «acido  en  Sfide  octéhve, 
4^  j|788 ,  iñjo  de  los  infantes  don  Gabriel  y  deia  María  AuaVidork*. 
Ua*  .^  oaedio  de  estas  felioMades  ve  morir  casi  á  un  tiempo  á  este- 
mismo  infante  y  á  sus  padres  (2)4  jtelándosa  A  ieatas  la  pér4Kda  de  aa. 
querido  beruvino  el  iufante  don  Luís;  (3).  (Guántaa  y  cuan  amargaa 
pcuebaa  envta  ia  mano  fuerte  de  Diioa  ai  c^  don.Gárloá.doaa  oooa-^ 
tan(^ia ,  aoff ímiento  y  reiigioQ ! 

;  Fpó  toda  aa.yüa  frugal  y  moderadamente  paño  eti<el  vestir.  En 
mf^^'de  l#a regias  7  espléndidas  mesas, Ho.ooaiia  mas  ^ue  lo  que 
<^.Veúiplaba  neoesario^para  virir;  Testiasiv  jl|rillantaz,  y  de  las  ro«*« 
pasfaiNPÍcadaS'eiiEspaila,  en  los  diaa  que  podía  eacilaarle-la  cero- 
m^Híiia,  dando*  egempb  .en  su.palacio  já  la  grandeca  del  desprecio 
del  lujo  ¡f  dfi  la  osMitacicki :  era  enemigo  de  aquellas  dÍTersiones  qne 
podiatf  trMr  vioflgo  á'la*liilnestidad ,  ó  deaoomponér  eu  seriedad  agra«: 
dable;  y  solo  amaba  moderadamente  la  caza,  como  diversión  mas  ino- 

( 1)  El  infante  don  Felipe  en  18  de  octubre  «  j  el  infante  don  Garlos  en  11  de 
noviembre  de  1784. 

(2)  :  UoñS 'llárfá  Ana  Vietorii ' murió  éñ  ^  de  noviembre:  el  infante  don  Car- 
los José  en  el  día  9,  j  el  infante  don  Gabriel  en  el  83  del  mismo  mes  y  año 
de  1788. 

(3)  Mario  este  en  7  de  agosto  de  1783. 
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e^DlQ,  j  qw^le  proporcionaba  tuiMtieillo  recroo  jiafabifiíM  ton  las 
gentes  del  campo.  Todo  sa  bolsillo'  secreto  se  empleaba  en  socorMf 
i  Jos  pobres  j  Terdadoramente  necesiiados^  y  «o  rAalraia  un»  vida 
arrjeglada  j  ajustada  al  EvangeKo  y  ley  de  Dios »  mattífesianáü  qné 
k|s  reyes  en  medio,  de  ans  pompas  y  sos  cuidados  poeden  egercer  oon 
facilidad  la  virtud^  y  mncbo  mas  las  que  psedon  ; egeroitarse  en 
tan  alio  poeslo;  «nales  son  lajmtioia^  la  clemenciav  la, magna- 
nimidad i  la  prudencia  y  la  templanza.  En  medio  de  sos  firtadea 
y  de  sns  trabajos  domésticos  sufridos  con  egemplar  fortaleía ,  en 
medio  de  aqu^l  ardiente  celo  por  el  bien  de  sns  vasallo» »  el  To- 
dopoderoso se  sirvió  cortar  la  carrera  de  una  vida  tan  laboriosa 
y, bien  empleada  en  el  acertado  gobierno  de  su  estendida  domi- 
nacionv 

De  vuelta  del  real  sitio  de  San  Lorenzo  á  Madrid  á  principios  de 
diciembre  de  VÍHS,  donde  había  padecido  un  ligero  conslipado,  se 
sintió  nuevamente  indispuesto  desdo  el  dia  6  del  nusmo  mes ,  fué 
prosiguiendo  el  curso  de  au  enfermedad  con  alguna  esperanza  de  ali- 
vio; pero  en  el  dia  13,  ya  m|is  agravado,  recibió  con  fervorosa  de- 
itf>cion  el  sagrado  Viático,  administrado  por  el  patriarca  dé  las  In-^ 
dias.  Ai  anodiecer  pidió  él  mismo  en  su  pleno  conocimiento  la  Es- 
trema-unción»  formalizó  su  testamento  cerrado »  recibió  la  bendición 
papal  del  nuncio  apostólieo,  llamó  á  sos  bijos,  echóles  su  paternal 
bendición ,  dejó  encargado  á  los  principes  el  cuidado  de  los  herma- 
nos y  del  infante  doo  Pedro;  j  al  sucesor  fcfal,  el  celo  por  la  reli- 
gión y  el  amor  á  sus  vasallos.  Cada  instante  se  acercaba  su  muerte; 
pero  hasta  el  último  conservó  la  mayor  tranquilidad ,  entereza  y  re- 
signación á  los  supremos  decretos  del  Altísimo;  y  á  media  noche 
acompafiado  de  las  tiernas  lágrimas  de  sus  tristes  hijos,  entregó  su 
espíritu  al  Sefior  á  los  setenta  y  dos  años  no  cumplidos  de  edad  y 
vebte  y  nueve  de  su  reinado  en  Espafia.  Fuff  llevado  á  sepultar 
con  solemne  pompa  al  real  panteón  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

Dejó  su  muerte  llenos  del  mayor  sentimiento  áasos  vasallos;  los 
cuales  manifestaron  desde  luego  con  tiernas  lágrimas  y  coraaon  sen- 
cillo el  dolor  que  les  causaba  la  pérdida  de  un  rey  tan  benéfico,  jus- 
to y  amante  de  sus  subditos.  No  cesaban  de  alabar  sus  virtudes  y  el 
celo  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  monarca  >  y  el  amor  por 
la  prosperidad  de  su  reino;  prendas  que  tuvo  en  tanto  grado  que 
apenas  hallarán  egeoiplar  en  la  historia. 

•     TOMO  11.  37 
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Recordaban  en  sn  memoria  fas  bitigas'  y  trabajos  eon  qoe  desde 
]6fen  se  fabricó  en  Ñapóles  nn  reino»  y  del  anhelo  con  que  man- 
laTO  sn  esplendor  adornado  de  la  piedad  y  la  jnsücia;  ponderaban  el 
desvelo  con  qne  lleno  ya  de  la  sólida  esperiencia,  y  de  soperior  la-» 
lento»  se  dedicó  incesantemente  en  España  á  refundir  del  todo  aa 
Tasto  imperio  basta  colocarlo  en  la  mayo^  felicidad  y  altara  de 
gloria ;  méritos  qne  acreditaron  muy  bien  qne  era-iin  monarca  per- 
fecto. 
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mgiíitno  tercero  rey  de  Castilla  y  León ,  y  duodécimo  de  la$  Indiat; 
euhió  al  trono  en  1789 »  abdicó  la  corona  en  1808. 

n  etle  flojo  y  reflojo  de  prosperidad  j 
decadencia  que  esperiméDUn  los  poe- 
blos ,  obra  poderosanieiile  la  diversa  coo- 
dacla  de  su«  soberanos.  Rara  reí  se  baa 
sacedido  sin  iniermpcion  dos  monsrcas, 
con  las  mismas  inclinaciones «  las  mismas 
doles  personales ,  iguales  prendas  de  go- 
bierno. Bl  solio  7  el  nombre  les  bao 
identificado ,  las  demás  cirennstsincias 
apartado  á  gran  distancia.  La  mira  prii- 
mordial  j  favorita  de  ano  ba  sido  destruir  la  obra  de  su  predecesor, 
como  la  de  un  artiAee  inesperto  y  joven  arrastrado  por  una  pseril 
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ostentacioii  consiste  en  ridiculizar  y  borrar  el  disefio  trazado  por  la 
mano  provecta  y  práctica  de  otro  artífice. 

Hase  juzgado  que  las  instituciones  sobre  las  que  babia  impuesto 
el  tiempo  su  sempiterna  llave  quedaban  sin  virtud  para  lo  sucesivo, 
y  se  b4  creído  hacer  un  méfíto  en  aventurar  reformas  que  exigen 
tanta  ilustración  como  tino  para  ensayarse  felizmente  y  producir  el 
apetecido  resultado. 

Aun  lloraba  la  España  al  benéfico  Garlos  III  cuando  subió  al  tro- 
no su  primog^oitQ  Garlos,  cuarto  monarca  de  este  nombre.  Verda- 
dero contraste  de  su  padre,  oponía  el  nuevo  rey  á  la  laboriosidad, 
aetividad,  energía  é  inteligencia  de  aquel,  una  indolencia  habitual, 
un  carácter  pusilánime  y  pobre ,  un  desafecto  estremado  á  los  nego- 
cios públicos  y  un  entendimiento  de  reducidos  limites.  Educado  en 
el  centro  de  una  corte  sabia  y  brillante ,  iniciado  en  casi  todos  los 
grandes  asuntos  que  se  habían  debatido  durante  su  juventud  ,  adole- 
cía sin  eml^argo  de  la  iqas  cras^  ignorancia  ó  la. afectaba  con  estudio 
como  es  muy  verosímil  para  mejor  desembarazarse  de  las  graves 
ocupaciones  del  gobierno.  No  se  ocultaba  á  Garlos  lU  la  ineptitud  de 
su  descendiente  y  asi  al  morir  le  designó  como  ministro  á  Florida- 
I)lanca,  consejero  antiguo,  probo,  ilustrado  y  de  una  fidelidad  inal- 
terable, y  el  6nieo  capaz  sin  duda  de  apartar  á  la  nación  del  inmen- 
so caos  de  desdichas  en  que  iba  á  precipitarse.  No  debia  el  conde  sin 
embargo  desempeñar  largo  tiempo  cargo  tan  espinoso ,  erigirse  en- 
tonces un  poder  rival ,  temible  y  muy  ominoso  para  el  pais  en  época 
posterior;  alzábase  Godoy y  Ploridablanca  hubo  de  sucumbir.  —  La 
mania  de  los  príncipes  débiles  es  tener  favoritos,  sea  con  el  objeto 
de  ofrecer  en  ellos  un  blanco  segure  á  la  animadveraíon  publica  es- 
cttada  por  his  desaciertos  administrativos,  sea  con  el  de  depositar  en 
9ff  manos  aunque  estrañas ,  fieles  por  necesidad ,  el  timón  del  Esta- 
do, ó  bien  porque  dotados  de  un  coraxo)i  mezquino  aceptan  con  do- 
cilidad y  sumisión  las  primeras  impresiones  sin  encontrar  después 
fuerzas  ni  recargos  para  «rechazarlas,  siendo»  bajo  este  último  con- 
cepto victimas  de  su  propio  carácter.  Garlos  lY  pues  monarca  irre- 
soluto y  pegligonte  debía  tener  un  favorito  y  don  Manuel  Godoy  se 
vio  adornado*  con  tal  investidura.  No  podía  haber  sido  mas  desatina- 
da y  fatal  la  eleoeion  del  privado ;  Godoy  reunía  á  una  estraccion 
baja  y  hnmtlde,  iina>incapacidad  reconocida  para  las  altas  funciones 
l^nbernativas  y  el  orgullo  qoe  tan   violentamente  se  despierta  en  las 
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perdonas  de  oscura  condición  coando  soben  á  la  cumbre  del  poder 
DO  por  el  escalón  de  sos  méritos  sino  por  lo  prohibida  yia  de  la  mer- 
ced 7  el  fayor.  Gaardia  de  Corps  babia  merecido  el  cariño  de  la  rei- 
na según  confesaba  la  opinión  pública ,  y  á  esta  señora  debió  en  gran 
parte  su  enaattamiento  y  brillante  posición.  El  rey  le  colmó  de  gra-* 
tías,  le  dispensó  títulos  bonorificos  y  ya  desde  esta  época  cscucbó 
«  con  preferencia  á  todos  los  demás ,  sus  consejos  y  los  de  sos  parcia- 
les. Iba  en  efecto  á  presentarse  de  nueiro  el  espectáculo  tan  repetido 
como  denigrante ,  de  un  monarca  que  cefiia  la  diadema  como  una  in* 
aigniaain  ?trtud,  y  de  un  rasallo  que  reconcentraba  en  si  toda  la 
aecion  material  y  moral  de  la  soberanía. 

Era  el  año  de  1789  en  el  que  Garlos  IV  ciñó  la  corona  y  en  igual 
periodo  estallaba  en  la  veeina  Francia  la  colisión  por  tanto  tiempo 
reprimida  entre  el  pueblo ,  es  decir  las  grandes  masas  vejadas  y 
enardecidas  con  el  deseo  de  renganza  y  el  trono  y  las  altas  clases 
opresoras,  altivas  y  despóticas.  La  insolencia  de  una  nobleza  pre- 
suntuosa y  llena  de  ambición,  y  la  penuria,  siempre  en  incremento, 
del  erario,  hablan  obligado  á  Luis  XYI  á  convocar  los  estados  gene- 
rales. El  estado  popular  por  su  esencia  y  por  el  imperio  mismo  de 
los  socesos  logró  con  su  firmeza  erigirse  en  centro  de  unidad ,  y 
venciendo  la  pertinaz  resistencia  de  los  otros  dos  atraerles  á  su  seno, 
dando  alientos  y  formas  á  la  revolución  y  agitando  la  existencia  del 
desgraciado  Luis  perseguido  á  la  vez  por  las  exigencias  de  la  asam- 
blea y  por  los  alaridos  de  un  populacho  hambriento ,  frenético  y  des- 
naturalizado. 

Las  célebres  jomadas  de  Yersalles  y  del  10  de  junio  hicieron 
una  impresión  notable  en  toda  la  Europa ,  y  Floridabianca  sincero 
en  demasía  no  disimoló  el  odio  que  le  merecían  los  desacatos  come- 
tidos por  las  turbas  revolucionarias  en  aquellos  terri|>les  dias  -y  aun 
dejó  entrever  los  deseos  de  una  hostilidad  en  su  concepto  necesaria.- 
A  la  verdad  la  revolución  se  habia  anunciado  con  condiciones  tan 
democráticas  que  hizo  temblar  á  los  tronos,  y  el  pensamiento  del 
conde,  desconocido  ó  rechazado  por  lad  potencias  observadoras,  era 
mas  admisible  y  hacedero  entonces  que  en  la  sazón  y  época  en 
que  se  adoptó.  De  cualquier  modo  la  opinión  de  Floridabianca 
no  encontró  acogida  en  el  valido ;  combatióla  ademas  con  te- 
son  el  conde  de  Aranda  y  esta  resistencia  le  valió  el  ministerio  de 
Estado. 
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Aunque  corta,  bajo  el  nne?o  monarca,  la  adminiatracioa de  Fio* 
ridablanca,  no  fué  estéril  en  glorias  para  la  nación,  j  la  firmeía  de 
este  ministro  supo  contener  oportonamente  la  demasía  de  los  inge- 
ses. Habían  estos  establecido  colonias  en  las  islas  de  Cuadra  y  Van- 
con  Ver  comprendidas  en  el  territorio  mejicano  dependencia  ¿  la  sa* 
eon  de  España,  y  la  corte  de' Madrid  reclamó  enérgicamente  contra 
esta  violación  del  derecho  internacional.  Las  negociacionea  entabla* 
das  al  efecto  con  el  gabinete  de  San  James  no  debieron  arro- 
jar un  resaltado  muy  satisfactorio,  pues  algnn  tiempo  despaes 
una  escuadra  espafiola  á  las  órdenes  del  esforzado  marino  don  Inan 
de  Lángara  combinada  con  otra  francesa  hizo  rumbo  á  la  Amé* 
rica. 

El  gobierno  inglés  bien  por  no  hallarse  pre?enído ,  bien  por  qoe 
quisiera  apartar  de  su  comercio,  ja  entonces  primer  elemento  de 
▼ida  y  poderlo  de  su  nación  azote  tan  terrible ,  bien  porque  com*- 
prendiese  lo  ilegal  de  su  obstinación  no  la  mantuvo  por  mas  tiem- 
po,  y  el  español  obtuvo  •  lisonjeras  esplicacionea  y  un  desagravio 
cumplido. 

No  fué  duradera  la  armonía  entre  el  privado  y  el  nuevo  miob- 
tro.  El  conde  de  Aranda  hombre  enérgico,  hábil  diplomático  y  en* 
tendido  politice  no  queria  recibir  inspiraciones  estrafias  ni  someter 
sus  opiniones  al  fallo  de  una  autoridad  incompetente ,  pero  ese  mis-^ 
mo  carácter  independiente  y  altivo  vino  á  labrar  au  desgracia,  pues 
Godoy  celoso  por  otra  parte  del  crédito  del  conde  le  desterró  des- 
pués de  destituirle,  á  Epila  en  Aragón. 

En  el  entretanto  la  revolución  francesa  adquiría  nuevos  medros 
y  poder.  A  la  asamblea  constituyente  babia  sucedido  la  legislativa 
compuesta  de  hombres  violentos ,  jacobinos  6  franciscanos ,  directo- 
res ó  miembros  de  esos  célebres  clubs  donde  se  forjaban  y  santifica- 
ban los  mayores  crímenes ,  al  propio  tiempo  que  como  por  instinto 
se  decretaba  la  existencia  y  se  preparaba  el  organismo  de  una  demo^ 
cracía  turbulenta ;  de  otros  mas  templados  y  en  mayor  número  que 
se  apellidaron  girondinos ,  dotados  igualmente  de  ideas  republicanas, 
y  de  algunos  individuos  de  la  falange  monárquico-constitucional,  que 
faltos  de  valor  y  de  energía  se  plegaban  alternativamente  á  las  exi-^ 
gencias  de  las  dos  primeras  fracciones.  La  lucha  sostenida  tiempo  ha- 
bía entre  el  pueblo ,  los  representantes  y  el  monarca  y  siempre  desi- 
gual para  este ,  adquiría  entonces  una  gravedad  y  crudeza  indefinibles; 
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ja  no  86  Iratalia  de  nivelar  6  deslindar  las  facultades  respectÍTas  de 
la  nadon  j  la  corona  ni  de  fijar  límites  de  compatible  existencia  á 
cada  nno  de  estos  poderes  rivales ;  pretendíase  mas ;  se  qaeria  en- 
salzar al  ano  sobre  la  ruina ,  el  abatimiento ,  la  nalidad  completa  del 
otro.  Las  fanestainente  célebres  jomadas  del  20  de  jnnio  j  10  de 
agosto  de  1792  dieron  por  resultado  la  abolición  de  la  digni- 
dad real  7  el  desyenturado  Iiuis  XVI  después  de  retirarse  huyendo 
de  loe  furores  de  una  plebe  frenética  j  feroz  al  seno  de  la  asam- 
blea fué  depuesto  y  encerrado  con  su  familia  en  la  torre  del  Tem- 
ple. 

Mientras  que  los  parisienses  se  entregaban  á  lodos  los  furores  de 
esta  orgia  política ,  mientras  que  cimentaban  el  nuevo  orden  polítioo 
sobre  millares  de  victimas  inmoladas  desapiadadamente ,  en  el  infaus- 
to 2  de  setiembre,  los  ejércitos  de  la  Austria  y  la  Prusia  penetraron 
en  el  territorio  francés  y  amagaron  á  la  capital  con  una  invasión  ter- 
rible; pero  la  energía  republicana  acudió  al  sitio  del  peligro ,  y  algu* 
nos  soldados  bisofios  acaudillados  por  Daumourier  supieron  hnmillar 
en  la  Argone  la  arrogancia  de  las  huestes  éstrangeras,  y  cortar  por 
entonces  sus  proyectos. 

Nuestro  gobierno  que  fiel  observante  del  pacto  de  familia  babia 
eonservado  hasta  aquí  sus  amistosas  relaciones  con  la  Francia »  que- 
brantó esta  larga  alianza  con  motivo  de  la  muerte  de  Luis  XYI.  La 
desgracia  presidió  constantemente  las  operaciones  militares  de  esta 
campafia  inaugurada  bajo  felices  auspicios;  una  respetable  guarni- 
ción espaBola  encerrada  dentro  de  Tolón  después  de  un  obstinado 
asedio  en  el  que  se  distinguió  por  primera  vez  el  joven  Napoleón 
Bonaparte,  cayó  en  poder  del  ejército  republicano»  y  á  este  desastre 
lamentable  sucedieron  las  derrotas  del  Bolo ,  Rosas  y  Bouquets ,  la 
pérdida  de  Golibre»  y  la  rendición  de  Figueras » plaza  importante  que 
á  una  topogf afia  imponente  reunia  una  gusmieion  fuerte  de  dies  mil 
hombres  y  doscientas  piezas  de  batir. 

No  eran  menos  rápidos  los  progresos  de  las  armas  francesas  en 
el  norte  de  la  Península.  Algunos  cuerpos  mandados  por  los  gtene- 
rales  Monoey  y  Deseins,  soldados  de*  reputación «  se  apoderaron  .de 
San  Marcial  y  del  Haya ,  avanzaron  hasta  el  corazón  de  Guipúzooa» 
se  ensefiorearon  de  esta  provincia  y  solo  las  poblaciones  de  Azpeitia 
y  Azcoitia  pudieron  librarse  de  la  safia  del  altivo  vencedor.  Igual 
smrle  esperimentó  la  Navarra  de  modo  que  el  gobierno  espaftel  lio* 
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jo  por  5a  misma  constituGioD  y  acobardado  por  Umiosy  tan  repelidos 
reveses  se  apresuró  á  concluir  ea  22  do  jalio  de  1795  bo  tralado  de 
paz  por  el  que  se  cedia  á  la  Fraacia  la  parle  española  de  la  isU^  de 
Saoto  Domingo  en  compensación  de  las  provincias  conquistadas. 

Segnia  daranle  este  tiempo  la  revolución  oscilapte  y  buscando  on 
aplomo  que  no  podía  encontrar.  El  poder  supremo  había  pasado  de 
h  convención  al  directorio,  es  decir  de  un  cuerpo  enencialoieote 
popular  en  su  naturaleza  y  origen  á  olro  vestido  de  inciertas  formu 
aristocráticas  y  precursor  del  despotismo,  pero  esta  diferencia  entre 
las  generaciones  de  ideas ,  obra  de  la  mano  diestra  y  reparadora  del 
tiempo  no  influyó  desfavorablemente  en  la  marcha  de  los  negocios 
militares.  El  general  Bonaparte  cuyo  genio  y  actividad  eran  ya  bien 
eonocidos  contaba  el  número  de  sus  victorias  por  el  de  las  accioses 
empelladas;  Montenote,  Geva,  Carlígtione  y  Rivolo  fueron  suce- 
sivamente teatro  de  sus  triunfos  i  y  Bolonia ,  Milán  y  Ferrara ,  cayo* 
ron  en  su  poder. 

El  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  verificado  entre  nues- 
tro gobierno  y  el  directorio  completó  nuestras  desavenencias  con  loo 
ingleses.  Estos  formidables  señores  del  mar  obtuvieron  una  ventaja 
de  consideración  en  el  cabo  de  San  Vicente «  y  aunque  después  ata- 
caron sin  fruto  las  Canarias ,  Guatemala  y  Puerto  Rico  logranm  por 
fin  hacerse  dueños  de  Menorca  y  la  Trinidad,  y  apostaron  upa  recia 
escuadra  en  el  puerto  de  Cádiz  con  el  objeto  de  paralíaar.  nuestro 
comercjo. 

Cuanto  menos  esperados  son  los  sucesos  prósperos,  tanto  maa  se 
aumenta  la  ambición.  La  Francia  que  seis  años- antes  sirviera  de  lu- 
dibrio y  escarnio  á  la  Europa ,  no  conte'nth  ahora  con  abatir  los  fie- 
ros de  esa  Europa  confederada,  llevaba  sus  planes  y  sos  ejércitos 
hasta  el  riñon  de  las  yonas  abrasadas.  El  emprendedor  Bonaparto, 
queriendo  inmortalizar  su  nombre  con  otra  hazaña  gloriosa ,  partió 
para  el  Egipto,  burló  la  vigilancia  de  las  escuadras  inglesas,  arro«* 
116,  deshizo  las  fuerzas  que  le  opusieron  los  mamelncos,  se  hizo 
dueño  de  aquel  pais  y  al  trazar  sus  proyectos  en  una  esfera  ma»  ras- 
ta,  se  vio  detenido. por  un  fuerte  descalabro  que  padeció  la  escuadra 
francesa  anclada  en  el  puerto  de  Abnkir  combatiendo  contra  la  in- 
glesa mandada  por  el  almirante  Nelsson.     - 

Aunque  este  revés  atajó  los  planes  gigantescos  deNappleon,  la  vic^ 
toria  en  el  continente  seguia  las  banderas  de  la  república «  y  la  antigua 
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doBiínadofa  del  mundos  Roma » cajó  en  po4er  de  laa  (ropas  qeeaqoe- 
Ha  mandaba  á  sojuzgar  la  Italia.:  Amedrentada  la  Europa  por  el  por- 
tentoso ineremento  que  «dqniria  hi  Francia ,  trató  íe  oponerla  :nn 
fuerte  eiMtáculo  y  se  confederó  por  la  segunda  yez.      -  * 

El  Austria » la  Rusia  «la  Inglaterra ,  la  Gerdefia^y  Ñapóles '^  reu- 
nieron sus  eiemeotOB  j  ejércitos ,  habiendo  sido  in?itada  también  la 
Turquía  que  se  azoraba  ya  por  la  pérdida  de  Egipto.  Tan  inmensa 
aglomeración  de  fuerzas  garece  debía  humillar  )a  arro|;aneia  de  los 
fraficeses ,  pero  estos  no  desmayaron ;  atacaron  á  los  napolitanos,  lea  ' 
hicieron  pedazos ,  se  apoderaron  de  su*  capital  y.  la  convirtieron  en  ^ 
una  república  que  denominácon  Partenopeár  Verdad  es  que  los  cam* 
pos  de  PluUendorff,  Stoebacii»  Verona  Magna,  Casanoyo,  Treyiá  y 
No?i  presenciaron  la  derrota  de  los  generales. republicanos  Jourdan^ 
Scherer,  Moreau  y  Foutert,  mae  en  Zurinhc,  Basilea  y  He.lder  ád^ 
qnirieron  Masena  y  Bruñe  un  renombre  inmortal. 

No  se  hábia  sin  embargo  desnudado  la  Europa  de  todas  aua  espe- 
ranzas, y  aun  creia  atraer  á  so  lado  con  un  último  y  formidable  es- 
fuerzo la  beneyoleneia  de  la  forioña^  Poco  tiempo  manl«ycL  esta  ilu- 
sión^ 

Bonaparte  babia  regresado  de  Egipto  é  investido  con  el  carácter 
de  primer  cónsul  corri6>  con  la  celeridad  del  rayo  al  cncuenti;p  de  Itá 
huesles  coligadas ,  avistó  en  Merengo  las  que  condueia  el  general 
Melas ,  las  aoometió  con  pericia  é  intrepidez  \  y  dejó  fuera  de  cein*- 
bate  OMS  de  catorce  mil  Jiombres.  A  este  triunfo  sucedieron  los  re^ 
jiortados  por  Moreau  en  Biberai ,  Memingen «  Hochet  y  HobeUnden; 
Murat  marchó  victorioso  contra  Ñápeles  y  Dopoüt  se  apoderó  de 
Toscsna. 

Durante  este  pertodo  nuestr;i  administración  publica  eaperimeji*> 
taba  la  instabilidad  y  fluctuaciones  que  tamos  males  pcodncia.  Loe 
ministros  se  sueedian  con  una  rapidez  peligrosa;  á  Urquijo  ha*- 
bia  reemplazado  Jovellanos ,  hombre  que  á  una  erudición  profunda 
reunía  el  valor  del  funcionario  ^blico ,  y  que  calculaba  los  riesgos 
que  iba  a  correr  la  nación  siguiendo  el  estraviado  derrotero  traa*^ 
do  por  el  privado. 

Gomo  el  mérito  no  se  hermana  nunca  ni  puede  manchar  en  armo«- 
plíñ  con  la  ignorancia  presuntuosa  y  favorecida.  JoveUanos  sé' propo^ 
so  abatir  la  altivez  del  principe  de  la  Paz,  noevo  titulo  de  Godoy,  pe- 
ro ayisado  este  oportunamente  pudo  evitar  el  golpe  que*  le  amagaba  y 
TOMO  n.  .38 
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empleó  so  cr«ci€iil6  inOajo  en.  hacer  proscribir  al  digno  eotiaejeto. 
Mientras  ottcslro  gobieroo  con  una  conducta  arbitraria  perdía 
mnebas  lineas  de  su  quicio  y  natural  aplomo,  la  Aurtria  el  primer 
campeón  de  la  guerra  europea ,  maltratada  y  falta  de  recursos  im- 
plora nna  paz  Aecesaria/que  obtuvo  por  el  tratado  de  Loneyille  con 
condiciones  humillantes  •  y  por  el  de  Florencia  aseguraba  su  existen-» 
eia  Ñapóles  aunque  renunciando  parte  de  su  territorio.  La  corte  es^ 
pafiola  convertida  en  satélite  do  la  poKtica  francesa  y  queriendo  cap* 
lai%e  la  benevolencia  del  primer  cónsul  á' quien  contemplaba  coa  la 
admiración  de  un  nifio  que  mira  la  obra  de  un  gigante ,  no  solo  ce- 
dió á  la  repáblica  la  Lnisiana  sino  que  i  instancias  de  Bonaparte  de- 
claró  la  guerra  á  Portugal,  y  muy  luego  4in  ejército  reapetal)le  á 
cuya  cabesa  se  poso  el  príncipe  de  la  Paz  penetró  en  el  territorio 
lusitano,  se  apoderó  de  Campo  Mayor  y  OH  venta,  y  amenazando  i 
Yicencio  obligó  al  gobierno  portugués  á  firmar  el  tratado  de  Bada* 
joz ,  por  él  quedó  incorporada  á  los  dominios  españoles  la  plaza  de 
Oli  venza. 

La  tranquilidad  que  sucedió  á  la  paz  de  Lnneville  dio  tiempo  á 
Bonaparte  para  poner  en  práctica  sus  pensamientos  políticos.  Su  ge-- 
nio,  sus  victorias  le  hablan  presentado  como  un  ser  estraordinario  a 
ios  ojos  del  pueblo  francés;  el  espíritu  republicano  estaba  agonisan* 
do  y  próximo  é  sucumbir  bajo  el  golpe  tremendo  de  la  reacción ;  el 
ejército  poderoso ,  ardiente  y  entusiasta ,  profesaba  á  su  gefe  un  cul- 
to de  veneración ,  de  idolatría ,  y  todas  estas  causas  desplegando  sa 
acción  y  manejadas  diestramente  allanaban  el  camino  á  la  soberanía. 
Pero  Nepoieon  llevó  mas  adelante  sos  proyectos ;  sancionó  La  publi- 
cidad del  culto  católico ,  le  declaró  el  mas  importante  del  Estado, 
dotó  competentemente  á  sos  ministros,  y  promoviendo  al  propio 
tiempo  la  aristocracia  isivil ,  bizo  de  onas  clases  Tejadas  y  vilipendia- 
das durante  el  furor  revolucionario ,  y  que  ya  empezaban  á  resoct  - 
lar ,  dos  elementos  fuertes ,  intimamente  adheridos  á  él  por  necesi- 
dad, por  gratitud  y  por  el  influjo  mismo  de  las  circunstancias.  Co- 
mo la  multitud  por  instinto  anhela  so  bienestar,  y  por  delirio,  por 
fascinación  le  huella  y  maltrata  algunas  veces,  Bonaparte  prodigó  los 
beneficios  materiales  y  de  este  modo  consiguió  captarse  la  benevo- 
lencia de  las  ottsas  para  quienes  la  dulzura  de  la  voz  libertad  estaba 
acibarada  por  elainsabor  y  amarguras  de  una  década  entera»  De  ca- 
to modo  el  moderno  dictador  llegó  á  cgercer  un  poder  omnímodo  no 
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«trevíéndose  lodaTfa  á  puWerixar  e\  esqoeleto  de  aquel  cuerpo  do-< 
moerátieo  enyo  YÍgor  y  iocanlá  baMa  usurpado  eo  gran  parle  mi  am^ 
Ilición. 

Este  respeto  sin  embargo  doró  bien  poco;  el  senado  ofreció  al 
moderno  César  la  diadema  del  imperio ,  y  mas  felia  que  el  antiguo  no 
encontró  en  el  capitolio  el  puñal  de  Casio,  siendo  coronado  solemne-* 
mente  por  el  pontifico  Pió  YII. 

Infatigable  ei  emperador,  voraz  de  gloria  y  de  dominio  imaginó 
un  plan  vasto  y  pretendió  ponerle  en  egecacion.  Atacar  á  la  Ingla- 
terra ,  á  esa  enconada  rival  de  la  Francia  en  sa  corazón  mismo ,  am« 
quitarla  y  borrar  su  nombre  de  la  lista  de  las  naciones,  efa  una  em^ 
presa  gigante ,  pero  inferior  al  genio  y  audacia  de  Napoleón.  Una  po- 
derosa escuadra  con  ciento  ochenta  mil  hombres  de  desembarco  y 
formidable  tren  de  artillería  se  dio  entonces  á  la  vela. 

La  potencia  insular  tan  inmediatamente  amenazada ,  invocó  el  ce^~ 
lo  de  las  demás  europeas ,  y  el  Austria  y  la  Rusia  respondieron  una-* 
nimes  al  grito  de  alarma.  Napoleón  sin  desconcertarse  partió  rápi- 
damente al  encuentro  de  los  coligados,  les  derrotó  en  Wertingen, 
Gunzbourg ,  Elchingen ;  y  en  Sanjeniú  y  en  Ulioa  y  en  Austerliz  ad- 
quirió laureles  inmarcesibles.  Treinta  mil  hombres  perdieron  los 
aliados  en  esta  memorable  campaña;  la  Susia  [solicitó  un  armis** 
tício  y  el  Austria  sacrificó  en  aras  de  la  paz  sus  mas  bellas  pro*- 
viñetas. 

La  España  que  á  pesar  del  último  tratado  podia  considerarse 
como  neutral  habia  esperímentado  todos  los  azares  de  la  guerra  sin 
alcanzar  alguna  de  sus  ventajas.  Los  ingleses  malamente  autorizados 
por  un  pretesto  especioso,  escatnecian  y  hollaban  nuestro  pabellón 
lie? ando  su  desacalo  hasta  el  estremo  de  atacarla  Cádiz  que  se  de- 
fendió bizarramente ;  una  conducta  tan  irregular  escitó  la  justa  in- 
dignación del  gobierno  de  Carlos  lY  yf  arrancó  una]  formal  declara- 
ción de  guerra.  Por  desgracia  el  primer  paso  en  este  fatal  sendero 
fué  de  muerte.  Nuestra  marina  padeció  un  descalabro  terrible ,  com* 
batiendo  en  Trafalgar  en  nnion  con  la'^francesa  y  contra  la  inglesa  i 
las  órdenes  del  célebre  Neisson;  el  choque^  fué  sangriento  y  des- 
tructor, los  vencedores  compraron  caro  el  triunfo  y  el  mismo  Nef- 
sson  falleció  en  el  seno  de  la  gloria. 

Aunque  este  suceso  era  en  si  de  la  mayor  importancia  influyó 
poco  en  la  marcha  general  de  la  guerra ;  el  héroe  francés  eslabonó 
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de  nae?o  sus  hasañas  y  conquistas ;  en  yaoo  la  Rasia'  se  oogó  al  ira<* 
Udo  de  Presbojrgo ;  en  vano  se  confederó  con  la  Prusia  y  la  Saeeia; 
Napoleón  deshizo  en  Jena  i  los  prusianos ,  dictó  la  paz  de  Charlo* 
tembargo,  acosó  á  los  rusos  en  lodas  parles»  les  desbarató  en  Ey- 
lan  y  Trieland  ,  tomó  á  Dantík  y  les  obligó  á  reconocer  en  Tílsttt  su 
superioridad  y  fortuna. 

Arbitro  Napoleón  de  la  suerte  de  la  Europa ,  respetado  del  imín* 
do  entero »  conoció  era  llegado  el  mooienlo  de  pon^r  en  planta  su 
idea  dominante»  la  de  apoderarse  de  España.  La  conducta  servil  du 
nuestro. gobierno 9  euya  alma  era  siempre  el  principe  de  la  Paz»  le<* 
jos  de  entibiar  sus  deseos ,  les  acrecentó  mas  y  mas ;  comprendió  que 
un  poder  falto  de  veracidad  y  energía ,  era  un  obstáculo  tenue  »  in- 
capaz de  resistir  á  la  sagacidad  y  recursos  de  un  conquistador  con-  ^ 
sumado. 

La  discordia  intestina  que  empezaba  á  echar  hondas  raices  en 
noeatro  país  prestaba  nuero  alimento  á  sus  esperanzas ;  supo  espío- 
Uurla  con  ma5a  y  empleó  para  conseguir  su  objeto  una  política  in«» 
justa  y  maquiavélica »  pero  sutil  y  fascinadora.  El  príncipe  de  Asta- 
rías,  blanco  de  los  tiros  de  Godoy  y  de  la  reioa  madre.,  concibió -un^i 
adversión  profunda  al  privado,  y  macomunando  sus  sentimientos  con 
los  de  la  nación  se  propuso  derribarle.  La  alianza  con  el  emperador 
seria  en  todo  evento  de  gran  peso ;  Fernando  se  apresuró  á  solicitarla 
y  el  embajador  francés  Behaurnais ,  con  quien  se  entablaron  las  ne- 
gociaciones, supo  conducirse  tan  bien  que  sin  aveo4urar  promesa  al- 
guna de  importancia  mantuvo^  las  ilusiones  del  principe  con  vagas  y 
falaces  palabras. 

Ya  no  restaba  i  Napoleón  sino  el  ensayar  la  segunda  parte  de  su 
plan. — El  mejor  medio  de  atraerse  los  hombres  es  lisonjear  su  pa« 
aiou  dominante.  Bonaparte  Miagó  el  orgullo  del  valido  y  le  hizo  coa* 
sentir  fácilmente  en  el  tratado  de  Fontainebleau.. Acordábase  por  es- 
te la  conquista  deí  reino  de  Portugal  que  debia  verificarse  por  las 
tropas  espaftol^s  y  francesas,  y  la  adjudicación  al  de  la  Paz  »  de  las 
provincias  de  Algarve  y  Alentejo  en  plena  soberanía.  Apenas  se  ra- 
tificó el  tratado  mandó  un  cuerpo  do  veinte  mil  hombres  que  á  las 
órdenes  del  general  Junot,  atravesó  rápidamente  -nuestro  territoriot 
penetró  en  Portugal  y  apoyado  eu  las  divisiones  españolas  logró  apo^ 
derarse  casi  sin  disparar  un  tiro  de  Lisboa ,  la  capital. 

Aunque  organizada  y  completa  la  conquista  del  reino  lusitano 
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aOnian  á  imesirM  profinciat  Damerotas  legioaes  franeeMS  nifradadaii 
por  IjOB  geoerales  MoncQy «  Dopoot ,  Besaieres  y  Doabeme  7  se  apa** 
detabap»  deaplegaodo  aiteroaiivaneiúe  la  aslacía  y  la  violeaciat  de 
Iq»  importaolea  easüllos  de  Pamploivi,  Figuera»  y  Baroelopa,  poo*« 
toa  todos  Cnerles,  los  primeros  balusries  de  le  RcDÍnanla  •  sla  ^ue  el 
gobierno  se  dignase  elevar  una  voz  reclamadora  ni  exigir  ima  eaplíf 
eiKÍ0B«  Síq  etobarg o  e)  velo  qoe  oóhria  eos  ojotf  y  que  le  iinpedia 
deacttíhffir  la  realidad  de  los  sucesos  ca;4  ante  otroa  Iraseendentalea 
f  palpablea»  loaot ,  sefior  de  Portttgal »  decleró  qae  perteaecia  eale 
eo  ao  lolalidad  ai  emperador»  j  no  bien  el  favorito  aenlia  bnírse  sA 
iiltivo  éoefio  de  a«tbioion  caaodo  el  grueso  dt  lea  trepas  b^inceBaa 
000  Marat  á  a«  ealieta,  siguió  la  linea  de  Gaaliila  la 'Vieja  j  se.di-^ 
rigió  á  Madrid ,  mientras  Dupont  al  (rente  de  faeraas  tespetidriea  ae 
OBoamiaaba  á  Segovia.  La  corte  aturdida  por  éste  golpe  íaapr&iisto 
eataba  llena  de  aforamiento «  y  perseguido  Godóy  opíaó  pon|«e  ae 
trasladas^  el  monarca  á  Méjico^  pero  -  Carlos  lY  deaeebando  ffíiaáa 
por  la  4niea  vei  de  su  vida,  el  consejo  ilel  valido  se  adUrió.  al  desloa 
que  creian  mas  oportuna^a»  marcba.á  Sevilla.  Taa  luego  como  se  ea« 
parcieron  estos  rumores  se  desencadenó  el  odio  contra  Godoy  y  una 
multitud  considerable  corrió,  á  Aranjuez,  donde  á  la  sazón  se  halla- 
ban el  privado  y  las  reales  personas »  decidida  á  perpetrar  un  desa- 
cato en  la  persona  de  aquél.  Llegó  la  noche  del  16  de  marzo  do  1808 
y  el  pueblo  ioQuido  por  noticias  cada  vez  mas  alarmantes ,  escitado 
por  el  acaso  se  precipitó  en  la  habitación  del  principe  de  la  Paz ,  bus- 
có frenético  al  objeto  de  su  encono,  y  a^uel  despavorido  y  justamen- 
te sobresaltado  encontró  en  una  buhardilla  un  asilo  contra  el  furor 
de  sus  enemigos.  Los  dias  17  y  18  se  sintió  aun  la  conmoción  si  bien 
menos  violenta  y  en  el  último  espidió  el  rey  un  decreto  exonerando 
á  Godoy  de  sus  funciones  de  generalisimo  j  gran  almirante,  y  con- 
cediéndole libertad  para  elegir  el  punto  de  su  futura  residencia. 
Garios  IV  habia  destrozado  con  su  propia  mano  su  obra  predilecta, 
la  brillante  posición  de  Godoy ,  y  demasiado  sensible  i  este  golpe  no 
tuvo  valor  para  soportarle.  El  día  19  abdicó  en<  favor  de  su  primo- 
génito Fernando  una  corona  cuyo  peso  le  atormentaba  ya  y  le  era 
en  estremo  fatigosa.  Asi  terminó  Garlos  IV  su  reinado  de  diez  y  nue- 
ve afios.  Principe  débil  y  apático  podia  lo  mismo  haber  sido  bueno 
qoe  malo;  su  corazón  recibía  con  facilidad  las  primeras  impresiones 
bien  fuesen  de  cualquier  linage ;  su  desgracia  consistió  en  haber  te- 
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oído  por  goia  oii  fevorito  y  haber  vivido  en  nn%  era  sembrada  de 
espinas  y  peligros.  Si  Garlos  lY  se  bubiera  con?eDcido^  lo  qoo 
constituye  un  buen  rey  acaso  lo  hubiera  él  sido ,  porque  tenia  uua 
Índole  sana  y  una  intención  recta,  pero  creyó  que  cualquiera  podía 
dirigir  el  timón  del  Estado  y  le  abandonó  en  manos  de  su  muger  y 
de  su  privado. 

Numerosa  fué  la  descendencia  de  Cirios  IV ;  contábanse  en  ella 
tres  varones  y  seis  hembras ;  Fernando  Vil  su  sucesor ,  los  infantes 
don  Garlos  Maria  Isidro  y  don  Francisco  de  Paularlas  infantas  doña 
Maria  Amalia;  dofia  Carlota  Joaquina  casada  con  el  rey  de  Portugal 
]oan  VI ;  dofia  Maria  Luisa ,  que  se  enlazó  con  Luis  rey  de  Etruria* 
doña  Maria  Isabel ,  muger  del  rey  de  Ñipóles  Francisco  I  y  otras  dos 
infantas  que  fallecieron  en  la  mas  tierna  edad. 

Aunque  desprovisto  de  la  regia  púrpura  todavia  no  renunció  el 
anciano  monarca  á  la  esperanza  y  deseos  de  recuperarla ,  pero  de 
sus  esfuerzos  en  este  sentido  no  ^enos  que  de  su  muerte  nos  ocupare* 
mos  con  estension  al  trazar  la  historia  de  Fernando  VII,  por  exigirlo 
asi  la  marcha  paralela  de  los  acontecimientos. 
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DON  FERNANDO  VII 

vigésimo  cuarío  rey  de  Castilla  y  León ,  y  décimo  tercero  de  las  Indias; 
suhió  al  trono  en  1808 ,  y  murió  en  1833. 

os  clamores  de  alegría  de  on  puebla 
á  la  exaltación  de  an  ooeyo  monarca 
ó  su  entusiasmo  provocado  por  loa 
primeros  y  brillantes  pasos  de  aquel, 
son  y  han  sido  generalmente  agüero 
infeliz. 

cipes  babrán  subido  al  Ironoen  medio 

iion  mas  universal  y  fervienle  que  la 

que  presidió  el  ascenso  de  Fernando  Vil;  este  joven 

soberano  obtenia  entonces  el  arecto  y  simpaüas  de  todos  sus  sábdi*'» 

los ;  unos  lo  consideraban  como  la  victima  inocente  escapada  á  las 
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arbitrariedades  do  Godoj  y  á  los  artificios  de  la  reina  madre;  otros 
le  sefialaban  como  el  hombre  destinado  á  encaminar  la  nación  entor- 
pecida y  aniquilada  por  un  nuevo  derrotero  de  prosperidad  y  ven- 
tura; los  maspohlicos  en  &n  creian  descubrir  en  él,  la  mas  sólida 
prenda  de  seguridad  y  concordia  desechando  cualquier  recelo  de 
usurpación  eslVangera,  porque  se  figuraban  que  su  ensalzamiento 
era  obra  en  gran  parte  de  Napoleón.  Pronto  se  desvaneció  este  úl- 
timo cálculo,  y  lágrimas  de  honda  amargura  testificaron  el  mas  cruel 
desengaño,  lágrimas  tardías  6  inútiles  porque  el  arrepentimiento  no 
es  antidoto  del  mal  pasado  sino  caución  del  proceder  futuro: 

Los  primeros  actos  del  nuevo  rey  fueron  de  generosidad  y  poli- 
tica;  los  segundos  hicieron  subir  las  esperanzas  que  ya  se  alimenta- 
ban de  un  buen  gobierno.  Algunos  sugetos  distinguidos  sufrían  la 
opresión  y  el  destierro  por  orden  del  anterior  gobierno.  Fernando 
les  restituyó  su  libertad  y  les  reintegró  en  todos  sus  títulos  y  hono- 
res. Volvieron  á  la  corte  con  este  motivo  el  canónigo  Escoizqoiz,  el 
conde  de  Gabarrus,  don  Mariano  Luis  Urquijo,  el  ilustre  don  lías- 
par  Melchor  de  Jovellanos,  y  los  duques  del  Infantado  y  Santa  Golo- 
ma.  Pensó  confiar  ademas  las  riendas  del  Estado  á  manos  hábiles  y 
espertas,  ventajosamente  conocidas  ademas,  arrancándoselas  á  los 
que  las  tenian  y  que  pecaban  de  indolentes  ó  siniestras,  y  asi  es  que 
destituyó  á  los  consejeros  de  su  padre ,  Soler  y  marqués  de  Gaba- 
llero,  reemplazándoles  «oh  lo9S€íRáres  Azanza,  Feliu  y  Pezuela.  El 
ministro  de  Estado  Geballos ,  pariente  del  príncipe  de  la  Paz ,  juzgó 
deber  presentar  su  dimisión,  pero  el  rey  complacido  de  este  rasgó 
de  delicadeza  y  creyendo  ademas ,  que  un  hombre  probo  é  ilustrado 
es  útil  en  todas  épocas  y  á  todos  los  soberanos ,  le  aseguró  en  sa 
destino  dándole  después  señaladas  muestras  de  benevolencia  y  fina 
amistad. 

Seguro  por  otra  parto  de  que  tin  rey  debe  conquistar  ó  afianzar 
eIa«|or  de  sus  vasallos  con  beneficios  positivos  y  mejoras  palpables, 
flvprioiió  algunos  impuestos  y  abolió  la  superintendencia  general  do 
policía ,  tribunal  odioso  que  con  sus  numerosas  dependencias  y  ra- 
mificaeioiies  tenia  esclavizadas  las  mas  nobles  y  elevadas  facultades 
del  hombre. 

Con  tales  precedentes  y  providencias ,  Fernando  se  ofrecía  ya  á 
los  ojos  de  sus  vasallos  no  solo  como  un  monarca  benéfico  y  justo, 
sino  como  un  ser  digno  de  una  especie  'ile  coito  y  adoración'.  Stt 
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Bbinbre  corría  de  b<m  eo  boea  y  eadlaba  loa  sMi  Hroa  transpor- 
tes de  jábiio  7  alborozo*  Luis  XY,  el  mti3f  amado^  obtuvo  este  so* 
brenombré  en  los  primoiros  afios^de  su  dooainacíon.  Entonces,  dice 
nn  juicioso  bisloriador,  deberta  haberse  mnerlo.  Si  Fernando  Vil 
bobiere  fallecido  eii  la  época  que  describimos,  habría  llevado  hasta 
el  sepulcro  el  grato  lltnio  del  ^fo^eado.  La  parca  arrebatándole  ha-* 
hiérale  dotado  de  una  gloriosia  inanortalidad. 

Ansiaban  vivamente  los  habitantes  de  Madrid  la  llegada  del  noe-^ 
vé  monarca  y  este  la  babia  6jado  para  el  dia  24  do  marzo ,  pero  de-- 
bian  precederle  los  franceses.  Con  efecto  el  gran  duque  de  Berg-, 
Joaquín  Mnrat,  cutado  del  emperador,  penetró  en  aquella  el  23, 
seguido  de  los  brillantes  cuerpos  de  la  Guardia  Imperial ,  y  fué  i 
alojarse  al  palacio  del  Buen  Retiro,  mientras  que  el  general  Dnpoql 
sé  internaba  en  el  corazón  de  Castilla ,  deséansaiido  sus  avansadas  en 
la  falda  de' Guadarrama ,  y  un  poderoso  ejército^  denominado  de 
los  Pirineos  occidentales,  á  las  órdenes  del  mariscal  Bessieres ,  tras- 
pasaba el  término  natural  que  separa  á  los  dos  paises  limítrofes ,   la 
£spalla  y  la  Francia ,  apoderándose  tranquilamente  del  norte  de  la 
Península  y  ameozaodo  caer  también  sobre  las  feraces  llanuras  de 
fiastilUi  Esta  inmensa  aglomeración  de  fuerzas  sin  objeto  ni  fin  apa<* 
rente  emfjsxaba  á  azorar  los  ánimos ,  poniéndolos  en  confuso  desa-- 
sosiego  acerca  del  porvenir.  Habíanse  creído  al  principio  á  los.  fraa» 
ceeea  devotos  de  Fernando  y  favorecedores  de  la  causa  de  este  prin- 
cipe ,  pero  una  fez  colocado  su  trono  sobre  el  mas  seguro  de  los  ei-* 
«lientos  cual  es  el  amor  de  los  pueblos,  qué  objeto  plausible  podían 
tener  aquellos  estrangeros,  azote  de  la  Europa  entera,  sino  el  de 
forjar  á  la  sombra  de  la  alianza  las  cadenas  de  nuestra  esclavitud? 
fista  opinión  iba  cobrando  cada  dia  mayor  auge  y  prosélitos  no  ha- 
ciéndose ya  misterio  y  recato  de  ella;  pero  no  decidiéndose  á  ma« 
nSfestarla  violentamente,  se  fiaba  á  los  semblantes  lo  que  no  podían 
ñgnificar  ann  las  manos.  Al  entrar  Morat  en  la  corte  fué   recibido 
con  el  silencio  mas  profondo;  el  continente  grave  y  sombrío  de  los 
oirconatantes ,  su  mudez   melancólica  y  constante ,  debieron  hacer 
presagiar  al  gran  duque  que  era  muy  inminente  un  conflictp  terree 
porque  la  tristeza  indica  el  último  grado  en  la  paciencia  de  los 
pueblos. 

Sin  embargo  todos  estos  sentimientos  mas  ó  menos  dolorosos  que 
afligían  á  los  fieles  madríleffós  cesaron  un  instante  como  supeditados 
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por  otro  captiAl*  Era  llagado  «el -día  SAkj'FeroaittAodelm  entrar  «iiía 
«upítal  do  la  monarquía^  Ya  desde  el  día  anterior  thuabas  '^nU!s  $e 
habian  trasladado  á  AjraojiMZ,  6  (ijádose  en^alguno  de  los  pueblos  del 
cátnioó,  para  gozar  antes  de  la  ?isia  del  áoberauo:  ya  desde  la  ina«* 
drugada  cTel  34  so  agrupaban  en  los  alrededores  de  la  puerta  de  Áto«« 
cba  por  donde  debía  verificar  su  entrada,  numerosos  .grupos.,  cujas 
fisonomías  revelaban  la  mas  pura  . satisfacción..  Cada  minólo  qué 
transcurría  sin  llegar  el  objeto  deseado  Aumentaba  en  miiehos  grados 
la  ansiedad  pública.  Por  ultimo  apareció  Femando  y  un  grito  uni^ 
versal  y  entusiasta  resonó  bajo  la  inmensa  bóveda  de  aquel  borizon- 
te.  Tenia  el  rey  á  caballo  y  sin  escolla ,  acompasado  de  su  lio  y  be^» 
mano  los  infantes  don  Antonio  yidoo  Garlos,  personas  entonces maj 
queridas  del  pueblo,  y  se  veia  detenido  4. cada  paso  por  sus  eotn-^ 
síasmados  subditos;  unos  le  abrazaban ias  rodillas,  óticos,  se  asían  de 
las  bridas  del  caballo  queriendo  baeer  mas  lenta- sU  ya  perezosa 
marcba  ,  mucbos  en  fin  cubrian  con  capas  el  soelo  por  donde  debü 
pasar.  ■  ^    -  y    , 

Estos  arranques  de  transporte  y  vivo  eoagenamú^nto ,  eran  como 
las  mas  inviolables  cláusulas  de  la  concordia  otorgada. entre  leaes-r 
panoles  y  Fernando,  ooncordia  que  iba  á  oiiteoor  el  sangriento. sello 
de  una  guerra  de. seisavos. la  ^un  inaudita  y..dasoládora^v<|«o  seien^* 
cucntra  en  las  épocas  modernas. 

Grecia  la  animadversión  de  los  madrileSos  bicia- los  franceses  á 
medida  que  Murat  eslabonaba  sus  arbitrariedades. -cNo  llevaron  á  bien 
los  primeros  el  que  este  general  ordenise-jqüe  sus  tropas  cubrieraa 
la  carrera  el  día  24,  y  mucbo  manos  etque.  tpdos  los  domiii^os  desf 
pues  de  salir  aqu0llos  dcoir  misa,  pasase  gran  revista  en,  el  paseo 
del  Prado;  porque  creían  percibir  envuelta  qq  ^todos  estos  actos  uilli 
idea  desaf;radablc ,  Ja  de  baoer  ostentación  de  sus  .fuerzas ;  esta  es(ie<v 
cié  por  fútil  6  iosignificanie  que  isiparezca  deJMa.berir.poderoiMimeÉle 
la  susceptibilidad  do  una  poUbiciQu  celosa  hasta.el  extremo  do ;Stt  iór 
dependencia,  y  que.creia  descubrir  mas  y  mas  (^1  través  del  ramo.do 
oliva,  que  oateniaban  sus  buéspedes  y  nxe^tidos  amigos,  pérfido» 
manejos  y  maquinaciones  tenebrosas. 

Sobraba  fundamento  y  apoyo  á  e$las  sospecbas«\Kapoleon  síi^eal^ 
cular  bien  la  diferencia  que  bay  entre  una  nación  beróica  invadida^ 
y  la  misma  nación  sojuzgada,  escribió  con  fecba  27  de  roarzo-i  su 
hermano  Luis  vey  ^  rHolanda  tofreeiéndale  ia;  corona  d€i  Dspafiaj  j 
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»uflN|iieit&ie  látA^echó  llevado-  de  uo  sentiaiienio  'pundonoroso  ,  bo 
por  eso  desistió  de  sos  planes  el  emperador.  Constante  siempre  en  su 
sistema,  empleó^  ardides  torpes  y  maquinaciones  inicuas,  indignas  de 
«n  hombre  que  habia  llenado  epn  la  fama  de  sus  hmtofias,  la  Europa 
y  el  mundo  entero;  €onocia  la  popularidad  de  Fernando,  y  á  fin  de 
debilitarla  6  aniquilar  sus  afectos  se  le  ocurrieron  dos  espedientes; 
primero  arrancar  al  monarca  eispaOol  del  suelo  que  le  habia  ^isto  na- 
cer; segundo  encender  en  nuestra  «patria  h  guerra  civil  sembrando 
la  discordia  entre  los  iniembros  de  la  familia  real.  Hubiérale  sido  di- 
fikil  sin  embargo  Ihevar  á  cabo  su  projeotoá  haber  contado  Fernan- 
do «pn  consejeros  diestros  y  alisados ;  asistidos  de  este  valor  cifico, 
•I  mejor  don  de. los  funcionarios  públicos  que  se  acrecienta  al  aspee- 
lo^del  peligro  7  que  solo  mide  su  magnitud  7  dimensiones  para  cal- 
cular los  medios  de  contrarestarle ;  mas  por  desgracia  algunos  de  los 
allegados  al  rey  y  los  de  mas  influjo  sin  duda  carecian  de  tan  bellas 
prendas.  El  canónico  Eseoizquiz  su  confidente  en  la  actualidad  y  que 
babia  sido  su  ayo ,  era  uno  de  esos  espíritus  pobres ,  que  incapaces  de 
concebir  grandes  acciones  'las  contemplan  en  otros  con  admiración 
infantil ;  tribntffbiv  una  especie  de  culto  religioso  á  los  talentos  de  Na- 
poleón y  todo' ¡cuanto  hacim  relación  al  gr^de  hombre,  era  para  él 
tablímo  y  respetable. 

No  se  ocuU6  al  emperador  este  elemento  poderoso  y  sopo  mane- 
jarle con  habilidad  y  cáuléla;  el  2  de  abril  salió  de  Paris  dirigién- 
dose-a Burdeos,  CO0  ánimo  segnn  propalaba  de  encaminarse  á  la  Pe<» 
ninsula.  Conocíase  apenas  este  viaje  en  Madrid  coando  Morat  acon- 
sejó al  rey  que  debia  enviar  alguna  persona  de  rango  y  suposición 
para  recibir  al  emperador  ^n  la  frontera,  puesto  que  asi  lo  exigían 
los  buenos  tratos ,'  y  relaciones  eiListéntes  entre  las  dos  testas  coron.i- 
das.  Vino  Fernando  en  su  deseo ,  y  el  25  partió  de  la  capital  el  in- 
fante don  Carlos  acompafiado  del  duque  de  Hijar  y  de  los  gentil- 
hombres  Correa ,  Macanas  y  Yallejo,  haciendo  ruta  á  Bayona.  A  me- 
dida que  avanzaba  el  principe  mas  oscuras  é  inciertas  eran  las  noticias 
respecto  á  la  aproximación  de  Bonaparte.  Morat  no  obstante  de- 
fendía con  tesón  que  la  llegada  de  aquel  á  la  frontera  debia  verificar- 
se de  un  dia  á  otro ,  y  aun  tuvo  la  audacia  de  proponer ,  que  el  mo- 
narca espaflol  emprendiese  una  espedición  errante  y  aventurera  en 
busca  de  un  soberano  cuya  residencia  y  movimientos  no  se  sabían 
€00  plena  luz,  dejando  á  su  reino  en  poder  de  numerosas  cohortes  i 
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quienes  deaembosadimeoie  calificaba  yií  la  opiouiii  pAUica  de  agre- 
soras y  enemigas. 

Esta  protposicion  prodojo  sumo  desasosiego  j  divergencis  ea  el 
oonsejb :  el  mioíslro  de  Estado  GebaUos  la  combatió  con  calor  y  gran 
copla  de  raiooes;  otros  sngetbi  niiij  dignos  sigaíeron  su  egemplo, 
pero  Escoizquiz  siempre  bijo  el  magnetísmo  morai  del  emperador» 
sostuvo  sin  rodeos ,  que  la  espedicion  debía  realizarse  y  que  nu  ne- 
gativa,  en  stt  concepto  intempeaUva ,  podría. ser  un  anuncio  de  guer- 
ra ó  cuando  menos  de  mala  inteligencia.  Mas  baj  cansas  de  Índole 
tan  maligna  quede  los  esfuerzos  de  la  imaginación  sale  victorioso  el 
buen  juicio ;  Escoizquiz  aunque  defendió  ardientemente  su  dictamen 
hubiera  quedado  derrotado  sin  la  cooperación  de  una  circunstancia 
poco  imprevista ;  el  general  Savary  legado  de  Napoleón ,  llegó  enton- 
ces á  Madrid  y  tuvo  iotoediatamenle  una  conferencia  con  Fernán** 
do  ;.auctuaba  este  al  impulso  ^  loa  .contrarios  pareceres  aunque  se 
inclinaba  mas  á  diferir  su  viaje ;  entonces  el  sagas  francés  le  biso 
presente  que  el  emperador  se  bailaba  pronlo  á  reconocerle  coma  rey 
de  España,  siempre  que  prometiese  á  su  vez  aceptar  y  renovar  la 
buena  armenia  ei^istente  entré  las  dos  naciones  limítrofes  en  los  naie- 
mos  téroiinos  que  la  observó  Garlos  IV ;  protestándole  ademas «  sa- 
liendo garante  con  su  cabeza ,  que  sus  derechos  y{  posición  serian 
religiosamente  respetados. 

Por  último ,  concluyó  Savary  asegurando  al  monarca  espafiol 
que  la  mejor  sanción  otorgada  á  esta  alianza  y  la  prueba  mas  grata  á 
la  consideración  de  su  amo,  seria  salir  á  recibirle  ha^^A  Bayona, 
donde  se  robustecerían  con  sentimientos  mas  tiernos  las  simpatiaa 
que  eran  solo  de  política  ^  dándolas  asi'  una  solidez  y  Qjeza  inaltera- 
bles. A  una  indicación  tan  fuerte  se  desvanecieron  las  dudas  y  se  ar- 
rollaron los  obstáculos;  verdades  que  algunos  espaííoles  honrados, 
pretendieron  arrancar  de  los  ojos  del  joven  monarca  la  venda  que 
les  cubría  y  que  sostenía  con  tanto  empeño  su  alucinado  preceptor 
Escoizquiz ;  verdad  es  que  nuestro  compatriota  Hervés  intérprete  de 
Savary  manifestó  que  aquel  viaje  sería  muy  funesto ;  verdad  es  tam» 
bien  que  con  esto  las  sospechas  reipantes  debían  haberse  elevado  á  on 
grado  de  certidumbre  inderrocable,  mas  no  sucedió  asi;  fiados  en  la 
palabra  de  Napoleón  y  en  la  de  su  emisario  Savary ,  salieron  de  Ma- 
drid el  10  de  abril ,  el  rey ,  acompañado  de  los  coflS0jeros  GebaUos, 
jluzquiz,  Gómez  Labrador  y  Escoizquiz «  los- duques. del  Infantado 
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y  San  Cirios^  y  los  marqaeses  é%  Ayérte^  Gaadalaxar  y  fferia.  "  • 

Puesta eo  marcha  la  regia  comitiva,  se  ÍDtern6  en  las  t astas  lia ^ 
Dorasde  Castilla'^  y  llega  á  Burgos  el  12.  Aqai  tomaron  ya  bs  maH 
siniestros  vatícioios  voz  y  cuerpo  de  «erdail;  lejos  de  harllarse  el 
emperador  en  Burgos ,  según  le  «había  aiiuneiadoi  Sa? ary  como  roay 
verusimil,  se  ignoraba  á  punto.&jo  su  paradero.  Bescubriasé  ya'may 
de  cerca  la  perfidia  mal  velada  por  las  sombras  del  disimulo,  y  sid 
embargó  la  corte  yacia  sumida  en  las  tinieblas  cuándo  torrentes  de 
lux  se  derramaban  po^  todas  partes. 

Prosiguióse  pues  el  viaje  y  el  14  llegó  el  rey  á  Vitoria.  Acogióle 
esta  población  con  singulares  muestras  de  entusiasmo ,  pero  a)  prt-» 
mer  arrebato  de  gozo  escitado  por  la  presencia  del  soberano  sucedió 
bien  pronto  una  tristeza  profunda  y  una  desazón  intensa;  miraba 
aquel  pueblo  leal  con  recelo  y  repugnancia  al  embajador  francés; 
calificábale  de  instrumento  de  una  intriga  infame  y  bastarda;  depto* 
raba  la  suerte  de  suinesperto  monarca  y  se  proponía  evitarla.  Bm^ 
pozaba  también  Fernando  á  salir  de  su  letargo  y  divisar  el  lazo  que 
le  baUan  tendido.  ^  Savary  comprendió  entonces  que  un  sacudí-^ 
miento  violento  podia  fracturar  aquel ,  y  queriendo  evitarle  y 
calmar  la  agitación  de  Fernando ,  le  aconsejó  escribiese  una  carta 
al  emperador  ofreciéndose  él  mismo  á  ser  el  portador.  Partió  pues 
Savary  con  dirección  á  Bayona ,  donde  ya  se  sabia  estaba  Na- 
poleón, y  algunos' distinguidos  patriotas  deseando  esplotar  su  ao*' 
aencia  beneRoiosamente  se  acercaron  al  rey,  le-  hablaron  contó-*, 
do  el  calor  que  puede  escitar  en  corazones  generosos  la  presencia' 
de  un  riesgo  enorme,  trazáronle  con  vivos  colores  un  mapa  bastante 
exacto  de  los  males  que  iba  á  aorrer  si  escuchaba  aun  las  pérfida»' 
sugestiones  del  emperador' francés ,  y  le  propusieren  algunos  óiedióy 
deevasimi.  El  ilustre  patricio  don  Mariano  Luis  Urquijo  opinó  por<*J 
qbo  el  rey  se  huyese  disfrazado ,  dirigiéndose  al  corazón  de  la  Penin^ 
siilaj  el  duque  de  Mahon^  creyó  mas  acertado  que  la  regia  comttifa 
abandonase  la  carretera  de  Francia,  y  se  refugiase  en  Bilbao.  Todos 
estos  pareceres  eran  dictados  por  el  mas  sano  ceh>  y  mejor  discerní «• 
miento ,  pero  sufrían  la  oposición  mas  viva  ^le  parte  de  Bscoisquiz. 
Este  que  era  constantemente  el  alma  de  tas  resoluciones  adoptada» 
por  el  monarca ,  manteníase  en  su  devoción  á  los  franceses  y  sin 
acertar  á  comprender  que  las  palabras  de  paz  en  boca  ée  un  coiiqais** 
t|kdier  son  siempre  espirésioiles  de  engallo,  piugnabar  porque  ae  satis*- 
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fa€iei0tt  los,  deseos  de  Boiiapajrl(r.catelÍAttaado..ebrej  su  ootoenza^ 
datuiír.  Llegó  per  este. tiempo  a  YitariaiSaTafy.  oon  la  conlesiácion 
dd  temperador  Ihsna  de 'faiel  17  pafn:aQt«'.aGH>ar,ien  U^^ue.sc  prodi-* 
gaba  el  vilipendio  al  monarca  de  las  Espadas ,  se  Iralaban  sus  de** 
recbos  en  la  región  dé  la  duda,  j  se  hacir  depender  éon-  estudio  su 
YftUdez^^  de  la  paraliiQicion  de  la  causa  maodadüi  íúnatr  «I  prfocipe  de 
la.Fez-  '•'■'.  '.--.•••.•.•.  ■    ;     .. 

«Esta  causa  ^  deoia  Kápd/Qon  á  Fernando »  refiríéniose  á  la  maii^ 
i  dada  formar  al  caido  favorito,  fomentaría  el  odio  y  tas  paciones  se-* 
»diciosas;  -el  resultado. sería  funesto  para  vuestra  corona.  Y.  A.  B. 
»M  tiene  á  ella  otros  derechos  que  los  que  le.ba  trasoiilide .  bu 
3>tíiadre;«i  la  eaiña  mancba  su  honor,  V.  A, ^destruye  sas.^ve^ 
»cheA*»  -     , 

]$ste  lengaagjB  burinillante  no  indigna Mcomo  bebiera  á  Fernando^ 
venia  Te^bozAdoeon  una  esperanea  qoimélrioafpero  aceptada*  ehtooíces 
COQÜO  reaiixabie ,  la  de  conceder  por  iesposa  al  monarca  español  ufna 
de  laA«prineesas:de  la  sangmimperüal,  objeto  cooslante  db  losafaoef 
y  desvelos  de  Bacoizquii^,  Artaatrado.el  rey  poi;  los^oasejos  4)el:ca«¿ 
nónigo. se  ofrecía  i  llegar  .basta  Bayona,  {leno.  en  el  moineDle' de 
partir  de:  Victoria  se  amotinó  el ppeblo«.coft6  los  tirantes  del  cactie 
eo:qnedebta  ir  aquel,  ^  se  opuso- con  tal  fucrjíá  de  irrifacton  á  la 
marcha' que  fué  necesario  para  calmar  ios  ánioiois  espedir  una  pro* 
clama,  en  la:  que  el  rey  aseguraba  baUarsexonveneidQ  de  la.  franca 
y  cordial  .amistad  del  emperador  y.  que  Jejos  de  ser  aquella  «spedi-» 
eion  funesta,  vendriai^  rednadar  ea  mayor  provecdio^del  monarca  jp 
bienestar  de  Ja  nación.  Sosegáronse  [íuea  loa?vit<nriaños  y  el  rej  sé 
dirigió(á  Bayona,  00  sin  esperímentar  grave  turbafeion  en  su  ánimo 
y  sentirse  devorado  por  el  pesar  de-  noa  I  próxima:  desgracia,  que  ¿I 
hubiera  querido  prevenir,  mas  escaseábale  la  fortaleza  y  nervio  que 
requieren  las  empresas  arrojadas,  perdiendo  algunas  coyunturas  de 
evasión  con  que  la  fortutaa  lo  brindaba,  yendo  61  á  pisar  el  suelo. 4o 
su  esclavitud  jcooio  la  victima  huniana  que  maireba  al!  bolocauato^ 
con  ;repug»anoJa  pero  sin  atreverse  á  huir. 

Apenas  atravesó  Fernando  la  frontera  cuando  sintió  desvanecer'- 
sele  toda  reltquU.de  espefanaa. porque  los  tees  grandes  i  qfiieneS  ' 
bábia  mandado  ácumpliméotar'  á  Napoleón  volvieron  asaz  irires  7 
pensptiiTos.sigAificaiido  en  au  bemblabte  lo  que  ibhn  á>^deekirar  poco 
después  sus  palabras.  EspresaToo  en  efecto '  babor  oído  decir  i  Ba<^/ 
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napéiíle.q^  la  rama  de  Ua  -Qdrbonea  debia  oontiderane.paní  Bieiapre 
escluida  del  trono  dé  lasJBqpaSag,  ovya  desconsoladora  noeva,-  aba*^ 
lió  basta  lo  infinito  el  yñ  azorado  ánimo  del  rey;,  sin  dejarle  maailik* 
aion  tioe^la  qne  el  coraaoo  buaano  fia  á  la  casualidad  am  en  las 
majares  desgraeiaa*  AtPanzaba  el  monarca  lentamente  sin  qiie  eocoiH 
traseen  parte  alguna  mnvstra  de*  deferencia  ni  olro  indicio  de.  ba«^ 
berse  apercibido  de  sn  llegada  al  tenritorio  francés»  basta  que  i  muy 
corta  dialancia  de  Bayona  «aliaron  á  recibirle  ^l  principe  de  Nencba» 
lean  y  Dwroc ,  gf^an  mariscal  de  palacio,  con  la  guardia  imperial  de 
Napoleón »  quien  se  bailaba  á  la  sazón  en  el  palacio  do ,  Mairac. 

Iba  esto  i  recoger  el  fruto  de  sos  largas  é  insidiosas  combinación, 
nea.  Fernando  «e  baila  en  Bayona  bajo  su  férula,  y  el  débil  Garlos  lY» 
cayó,  sin  adyérlírlo,  en  el  lazo  que  con  tanta  sagacidad  se  le  babia 
tendido.  El  general  Montbion,  enviado  de  Bonaparie^  bombré  diea*^ 
tro  y  demobho8>  recursos  í  .  pBs6  por  orden  de  este  á  Aranjuefc  en 
tiempo  en  que  el  rey  padre  abdicó  la  corona*.  Conocía  perfectaosenlé' 
Monthioñ  el  carácter  de  todos  los  personages  que  iban  á  jpgar  enel 
drama  que  él  mismo  babia  forjado;  sabia  qne  Maria- Luisa  eraim««' 
placable  y  Te«gativa  y  que  í  la  cualidad  de  amante  berida  en  lo  mas» 
tívo  de  si/ pecho,  qnia  la  de  reina  cargada  de  Vilipendió  y  oprimida 
por  el  escMc  de  su  amor  pucfío ;  no  se  le  ocultaba  tampoco,  qua 
Carlos^  apátí)co' y 'ConMleaceodiento de  suyo,  con  la  imagen  del  valida 
siempre  dalaute  4Íe  au  imaginación  y  latente  el  recuerdo  de  su  paaa-* 
da  desgracia ,  escacharía  con  docilidad  cualquiera  sugapiton  que  lo 
indttgese  á  recobrar  y  componer  su  cetro  hecho  pedazos,  y  con  el 
pleifo  goeo;de  seatlejante  conciencia  empeió  á  desarrollar  hoja  por 
hoja  el  catálogd  de  grandes  escasas.  AAiló  k  la  reina,  compadeció  al 
rey,  lamentó  la  suerte  del  favorito,'  recordó  la  favavable  duposidon* 
de  su  principé,  encareció  sus  buenos  oficios  y  se  condujo  con  tanta 
sagacidad ,  que;  d  anciano  monarca  protestó  al  lia  enérgicamente 
contra  la  abdicación  del. 19  de  marzo,  suponiéndola  hija  da  -la- vio- 
lencia, y  arrancada  pori  el  grito  de  una  sedición  popular.:  Firmó  la 
protesta  con  la  misma  fecha  d/el  19  en  lo^mal  se  notó  posleriormeni* 
té  manifiesta  conlradiccioo  con  lo  espresado  por  aquel  principe  en 
cartea  particulares  y  con  la  fecha  del  21 ,  que  la  atribuyó  deapuea 
como  tendremos  ocasión  de  manifeatar ;  lodo  lo  cual  probaba  la  mal« 
naturaleza  de  sa  causa,  porque  el  déscoocterte  es  aliado  natural  de  la 
shiTazon^  y  senecesita  sunwa  estudio  y  Irabajopara  separarle  de  esta* 
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'  Gamimbiin  eo  el  entrttanlo  Mwat  f  la  jmaAk  snprena  é^  goWcpr^ 
na  esiabiecida  por  Femasdo  j  presidida  por  d  infante  don  Aotonio 
en  nvMa  cadencia  y  armolnfa*  .        .      n 

^  El  prMieiio'  toldado  ahifo  y  orgulloso «  .raddado  da  nomerotaa 
ImeileSf  prelendia  i|«e  todaa  laa  volontadease  plegasen  i  ana  capri-» 
eboB,  y  anoche  faaUa  la  junta  enfermado' eaai  deade  an  inftalacion, 
ijnaoiliatiéndola  el  vicio  de  la  deUlidaid  (|ne  yiao  i  ser  morlal  al  eaba, 
sio'nmirargo  contaba  eo  9é  seoe,  algnnofi: hombres  respeUUea,  aom«* 
dtfadoa  pflriotñs ,  y  que  aeoXián  Ikuliir  por  saa  renaa  una  sangre  en** 
teramente  iellspaftola;  Piero  estos  por  desgracia  eían  poóea  y.  se  aeiail 
á')oada  píaao  oprimidos  en  sn$  reclamaciones  qibs  liriosas  por  la  pesan- 
tez' deaíMi  majoria'qoe  destituida  casi  de  TÍialldad  propia  se  moría 
nias  bien  á  iknpolsos  del  general  fraacée.  Bien  «oláro  lo  .acreditó  en 
l»ncasinn  sígniente. 

M  Había  petasado  Napeleon  reunir  en  Bayonaeórtee  eapafiolas  á  fin  de 
dip'u^riso.'de  nacionaUdaA  A  sus  nrbilrariedadea  y  tfopeliaa  que** 
hiendo  al  propio  tiempo  4}iie  en  :aqueliaa  «e  aprobase  la  escinsion  de 
ka  Borbonea  y  reconociese  como  monarca  de  la  Península  á  un 
miembro  de  la  familia  imperial.  Concedió  en  au  conaecuencia  á  la 
jüñla  li|  facultad  de  designaír  á  loa  angeloa  qiie  repúlese  nio  a  propé** 
iilo  para  4eaempeiar  el  cargo  de  diputados*  pero  Murai  deseando 
dar  en  carayá  aquelia  corporación  con  su  enyUecimienlo  y  falta  de 
di^oádad  se  anticipó  á  elegir  loa  individuos  que  4ebian  partir  á  Sayo* 
návdfndo^HkeUo  una  prueba  mas  dé  arrogaácia  y  soberanía. 
I '  Espafioles  y  religiosos  90  el  reconocimienlo.de  sns  deberes  no 
quisieron  partir* les  electos  sin  obtener  previamente  pasaportes  de  la 
junta,  y  eala  ponqué  desairada  y. Mena  de  ultrajes  no  tuvo  dificultad 
en  cónoedérselea*  Acataba  la  junta  ciegamente  laa  órdenes  de  Napo-« 
kon  y  de  su  agente  Murat;  habían  ambos  concertado  la  salida  para 
F#aooia'4e  don  Manuel  Godoy,  porque  entraba  en  la  política  del  em-* 
peifador  et  que  el  favorito  asistiese  en  Bayona  á  las  conferencias  que 
debían  verifieavae  entre  los  principales  miembros  de  la  dinastía  bor-* 
bonica  y.  las  personas  mas  infloyentee  en  los  dos  álttmos  reinado»  *  y 
el  gran,  dnqiye'de,  Bevg  exigió  de  la  junta  la  libertad  éel  ralido.  Solo 
unai  voide  npbsínion  se  tevaátó  entonce»  en  aqnella  suprema  aunque 
Bédttcida  asamUea;  era  la  del  ministro  de  Marina,  señor  Gil  y  Le<* 
míus)  quien  bajo  de  sus 'venerables  canas  eneerrabar  el  fuego  y  ardor 
patrio  4esna:niaa  rerdeanüoe.  fio  obstante  au  resiatencia  fnóde  lodo 
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pú/mé  ttfrtcMMk  i  en  Tttto  eifortó  liM  modito  de  yM¡má  ^  t«ñrt^ 
tiímcia  qoe  ¿odléiiábAil  scliMsjaiite  t»áso,  tñ  yáoo  aénjl»  eondderatio^ 
M8  lie  rim  cnetol»  y  1«  mti]f  priaeipal^e  que  k\  e^j^rltn  páblico  «d- 
fáfiado  cóiilra  íieéoj  M  exacerbaría  ñas  y  Mías,  8iettdo  difieites  ik 
ealcatar  siiseseesoa;  la.mayoifta  dfs'k  jauta  hilífaiada  6  poco  preca- 
vida dtó  oid«t  á  la  fttdteatioüidtl  generalianio  frt^toés,  -j  decretó  la 
tlterf id'del  plHifi^  é»  U  Pét.  Hilllbaae  esté  confiado  á  la  custodia 
j^ YtgtlaMift  niel  Marqnés  de  Caat^ar  /  ca|rilafi  de  gnardiaa  de  Corp», 
l|uiett  se  negó  I  dcfspreiidefse  del  presta  j  lio  podiendo  dar  crédito  i 
la  óHlén  qM  le  preséMaben  pasó  á  á^ia|arse  con  aJ  infante  don  An^ 
tonió  pferidenlé  de  la  |nMa.  El  pundonoroso  Casfélár  gozando  el 
Mrte  privilegio  4e  la^ififteligencia'y  Itt  büiiéadea ,  ni  iscertabá  á  con- 
efebir  nná  bajexa,  feíiseaVéniá  á  consentirla.  Pnó  necesario  qne  el 
inAitaile  le  digese  temiBanléaienle  que  de  la  libertad  de  Godoj  pena- 
dla el  qile  el  emperadof  reconociese  i  sn*  sobrino  eemo  rey  de  Es-  . 
paSa  y  eíitoncéá  Gastélar  se  detídíó  aunque  con  sentimiento  á  enire^ 
gar  el  taüdo  al  coronel  francés  Hariell.  La  sanción  de  tbdós  estos 
MtóSt  «ioüstitaia  nda  grate  résponsabittdad-pata  la  junta:  conocíalo 
ella  iXistña,  j  qareriefidá  ditidiria  no  «énósqoe  robustecerse  Hamo 
i  su  seno  á  fodo^  tos'deéánes  j  pfesidétites  de  k»  cohsefos  confirien^ 
do  el  cargo  de  secretario  al  eonde  de  Gasa- Valencia,  fteyeia  ade- 
nms  qne  Iba  á  quedar  entcírpecida  en  sus  ftiñdoBés  pchr  la  violencia  y 
despótica  tdñdücta  del  geberal  éÁraiigéi^  y-«difaó  %i  momentos  en 
,  tíeto/po  4é  dtiñt  tienen  el  yaior  de  siglos «  nd  se  ai'etiaf  á  espetar  la 
respuesta  de  Fernando «  consultado  anteríotaienté  stegttn  hemos  io- 
éiéado  ya^  y  á  propufesta  de  GH  y  Lemns  nonAfópara  qne  la  su- 
cediere én  el  ttM  de  tener  cumptido  y  matériaf  efeeto  sos  recelo^» 
etfá  cóinpneata  del  conde  de  Ezpeleta  capitán  general  de  €ata1ofia, 
en  conéepto  dé  presidente  y  en  el  de  recales  de  los  generales  Cuesta 
y  Eséallb,  de  don  Hélcbot  Gaspar  de  lo?ellanos,'y  por  su  ansencia 
ta^  les  señores  Perea  YiRamif  y  Gil  de  Taboadá ,  la  cual  d^bfa  reu- 
tfiñie  en  Zarsgoza. 

Fermeniabá  en  el  pais  entre  tanto  un  sof do*  descontento  -parecido 
a!  tnmbr  monótono  y  frecnente  qne  precede  á  una  gran  tempestad. 
Las  incoiMdéraciones  dé  los  franceses ,  la  ahivéz  de  sn  gefe ,  la  cap- 
tiósi  cotidnctá  observada  con  el  mon'arca,  y  el  hábito  de  conquista^ 
dores  qne  iban  tomando  los  estrángcros ,  trocaron  las  primeras  pre- 
teneioiies  en  refinada  antipitia ,  mejor  dicho ,  en  cubierta  aunque 
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inteiiM  fneañtad.  AnlieUilMHM.  ya  ocasMies  d$  fwtr  á  kft  j 
cm  los  imperiales' pero  nadie  se  resolvía  íi  ionUj?  la  iaieiali?a.  Jkmii* 
pa^do  genereloieiite  esta  flacloacion»  ppstiiiner  térnma^d^  b  ai^sa^ 
ra,  se  siotió  eo  Toledo  «ne  oscilscíoft  q«^pado  haber  candido  nm-' 
.cfao,  si  no  se  la  bubiers  peraliaado  coa  üempo. 

Indignado  el  f  oebb  conlra  et  ayudante  ganerai  frasees  Marcial 
Srboknis;,  pof  las  espresioaes  qne  irerlia  en  wengiis  j  Aesdoft  del 
monarca^  corrió  ¿  ^pf deraase  del  ret9alo4e esto»  bi  Vbró  an  procer 
sion  por.  laa  principales  ceUes«  obligando  i  salndarle^i  iMpaioka  y 
franceses,  ae  arrojíó  después  á  la  caaa  del  oorfafidor  Santa  liarla  y 
de  Ciros  dos  ó. tres  sagetos snponiéndolcs  afectoa  ó  pat<;i|dea«de  CUkr^ 
los  lY  y  su  privado «  deatresó  y  quemó  lesi  amebles  jvias  pseei^iaoiu 
imprimiendo  en  loAas  los  obfetps  el  se)^.  de  sa  encono^  A|^as^«r 
.YO  noticia  de  esto;  s«ces^  el  general  Dnpopt  se  diñg¡á  acelerada^ 
mente  desde  ^j^jocs  á  Toledo,  y  entró  en  aala  pabla^ion  el  36  de 
jjín\  al  frente  de  una  poderosa  falange*  £1. imponente  ai^cto  de  «s« 
.ta  fuerza  y  laa  persuasiones  del  cabildo  lograron  enljbiar  la  eforves- 
^ncia, ,  sin  destruir  los  gároeniea  de  aversión.  También  Borgoa  .sa 
conmovió  en  igual  época  con  inptivo  de  la  llagada  da  nn  correa»  ba« 
liándose  espaesto  á  ser  v^otima  de  la  ira  pppnlar  al  intendente  mar* 
qnés'de  la  Granja^ 

Pero  donde  la  agnación  se  ens<^berbecia  y  anienaaaba  con  una  esrr 
j^osion  temible  ara  en  la  capital,  fiabian  loa  madríleft^a  cobrado  á 
JPlIurat  un  odio  imfiaeabla,  y  él  como  sus  tropas  jes  corrat^^^dían  con 
el  insulto  y  la  ifMkncia. 

Se  hallaban  tap  escandecidos  lo^  ánimos  y  tan  eaafdeoidiis  Jai 
sentimientos,  que  á  veces  hechos  inocentes  se  interpretaban  do  nna 
manera  siniestra ,  sirviendo  de  ocasión  y  canspo  á  munnuraciones  y 
jqn«¡a9.  Esa  susceptibilidad  rara  es  el  aniincip  de  grande^  acontec^*- 
inientos  porque  indica  el  Mtimo  término  de  resigpf\ciain.  Uaná  .sp 
figuraban  tratar  i  un  pneblo  vencido  aunqoe  no  lo  espresafia^ » j.  ea^ 
te  arrastrado  por  la  .noble  afección  de  su  independencia ,  ansiaba 
romper  los  vínculos  de  Calas  amistad  que  le  unian  i  sus  enmascara- 
dos opresoras,  aunque  prefería  ser  provocado  abiertamente  por  es«- 
tos.  Hasta  entonces  las  cedidas  mas  arbitrarias  se  babian,a«4oriiadf 
cond'preteal^ode  la  mejor  conveniencia  de  Fernando;  ahora  iba  i 
desaparecer  este  pretesto  y  á  romperse  la  última  valla  de.  eonsidgytr 
«ion.  El  dia,  39  de  abril  pasó  Murat  á  aiUtarse  con  el  ministro  de  la 
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goerra  Ofárríi  y  despnes  de  «lil  ambajes  y  rodeo»  te  maoífeató;  qae 
Gárbs  IV  liabía  proteatardo  eonAra  sa  abdicación ,  y  qae  él  como  6r« 
g^no^maa  competeDle  dtebia  pariieípáraelo  á  la  jiinla  i  fin  de  qne  dto- 
ttseías  dispoflicbncf  nías  oportanas  acatando  por  de  pronto  ta  re- 
conqnistádar  potestad  del  monarca^  padre.  Estnpefoclo  quedó  el  espa-^ 
flol  al  esenchar  este  lenguáge ,  y  vuelto  apenas  de  so  asombro  corrió 
á  noticiárselo  á  la  janta;  quien  deseosa  de  ganar  certeza  en  asunto 
de  tanlá  impoftanda ,  Coihisíonó  de  nuevo  á  los  ministro^  Ofarríl  y 
Acanta»  para  qüeT tuviesen  otra  entrevista  con  el  gran  duque.  Arro- 
jó esta  el  mismo  resultado  que  la  primera. 

Sirvió  esta  segunda  conferencia  para  dar  teas  plenitud  á  la  acón* 
gojadora  verdad;  y  convencida  de  ella  la  junta  acordó  decir  al  gran 
duq\iie  qué  la  protesta  debia^  comunicársela  no  por  él,  sino  por  el 
mismo  Carlos  lY;  que  su  misión  en  todo  caso  se  reducía  á  hacerse-^ 
la  saber  al  joven  monarca,  y  que  si  el  rey  padre ,  habia  en  efecto  re-* 
validado  sos  deredios,  debia  abstenerse  de  ejercer  atribución  alguna 
soberana  durante  su  espedicion  á  Bajona ,  consultando  para  ello  la 
conveniencia  y  tranquilidad  del  pai9,  fuero  supremo  al  que  deben 
arreglar  sus  actos  todoS  ios  soberanos.  Tióse  bien  pronto  safisfecba 
lá  junta  en  cuanto  ¿  la  primera  de  sus  pretensionea;  Carlos  IV» 
anúMió  directamente  al  infante  don  Antteio,  haber  protestado  con- 
tra an  abdicación  del  19  ton  fecha  del  SI «  fécfcá  que  como  ya  adver- 
timos aparece  contradictoria  é  inexacta.  GoiiiriBÓ  al  propio  tiempo 
al  infante  él  poder  discreciotaal  y  absoluto  que  le  babia  delegado 
Fernando ,  y  él  partió  de  Aranjuex  en  compailía  de  su  esposa  y  ser- 
vidumbre el  25  de  abril  dirigiéndose  al  confin  dé  las  antiguas  Ga- 
las. '         •    •  • 

Agrav6.4e  en  gran  manera  la  opinión  del  público  madrileño  con 
este  paso  del  anciano  moUarca ;  creyóle  dado  á  impulsos  del  |[eneral 
francés,  y  la  ira  qtte  desde  largo  tiempo  se  abrigaba  en  los  pechos 
castelhfnos  descoiioció  al  fin  la  vo2  de  la  prudencia ,  ahogándola  con 
fos  acento»  de  noble  indignación.  ' 

A  pesar  de  la  inminencia  de  un  conflicto  no  economizaba  Mural 
fos  insolencias ,  ni  ponia  riendas  á  su  orgullo.  Fundábale  entonces  en 
las  numerosas  huestes  que  le  sostenían ,  parte  dé  las  cuales  ccflian  á 
la  capital  én  casi  no  interrumpido  cordón  y  parte  se  albergaban  en  el 
doraxota  de  la  misma.  Con  efecto  un  formidable  cuerpo  de  tropas  ba«* 
jo  las  inmediatas  órdenes  del  raariacal  Honcey ,  soldado  de  gran  re* 
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liot  CDoveoto  4e  San  Berii9r4i9^  y  Qiisa  d^Gavípo;  Iki{NNil  lenÍA  wt 
difuiomes  en  Ak^hJhm  J  TcYle40;  de  wtáq^  q«e  ^oManda  wa  ihm^- 
clu|  po4fll  Wcopir«rse  #  ,Uf  piperías  de  U  nüfu^l  t  J  P^f  #tiov>  en 
el  r^P^o  Ui(er¡or  <)e  esta  babia  la  gaafdia  inperUl  il^.caVaUeriaf 
algwos  bAlallones  de  eoDscriplos  y  ona  di?  ision  de  ipbQl^rli^  bajo 
la  coadfiaa  del  geeeral  H^soier.  Fof nabaii  entre  iodaf  «n  gwaso 
de  veimey  einco  mil  bpqfdires,  los  mej^i^ soldadoade la  Sofopi 
7  4el  mmdo  entero.,,  ^unbiertos  naes  de  lanreWs  ^efM|«Wia4oA  e«  im 
mas  famosos  campos  de  batalla,  y  «lentadiia  (Hvief  pcir  laespenni» 
aa  de  la  gloria  f^  y^  se  había  beebo  Gomo  aa  ^tiiral  p alfimo- 
pio.  GapUaneábanles  gitfes  biibiles^,  llenoa  de  prfu^gio  y  Uleii«r 
Ips,  co^isl  orga)lo  de.  c^nqoistadorea  i|ae  egpirale  á  la.  convieir 
ffion  de  ona  josta  defeiMa  y  qa^  acrecentando  ^  corage  no  deja  pea* 
aar  en  la  doróte.  HaOa  el  di4  niogiiB  eopqoiatadbr  ha  pensadfi  en  loa 
gcandes  refeties  de  la  forln^a;  ai  él  loa  babieca  previnto  09  balnria 
4idp>  GQBqijiis.tador. 

Tan  poderosos  elem^nto^  tenia  en  sn  aQxilio  e(  gran  doqae  de 
Berg»  jlaai^^sos  al  parecfr  f  rap  h^  en.qnedea^anaaba  laindepeft- 
d^fcia  Ae)lo»  fMsdiiM^;j^t»8^#il  hw^res  de  gnari^i^on,  y  hm 
a9Mirida4  a«prf °^^  ^\^  t  ^^^ofp.gf  emM)qef|la49(  p^r  la  ^prtf^n 
dft  pelig^ ,  MesÍM  «•  «K  fV^homm^^^  pof  dfbiUM  t  »^  V^f 
las. «ontradÁ^oriiia ^fdfüsa  que  aAoibia  del  anevot  mamn^j»  poeaeil 
l»fe4;to  ei  omiejerf  del  rey^ Cobaltos,  despma  de  l^abeala  copo  bemiy 
listo  t  ^oiB^ido  om^lpAodaSi  facultades  y  e^tad^  á  las  bosiHJdades» 
enTíó^.^il  oi4w  l^npfano  con  ?l  Mcargo  espvsf^al  ée,«iia9GÍai;li|«49e 
era  laTolantad  del  soberano  no  se  hicieso  innovación  algoaa  en  ia  00»- 
docta  observada  con  los  franceses.  A$r«iaba  al  pr*opJo  4iempA  Ibar- 
pavarro  haber  oidp  decir  al  foy  qoc  estaba  desanido  á  defendí  sAa 
derechos  eoi^  la  vida,;  quefireferíria  morir  á  acceda  4  nm  moBiS'- 
cia  indecorosa  1^.  iníepa*  Tan»  d$jDop:i^piado#  andabim  unoa  y  «(roa;  del 
verdadero  rnmbo  qoe  debian  segair  qn.  ffnella^  dVicMe^  i^íVCimM» 

No  ae  m«sUab«  abaU^p  n^  t^u^rosf-  el  po^b^^  u^kOt  la  }f «Im 
eoando  las  masas  tienen  el  ó^if^fA  el  cor^aon  y^  la  irritas^oP  PK-Ut 
f^beza  t  ai  algpoi^  vea  ei|€^i|  sos  enemigof.  es  par^4  ^^^  ^  ii6m0h 
ro  de  los  qu^  bai^  de.  esterini^^»  ),.ps  ma^ij^es  4^aa8fer«4fiS.«eiirf«r 
wn  ím  grapdi^  cerrillos  ^^q,  loii  sijtipa^iftais  e^fiffiwri^s j  «riiici|p(* 
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Ptciiáe  mlit  paerli  4#1  SpI ,  donde  h  wMWW^ab»  •U^ttamette  4# 

M  h)9i  l^iaoiUeade  b  jívtwUi  poroiitíf^dA  ^l«  desahogo  á  999.  tm- 
\^3  ddpriiMi  iinpftsiaBíia.  U^bk^  legado  l#.ef«rfe0QM»9.á  UL  priH 
do,4e  «l^^aífi^ii  «q^  lMo.pr<iii(^. |i«6  de  la  qo^ja;  i  ta  ofensii.  El 
dU  1.^  de  majo  de  1808  era  á  la  aasoo  domingo»  j  habia  Moral 
^¡OíOO  44.<u|fiipmbred0a|Kie9deQtf.i9Íaa.e9^  Cár«Mii>,paa9di9  re- 
vota. ao^^Cr^t.  jLAlMir^aará  9a  paUcia la  dirigió  poirJa.Mtta 
d0  ^Is^alá.  j  ppaiU  dal.SQl:ea  auya  úUiflio  jpmHo.fii^  aaafid^pw 
«114  ijyi^4iferd|K4oaa  7  Mik6<aa.crMar|a;  Irrilíí6ae!  el.gvaa.dfNi«e.|ier» 
no  ae.ai^refi^  9  wi^hlwrm  »<|oal  Miaiania»  U,  demaaida.de  ao  ream-4 
|iii|JWtf(.9  J  ftté.á  ocallac  an  daafi^i^bo  ao .^1  fondo  dft  ao  paJiaeio  ,.|| 
f  coiBa^ÍPar  aaa  «^H)s  de  va^gaa^. 

Xinpile  4  Ias  ao^Doa  un»,  y  >a  eaaple4  con  f r^aHira^  Cooio  NafOr 
leq^^uU  fiiertaaHOAe  aaayeMo  an  qpo  «iagw:  oaíaflibra  d%  U  di*. 
O^lUa  Boch^^ifS^  ciQeaa  m  lo  ijueeaivo  la  diadama  aspaOola .  qoiao 
arrancafr  á  Ipd^  laa  ^rfciaas  raadea  del  a«alo  peaiaaolaír  j.ica^adar-i 
lea  á  Bajooaik  Ueiéodoae.an  etilo,,  al  doble  objaio  de  quitar  á  loa 
^e^p^os  pfeiQitf ea  ioda  yaysaiaiftcaapOrá.loa  tujliyoa  recoerdoa  (oída 
diviM  viva  4  caodíU^^f  y  4e  hacec  qpa  aqoallai  CfonviíaieíaQ  en  la  ram 
990cia  4^4  aoi  oaai  .praai^aaa  dare^boa.  Habla  cppsagoido  airaer  4 
aiia  4amiaÍMf  ¿al  mado  Aia  aioiaauso  y  reprobado  que  sabamoa  ja» 
al  jóiraii  aHW^'Cft  ^•ro^Ptdo  t  ^  w  baroiaDo  aliiaboba  don^Cáilaa,  j  4 
l^rajaa.padraa;  recavábala puea  varilÍQarlo.ao.a al.iofaoila da^Fran* 
€»fíi^  ^ifif^^ifi  imy  pc^i^  aftoa.»  la  reiioa  de  Elrovia ,.  híja.4aaabÍQQ  da 
^\9S  ly»  7  al  baravioo  da  ^^^  prfaaípe.dQa  Atntpaío  Paaeuajt,  pra*^ 
aí(|aMe  Á.lft^asoí^  da  la  jpau  sopreauu  ^goieodoana  sogostionea  ji 
aocoybfiidft:^?^  .propia  raiw^meiuo,  a««aei6  Afcirat  á  b,  ¿mía  qaoi 
^.m  1^(01400  mpj  ia^o^rV>  daban  salir  paoa  Vxñ9m  la  de  Etra^ 
ria  j  el  doo^Ff aoaiaao.  Eale  amipaíp  lamiólo  baabo  en  oiooiaji(A9  U» 
^Uaa»  pairjl^^por  decirlo,  aai  44*  joaU  7.  aoibaa gó  aoaiaovlladaa^ 
aoiM»eÍAW>e  era  llagado-#l  aModa  una  bnaülidaiebiecU,.  peco  a^k 
atfi«!riéodoaA  á  salir  da  k>a  UmiMada  la  pradencU»  vM«d,  qqe  U 
OIMÍOQ  agaaa  coiafiinda  auialtfkft  veaea  con  reí  ¡Mme^  eapafgó  al  ioi«<^ 
aüjitfo  de  U.Qpaf ra ,  Qfaitil ,  ooAiaia  Um  elameaAoa  de,  raaiatencia  que 
Múa  ef.la  oapiul  7  loataspnaiaao  anle  la  jaoAa»  C^ipplié  QCarril  ati 
igyí^O  coflf  ona  fidelidad  fp^r.ado  aigiKaaa ,  7  Ui  piolof»  qm  biía^  M 
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l^rptoja  7  atenioiifiiAÉ,  aconió:  1>  aeee4er  é  Wé  éedeo%  áel  geoélra'^ 
Hsitio  fraocés:  2.<*  qoe  ea  tno  <|«ie  «e  átteraae  etffr  aeme^nte  mo*^ 
tito  la  tranquilidad  pMUca,  la  jntia  nafria  lós  eafaerzos  á  loa  del 
grmí  doqBe  para  reilableeeiie  iofiiedíátaineiitt^:  Fáttídpóae  i  Htirat  el 
aoterior  dicUimeiiy  aquel  fijó  la  partida  4e  toa  iafañies  para  el  dia  2 
de  mayo. 

ApeBasae  eapareteron  eHÓa  raoiorea  por  la  sNiNitié  cimido  se 
enceodieroii  los  ániaioa ,  prociptiéce  el  deriiíostego  eoayiftiéiidóae 
entinnioTteieAto  eM^olaoydeaeaperadb.  Llegó  la^  «ialiiva  del  9; 
7  una  poreioo  eooaiderable  del  poeUé  itmardóiaa  atafádna  del  pa-> 
lado,  deudo  se  bailaban  loa  carroages;  an  sola  mta  cónmotló  I 
las  masas ,  pero  á  ^eate  primer  sliSloma  'de-  dolor  auceitó  la  calma 
7  la  eapeclación  mas  profonda.  A  laa  once  poco  maa  6  menos  parlió 
la  reina  de  'EitWia.  Esta  setlora  habíase  mostrado  siempre  Cenai 
opositora  á  los  interósea  de  Fernando;  i  an  iMISjo,  k  mn  ofidios, 
áana  seoretaa  inleligenctás  oen  el  gran  daqoe  ae  debi'ó  on  gran  par-^ 
te  la  protesta  deCárloii.  Era  de  un  eipiritfi  meiquino  ailo^tie  am- 
bicioso, 7  mas  fascinada  qne 'ningona  otra  persona  por  la  doblo 
potinca  del  emperador  «e  babia  figdrado  obtener  de  oste  nn  trono 
para  cada  ono  de  Sos  bijos.  El  pueblo  la  vié  partir  con  indlfereo- 
cía^,  sentimiento  qaé  es  mncbas  veces  peor  qne  et  éal  odio  7  ^e  es 
generalmente  sa  sacesor.  Quedaban  ann  otros  dos  cociies  '7  empe* 
aó  é  sosarrarae  qne  esisban  destinados  á  los  infantes  don  Prancíaco 
7  don  Antonio.  En  celada  7a  los  aaistenles  ,  racitaban  én  «cometer 
cómo  temerosos  dé  la  elección'  del  momettto.  Salió  entonoea  nn 
criado  á  decir  qne  don  Franciaeo  no  qoeria  oaareharae  7  qne  lloraba 
mncbo.  Estas  patabraa  enternecieron  á  la  moititied,  7  loi' siemblan«¿ 
toa  c(Anp«ngtdos  se  Toian  inttftdadoa  en  ligrimaa ócontraidoa  por  hr 
raUa  7  el  despecbó.-  Aparece  á  la  sazón  ed  aqwlattio  el  a7ndante 
de  Murat,  Mr.  Lagrange,  7  al  rerle  ae  estieode  7  circula  rápida-» 
mente  la  voz  de  que  rione  i  apreaorar  el  yiaje :  agltanse  las  olaa  do^ 
aquella  espesa  muóhedumbfe  i  7  ana  moger  do  las  daaes  maa  ba^aa 
del  p«eblo' oaolama :  « {nos  qoedamoa  sin  personas  reales! »  Batea 
pooaa  palabrea  prodncen  un  efecto  aaágieo ;  rómpenae  laa  apifiadaa 
tnrbaa  7  vieneo  á  caer  «on  impettt  aobre  e('a7ttdante  francés.  BtH 
Mera  este  fenecido  flsu7  luego  stn  la  biiarria  7  denuedo  del  iafictif 
de  Waloaíaa,  Desmamierea  7  Florez,  quien  le  cubrió  con  su  cuer- 
po» pero  al*eabo  amboababiiao siéa  tielimaade  la  ira  populnr  üa 
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Ia  «pMliM  itifepfeMiM  do  m»  i^ltmllii  faooH>>  Ifagiliié.  MÉial 
hi,iMilMib4e.«MM  ^emimmMmíod  p^to  liimpo  desj^eA  de  Iiiberge 
]M«9«r«do  5  detMido  i  abogtr  la  lii€Íia  eo  sa  ctuia  d«a^ple§aBdo  muí 
Mtrgfa  farM ,  naiiidó  «I  Mlia  del  p9Ugr#*aa  iiaUdie»  eoB  dos  pk«- 
ii(Mft«Etltterta«  AeMMien.  coa  foror  lo»  e^raaieres  á  humnltílaA 
em  su  imeyet  parte  iaecde «  diaparaa  ja^  bocas^^e  faiego  i  y  ae  pr<H 
pa«aa  iMürae  aa4a  iiaapja  ^JWgfe  eipaAob.  Kaye  á  laa  príoieraa 
deacargaa  el  irríUdo  po^blo  ,  pero  ao  reaaaeia  á  la  josla  saliáfae- 
eloa  de  a«>  Taafaaia»  Cada  aao  eaeaéalifia  ea  aa  cabera  eeiMejíea  y 
aaaar.^aaa^an  arsmal;  ^eglMadeae  een  la  faait.del  soceio  la  maaco'» 
«aaidad  del  peligro  y  de  laa  i|il#aeio«ea  bejlieoitat  >  loa  lealea  ma-* 
dvíMoacfjea  Uifoi  de  tadepeadeacia  ,  y  ae  ioeajuraa  iaatiatáaea^ 
peMie  ooatM>ap  iaraagr.  d^UaUdo.  <>rMi  lodea  i  Iía  araiita;  alU 
waa^oaoeaa^elaiea»  díalia^ieaea  ai  gerarqaUa;,  aao  ea  el.aeirti-^ 
ttiiyata»  apa  el  e^earig^  é  ^oifA.debe;  ra^eb^iwrae  y  aaa  la  Jaapira'* 
eae»  del  vjdofi  y  la-anaiik  dn  Wa  eafoeiaea.  Uéaaaae^de  geate  armada 
ea  pocop  .pniaaloa  iea*ea|Í9a,  .MayüJr.t.  de  atocha  y  la  Maalera »  loe 
fcaaetaaa  um  ea#|laa^^|P|€|0ad^i'  P«ieH«9  w  («g*  <  iaia^ledoa  loa 
fae  reaM(ear>  pero  ea  aiedki  de  a^eUa  eqpaaitoa  laeeieada  d^  odif». 
j.deAreaeai  HP^»  ^  ff erfA  niHiaa avey  difaeay.qae.ha^eaaii^, 
galar  hoeor  á  aaealroa  eompatriotaa.  Ea  el  eacaraíiaaMCDtOGoa.qae^ 
pi4tiiebea.«e  aaaef df»  de  .«ae.ipai^eM^i  «pa  (CaaiiaJaaUj^de  qiie  la 
jaalieia  ea  i^MparaMe^alfida  de  .la  bepeficanfáiiif.  jf  ai  ^Igaoo  de  loa 
fdiadaa  CraieMne  pe  riada  é  ieipUimf  ipda4 1  eMoeaIra  ea  .|oa  e^- 
ftideaf  atp|tfdeii.iiobáp  y%geaero§a. 

.Saii6gaae  la  aelrtega  .#ieaaie  w  cdrle  ialér ?ida;  creea  loa .  omi*. 
iwdtiaii  apar^daa  laa  ^el«ae  de  lea  eabraageioa  y  coalarbado  aa« 
foiqM^.y  ae  dan  el  pavattiea  d^.la  ?JM||taffia^  pero,  fl  deaeagafto.  mae 
^niat  Hepe  i.dt|avMfcer  aatp  Jtaa^praae  ilaiMHi;  apar  aa:  j  ro)»ea(aa 
legiaaea  fra#iceeaa  i^a^iaa  auaplláae^eoif  p<pr  laa  calles  d^  Alear 
láfHsercenL  de  Saa  G^a^jpp^y  ¥ia#ea  preeedidpa  <Iel  terror  y  el 
deapafreap*.  Laa  caaae:  del  iráa«(o  aea  eaUegadaa  aV  pillage  .  y  e!^ 
pn^rleí^  de  1%  del  da<pae4e  lüj/^tp  ea  iiB^ado  eon  la  maa  fría  per-*^ 
fataUad.  No  bubieaaa.cerrido  aia^r  anerla  a^  laaafiiéade  YiUaoia-*. 
jof^y  el  ee*dkr  de  Zaiafa«  aip  la  Ciffrabla.  iol^rfepicfea  4e  algaapt 
fefea  fraaeeaea  aa#.  9il<ttado|.  ^Todavía  sígae  el  pueblo  defeodiéadasa 
eaa  ieaeii ;  loa.  grapoa  .depakaaos  difeíainados  coa  eatodio  mortifi-* 
eaa  naatho  á  laa  bnairtes  firmctna»  ipcgp,  $^  r^MÚrteaeia.  iba  aieada 
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Des.  Durinie  mim  tttnnhtiMis  j't¡(nmmí^mt%nm  mtkmfp^'ié 
tropM  «ftfiáAota^  eemisleiiies  en  l^et  nitt  IvM^res  ftféiaMCiii'Meét*^ 
mAi  en  íM  ($aftf*ti4#r;  BVamilNiB  d^  cóleri'y  drtepaDtesdaid  fw 
¡MTÍt  -la*  satign  Ai  sn  coiiipMMiiüy'  liriMMVKi  'fMü-^^vtttMiMttaM 
M  ta  niaftiovi|iá«i  «mas  iiiy  Éé  atiñettáit  á  ^«lAM'attUr  1M  ANéfierte^ 
ttiMolsa  y  f«|lir0aiiraa  del  eipitin  gMMai  dM  Fnttfrialfo'fiivfef  ll9i¿ 
gpet«.    •        .  '.:•;..  —  ; 

'  La  teeha  íetUre  M  pueMo  ftiespcvtd  »  neVieió  M  ^  MiUéJi^  d« 
farii  «roías »  «iii  (^efes  n(-^ci{aft  ,  y  irnos  aoNMoa  vgoefrMfts  y  iAímt^ 
Tabres  Aa  la  maa  fiel  diabitfNM ,  iNWdlgiía;  KeMica  tfn  ^dh  /  per» 
kÑmtetíUlé áúttitiié  largt»  tiempo.  Lot^tMdtfSo^  ttiálrftéfIM,  taif^ 
liados  dé  défendetae  éon  é)¿iM  ea'lif  táltét  ))rlfi<fpa1i^s't!éMMM  il 
párqifede  artilleila  cotf  iniíM  do  a^^ddértfr^  do  toe  calMMsf  fomii^ 
tíH^dis  dodao ,  fhobean alj^noa  fttoiioikiaa  eoM^é  «tpnlMll  q^*^^ 
bou  adopler  <  pero  loa  mea  roaaeltoa  vaWen  so  íeeeieüí  I  h  dol  péoMb, 
y<ilo8  d}({fióa  oítíálea,  edyo  mtthfo  InoioraYiiftroli'  ein'taiÉlM  M 
aNfáollofamíodií»,  dottLttta  Moirylo*  Mdro  ttaMfdt-,  ifr^fOHM 
Al  fireoio  'dií  laa  deaotiiooftAia  türiMa ,  aflead  ioír  pleaai  éé  *batk  y  ü 
reaigüan  á  esperar  Dt  asHetM^  ctiiaipitelido  toft  oÍ  mtíí^Héé  de  MI 
deberes. 

'  Avanzati  etttre  taMo  ha  Ks^nef  flñatéesaa  qifto  10  Mlabat  «eáiH 
Mnadaa  en  Salí  Botnardind  i  tas  ÓrdeÉes  del  geOeMl  LolhiM ;  r6iii-' 
peae  el  fae|^o  por  mía  y  otra  fiarte;  oí  do  lea  oapMolea  oa  tito  y 
eerlero ;  el  do  loa  fraoceaea  poderoso  y  iiiMéo ;  ¿ae  Min  protió 
gi'art^médfo  tiorido  el  ofieiat  do  aillHeffa  Éoff ,  y  INoia  lo  ea  Caaa- 
Meo  en  mi  ttioal0,  pero  masque  áV riesgo  fhropia  atento  aleomni 
í^ligro,  oHIda  sn  Mifgro  qite  ^^Ire  etü^blhidtHvcia'y  solo  ^mm  M 
féttgak-  h  jdé  sos  paiiMMoa.  El  UNl^  aeguta  d#ror«Aor  y  eooséíMte} 
ha  c<flaftfnas  frantosas  padecen  mía  qniebta  eoMitdefaMe,  pofoeil 
eatéC  momento  erftfeo  escaaeAi  las  münkitffte^T  eáf  tado^  ét^détiodldii 
"felárdé  reettgé  aigmiaa  piedras  do  efiRipa  snfteientes  paN  *M  illapa«« 
ros;  pues  qoe  agotadas  del  mismo  modo  éstas ,  Vélardé  ta  á  Mmm 
off  Me? os  proyeettles  hastntitfeMoa  de  miMHé.  tos  InalIfAiidM 
ftfaneeses  enarbotao  onfonées  bandera  de  paay  eapHtitakion ;  sadn^ 
eest*  estás  engañosas  dontoalracíones  ál  ineanto  Dkroíc ;  snapéndeaa 
pnes  el  f negó  y  los  agresores  rodean  al  btato  ofieial  qne  apoyado  en 
el  eafton  veiideearasnvidádeieádllodosc  ebár  berreo  t^or^bMa 
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ejibalar  el  ^Uiiiio  «Í¡eil4o«:  YoUía  }a  Yi^UHe  con  alonas  aunque  ios^ 
casas  manioionea  y  vn  oficia)  poi-poi  lB.4iapara  no  pistoletaco  4  .boca 
de  jarro  ique  le  derriba  oadárer  en  tierra.  Asi  moorierod  estos  «dos 
ihistres  patricios.»  modelos  d&ftrrojo  y  de  cítísiüo  ,  y  á  ()iáe&esi  la 
poalerid^d  lea  ote>rgará  el.  logar  y  sobrenombre  que.  la  opioioo  ad-^ 
jndica  á  los  héroes.  .i 

Otrosíes  reemplaasaban  en  la  reñida  contienda;^  y  babiase  encres- 
pado tanto  y  presentaba  tantas  apariencias  de  proli^ogacion  y  iTegíst 
tencia ,  que  la  jonta  poderosamente    conmovida  al  notar  tanias  dtith 
midades ,  bnini  de  pensar  en  .ponerlas  un  término ,  y  enviar  ¿  dps  de 
9m  indiTidnos»  los  ministros  Ofarril  y  Azanza,  á  avistarse ;  con  Mn-rí 
rat ,  y  convenir  en  los  medios  de  apagar  tan  sangrienta  bostilidadi 
Hallábase  di  generalismo  francés  en  la  cueáta  de  San  Vicente  i  rod^«t 
do  de  sus  principales  sabalternos ,  y  contemplando  <^.  fría  calma  los 
.  progresos  y  bori*ores  de  la  locha ¿  sin  embargo»  accedió  may  laego 
á  los  deseos  emitidos  por  Ofarril  y  sn  colega,  ofreciéndose  á  mandar 
retirar  sos  tropas  siempre  que  estos  calmasen  6  entibiasen  la  aaS^  y 
eiudeza  populares.  Paflieron  de  alli  los  españoles  acompafiadi»  del 
general  francés  Harispe  ^  y  reunidos  á  alguno^  consejeros  recorrie-f 
ron  las  calles  amonestando  y  persuadiendo  al  pueblo,  que  soinisoy 
4ó€Íl  i  8i|s  palabras  de  reconciliación  y  concordia  deponía  ^ifL  la  mer 
ñor.  difienltad  laa.  armas  j  dando  uno  de  esos  raros  egemplos  de  ^u^ 
liordinacion,  qvie.por  lo  mismo  que  son  raros,  y  apenas  relatados  en 
]as>. crónicas  8e<;ulares ,  aparecen  mas  sublimes  y  grandiosos.  JLos  mar 
4rUeik>s  se  moatraron  aquel  dia  acreedores  por  nn.  doble  titula. jí  la 
coosiderifton  y  aprecio  de  las  generaciones  futuras ;  principiáronle 
cooM^  patriotas  puros  y  ardientes  y  acabaron  como  digpos  y.bqnrados 
eiudadanos.  La  ingratitud  más  negra  y  la  mas  baja  perfidia  fueran  la 
sola  recompensa 'de  tan  brillantes  esfuerzos. 

.  Morat  sugerido  por  el  odio  y  animado  por  la  confiaqza  j  .tranqui- 
lidad«  espidió  na  bando  sangriento  por  el  que  se  imponía  la  pe^a  eiar 
pital,  á  todos  los  españoles  que  se  encontrasen  .con  armas  en  las^a-r 
Í^A*  Procedieran  en  armonía  ^  con  tan  inhiiqi^oa  orden  las  tqopas 
XrMcesaáá  la  inqo^taioion  mas  o.4io^a*  y  muebjí^a  desgradados  á  quie»* 
j^habian.aiiipontrado  tigeras,  agujas »  corlaplugqis  y  .otros  instrur 
«nenias  de. esta  especie,  eran  conducidos  á  la  casa  de  Correos  y  pro^ 
cesados  alli  sumariamente  por  una  comisión  i  cuya  cabeza  se  hallaba 
el  capitán  general  Negrete  les  arraiitraban  sin  distinción  de  personas^ 
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322 
sexos,  ni  categorías  al  Prado  6  al  Retiro»  donde  les  amelrallabao  en 
grandes  grupos  con  la  maa  indefiniMe  fiereza.  El  lóbrego  manto  de 
la  nocbe  cubrió  en  parte  tan  inauditos  horrores ,  pero  ta  despejada 
elaridad  de)  dia  siguiente  vino  á  iluminar  escenas  de  ígnal  nalnraie-* 
za  repetidas  con  un  cúmulo  de  barbarie  en  la  montaña  del  Wineipo 
Pío. 

'     En  estos  deplorables  momentos  de  hidrofobia  poKiica  se  violó 
tambleír  el  sagrado  asilo  dé  las  iglesias,  y  la  de  la  Soledad  vio  man» 
.cbado  so  pavimento  con  la  sangre  de  victimas  inocentes. 

La  ploma  se  cae  de  las  manos  al  referir  estas  crueldades ;  na  pne*-* 
Mo  que  defendía  su  independencia  debia  aparecer  respetable  aav 
ante  los  ojos  de  sus  mismos  enemigos.  Pero  los  ^criminales  po** 
Kticos  tienen  aun  menos  razón  j  conciencia  que  los  civiles ,  ano-* 
^ue  espian  tatfbien  sus  delitos  de  uii  modo  mas  estrepitoso;  la 
tangre  vertida  en  Madrid  tifió  la  punta  de  ona  larga  cadena  de  soee** . 
sos  que  acabó  con  U  caida  de  Napoleón  j  h  violenta  muerte  da 
Uoraf. 

Mientras  acontecimientos  tan  dignos  y  dolorosos  tenian  lugar  ea 
la  capital^  otros  vergonzosos  j  degradantes  acaecían  en  Bayona.  Ha* 
Bia  llegado  á  esta  población  Garlos  IV  el  dia  30  de  abril ,  y  al  inmo^ 
diato  dia  1.^  de  mayo  fué  convidado  á  comer  por  Napolooti.  Termi« 
iHida  la  coñuda  ^  el  anciano  monarca  hizo  llamar  á  su  bijo ,  y  apenas 
^e  httb(^  presentado  le  afeó  su  pasada  conducta ,  midiéndola  coa  las 
esptesioncs  mas  duras  y  ultrajantes,  y  acabó  asegurándole  que  la 
a'bdicatíon  del'  Í9  habia  sido  un  acto  de  inaudita  violencia  y  que  s«i 
iuvestidurb  de  rey  debía  desaparecer  en  el  momento  como  proceden«- 
Its  dé  un  origen  impuro:  Quiso  Fernando  aventurar  algunas  reOexio^ 
ties  y  defender  sci3  ultrajados  derechos ,'  pero  una  esplosion  de  ame« 
nazas  de  parte  de  sus  irritados  padres ,  y  la  imponente  voz  del  empe» 
rádor ,  que  tomando  un  tono  resuelto  y  concluyeote  dejó  oir  estas 
notábte^  patabras^:  «Principe  no  hay  medio  entre  abdicar  y  morir»  te 
hitíeron  entóndefcer. 

'  /El  carácter  de  Fernando  pecaba  de  pusilánime  y  asustadizo  ^  y  adí 
^  qocf  se  retiró  de  aquel  sitio  con  propósito  de  acceder  á  ht  impal 
Tibsas  exigencias  de  su.  padre  y  del  emperador.  Peroxom^  el  aba«K 
n^ito  de  una  eorona  hace  una  ruidosa  impresión  en  el  alma  menos 
capacitada,  trató  dó  disputar  todavia  el  trinofo  á  sas  antagooietaa 
^uftqui*  ert  l^rmitios  flojos  y  desmadejados^.  Envió  moy  luego  á  Gár'^ 
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9t» 
los  iV  el  docameala  deabdicac¡oo>  $i  bief>M>pn  alg/uqM  .qlni^U»  ^ 
c^rjUpisas  ules,  como  la  da  que  regresado  el  aiK.Í4PV>.fiion»r<^,á  ]t|#p 
drid  jo;ado  él  w  sa  compaQia ;  que  se  reaniesen  «q  ^(a  méixépi^ 
4^|a  .mpoarqoia  dipalados  do  iodaaJas  provincias  ó  c«aod<>ao,  att4 
jpnU  de  iriboaales  ppr^  que  fuesea  iesligos  de  sa  re,n«0€ia :  qiue  el 
SfAeranp  padre  no  'peroútíese  yoWer  á  Espada  alg-oaa  de-  la^  pbrso*- 
Plfis  qii^.se  h^UaD  captado  la  anipiaversioo  del  pais  y  qpir  si  aquel  n^ 
iineria  empnfiar  de  ni^evo  el  cetro»  su  bijo  Fernanda  looiacia.  lai^ 
riieiidas  4e  la .  goberoacioo  coa  cualidad  j  ^arád^  de  .delegidi^ 
wjo. 

Parte  de  mafias  pondicionef  eran  algo  darás ,  pero  parle  y :  la  aur. 
y^siii  dpda  reaulUbaa bastante  admisibles;  i^wi  engreído; Carlos eo« 
Jip^  irictorii^  obtenida  i  tan  poca  costa  y  que  babia  ei^Oadoi  bai^  sus. 
jípalos  mas  liaonjeros,  y  doininado.  ademas  por  i^l  emperador  eti 
pnyo  pian  no  entraban  segvramente  semejantes  restricciones ,  repeiUá 
Ifs  (M^ndiciones  propuestas  por  sú  bijo«  y  le  escribió  con  fecba  ^..4^, 
ipayoen  un  lenguaje  duro  y  cáustico»  q^eno  d^jó  de  exasperar  al* 
gp^  4  Fernando  y  de  despertar  sos  amortiguadps  bríos  t  y  a|»i  te 
respondió  con  fecba  del  4  manifestándole  que  no  podia. arrancarse  ei 
derecho  á  la  sucesión  del  trono  á  toda  una  r^ma.  de  descendientes, 
de  un  modo  que  tenia  visos  de  violento  y  ^poco  legaf;  que  para,  ellq 
se  necesita  el  conocimiento  y  asenso  de  las  i^órtes,  y  de  todas 
\fi»  personas  á^MÍenes  ^  queria  defraudar  tan  jo^la  prerogativa/v 

liientras  que  dos  soberanos»  celebraban  con  es^^find^lf  fcn.  un 
símelo, estraugero  estas  escenas  indecorosas  y  mezquinas»  los  iusj^w^ 
res  á  quienes  la  imprudente  conducta  de  uno  babia  traigo  á  jU,Bcain-: 
illla»  y  la  apatia  y  torpe  aquiescencia  de  otro  á  Ips  coosejps  de  áuli.- 
coa  ignorantes  é.  imbéciles,. babian  hechor  poderosos;  los  inrasoresi 
fmiBtf  .eiprpezahan  á  cebarse  en  la  sangre  de  los  desvaltdos.pueblp«^  ú 
ioi^vg'^i^^^A  por  su  parte  un  drama  tan  magnifico  como  terrible*  Sa-r 
bedqr  apenas  el  emperador  de  los  sucesos  del  2  de  mayo.,  se.  lof 
amynció  á  los  reyes  padres,  y  de  acuerdo  y  común  concordia  m^i^* 
^ron^lUmar  á  Fernando*  Ofrecióse  en  su  presencia  el  sol)erasi9^  f)^ 
dqsL  mandos  con  continente  mustio  y  contristado »  y  i^on  tan  enofmp 
;ipyebra,en  el  coraron  que  ae  revelaba  bien  á.  las  alaras  t^  sq.físonq- 
mía.  Un  aventurero  ensalzado  por  la  revolución,  un  padre  X)(yacad9 
jt  una  n^adfre  vengativa,  iban  i  descargar  sobre  él  la  lluvia  enieva  de 
sosAiv^rfo»  mntimientos;  colmáronle.en  efecto  de  ÍQJ(]|rías«  afearon^ 
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li&  «O'^cM^ttcta^'  y  fueron  tan  pródigos  en  cattfiGaciones  y  denuestos 
que  Fernando  perdida  ya  la  poca  energía  qne  le  restaba  firnió  la 
al>díc^ioil  6!  día'  6  en  los  términos  y  modo  que  le  habian  preceptúa* 
do.  Ya  prérentivamente  babía  verificado  Garlos  IV  nil  tratado  con  et 
empei^ador  por  el  que  le  cedía  sus  derechos  á  la  corona  de  Éspafta; 
tratado  qfíie'  Armaron  con  el  carácter  y  atribuciones /de  plénipéleB-. 
eiáiiettidon  Maliuel  Godoy  {yrfn<;ipe  de  la  Pac  y  el  gran  marisoaldé 
pataéíé'Dtf^ote.  Así  acabó  la  flaqueza  de  animó  Ib  que  babia  émpeza-^ 
d^l^aéoíbitíion'teás  bastarda;  asi  la  obra-de  la  insensatez ' recibió  el 
sello  de  la  ignominia.  El  favorito  con  sus  snefios  de  engranded-^ 
miento' bábiáireidó  los  ejércitos  dé!  osurpador  del  lad6  acá  del  Piri- 
neo ycónchn^  pecó  meóos  que  mendigo  y  eiMnle^'"desbottrlndoso 
á'st  fnropio,  deshonrando  á  sn  soberano  y  escupiendo  en  su  míismo 
abatimiento  á  la  nación  que  le  babia  dado  el  ser.  Tal  es  el  regular 
ffertó  deemíprésas  aventuradas  y  locas:  cuando  los  alios  funcionalrios 
póbKcós  empiezan  por  mirar  r  si  propios  sin  cuidarse  del  pais  que  ri- 
gen '{'é\  peligro  y  menoscabo  de  éste  pais  es  iriminente ,  y  la  ruina  dé 
aqueKosí  cuatro  no  cercana ;  segura ;  porque  los  juicios  de  una  na- 
ciotfison  tan  inexorables  como  los  juicios  del, destino.  ^   ^ 

No  se  babiárt  plenamente  satisfecho  los  deseos  del  emperador 
eóid'  la  humillante  renuncia  de  Femando;  necesitaba  que  este  pHn* 
eipe'asf  cotno  sus  hermanos  desconocieren  sus  derechos  adquiridos 
al  nacer.  Es  mas  fácil  retroceder  eñ  la- senda  de  la  energía  qtre  hacer 
alto  en  h  de  la'  debilidad ,  Fernando  y  sus  hermanos  se  plegaron  hu- 
mildemente á  esla  nueva  exigencia  del  déspota ;  uno  renunció  su  ti*^ 
tulo  y^ carácter  de  principe  de  Asturias;  los  otros  abjuraron  sn  pro-^ 
pió  rango  en  una  proclama  espedida  en  Burdeos  con  fecha  del  IS  de 
mayo;  tiUos  y  otros  trocaron  sos  eminentes  prerogativas  por  una 
peifóion  «nual  de  cuatrocientos  mil  francos.  Igual  suerte »  la  cu]^o  i 
la  reina  de  Elruria,  sin  qne  le  valiera  alegar  sus  buenos  oficios  y 
procederes  con  Bonaparlc  y  Murat.  Cálculo  es  del  ambicioso  el  es- 
plolar  todos  los  serTicios  posibles ,  pero  es  mas  contante  el.  olvidar, 
cuatro  ya  son  inúlites  á  las  personas  que  se  les  han  prestado;  Al 
Aélífcollar  la  ambición  subordina  á  si  todas  las  demás  afecciones ,  y 
ff1Mígá'[Mncipalmente  el  menor  respiro  de  la  gratitud;  porque  ésta  la 
^ktnny'iíiocivai  .        ' 

''  ^Eó^  su^c^ijós  que  acaecían  en  la  Península  y  en  el  ttoftiii  dé' te 
Ftanclk  teñidtí  eco  y  Correspondencia  mutua.  La  junta  sépreniáilé 
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,  gobitmo  dégeiier«iida  ca^n  yetiitsú  pritttera  natoraleza ,  acababa 
de  eoBlraer  noa  iobabilídad  completa  para  regir  el  ege.de  lá  nación 
eo  Un  aguerridas  circoAStaociasv  Pre|endí6  erigirse  en  so  presidente 
el  gran  duqoe  de  Berg  j  aunque  Gil  y  Lemas  se  opaso  con  tvlenlta 
qoedó  derrotado  como  siempre,  j  Mural  logró  sil  intento,  robando 
á  aqoett^'' corporación  el  viso  de  nacionalidad  qtte  en  sa  pasada  ab- 
jeeeÍM'halfiá  eonáerinado%  DÍMNlei^^te  imttieoto,  dé  »til6ndad*espa"<- . 
Antft  apeñui  booservófnM^qMéUiiitymbre,  pevo  en  inteirtftSery  en 
ideas  est0br  asociada  intimameiiie  áA^^enéral  franeis.  €láro  lo'dé« 
Moatvó  uno  de  sus  ÍBÍeBibros'r'A.«|i|lzávt >a'  ^>  periodo  qñe  ramón 
deAenarolviendó.  flabia  llégadd  sttj^nn  espasmos,  i  Bayona  el  comr-^ 
ayaaado  Per^a  de  Gastityy  en  las  prióierastotff prendas' qvetnr^  coai 
al  Tajf  y-  cM'  et^mlniblro' Ceba  líos ,  leí*  manilestó  oaán  graves  ae  ibab 
▼oHiendo  tas  dMcultades  por  la  entrada -de  los  franceses  y  sa  pérma«- 
nentía  é^  la ^Mnadfla ^  coalla  la  cendueta  de  esloi  4  coa)  h  estr^ 
cha' posición  de  la  junta,  y  cuantos  los  choques  y  embarazos  ((uaá 
cada  piaia  leentbr^^édiaff^l  {troeedereo  el  deaempefto  de  so  arries- 
gada inirion.vSolk^Né  pav  consigoÍMile''ái  solieranojdIctámani'ffiO'él 
crécieata  eomtiromiso,  y  él'  monarca ,  aunque  repiso  y  acobardada^ 
aspidfédoa  decraCosv  oUK-gando'por  bl  primero  áiai  janla  la  faciihad 
de  soatittiirse»  aatariÍEándoia  parrqoe  cerrase  la  frontera  á  las  tro^ 
pas  invasoras,  y  rompiese  las  bostilidades ;  y  prefiniendo  'por  elae* 
govdo  al  consejo  qoe  conrocase  inmediatamente  las  cortes  del  ireino . 
Becibi6  elsecretario  de  Gracia  y  Justicia  Aiiama  los  dos  decretos,  y 
lejos  de  >d^rlos  efl  giro  y  i^ublicidad  debida  incurrió  eo  tan  vergoña 
aosa  dabilidád ,  que:  temiendo  atraerse  la  ojeriza  d|el  geoeralisimá 
Morat  si  llenaba  uno  de'isor  n^as  sagrados  deberes,  guardó  el  mas 
absofaio^sil^oeip  >res{pacto  á*  Jos^  decretos  referidos ,  saprioii^ado  en 
caso-tan  grave  la'acétoo  de  onas  medidas  que  podián  baher  pírodnti-*- 
do  resallados  inmensamente' beoeficiosos:  Coando  una  persona-far 
debilidad -ser  asocia  á  todo»  los  planes  de  un  enemigo  de  so  pais'no 
lalalta  mas  qué  el  iiofobre  para  opupar.el  logar  qué  la  opinión  po** 
Mica  seftala^á  lea  tralderes.- 

Tanto  efa  el  desaliento  y  tan  intensa  la  posir ación  de  las  dos  pri« 
mttras  corporaéiones,'  el  coiisejoide  Castilla  y  la  jonta»  qoe  hablando 
sijfAifiéadof 'Napoleón  au  deseo,  do  que  solicitasen  estas  por  rej  dfl>ia 
Panfosolaá  so  heiiiíaiio  José  setió  míuy  loegoiTeligioaamente  oba^ 
deeido>  hoVAtHaüdo  tao  desateaiadas  autoridades^ en  romper:  todos 
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lo$  fínculot  de  ooofideraeion  7  r^peia  ^me.Uf  «hím  »i  dMiruMdo 
moDiurca,  á  quien  debUo  sa  vid«  y  cu  jos  iol^reso»  erti^ban  thioiAdw 
á  represenUr,  Per^  ni  esU  aquiescencia  culpable,  ni  loa  artificioa 
de)  generalísimo  Mural  lograron  calmar  la  eaploaion  de  loe  jlialea  re- 
at^iimiento»  que  abrigaban  loa  eapafioles. 

£1  principado  de  Asturias,  Un  iloctre  e«  lodaslaS' épocas  de 
noeaira  biatoria,  fu^  quien  leni^  primero  el  grHo  da  índépeudeMb  7 
d#  esiermioio  á  los  usurpadores.  Los  econleejmtefíioa  del .2  dornajo 
£0  Madrid  lleoaroo  de  noble  iadigoacioai  toa  AMoriawft»  j  lasaan** 
4|rieDlaa  diapoaiciooes  adoptadas  ppr  Mural  en  la  metré^ali,  ariv&aa 
¿dio  báoi»el  generaliamo,  j  au  inieaK^iwi  de  reaisUr  d^mioeeio»  lan 
MiiciA».  Guando,  esAaa  primeras  ideaa  iban  ya  m«d«raiida.y  atKWhmi»* 
do^e  de  loa  ánimos,  se  eaparcid  la  vos  de  (|oe  el  gran  doque  JieMn 
espedido  un  bando  4^on  fecba^el.3fior  e^  quo  se  Ostoodíaa  lus  .medí-' 
des  de  le^ror  a  todas  laa  poblaeionea  que  aigiMelon  el  egeesflo  «de  lo 
/^apifaL    .•   ■     .  —-.•.'-•'       .  r;      •    * 

•  Mo  fué  meneeter  ya  máa  pera  qaebeaMar  'loAoJInagode  eonai^ 
Iferecionea;  al'.puhlioar.el  bando  algkiaoa  míenahro^  4e  la/atodieooio 
ení  ynion  del  comandante  de  acmaa  LlanotPontOi  ao  vieron  deloaidoo 
por!  tiná  fAullitud  de  peraoiías  de  todal  Ua  -eetegoffef  y  eoodieiiiBeo 
que  gritaban  eon  un  fer?  oe  crecieole.  «Viva  FeraandaVU:  moera 
Murat  y  aus  franceses. 

El  ast>ecto  de  ia  mnobedumbre  que  iba  eo  aumento^  sos.  griloa  y 
la  esahacion  de  que  ae  hallaba  poieida,  arredraROnjal  eomlaadattte  y 
loa  oidores^  qoe  conociendo  loa  gravea  petigro»  que Jban  é  correr  ai 
insistían  en  su  primer  intento»  le  abandooaron  poríiny  ee  redaron 
ain  promulgar  el  bando*  Enioncea  aqoel  nnioeroao  g4aláo  sedindM 
en  grandes  gropos»  y  se-  dirigió  á. la  sala  .donde  ki  junta  proviiiciai 
celebraba  sua  aeaiones.  La  mayor  parle  deJps  dipotados  apiaodia  la 
generosa  resolución. qoe  pretetidia  quebrantar  á  viva. fuerza  el  aoe- 
eadoyogo-dé  los  esirangeroa^  per^habia. entre  a(|oolloa>^iNtil«ia 
muy  limitados  ó  oiuy  prudentes,  qoe  aconseíaban  la  tomplanaa*  ore^ 
yendo  que  solo  eí  delirio  6  la  efervescencia,  pddiao  oaonsejar  ona  lor 
eba  tan  deapfoporoieoada  y  dasígoal*»  Bstoa  bombres  que  lomaban 
•l^rodánienle.  por  norlé  de  sua  cálottloe  el  esludio  de  loa  tieospea  otrr 
tfnáriof  eran  muy>{K>eo6t  y  sos  avisos  f nerón. al >prQ0CO(  aotosaioa 
for  loa^gritoa  de  onAoaiaamo.  Por  el  «oolrario'el  jim  4oo  l^e  líoa-» 
lov y  loa  condea  de  Pefialvay  Toreoa,  aWotarqn  á  (oafNdriolaa»  Mr 
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goravoo  bien  de  su  ¿eclsion,  j  proclamafotí  como  primer  prineiplof 
de  M  Modntla  el  desacatamiento  á  las  aotóridades  fraMesas.  Pero 
eottiolazofeobra'se  había  arrojado  en  tan  mala  hora  entre  aquelloa 
minios  7  como  se  habían  enumerado  sobrado  minuciosamente  los 
peltgme  coando  solo  sn  abstracción  6  su  olrido  podia  mantener  el 
faior  de  parte  de)  pueblo,  de  aqni  el  que  muchos  empelaron  á  titn«- 
bear;  tarios  dipotiMlofs  reportaban  ya  como  arrebato  febrít  aqtiéltoa 
amiiqQee  de  entusiasmo ,  y  los  primeros  bríos  estaban  á  punto  dé 
ealin^irae  sustviuyéodotea  una  reacción  penosa.  Presidia  á  la  sazoif 
la  junta  el  maré|ués  de  Santa  Grü2  de  Marcenado ,  hombre  probo, 
•aeelenie  pelricio  que  tenia  en  mocho  una  ? ida  trabajada  por  los  años 
para  no  decidirse  á  inmolarla  en  las  aras  del  bienestar  coman.  No-^ 
laado  el  marqués  q ufe  la  discusión  tomaba  un  giro  peligroso,  y  qoé^ 
loa  diputados  Vetaseo  y  Flores  abogaban  con  demasiado  calor  polr 
las  ideas  de  paz,  se  levantó  de  su  asiento  y  esclamó  con  voz  so- 
leasne* 

«No  pretendo,  sefiores,  cambiar  la  resolución  de  los  demás,  pe- 
•roem  cuanto  á  mi  sé  deeir,-qoo  en  cualquier  punto  en  donde  se  le** 
«vante  oo  hombre  contra  Napoleón,  tomaré  un  fiHil  é  iré  á  coló** 
•carme  ásn  i«de«»  Estas  vtiientes  palabras  acabaron  con  ta  irr^so-^ 
htcimí  y  todos  ee  decidieron  á  esperar  tranquilos  el  momento  def 
verse  provocados. 

La  noticia  de  estos  acontecimientos  produjo  en  el  gobierno  de 
lladrid  ipritadoo  y  asombro  profundísimos.  Crcia  Murat  haber  em-* 
bergado  cobel  terror  los  animes  y  acallado  la  efervescencia  y  apento' 
acertaba  i  comprender  que  un  oscuro  rincón  de  la  Península,  liejanó 
del  foco  de  sos  intrigas  y  por  lo  tanto  menos  irritado,  hubiese*  rcsó* 
nado  con  gritos  de  desafio  á  sus  legiones ,  i  las  huestes  del  empéra-' 
dor  c«yo  soló  nombre  infundia  pavor  y  espanto  á  las  mas  fuertes  ^o« 
tencias  europeas.  Pero  precisado  i  creer  en  la  verdad  de  losbechos 
10  apreswró  á  estlUguir  esta  prímera  llafmarada  de  la  discordia  ¿  te- 
niendo y  con  fundamento  que  aqoél  alarde  de  Inaudito  patriotismo^ 
oficonlrase  'oorreapondettcia  é  imitación  en  otras  muchas  provincias; 
Eiifié  <  Oviedo  con  el  carácter  de  comisionados  del  gobierno  cen->^' 
traiv  al  conde  del  Pinar,  y  al  oidor  Melendez  Yaldés,  y  encargó  hr 
comandancia  general  de  la  costaf  cantábrica  al  gefe  militar  La  Llave. 
Eslai  medida»  liebre  ser  ineficaces  soló  rirvieron  para  aftadtr  álgtfnos 
grados  mas  al  inaugurado  conOieto;  El  pueblo  recibió  i  los  comiaio-^ 
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n$éfM  cofiojerisa  y  encono »  y  los  raliDol^s-  asUuríano»  qM  ibao  con 
peligro  inmii^^nte  de  ms  vidat  á  oonqaíaUr  «q  iodf  pendencin  m 
feíMiUQ  siiv-r^ato  en  ca«e  del  .€«in6aÍfo  don; Rampa  de  Llaod^Pon^ 
le,  alcaü  4^1  n^piíifaieDio ,  dond^  sé  combinaban  les  fi»fkñs  ijuede^ 
VUn  asegurar  el  alzamiento»  y  se  ofcecian  lairgoisdispf  Adiós  dejen- 
tes^  Provisiones  y  dinero*  En  aqneUos  momentos  todo  era  subltmida4 
y  desprendii^iento ;  los  maa  avaros  presental^aii  espuiiUmeaüieBte  sos 
fondos  y  los  mas  tímidos  faacian  caso  de  bonor  el*spHcitar  armas  eon 
fne.coQibaitr  por  su  patria.  Guando  se  lastiiásn  loe-asas  sagradíq0  de* 
r^fajtts  de  un  pueblo  es  capaz  este  de  casi  fabu.JDsas.ae(sÍQoes.  • 
^  Hfbíase  fijado  el  trance  violenta  y  decisivi^para  el  34  á  les  óaoe 
de,  la  .ii9/c)ie,  hora  en  que  qn  repique  general  de  campanas  .aqanciarí^  . 
üos  pa^ríi^ias  era  llegado  el  casode  terminar  la  comenaadaobrswJSiEi 
el  ent^etaptq  Iqs.  inas  ardientes  defensores  del  puebiovtrabajabail  cott 
estraordiqar^o,  celo  y  perseveranciar 

El  canónigo  Llano-Ponte  y  don  Manuel  Miranda  habiatí  consentí»^ 
da  en  constituirse,  gefes  de  la  multitud,  y  .el  juez  Busto,  hacia  fuer- 
tes escitacionos  i  los  alcaldes  subalternos ,  para  que  coropromeliesen 
á'snSjSobiordinadosá  concurrir  ala  defensa  de  la  causa  nacional.  Este 
espediente  produjo  los  mas  balagneSos  resultados;  el  24  al  foque  d» 
paciones  entraron  por  las  puertas  dji$  Oviedo  numrerosds  grupos  dé 
paisanos,  y  fueron  á  recibir  las  órdenes  de  Llano-Ponte.  yenian.li»^ 
4esipdamados.de  odio  contra  la ^  dominación  franoeffa,  y  esperaban 
aAfipsps  el  tosMnte  de  obrar.  jGreneral  y  Qaai.oaftnime.eraJa.espect»^ 
ti.va.  p  .f;q;indq  dieron,  ^i^  onee .,  bora  concertada ;  y  el  siieneio  más  pro» 
fundó  su^iedÁó.á  Í2\a  duras  vibraciones  del  relej.  Helios  de  tonror 
qnedaroq  nqos,  y  avasallados  por  la  cóleVa  y  la  ntasviva  impacteüciá 
Ids  jarnos. de  los  otros;  todos  se  defbaci^ii  en  cálculos  y  congeiurust 
y,,nadie:at||iaba.cpn  la espljcacion  d^  t^n  eatcafio  iifecident^.  (¡ondicton 
^sdel  entendiinienAo  bumanp  cuando  ^ree  pr^irtma  una  . desgracia 
deaatipar  en  las  verdadera»  causas  que  la.  promueven ^  Por  ultimo 
4i^on  las  doce ,  y  Us  oimpan^s  locaron  á  rebato;  su/soaEida  eléctsi^ 
za  áJos, leales  asturianos,  di3curren  rápidameti^. por:  Jas  caUea^ae 
dividen  en. grandes  grupos,  el  masi  numeroso:  se  dirij^e  á  la  •tfií%fde 
aJTipas  donde  se  apoderaide  cien  mit  futíles^-Ati'o'va  &  la  deldomáOH 
dante  La  Llave,  mientras  al^ttops  sugelos.fivisan  i  los  ii4«mbroa  de 
b|  j,ipla qw.  ne  reúnen  coala  ipayor  precipitaeion.  Instalada  l#  junta 
eligió  por  snpreaidente  al  marqués  de  Sa9U|driiz,  y  empeló  á  fonr 
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«io0Mr.  jdklando  iaft  laedidaa  )<|iie:  mn  •ponMitoMoieiili  «ftígiiii  li*  eíiv 
eanslaQoii»;  off  Miz6  on  caer p&  de  fi|éPC¡io  de  diec  y.ocbo  mil  hom** 
bfe»7  como  cmí  lodos  effio  raclalas,  geole  sin  Uclica  lú'Oonooi- 
miento  algatiomiiitar,  eligid  «abos  y  sargesloe  del  balnUon  de  Hi» 
hereia  j  del  de  earabíneroa»  idea  ambos  en  ayude  del  comandante 
La  Llave « y  adheridos  deapoea  al>mo¥k»teoto  fo^nhor,  y  confiriendo 
elfrado  de  oficiales  á  et^mmseeliittanlea.  Oenrrifitele.  tambienr  le 
ideade.aeUoiiar  el  eptoye  de  IngUliomi ,  y  envió  i  Londres  con  ealq 
iiMenId  áídoooámdnee>iAngel  de  I  ia..¥egi  j  «I  monndq .  de  Jf elaréw^ 
meftadatlloMcpaile  de.XMenn.  Olor{[¿ies>gmtei; acogida  el  gclbiehuí 
iMTJAánicO'Midmiffábeae  enría  popilloaa  idbibaeaie  vasgoide-la  MdaU 
fnia  yibraTora'  eepaaAle«y.ae>lriÍMitakinamíbelegiae  enqnelpaAsdo 
de.liteoed  qae.p0s4efedderfsa.j-ey.yM  indapepdr áaiaR'nnf  iyycaibi; 
eotloaJbarpeUii  jcon  .ba|  gigeqieaeasiiüeQsaa  dejKe(É>léani.;  Ihaide 
qwoM.qoe  set'presertabeii'viqa'camiBiónedoe  oran  ecogidoa:odn<eiN# 
leapílosoa.víUiretd.  El  gidiineÉr  y.iós-;perkmeÉlea  éajsidieroB  de*  eoi¿ 
BMn^aooevde^veiifri^c  atmas^tiuinioianeav'resiiiaBÍcisryídeaMa'  per«4 
tfMbos,de'gaarra "á  la«ttobleipretJaGÍar  espaAola.  Vino>.tandHen  á| 
noesiro  suelo. elimayoegeneta.l  air  Tomee  Ojier  yee^eseiilé  b  lAianaá 
sobre  baaesaóliiks.y  dvtaderaa. 

•  Tan  glorioso  cómo  elra  el  leYaotamien^  de  Of  iedo  eaiOTO  i  pao* 
lo  de  mancharse  con  un  atropellamienlo.  Habían  sido  presos  y  con- 
daeidos  á  la  cindadela «  loa  comisionados  conde  de  Pinar  y  Metendei 
Yaidés;  el  comandante  general  La  Líate,  el  eoronel  del  regimiento 
de  Hibemia  y  el  de  carabineros  don  Manuel  Ladrón  de  Gaer ara»  Es- 
tes dos  últimos  no  tenían  contra  ai  otro  delito  qne  no  beberse  aliado 
con  los  defensores  del  paeblo «  por  no  entorilar  con  sa  egemplo  el 
quebrantamiento  de  la  disciplina,  militar.  Pero  4)oóbo  en  semejantea 
casos  las  personas  de  enenla  no  pueden  peraumeeer  neotrales,  y  sa 
despego  del  purtido  yeneedor-  importa  tanto  como  una  oposición 
abierta*,  la  mnlt¡tnd<  los  miraba  con-  sobrade  pre?encion  y  ann  lee 
calificaba  con  el  denigraAto  epíteto  de  iraUoreSt  género  de  anatease 
qne  como  el  rayo  hiere  antes  que  se  percibe. 

Abrigaba  lajnnta  aérios  temorea  por  la  esiateneia  4^  aqaellos,  y 
queriendo  ponerles  á  cubierto  de  cualquier  ataqué  irrefloxÍYO ,  pen^ 
s6  trasladaiies  de  la  eiudadela  á  otro  taisak  VerificAséíesta  opaea^ion 
bien  por  casualidad,  biencon  dafiado inílenlo v  en  las  bóraa  maa.armí* 
ladas  de  la  maflana ,  por  manera  que  los  prdsos  turieren  que  arrean 
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tr«f  bii  laicirfas  euriont^  émnmign  i%  qnioiiot  oaotrntrc»  dé  pMM- 
BMv'UoMi  muferet  de  Ínfima  ohse  ehintroD  al  verle»  peñir:  «por 
s<|ut  iraii  les  traidores ,  maecanloa  tratdoret;i»  calas  toees  eirage^ 
.  ron  niinieroBa  eononrrencía  espeeklmreáie  ¿e  reclutas » i|tiienee  tle-^ 
vados  de  la  •coma»  preocapocion  arrebataron  al  piqnete  ai(tteHoe 
desgraoiadosr  y  ies  ^e^dogeron  á  un  sHio  retirado  para  darles  en  él 
brof  e  ttoerte.  Maoíailados.jA  japuníodiooMr  k  fotal  descarga ,  B#i» 
podían  esperar  aoxiliade  la  Rrovtde^cis»  y  eoeio  si  eala'luririeiin  ea« 
cneliado:ans  súplicas  íes  deparó  en  ei  ^lerribWmofliealoy  ttno  iiopÍM 
nodo,  ün  honrado  eanónigo,  <4  Mfior  AlnMad»^  aCselado  dolóroMM 
Bianto  pdr-(an  cercana  desditbá  tooai6  eni  soís-nianoé^al  sanUsimo^-áa-» 
c^anseqtó  y¡f«é  «colocarse  oOB.aoUo'dfcísibá^plre'loa  :yeírdiq{oa 
}  ka  victiasasiiEl  impooénle  «apedode^qoélt  aaéepdi)loi  f^el  aoUinMF 
objnití  que  \é  ^erába  á  arrosfrár'^lan.gmve  peligro  y  *1«  eonleiiiplsp 
eion  de/la.dii4nidad  hiciefiaD.hooda.inspreaiod<enioa'peeboade  iMfaibr* 
Uos  espaftotes^fiqm  acalHNron.pqr'eliternieGefóe^  yitrwar  sos  cnifloe 
sentiaiienAoa  en  laa:«feosíones  maa  iiernaa«  fibsae  vY«ldes  y  sus  com^ 
pañeroa  t  recobraron  >iOereed  á  eat»  &asta.Miieirv«Dcio» ,  s»  Ubtrtad^ 
Comido  la  reügion  enan  puaeaa  liane  uaoa  Isn  eaoeléntés*;  digaos» 
incomensorable  será  la  responsabilidad  de  be  qiiela'adiitleran  abo- 
sando de  ella.  Gljoo^  babia  precedido  i  Oviedo  i  7  las  poblaomies  su- 
bohemas  sigoteroo  el  egemplo  de  la  capitaL 

Pronto,  cono  era  de  inferir ,  cundió  y  adquirió  vuelos  la  alia  y 
arriesgada  resolución  adoptada  por  el  principado  asUii^ano. 

£1  dú  de  mayo  alió  el  grito  de  independencia  la  Gorofta.  Las 
cansas  generales «  es  decir  la  altivez  y  perfidia,  de  loa  franceses ,  el 
temor  de  víñr  bajo  so  coyunda,  el  amor  al  monarca  joven  y  el  san** 
griento  especlácnlo  de  Madrid,  el  mageattioso  que  pocos  dias  antea 
babían  ofrecido  los  aaturiaoos  y  la  impmdeocia  de  algunas  de  sua 
autoridades  babia»  desazonado  en  tales  términos  los  ánimos  de  los 
gallegos,  que  pocas  oscitaciones  eran  menester  pora  que  eslanase^cn 
fuertes  impems  la  mal  simnlada  irritacáon.  En  estos  dias ,  el  29  do 
mayo ,  cuando  la  ansiedad  páblica  se  fijaba  en  nn  emisario  asturiano 
que  se  bidúa  presentado  al  regente  de  la  audiencia  induciéndole  á  que 
sigMera  el  egemplo  de  las  autoridades  de  Oviedo,  /  de  quien  fué 
muy  mal  recibido»  se  présenlo  en  las  calles  un  estudiante  de  León 
cpie  aguijoneaba  un  brioso  caballa  ^  haciendo  tan,ést£emas.conlorsio-> 
nes  y  dando  4ales  muestras  de  ehlosiasmo.»  qna  ateajo  sobre  si  bien 
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ffmdiM  b  «traeloD  geneml  y  griMide»  kaiuiís  áe  ge^le  le  siguieroa* 
hute  idl  panto  donde  se  dirigía  que  ere  i  ia  oala  del  mismo  regeiile. 
Boilfréle  el  eslodiaiile  la  aotertor  demanda ;  to*  biso  eon  oompoeilos 
aQnqoe.^rgieoB>  medaiesL,  y  tto  obtofa  oira  oonleilftcioii  que  la  ór«* 
den  dé  quedar  en  el  al^lo  preso  é  ineomonieado.  EéürAse  de  allí  al 
pueblo  mutuo  j.  euo)ido  j  con  séllales  4aa  claras  de  deeeonletito, 
queja  rei»osajba  por  demás  en  la  medida  de  la  prudencia.  Em  el* 
siguiente. 30  d|a  de  9m  Fernando»  y  no  se  pus^  como  de  costambro. 
la  bandera  en  la  almena  del  castillo»  €reyé  el  puebla  que  esto  era  u» 
insulto  becbo  á  la  meaaoiia  del  destronado  monarca ,  y  se  agolpé  á^ 
la  casa  del  capitán  funeral*  l^nlo  á  la  s|son  don  Bamon  Filangieri^ 
bombre  bonrado ,  sin  bíel  y  faerído  de  cuanios  le  trataban » pero  que 
reunia  á  tan  apreciaUes  dotea  la  cualidad  de  estrangero  que  debía 
liacerle  perder  buena  parte  4s  su  concepto  en  un  migio  de  pura  na-* 
<Honal¡dad.  Alemoritado  con  los  clamores  de  la  muchedombfe  y 
ereyendo  en  peligro  su  existen^  huyó  por  una  puerta  falsa*  Menés 
cautos  el  mariseal  Bíedma  y  el  coronel  Fabvéa ,  Uohadea  de  parciales 
del  principo  de  l&Pai»  lu vieron  la  arrogante  omdia  de.  salir  por  la 
puerla  principal,  pero  no  desalaron  sin  desceñí  nra  la  ica  de  aquellaa 
masaaannadas  y  compactas »  pues  el  Biedma  fué  hondamente  herido 
en  un  bf aa<>«  y  Fabréa  apaleado  con  encarnifamiento.  Desalados  de 
esla  manera  los  tinculos  de  obediencia  que  unian  al  pueblo  con  laa 
depoestas  autoridades»  procedió  aquel  i  sacar  otras  de  au  seno;  y 
nombró  una  Junta  compuesta  de  loa  4iputadoa  pertenecientes  á  las 
siete  psofincias,  esparcidos  en  el  territorio  gallego,  y  que  fuerte- 
mente  sacudidas  hablan  acabado  por  seguir  el  mo? imiento  de  la  ca^ 
pital.  Uno  do  los  prieseros  cuidados  de  la  junta  y  dertamente  muy 
importante  fbé  cremr  y  regimentar  un  ejército  de  4(^,000  plaxast 
cempuesto  en  su  mayor  parte  de  reclutas  y  en  parte  de  soldados 
veteranos  pertenecientes  i  los  provinciales  d^  Betsnios,  Segovta  y 
GMsposTela^  de  un  regioneAto.  de  Navarra,  y.  del  aegnvdo  batallón 
de  vofamlnrioa  de  Galalnfiat  cuyos-cuerpos  desdé  el  priompio  tomaw 
mu  un  giro  y  determinación  favurablaa  atraídos  por  las  mágicas  vo* 
cea  de  rey«  reUfipo  y  patria.  Cometióse  el  mande  y  gobernación  de 
esto  ejéreito  al  fugado. general  Filaufgleri,  fero  habiendo  sido  este 
asieate  altfvosamento  peralgnooaaoldftclos  de  Navarra  en  YiJIafrancn 
del  Vseraot  le  sucedió  eti  laH  escolo  ^ckvgo  el  coronel  iKake«  é 
^ui^.la  junta  dio  el  cerirtiar  é  inemidura  di»  lefieote  general'  Par* 
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tíólambiená  liándm  con  plena  «eéptácion  y  "natidftt^ *de  bjMíla 
el  dipotado  Sangró  qoien  eneonlró  atll  á  loa  camisi<Hiadoá  aatariaii<Miv 
diC«TO'  oofDo  estes  la  aceplacion  maa  placentera ,  rtTeres ,  altnaa, 
manicionGs  y  la  ttbertad  de  nracfaos  priaioneros  espafioiea  encerrados 
en  loa  pontonet  británicos. 

•Secundados  TÍgorosamente  los  primeros  esfumaos ,  ya  solo  podin 
esperar  ser  rasgos  diarios  de  decisión  y  bravada.  Se  iiabia  plronimefa-f* 
do  Sasieander  et  96  de  níayo  y  elegido  por  presidente  de  la  jvnlá  á 
sof  oldspo  Meneüdez  de  Loarca,  Segotia'y'Logroflo  oscilaron  doran- 
te algún  lienipo,  pero  la  firmeza  y  activo  comportamiento  de  los  ge- 
nerales franceses  Terdicr  y  Frere,  aseguriírott  h  vacilante  tranqni- 
lídad.'Kn  el  primér'pmito  sé  vio  prctiiffádA  é  bnir  ton  mvehoS  dé  los 
cadetes  eMireelor  del  colegio  de^arlíHerfa  Y'etasco/ quien  fué  mas 
adelante  victima  del  pritoer  arrebatioí  de  las  pasiMes.  León  alzó  la 
bandera  de  so  independencia  el  primero  de  jnnio ;  optó  tamtHen  por 
el  nombra  aliento  de  una  junta  y  puso  á  su  c^ibeza  á  don  Antonio 
Yaldés.  Pero  León  se  hallaba  comprendido  en  el  radio Wle  la  capila- 
ufa  general  de  €astiHa  la  Vieja,  cnya' capital  era  «YalhtdoKd  que  HÓ 
babia  segvMo  tddavia  el  rumbo  que  iba  baciéndose  genial*  Egei^- 
da  la  suprema  autoridad  en  e^c  áltimo  punto  el  general  den  Bih* 
mon  Cuesta»  sugeto  leal  y  probo,  eseeiante' patriota  poro  de^ modn* 
lea  ásperos  y  duros  y  de  unos  principios  tan  severos,  qne  no  qoe-^ 
ria  sancionar  con  sn  presencia  ni  mucho  menos  con*  sus  palabras 
Boa  conmoción  popular  bien  que  tuviese  por  objet^y  derrocar  á  Im 
mismos  que  él  detestaba.  I>es  veces  le  anunció  el  pueblo  su  vdtuntad 
de  tener  una  junta  pero  en  ambas  quedó  desairado ,  hasta  que  in- 
dignada la  mncheduÉibre  se  arrenmiinó  enfrente  dé  la  casa  del  ge-* 
neral,  preparó  un  cadalso,  é  intimó  á  aquel  la  orden  de  formar  la 
junta.  Yino  ai  cabo  Cuesta  en  sos  deseos ,  y  el  levantamiento  quedó 
orgenizado  con  las  mñmas  formas* é;  iguales  tendencias  que  ios  que 
le.  babian  precedido*' Por  estos  diafocumó^n  Vallad#li<t  el  trágico 
fin^dol  desgraciado  director  Yelnaco<i  Prese •,  calificado  de  traidor  sHi 
radonaLfondamon^Ot  filó  condecido  á  esta 'captal;  esas  en  el  ni»^ 
mentó  de  atravesar  ^eleaonpo  glande;  los  reclntas  qoe'^eslabaM^ka*^ 
oiendo  el  egerekió  en  aq<ü6l  panto  >  se  abalanzaron' á  "él  y.  le 'dieran 
emel  muerte,  á  ftiA  ¿e  los  lamentos  dn  sm  esposa  7- lo»  i^aMan 
esCuoivés  d«?  un  eolesié$t4oo  4e<  apdlido?  Pri^ó.  LógñSllo^  (Sttdád*-* 
Rodlrigo  V  todas  las  pobUlcioiitfs'  simadas  «1^  fisto  de  laf  Pelliiisola^oiir 
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iMtaron  etm  9éo%*éd •fadepeiideBftia:^  fieroen  Vera  liiibo  quer lameo^ 
lar  ftlgon  eslravto  do  Jas  fasitaes.  Ed  Lojprpffo  acaeció  la  maerte 
tioleiita  de  an  boarado  fabricante  Uamadjo  Ordofiez ,  ;  en  Ciudad-^ 
Bodrigo  la  de  sa  gober Dador  Martínez  de  Artia. 

"•  Ncvanduvieron  mas  lerdas  los  habitantes  del  Mediodía  en  presen- 
lañe  á  la  dtefeosa  de  sos  nocas  caros  objetos.  Residía  en^Móstoles  don 
Jmd  Peres  ViHaml »  sugelo  nuiy  dístingoido  y  á  la  sazón  secretario 
doltftlniirattlaBgo;  Indignado  oemo  todo  buea  espafiol  de  los  sucesos 
del  2^deiiiayo,  consprometió  al  alcalde  de  Matóles  á  que  firmase  la 
sigmenle  lacénica  proeiama.  aLa  palria  ésta  en  peligro-;  Madrid  pe«> 
rece  vifeikss de  Ia4>erftdrc  firaneesa;  españoles»  acudid  á  SaUarle.-^ 
El.  alcalde: de  Mósloksi» 

Givesló  ripfdacnenle  qsta  enérgica  esoiiaoion  y  apenas  se  recibió 
•ft  Sbnlla ,  coando  el  patoanage  entró  en  furor  contra  los  franceses; 
eoligésetmi 'les  saldados  del  regimiento  de  Oiivensa,  y  procedió  i 
la  inátalaekia  de^  ana  Jonta  presidida  ptfr  don  Francisco  Saavedrá 
aoligao'miaistfo  deHacfMdai  ouya  corporación  lomó  desde  so  Qri-^ 
giMiTOzy  tiliiio  dosvrpreíaa.  Mo  alcanzó  ledo  el  celo  y  Tifilaocia  do 
tsttfii* avilar  ofo  deStfüii  eumamento  seMiblerel  «onde  del  Agnila 
üáélw palficiOi -pereció  Ticliniailel  incoosíderado  populacho^  Mocba 
tñstoca  infandió  á  la  jotila  este  iofovfmiado  aecideole  <  pero  ño  baa^ 
16  i  dietiraerla  de  las.  graves  atencioatts  qoe  arrojaba  de  ú  h  silva*^ 
don  rerientemeoie  creada.  Mandó  poner  sobre  las  armas  i  todos  los 
varoneadeftde^a-edad'de  16  años  hasta  la  de  45  años,  y  qneriendo 
sondear  el  espirito  de  las  divisiones  españolas  aeanlonadas  en .  Cádiz 
y  en  el  campo  de  San  Roqoe ,  envió  ^misionados  á  ambos  puntos; 
Goostüoran  aquellas  la  flor  del  ejército ,  ya  por  el  valor  y  disciplina 
qoe  adornaba  á  los  soldados*  ya  por  la  pericia  y  conderto  de  los  ofi* 
oíalas*  Acaodtllábanias  respectivamente  el  marqués  del  Socorro  y  el 
general  don  FraMisco  Javier  Gastañoa;  «ra  el*  primero,  hornee  de 
buenos  Sentítnientos  aunque  moy  devoto  á  lee  francesea;  hábia  Ue*^ 
nado:  con  bmirá  el  deber  de  fancionario/p^Uco,  prometiendo  me^ 
Jopes  aÉaleriales^aa  todo  -el  diáinetro  desi»  admiaiatraoioo!,  ysu  amaU 
bilidad  f  su  dulzura  le  ganaron  el  corazón*  d^suS'Sidiovbioadbs  y  peí 
ro*al  ladoi do  prendas  tab  ^eeomeodaUea  lenta  la  irve^okreiott ;;de  las 
oloaa  pobres,  yoahípleabaoo  lo» trances  fuaKaS',<patiaüvoa  qud«pfo> 
kngioA»  el  mal  ñodafcte'espiiranaas'de  earáffle^bombréq 
ba'idemasiado«  oao^el  •  tiempo '  lin  a^eatir  que'  lá >  ¥ir ludr 'analílica< ;de 
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€tte  se  VIS  moeluB  reces  enlorpecíiU ,  deainiida  por  b  preeiphtciM 
ntsma  de  las  pasiones :  el  segando*  patrióla  asdoroso,  saldado  raUen* 
te  j  esperimcDtado  general  •  tenia  profonda  aversión  k  los  opreaorca 
de  su  país ,  j  había  entablado  inteiigenoias  con  el  gobernador  de  Ql* 
braltar ,  á  Go  de  alzarse  con  sus  tercios  ea  contra  de  las  bneslos  in* 
raseras.  Acogió  con  benerolencia  al  comisionado  de  SeriHa » j  dnaáe 
kiego  se  interesó  en  sos  planes  ofreciéndoln  la  maa  actira  ooopen-^ 
eion.  Mas  arieso  j  menos  dócil  se  mattHéstó  el  del  Socorro.  EAigiaa* 
le  los  gaditanos  juntamente  pon  el  enriado 4e  Sarilla»  faoseeanda** 
se  el  alzamiento  de  esta  ctodadt  J  se  apoderase  de  la-escaadsa  fraa-* 
cesa  surta  en  las  agnas  de  Cádiz  á  las  órdenes  del  almiraale  RosiHy. 
Pretendía  el  marqués  templar  con  erasiones  la  irritación  de  los  áoi^ 
mos,  otorgando  de  palabra  algunas  condi^onea  j  retirándose  dea- 
pnes  de  sn  eompÜmiento»  pero  el  pueWo  ya  entureoído  j  trocado  on 
odio  el  amor  qne  le  profesó,  atacó  sn  babitacioo  con  aingiriar  anco* 
not  j  notando  qoe  las  puerta  groeaas  j  cerradaa  resisliao  aMoego 
de  fusil  9  allegó  cinco  caOonea^,  j  se  propMo  en  likltimo  eelremo  ^ 
qoUar  la  morada  del  marquéa.  Hqjó  este  for.|ell  terrado  del 
7  se  refugió  en  ana  casa  ioaaediata  4e  so  aMijor  confianza wSupo  sa 
foga  j  nuera  residencia  uno  de  los  grupos  qne  ragdiao  por  aqMUoá 
alrededorea»  j  acudiendo  rdoamente  encontró  al  generél  ociillo  on 
un  pabellón  torco.  Vanas  (nerón  las  generosas  7  raKeiit«s  tentatir^a 
que  hizo  para  salrarle  la  seftora  de  la  casa  hasleel  poolade  arrieagar 
an  propia  existencia  j  resultar  herida  en  una  mano,  porqno  ana  per^ 
seguidores  implacables  le  eatragerpn  de  so  asilo  con  rieleneia  j  sa* 
candóle  á  la  calle  le  inmolaron  bárbaramente. 

Sucedió  en  la  capitanía  general  don  Tomas  Horia,  qnion  no  dos- 
plegó  toda  la  energía  qoe  reclamaban  lo  critico  de  laa  cíneoostsm* 
tías,  7  sola  después  de  quince  diaa  de  racilaeion  7  doda  iotiaaóal 
abniunte  francés  la  entrega  de  so  escuadra.  Enconlróse  B0SÍII7  .ea 
una  posición. dificilísima;  érale  doloroso  entregarse  mm  tentar  la 
suerte  de  laa  armfs,  pero  colocado  bajo  elcafioa  de  Jaflaaa,  7  ro-» 
daadD.'por  las  esenadras  inglesa  7  es^oU^hobojde  acatar  la  4oiBa 
107  de  la  neéeaidad  7  se  rindió.  « 

DTmm^  7c^aperanzada  por  demaa  andábala  grin  Breiaibi  al  non* 
temf»!^  nuestro* m#gestuoso^ 7. eapontineo-Javaflamienlo;  babiante 
riito  enMsltédaa^las^'pfígioaa'de  nuestra  biaiéi&a  Mte*drtnnésdoa.oo 
anoneier.como porfiados^  lénaee»«eo  U<deieMa».7i«í;bito:4a«;páre'^ 
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deta  Ufcrbólieá  nuestra  tttima^resólabion,  á  ho  ^Ipar  los  hechos 
j  conocer  so  eTÍdeñcia  esto  rédandaba  en  mayor  alimento  desns  de* 
seos;.  CQooeia  ^ae  on  instinto  generoso  nos  había  lanzado  á  ia  pelea, 
qné.  nuestra  característica  resignación  nos  sostendría  en  las  horas 
mas  atribuladas ,  que  quisa  el  t^rguIJo  del  idolo  europeo  se  estrella-* 
ría  contra  la  que  61  reputaba  frigil  y  ja  minada  muralla,  y  no  po- 
dían adolecer  de  g^are  error  sus  cálculos ,  porque  cuatro  6  seis  mÍN> 
llMiea  4e  hombrea  preíf nudamente  entusinstaa,  tn&aolados  de  ese  joiiót 
que  lamas  se'ostíngiie ,-  porque-  d^eansa  sobre  cimientos  indestructi^ 
Mea» con  tan  «alrafta  ^orgamzielon  y  naturaleza,  eran  mas  temibles 
qse  t^dfis  los'éjféroitos  del  conlímnte ,  puetotoque  a  estos  podia  der-J' 
rolarles  jnoiqnilaalea  oaa  pijfilegiada  camlmaoion.^del  genio  'ó  un 
sobresüieolte;  enfueeao  del^edraco»,  y  los  estatales  se  bailaban  ga<» 
tñlidfaicpntea^sonvqante  ^li^o;  siis  derrotas,  parciales  por  taoesii* 
dádv  noxidDian  apañas  eéo  ni  iaAujo  algvao  moral;^  «líos  corrían  á  loa 
eombaloa  posisidoa  de  oua  reaignaeíón  santa  y  suWime;  si  suoumbini» 
akancihéles'larapMtaeion  de  mártires vi^vy a  creencia  es  susoepUble 
ds>^odigioaoa;  sesuitados  ;^  é  p6r  ei  .CoBarsrio>  quedaban  airosos  c«<^ 
hnab»s  catlastiUn  y  alíenlos,  partlei^aba*  de  eUos  los  demás  y  corwí 
rían  «uiraUados  al  sangriento  ailfiteatro:  tal  fué  la  índole  de  la  goer^ 
ra^ue  enloncea  se  inauguraba.  Atenta  la  Inglaterra  ai  fomentarla  y 
generalizasbv  ayudando  á  los  patriotas  contra  los  primeros  arranques 
del  ejército  franoéa ,  olreeié  á  la  junta  de  Sevilla  cinco  asii  hombrea 
de  Uneia  bajo  la  conducta  del  general  Speacer,  y  aunque  aquella  cor-* 
pocacion  no  admitió  semejante  oiérta  por  reputarte  entonces  inneoe^ 
saria*  creyéno  sin  salisraccion  que  la  alianza  eficaz  y  poderosa  del 
gabinete  de  Saint  Jam^  podia  sacamos  de  cualquier  ajpnro  6  estro- 
chea.  Gomo  la  inacción  de  las  huestes  estrangeras  no  podia  prolon^ 
garse  largo  tiempo,  la  junta  juzgé  Oportuno  formar  un  buen  cuerpo 
de  ejército  con  las  tropas  de- Cádiz  y  San  Roque ,  cuyo  asando  célfió 
al  general  Castalios. 

*  Gdranada,  Málaga,  Jaén,  siguieron  bien  proúto  él  impulso  y  oU-- 
muD  corriente ,  y  en  el  primero  de  eslos  puntos  se  encomendé  la  di« 
reocioo  y  «régimen  de  las  Ijnepas  .granadinas  i  don  Teodoro  Redíng, 
enviando  comisionado  á  Gibrakar  ^ra  solieilar  vireres  y  armas  al  j6« 
vendod  Franríaco  Martínez  dé  la  Besa. 

£1  oaráctelr  andaluz  aoredító  bien  funestamente  en  esta  ocasión 

su  irrUa^ii4ad  en  períodos  4e  criáis  y.de  con? ulsiones  socfaleo  6  po* 
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UUea8«i.  El  gobernador  de  Milaga  «deiiiPiMlro  Tnijilbf  «1  cotréjidor 
de  Yelez  Málaga,  dan  Pedro  Portillo^  él  cAlaal  francés  D'  Agaod  f^ 
4oa  Joan  Cosliaré'  pagaron  coo  s»  vida ,  loa  imoa  el  iid  hiiber  sabido 
aeallar  con  sn  céojioclalos  ramores  j  sespeeháa  popnlareS)  y  im  otros 
el  no  haber  naeldo  bajo  el  horisonte  peninsular. .       . 

.  Actifa  la  le;  descarga  su  brazo  sobre  loa  perpetradores  detam^h; 
(los  alentados,  7  apáreeieron.  sospensos  de  nooTe  boi^asi^  nüere  ca^ 
da  veres  4^  as  cabezas  esiabaa'CabierlaS'GOtí  vehia  fmMriea.  Uoffm^ 
le>  ptineipal  inaiigador  de- estos  desaoaéos,  fqé.  oondeinuio  ¿'eneierro 
perpíétQo.  £sta.s6Teridad.egeinplaralerrorfcfrá  Uls:«8p(iílus<díscoli» 
]F-tovbttián}QS4  Nunca  es  4asi  necesario* el  rigor- de ila'jastioia^.eDOMi 
ooando  el. eriaiiaal.se  cree  i  cobierto  de  salreasettáa-absíeii.  •  *' 
-  No  pdroiaiiecíehoii  .tampoco  serdaa  los  eátiHraiefiea^á'hwf<éeea dé 
Ubertad  é  independeociai  Sespiraba  Badajos  por  .segoir.elfijeiefilfi^le 
tantas  .otffafrciiidMes  «pero  AeiiiaJe  colttpneMide  se  igoberoadon^eoiide: 
del FrcanOfihombre.asoasOiáe  C6  poJitíóv,»  qne  pvelebdk^gii^Sr  i 
kis;0€{Oiile«HBíúefitoa>,que  seguía  adeoKisllaa.inspiracioiiQa tdéli 
4066  -del  Socorro ,  coya  condlecla'  «n  Gátt«  jr«  heiMa?  temda  .ooaaíoá» 
de  apreciar.. fomealabaaeolfre  taotoel  deaeooteete  dcí  las  raasasiáini^ 
Jos6'  María'  de  iGalatra^a ,  el'ieBiBntft  de  rej  Manciovy  él  'lenreio 
OvaHei  y  prontos  ya^ádeSseioboaarse  j  "proelaoaar  sin  > -misterio-  sos 
inlenloa  wino  á  prevenirles  una  drcuiislaacia  poco  preriata.  El  30'da 
mayó,  dia  del  espalriadomonantax  no  se  dispararon  eü  sa  obsequio 
los  cafionazos  de  costumbre ,  y  con?irtiéndoae  con  esto  lai  primeras 
impresiones  en  hondo  despecho  y  desbordada  cólera ,  cosrieron  aL»' 
gunos  grupos  hacia  el  sitio  donde  se  hallaba  colocada' la  artillería;  la 
temblorosa  mano  de  una  muger  aplicó  la  mecha  á  uno  de  los  cáfiones, 
y  el  estampido  de  este  tuyo  un  eco*  tan  foerte  en  todos- los  eoraso^ 
Bes,  qne  olvidando  los  peligros  ó  sobordínindólos  á  la  irriiaeion  del 
mdiiento  covríó  el  pueblo  á  casa  de  el  del  Fresno,  perrigoiéle  y  al* 
canzándole  le  quitó  la  vida.  Muerto  el  conde,  ñnieo  poderoso  obsta* 
cilio  9  se  regularizó  la  conmoción;  creóse  una  junta  y  se  eonfiríeron 
los  mandos  cifil  y  militar  á  lea  sefiores  Mancio  y  Gelloio.  Emias^ 
to  mas  noble  este  comportamiento  dé*  Badajoz  cnanto  que  una  división 
francesa  en  número  de  diez  mil  hombres  y' acaudillada  porKellep- 
man,  reposaba  en  Yelves,  y  podía  valiéndose  de  su  proadmidad  y  de 
sa  pujanza  caer  s&bito  sobre  Badajoz,  hacer  pedazos  los  qninienlos 
hombres  de  linea  que  le  guarnecían,  enaeftorearse  de  la  plq^y  Tejar 
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d» jmI  DüMna  á  sus  keneoiéríloA  babiiUMiteaé  P^Ufro  era  esle  oma 
le  y  foinBÍ4tbl)Bu».(ltre  Im^Wiáó  fiadajidz  y  le  olvidó  la  i^fOTincia  en- 
tera proíita  á  aegoii^  las  hiiellaa  de  aü  capiuK 

A  pMilodeea|iíear  maja^  aéaéeió  el  levantaaiieQlo  de  Badaj<»; 
el  de  Cartagena  y  -Miireia  ae  verificó  «b  Jos  dUa. ^2  y  34  del  -miamd 
iaM.:£ra  Gariegetectadad  c^«aiderabLe,  y  á  unaiopógrafia  aerera- 
ó  inapoeente  reoota  éameradas  obras  de  fertiftéaaion  y  el  ser  áepar^ 
taaieelo de itiavíoa.  S&posie.'con  alboroao.por  los  Itaiea,  aa  abíerla 
inelinacioo  á  la  bacna  cMsa,.atHiqQe  los  eerazooes  toasibleS'tavieroii 
qaa  Lamí^tar  jbieaeerie  ^oiMCa  4el  «apkati  geMcal.dea  Frabcüsm 
de  Bot'ja  á  qiriea  suJAiio'ybíIiidflllgo  Gisaeros',  elti(i¿Ddaaé  para  ée^ 
aempefiar  el  cargo  Aeigieternador  al  marqués  de  Camaresa  la  ReaL 
Gaerdaandafo.Marcia  an  el-Donabramíealadesasaaloñdades,  paes 
eoafió  el  aupreoM»  g6btemo  de  la  pMrioeía  á  uoa  joola.  eampaestsl 
dedietyseisriadividaoauíiioiMis  de  ellos  de  preeedenles  distingáis 
dos  9  eatrelesifve  se  cantaba  el'Coade;deFlaridaUanea,  y  poso  la 
«fidodaniiUlac'en  manos  del  coronel  den  Pedro  Gooialez  de  Llamas. 

Pero  4Íoade  la  insnrrecciea  ae  oetenté  coa  nn  cortejo  espantoso 
de  haürores,  qne  Ueg&á  ocuUar  iüiñ  por  entero  eMado  graadioso  y 
digno  de  ia  de  aquella »  faéen  la  capital  del  reino  vaiaaciano.  Iba  la 
aéimoaidaá  deisos  habitantea  sobíendiyeoaiinuoa  gradoa  en  la  escala 
déla  fermeétación  f^éacral  •  cunada  ae  recibió  el  33  .de  inayo  la  ga^ 
cala  de  Madrid  del  3d  qne  contenía  las  rennnrias  del  rey  y.  de  les  in- 
fantes. Formábanse  grandeS'CorriMos  en. la  pleaoelade  las  Pasas  pera 
eicnehar  la  Icetora.del  ¿rgaao  oficial líjae  se  hacia  pac  cualquier  sa*4 
gol»  qlie.lafieae^uaa.foz..8oaora.y  eapedita  prenpnciacion.  Señaló 
estp  dielaianevte'áan  bombiiedo  natural  colérico  y  tan  adre^soá  las 
péifidas  Iranias  y  bajas  intrigas  delempecador,  qoeal  llegar  al  pasa*- 
ge  delasr  i'aannohs  büo.^edaaos  el  periMtea  y.  prorampió-cpa  atro^ 
nádor.  acento*:  cYivaFarn8iido.YII  y -mueran' los  franceses.»  Cundió 
ripidamente  cala  vok  baéta  los  mas  apartados  ángulos  da  h*  aiodad; 
gmadei^  bandadas  da  gentes  inundaron  las  caUe»  y  se  dirigieron  á  la 
piaaoelat  donde  la  muchadnmbre  arrematinadaseagitaba  durante  al^ 
giinos  minntésiaitt  dar  franco  giro(á  ras  bperaciaiiea:  saWada  par.M^ 
timo  aa  ferplégidad  ae  4irtgió^  á'la  plaxa  de  Santo  •  Domingo  *  pero 
ocÉf  reía  al:  enaneaira  ^tlfadso  loan  filco »  la  babla. con  •eficacia ,  la 
nécactfda.hsecésidad.de.nneaadilios  y  eUa  adama  por  tal  al.rali>* 
gióao;'«atonces.aiguMe' hombres  entosiasla*  le  poqen  sobre  sus 
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bomlirM  j  1«  lleven  en  trinnfe  Imu  la  plitoeh  de  Senlo  Doníingo. 
Tenis  el  nnevo  tribono  prendas  j  dotes  %sqnlsitss';  mny  propias 
para  llenar  la  misión  qne  le  hablan  cometido;  esn  eloeoeneia  flaida, 
insinnante  que  habla  derechamente  ai  corason  sin  isrteresar  el  enten* 
dimiento;  ana  energía  noble  qne  superaba  los  obstáculos,  sin  tetar 
en  el  odioso  esfremo  de  la  inhumanidad ,  una  conducta  inmaculada, 
eircnnstantía  en  que  siempre  se  fija  el  afecto  de  la  mnhitud ,  j  un 
esterior  anstero  y  modesto  que  se  acomodaba  bien  con  el  sagrado  ca* 
ráter  de  que  se  hallaba  revestido.  Llegado  que  hubo  i  la  plazuela  su- 
bió á  la  sala  donde  el  real  acpierdo  cekabéaba  sus  sesiones ,  y  esposo 
con  precisión  y  claridad  los  deseos  del  ¡mebio.  Encontrábase  álirá  la 
sason  el  marqués  de  la  Conquista  capitán  general  de  Valencia  quien 
se  opuso  á  bs  pretensiones  de  Rico ;  sostuviéronle  varios  otros  miem* 
bros  do* aquella  corporación,  pero  el  religioso  abogó  con  tanto  calor 
por  la  causa  nacional »  y  adujo  considoraciones  de  lauto  peso ,  que 
ellas  unidas  al  temor  que  naturalmente  debian  producir  eu  bs  auto* 
ridades  los  alaridos  de  la  multitud  agrupada  en  los  alrededores  del 
edificio,  bastaron  al  cabo  para  torcer  el  primer  Animo  de  aquellas  y 
hacerlas  consentir  en  la  creación  de  una  junta.  Sin  embargo  el  de  la 
Conquista  y  sus  colegas  tratando  como  un  acto  de  violencia  el  que 
acababa  de  verificarse,  pretendieron  ponerle  eñ  conocimiento  de 
Murat  y  solicitar  tropas  con  que  sugetar  á  la  población  desmandada. 
Bien  fuese  por  indiscreción  de  alguno  de  los  ,que  tuvieran  interréb- 
don  en  este  último  paso  dado  por  el  marqués  y  los  del  acuerdo, 
bien  porque  su  resistencia  les  hiciese  sobradamente  sospechosos,  k> 
cierto  es  que  los  patriotas  se  obstinaron  en  que  se  registrase  la  cor- 
respondencia de  Madrid  en  casa  del  conde  de  Cerbellon ,  nuevo  capi* 
tan  general.  Efectuáronlo  con  el  corneo  del  21,  y  én  medio  dd  de- 
sorden que  presidia  á  semejante  optación ,  la  hija  del  conde  se  apo- 
deró de  un  pliego  voluminoso  y  le  hizo  menudos  pedazos.  Gonlenia 
el  pliego  una  copia  de  la  solicitud  del  acuerdo  y  la  contestación  de  la 
corte  de  Madrid,  documentos  en  aquellas  circunstancias  petigrósbi- 
mos  y  coya  lectura  habria  acarreado  la  muerte  á  algunos  inMiees. 
Tomó  vuelos  la  irritación  del  popnbcho  testigo  dé  semejante  escena* 
pero  se  desvaneció  en  sordos  y  prolongados  mormullos  »n  que  sis 
atreviese  i  castigar  con  mengua  propia  acto  de  tan  rara  magnanimi- 
dad. Sensible  es  qne  la  historia  no  nos  baya  transmitido  el  >iiombre  de 
esta  seflora,  porque  el  homenage  mas  grato  á  un  alma  tam  elevada, 
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8<Kt  el  rooMfdo  y  lis  beodieioiieft  de  las  geteraeione»  (aturas* 

Mas  eeon  lodos  los  «eonlecioiieaUM  atsn  los  ñas  HsoDJeros  tieoeo 
QO  Careno  terrible «  enlasibase  coa  el  qne  acabamos  de  presentar 
otro  inandito»  saogrienlo  j  aterrador.  El  barón  de  Albalat  bombre 
de  nn  rango  esclai^eoido,  voeal  de  la  junta,  se  había  captado  eo  otro 
lieaspe  la  adimadfersion  del  paeblo  con  so  áltÍTes  y  descompuestos 
modalea.'  Y  como  lodo  desbandamiento  poUtico  lo  es  mas  6  menos  so'* 
OH1I4  de  aqitl  el  qoo  retoñen  al  lado  de  noa  afección  fija  may  loable 
qnUá » los  resentimientos  mas  bajos  próximos  á  agostarse.  Tan  luego 
como  Ja  mokilod.se  TÍ6sttAera  de  la  acción  del  momento  se  alió  con* 
ira  el  barón  y  h  f  cirsigoíó  m  todos  sos  pasos.  Viéndose  hecbo  el  blan* 
eo  de  malignase  ebserfaóiooes»  creyó  AlbsUt  qoe  debía  martíbarso  de 
la  capitel  ry  con  efecto  se  reUfó  á  Buftol,  pero  esta  aoseilcia  que  se 
caltfi^có  de  mal  encubierta  fuga,  robusteció  las sospecbas  y  encoieriió 
mas  á  las  maSas.  La  junta  ya  fuese  escuchando  á  estas ,  ya  acariciando 
odios  nacidos  en  su  propio  seno ,  ordenó  al  barón  qoe  se  presentase 
preso  en  la  ciodadela;  obedeció  sio  demora  y  emprendió  eleamino  de 
Yalencia»  pero  como  si  la  suerte  se  hubiera  conjurado  con  los  per- 
versos designios  de  sus  enemigos ,  dispuso  que  el  barón  se  reuniese 
al  correo  de  Madrid  y  llegase  con  61  i  la  dislencia  de  tres  leguas  de 
Valencia  donde  el  pueblo  ansioso  de  adquirir  nue?as  de  la  capital  ha- 
bis  salido  á  recibir  al  conductor»  No  fué  menester  mas  para  que  al 
momento  circulase  entre  aquella  multitud  con  fama  la  voz  de  que  el 
barón  venia  de  Madrid  donde  habría  ido  á  participar  á  Moral  los 
aeottlecimienlos  de  Valencia.  Esta  especie  que  los  enemigos  persona- 
les  del  barón  se  afanaban  en  propagar  adquirió  grado  de  certidumbre 
para  las  masas  *  las  cuales  como  no  discurren  en  .periodos  de  convul-* 
sien,  dan  el  miseso  valor  á  la  verdad  que  á  la  verosimilitud.  Rodeado 
Albalal  de  numeroso  y  enemigo  cortejo  fué  conducido  á  la  ciudad,  y 
ai  entrad  en  ella  suplicó  á  sus  perseguidores  le  llevasen  á  la  presen* 
cia  del  conde  de  Cerbellon.  Esperaba  el  infeliz  hallar  amparo  eit  el 
conde 'á  quien  le  unian  antiguos  vínculos  de.  amistad  y  parentesco^ 
mas  fuese  cálculo,  temor  ó  insensibilidad»  el  conde  escuchó  sus 
ruegos  con  frialdad  6  indiferencia ,  agüero  cierto  del  funesto  porve- 
nir que  le  aguardaba.  Acongojábase  el  desgraciado  barón  y  esperaba 
entre' mil  angustias  el  momento  fatal  de  su  muerte,  cuando  apareció 
ame -sus  ojos  el  padre. Rico,  solidiocomo  sieeapre  y  temeroso  do  que 
se  amancillase  tan  noble  pronunciamiento  con  la  sangre  de  un  ino- 
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cente.  No  bien  te  divisó  eliiaron  te  dirigié  iét-y  le  dijb«0D-n>E  dO'« 
iMiiié.  y  qaebmda  por  el  padciHoiieato :  •Paduo',  salve  ntlid  i  no  ca- 
ludlero  que  no  ha  cometido  otf  o  Mito  que  el  liaber  ireaido^^  yalen<- 
oía' acatando  ooa  orden  snperior.»  Botdmeoióae  el'francisbano  j  le 
prometió  hacer  enantes  esfuenós  estOTÍeran  á  sn  ahsanee  4  jqnetteo* 
do  snslraerle  de  pronto  á  la  saAa  popnlar'  que  sé  enoeberbedá  «o»  la 
lardanaa»  disposo  le  trasladasen  i  la  ciddadela.'Cotocado  el  bntte  en 
el  centro  de  nd  cuadro  forviado  por  otaa  compaftia  de  Saboya  <  á  las 
órdenes  del  capitán  Moreno,  oictsl  moy  qoisriSo  de  la  mollilad, 
enprendió con  pausa  su  marcha,  pero  aMlegar  á  lá  plaaa  una  vio- 
lenta irrupción  dé  Iss  turbas,  desbarató' el  c«adro ,  peáet^arou  énél 
algunos  hombre»  perversos  ó  fren6t(oos  y  oosierm  á  pufiatadas  al' sin 
ventura  Albalat  en  ios  brazos  mismos  del  padre  RieOi  €ortáron1o  la 
cabeza  y  la  llevaron  en  trinnfo  por  lás  esHos  mas  p4iblidas  y  sitios  maa 
concurridos.  Sangricnlo  trofeo  que  viiio  á  constituir  h  enseña  de 
una  serie  entera  de  inauditas  atrocidades.  Raras  veces  hace  el  pueblo 
el  mal  por  propia  inspiración ;  pero  cuando  se  lanzji  á  él  aunque  tea 
sugerido  es  muy  dificil  atajarle  en  su  carrera,  poi*que  hasta  etilos 
erímenes  encuentra  continua  emulación  y  estimulo. 

Había  llegado  ^por  aquellos  djas  á  Valencia  un  canónigo^dé  Sao 
isidro  do  Madrid ,  don  Baltasar  €alvo ,  hombre  de  estragadas  costom*- 
bres,  de  entendimiento  claro;  pero  tan  avasallado  por  sils  pasiones  y 
tan  dado  á  la  ambición,  que  en  so  obsequio  sacriQcaba  4a  parte  mati 
nobledel  corazón  humano^  la  sensibilidad.  Frió,  duro,  egoísta,  no 
dudaba  en  bollar  las  consideraciones  mas  sagradas  con- tal  queseopu* 
siesen  al  logro  del  menor  de  sos  inteiiftos;  altivo  ,<  imperioso ,  sangui- 
nario respiraba  esterminio  y  destrucción,  aunque  cóbria  tan  odiosas 
cualidades. con  el  tupido  velo  de  la  mas  refinada  faipoeresia.  Atrijote  á 
Valencia  el  deseo  de  hacer  prosélitos  y  de  propagar  las  ideab  jesutti^ 
cas  á  que  era  moy  aficionado.  Creyó  que  la  alianaa  del  padre  Rico 
hombre  de  valia  j  de  prestigio  podia  serle  muy  provechosa,  y  asi  la 
buscó  con  ahinco,  pero  el  franciscano  rechazó  de  sn  lado  al  jesuffa 
cuyo  fondo  de  malignidad  había  descubierto  al  primer'  golpe  de  vis^* 
ta.  Desairado  Calvo  pretendió  trabajar  por  si  propio  y  declararse  ea 
antagonista  del  nombrado  corifeo  del  pueblo,  y  como  no  pbseia  las 
distinguidas  prendas,  que  relevaban  i  este ,  érale  preciso'  fiíigirUB  ese 
artificio  y  resolución  que  fascina  y  destimbra  por  el  pronto  aumqfuo 
cfl  Mempre  muy  temporal  y  fingibte. 
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Afecté  desde  laego  raoia^  j  aiuitiBto^  piedad  cao  que  alneiiió  á  las 
gestee  igttóraales  y  seocillas»  y  conio  por  .otra  parte  tema  ese  tacto 
fiooryes^ísíto  ^M  lanto'reab»  i  los  maliades  para,  elegir  soscóin** 
pikes,  se  rodeó  do atgODoe  seres  sin  porvenir  y  sio  co^iencia  qae  no 
1r«cUi|ban  en  cometer  na*  terdadero  sacrilegio  ullk'ajando- y  adulleraQ-* 
4o  da  refofaieíoD  qae  sebabia  amuiciado  tan  santa « respetable  y  por^* 
*  Con  tan  ediosoá  scqoaoes  crej^.C^lvó  que  podía  acometer  ya  aU 
gooa  empresa  de  importanda.  ÍiiKj||l9fl|il|ena  y  no  difictl  la  de  apode** 
iprse  de  la  cindadela*  Cu0todiadai|aMMinos  cuantos  inválidos  no  piHf 
do  resistir  en  efecto  al  violento  empuje  de  los  satélites  del  canónigo^ 
quien  apcH^jtt^nelró  en  aquel  recinto  ji^EO^^ereó  a  Iqs .  franci^ses  qne 
ea'élse  alb|íifabáni  y  les  di  jo  con  ré^aii^h^psa  y  p^i^kp^iva,  qne  si 
no  qnerian  ser  víctimas  de  la  irriladavserridniíi^i^!^^  por  nna 

de  las  puertas  ■mad'4>onltas  y  se  dirigiesen  aceié^9|Jlatneote  al  Grao 
donde  les  lesperaban  barcos  de  s«  nación.  Hay  en  el  crimen  un  gradb 
que  c^si  nunca  se  precave  porque  casi  nunca  se  percibe;  el  noble  or^ 
güilo  d»,tiuestni:espeoie  nos  impido  con  frecuencia  formar' un  íntimo 
aunque  justo  concepto  de  alguno  de  sus  individuos; 

Lejo3  estaban  aquéllos  infelices' de  penetrar  les  negros  proyectos 
del  canónigo^  Creyéronle  un  bombre  honrado,  arrastrado  por  oq 
sentimiento  de  pora  humanidad  y  se  abaodoitaron  á  sus  consejos. 

Gozábase  Calvo  amtieipadaiBfente  con  el  infalible  éxito  dé  su' inicua 
trama ,  y  los  desdichados  eslrangeros «  aprovechaban  momentos  tan 
preciosos  para  jM'éparar  su  fuga.  Iban  á  verificarla  cuando  se  espar^ 
éi6  la  voz  de  que  los  franceses  pretendían  escaparse «  coja  voz  fué  oo^- 
tito  él  aviso  dado  i  los  crueles  :8aFtéHtes  del  jesniia.  Arrojánse  al  in^ 
tetior  de  las  habhafcieMs  y  se  traba  nna  locha  desigual  y  terrible, 
mejor  diré,  seioaogQra.uná  matanza  inaudita  y. horrorosa.  Corría  la 
sangre  abundante  por  el'ya  enrojecido  pavimento^  ni  los  ayesde  las  víe-» 
timas  9  lograron  ablandar  el  empedernido  coracnn  deCalvo,  quo  como 
autor  de  escenas  tan  desoladóras  las  presenciaba  con  fría  impasíbíli^ 
dad; 

No  faltaron  alma» generosas,  que  presenoiabdó  tal  Injo  de  sangre 
y  de  inséÉsibilidad'  tratasen  de  invocar  el  prelesto  de  la  confesión 
para  libertar  de  suerte  tan  horrenda  á  los  desventurados  prisioneros; 
otros  acudiendo  con  imágenes  y  sagradas  reliquias,  se  inlérponian 
entre  las  vicüimás  y  los  verdugos ,  estos  mismos  avergonzándose  de 
s«s  propios  esoesos  querían  ponerlos  término*  y  se  negaban  i  esgri*» 
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mir  de  onevo  el  levantado  piifiAl.  Sdo  el  OMéiigDr  penancsia  iátatt- 
sible  en  medio  de  aq«el  caadro  de  e^ianlosa  deaolaeioou  No  óhatan-' 
le»  Gooocieodo  que  loe  stij os  decaían  f|e<  Toiimlad  y  aUenIpe  j 
temiendo  qae  quedasen  coa  ?ida  setenta  fraiiceses.t  empleó  para  es-» 
terminarles  otro  ardid  ni  menos  pérfido ,  ni  menos  detestable  que  el 
anterior.  Fingió  que  accedía  á  los  ruegos  j  generales  süiplkas  j  dU^ 
pnso  que  saliesen  de  la  eiudadela  los  setenta  por  la  puerta  del  Cnar-* 
te*  En  el  momento  de  llerarlo  i  cebo«  eajeron  en  otra  región  de 
asesines  que  les  sacrificaron  con  inesplicable  safia.  llabia  hecho  en^ 
tre  lauto  laudables  esfuerzos  el  padre  Ríeo  para  calmar  la  ira  de  la 
muchedumbre,  pbro  sus  advertencias  fueron  desoídas,  rechaiadat 
sus  razones  y  desconocida  su  popularidad.  Eogreida  y  presuninosa 
nndaba  Cairo  al  rerse  puesto  tan  alto  en  él  afecto  del  populacho; 
creyóse  superior  á  todas  las  autoridades  y  á  la  mi#ma  junta  y  exigió 
de  ella  una  forzada  sumisión.  Otorgósela  la  corporadon  suprema. pe- 
cando en  débil  y  pusilánime.  Afortunadamente  Rico  nj  desmayó «  ni 
perdió  la  energía  que  le  caracterizaba;  pasados  aquellos  primero» 
instantes  de  fiebre  sanguinaria»  montó  á  caballo  habló  á  la  multitud; 
su  afluencia  y  su  nombre  le  fueron  ganando  los  coratones  y  ya  re- 
putaba como  cosa  cierta  el  arrestar  al  estrariadó  canónigo,  cuando 
una  circunstancia  fortuita  ó  quizás  el  resultado  de  una  combinación 
de  algún  tiempo  antes  aparejada,  vino  á  salvarle  por  entonces.  El 
coronel  Usél  miembro  de  la  junta  propuso  á  esta  que  admitiese  en 
su  seno  al  feroz  y  atrabiliario  Calvo;  apoyáronle  des  de  sus  colegas 
y  los  demás  mostraron  esa  aquiescencia  que  nace  del  estupor  y  el 
espanto.  Quedó  pues  admitido  y  se  presentó  á  ocnpar.su  asiento  en 
en  la  mañana  del  6  de  junio.  A  vista  de  ser  tan  abominable  enmude« 
cieron  los  asisteotes ;  solo  el  franciscano  Rico ,  vivamente  indignado 
de  tan  baja  supeditación,  levantó  la  voz»  increpó  con  vehemencia  al 
canónigo ,  fué  enumerando  uno  por  uno  sus  crímenes  y  atrocidades 
y  concluyó  asegurando  que  si  este  hombre  no  desaparecía  pronto  de 
sobre  la  faz  de  la  tierra',  Valencia  caminaba  con  rapidez  hacia  su 
ruina.  Temblaba  de  ira  Calvo  al  escuchar  tan  enérgieas  palabras, 
desasosegábanse  los  demás  individuos  de  la  junta,  y  ya  arrastrados 
por  la  elocuencia  y  el  egemplo  de  Rico  ibaná  fulminar  contra  aquel 
un  terrible  anatema,  cuando  entra  en  el  salón  de  las  sesiones  prean- 
dida  de  espantosos  gritos,  una  banda  de  las  gojites  del  canónigo  «pie 
después  de  haber  inmolado  á  muchos  froneeses  en  sus  casas t  traío 
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ocho  do  estos  infelices  para  aiesinarlos  on  presencia  de  la  primera 
autoridad.  Ha  jen  todos  sus  miembros  poseídos  del  azoramiento  y  del 
terror;  Rico  mismo  teme  las  aseciiaBxas  de  su  cruel  enemigo  y  se 
oculta;  solo  el  jesuíta  permanece  impávido  y  presidiendo  él  sangrien* 
to  espectáculo.  Estaba  Caho  en  su  elemento  y  tenia  al  parecer  ase- 
gurado su  triunfo.  Pero  el  común  peligro  unió  con  Tuertea  laios  á 
todas  las  personas  honradas;  conjuráronse  contra  el  canAnigo  y  sus 
IMcuaces;  lograron  reunir  en  la  maftana  del  7  á  todos  loa  indÍTÍduos 
de  la  junta  y  Rico  repuesto  ya  del  primer  sobresalto  recobró  todo  su 
Talor  y  prestigio.  A  instancia  suya,  CaUo  fué  preso «  procesado,  y 
enTÍado  a  llallorda.  Algqnos  dias  dcspuícsiy  en.los  últimos*  del  mea 
de  junio,  regresó  á  Yaiencia  de  orden  de  la  junta,  y  abierta  su  caa-> 
sa  y  terminada  con  la  mayor  celeridad  fué  condenado  á  la  última  pe« 
na  ipie  sofrió  en  la  cárcel  en  la  tarde  del  3  de  julio  aiendo  espuesto 
al  público  en  cadáter  el  dia  4.  Calvo  pereció  victima  de  un  cálculo 
fabo  como  horrible.  Creyó  dominar  la  revolución  provocando  la 
anarquía,  sin  advertir  que  jamas  Un  tributo  ocasional  y  sangriento  ha 
sido  hábil  para  llérar  á  cabo  este  sistetfia ;  puede  si  relajar  por  ua 
momento  los  vincules  do  orden»  pero  su  impulso  es  efímero  porque 
es  muy  violento ;  y  decaído  ya  de  fuerzas  no  puede  resistir  al  centri** 
petalismo  de  las  potencias  normales  que  tiende  continuamente  á  re-> 
cobrar  su  natural  posición,  y  la  sociedad  hondamente  herida  trata  de 
defenderse  con  todo  él  vigor  posible.  Por  lo  demás  Calvo  fué  uno  de 
los  peores  hombres  de  su  tiempo  y  so  nombre  obtendrá  una  tristo 
inmortalidad  que  empaliará  en  parte  el  lustre  de  la  patria  que  le  vio 
nacer.  BI  castigo  impuesto  á  Calvo  alcanzó  también  á  sos  cómplices;; 
creóse  un  tribunal  activo  y  severo  á  la  par ,  que  hizo  perecer  á  ma<r 
nos  del  verdugo  en  el  corto  término  de  un  mea  á  maa  de  dosdenioa 
individuos. 

El  mal  era  violento  é  iba  cundiendo  con  una  rapidez  espantosajf 
porque  en  Castellón  de  la  Plana  y  en  Algora  habian  aaesinada  á  su 
respectivo  gobernador;  fué  preciso  que  el  remedio  le  escediese  en 
magnitud  y.  eficacia. 

Aplacada  lá  aafia  iiilerior.era  preciso  mancomunarae  para  resistir 
al  enemigo  estrangero;  Valencia  carecía  de.  municiones  y  pertrechos» 
pero  se  les  suministró  abundantes  Cartagena;  y  las  tropas  proceden-s 
tes  de  la  primera  ciudad  se  dividieron  en  dos  columnas;  una  en  nú- 
mero  de  ocho  mil  hombres  que  blijo  la  conducta  de  don  Pedro  Adfir-* 
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Ifcs  7  otra  qae^las  étátúe%  del  coéde  de 
3  Alfpaosa. 

í  la  iiMu'rreecioii  qae  habia  peendido  en  eaai 
mó  íaihbicn  el  ánimo  de  los  zaragojiánog^ 
dientes,  irritábales  la  Idea  d&  depender  del 
gobierno  de  Madrid ,  insirameDtOj  servil  y  bajodét  .getteraüamofrao** 
cés,  y-qneriendo  sacudir  yago  tan  vergon«iso,  depasieron  al  c^aptlan 
general Gulltelmi',  y  encomendaron  interinamente  el  osando  superior 
mililar  al  general  Mori^  Era  osle  flojo  y  limido,  eaaliAadea  por  Úe^r^ 
mas  nocivas  en  el  encargado  de  afíanzúr  una  retoluQiM.  yióle  el 
pQeblb>perpiejo>¿i»dóoÍ9o v^orgóle-'pacocap^ de  Uefii(tr.ll^bi44ioaéeiH 
te  en  elevada  misión;  renovó  entonces  la  memorla.de  don  José  J^ala^**. 
fox  y  Méla  y  al  punto  partieron  cinooenta  hombres,  en  .derioi^liara  al 
castillo  de  Alfranca  dotidd  se  encontriha  y.  para  nt^mpáÜ^rlQ  ea  so 
regreso  a  Zaragoza.  Era  PaiafoK  apuesto  y  ¿«llardo  mancebo,  .•i^^n- 
taba^  b  sazón  28  aAos  de  edad,  y  ya  «se  había  disling«{do.cetfna;p^-« 
triota  honrado  y  valiente  y  captándose  ta  volontadide  sus  conciWiMtftr 
nos.' Acogíale  el  pueblo  con  entusiasme  y  fervor  y  Ití  levantó  al 'Quíte- 
lo de  capitán  general.  No  desvaneció  sa.  brfllaote  destino  el  jó«eQ 
Palafox;  desconfió  de  sus  propias  fuerzas  y  se  asoció:  ceA  el  escolapio 
Bojiero  y  don  Lorenzo  €alvó  de  Rostas  ^  uno  de  ios  hombres  .maa  dig*« 
nos  desa  -époOa ,  nombrado  ^  entonces  corrq^tdor  ^  intendente  de  la 
ciudad.  No  se  limitaron  á  esto  los  cnidados  y  desvelos-  de  Patalox^ 
convocó  lascórtos  del  antigüe  reino  de  Aragón  para,  que  laceptasen.^ 
sanciónasien  las  medidas  essraordinarias  qne  las  c^rconslaotias  acoiiaer 
jaban  tomar.  La  población  estaba  en  muy  mal  estado  d^  defbesa;  no 
habia  tropa  regimentada,  y  escaseaban  lad  :armas>y¿mtinioionea%  e{ 
joven  general  organizó  cuerpos  de  paisanos.queioorriaa^pfcesnrioisiolS'at 
llamamiento  de  la  patria;  puso  á  su  frente  gefes  resueltos  y-eatñsiaa-r 
tas,  y  les  proporeionó  armas<^a  i^ardandiaif  i  .  '  v  «  .  '  -,  i 
]>.  <Da8  campeones  se  echaban  de  menos:  ed  el  grandioá#  duelo. qnq 
iba  i  inaugurarse  y  su  falta  era  tanto  m;is  nbtafaib.coaaila<ine.'sobra«« 
damente  conocida  era  de  antemano  su  decisión  y  krawra.y  !  «^  .:; 
LaOátatuffa  y  ei  norte  de  -lia  Península  permaneeiad  aiieneic^sos  y 
pasivos.  Habíanse  distinguido  en  todas  lasé^oca»  ios  catalanes ,.  póc 
su  denuedo  que  rayabft  i  feces  eii  temeridady  poran  ardiente^^amoi; 
á  las  libe^tddcs  pairias,  poroiiestorbá)>atos  el  loánabun  givo  jCi^forom 
y  decjisivoel  baltarse  laeafñtatdelPriiieipadoí  dBánieloiid^  ^podav 
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altere  Lérida  eóoM  al  ttaair|i«A»lr  ^  j  á  9»  eeos  4e  iftéepeodaocíii 
Maieslaroo  TeTt^sar»  ylUafratiea  del  Vaoadéavflódai  laa  poblacion^i 
subalt^raáBUd  49COpadás')Kir  los  rrafleasea,  y  korasfiiiis  adelante  6e-^ 
MOa,  ddjii  futura  oondueía  détíía  iflmoirCalttarfa; 
'  MaaópresaSf  y  siii  poder  apenad  dar  Yeapiroe  A  M  dotor  eaiabaá 
las  pre^jneias  Vastas»  tan  aeñaiadaa' en  la  crónica  de  ana.diferenM 
edadeano  menoa  por  en  inestingulb}e  odio  á  la  tiranta  <qao,por=«o 
bbróite'  cMiportamieitlo  en  íosioélanfte$>de  Iríbalapeion  y  amr.  • 
.  Fronterisaa  de  IM  GaiíAs  é  invadidas  por  ejéreíloa  fraqceiear  biEM 
bieronr  de  RmltairBe.por  eAtoneés  á  enviar  aocorros  claodealNM»  i  al- 
gñna  dé  laa-proYinciai  máalimitrofes»  á  eaeitir  ».la:de8ercion  i  loa 
aipldadoa  y  espiar  ana  ocasión  oporinna  para  levamiar  de  entre  el  p«l« 
vo  el  estandarte  de  sn  independencia.   . 

<  Tal  fofresa  famosa  eonmoeíofiqftte' trajo  imnensa  copia  do  (^na  j 
tados  Aiñ  de  deisveoHira  7  duelo  é  niieatró  pai».«-£l  heelito  es  por 
dHtttos sUbKtíie,  átti>ertor á ¿uaAto  ié^Bére  en  la  tradíeioo de  losaa*^ 
^lóa ,  dé  prdporéibnés  tan  vastas  ^íSé  apenas  sin  oonocerlas  las  lNibie«<i 
ra  podido  árbl^átt^V  la  Wnegihacion/  Bnk^na^ion;  pfobre/  estenmida  tIc^^ 
tittiadüüánttf.lárgoS'áfiésde  la  rapacidad  y  dilapidaciones  de  une  eer^ 
l^infecia  ycorronipida;  caidaed^iAiablaaBodé' ignorancia,  de  flojea 
dad«  dé  abandoni/t  por'efecfio  d0  una' administración  vicfeeaiyerró^» 
tiea  t  ainagada'  en  m$.  miainaa  enlraflas  por  légi^^nea  eatrangeraa  qno  Ja 
habiin  boüado  ^  poniendo  pvf  juego  los  aediosmas  pérfidos  y  mas  ar^ 
teros,  sin  capital »  sin  >oenlro^de^soa  operaciones,  ain  gefea  nalturá-* 
l^s»  sin  qonocer  el  espirito  dnéjércjlo,- con  autoridades  tinaidás  las 
^as'f  traiidorás  las olras^  levaiiarse «ontra  uncoloso cuyo  nombris 
resonaba  con  aplauso  en  todo  el  ániíito  del  uníverao,  á  ipaien-laabá*» 
olotipsnkaa  poderóaas  haibiañ  rendido  pariaay  bomenagesv  á  qáien 
}áni$s  babia  deaairádef  la  fortuna  r  y  á  qoien  praiegia :  imi  aaiUon  4e 
soldados  loa'nM9Jot*ea  desuarglp^.y  grapides  generálns  dotados  debn 
(M-estigio  tn^nitOi  de  unos  talemos  eslraordinartos  y  denn  ralor  y  de 
«má  adhesión  sin  Uinites';  i(ue. poseía  además  la  mitad  de  la  Eurépf 
ood)0*pataiiíio|iíbde'SU  Gibilia;  levantarse  contra  eae  coloso «  repoli'Á 
moa,  éBirasgai|oe'la:imagií)nunon  no  se  atreve  i  cooce^r'sin  estar 
certificada^  de'Su  bsislénteia.  Mostrase  en  ocasión  tan  árdnn,  limpio  y 
olAro  el  carácter' espaftolt  sufrido  en  las  vejaciones  interiores «  pa-^ 
ciento  y  resignado  en  las  revueltaa  domévtifcasy  pero  implacable  y 
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Tiolento  cMtii^'8%  pMtewlía  íiPfimeilQ  iwfiigQ  ^ftrnwgñf^^  QiwlieA 
lllttMa^oQpmfrado  wiw  dwaiii(V8ÍeM«ifloi«^l-»eiitóm0iiM:4^  la  ff•t^ 
pi9:i»feil<ft  faca  Inebarcoa  iQ^.UjM  deJ«M)ael»'  9«.  <pA4i|ia:4fiaBuijkar 

griento  torneo.  Poc  )q  dejMa  MM  r^toliiaioQ  d^  (MRtíM«lii09  qntt 
Miinifaff  odoao  por  la  smo^Ja  t^fo\ufiiám  áf  M^a^i  dq  «^rioailgaró 
M  modd.aUroz  /^«  pndwra  eaperar^^^  Yj^rAiós^  aín  d^da  aaigre4iMH 
cmle»; pon»  ftiéi  «Miy  poca  j  eQ,ptt»UMjnn|  «i»oladQa«iy..fio>ae ^ida 
nunba  aijof gaa<0alo9.be(ilio»  quft.np  pil^li^  ai  ncnv^im  «jiimio  l^gfi^ 
la,  primara  'pauioa.qftt«  «tacmslia  tfa  la  40  la.  rMgJai^i.  ..  ;  i  . 
•  Mk«ifaa.la  EapaAa  «e  «loilrabsi  4an  grwi4«:y  migoMiMilaá  á  loi 
eféa  da, bt Europa:  ](dci.iiiiHido«.altetiA9::dal  PiríMCí.iA.iraririaaii'dí- 
vari(a»«aaoaa8,;afMbraffíaa.^  ipka»  opaa..>foaa  y  .dagradMtas  oUaa  7 
todas  dignas  de  reprobación  y  afif^  «Maura»  .         i  / 

PiarfiadQ  Napolaaa^»  Úaiiar  ás  oabo  «M.ÍAtaoli9«:  ordM6  que  se 
reonicaeD  ^  dia  l&de  jamoM  VayQua  liss  ja)MiWA^i)aft.cteites^  J>o-r 
biao  asua<  aagao  la  «onf  ^cnioria  ««tíMídk'm  fepb^  pfiír  qÍ  ingart 
leníciB<e  MarH»  foriqaffaa  da  los  Urea  griandas  braaaa  dal  Ksudp^  e) 
elevo,  knobleza» «Uada^eay  filias  Qoa  rotl> y  .da  %WAS. <(f>rpor^ 
ctonea  y  oooslar  de.  1^  míaaafbpaa*  FÁcil.  f«ámipbr#r  los  dÁpoladMt 
pero  no  tasto  el hacerlaa.Marabar;  i  iamt4)i!ift  fifbra^vsfo.  .IXe^aHo^ 
UBOB  coiM  el  .marqués  dct  J^torga  y  doa  A»lwip  .Yaldte  Ja  eicuiift^ 
rottia^gatdofjriToloa  pr^tfcslioat  QtroaaiwqM.paiaaa^QOfli^eldigofi 
obispo  de  Orense  doü  fiddro  QaíV^ada  y.  QpíMaifOin«  na.  i^^garon 
aUefllamentfl,  y  coi^  et  nuij0r  .deeara  y  iFalantia;,  .  .  *  j 
^  :  üofadiaangiirac  bien  al  .edvíperfkdoje  dft:v(M|¡aáa»oialaii.(^Wdiqa  y 
deáoubieHA4  pero  ooo:la  «asi  prodigpMaa  fo^raa  do<4>alÍAatí&PO  qoa  dft 
al  ibeoibre  mía  dilatada  jórle  de  phaap^rídadas  no  ora  fácál  qM  .ecgaat 
en  Jq  proseoocioo  4*  sns-planqs.  CamiechaiA  del;j|its<*o  mm  espidió 
aa  detíreaoiadjndfteasdp  á  su  barmaM  mayor:  Uák^  enloaena^  rey  át 
Ñipóles*  la.  corona  de  las  Espida»,,  y  ya  coas  aAtkipacioii  le  babia 
prereoido  qneae  preBantaae  en  el  peri6do  mas  corto  posible. en  el 
pffattio  de  lhrra»«  Aoaló  ioa&  ais  r^piúsa  la  6rden  de  an.imparionn 
hempano»  atrareaó  r&pidamonte  :1a  Italia  y  la.  Francia  ;|i.toa6  qaPan 
ti  dia.7<da  junio.  Eeoibiéla  en  este  ponte  Napoleofir  y  anUeroft  á 
loa  pocos  minuloa  en  un  nocbe  qne  lea  condujo  i  la  matisíin  loipe-*- 
ria|.  JDuittíite  el  camino  eenferenaiaroQ  lftrgamenle>sebra  ios  íaaQUlos 
delaPeninsob,  y  auniyae  José  so  negaba  á  ompoSAa  .e)  eeiro  de.eale 
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pato^  IÍI¡gioi»)fc  íti^0giito^cod)o  sé  presrawba  ^  Itübo  dé  ciescír^^Vuir 
nptm»,  ^U'1«  codtfflHa  6  hiembfwUeí  folnAiiré  delí  «Doí]m-ádar; 
Llegaron^wá  Marrác  y  «I'pMto  se  aVM  á  tos  tespááotei  reElídefiri» 
ItB  ev  Bajdh»  pntw  tpíé  piasásen  á  feUflUar  á  'Sd  tfMiro  ««béfano; 
Biraa/á^iféiloi'60ififtoie#oliiis(»nt«cdnildarabté;f  aeofdariiii  nbffihhir 
eaaln»  cQOÍisiaiiear^  nAa  de  b  n^bk/ka  pifei4dhla  potf  el  d«qde  déf  In^ 
fastarid^  otta  dét^oÉM^o  d«  GaatiH* ,  U  tercera  dé  la  tmiokJíckMi'y  M 
cwrta  deli^>ey6#ellau  Fcirjárocisé  ptesQf^ysaitteMe  las*  feliohadonetii  f 
aqoíf  I febi  cBpaSoléS'  tan  degradadla  j  abatidos ,  oetne  árt^eg^niés  -  y 
dignos  sus  hermanos,  las  sometieron  á  la  cettaofi^»  del' emperador, 
Sié embargotuÉateMobala  restt4cilira  qué e( détinfentadobábia aten- 
tarado  en  la  eftpoiieleé^dt  la  graaídes»  irritó  eoí'CalM'téfÉ0iiM  «I  eflon 
perádóc ,  qíjá  ain  ser .  dii^  de  al  aoisibo^  arfó*  at^'dúqoé  aón  ? iotes^' 
cl«,{ler  étoMtkyj  ctíígb  de  «oaooatta  fc'iasprdperids.'  Este  iAaaditty 
iktrdftq«9»de:cAlevai  pnMha|0/  d^eAicto  Uéieado>eÍMrHgl6aé  Ja  ésposi*^ 
tí(m  j  liña  ^después  dflc  ótr»  ^a^*  chairo  i  «oeaMteeB  froteedieton^  á  W 
l0alimi;dQ  b  aojiá  reapect&vá  eti  presMoia  Ael^  «a0fo>>éy  j  edjm  mei^ 
didaafraBear^ryt.dccHatrBdos  pei|saoiief tosidailMn'bieft:  á  entendcr^tt* 
dfenaeide  chfAaraeUTÓluBlM'doíiof^qaMrBoae  éo'el'tiovibréifae  en  lai 
9eaUdatt>ibaoi&aer8o»a<LUKlps^  > .        ^  -    >     -  ^  i  • 

\  Por  l»t«í»tiedipo.los.pHncipé8  eapflicle^eMevrailos'iii  Valen«ef>' 
FetMUdn^iiatíáib  ydnsbacasaMs,;  jpor^imQebseaparejabMi'ltaMi'feoa^ 
toioa  aanmfisioav  dirigían  al  nvévbteiy  JaUoüaomies  ponan  próspera* 
fovttiMt  peirO  ^nflengoagerilao-homilde  j  Ooo  t^nortan  rabajadc^ 
^«6  ea.hocaüde  ion.partieidarr  Wibic#an  pasado por^  Ik^masinaifoe» 
MiealrftiddnafctDera  edpiUeion^  Feenándo  Yli,  el  idolo  de  les^eapafió'^ 
lea  4  JDftOiídigabá'  1^  adqpeioa  del  eipirador  j  - deeia  qde  le  eenaidttni-»!^' 
blí  eUma  de}^ii.'aai|gttsta  (amilia  aporque,  ésperaba^alcñmir  ia  manó  de; 
i{áa|,d^  siQ9:Mhriiias.>  Goaotioii*  desgmeid  lidee  á  loa  prlncipea.lin 
qiengoado^f  oo.bay  lérmÍBOs. para  dolerae  del  advenüÉleBtoi'del  dta 
en  que  renazca  su  prosperidad.1. 

•  En  eoéloátafttanlOfJIelpda  el  l&dejdnio  y  te  pi^oedió  á  la 
apef  tfíifa  .de  tas  eóttesi^  'P^esidlalaatel  miMatro  Aaanaa ,,  qüen  ño,  nn^: 
diíiffO: afeara  d^tliB#njao  tribüttadaar  á  BottipaMe  en  um  diacorsoqu! 
pf  otmnció^.  Iba  faeron  Ibs '  ^ineipales  trabajos  de*  eatás  corles  i  el 
aoleipafa  reooBooiiliieflM  do  kdinbstíiB  napoleéiitca  en  la  peraooa  del 
rey^loaé^y Jb  aphíbaóion'de'Qii'CÓdifaiconatflockMuiL  yerificóae-  e) 
ptMri^d;ol)dtaíl7ideJQni»^^.dos4es|piaes  de  h  opevtova,  difitiéMloae 
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el:  «efundo 'hasUi  el  30 «,  iimi^.em;e(;!7(>dojiilW.^.0l  que  iptó:Q\4rr] 
g6  su  Moeioa  y.  so^wie  jpr«iiiilrat9«í€oiisLMia  la,  nueva. 4$6niittUieioii 
d^  146  artiiinlo9«  y  era.miBáliióa  q»e,el:i»6lida  arUtatoai^C^^  (^"^ 
bierfiot  fiefire9e«latl?Q <  la.mal  encfabierla  «adei^  que;  á  'la /largn  )Iim 
omrtA&UFcaíQeia',  pii^  creaodo.eomanidadileíalereieikafitaandd 
prjO^Mjr  foskki  enitre  ambiia  CamiUa»  poUlica8..Rarw  »&líea.v  iffgei^ 
la  efv.eiii^igor<^íirbol'.de  niieMrat'  c^^  perectihund 

da^a  anteff.de  brotar  riiilosiporpri«ieraiH»c.;£ii  owáa^r^oplük  coiso 
eiK  coalqiHer  ^ro  aqaelta  conaiUuáon  ^o  ihubifítiCi  sfirvléá.fBfm 
gparecer  al  46ipolM9»Ow  ...mh  ■■/!•  í!  ,:'^  .«-IL 

.  Ceflidafjra  su  fre^lAie^ii  la>diiideiÁa  eapaftolajtffejrAiIoaé  cjae  dé^ 
bía  pesai»  aale  lod«;eii  la  ofgaíiiíxaeion'doL  g6hí<»Mi  Deaüido^á  ro^ 
dearfta  de  loi  hombros  maa  dialiognidos  del  pais ,  jooméiidi  el  Iníoiste^ 
rio  do  Estado  á  don  Mariano  Lnia  Ürquijo^  el^de  negocitfsteatrangé:^ 
ros  i ^0  Pedro  GebeUok^  el  de  Graeiti  y  laMltoiaii  Peñoóla  7/el  da 
IftGMrra  áOfai^ril ,  dando  el  4é  Indiaft  i  .AzaÉiz*^  el  de>Mamiia^á 
Maaarredo  j  el-da  Ebcienjlla  ál  conde  de  Gabarras»  CrancU » ireiiUjo*^ 
seaiento  eonotcido  (ífi  nuestra  patiria-por  sPk/oonoetfÉíeiitoe  financio^ 
i^8« Mo' lodos  toaidiiitslroe' eran  apasidnádesroi  aCncfos  ár^-la  djMestíir 
del  usurpador  /  pero  lo  eran  los  mas 'j:enioS'repÍ9es.bitóidl4on%or 
las  voeéa4e.la  espontaneidad.. Ci^ro  «{rócelos^  h¡  alhagoaini  prolme- 
saai  baelnren  >  -aencer  4a¿cónfl«Mifa  del  r  iiaaire  don  lleiebtfr  GsepaV 
dft  JoVellanos*  ^eieadnirecidb  psAríeioé -quien so  qnedaí-endiilmen^' 
dar  ei'tainiaterio.del  .interior  réchaté  con  generosa  lndign|ic¡on'i(9tó 
cargo^iy.  viéndbse  por  lodoe  lados  abrumado  do  ipstaneias;  rés^ndi^ 
á  loajofiinifiCrost  al  emperAÍor  y  al  nue^oréy  «íqbe  enandir  laf^cansa  d^ 
latfniriaiEnese  ^n  desesperada  eooio  lellost  so  pensaban  seria  síom-^ 
pi^  la  cansa  idelrhonor  y  d^.  la  lealtad  y  la  que  i  ieda  trsiiee  debía 
preciarse -de. {segnir  todo  bnen.óspaioU  Entera  respuesta  quedeféF 
por  entonees  Uén  awntiido  su  caricter  y  le  asegoró  para  el  porviMrír 
contra  los  tiros  de  la  envidia  y  de  la  malodieenctn^i  ^  :<  .m  .  .  ^  r ) 
Por  lodemae  no  babjan  permanecido  inactivaa^  la«i legiones- del 
usurpador -ai  ;€ontomptar  nuestro  faeróieo  aisemieAto.  Mandi^ba  á  to 
largo  de  ia»  Vertientes  del¡  Duero  y  del'Pisuergií  y^tlastá  en  d  rifioi^ 
de  Vizcaya  el4nariscal  Béssíéres,  icnando  llégói  sos  oMoa  el  rdaMl 
de  lo  acaec;doien  Santander  el  IS  da  ma^ol'  íalnedintamente  dispu^o^ 
que  partiesen  á  este  punto  con  propósito  do  rednciriqv  a%qnas'iro^ 
pns  acaudilladas. por  el  general  Merleí  Púsoée  acélcrádamcbte  Slevlei 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


349 
cfi  camino,  perp  recibió  contr«6rdon.par«  r^rpceder  sobre  Vailada^ 
lid,  cujo meciente  prprnuiciasniei^io  U'astomaba  la»  primeras  fpiras 
del  iDariscal..Revolvi^rou,paí9s<^of|lra  la<^apíUl  doGastUla  los  fran* 
cases,  demostrando  ya  un  lujo  de  dqv^aslacíon ,  qu»  por  lo  menos  erp 
taaimpoliÜQO  caooio  Íj»|u9)auo  y  fcro;i«  Abrasarpu  al  paso  á  Torque- 
niad^t.j  llegaron  el  U.á  GabezQn  'donde  .les  esperaba  el  general 
Cacsta  al  frenl^/de  eseafisimas  tropas ,.  iodiiSCiplinadas  y  sin  Iác4ic4 
ol.co^Qoimieiitos  miliares.  Al  primer  ciioque  se  desbandaron  ríos 
reclutas,  y  soloel.bajl^iloo  de  estudiantes  se  defendió,  con  empeilcíi 
pffrp  acosada,  por  cuerpos  cuya  superioridad  en  todos  sentidos  era  tan 
palpable,  habo  de  cedeír ,  replegar^b  y  prbmincUrse  at  cab6  en.r^tU 
rada,  Diieaosloa'enemígo8;dlol:earopo<le  batalla «  ló.  fueron  también 
de  la  GÍndad';  el  día  l&do  jütiio.penetraroír  en  ella  precedidos  de  las 
anioridades  qoe  habían  salido  áretibírleSi  A  pajeado  el  incendio  en 
nn  punto  •  natural  parecía  que  se  corriese  á  eatinguirlo  en  otro.  Mer* 
le  combinó  sus  operaoionea  con  ^las  del  general  Dulos,  sé  arrojó  con 
osadía  sobre  San&aóder;  derrotó,  á  sus  bisoñes  defensores  «y  se  apo-* 
del-óde.la  ciudad  el  12.  Htiyeron  eliobispot.y  U  jónta,  y  el  general 
francés  exigió  i  los  habitantes  una  eontribtieion  camiitiosa. 

Tomaban  también  vigor  con  éitito  desdichado  las  operaciones  roi.<t 
litares  en.  Aragón.  Atacaban  los  inTSSores  á  TuiMa  comandados,  por 
el  general  Lcfebre  Desnooelt ,  y  con  íkitcntQ  dé  obkertarics  saliólda 
Zaragoza  él  marqués 4e  Latan, •  i  quien  hémoé* Visto  renunciar  los 
(avorea  y  próteccidn  del  feneralismo  en  las  aras  ile  sufipatria.  Rápik 
do  y  poco  pensado  fué  el  desaestro  deXazMh;  el  11  entralron  los  firáOf* 
ceses  en  Tudéla,  el  \^  aristaron  á  las  tropaés  «espaftalas  en  los  alredeh 
dores  de  Hallen,  las  acometieron  con  brio^y  las  pusieron  en  desórn 
den.  El  marqués  recogió  como  mejor  pudo,  las  reliquias  desús  tar* 
cios  y  se  retiró  á  Gallar  donde  tuvo  que  sostener  el  13  otro  choqué, 
no  menos  funesto.  Llegó  á  Zaragoza  el  anundro  dé  lan  infaustas  nus^** 
Yas  y  á  Gn  do  provenir  sus  efectos  juntó  Palafox  una  división  de  ciu;^ 
Go  mil  hombres,  casi  todos  paifíanos  y, voló  al  encuentro,  del  cnemirt 
go.  Diólo  frente  eo  los  campos  de  Alagony  en  ellos  so  trabó  el  coin^ 
bate.  Mayor  fué  en  esle  trance  el  ardor  ^que  la  ventura  del  general 
espafiol.  ...) 

Las  maniobras  del  enemigo,  auxiliadas  poderosamente  por  la  inr? 
capacidad  de  nuestros  reclutas ,  gente  inesperta".  y  sin  foguear ,  pro^ 
;cron  un  resultado  veloz.Amil^nado  el  paisanage  por  loa  frecAoiH- 
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XtB  <lispai^oit  de  \Á  átiWéfit^  ffBflcétiM;  éíñpeté  i  deítbáiidatráe,  y  de 
prótito  ie  ^néóñitó  Palafox  coik  sMoá  Aná^tento^  de  \(^  ááyog.  Jm^ 
gando  entófiées  irrrpoaíiUle  prebtigar  la'lüKshá  «6ti  fáef tas  iaii  tuettgttá*^ 
dás,  él  géfe  ámgbnfis  ie  retiró  iiimediájmbDiMt^'eiittiiy  buéti  orden. 

Gananciosos  j  arrogantes  atidaban  heíMá  áhMri  (M  fráAdétea ,  pe-^ 
k^o  lea  tolfíó  la  snerto  el  roatr^  én  Üatalufta.-  Témia  Napoteoki  el  ca^ 
rider  obstinado  j  deddido  de  loabljoa  d^Atagon ,  y  etínro  esta  pro«^ 
brincia  se  httikibá  desgu^rneeida  de  hnésies  ínV'ásieras  tüMáb  que  re^ 
fltíyeMn  é  ella  algunas  tropas  f^cedentes  de  batulnfia. 

tkfs  divisiones  acaudilladas  por  los  generaos  Scbímiari  y  Ghabr^tÉ 
salieron  de  Bakeloma  ei4'de  jttnio'paradtrigtt^e  aMitot^at  del  febro« 
Atáotó^  8ohuwart  sin  recelo  y  epn^  ániíbo  dé  peoeftar  en  Manresfá; 
pero  los  somatenes  de  esta  ciudad  confederados  >on(ld»  dé%M<ada  ¡f 
8tn  Peidor  sé  apostaron  en  las  altaras  dbl  Broeii  rOsMlitos  á  dWp«ikat 
al  francés  este  paso.  Atacaron  los  enemigqs  eoosa  itapetoésidlnd  ncMt^ 
Mttibrada,  pero  fuieróa  rtchaealáof'y  toagreeiott^iecdiíifirtió  pronto 
en  defensiva/ qn«  Jri^cabo  se  hiio  insOseenlble^;  vMÉdofie  pi^ecisado  á 
emprender  su  nstiiiadá  qtse¡fuéHart»^ -molesta  jr  trabajosa  *  pníes  Ms 
Tictoriosos  sotbatnaeafligaaéronpiaaodo  M'té<a|M(t^dia  bastaqne  >pe^ 
nétró  en  Martpf el4.    ' 

No  tdto  teitó  aíaa  lis6it¡ero4aiténtihBTaíide-C¡liabran ;  pues  sí  Méil 
ceb6  fU  aaha  en  \á%  dfegrscilriBa.pobtaciénee'  dc^Átbiáy  Viflafiméa 
del  PwaariáS'Tióseoblfgadotá'regfeatr.á  BarbefcBattp'yiatadde  órdeh 
del  general  en  gele  DacheSme.  «Avei^nvírdnéeMlbf  soberbio*  coo-^ 
qaisladoreade  tersé  véncidbs- por -ana  ^iirba  de  paieÍMos«  y  qnqriren** 
do  Ia;tar  aü  afreiüa  y  castigar  i  los  mavreeanos  por  so' bravura,  per« 
tíeron  de  noevo  de  B«rcelobiJ  los  generales.  Sobow^rl- y  .Chabras  con 
la»  hoesto^  de  a«  mando.  Esperábanles  prevenidos  lossomatedCB  ka^ 
biepdo  coboadd  ai gunasi  piezas  de  artillería  en  la»  eminencias  del 
Beuck;  Acatodillábates  don  J<ián  Bagoet^  sogeto  quee»«sta  ocasión 
desplegó* toante  valor  como  Ingenip*  El  amor  propio  ofendido  suele 
bácer  algunas  yecea  prodigios;  aquellos  .altivos  anititares' ^oe  habían 
doblado  porprímera  vet  su  cervü  eii  el-largo espacióle rtaa de  diea 
hfkns,  adoaaotkifoa 'coh  slngolar  deánedo  y  eafoeWo,  «tas  todos  sos 
conatos  se  estrellaron  contra  el  valor  y  la  constancia  catalana;  tenei^ 
menté  repeHéos  en  Codo» los  'punios  de  ataque  toUieronide nuevb  el 
roatro  Mein  Id  capital  dei  pri«cipado-y  entraron  >ea  etlar^cots  quiiañep-* 
Iwtombrtd  j  algosos  oafioÍDee4efiévdlda\  '   ' 
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.  iMf  doble  Mta  et^imeotodaí  |i#r  kis  finMoeaet  m  «1  Braeb ,  md^ 
fifiii6ri  Dbchesmer  eoif  u  pirÍJlii4iií0.plaAi.  ei.deidiqtv  é^edítA«.las»Cf»«i 
muDiGaciones  con  el  territorio  imperial.  Llevado'de  lemejante  Jalaos*- 
lo  saKótdB  Barceb^a  /ioitftioiafiaila.del  17.de  jiioío»  aoafidilWnido4res 
6«ttairq  mil  ioEaflaa  74oa.;«a¡íq«tMcmios  eáballos  coi  ja^ÓQas;pie«»> 
na  d£raí!tiU6i*ia.Tott)6  la  rotaba Hoatfilrích  jívavanaó  alo.olialiouflo 
basta  laafaldaa)dal:U09||^i»<CorawaliaD^a  daoaa  de  este  Aoeve  ipil 
paiaMioa.  procedwlei.^elt  YaUé^t  qtiA.aidoadoa  TtgeroaaaaetHe  de 
flanco  ae^diaperaarQe:<íOo  (faKda  CaQilídad. 

.  fieMüóae'eii  loa  fenoMai.e|.^j¿r^to;af«r^dMr*7  lle^ó  aiett^re 
amauanioé  laa  pflieriUa.de.M4()[ar&.  JKo..flaq»earoD  apa  habitanlea.al 
aape^alo  del  lortíUeeneidigO';  d/aCendíéroiia& e«a  bíaarHa.perofoeroo 
bíeirfffOiiloarrettfdoa^».j  íq^  franeeaea  peeetretoo.en.  la  «iwlad  el 
0H9IBO  11>».dQode  ijepiUeron  mn  «tin^ea  i.|a  pnapíeded».  al  {mdar  y 
i  U  bumi^njidad  Mtera.j  /    . 

Xalao4o  y  aaoUndo  QiwÉtQ.aei  ofteeíai  aii,foaibíli4ad«  aepreael^ 
taro»  Joa.fraqoeaea  ¿  la.v.ia<a.dfi.Gen«ia.«l  iit  20..^  Aefaedi^  la  pináad. 
oiidiaa(aaimeoto.de.VilorÍ4!oeesMt€Aie  p^SOO.beinMii,  aaaQdiUiHt 
doaporel  ««roiiel.ddally:.  Suplía  ef  denodado  civlam^  4e  Joa  gerorr 
Maea , .  ao  falta  4é  .{«eriia  f egoiairea Modoai  lo»  breaos  uiilea  ae  alar t; 
gabae.efl{  buac^^doiaroiaay  bjalíoospaiperirecbea^  £1  destacameoto  de( 
Vitoni^  re^at4Mitf4pidp..y  soreno^V  fioíeiUe.eeeflaige  .que  ae  aoene^ 
i.ta  p«erta4el  Cárfieo  y.Aierte.dii  Ca|HiebÍDoa».y  de  oeay  oítre  pai^. 
te  M  babiaA  4ado  ya  meeaUaa  de  iaaaqjo:  y^  bravwa  ooaido  Ja  ooobe 
pareiáfi^  ¥eiiir  Aaqeielar  iaa  bbsiáiidíiiiea. 

Noluéia^siaiii.  embaago.;  ioa.iraAceaea:fiaodof:iiiaa.á  bi  aorpreaa: 
que  al  denaedo  y  prevaliéodoae  de  la /oseiKided» alocaron.  aiiaeaÍYar 
eieMe  b)a  baitaftea  do  j^aoiaiClairfi  ji  Sa«Pedft0  «.peao  el  léegK»  infer- 
nal y  QH>rtileirorqa^.  vomitaba  eldo^Seo  Nafciao  y  la  briUra  eoadaet* 
de  los  aoldadea  de  Vitoria  iJea.bij^erM.de«iiUr4e..iMa;  efn(iM^  our 
yaadificwiJta^j»iiol¥iWft«  p4>iM)0'Ueii  eom!i)(rogaeGÍa»  l$inprefidÁe«- 
roo  poeaian  retinada  eoilo  loafiapa^día)»  21  y  boaíligaídoa  porloa  mma^. 
tenes  llegaron  á  Barcelona  con  ana  baja  de  maa  de  acM^Umtoa  hoearr; 
bisea.  ..',  ^   :.;.,■  ■     i'  ••  •  ••     ••    .^ 

.  LagMrrA  de  lea  aomatenea  emiiprfiada^  orf  d».y  aio  tvegiia.i  EL 
génerial  Chabnuí  ifneriqodo  penelrarien>el  Valles  •  foó.aceasetádo.  fior 
el  {^ísaoai^  ecandUladoipor  don  FraMiaoeiliíUeoat*  y;pttéato«a  «eri*, 
gopaosa  f«ga.  Al  paopiío  tiempo  la  fewlede^dcMi  JoaDiPagnet  Ueoa  de 
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alie&io&y  rotoíhicioa'recaMa  Iif3  teíacífitactoaes  ^e^LéridaVlIpititl  y 
Efparragnerra,  llegjando*  aigUMf^  veees  hasla  et  radio  de  la  imsim' 
captlal. 

¥a.  aotés  4eiiieroso  el  gobierno  de  Madrid  de  que  sé  alterase  la< 
iraliquilidad  piíblioa  en  Sevilla  había  ordenado  é  Do^oat  que  parltese 
para  Aadalucia.  Abandonó  Daponl  á  Toledo  él  24  de.  mayo  llevando 
ba|o  sa  mano  ceroa  de  IS^OOO  hombres.  Penetró  pues  en  el  merídion 
de  la  Peninsoia  sin  que  obstáculos  poderosos  enloi^eeiesen  so  mar- 
cha. Rebosaba  su  campo  en  «livores  y ^el  paifi  fénil  por  natoraiexaio 
brindaba  con  una  sobstetencia  segura.  Dominado  por  semejante  cal* 
culo  y  á  rín  de  acelerar  sn  marcha  dejó  almaeeáadas  en  Sania  Griift- 
de  Modela  cuantiosas  provisiones «  confiando  su  custodia  á  un  desta* 
camento  de  cuatrockmtos  hombres.  Adelantábase  poes  con  singutar 
cpnfiaoca  y  el  7  de  jmnio-  pernoctó  en  AndujaK  Sapo  aqut  no  sin  sor^ 
presa  que  los  españoles  se  aprestaban  i  disputarte  el  paso  del  Gua-' 
daitqnivir.  Avanzó  entonces  con  cautela  pero  sin  ninguo  género  de 
temor  ^  y  se  encontró  éu  las  cercanías  de  Alcolea  con  on  puente  goar*-* 
necido  con  atgoíios  cafionesi  eonün  cuerpo  de  caballería  d^espa^ra^^' 
mada  á  ló  largo  del  rioy-vari^  pel<>tones  do  i<ofanÍea,  «o  su  m^yor 
|)arte  formados 'per  paisanos  (Provenientes  4^  Sevilla.  Era  cabeza  do* 
los  niicatros  don  Pedro  Ecfhevafri  ^  nombrado  general  por  la  jonla  do 
Córdoba;  Ataoar  los  franeiises^  el  j^uenle ,  aniquilar  sos  fnegbs » y  pó^ 
nüt  «n  fpga  á  los  qpe'le:defeod¡au>  fué  obra  de  pocos  minutos,  La^ 
caballería  jugó  dorante  masrt¡eipp»'>con  acierto  pero  sin -ventura  ha^*' 
ta  que  reconociendo  la  superioridad  de -la  contraria,  hubo  do  tetiratv; 
se.  Ecbevarri  con  pocos  de  los  suyos  bq  'gu«rei)ió'  en  iogar  tejaño  y 
dejóá  Córdoba  á  merced  del  vencedor  %  '     •    *  r 

Presentóse  eété  delante 4e  lius  t>ae^as«,  y  lo9  cordobeses,  bien^ 
pdr  creerse  délnles  y  bien  por  temor^de  eorrar  los  azares  de  un  sitios 
bien  iquiali  por  sentirse^ inhostiles»  apagada  ya  ia  ^xaltadkín  del  mo- 
mento, pretendierotí  úapifttiar.  A  punto  de  acabarse  estaban  los  tra-^ 
tos(0Dire'unay  oti^ai  pirtno;  cuando  se' percibieron  uWo  6  doe  tiros^dia^ 
pairados  fortuitamente.  •      '  -  .i     .  :  ; 

Aprovechóse  ^e  esta  ocasión  y  protesto  el  general  francés;  hite! 
derribaT  una^delae  puertas  jr  ppitetrando^on  Ja  ciudad, '>awdovi4ron 
los  ^ratecesea  lan'4Ín  frdno  y  comedimiento,  ^lie  saqowron  llssoasuSy 
profonaroA  ios: templos,  manelUaron  el  padqr  denlas  virgene^,  espo^ 
liaron  las  casas  publicas  y  se  ednegreeieron  con  todo  género  de  atuo^ 
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cidades.  Violencia  iáauéita  <^pas  de  éscüar  por  si  tola  una  guerra 
aaogrienla  cuanto  masi^  encrudecer  una  lap  robusta  y  basamealada, 
j  que  debia  tener  su  espiacion  porque  al  6n  y  al  cabo  todos  los  crí*^ 
manes  la  tieoeo. 

Capoles  temprana  parte  de  esta  á  los  cuatrocientos  franceses 
quedados  en  Santa  Cruz  de  Modela. 
■  Levántese  contra  ellos  la. población  é  inmoló  á  muchos,  hoyendo 
los  demás  hacia  Yaldepefiss.  Mas  esta  villa  fu¿les  ^mbien  hostil,  por 
maneraque  se  TÍeron  precisados  á  esquitar  su  entrada  y  presencia/ 
y  i  retirarse  á  parage  bastante  lejano.  Viéndose  aquí  participaron  á* 
la  división  francesa  mas  inmediata  su  apurada  sitoacion. 

Al  punto  marchó  en  su  ayuda  el*  general  L¡jer->Bela¡r  con  seis-- 
eientos  caballos  y  gioetes,  é  incorporados  esta  tropa  de  refresco  con 
la  fugitiva  revolvieron  una  y  otra  contra  Valdepefias  con  propósito  de 
hacer  terrible  escarmiento.  Angustiado  estaba  el  pueblo  sin  saber 
qtsé  partido  adoptar»  hasta  que  al  fin  se  les  ocurrió  uno  muy  ingenio- 
so y  le  pusieron  en  planta  sin  vacilar. 

Gonsistia  este  en  sembrar  de  clavos  la  calle  principal  obstruyendo 
las  inmediatas  y  en  cortarlas  con  maromas  que  abrazaban  toda  su  ia-^ 
titud  9  ocultas  como  tan^bien  los  clavos  bajo  una  doble  capa  de  arena. 

Avanzan  los  caballos  de  Belatr ,  peto  quedan  al  poco  rato  inmóvi* 
les,  y  entonces  el  francés  lleno  de  ira  mandó  prender  fuego  i  los 
edificios.  Las  llamas  consumieron  ochenta  edificios,  y  solo  una  capi* 
tala<¿ion  pudo  cortar  aquellas  escenas  de  asolación  y  dolor. 

.Conociendo  Doponl  que  su  posición  era  cada  vea  mas  critica, 

abandonó  i  Córdoba  y  se  retiró  á  Andujar,  pero  noticioso  al  propio 

tiempo  que  los  habitantes  de  Jaén  habían  dado  muerte  á  un  comisio-^ 

nado  francés  quiso  saborearse  con  el  bárbaro  placer  de  la  venganza, 

y  envió  á  aquel  desventurado  pueblo  á  un  oficial  con  unos  cuantos 

soldados,  quienes  se  ensayaron  en  todoJinage  de  tropelías  y  abomi^ 

nacioDes. 

'  Menos  venturoesa  suerte  le  habia  cabido  á  Moncey  en  su  espedí--^ 

cion  i  Valencia ;  vencedor  en  Pajazo  y  en  las  Cabrillas  se  presentó  á 

h  vista  de  Vatencia  el  dia  17  de  junio  y  la  acometió  con  singular  es- 

foeno  y  pericia,  pero  los  nobles  hijos  de  aquella  población  preveni* 

dos  del  peligro  por  el  padre  Rico ,  fugitivo  do  las  CabriUas,  impro^ 

visaron  algunas  malas  obras  de  fortificación  y  se  defendieron  con 

tanto  arrojo  y  heroismo  que  obligaron  al  esperimentado  mariscal  k  lo« 
TOMO   11.  .  45 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


354 
yantar  el  sitio  retiféodose  á  Albacete  con  pérdida  de  dos  mil  bom«> 
brea.  Entre  los  mncbos  que  se  dislingoieron  en  tan  gloriosa  defensa 
debe  bacerse  honorífica  mención  del.  religioso  Rico  j  de  nn  mcsmie-» 
ro  llamado  Miguel  García,  quien  solo  y  á  caballo  bizo  siete  salidas 
por  una  de  las  puertas  mas  combatidas,  consumiendo  en  ellas  cua- 
renta cartucbos. 

Pero  en  guerrs  de  semejante  Índole  las  victorias  debían  darse  la 
mano  con  las  derrotas.  Una  j  muy  notable  padeció  el  cuerpo  de  ejér- 
cito acaudillado  por  los  generales  Cuesta  y  Biake,  Caerle  de.  veinte  y 
dos  mil  infantes  y  quinientos  ginetes.  Colocado  imprudentemente  en 
una  posición  deventajosisima  y  embestido  con  ímpetu  por  1«- aguer- 
ridas tropas  del  mariscal  Bessteres  se  desordenó  bien  pronto  y  los 
dos  referidos  g^fes  se  precipitaron  en  la  fuga  con  las  reliquias  de  sus 
rotas  columnas.  De  este  desastre  apodado  do  Palacios  por  el  sitio  en 
donde  se  veriGcó,  nacieron  las  mas  funestas  consecuencias;  el  orgu- 
lloso Bessiercs  penetró  en  Rioseco  en  cuyo  punto  el  desenfreno  cor*» 
rió  parejas  con  la  mas  refinada  crueldad. 

Victima  fné.  también  de  la  safia  francesa  la  desgraciada  dudad  de 
Cuenca.  El  general  Colincourt,  enviado  por  Savary  que  babb  reem-^ 
plazado  á  Murat,  ido  por  aquellos  dias  enfermo  á  tomar  las  aguas 
termales  de  Bareje  en  Francia ,  siguiendo  las  instrucciones  mas  in- 
humanas, y  abandonándose  i  las  intenciones  mas  desoladoras  puso  al 
mismo  nivel  el  honor  de  las  mugeres  y  la  vida  de  los  bombres*  Ni  la 
tímida  inocencia ,  ni  la  decrepitud  fueron  títulos  suficientes  á  calmar 
el  furor  de  los  imperiales.  Los  instrumentos  de  una  mala  .causa  >  no 
saben  poner  límites  *á  su  ferocidad ;  por  eso  los  conqiastadores  y  sns 
tropas  ban  cometido  en  todos  tiempos  escesos  tan  punibles.    . 

Corriendo  estos  tiempos  y  acaeciendo  los  sucesos,  que  acabamos 
de  relatar  vino  á  la  Península  el  nneto  rey  los6  Bénaparte.  Acogió-** 
ronle  los  pueblos  del  tránsito  con  notoria  frialdad «  que  en  Madrid 
rayó  ya  en  mal  reprimidos  conatos  do  bostiiidad  nacidos  de  unaaver*-» 
sion  profunda.  Escepto  su  carácter  de  intruso  ninguna  otra  cualidad 
bacian  á  este  príncipe  indigno  del  aprecio  de  los  espaüoles;  la  hieto-^ 
ria  de  aquellas  épocas  nos  le  representa  dOmo  ádormde  tony  buenas 
prendas,  de  regular  talento ,  vasta  instrucción ,  de  esterior  arentaja* 
do,  afable  y  atento.  El  20  de  julio  entró  en  la  metrópoli  4e  la  mo^»* 
narqnía ,  instalándose  en  el  palacio  de  nuestros  antiguos  soberanos, 
y  el  %  fué  el  dia  designado  á  su  solemne  jura  y  proníulgacion.  To« 
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das  kft  aatorídadeSf  corporactoaes  j  oategortas  sociales  j  políticas 
aealaron  sa  potestad  escoplo  él  Consejo  de  Castilla ,  que  se  resistió 
con  noble  entereza.  Habíase  mostrado  antes  flojo,  desmadejado  j 
apático,  y  qniso  borrar  abora  con  un  comportamiento  enérgico  y  pa- 
triótico la  maitcilla  qae  había  recaído  sobro  su  conducta. 

A-  la  desazón  y  profundo  desasosiego  que  debían  producir  en  el 
ioimo  del  nuevo  monarca  esta  repulsa  de  tan  encumbrada  corpora-- 
eíon  agregóse  muy  luego  el  de  un  desastre  considerable  ocurrido  á 
las  legiones  francesas.  Decíamos  mas  arriba  que  Dnpont  retirándose 
de  Córdoba  se  babia  acantonado  en  Andojar;  pues  bien ;  conocedoras 
de  este  moTÍmiento  las  divisiones  andaluzas  que  guiaban  los  genera^ 
les  Gastafios,  Redíngí  la  Peña  y  Gompigni,  sumando  un  total  de 
reinte  y  siete  mil  infantes  y  dos  mil  caballos ,  avanzaron  para  dar 
frente  á  Dupont  que  auxiliado  por  los  generales  Yedel,  Gobert  y  Li- 
ger<»Belair  y  sostenido  por  numerosos  cuerpos  de  tropas  veteranas  se 
proponía  á  su  vez  desafiar  á  su  enemigo.  Ya  desde  los  primeros  días 
de  este  movimiento  general  en  aquella  linea  se  habían  empefiado  al-* 
gunos  choques  parciales  si ,  pero  muy  desventajosos  para  los  france- 
ses; Liger-^Belair  lioia  derrotado^  Gobert  estaba  muerto,  y  su  colega 
Dafoor,  se  retiraba  velozmente  después  de  sufrir  un  fuerte  descala*- 
bro;  La  vanguardia  de  nuestro  ejército  mandada  por  el  general  Re-> 
ding,  se  adelantaba  siempre  con  dirección  á  Andnjar;  en  las  inme- 
diactones  de  Bailen  encontró  al  enemigo  y  aqui  se  trabó  la  acción. 
Peleóse  de  ona  y  otra  parle  con  igual  valor  y  encarnizamiento,  núes* 
trae  soldad<»,.bisoñfOS  todavía,  rechazaban  denodadamente  los  im- 
j^etoosos.ataqnes  de  las  legiones  imperiales ,  y  estas  después  de  doee 
horas  de  mortífera  lucha  se  vieron  imposibilitadas  de  manejar  las  ar- 
mas; Ajustóse  entonces  un  armisticio  y  poco  después  se  concluyó 
un  tratado  en  virtud  del  cual  depusieron  las  armas  diez  y  siete  mil 
franceses. 

Tuvieron  ademas  tres  mil  muertos  y  el,  vencedor  recogió  las 
águilas  y  arttlleri»,  preciosos  trofeos  de  acción  tan  sofialada.  Este  re* 
nombrado  •  hecho  de  armas  ocnt rido  en  las  cercanías  de  Bailen  el 
dia.  IT  de  jolto  de  1808  fué  el  mejor  cimiento  de  nuestra  gloria  y  la 
fianxa  mas  sóMa  de  nuestro  porvenir.  Su  iniujo  moral  entonces  fué 
inmenso,  y  obró  niuy  'sensiblemente  sobre  la  suerte  de  la  Península 
entera. 

Apenas  se  esparció  por  Madrid  la  nueva  de  acontecimiento  tan 
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fausto »  crejó  José  peUgfoi o  permaDeoer  mas  tiempo  en  ^(e  puato  y 
se  apresuró  á  trasladarse  al  litoral  del  Ebro ,  á  Burgos,  antigua  capi^ 
tal  dé  Castilla. 

Enlazábase  coo  este  triunfo  otro  de  mayores  proporciones.  Der« 
rotados  Lazan  y.  JPalafox ,  el  franofes  Desauest  se  «ncamiaó  presta^ 
mente  á  Zaragoza.  Esta  plaza  sin  soldados,  sin  cercas,  sia  mas  defen- 
sa que  los  pechos  de  los  habitantes,  cerró  no  obstante  sas  poertas  al 
arrogante  invasor:  no  entibió  el  ánimo  y  esperanzas  de  los  imperialea 
semejante  resolución ,  creyeron  por  el  contrario  que  ua  popahcbo* 
sin  organización ,  sin  caudillos  y  arrastrado  á  su  entender  por  una 
especie  de  vértigo  cederia  bien  pronto  á  las  prácticas  legiones  de 
Bonaparte,  pero  .olvidaban  que  si  alguna  afección  eleva  á  loshom** 
bres  casi  sobre  el  nivel  de  la  naturaleza ,  es  el  amor  patrio  esoítado 
en  buenbora;  pasión  la  mas  grande  y  sublime  aunque  poco  frecuente* 
cuando  aparece  subyuga  i  todas  las  demás.  Formalizóse  el  sitio ,  y 
adquirió  on  carácter  tal  de  gravedad  é  importancia,  que  atrajo  sobr^ 
silos  ojos  de  toda  la  España;  hubo  asaltos,  bombardeos,  salidas  y  re^ 
fiidos  encuentros,  y  después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor  los  za-- 
ragozanos ,  de  haber  ostenlado  la*  mayor  tenacidad  los  franceses ,  de 
haber  vomitado  on  fuego  desiructor  las  baterías  de  estos  sobre  la 
noble  ciudad  por  espacio  de  mucho  tiempo ,  y  de  haberse  prolongado 
el  cerco  por  espacio  de  dos  meses ,  desde  el  13  de  junio  baste  el  15 
de  agosto  quedaron  humillados  los  fieros 'de  aquellos  altivos -conquisa 
tadore^ ,  viéndose  precisados  á  retirarse  aceleradamente  Uevaddo 
consigo  el  baldón  del  vencimiento ,  la  pérdida  de  tre»  mil  de  sus  me-> 
jorcs  soldados  y  su  principal  general  herido.  Difícil  es  tocar ,  en  el 
corto  cuadro  que  nos  hemos  propuesto  bosquejar ,  todos  los  grandes 
hechos  que  en  aquellos  dias  distinguieron  á  los  zaragozanos  conquis** 
laudóles  un  inmarcesible  laurel;  sin  embargo  sopeña  de  dejar  descot* 
lorida  esta  reseña  no  podemos  omitir  la  narración  de  algunos^ por 
demás  altos  y  grandiosos.  Cuando  los  sitiados  se  hallaban  en  la  si- 
tuación mas  critica ,  cuando  los  franceses  después  de  cien  encarniza- 
dos combates  hablan  logrado  apoderarse  del  hospital  y  del  convealQ 
de  santa  Engracia ,  edificios  fuertes,  y  de  gl'an  consideración,  Lefe- 
bre  Desnuest  intimó  á  los  zaragozanos  la  rendición ,  osandando  i  sa 
general  este  lacónico  roensage:— Cuartel  general  de  santa  Engra*^ 
cia.— Paz  y  capitulación.— El  joven  Palafox  respondió  sin  vacilar.*— 
Cuartel  general  do  Zaragoza.  —  Guerra  á  cuphillo« 
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Go««do  enloi  primet oi  Aia«  1 1^}0$  BaUfox  4e  loe  mocos  >  deilí-: 
folios  de  re^ofws  }  siu  etporaiita  de  obteoerlos »  p«fcrt¿a.  deber  0Sf* 
liligDirse  el  foego  de  los  lubltant^s  de  Zaregoi e  cooeigoieoda  la  re^ 
flemipn  lot  qoe  no  b«bie,lo|;aidOk  el  aeréelo  del  peli^o  i  a^oel  poeblo 
dé  hérlMS»  resonar  eon  onjuráoiBaio  terrible ,  cotf  el  dé  pereoer  to<^ 
dos  sQftlodtYidoios  anies  que  sogéUrse  á.U  dora  »co||iiida  de  sus  ad-f 
versarlos.  Y.  al  lado  de  esloe  raegos  de  generosidad:  7  de  patrioiisoso 
que  podían  impatarse  lia  generalidad  de  la  poUadon  hay  Utmbwii 
oíros  moj  dignos  de  determinados  indiridoos*  Ea  obsequio  de<.ta 
brevedad  citaremos  Jolo  el  de  one  jAren  Uaaaada  Agustina  Zaragota. 
En  la  puerta  denomidada  del  PorliUo  babia  une  batería  espajlola»  ro-- 
deada  de  cadáferes.  Nadie  se  stro^ia  á.  acercarse  á  aqoel  recinto  de 
la  muerto,,  pero  AgoSlina  que  lo  observaba  y  que  eonocia  ser  aqn4 
ponto  de  la  maynr  importancia »  se  acercó  silenciosa ,  toma  una  mor 
cba,  la  aplicó  al  un  ca5on  y  permaneció  allí  impárida  y  serena.  £1 
ejemplo.de  esta  moger  admirable  estimóla'  á  los.  circunstantes;  buit 
chos  correo  á  su  lado  y  dispotan  alr  francés  ^qael  sitío  con  gloria  y 
con^  ventaja. 

Dnro  y  casi  simalláneo  escatmtenUoi  recibien  ios  eslrangerot  eo 
Cstalufia.  Deseando  Dnchosme  lavar  i  con.  una  vengansa  inaudita,  et 
descalabro  slifrido  daiaajtede  Gerona t  partió  de  Barcelona  eliffentjs 
de  una  respetátble  cofaortey  llegó  el  treoedis  agosbO  é  la  tísta  de  Ge-» 
roña,  pero  solo  logsó  en  ésHi|orpada  aumentar  la  afrei^ta'irecibida  00 
la  anterior  pues  una  impetuosa  salida  do;Us  sitiados  puso  endesórd^ 
sos  tropasobliglrid^ á emprendj^r sn  rogreao  á ^aiioelona « peirdien- 
do  parte  do  la  aitiltovia  en.  les  éseabnssídadeadeL  camino* 

Altemaliya  j  vocilaate  se  moalraba  Is  Cortiina  ¿losado f^^SOr-OSido 
la  causa  legitima  en  Pdrtogal.  Un  ]moym¡eMe^  diestro,  y  bii^n  combi*' 
nado  del  general  ,{raocén  LoissOn  desQo^^eriá  ál  Q^lffol  Morett  y  al 
portugués. Deile.^  peraoLarribo  á-aquellas  costas  de. «na  escuadra 
británica  que  condHcia^á  bordo  ^os  ó  tr«s  diü^isiOnes  ingfeíaf »  regi^ 
das  por  el  teniente  general  Sir  Arturo  Welesley ,.  volvió  do  malo  en 
bueno. el  rostro  de  los  acontedmienlos;  Apenas  pisó  el  bre>ton  el  ier-r 
ritério  IdsltanóV'Ompeió:!  cubrirse  de  bonrosos  lanrelea;  Colnin^ 
beyra  fué  el  primer  teatro  de  aosépzafias  y  en  él  quedé  derrotado  el 
Imperial  Delaborde. 

Noticioso  Jnnpt  de  esta  suceso  I  Jkictoóalgsin  tanto  entre  hiifi'*^ 
dignación  y  el  asombro,  pero  conociendo. el  fin  que  sn  situación  era 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


358 
sobrada  crlika  j  embarasMa  ilaniá  á  ai  loias  taa  faértaa  'francesaa 
derramadas  por  todo  el  diámetro  del  territorio  portagtiéa  y  qvisó 
aberrar  parte  del  camifto  al  victortoso  Welealej.  Aviatároase  por  fio 
el  ^os  de  agosto  en  las  iomediaciones  de' Torres-Yedras  y  se  empelló 
la  acción.  Valor « disciplina  y  serenidad  manifestaronios  egércitoa  de 
ambas  coronas  pero  el  de  los  aliados,  con  }os  alientos  y  afaiiia  del 
tríanfo  anterior  bizo  nn  esfoerao  ostraordínario  y  arrolló  á  sos  en- 
conados rífales.  Jnnót  desairado  por  la  tictoria  apeló  á  las  capilala<- 
eíones  y  confino  en  el  tratado  denominado  de  Cintra-»  aunque  ajus- 
tado en  Lisboa  en  20  de  agosto.  Según  el  espíritu  y  letra  de  este 
tratado  las  legiones  francesas  debían  ef  acuar  el  Portugal  y  dirigirse 
i  su  país ,  y  qnedaba  reconocida  por  las  dos  grandes  potencias  beli-^ 
.  gorantes  la  neutralidad  de  los  puertos  de  aquella  nación.  Pero  como 
la  ansia  de  ventajas  y  especialmente  si  se  reportan  sobre  enemigo 
(an  odiado  es  inestiQguible ,  caKficóae  de  floja  y  mal  fabricada  la  con- 
Tención  de  Cintra  y  se  eleraron  tantas  quejas  y  reclamaciones  que 
dificultaron  en  parte  su  egecucion«  ' 

Mientras  tan  venturosa  era  se  abria  en  los  principales  costados  de 
la  Península  t  el  norte  de  ella  era  testigo  de  bien  crueles  reveses. 
Bessieres  aunque  escaso  de  fuercaa  recorría  vt<^oriosamento  aque- 
Moa  contornos  y  habiéndose  aventurado  con  poca  prudencia  los  habi«* 
tanles  de  Bilbao »  fueron  becbos  pedazos  por  el  general  MerKn.  Loa 
infelices  bilbaínos  que  cayeron  en  poder  de  Blerlin  esperímentaroa 
sangrienia  y  desdichada  suerte. 

Así  las  cosas «  y  habiendo  arraigado  y  ramificádoae  prodigiosa^ 
mente  la  guerra  se  pensó  en  la  necesidad  <ie  concenlvar  el  poder  gn«> 
bematívo»  tan  derrocAiado  y  fracaionado  k  la  sazón,  que*iio  podia 
esperarse  líi  apetecida  uniformidad  en  todos  los  movimientos  déla 
rueda  potHtcá.  Rabiante  ejercido  las  juntas  de  provintia  cuyas  atrt*- 
buciones  soberanas  chocaban  ya  entre  si,  y  podían  producir  colisio- 
nes muy  funeatas  al  país;  Por  otra  parle  como  los  que  ooaatituian 
las  juntas  eran  hombres  ocaaionales,  bnie^ios  palridos.sí,  mas  por  lo 
general  careeian  de  aptitud «  de  pericia,  de  nombre,  conocimientos 
y  tino  para  manejar  sin  equivocarse  los' numerosos  hilos  del  gobier- 
no en  época  tan 'turbulenta»  y  qne  «menaiabar  ser  m«y<  duradera. 
Fallaba  ademas  un  común  pensamiento  en  las  operacioaes  -  militares 
y  por  ultimo  el  abuso  había  corroído  aquellas  oorporactonos,  eace- 
lentos  mientras  fueron  oportunas. 
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Mas  iiiná|«e  ía  o^imoa  publica  apretaba  m  lodo  m  yaioc  «ai^i 
cooiideraeiofi^s,  racilébaso  a^o  la  oleociott  de  cuerpo»  ó  paraooio 
i  loa  q«Q  debía  aomeá^rae  laa  aUo  oomolido ;  qniéoos  opinaban  por  el 
consejo  de  Gaslilla  j  áinn  este  mismo  biso  asiduas  7  epastantea  ges-r 
tienes ;  quiénes  finalmetile  proelaaiabaa  «na  junla  central  coapuesta 
de  diputados  provinciales.  Este  ultimo  díctámeutué  el  que  prevaleció. 
La  central  compuesta  de  veinte  j  cuairo  individuos  nombrados-  por 
las  juntas  da  provincia  se  instaló  en  Aranjuez  el  dh  27  de  octubre  7 
tomó  el  pomposo  ululo  de  junta  suprema «  central ,  gubernativa. det 
reiooi  Tuva  por  presidente  al  renoimbrado  don  José  Mollino ,  conde 
de  FloridaUanea  7  se  contaban  entre  sos  miembros  al  ilualre  don 
Gaspar  Metchor  de  JuireUsnos » á  don.  Antonio.  Valdés » hombre  probo 
é  instruido  9  que  babia  desempefiado  lealmenle  el  ministerio  de  Mar* 
rina«  7  á  don  Lorenzo.  Calvo  de  Rosas  007  o  patriotismo  7  valentía 
inAa7etfon  mu7  principalmente  en  h  salvaícion  de  Zaragosa. 

A  pegar  de  contar  en  sn  seno  coa. tan  dislinguidos  patricios,  i 
pesar  de  baber.  sido  saludada  por  la  oaeioucon  iaesplieables  inues<- 
tras  de  jábilo  7  entusiasmo ,  la  central  empesó  an  administración  con 
providencias  mu7  poco  cuerdas. 

Guando  4odos  trabajan  espontánea  7  asidoamente  por  el  bien  co* 
mnn»  debe  haber  mu7  pocas  distinciones  sociales  7  politizas,  7  sí 
solo  las  que  marque  la  organisacioa  7  diaeiplina*  Lejos  de  conocer 
este  principio  apenas  se  instaló  la  central  confirió  respectiyamente 
los  títulos  de  Magostad,  Altesa  y.Esceleocia »  á  la  corporación  ente- 
ra,  á  su  presidenle ,  7  á  cada  uno  de  sus  vocales.  Ni  so  limitaron  á 
esto  sus^provideucias  nacidas  do  un  deseo  poco  bonroso  sin  duda; 
adjudicóae:á  cnda  uno  de  sus  miembros  la  caintidad  anual  de  120JOOO 
reales  7  esle  cuando  la  penuria  de. la  nación  era  7a  crecida»  7  la 
guerra  absorbiera  tantos  tesoros..  Censuróse  también  el  que  bubiese 
restablecido  los  jesuítas «  ahogado  la  peca  libertad  de  im^ei^a  que 
entonces  se  obtenía  7  rehabilitado  el  cargo  de  inquisidor  general.  Sin 
embargo  mochos  no  se  apercibieron  de  b  iudole.de  estas  determina- 
ciones,  atentos  como  estarían  á  observar  la  rapidez  7  progresi^  de  l|i 
lucbS'  cada  vez  mas  gigantesca.         •        . 

El  ejército  de  Galicia,  siempre  conducido  .por  Btlake,  reparado 
del  revés  esperimentado  ea.Paboios,  7  fuerte  de  22,728  ¡o£sntes 
con  400  ginetes  se  corrió  mas  hacia  el  üorte  7  0070  sobre.  Bilbaov 
Fuese  faUa  de  actividad,. fuese  defecto  de  oomUnaeíoOt  lo  cif^rto  es 
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que  eMa'}«rtt«d«  ntí  lirr#j6  tQMlo#  lé^  favorUlitM  reHilMM  i|Qti  kabia 
dereehD  á  esperar ;  el  %mera\  Merlitt  ^q««  gttaroeeia  la  plaia  se  aalTó 
con  8«»  tropas  eoaiido,  muy  iafeiriores  en  ném^íto ,  debieron^aedar 
faeebas  piezas  por  lo»  esferaadós  gaDegos.  Eahibouébase  i  esto  iio  he-> 
cbo  noMe  j  digno  ocurrido  en  las  tierras  de  Galalnfta. 

Amparaba  á  Lerm  don  Joan  de  la  Cruz  con  mil  hoasbree,  pero 
acometido  de  pronto  é  impelootamente  por  acss  mil  Iconirarios  bobo 
de  acogerse  á  on  edificio  imMedialo  donde  se  defendió  desesperada-* 
mente,  alo  yíreres  ni  proviaioiMs  por  m^s  de  veinte 7  poairo  horas. 
Acaso  hubiese  llerado  adelante  tan  gallarda  defensa  si  no  se  desva* 
necieran  las  esperanras  de  nn  socorro  qné  iehabian  promelido;  poee 
entonces  acosados  él  y  sos  soldados ,  de  U  hambre «  la  sed  y  la  fatiga 
hubieron  de  entablar  ca^ulactones.  El  general  frailees  prendado  de 
tan  noble  comportsmiento  les  otorgó  honrosas  cendiciones.  El  bom* 
bre  que  llesfa  con  dignidad  sus  deberes  ea  respetable  aun  á  los  ojos 
de  sos  mas  encamiaados  eMoiífos.  Bn  estos  diaa  el  general  Pignateij 
que  protegía  á  Leen  «en  reeiss  columnas,  atacado  por  et  mariscal 
Ney  huyó  hasta  Ctniruénigo  como  poseído  do  nn  terror  pánico ,  de-» 
jando  en  el  esmino  so  artilleria. 

Decidido  el  emperador  i  sojoagará  la  naoióii  espaMla,  qoé  con 
tanta  glorié  y  denuedo  empeaaba  ásaoudir  las  (redes  qao  ie  había 
puesto  una  política  ariera,  sacó  nuevos  refneaoaée  tropa$«  oscogi6 
sus  mas  afamados  capitanes  para  que  pasaran  á  comb^ir  la  Pe- 
nínsula y  él  mismo  se  puso  aceleradamente  eo  marcha  para  Bayona  á 
cuyo  punto  llegó  el  39  de  o^ubre.  Ascendía  por  enleoces  el  ejército 
del  usurpador  al  imponente  uAmero  de  ciento  einenenta  mil  faom^ 
bres  y  cincuenta  mil  caballos,  tropa  florida  y-birillante  que  bajo. la 
conducta  de  los  mariscales,  Bessieres ,  Moucey ,  Ney,  Lefebre,  Mor^ 
tier ,  Víctor  y  de  los  generales  Janot  y  Saint*€ir ,  iba  á  arrojarse  al 
seno  de  nuestra  atribulada  patria. 

Activo  el  emperador  permaneció  bien  poco  en  Bayona;  ei  8  de 
noviembre  atravesó  el  Vidasoa  y  en  el  mismo  dia  llegáá  Yítoria  don- 
de se  encontraba  á  la  sazón  sa  hermano  losé.  Acompafiábaoie.  los 
generales  Sonit,  duque  de  Dalaaacia,  y  Lannes,  duque  de  Uontebo* 
lio,  soldados  ambos  do  gran  repotacton.  No  lardó  en  conocerse  el 
influjo  y  presencia  del  temido  conquistador  en  el  é»to.de  la  campa- 
fia.  Siguiendo  sus  instmecioiles  el  mariscal  Lefebre  of ansó  al  frente 
de  veinte  mil  hombres,  al  encnentro  de  Blake que  tenia  é£i?a  y  seis 
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nil;^'ln':eeré4ÉiiM'f<lB/lbra(>iáuf  ltA;;|H*iiieoM  dasácoatinjaba  an 
MiDbale:eii'iié8  4a8  fiiéntfs.oraiiitflti  desigoiale»;  pero  e\  ^«eral  e§- 
p4ftoft««8i5aob6i tololm'finrites^dííl '?alov¿  Arremetió  «t. Iraocé»  con 
bíAos  r  y.  anfoqúo  de-farte  4»  kot  na^aCrosrihabo  denuedo  en  la  de- 
fensa fMmine  por.  áfi4ino'*precia«Édos^^^  acampando  eerea 
de  Balipaaqdav  Inhli|^Uoel' fraBcés  eígmélea  al  akanl^e ,  ronofAae  el 
elK>^i»'.yi«N')iialatixaqp<voitíÉnk¡ta'el/de8dora.^  oapallo<^ 
luv'<|Wpoitief|iinria  ae.relimrottai  Uea  áeilo|;ró  Itf kr  en  parle  po*^ 
eoa^diaa(*derfpmB  la  afrenta  do'oata  joniad(|i/piies  mieüra  caliaUerk 
mániliida^or'PorUer'cajAimpeliioaarmenlé  sobre  h^UTuion  ViHattOf 
prceipUándoae'Kácia  la  gente  de  Aiiebedoi  i|iie.  aeabó^  dé  derrotarla^ 
Pena  cate  ligero  trinoEo  obtuvo  áoa^eompénaacioii  mtiy  dok>rosa; 
LoSimaríaeahbLefebaey  Yíclor «  a  la  Mbeka  dé  dncuenla  mil  bom^ 
hrea,iae'prop«ie0én  aniqmiar;i«>Blakec7'déapuea^  de  arrojaiie  con 
nüteble  péaéidrdeam  posésiéileaídé  SliH  Plsdro  de  GrefiéSf  presen** 
taroDtbalaliat  formal  j  refiída.  on  .los.  eappoo  do  Eapteesa  de-  los  Mon* 
lerds;^.Brai?a'Aié'ia(poodttcla  de«noa  j  ofroa  ea  esta  memorable  acrr 
ei¿ñ>^)Ut'mtorKv quedó  indecisa/ M  priater^diápevo.ailiwgiiQdo  Mes-^ 
tras  tropas  estéouadas '  por  el  cansancio*  ;  éonaidenablemente 
dewieariiraSaa agQBittan  poooi  tiempo Itt  eargarde  los  ¡contrarios  j 
aé  pfonifnoian  ^e»'la  taaf  éésordonadá-faga.  «Aignoos  miUareá  do  fa-^ 
gkia4»aloj^aro4fiBQÍiivse^c¡n-&0Í|bosa.  EbtaíkiHoatft  accioB  costónos 
cára^yi abundante  sangre;  en  ella  perecieron  tos;  generales  Riquelme 
ycondé'deiSaiiftoman*  y>quedaron  heridos'  4osde  igual  clase  Qsh* 
eo»4 'Vkldéa  j  AmboAq.'.:' 

••í"Bbi«beiiireláaloilbpoleoa  segnfdo  ^elcderpoie. ejército  q«e 
sBrigia  fleáaíerés  is^dtaigia  al*  coraaon  ide  las  GasliUas;  Opúsole  nñ 
pufiado  de  gente  eloónde  de  Beireder  goberaador  do  Burgos  •  pero 
pmntoiqúedóijdoshteobo^y  el  altillo ¡cMqmstador  sigoió  taaperturba- 
Ua<iBa'daróteor..Sin  embargo  toda^ano^oMabai^eom^etoa  los  planes 
áolieibporadbp? él  ^#cilo 4o lakqoierda'seJsallabn^  esTordad^ rtth' 
oído  jjdiéstrbaádó,  paror.qnedabo  on  pió  el  del  Centro^  sí  ño  moy 
nJMBWiei»»  alónenos  bastante  #obastd  y  sin  baber  probado  todavía 
htm  amargas:  coBseonencias  de  laiiMma  campafta.  Mandábale  á  laaa-^ 
Bé»el<genéñil<GaAslles'aQnqae  pbreiitonees  se  pensó  len  sobstttnirle 
ob^oMii^ade.Lá  Koinana^  E\  én^aeido  Moñtebello  y  el  mariscal 
J(eiyvecibieiion:desn>Befior  orden  de  desbaratar  este  ejército.  Traía 

olipriniero«bojo<s«foero;tre{nla««rit  infantes «  cincb  mil  caballos^  y 
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era  caudillo  el  segundo  de  veinte  mil  conbatirinlei.'Si  ffenerel  e6|ia^ 
ffel  con  tréiiita  y  siete  ásil  de  los  sayos ,  ieoia^qoe  icdirir  una  linee 
decoatro  teguas ,  coyas  testremidádes  se  afN>y.abaiires|tootívaoleftle 
en  Terasona  y  Todela.  No  era  esta  bueiu»  eíroujnslánoia  para  resistir 
cen  Teolurael  violento  eoipuje  de  iaá  legiones  impefiales..  Gen  efee** 
to  nuestros  soldados  atacados >  cejare»  pronto  y!  loé  del  eoÉperador:  le^ 
▼antaron  al  aire  la  palma  de  la  Yietoriá.  Botonera  «l'^eoipQiíador.ac^^ 
leró  so  vfa}e; -llegó  á  la  falda  jdélSomosiérra'y  anrollando  á  alfunod 
esílésdeespafioles  que  bajo  la  conducta*  del  geiieral  SeAiluan^»  oovoh 
nafl^añ' les  alturas  y  defiendian  eslc'peso  -impootantbitr'ügo^:  lrápida«f 
mente  hicia  la  oa(ntal.  La  central  tiéndese  :aoiagadla  ilfe  cerca  selraSM 
laéó  á  BadujoK  y  poce  después  á  Sevilla.  Jfadrid  oposo  ihl  eoemigtl 
corta 'resistencia  y  habiendo  este  abierto  pi^ofaiidlL.1>reQlia  en  .la  mof 
ralla  del  Retiro,  se  precipitó  dentrode  laceres,  ioléruése  en  lascad 
lies,  forzó  el  paáo  de  la  de  Alcalá  y  obligó  i  los  maflriléCos  en  pedia 
cspitolaerooes.  Otorgóselae  Napoleoii  aunque  conúnMlo  Coáei  auxilio 
del  tiempo  para  violarlas  shi  peligro.  Fijó  el  empefadehr:  8U'tesíden«4 
era  ett  Chamartin ,  y  solo  nn  dia  y  clandesiinaiiiénte  vioo; «  Madrid  á 
visitar  el  regio  Alcázar.  >    * » 

'  Auoqne  las  i'efbrmaade  •ai  paie  seauíeo  su  fondor  ¿tües^y  justas* 
vienen  á  convertirse  eb  malas. si  resultan,  iuopotlunas,  por  que.  la  de 
las  circunstancias  es  la  mas  fuerte  de<Us  leyea.  Napolmu.Uelrado  jde 
su  genio  reorganisador'  hito  en  España  algunas  innovadoues  no  vi-» 
toperablés  en  su  escuda,  pero  que  entonces. 'conduíerott  :al  mayor 
desabrimiento  de  los  ánimos.  Abolió  la  inqüaítíoñ ,'  sA^Hrfiió  el 
«onsejo'de  Castilla  y  la  tercera  parte  de  Isaiconveotes»  yirbstaMeció 
4a  libertad  de  imjpreDfta.  Esta  conducta  ^laudable  quizá,  V4»lvió  «Mtra 
él  el  encono  ano  de  los  más  indiferentes  y  afiáAicos.  ,:.:*' 

Cada  dia  nuevas  desgracias;  por  momentos  la  cansa  d9>nuestra 
independencia  i^a  perdiendo  medios  de  susteálaeion  malériales  aun-i- 
quo  ganaba  en  magestlid  y  grandeza  moraL  «Las  derraÍMee:haUan 
repetido  y  el  infortunio  traido  á>noestros'qórettp&  la  iudioei^ina «  su 
frecuente  compañera.  Los  fugitivoáde  •Somosiferna  ¡aa  bábiaur  reuwde 
•con  sugefe  el  general  San.  Juan  en.Segovia4.nMs.apeuaa  tuvieron  no» 
llcia  los  soldados  de  que  este  denodado  j  euieuüdo.  militar*  pensaba 
dirigirse  al  socorro  de  Madrid  deásrlal*on  casi  todol.  S«i  J[uaa  se**- 
guido  de  unos  pocos  llegó  hasta  Tala  vera.  Aqui  se>  le  incorporaron 
mucbos  de  Iba  dispersos- y  qoelñendo  el^general 'poaer  con  ol  esaai*«> 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


3tt3 
iIiímIo  iin>teto¿!ÍMil6iMU98  demaftias»  osó  de  cigor  cqo  -los  s^Ua^ 
áMt  ttit  erttttf cMs^Bnioe  te  •coiiitieron  en  sa  habilaeioD  j  aoiKtae 
M  ééSeúékk'üon  vjlealtav  dtcimbió  al  ceba  bajo  los  inoaioéraUe» 
gd^  d0  atpMMos  Cariosos»  Al  pro|íi6  tiempo  en  el  ejército  del 
Centro  qae  se  encaminaba  veloxmeote  á  (¡aenca  por  entre  mil  peli^ 
gvoa,  se  ttoisrdn'tw  inertes  fconatos  de  insobordinsoíon  qae  su  ge* 
Mral  en  gefo-f  -La-  Beilaf  sveesq^  de  GaétafióSi  enojado  40  mandar 
ma*tnii>a  qQ»«o  eonoeieiido  los  inminentes  riesgos  á  qne  as  bailaba 
espaeslo  el  pais  les  abmemtaba  con  sM  imprudentes  desmanes ,  biao 
dimisión  do  so  citngo  qneifné  «1.  «umento  conferido  al  doqiie  del  Jur 


£t  ejAreiSor  qne  bsKaAegsdo  á  Gneáca  se  bailaba  en  el  estado 
I  ia^tim^MOr  5 -laguite  'de  Giimsvesl  que  se  le  agregó  en  aquel 
fDlOt  fugitiva  i  -amilanada  daba  patentes  pruebas  de  sus ;  recientes 
denotas.. Lea  soldados; llegaban  á  in  oindid.'  sin  ócdea  ni  regimiento 
algvno ;  á  bandadas^  i  grandes  pejotones.  No  sncedió  asi  con  ons  pe*^ 
qiwfiafiteriaá  lasiórdiiMsdol  conde  de  Alaeba.  Interceptada  en  él 
Naide  t  estroébada<de>toios  ledos  por  numerosos  onemíges  j  despaos 
de  esperioaeotar  los  bornores  de  la  bambre»  de  la  desnndea  j  ^  frió, 
dorante  f efnte  dns,  se  pveaenló  on  Cuenca,  íntegra ,  sin*  báber  su-* 
frido  pérdida  id  descahbn^;  por  el  contrmo  conduciendo  unos 
enantos  priaioeeroa. 

'  Bnsoberbecidss-  las  (ropas  del  'Omperadoé  lo  arroUabao  todo  á  ma* 
BOir»  do  on  tporenle^  Lefebroeon  22,000  bombres  partió  i  la  Estro- 
nadara»  abuyontó  alojéraito  gallego  qne  bajd  el  mando  de  Galluto . 
Beso  atrofió  á  di^petarlo  pantos  importantes  j  de  diñdl  acceso,  j 
obligó  i  osle  nñiou)  ejército  á  refagiaiise  en  Badajos*  Al  propio 
tiempo  anbelando  Napoleón  esterminar  á  los  ingleses  qae  liabian  de- 
sembarcado en  la  Península  j  que  á  las.  órdenes  de  los  generales  Sir 
Joan  Moore  ji  Bair  foraiaban  un  cuerpo  de  .leiole  .y  lantoii  mil  bom* 
bres,  salio.deMadrid.cl  92  de  ooTlombro  á  la  eabesa. do  sesenta  mil. 
Iba  por  aqntellos  lias  Moolre  s  aniojarse  sobre  Soult  qoo  le  acosaba  do 
eenea,  perosooticioao  de. la  espedioion.  de  Bonapnrte  retrocedió  por 
Toro  j  BénarentiO'á  buscar  el  apoyo  del  manqoés  de  la  Bomana«  Jon*^ 
las  ya  las  faenas  eápaüolas  y.  b^itsbicas  parecía  poder  bacersecon 
oíaa  óadoa  la  rotiriMla,  poro,  no  esialia  la  mejor  concordia  entre,  los 
gefes  y  por  otra  parte  las  tropss  de  la  Romana,  bambrientas,  deanu** 
dasyompdbtoeidas,  no.eran.may  a|Mas  para  sobrellevar  el  peso  y 
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fatiga  detao  desgsactada  oampáfc^  BfairtaftiaMim  pacs  4le?Dagy0i.yt 
cada  QDo  toma  disÜDlo  rambó  /a«H|iie'4Ío»*pooi|  ? eataica  ^  pae^  al 
marqoés  sofrió  iodavia  yíckilades  oNiy  doUnnosaa,  j  MoMe:  vMlidc^ 
el  estado  de  desorgamzacíoo  de  sos  tropas » pioB^  eoáMi^oar  ^acaliir:. 
glalerm.  .  f.  •.,••,;      ,     •;  o-n'j-  » 

No  tettian  vd  iáito  maa  aforlvnado  las  empreMs.det  kM;  wi(\aliMit 
en  Galalafia '7  Aragón.  Verdad  e¿  q«e«»el,pifiiáfev.paot0»el(geierii 
YÍTes  había  pasado  de  k  defaiíaa  a.  la  agréaion^'japreUiido  áiOiiebean 
me  deotro  del  recinto  de  Barcelona  y  bioijMáQdo  ri¿iirosáiDeele{0P»-« 
ta  plaza ,  pero  cnando  ya  habla  esperanzas' de  tpinaria,  fundadas- inaía. 
qae  en  la  fuerza  en  las  inteligencias  entabladas  con  los  barceloneses^ 
y  en  las  simpatias  de  estosháeia  los  éitiadDre^^.iafluyepQD'ál  atitilio 
de  Dacbesme  tropas  francesas  y  ei  general  Saini^Cir  rompió  ipor^ilaa 
tierras  catalanas  con  poderosa  y  bien  regiméstada  hoerte.  Vites  saUéi 
á  recibirle  coo ona  parle  de  sos  tropas»  dejando  i  liaa>demdajampb!ta'^ 
das  en  el  cerco  y  se  apostó  en  el  sitio  denominado  ;áeíUlíiias^  Usgfr. 
el  francés  y  atacó  uno  despaes  de  oiro  los  cuerfiostqiié  defeodian/ealffc 
posición  con  tal  arrojo  y.  ventara »  qoe  les  ^dssnnió*  en  breífe  tielnpii 
poniéndoles  en  la  dispersión  mas  coínpleta.El  sñisflaaViTies  desam44 
parado  de  los  soyos  se  vio  en.  lá  prt(»suMi  de  hoir.üpié  por  ¡sendas 
descarriadas.  Arrogante  con  la  TÍctoiia  qoisoSaiht-Ciir  esterasinar  i 
'  algunas  tropas  catalanas  que  se  rehacían  en  las  máf geaes  del  Llotee^t 
gat  b^jo  la  dirección  de  Keding  t  y  <ioblaii4<^'ttt».maffchaé^  llegó á  la 
orilla  izquierda  d^l  río » -srreniéltó'  brasoaqfieiita  áJM  aspaftoleéiy;'lea 
obligó  i  desbasdaflrse.  Las  tropas  que.ae  haUabaadelaaMe^db  Baroelon 
na  lerantarón  el  cerco.  Estos  deplorables. /sucesos  Uhmaróii  la .  alenw 
cion  pública  sob'e  Vires ,  qmien  (se  libró  de  unatmoéete  «easi  ¿sfi^rd^ 
abdii^ando  sus  supreauís  atribuciones.  Sucedióle  enéUas  el  general 
B(^ing; 

Por  este  tiempo  Mielas  !y  «casi  fabulosas  hazafias-ví  níeroa  .á  aftan. 
dir  mayor  lustire  al  ya*  glorioso  nombre  :zaca^oaaiié,  (Prdfundaxnenié 
irritado  Bonaparte  por  la  noble  defensa  de  la  éapiAál  de*  Aragón  :de«^ 
terminó  escarmentar  á-sus  habitanlbs  como  si  el  éséanomenio  fuem 
posible  en  hombres  que  com píen  con ;su¡S'  maaságrwlos  deberes^  Al 
efecto  envió  á  apoderarse  do  la  héréiea  ciojlad  á  lo8>marisoaleif 
Ney  y  Mortier  seguidos  de  treintá.y  seis^  wH  soldadoer  véterknos,  y¡ 
de  un  formidable  tren  de  batir.  a,  r  ^      -  !  - 

El  31  de  diciembre planUhen  los  franceses  sus^reatea^fnente  4k 
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Zanfoft^j4684e  Mte/dia  batU  el Jtt  4«  (ébrtro  Mí  siguiente' ailo 
eonUouó  el  asedio  con  encamicaouento  y  Mfia  indescriptible  de  uda 
y  otra^  PfriSj  Tedas; l■^  ctteeaas  de  hila,  de  delación  •  y  dé  bei^is* 
ttn-qne  batiian  tenido  logaren  el:  priner.  sitio  se  repitieron  en-este 
ftmqaeen  círcéloiBMa  vasto*  Hobo  asakós»  bombardeos  *  salidM  ^ 
•Mttbhites , peroiftles;  teíB  ^generales  &anoeaes.se  sinedíeroo'  unos  á 
otros ;  á  Ney  reempbió  Jonot »  j  Junot  eed¡6^  el  manda  al  célebre 
L«nne¿,:doqBe-de'MfliitebeUoi  Elgenioy  Un«mlbradfa  de  este  es- 
periifepSado  miUtariesinyjerott  á>  ponto,  de  estrellarte  contra  lasfrá** 
giles Ntapia»4e  Zanagof a.  Enimno: redoblaba  sos  alaiioes,  en  raive 
iarjabft  las  nms' diestras  oombinÉeiones ,'  en  vano  también  se  emplea*» 
ron  los  mioas'^no. derrocaba»  poreoe  ciinientos  los  mejores  edi£«- 
eios;  bebían:  contraído  los  zaiogotaooa  casi  el  bábita  del  peligiio  y 
. eormaná.desaiarle  cenan  ai|roj<^  é  kopavidea  tal,  qne  deja  corta 
leda  pondevaeíon.'Cada  casa,  el  ponto  mas  issignificaote  ooaiaba  ar- 
royos de  a^ngre;>  cada'pahSo  de-ierreno  se  defendía  con  inandita  te- 
nacidad. Las  baterías  enemigas  voitaitaban  inceaantemeate  on  foegb 
infeeoal  sóbrelos  redoctoay.Mliós  forlificadeay  les  destroian.,  pero 
sojimprovisábaf  otros  ó  so. pasaba  adelante  y  se  encarnizaba  mas  y 
ttoa'ia'  lonha  f- batiépdoso  en  terreno  despejado  eim  los  invaioreoJ 
Sin  embai|[ia  loe  raragozanos.qbe.&spreciabán  la  ira  de  loa  bombrea 
temiéronla  de^la-^ovidenoia.;  la  peste iovadió  Uciodad  é  biao  es^ 
tragor:r(ápidos  y  terribles ;  aproTÍácbiroose  de  esta  ocasión^  ios  sitia-^ 
dóreSt  eafbirsaroa  aoa  «ombalea<  y  aqnelloa  bombres  formidables» 
agovifdos  baputeldilovio  de  desgracias,  cóntinieroo^en  una  capítol 
laeldn;  .Oteagóae  esta  i  Jos  sesenta  f  doidias  de  beberse  abierta  el 
silio.  Pereoieron.dorante  este  Uempo  viotioms  del  bierro ,  del  fuego 
y  delapeslo^  cincnenta  y  tres  mil  ocbocientos' setenta  y  tres4íarago«* 
aenoa,  y-ocbomil  franceses,  moerlos  todos  en  el  campo  de  las  Kdes^ 
llemofabLe  hecbo  de  armas  qoe  bonró^nms  á  ios  saragoiaooa,  fue 
cien  victoria» i^sttoidaa,  porque  ^la  opíntoo  y  la  poatertdád  aprecian 
aseíor-loa  graádes  sonltiwentbs  y  las¡aceieine8  sttbBmes  queios  favo-« 
res  de  la  fortnna.    . 

Con  «1  ' sitio  de  Zaragoia  ieooció  .la- primera  oampafia,  la 
do  tSOB»  infaostk  materialmonte  sin  dada  para  los  espetóles »  pero 
dé  reeordaclon-  aeaapiterna  y<  gbriósa ,  poes  solo  pecboe  de  bronce 
pediin  beber  soportado  sin  rela|arse  i  golpes  lao  ríolentos ,  tan  do*" 
rasitribolecionesv 
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No  Tol?¡6  til  rostre  la  férteaa  á  ios  fniiiGes09>  eo  tos  prineípiok 

Los  ingleses  dedpoM  Ae  sostoner  on  la  Goralia  «ó  cko^et  sanr 
griemo  m  el  qae  peréeidisu  gonerstt llooro«  sé  miroii  e»  lá  prcoismi 
Se  •CDJerse  á  siís^nstios  baciendo  riiiiiboé<las  eostas  ^4o  so  fnilrii|..Lft 
Córala  j;  el  fonroi  abrieroo  sas  paerlas  i  4o8  iaráore^ ,  -^7  Dele» 
présenoióladerrota'de  fiaestro  qército  deLcent^Oi         *,  *' 

Satisfedió  Nftpoteoo  cénsafritiaiifo»  y  qiiomiido'Coq^iiir.IaíAn^ 
Baeota  que  se  leranUbaooiiirá  ¿k'Oa  ai  septeMiioadeda  B«ropáiaq 
apresaré  á  re^^esar  iiFrabéili^;  parotantes  de  pa?ltr  vqaikvafiamaríla 
cotroaa  de  España  en  las  sienes  de  saheranaiOf'á'esr^o  fitt  reéUdójeaK 
Yéliadolid  tas  sufhistones  f  pratesta»  Aa.aoa  di^lieíon'  aaaidriiiefia.í 
Caaialinísmo  tiempo  que  el  emperador  á  Paria ,  emprendió  léaéeib 
viaje  á  la  eapiial  de  las  Espadas  don^eipenetróol  23  dé  enero ; 
do!  acogido  si  bo  con  beoerolencia  al  menos  odbes»  teleraáeia^ 
esa  espeaie  de  dejadez  qae  es  ia  succlsora  de  apa  árevsion  profunda  6 
impotente.  No  faltó  sin  embargo  la  adalaeion  á  readir.  iacüensés  al 
poder ,  j  de  muchas  corperaeiones  ó  iadifidiios  llegaban  basta  aa  s6-> 
lio  ooDgriBitalatoriás  >espesiekMies.  Taínlmn  en  ígaai  periodo  tp  ia«* 
trodojoja  poozoáa^de  la  dinsíoa  en  aneatro»  ejéreitOa:  bobo  algft*^ 
nos  mUitarés  que  cansados  de  sufrir  descabduros  y  quebraatos «  reo*' 
dian  parias  al  usurpado^  ^  y  no  escasearon  gefes  que  ssa  ser :4aa<MUn 
de  los  ertrangei'os  coad^Tabaa  indirectameale  á  aa  trinafe  preaio^ 
riendo  dtácordtas  en  el  campo  españoi,  llevadoa  oomo  esfii&íl  inlerit 
de  las  mas  meaqainas  rivalidades.  Todo  al  pareéer  eanaciábá  que  la 
cansa  de  la  independencia  iba  á  hundirse;  pero  hay  en  los  puebles 
pundonorosos  ua  reinedio contra  las  defeccioneSt  mas  efioas  y.afeaa 
activo  que  todos  los.praoeiptos  imaginables:  un  epíteto  denigrante^ 
qué  se  adopte  por  la  generalidad ,  retrae  de  sos  ainieslras  iniencionea 
á*ies  individuos  aviesos,  tanto  6  mas  que  la  muerte*  A  loa  que  ab 
acogían  al  estandarte  imperial  se  les  Ifao^aba  yuraitaa,  y  era  taa 
odioso  este  nombre  que  todos  huiaa  de  llevarle  y  aun  de  roaa#se)aow 
los  que  le  llevaban;  era  un  verdadero  anatema  poliUcio*     < 

En  el  entretanto  la  junta  central  instalada  en  Sevilla  y  qaeeiti  el 
verdadero  gobierno  de  la  nación ,  y  el  ónido  á  quien  esta  aealaba,  no» 
dejaba  de  dictar  algunas  disposicienes  muy  oportanas.  Fué  una  dé 
ellas  Ja  cetriiiacion  y  eiorgamiento  de  no  tratado  de  amistad  y  alián«H 
za  con  la  Gran  Brétafia  por  el  que  esta  reconocía  los  derachoa  al  tra« 
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BO  dé  Férnaiido  VH  y  de  M  JBnástfa ,  prottteáa  ayudárnoB  á  todo  Xt»-^ 
eeett  Uiochá  con  la  Francia  y  no  hacer  pac  ni  tregua  con  eala  iáA^ 
va.potenóia  fitt  nnestro  benepl&cüio  y  oofisenliinieiito*' El  gobierna 
esfiafioi  ofreiia^á  an  Tei  sec.fiel  i  la  («ran  Breutla,  maneononar  dua 
odio^y  sasiCoeraaa  cónica  el  Anevoio^petio/»  y  no  cedéír.tQrritbrtA 
algnnaábalranceaea.  Eate  Iralado  arroi^^  mas  adelante  grandea  y 
fanslaa  Gonsecoeocias.  Tambienxr^  la  jante  á  egemplo  del  gobiemei 
de  .Madrid  moa  eoniaíon  ^rSmiiial»  g¿níefo  de  íaaitaoiott  repfeesibto 
ski^da,  ponpeisi  ae  conlrjibalaiiceAha  la  infloeocia  de-  loa  eneniH 
goflt  también  aesandctnaban  tódo^  itia  malos jreMltadoa  yaOtCiiricter 
arbitrario.- 
'  fia  me£e  de'lanfoa  trabajos  y  «onBietol «  foé.  de  grande  aynda  la 
adhesión  de-  méalraa  colonias  :á*  la  canea  de  la  indepeodencia.  toa 
considerables  fondos  que  remiCiesón.  estola  opulentos  países  ^  sirTtereti 
para  onbrír 'las  gastos  de  én»  gdeiira  qne-asoiadora  y  desgrafciadacor^ 
moiorai, lesotíginabe.oadá  fea  mayorea, .  / 

No  abandonaba  la  Tidoria  á  los  generales  fraüpcesea;  aoiesbíeft 
parecería  segair  lodosrsqa  pasos.  Míetttraaiioe  en  Qindad*-Qeal  que.o*. 
daban  derrgtadoa  los  nuestros  al  mando  del  conde  de  «Gaftejal,  el 
mariscal  Ticlor  desbada  en  MedellttíJas  bnestea  del  general.  GdeMa« 
eansándele  la.  enorme  pérdida  de  diea  mil  bombres;  Saiqt-Gir  hacia 
notables  progreéoa  eñ  CaUdnia,, donde  iríonfabá  en  la  san^rienla 
batalla  de  Talla ,  y  so  .^dmraarío ,  Bediiig  n  deipnea  de  pelear  con  e( 
ralor  cpie  le  distit^oia',  cayó  mortalmente  b^rido^  y  laUeeió  á  loa 
pocos  dias.  Ney  arrollaba  al  auarqnés  jde  La  Bomana  y  ae  apoderaba 
de  Oviedo^  y  en  todas 'partes  alzábanse  orgnllosaa  las  ágnilaa^iitipeH 
rialei.-  .         ,  / 

'  9w9  si  en  la  prosperidad- el  ergoUo  y  la.arroganoia.batfen  aeoy* 
mleter  easpresaa'fif^anieeaasi  «ntfailadtreifsidad  loid  el  rerdadüro  ?a«n 
lor  puede  ensefioreme  áp  loatraoeea  rnte^angaaiiosos  i  de  las-aitoor 
ciones  mas  Tiolencas.  Los  espafioles-téatigns'de-ledeasns  dosesirean» 
cejaron  ni  nn  momento «  por  el  contrario  el  entoaiasmo  cundía  prf^ 
digioiamente  y  en  indaa^parte^  leranlabn  noevoa.y  «libnaloa  adalides; 
ei^lns  Dtiárgeneadel  MiSo^loa  abadeaidtf  GbntD  y  YaUadarea  a«saudilla^ 
bm  -algunos  eentenenarea  de  paisAos ,.  Mtos  eooao  ea  de  ioforíj^.  de 
ñtsCvúccbn  y  diacípliéa ,  pero  potados  de  ona-  intrepideftqne  rayaba 
én  temeridad.  La  gente  de  Valladares  sitió  á  Yigo  y  se  apoder6.de:él, 
baoreado  priiioneré  al.deataeamento.lráiicóaqne  guarneoia  la  fflaaa; 
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y  Miiqtíe  los  ds^GóttCo  iailknilároii  tiitelMi  «I  aie4i(»ÍeT«9i  «od  Uirtv 
d«9Tentarav  esloaaéttlibíó  el  ardcnr  de  aquellos  natwalesqae.'»  al«* 
2íír0D  entonces  eu  mas -grande  «úicférar^  que  en  el  de*^diei¿  yiseia 
itfil  fbrtíia^on  una  división  ooyo 'regkñiétTttd' se  encomendó' aidob  M^r**  ^ 
úúúh  la  Carrera,  gef^  vMlente  y  pofídobbroso.  En CasUlla;  Aragób, 
GataMIía ,  en  el  norte  mismo  de  la  ^nlásola  «e  pre8enytroii<  los  noui^ 
bradoB  guerrilleros  Polier ,'  él  Empéchisdo,  y  loa  dérifos' Merifeio  ]f 
Echerarrla;  Todos  estos  hombres  empleaban  rara,  vea  la  tádieá  genei* 
ral  de  los  combates;  empefiaban  sf  escaramuzas «bacsan  sorpresas^ 
bulan  para  reaprirecer  Ae-improfisor^  é  iocomodaíban  tani(rj¿ílosfran« 
ceses  con  sus  rápidas  maniobras  y  su  impetuosidad  en  lasréfriegérs^ 
qúe^baala  llegaron  áesqotrár  so  en^ueñtrb/Asombradoiel'faanaéb  de 
esla  reacción  repcétina  de  fuertas'  cuando  las  espaftalas'áebáúi  Jíán» 
liarse  esteouadasy  casi  perdidas  ,iliagd:ácomprend6Fque'¿  uá.íHMMit 
Uo  que  defiende  sus  hogares  y:su'indepeiiéenúia'tto.|e  aniquilan  sino 
que  le  exasperan  las  victorias  de  sus  enemigos',  y  asi  iikaron  los  me^ 
dios  mas  idóoeos  de  templar  la  fiereza  espaftbia.  El  gobierno  deslía- 
drid^  Taliéndose  de  don  José  María  Sotelorprópuáoá  ia  centralla^ 
bases  de' Una  paz  deiíorofsa;  pero  aqudla  corporación  siipreiba>  rdt^ 
poiidió  coa  notable  firmeaa  y  digna  resolución /negándobé  áensraír 
eb  tratos,  qtie  no  tuvieran  por  objetó' la. r^sthocion  de  FéniíMb  Vil  ^ 
eb  el  trono  de  eus  mayot^d  y  la  inmediala  salida  de  Jas -tropas  fi^R^ 
cesas  de  la'Penibsola.  Cerróse  pues  la  puerta  i  >toda  aieóeoéia  y  iué 
necesario  eobtlnuar  en-iel  rudo  e^rdcio  de  laa  ándase  SmpqEafaalJa 
▼leisitud  á  mosirirso  «cin  con' los  imperiales.  Sbult  penetra  éki  Por^ 
tugal,  invade  la  provincia *de  Traa-bs«^Monll»,  y  té  apoderarle  CfaMro^ 
y  de  Oporto ;  mas  al  intentar  retirarse  de  este  punto  á  la  vista  de-sic 
Arturo  Welesley,  que  con  diék  y  ttUere'mSI  bretones  'bahia  amkado 
pocos  dias  antes  al  puertbde  Lisboa^  le  A1U6 la  fortuna ;Nsai mamiM 
auuque  trabajosa  fué  singularmeste  prebipitaéa,  y  ¡^sott  «ufe  troparf 
cousiderablemente  désnseivbradaa  y  sfn  artilie^ia  >  tte¿á  al  tnrritorio 
espafiol.  , .  '.  .  •!  • »'  '•  .  íw  *. I  r(i.*-'.* 

Ni  fué  mas  dichoso  Noy  en  so  ataque  contraje! ejército delMir^* 
fto,  mandado  por  el  coode  de  Koroéa.' Emj^efiÓsé  la 'lisa  en  ¿I  pueble 
de  San  l^ajOi  y  auuque  el  nibriscai:  y  ibs  Myos  dieron  clara»  mdastiné 
de  valor,  hubo  djo  retirarse  al  finides^ues  de  déli;dié*  deubsiiiiadd 
combate*  .  -   . .  :  ^.  ,  ;-    .    .  ?   '  .1,. 

Horab  fueron  estaa  de  venliufá  bien  cortas «  y  i  eHás^si^MturoU 
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cilrl««My  turgM  de  IriéotaMO.  j  calaniídadd». .El  gMtentJ  fialbele*- 
mt  boyó  veirgoaxdsaiiieáite  al  anugo  de  miij  pocoa  eseougos ,  y  fufe 
tMlomal  aoUUe  etla  deEecomi»  coaota  ^ue  al  eapaial  debía  esiar 
a«ii  fogreido  eoo  el  recaerdo  de  uq  iriuafo',  auiii|ae  ligero,  re^* 
tiente. 

Sio  embargo^  eate  hecbo  paipai  bise  mñj  poeo  pelo  en  la  gran 
balaoaa  de  loa  siaceAos  milíUreaiy  políiicaf ;  oUro^  «las  eíMaeíderabJa» 
ibaa  i  ioóliHarla.del  lado  de  los  oaorpadorea. 
.  Napoleón  proTocado  por  el  Anatria .  tkiIó  al  caoapo  de  las  tidea, 
de3biz0  laa^  btteates  de  su  ieaai  antágoeíata  y  ie  obligó  á  finnar  ea 
Zuaian  oo  .ariniaücio  que  pedia  ooniiéerarse  eomo  preliminar  de  b» 
pikK..  Al  propio  tiempo  ana  aoldadoa  perseguían  coo  attaia  una  glorb 
^e  parecía  buiraelea  en  Eápafia;  y  parte  co«  la  foerxa»  parte  con  bi 
HM|figa».«ms  temible  aiemppe  fse  la.pt'iflaerft*  .lograron  apoderarae  dei 
Jaiaa  y  Meniaineoza,  pero  no.lea  eopo.iao  próapera  sÉertie  ante  iai; 
d¿Mles  tapias  de  Malina,  coya  ftoblacipD  reebasó  con  inimitable  de-^ 
no^do  trea  ataques  conseeiuiíf  os  del  mariacal  Moriier.  También  aOf*> 
bresaltó  &  los  ealraogeros  el  desaalre  caosado  por  el  general  Blake  » 
ka legionesrde  Suebet  en  los  oaoapos  de  Gruadalope;  sin  embargo,  el 
general  Booapartista  intentó  Tolver  por  su  bonor  mancillado,  y  en 
MoUna  y  Belobilé  obturo  larga  y  uaoraria  indemníiaeioo. 

Estos  choques  y  vtcisiludes  agotaban  lenlanMnte  laa  fnercas  de 
ambus  pactep  hatigerantes  aín  arrojar  feaultados  graiidea  y  poakivos; 
á  próporoionáraeloa  pariíeron  lea  grandes  cuerpos  de  ejéráloa  ene-* 
miges  aLcorason  de  Estreamdnra.  Constaba  el  ejárcilo  aliado  coin- 
puesiq  de  eapaSoles  é  ingleses ,  de  cuarenta  y  cuatro  mil  peones- y: 
ndeve.Qiil  ginetea^  acaudilládoa  por  loa  generales  Cuesta  y  Welesiey. 
Otnpabs  pna  esténse  linea  en  el  diámetro  de  Tala  vera  de' la  Meina,  y. 
aguardaba  oolo^adoya  en  sus 'posiciones  la  llegada  del  firancóa.  Este, 
conducido  por  el  rey  José  en  persona,  ao&iiiado  por  loa  marUcalesk 
Joordan  y  ¥ictor  soldados,  de  grpn  repAtacion,  dio  frente,  i  loa  con*^ 
faderadoa  el  dia  27  de  julio^  Eran  los  combatientes  de  uno  y  otro  la^ 
do  caai  jguales  en  número ,  y  en  todos  sobraba  resolución  y  corage; 
pero  loa  inr^soroa  ileiraban  la  cas^  inmensa  ventaja  de  an  eacelente 
diactpiina.  Cuando  el  sol  habia  deeltnaáo  eonsideraUemente  y  la  no« 
ebe  se  preparaba  á  enbrir  con  su  i-eb  aquel  teatro  de  aangre,  vinie- 
ron'á  |as  mannb  los  encarnizados  adversarioa.  Bocio  fué  el  obeq«e  j 
brusca  la^nbestida  de  laa  legionea  imperiales,  pemae.e8treilaron.en 
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la  cooslandft  de  los  aliados  j  «1  dia  sigsíeBte  las^obrocogiÓ  smliabcñr 
afanzado  on  paso»  aunque  si  cansadas,  abatidas  y  bástame  desmem- 
bradas: babo  eotonees  dictámenes  opuestos,  de  retirarse  ó  de  tentar 
de  naevo  la  saerte  de  las  armas.  Prevaleció  este  último  como  él  mas 
brioso  j  acomodado  al  orgullo  de  los  franceses  j  se  renovó  con  cre- 
ciente furia, ia  pelea.  Pero  unejórcito  vencido  solo  en  ciirconstancias 
estraordinarias  puede  recuperar  la  victoria  y  j  no  asistieron  estas  al 
rey  José.  Los  aliados  serenos  é  impasibles  trocaron  ya  la  defensiva  en 
fuerte  ofensa ,  y  li^s  Cohortes  francesas ,  próximas  á  ser  envueltas, 
aceptaron  la  retirada  qi|e  antes  habían  mirado  con  menosprecio.  Los 
rencedores  amagados  por  un  robusto  ejército  que  avanzaba  por  Gali-* 
cia.bajo  la  conducta  de  Souit,  no  persiguieron  á  los  derrotados  fran- 
ceses con  la  actividad  que  lo  fatorable  de  la  ocasión  aconsejaba  al 
pareceré  Grande  fué  la  mortandwl  y  destrono  en  esta  célebre  batalla; 
perdieron  los  franceses  siete  -mil  trescientos  ochenta  y  nueve  hom-* 
bres,  entre  ellos  dos. generales,  y  diez  y  siete  callones,  seis  mil  dos* 
cientos  sesenta  y  ocho  los  ingleses,  incluyéndose  en  ellos  algunos  ge- 
fes  de  alta  graduación ,  y  mil  doscientos  los  espaftoles.  Triunfo  fuó 
este  que  acanreó  á  los  generales  Cuesta  y  Welesley ,  disUttciones  y 
mercedes. 

El  inglés  obtuvo  el  titulo  de  lord  vizconde  Wellinglon  de  Tala- 
vera  i  y  la  dignidad  de  par. 

Parecía  que  victoria  tan  sefialada  abriría  una  era  de  prosperida- 
des, mas  se  complicaron  de  nuevo  los  aconteeimieiitos.  Cuesta^  fati- 
gado del  mando  hizo  dimisión  y  le  reemplazó  el  general  Eguia ;  We- 
lesley, después  de  agrias  contestaciones  con  el  gobierno  éspaftol; 
traspuso  la  frontera  de  Portugal  y  dejó  en  gran  parte'  desgnarnecidaf 
la  Espafia,  cuando  mas  necesaria  era  en  ella  su  presencia ;  José  ñ^ 
guió  con  su  ejército  las  vertientes  del  Tajo  buscando  ponto  favorable 
para  pasarle  é  impedir  á  Yenegas  cayese  sobre  Madrid,  y  este  en- 
contrado empeño  produjo  al  fin  una  batalla.  El  principe  francés 
atravesó  el  río  por  Toledo;  avistó  á  la  gente  de  Yenegak  posesionada 
de  Almonací ,  y  la  atacó  con  tales  brios  é  intrepidez  que  ia  desorde- 
nó, y  sin  permitirla  rehacerse,  la  precipitó  ibu  la  fuga.  Combate  har- 
to lamentable  fué  este ,  pues  fenecieron  en  él  cuatro  mil  de  nuestros 
compalríolas«  Enseñoreóse  [entonces  tranquilaasenle  José  de*  iodo 
aquel  territorio,  é  irritado  de  la  pertinaz. resistencia  de  bs  españo- 
les, quiso  tratarles  no  conio  i  npevos  svibdites;  ¿'quiénes  dcbia  atraer 
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étint^reiMT  ítoo  beséivolas  j  dwvdai  niedklM,  sno  émño  á  etlrange^ 
rot^.ladbiiídMl  .4»  una  aaMiosidad  seealar/y  qoe  cataUabaa  por  la 
iiiii0rle.el'Oprobio;y  la  igoominia. 

Gomo;  DneBlro^ejérctloa  batidoa  ¿  d^bUkadoa  én  al  Mediodía  j 
BitQ<  da  la.  Peni  osóla  no  {Aidiaii  inspirar  aértos  reeelos  al  eaoongói 
pensó  este  en  afiadír  naeíros  Irianfos  i.  (os  qve*  en  la  anterior  campa  • 
•a  ;Con<}nisi&.  eá  Gatalnfia.  El  as«dio  de  Gerona  fué  lo  qwa  por  em^ 
toMeftcaélir6  m  ateneion.  No  era  al  parecer  Gerona  placa  da  gran-^ 
de  importancia  t  sin  grandes  rentajás  topográficas,  tema  una  ferUfi^ 
cacioo  endeble  y  descuidada,  y  la  rodeaban  algunos  casliMoa  que' 
annqve  podiaa  aerrir  .de  amparo  y  patrocinio  hallándose  en  depen-^ 
dentia  de  .tos  defensoras ,  ac  convertirían  en  manos  de  los  enemigos 
en  erados  y  temibles  padrastros.  La  principal  de  estas  peqaellas  for« 
laléias  era'U'de  Monjiíich.        . 

Los  espaftoles  qoe  goarnactan  laciodad  y  los  caatiHos  snbian  al 
número  dé  cinco  mil  qoioieblos  setenta  y  tres  hombres ,  y  ios  frao^ 
oeses  plantaran  los  reales  ai^e  las  morsHi^  de  Gerona  el  dia  &de  ma- 
yo» snmandd  nn  letal  de  diez  y  ocho  mil  entre  infantes  y  caballos. 
Tenia  el  snpramo  régimen  militar  en  la  plaxa  sn  gobernador  den 
Ifariaoo.  Atares ,  y  en  él  castillo  de  Monjnich  movia  con  sn  ?oz  no- 
vecientos soldados  el  bizarro  coronel. Nasb. 

Ajonlarónse  pñes  de  pronto  diez  y  ocho  mil  franceses  ante  los 
moros  de  Gerona.  Gomandábalea  et  general  Leyte ,  qnien  foé  muy 
Inego  reemplazado  f^or  el  general  Yerdicr.  Hizo  este  gefe  alarde  de 
soaiaspoaenles  faeraaa;  y  creyendo  que  an  perspectiva  baria  impre- 
sión en  el  ánimo  de  los  denodados  gerondeses,  les  proposo  pai  y  ca* 
pitülaeion;  pero  el  gobernador  Alvares  rechazó  con  noble  fiereza  to- 
do trato  y  coocoadia  con  loa  invasores  do  so  pais ,  aftadiendo  qoe  en 
adelante  recibiría  loa  parlamentarios  á  eafionazos.  Alejadas  así  las  ñas 
de  avenencia ,  ya  solo  se  pensó  en  el  rigor  y  debe  decirse  que  los  si-* 
tiadorea  le  desplegaron  mny  grande^  Sas> principales  conatos  les  diri- 
gceron  contra  el  inerte  de  Monjnich*  Difícil  seria  hacer  menuda  y 
detallada  narración  de  los  altos  hechos  que  alli  tnvieron  lugar,  de 
loa  aoMimes  rasgos  de  hevoiamo  que  inmotrtalfzaroo  á  los  sitiados. 
Baste  decir  que  despoes  de  agregarse  á  las  primeras  legiones  sitiado- 
ras doce  mil  hombres  allegados  por  Saint^Cir ,  con  formidable  tren 
de  artillería,  qne  después  de  on  bombardeo  eonUniiado  sin  tregua 
por  espacio  de  dos  meses,  ^^e  deapoes  de  haber  intentado  loe  impe- 
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ríale»  coD  desventura  varkls  y  enearohidos  aaakoi ,  Natli  y  am  aol^ 
dados  próiünos  á  aer  enfueltoa  entre  un  ttoütoa  de  raraáa ,  álnndo-* 
naron  aquellos  desmochados  torreones  testigos  de  tantas  preesas  y  se 
refngiaron  á  la  plazs'ttO  siu  haber  inntilitado  pféviaaiente  las  moni- 
ciones y  artit4eria  del  castillo*  Eran  los  defensores  de  esta,  segnn  he* 
mos  indicado  ja ,  poco  mas  de  nnerecientos  hombres  t  y  de  ellos -que*» 
daron  quinientos  veinte  y  nueve  cadáveres  y  cnatrocienlos-  If eiola  y 
dos  heridos.  Guando  á  tal  grade  se  sahuma  el  valor ,  faltan  las  espce-* 
sjpoes  para  apreciarle^  Tres  mil  de  los  suyos  perdieron  los  f niñeases 
en  tan  obstinado  asedio. 

Aunque  comprada  é  coata  de  tanta  sangre ,  creyeron  'eslos  qiMi  la 
posesión  de  llonjnich  facilitaría  la  de  la  ciudad ,  y  i  este  ftn  redobla- 
ron sos  esfuerzos;  pero  todos  rínieron  á  resultar  fallidos.  En  vano  el 
fuego  destructor  de  las  baterías  imperiales  abria  profundas  brechas 
en  la  combatida  muralla ;  en  vano  corrían  los  franceses  i  millaradas 
al  asalto;  pocos  pero  robustos  braaos  lea  rechaaaban  dónde  quiera, 
obligándoles  á  acogerse  á  sn  campo  con  mengua  de  en  f decoro.  Bo 
suma ;  tan  terribles  se^  mostraron  los  gerondeses,  que  Saiñt^Oir  juz^ 
g6  imprudente  continuar  el  sitio  y  ie  convirtió  en  bloqoeor 

El  eninsiasoM  y  la  generosa  resignación  de  aquellos  bOÉibreír  pn^ 
sabsn  los  limites  de  lo  probable.  En  vna  ocasión  mandó  el  gobernar 
dor  a  uno  de  sus  subalternos  que  se  preparase  á  practicar  olía  salida 
y  pregnntáiidolé  este  que  á  dónde  se  Vetiraria-en  caso  dó*  nh  revés; 
el  noble  Alvarez  respondió  con  una  serenidad  digna  dé  admiración 
«al  cenenterío.»  Este  héroe  no  conocía  alternativa  entre  la  derrota 
y  la  muerte. 

Sin  embargos  tan  portentosos  ados  de  fnjirepiAez>  tan  inandilOi 
arranques  de  palriotismo  iban  á  obtener  un.  fia  calaímitoso^  £1  bam«« 
bré  qoe  ya  otra  vea  habia  aquejado  á  la  plaza  y  en  la  que  fué  opof** 
tunamente  socorrida  por  el  general  Gareia  Conde »  uno  de  los  segon-»^ 
dos  deBlakCi  volríase  á  aooneiar  con  niayor  furoiri  y  (a  peste  só 
casi  inseparable  colega  Érumeolaha  el  numero  de  las  victimas.  Tanlo 
creció  y  fué  tan  intensa  la  escasez  y  penoria  general  ^  que  los  stliados 
se  vieron  en  la  precisión  de  comer  hasta  animales  uanvndos«  vallen^ 
do  un  gator  treinta  reales  y  «ti  ratón  cinco.  Pero  estos  oMaiijares  grcM 
seros  fallaron  también  y  entonces  cada  «no  tomó- consejo  de  la  desea-- 
peracion  y  halló  en  la  muerte  un  consodo.  Todds  anhelaban' venir'  á 
las  manes  con  el  enemigo,  pero  este  se  bailaba  distante.  Tal  era'  la 
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sitMttiim  de  los  d«Cewofm  de  Govpiia  ewméo  el  oiariscal  Angereail 
tom&cl  maiodadel  ejévofloBüiMlov.  Teníeiido  el  imm.vo  yefe^nt  los 
sitiados  reeiUerao  iocoftos  j  se  r«pdo6iaae  su  coaslancia^  abrió  de 
DoefO  las  iriocheras,  preparó  niiaieroaas  baterías  j  esparció- darante 
ocho  dias  on  fisego  vorai  sobre  h  desgraciada  peblaeion. 

Eoioawes  se  arremolinaron  todas  lasr  desventaras ;  las  municionea 
eseasearoQ,  Altares  cajó  peKgrosamMie  etiforoio,  faltaron  los  br»^ 
zoa  neecnaríos  para  la-  defensa,  la  ciudad  babia  sufrido  mncbisiaio 
eou  los  numerosos  projeoliles  Janeados  á  so  recinto  dorante  tanto 
tiempo,  7  el  nnevo  gobernadpr  Bolirar,  pesando  todas  estas  conn- 
deraciones-f  reunió  nna  junta  de  autoridades »  y  en  «lia  se  acordó  una 
capitulación  en  lo  posible  honrosa,  que  foé  admitida  sin  réplica  por 
el  marisoa)  francés.  El  i^  de  diciembre  de  1809 1  Angerean  y  sos 
tropas  penetrarían  en  Gerona.  Sielo  meses  habia  dorado  el  sitio;  de 
la  gmrnicion  apenas  qnedaban  mil  y  qoioientoa  hombrea  estenüados 
y  cast  exánimes.  Catorce  mil  habitanles  contaba  Gerona  cuando  loa 
franceses  la  posieron  cerco »  y.  en  las  murallas  y  á-impulsos  del  ham«« 
bre  y  de-la  epidemia  perecieron  cerca  de  diea  mil.  AWarez  fué  con-« 
doddo  prisionero  á  Francia,  y  habiendo,  regresado  á  la  Peninsola 
Uleció  en  el  castillo  de  Figneras  al  dia  siguiente  de  sn  llegada.  Su** 
póaose  qoe  fa6  muerto  ?  ibientameote.  Si  el  recuerdo  de  las  genera- 
ciones es  el  premio  de  ios  grandes  bombres  y  de  los  grandes  hechos»^ 
el.de  ios  defensores  de  Gerona  aubaislirá  mientras  fispafla  lleve  este 
nombre. 

Los  triunfos  de  los  invasores  solo  servían  para  enardecer  mas  y 
mas  en  ira  á  los  españoles «  p(v  manera  que  ai  propio  tiempo  ipie 
noesfraS  plazas  foertea  eaian  en  poder  del  enemigo ,  qqe  nnealroa 
ejércitos  se  aniquilaban  con  las  frecuentes  derrotas ,  muchos  hom- 
bres oscuros  pero  en  quienes  rivaliaaba  el  patriotismo  con  la  auda- 
cia, buscaban  partidarios  eelre  loe  mismos  paisanos  y  alzaban  pendo^ 
nes  contra  los  estrangeros,  emblemas  de  tanta  y  tan  cruda  saña  que 
no  les  abatían  mientras  conservaban  alientos.  Entro  estos  guerrillo'- 
ros  á  quienes  sos  bazailas  alcanzaron  una  justa  celebridad ,  se  conta-^ 
kan  Ademas  de  los- que  en  otras  ocasionea  hemos  mencionado  ya, 
CuevíNas,  el  clérigo  Tapia,  don  Juan  Gómez  y  un  joven  de  apelKdo 
Mina,  de  estirpe  ilustre,  fogoso,  valiente  y  entusiasta*  Todos  estos 
adalifles  de  la  cansa  de  la. independencia ,  rara  vez  acometian  una  em- 
presa de  grandea  propbfcionea ,  ni  daban  combates  en  regla;  poro 

Digitized  by  CjOOQ  IC 


874 
luMtigabata  i  los  franceses  con  sorpresas «  nuiTifluéiitos  estraléficM.y 
algaradas  repeatisas.  loteroeptabaailascoiiiiioicaciofiaa  del  enemigo; 
arrebataban  sus  convoyes ,  j  dásbaciaa  sos  tst>pas  menwias  i  Jiayendo 
7  dispersándose  con  freenencia  después. de  obtener  una  de  estas  tíc*^ 
torias ,  pqrque  asi  convenía  i  su  organiaioion.  Los  frasMieses  lléyadoe 
de  so  arersioD  les  apellidaron  briganíes ;  pero  les  ienian  mucho  mas 
q«e  á  los  cuerpos  regifaeotados.  Machos  de  estos  llegaron  mas  ade- 
lanto á  reunir  bajo^amabo  algonos  nriles  dé  soldados  de  anaíntre* 
pides  j  aiidaoia  inimitables,  y  obta?leron  el- honroso  titulo  de^gene-^ 
rales.  Además  de  las  GastiUae^  qne  podían  conaiderarse  como  la 
cttsa  de  estas  pequeñas  cohortes ,  otras  machas  profíncías  las  abri- 
garon dentro  de  su  territorio. 

A  las  desdichas  militares  se  agregaban  las  polftieas*  nacidas  de  la 
rivalidad  y  la  envidia,  fnentes  perennes  de  infortonios.  Babiase  coa- 
dacido  la  central  en  su  corta  administracioo  con  bastante  prudencia, 
t4»o  y  mesura ,  y  el  haber  acertado  á  consolidar  el  gobierno  en  un 
periodo  tal  de  crisis  y  desconyontura ,  hace  su  mejor  elogio»  Pues 
bien,  unos  pocos  hombres,  Cascinados  por  su  ardiente  patriotismo  y 
otros  y  en  mayor  número  imbuidos  por  uña  ambición  sórdida  y  tor- 
pe, empezaron  á  asestarla  tremendos  tiros,  acosándola  de  floja,  de 
indolente  y  de  inhábil,  y  llegando  las  cosas  hasta  el  ponto  de  intentar 
disolverla  violentamente  y  deportar  á  algunos  de  sus  individuos»  En^ 
Iré  los  más  tenaces  opositores  de  la  central,  figuraban  el  marqués  de 
La  Romana,  don  Francisco  Palafoxy  el  conde  de  Montijo,  quienes 
abogaban  ó  por  la  creación  de  una  regencia ,  í^  al  menos  por  la  de 
una  comisión  egecutiva ,  y  no  faltaban  quienes  coa  celo  mas  puro  re^ 
querían  la  próxima  celebración  de  las  cortes.  Atacada  con  tanta  fuer* 
za ,  y  por  tantos  lados  en  medio  de  circunstancias  aiarosisimas  la  jon* 
ta  central,  convino  en  la  formación  de  la  egecutiva,  coáipoesta  dé 
cinco  individuos  reelegibles  en  parte  de  dos  en  dos  meses ;  cabiendo^ 
les  los  nuevos  cargos  al  marqués  de  La  Homaoa,  á  los  generales  Ri** 
qnélme  y  Caro,  á  don  Sebastian  de  Lozano,  á  don  José  Garcia  de  la 
Torre  y  ai  marqués  de  Yillel.  La  nueva  junta  principió  a  funcionar 
en  1.®  de  noviembre.  Por  otra  parle  como  era  necesario  aplacar  la 
opinión  que  reclamaba  altiva  la  convocación  de  cortes,  la  central  la 
fijó  para  el  1.®  de  enero  del  afio  inmediato  (1810). 

De  uno  al  otro  límite  de  nuestrfo  territorio  |e  oía  el  aiarcial  es« 
truendo  y  se  verificaban  grandes  operaciones  militares.  El  duque  del 
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Parqae»  CMdilto  de  nneslro  «jiroito  del  eeoiro,  atacó  el  8  de  oéla* 
bre  en  los  alrededores  de  Tamame»,  al  general  Marchand,  con  tanta 
fortana  y  esfuerzo  (pe  le  desbarató ,  acosándole  basta  cerca  de  los 
muros  de  Salamanca.  Y  no  obstante  el  referido  snceso  annqne  glo-- 
ru^so  sirvió  de  pooo  alivio  á  nuestras  graves  dolencias ,  pnes.  06  bas** 
tó  ni  aon  á  neutralizar. la  funesta  impresión  que  produjo  en  los  ¿oi-^ 
mos  nn  revés  muy  considerable  v  acaso  el  mas  temible  y  doloroso  de 
lea  ocurridos  en  esta  época  djCjurbaciones  y  disturbios.  Babia  reom^ 
placado  i  Eguía  en  el  mando  del  ejército  de  la  izquierda  el  gene- 
ral Areiiaga,  sogeto  en  quien  se  cifraban  las  mas  lisonjeras  eape^ 
ranzas,  suponiéndole  adornado  de  rara  y  ésquisita  prudetfcia  y  cen 
no  cortos  alcances  militares.  Sin  embargo «  so  condpcta  en  la  pri* 
mera  ocasión  importante  vino  á-  reebacar  todos  estos  fatore^  del 
sentir  general.  Creian  los  espaftoles  que  apoderándose  de  Madrid 
daria  su  cansa  un-  paso  de  gigante,  solicitándolo  también  los  babi-^ 
Untes  de.  aquella  población  t  y  Areiiaga  bito  caso  de  honor  el  llevar 
á  opbo  esta  empresa  que  él  reputaba  no  muy  difícil.  Gon  nnejéiicito 
de  di^  y  seis  mil  infanles ,  eiocó  mil  caballo»  y  ciento  cinco  píeías 
de  batir  se  remontó  desde  el  fondo  de  la  Andalucía  hasta  los  campoe 
de  Ocafia.  Imposibilitado  aquí  de  esqoirar  por  mas  tiempo  el  roatre 
y  frente  del  enemigo  vino  con  él  á  las  manos.  El  mariscal  Mortier  y 
^1  general  Sebastiani »  trayendo  bajo  su  autoridad  treinta  y  dos  mil 
hombres  dea  pié  y  seis  mil  ginetes,  y  apoyados  en  nn  cuerpo  respe* 
tableque  conducía  Yictor,  sin  esperar  á  ser  acometidos,  arremetie^^ 
ron  ellos  mismos ;  pero  tan  brusca  é  impetuosamente  qoelas  eolom*^' 
ñas  espafiolas  empezaron  ¿titubear,  desordenáronse  al  fin  y  ae  ar-^ 
rojaron  á  la  fuga  mas  igneminioaa*  Besnltados  harto  deplorable» 
produjo  para  la  bnena  cansa  esta  malhadada  bfitalla;'  ademas  de  un 
considerable  número  de  muertos » trece  mil  espafiolea  quedaron  pri- 
sioneros del  venturoso  francés. 

Este  gran  desastre  parece  abríala  puerta  á  los  numerosos  que 
por  este  tiempo  cayeron  sobré  nuestros  compatriotas*  ^rque,  el 
vencedor  de  Tamames ,  qoed^  derrotado  en  Alba  de  Termes ,  y  cin- 
cuenta y  cinco  mil  imperiales  á  cuya  cabeza  iba  el  mismo  José,  se 
dirigieron  á  lap  fértiles  regiones  de  Andalocia ,  atravesaron  sin  gran^ 
de  dificultad  las  asperezas  de.  Despeñaperros ,  arrollaron  las  tropas 
espafiolas  que  las  defendían ,  y  penetraron  en  Córdoba  y  Jaén  sien*- 
do  acogidas  plácidamente  en  estaspoblltdones.  Pensaba  Josépoper  £ 
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la.  jontaien  tal  aprieta  y  angoMAra  qué  laoUigaae  á  hiliií  4  apcMlefacH 
se  de  ella,  destruirla ,  aoiquilar  su  aocíoo^  j  dar  así  aa  golpe  mortal 
á  la  causa  de  la  iiidepeadeDcia.  No  obstanle  .quedó  fraalrado  el  plaa; 
los  ceulrales  noticiosos  del  iomineute  riesgo  que  les  ameDazaba  abau** 
donaron  la  populosa  Sevilla  y  se  dirigieron  i  la  isla  de  León.  Apro-t 
Techóse,  de  esta  coyuntura  la  discordia  inlestioa  para,  anunciarse  de 
un  modo  muy  perjudicial  la  causa  pábliba;  SeTÍlla  desacaté  la  autori- 
dad de  la  Junta  suprema  y  creó  otra  compuesta  del  marqués  de  la  Eo^ 
maua,  del  conde  de  Montijo  y  de  don  Francisw  Palafoz»  quicMauo 
tuvieron  valor  para  bacer  el  sacrificio  de  sus  reseutimieoioa  partid 
colares  eu  aras  de  la  utilidad  común.  Entretanto  los  franceaes  avan^ 
zaban  siempre.y  siempre  precedidos  de  la  victoria.  Granada  abrió 
SUB  puertas  at  general  Sobastiani ;  Sevilla  capitulé  coa  el  mariseal 
Vklor  y  los  deCefliaores  de  Málaga  bq jaron  de  su  rectot»,  dejando 
la  ciudad  á  merced  de^  los  Tencadjones.  61  mediodiaenlero  de  la  Pe<« 
ninsulacayó  bajo  la  domioaciofi  de  los  Jmper¡alea« 

Los  reveaes  de  la  fortuna  Ueren  m^  hondamente  i  un  poder  que 
sus  propios  desaciertos;  la  central  combatida  de  todos  lados,  cataba^ 
agonizando;  las  últimiis  desdicbsa  acabaron; cou-sdiexisieneia.  Suce»- 
dióla  en  el  sopifemo  régimen  una  regencia  que  eoosiaha  de  cincv  in-^ 
dividuoa,  $iendp  lUmadoa  á  dodempeñar  este  cargo  emiuenlet  los 
obispos  de  Sauiander  y  Orense,  loa  gí^oerales  Eacaüo  y  Gástanos.^* 
don  Miguel  Lardtzabal  Uribe.  El  uuero  gobierno  empezó  á  ünnoio- 
nar  el  31  de  enero  de  1810,  y  creyó  erradamente  que  baslariai  jusrr* 
tificar  su  sistema  la  condenacioó  del  auteMor.  Por  eso  ae  mostró  mnj 
intolerante  con  los  centrales  y  dos  de  ellos  bario  distioguidoa ,  cé 
conde  de  Tiily  y.  Calvo  de  Rozas,  sufrieroo  duras  perseeucionea.  Tilly 
murió  en  la  prisioQ « y  .Cairo  i^'  oblavo  libertad  hasta  que  cMturíerou 
reíunidas  las  cortea;  No  ekioontróitptteboa  apoiogiataa  est*  codduda 
del  une? o  gobierno ,  pero  como  era  neceaario  presiarlq  apdyo  en  laa 
asaroaaa  otrcunstaucias  que  corrían  *  el  patriotismo  selló  los  labios  y 
N>  se  pensó  mas  que  eu  resistir  á  los  francesea. 

Los  progresos  de  aitoa  eran  répídoa,  casi  ouotidinnos;  Albura 
querque  sufrió  ua  fuerte  descalabro  y  se  replegó  á. Almacén ^  «I  iui^ 
penal  Bonetseouaeioreó  de  laa  Asturias  y  de  Ofledo  su  capital.  J«« 
not  se  apoderó  de  Astorga  j  Sucbei  desairado  ante  los.iunros  it 
Valencia  cayó  después  eomo  un  nayf  sobre  el  espafiol  OdonueH »  le 
biao  pedazos  eu  Vicb  y  Margalef. y.  facilitó  la  rendíciou  del  castillo  de 
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BosUrlrkk «  en  cuyo  eértú  nt  httbiM  Meri6é«do  mnclta  laligre  y  nru-^ 
chas  victimas ;  Lérida  después  de  ona  defensa  desesperada  se  rinde 
también  al  francés;  Snchet  penetra  en  Mareta  y  el.casrillo  de  Mata- 
g6rda  7  ci  formidable  de  Morotla  yen  ondear  sobre  sos  mohosas  lil« 
menas  el  Ticloríoso  pendón  de  los  invasores.  Todos  estos  acontecí  •* 
mtenios  otnrrioron  en  ei  corto  término  de  dos  meses  y  desde  los  6U 
timos  dias  de  diciembre  hasta  los  primeros  de  mano*  El  afio  décimo 
del  siglo  se  Inangoraba  de  una  manera  bien  funesta  {mvc  los  espafio- 
les.  Envanecido  Napoleón  con  las  victoria^  alcantadas'  por  sus  tropas 
en  la  Penfnsola ,  j  creyendo^  haber  domada  por  £n  k  fiereza-  castellaa 
na  pretéiídiá  cercenar  ««estro  terHtorio  agregando  á  la  Francia  casi 
todo  lo  qoe  conslituia  el  antiguo  reino  de  Navarra.  Gálcoio  da  orgullo 
filé  este,  porque  los'  pueblos  Vasco  y  Navarro  opusieron  la  resislen- 
.  da  mas'  pítima  á  tos  intentos  éel  emperador.  Ni  tampoco  andaba 
cnerdo  en  j«regar  i  4os  espaftoies  supeditados;  un  pueblo  grande 
como  el  nuestro  no  se  boroilla  hasta  qde  no  es  impotente  y  no  lo  e». 
inientras' conserve  grandes  sentimientos»  el  mstiutojde  la  generosi-** 
dad,  porque  si  es  verdad  que  una  guerra  desastrosa  absorbía  muchos 
niíleade  hombres,  una  generación  de  millones  venia  á  reemplazarles 
y  el  enemigo  no  alcanzaba  sus  laureles  sido  k  costa  de  mocha  sangre 
propia.  Aunque  ganasen  las  batallas,  la  pérdida  do  los  franceses -era 
siempl^e  doble 'que  la  de  los  españoles. 

Guando  eundia  por  todas  partea  la  tribulación  y  él  desconsuelq 
y  los  nobles  hijos  de  la  Iberia  necesitaban  toda  la  magia  de  los  noni«* 
bres  patria  y  rey  para  volar  á  los  campos  de  cómbale ,  este  mismo 
rey  repre^sotaba  en  un  suelo  estrangero  un  papel  menguado  y.de** 
gradante.  Prodigaba  lisonjas  á  su  opresor  y  hasta  le  dirigía:  frecueoT 
les  felioitaciones  por  les  ventajas  ^ue  las  tropas  imperiales  obtbbian 
sobre  los  espatloles.  Todo  el  afán  del  pusilin^ne  consistialo 
entonces  que  antes  en  que  el  emperador  te  considerase  como  i 
bro  adoptivo  de  so  familia.  Algunos  creeujdeseubrjr  en  esta  condne^ 
te  servil  del  destronado  monarca,  una  bnetla  política,  suponiendo 
que  si  Fernando  adulaba,  era  con  el  intento  ^mitigar  la  safiá  del 
eenquiítador  y  empeliarle  en  que  le  devolviera  sos  derechos;  pena 
sobre  ser -esta  esperanza,  en  caso  de  existir,  demenle.,  nada  há%-f 
la  á  jns^c^r  en  un  soberano  acciones  de  tan  indigna  bajeza,  porque 
si  tes  reyes  con  suk  procederes  se  colocan  al  nivel  del  ultimó  hom^ 
bre,  cómo  han  de  Aomvnar  á  los  demás f  Les  dominarán  con  el  nom^*. 
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bre,  con  U  faena  mMeriál,  (>ero  no  con  la  mora]  qoe  e$d  fríBflfügio,: 
sin  .01  cual  toda  dominacioa  es  cimera  • 

Despoes  de  la  retirada  de  JimoL,  Portagal ,  ese  iagolo  de.  la  V»^ 
niesulat  parecía  haber  sacudido  defioitivamenCe  el  y.ligo  4e  los  ittfa* 
sores;  mas  importábale  m^cho  á  Napoleón  teaerie  bajo  só  foero; 
porque  siendo  una  de  las  principales  llaves  de  la  Peoínaiila  podía  .cor^ 
riéndola  dar  un  golpe  contundeale  al  comercio  inglés.  Llevado  de  se-, 
mejante  pensMniento «  ordenó  i  Jtf aseoa  :^n%  ae  trasladase  al  'terríto-* 
río  Iwitano  con  la  mayor  posible  serenidad*  £rael  noef  o  general 
famoBo  por  haber  salvado  a  la  Francia  en  las  gargantas  dei^Zoricb* 
Cflando  la  ocasión  lo  requieria»  jMtaba  al  valor  impeliaoso  del  soldar 
do  el  lino  y  conocimieato  de  on  «onsamado  general. 

Entró  Maaena  ea  Portogal  al  frente  de  numeroéabocAte,  y  al  ea* 
bo  de  pocos  dias  se  avistó  con  el  ejército  anglo-lositanofoerte  ochen- 
ta mil.  hombres «  que  dominando  la  dilatada  cordillera  del  Busaca 
esperaba  con  fiereza  el  combate*  No  fué  este  sin  embargo  moy  saor* 
grienlo  y  decisivo;  á  las  pocas  horas  de  liu  ,  el  ii^jlés  se  retiré  :y^l 
francés  aunque  coo  mayor  pérdida  quedé  dueño  del  campo  de  batalla;. 

•Cuanto  maa  trabajada  estaba  nuestra  nacípn  per  la  desgracia,  maa 
gigantescos  eran  sus  esfueraoa*  que  tal  es  la  condición  de  los  poe^ 
blos  amantes  de  la  libertad,  cuanto  mas  hostigados  se  Ten  por  la  for- 
tuna mas  poderosa  es  su  contumacia ;  la  desesperación  bace  en  ellos, 
prodigios,  y  el  cálculo  hnmsnose  engaña  siempre  al.apreciar  aus  ele- 
mentos de  defensa.  Alzáronse  al  notar  el  peligro  ^ue  corría  la  patria 
niQWToa  y  celosos  partidarios;  juntáronse  las  retiqoias  de  nuestras 
destrozadas  tropas ,  y  se  organizaron  de  ooero  ejércitos,  eseasos  en 
número,  pero  poseídos  de  un  entusiasmo  ardiente  y  progresivo.  > 

Mas  el  pueblo  que  detesta  tan  implacablemente  la  dominación 
estrangara,  viene  á  snspirar  al  cabo  por  bu  libertad  inlestina:  loa  es-*: 
pañoles  al  instalarse  la  rcgiencia  la  ejLigieron  la  formsl  promesa  de 
reanir  cortes,  y  aunque  aquella  ae  mosteaba  rehacía  y  sobradp  aman-r 
ledeau  autoridad  sin  qOerer  mengiiarU  ni  compartirla ,  .bobo  al  ean 
bode  temer  el  énceao  del  pais^  y  convocé  las.cértes  para  el  .24  de 
setiembre  de  1810.  No  obstante  aunque  so-  babia  logrado  lo. prin^i-i 
pal ,' faltaban  que  vencer  algunas  dificultades  secundariaf ;  dudáh^ae 
cerno  se  elegirían  loa  djputadoa,. y  .quiénes  podrían  estar  adornados 
de  tan  snpertofer  carácAef.  Por  último  se  adopté;  el  sufragio  easí  uni-* 
versal,  porque  como  ae  Iratataba  de  una  siUiateioii  excepcional»  no  se 
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Tacil6«ii  eohur  manode  QQ  mddio  quede  consono  reprueban  el  baeo 
criterio  j.Qoa  sana  polUica.  Eléctereif  j-dipatados  podían  serlo  si»' 
distinción  todos  los  qae  habiendo  cumplido  25  afios  tuviesen  cate 
abierta.  Cada  diputado  debia  representar  á  cincuenta  mil  de  sus  con- 
eiudadatios.  Habíase  también  cuesttonadt»  sobre  si  sería  mas  conre** 
siente  una  sola  cámara  ó  dos ,  popular  j  de  dfgtiidades;  pero  se  optó 
por  el  primer  estteroo,  acordando  una  cámara  en  la  que  tendrían  en- 
trada todos  los  brazos  del  Estado»  Reunidas  pues  las  cortes,  eligieron 
por  presidente  á  don  Ramón  Látaro  de  Do} ,  y  designaron  como  se-^ 
eretaríos  á  don' Evaristo  Pereí  de Gfl(stro  ;  á  don  ManuelLuján:  pre- 
sidió la  cordura  á  sos  primeras  deKberaciones ,  lo  cual  biza  nacer 
grandes  esperanzas  en  los  ánimos  de  los  españoles.  Solo  la  regencia 
tenialas  mala  voluntad,  influida  sin  duda  por  sentimientos  poco  no-» 
bles;  y  á  fin  de  de$acreditarkis  di^puao  que  sus  sesiones  fueran  pfr*- 
blicas;  pero  esta  aroHi  con  que  creia  herir  á  las  cámaras,  se  vohrió 
contra  el  mismo  poder  ejecntivo,  pues  qpe  asi  los  actos  de  aqtieltois 
adquirieron  mayor  fama  j  prestigio.  En  el  mismo  dra  de  apertura, 
24  de  setiembre ,  )os  diputados  se  constituyeron  en  cortes  generales, 
reconocieron  la  legitimidad  de  Fernando  Vli  y-  declararon  nula  y  de 
ningún  efecte  la  renoncia  qae  babia  hecho  de  sus  derechos  en  Bayo** 
na,  acataron  h  religión  católica,  confirmaron  á  te  regencia' en  el  des^ 
empeño  de)  poder  ejecutivo  y  espresaron  la*  responsabilidad  de  esta* 
'  Proclamaron  solenMiemente  el  dogma  de  la  soberanía  popular,  y  de- 
legada t)tt  las  cortes  por  la  elección* de  sus  miembros.  Otra  disposi^ 
don  OMiy  cuerda  que  hace  nHiefao  honor  á.aqoelhi  asamblea  y  prue-» 
Im  su  tacto*  6  intel%e«ioia'politic»füé'él  pfiahibtr  que  ningún  d¡putad<l 
reeibie^  gracia  6  empleo,  cefrrando  asila  puerta  ala  sedoceioil  de 
parte  del  poder  ejecutivo.  Merecieron  en  seguida  la  atención  de  las 
eáfloaras  los  asuntos  que  arrojaban  las  circunstancias  de  entonces,  y 
se  espidieron  varias  disposiciones  para  el-  buen  régimen  y  manteni^ 
■liento  Ae  la  guerra ,  para  la  sijAsistencia  y  mejoras  de  los  ejerciten 
7  bvena  direccioi»  en*  las  operaciones  bélícbs.  Oomo  la  heroica  cons-* 
laada  de  los  es[<ailole8  babia  escttado'  la  admiración  de  la  Europa  y 
del  mundo  entero,  elduque  de  Orleans  acudió  á  las  cortes  solicitan- 
do el  mando  de  nuestro  ejército  en  Cataluña,  pero  los  diputados  des-" 
estimaron  esta « pretensión  porque  conocían  á  fondo  hasta  dondef  lle*« 
gaba  el  espíritu  de  nacionalidad  de  nuestros  soldados,  quienes  no 
coBseotiriau'  eu  oMirehar  á  les  campos  de  batalla  bajo  la  conducta  de 
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«D  gedertl  estri^ngero.;  U  rÍTálUhd  ;  i«$  reiMSÍHas  b«bidil  ooq  a«es-» 
•  tro  «Hado  el  británico  let  tfomioiMrabM  una  prueba  deqiaaiado  hiaíiU 
noea  eo  este  asunto. 

La  representación  nacional  mostraba  nn  carácter  j  Snnendig^ 
nos  de  loa  j  encomios.  El  obispo  de  Orense ,  miembro,  de  la  regencaa, 
negóse  al  principióla  prestar  el  debido  juramento  &  Us  cortes*  j 
cuando  se  decidió  i  verificarlo  fué  con  tales  modificaciones  que- ha- 
cían aquel  ilusorio ;  pero  celoso»  de  su  decorci  los  diputados  no  per* 
mitieron  que  se  hollase  en  lo  masmioimo  y  obligaron  al  prelado  á  no 
esquivar  por  mas  jliempo  el  cumplimiento  de  un  deber  que  le  impo-». 
niap  su  cualidad  de  e&pafiol  5  su  encumbrada  posición  social» 

.  Por  este  tiempo  la  causa  de  la  independencia  estuvo  á  punto  de 
vacilar  porque  la  faltó  uno  de  sus  mas  robustos  pilares.  Nuestras  co- 
lonias que  habían  secundado  al  parecer  con  tanta  espontaneidad  y 
generoso  ardimiento  los  grandes  .esfuer eos  de  la  invadida  Penintola» 
dando  ahora  por  causa  un  pretesto  poco  honroso  y  aproveebindoso 
del  decaimiento  material  en  qoe  nos  babia  sumergido  la  degrada, 
quebrantaron  los  latos  que  bs  untan  con  la  metrópoli  y  ae  erigieron 
en  libres  y  soberanas.  Ese  grito  de  insnrrecciou  alzándose  en  el  re^ 
cinto  de  Caracas  vino  á  perderse  eo  las  márgenes  del  río  de  la  Plata. 
El  grao  tesoro  de  prevenciones  y  querellas  que  generalmente  existo 
entre  las  colonias  y  la  madre  patria «  esplotado  hábilmente  por  algu- 
nos genios  díscolos ;  demasías  quilas  del  lado  de  nuestros  gobernado* 
res  y  vireye»,  y  algunos  abusos  de  parte  del  po^er  central »  arrojaron 
tan  infausto  resultado ;  la  pérdida  de  una  joya  cuya  adquisicíoo  había 
valido  á  nuestros  progenitores  tantos  y  tan  merecidos  láoroa  y  en  ci»* 
yo  recobro  se  invirtieron  mas  adelante  inótUmento  tantos  tesoros» 
hombres  y  conatos. 

Habíanse  hasta  aquí  conducido  las  cortes  con  lauta  circnn^e* 
don ,  criterio  y  mesura  9  que  podían  prometerse  un  porvenir  lisonja* 
ro*  Sk>  obetantet  muchos  diputados  admirados  de  la  terrible- pero 
magnifica  sacndid»que  hablan  tenido  las  ideas  en  Francia,  no  acer- 
taron á  concebir  que  nuestra  revolución  ers  puramente  traÉsitoriOf 
sin  pasado  mi.fuluro,  que  era  de  aentimiontot,  qoe  el  pais  al  alear- 
les á  tan  encumbrado  puesto  babia  querido  constituir  un  cuerpo  po- 
pular cuyos  miembros  hubiesen  estudiado  de  cerca  las  necesidades 
de  las  provincias  y  que  la  ambición  de  estas ,  cuando  mas  r  se  habia 
alargado  á  una  imerveocieo  alas  directa  é.  inmediala  en  el  gobieriOOt 
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f««to  qttfi  Un  Air^fitm  ^rA,9iij  ptrlki^^cim.  en  Jim  foUgas:  5  peligro»; 
i\p  4i^i^m  nuMa  .^UiWaif  aquellos  «ipoc  otr^  .parlo  esc\areeÍilo$  va-« 
rai^ji  que  )o»  priacípiofli  Ut>er«|le9  lubían  sido  importados  de  ao  ier-r 
pieria  i^^p^eabl^inj^Rie  «nemigo^i  ^m  cjue  et  lema  de  Ips  espsftoles  era 
al.  Jaflo^e  li|d«^onf)e4icJa:af^^i^DSl » la  monarquia  de  Femando  Yll, 
La  lucba^UQ.Ui^a^oría  de..»tteslros  Qompalrkitas  sosMoiaocon  tan-* 
to  beroíapv^  iupa  09^  ^ucbA.dK^sislka  ji  nsda  m^s.  Mas  uña  lejf  sobre 
libertad .detinapreala  j  Qlr«s  diapo9u:>iones  de. parecida  oAiaraleía  6 
imítales  &eiide«9Íasi  probabaa  quo  aquellos  represonlatUes  pugnabaa 
por  acaudillar  ia  reyoliiicíoo  de- ideas»  corriendo  el  riesgo- de  qaedar 
daaairados.eo  lal  áon^aoda»  Los  qt|e  aspiraban  á  la  calificajúon  y  nom-t 
bte  de.ifeforeftadores  oblutieroo  el  Ululo  de  UbenU^s.  apellidáBdoao 
km»  aoUgMialas  senviTea,  por  creerlos  mas  aféelos  4  la  monarquía 
pwra  q.ue.a)g0MS  do  nueatros  pviocipea  Jiabcaii.coiiverlidoeA  desp6^ 
tisa.  ConljibaQS^«Q.taM,j'Olro  lado  hombres  eniiucules  que  entoofioa 
cow|uialaroti  iin  nombre  j  porvenir  duraderos»  lales  como  don 
A|;osÜD  AcgjíeUes,  doo  Diego  Mufio^  Torrero ,.  don  José  Marta  Gala-^ 
trava »  don  Anlonk)  Porcel  7  don  Juan  Nicasio  Gallego.  Todos  esloa 
eran  mas  ó.eMsnosardmi^es  abogados  de  la  reforma  ^  al  totós  ^e  don 
Fraocisooi  Gntóerrea  4a  la  Huerla,  don  Joaé  Pabilo  Yalieiilo,  doto 
FraQckeoBiif rull f  j  tos  alérigoa  Grey,  Inguauzoy  Cañedo, .aposto^ 
leamoy  decididoadoi  absoluUsmo.  Gomo  en  las  corporaeiones  nuroe-t 
rosas  é  invéslidaa  de  alfeblimes  alribodonss  hay  siempre  un  partido 
medio  ó  ;iieoliraU.oeiMiUuiao  el  do  naeslraa  corles  los  dípuAsdas  aÉie« 
ricanos  Mejla^  JLajrvai.FeGu,  Gnlierrez  de  Terao ,  Alcocer,  LardtiaH 
bal,  Jerdo  y-GasltlIo. 

Goudcranrlao  carlea,  que  I  paro  fertlficapse  en  lá  opimo»,  páblíea» 
neoeailabanr  desplegar  muebo  aelo  en  Ja*  conser^aoiott  de  su  deoaro; 
sdbisniademaaiqoe.U  debilidad  osunaínloma:  de  mnorlé.en  uu.poder 
qne  nade  eo>lieaipbSidiaagila€¿éa^  y  aupqne  se  babianxoodueido  coa 
JUgoídad  oAialasublo  del  obispo  d^  Orense ,  .oreyeroo  que  debían  caa^ 
tigar  QSii  oíaa  set ert<^dé  U  rtigeneia  por.au  mal.eueobierla  bosAíli?» 
dad,  y.aalieaque  aceptando  ain  demora  b  renuncia  que  bicieron  aua^ 
miembrDf ,  nedujo.  el  núoMro  de  eslos  i  iras  y  confirió  tauencoml»raF^ 
do cargoalgeue^al  do». Joaquín  Blake,  á.  don  Gabriel  Ciscar, .gefe 
de  eaciiadra^  y  al  eapiíau  de  fragata  don  Pedro  Agar. 

Tal  fué  el  término  de  la  primera  regencia  cuya  adminislractou,  aí 
bien  no  fué  no  tan  esmerada  como  fuera  de  dfaear,  no  rerelari  ain 
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embargo  falU  de  celo  «en  aqftellos  digR»tiir¡os ,  áaúf'Úkiá  é%  docfSUM 
por  decirlo  asi  éo  las  ctrcunsUocias.  Sio  la  favorable  tdiKíarreiac^' 
de  estas  el  genio  mas  distinguido ,  y  los  ooraiones  mas-  restieUoe*sé 
?en  bien  pronto  entorpecidos  j  sncumbtn.  Segoia  la  eámara*  en  éqí 
trabajos  j  como  la  mayoría  de  los'dipolldos  era  liberaíí,  loriosa^ 
mente  babia  de  sallar  elle  colorido  de  todas  sos  diseusioiies  y  pro*** 
videncias.  Por  ona  de  las  priitieras  se  dispuso  la  snspc^nsion  de  pmvi- 
sienes  de^^rcbendas  eclesiásticas,  esceptnándose  las  de  cota  de  al-» 
mas  y  las  de  oBcio.  Por  otra  parte  tendiendo  en-  enenta  el  lastimoao 
^tado.de  la  nadon,  la  penuria  del  erario,  y  la  ext^rbHancia  de  ziga- 
nos sueldos,  redujeron  los  mas  altos  i  la  cantidad 'de  cnareata  mil 
reales;  esclayondo de  esta  disposición  los  de  los  regeblesv  mfliÍ9tros« 
embajadores  4  plenipotenciarios  y  generales  del  ejerzo.  AlgOttaa 
otras  determinaciones  adoptaron ,  hiia^anitariasy^  ec^ütaieae,  mes^ 
trando  an  empefte  laudable  en  abrir  4os  abuoda«iles  sortidéres  de  ri-^ 
queza  pública  que  existido  en  el  disco  pemiosdlar  y  que  habían  "elM^^ 
truido  ios  obstácu^los  qoe^  arrojaron  de  si  I»  guerra  y  tos  acodcetf^ 
míenlos  adversos.- 

Ta,mbien  cautivó  por  estos  dias  la  atención  delparbiaMnlo  la  con* 
ducta  servil  é  índecorose  que  observaba  el  caiMivo  FeVnahdo.  La  ri-* 
dicula  oíanla  de«ste  principe  de  implorar  la  SfKanaa  de  Ka)[>oleé»':so-^ 
licitando  el  enlace  con  una  muger  de  Srw  familb- birió'ta  patriótica 
sosceptibiiidad  de  los  dipatados  quienes^  deeieraroo  en  1«^  de  enero 
de  1811 ,  nales  é  ineficacee  lo»  aHctos  y  eoov^nsiiaiies'  de  aqaei  mo*" 
Barca  mientras  estuviese  bajo  la  féraJ^do  losinvasaáeSi  ; 

El  germen  de  la  insurrección  seguía  desarrolláadóiie  con  áaoái^ 
brosa  faersa  y  rapidez  en  nuestras  cotoniasv,  El  Paraguay  j  Tucoman 
siguieron  el  egeaaplo  de  Caracas-,  y  eti'CIrile'Se'  nrstabieció^4a'COBaio<« 
vida, tranquilidad  merced  al  tino  y  firmeaa  del  eeade  de  la  Gonqiüar 
ta^  El  antiguo  iaiperíó  de  Méjico  lambiei»  estaba  desasosegado  j 'Mr 
TueltOt  y  un  clérigo  llamada  don  Ifigii^  Hidalgo  de-laGoatitla^alla^ 
g6  numerosa  coharte  de  muíalos. é  indios,  se  apoderó  de>  Giiaaajvato 
y  Hevó^  su  osadia  basta  lameáarartá  Méjico ,  y  amqocr  derratado^n 
Acalco  y  en  el  paeate  de  Calderón,  en  la  provincia  dé  fiaadaiájar»t 
corrió  al  cabo  mía  suerte  tríigica  y  terrible ,  na  se  logró  calmee  ales^ 
píritu  de  insurrección  y  cuando  este  existe ,  no  faftan  jaAiás  eerífeas.y 
caudillos.  Oiro  cura,  de  apellido  Morelos-,  espió  con  la  oHiértíe  so 
deslealtad  y  desmanes:  . 
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CcMQiMiM  ki  cóitekla  ivmdnsa  gravedad  de  estos  aconlectiiiieBtoA 
j  se  afaoabaá  «o 'dtscnmr  medios  para  ponerles  iérosino.  Creyeron 
40%  dttfspareciendo  las  causas  qae  en  sa  enleoder  romenlabao  el  des- 
Coiiteolo  ti0  podría  este  sabsialir »  ;  asi  es-<|ye  no  Tacilaron  en  couite-* 
4er  á  eqoello»  patses'  la  ropresenlacioii  eo  las  cimeras ,  igual  en  ñu 
todo  á  la  qme  obienian  las  prórindas  pcninsolares.  Qoitaroo  ademáa 
las  trabas  impuestas  á  la  agricaltuta  j  la  indastria  coa  relación  á  los 
eatnrika,  aboliera»  alglanas  obligaciones  personales  7  hoiAillaotes, 
tales  oomo  la  mii^,  y.dienHl  ton  señaladas  pruebas  ^'larghexa*  qno 
nit^JUroná  tos  indids  j  amlatoa  con  los  espadóles  para  la  obtención 
de  em^eos  7  cargos  páMicos.  Bata'  condescendencia  qoe  rayalM  en 
debilidad,  no  produjo  resollado  algnno  favorable;  al.  aplicar  elre-^ 
e^dio  sababta  desconoeido  la  natof  aleta  del  mal;  los  americanoe 
sospiraban  por  ju  independe«cUi  por  su  eoiaAeípacioo ,  7  todo  loi 
qoe  no  se  dirigiera  á  eale  fihi  oo^ieniá  para  ellos  valdr  ni  eonsiídera-» 
don*  €abalfienle^eif  deseo  de  U  indc|[iendeneia  en  nn  pueblo  és  tan 
loarte  qne  le  faatíoai  y-  le  impide  reparar  .en  peligros  7  sacrificios»; 
qo6  eHrafio  es  qne  aqoeHoa  natorales  no  apreciasen  como  un  benefi^ 
cío  paiitivo  láles  coecoaloBés  qnt  al  lo  7  al:  cabo  chocaban  con  al 
logro  do  so  principal,  imeatot  Sobcon  la  Aiorsa^  paldian  7a  domario 
aqnallos'ámnioé^inqBÍeéoa  y.  tiirti*lanlito,  7  la  mdtrápoli  kobo  do 
adoptar  «ate.reeÉvso  eatiieaao»  reputadas  ioúfiles  las:  vías  de'.teoa*^ 
planea. 

Dorante  osle. tteibpo  la  loeba  en  la  Peilínsola  segnia  sin  inter*-^ 
miliencia  7  aun'  se  lenibravedia' inaa  7  mas.  ManleíAase  adversa  U 
ibatnnia  del  lado  do.  Ids  ^péoinsolarea  pero  no  por  ese  déamiqrabaii^ 
hacíanse  |or  el  oontrario  grasides  apréalos  de.araftaa^7:  de  gentes,  7 
el  eAtnsMismo  público  parecüi  aorieotíolarse»  con  las '  dificultades  7.  ror^. 
vesos;  Sedid  nieva  organizitcion'á  ios  egérdtoa  i  dividiendo  laa.niaa 
4e  las  .próvinciaf  en  sois  dislritoa  ^militares  t  comprendiendo  en  eilon 
aun  laa  que  estaban  ociipadaa  por  loa  enemigos.-  Este  rasgo  de 
aodacia  prueba  síeinpro.algo  dé  invencible  y  do  aublime  >  prneba^el 
noble  orgullo  de  un  paobÍ4^  qie  cnandé  se  entuentra  pobre  de  re*- 
corsos  materiales ,  cnenla  con  un  (eséro  infinito  de  tesón  y  de  cans- 
tancia,  doénta  con  una;  energia*  linccftitraslable  y  profjaoda,  pnea 
como.ba  precíalo  los  mayores  peligros  les  arroátra  sin.  temor  cqan« 
do  sobvevlenén.  Eataicaptecie  'de  resignación  'berólca  ba  aalviMio  4 
mochos  paiaes  en  las  criáis  maa  tremendas.  En  la  época  i  que  noa 
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referimos  ocu|»ibtÉ  loí  Franceses  á  EstréiMátrtnit  AéMv^,  Ca- 
Ukifia ,  los  costados  de  krngoaf  Valencia  y  et  reino  ée  PortnglL 
Lentae  eran  las  operaciones  en  este  áUioio  panto  á  fiesar  de  fcallarNr 
al  frente  de  nomerosos  ejércitos  dos  grandes  capitanes.  Et  imperiil 
regido  por  ftlasseoa  hizo  iin  morimiento  retrógrado,  pero  reforzad» 
después  fior  el  general  Dronct  cortó  al  británico:  ana  co«naicacio«- 
nes  con  el  interior  de  la  Peníbsnla.  . 

El  año  déeimó  del  sigb  y  segundo  -ile-la  gnmrra «  lernñmó  «bn 
00  lance  deaaalroso,  pues  la  perfidia  quleás  a  rpclias  con  el  temor, 
faciitió  i  los 'invasores  una  presa  ii»porlant«.  Moofao-iiempo  kairía 
^e  el  general'  Suchet  codiciaba  lacónituisla  ée  Tortoaar  en  el  prin-» 
eipaáo  catalán,' y  descoso  de  obtenerla  tlévó'obará  mameroaas  bnea« 
tea,  y  el  15  ^  dteieoibre  eatabioció  él  dercoi^y  oibpriBudió'  formal 
ataque  tcorplra  algunos  punios  reifietaUes  qoe  poseían  loa  nuestros  f 
que  amparaban  la  plaza.  Contaba  esta  dentro  do  ni  recinto  hasta 
oiil  cíenlo  setenta  y  nueve  hombres  de  armas,  y-ienia  por  gober-- 
nador  al  conde  de  Alacha  ,  sugeto  que  había  cobrado  fama  d^  andar 
caudillo  y  de  esperimentado  milttárr:  BlejéMlo  espaftol,  formado 
al  rededor  de  Lcnl,  teiidia  encala  dereelM<  faaata  la  fáMa  de  Moni-» 
Blanc.  Imperábale  don  Higuel  F#onoteo,^^Éeo8or  dé  D.  Enriqno 
OdonneN  que.se  había  retirado  del  mando  atérmantado  por  una  b»^ 
rida.  Rápidos  fueron  los  progresos  de  ^chél ;  en  loa  dina  quo  Ira^ 
corrieron  del  15  al  28  logró  establecer  diez  baterías  que  vomüavoii 
utt  fuego  deatfuctor  sobre  la  pinza;  Losiitiadoa  en  el  emrelánlo 
habían  rerificado  una  salida  con  loable  ari^jo  7  buena  eslrdlat 
oonsigoíendé  humillar  en  choques  parmalep  ta>'  arrof^ancia  del  ooe^ 
migo  I  mas  el 'conde  gobernador»  lejoa  de  esfriotar  ejioa^  primeros 
arranqnea  de  valor ,  permaneció  inactivo  é  irresolulo  y  condiiyó* 
por  encomendar  so  cargo  al  cekronel  de  Soria  IX.  Isidoro  OriarlOf 
reteniendo  sin  embargo  la  iaonltad  de  dictar  las  determinaciones  qno 
juzgase  mas  aoertadaa.  El  cafion  francis  tronaba  incesanlemente  y 
derruido  un  lienzo  de  la  muralla  por  la  parte  d^  Templo  se  propu-* 
aieron  loa  imperiales  dar  sin  demora  el  .aaaléo/ 

El  mohiento  era  critico  >  la  gusrnicion  conservaba  todavía  ol 
afaíode  pelear;  mas  Alacha,  Criarte  y  las  demás  autoridades  acor- 
daron pedir  uñar  tregua  de  veinte  di^s.  Reaistióia  SAchet  y  enton-* 
ees  el  conde  no  soló  ofreció  capitular' aino  qiie  Imploró 'ht  ioletw 
Yencroo»del  frjincés  contra  ana  tniamos  soldado^ 'que  nurtridoá  do 
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Qii  sentiiiiieoto  digno  y  pandoanróso  se  obsIioidiaQ  en  defender 
\ús  sitios  cuya  ciis(odia  babia  conGadb  la  patria  á  su.  eelo;  Eil  2  de 
enero  entró  el  imperial  en  Tortosat  iranaglornndó»  de  onaeon'^ 
quista  que  le  aseguraba  casi  la  coiopleta  dominación  del  prín6i-4 
pado. 

La  goarnicion  salió  libre  y  con  todos  los- honores  de  la  guérrar^ 
Perdieron  los  espaiioies  en  el  sitio  de  Tortosa »  tres  mil  doscientos 
hombres  y  quinientos  loa  franceses;  Una  voz  general  de  anatema  se 
abó  entonces  contra  el  de  Alacha  j  los  tarraconenses  .allómenle 
ofendidos  de  la  conducta  que  babia  observado  le  juzgaron»  lo  conde* 
naron  á  perecer  degollado  y  egecutaron  esta  pena  en  sn  efigie. 

A  este  señalado  triuftCo  sucedió  la  toma  de  Goll  de  Balaguer»  aU 
cansada  por  ei  general  francés  Bubert ,  «1  dia  8  de  aqoel  mísaeiQ 
míes» 

Infatigable  Snc^et  se  ¿irigíó  acatando  bs  órdenes  deV  empora-^ 
dor  contra  Tarragona.  Yeiote  mil  combatientes  présenlo  Súchel 
el  2  de  mayo  ante  sos  muros »  y  aunqne  la  guarnición  no  constaba 
mas  que  de  siete  mil  doscientos  hombres  se  deleodió  con  noAablc 
bizarría.  Gobernaba  la  plata  D.  Juan  Señen  de  Conlrevas  y  se  ha^* 
Haba  aquella  protegida  por  una  escuadra  inglesa  sorla  én  aguas  de 
aquel  puerto ,  compuesta  de  tres  náyios  y  dos  fragatas  á  las  órde- 
nes del  comodoro  Godrington.  Un  braco  do  ejército  condocidp  pop 
el  marqués  de  Campoverde,  sucesor  de  Iranzo,  debía  amagar  al 
eAemigo  é  interceptar  sus  comunicaciones.  Cerca  de  dos  meses  ducó» 
el  asedio  y  en  todo  este  tiempo  se  dieron  por  ambas  parles  belige*' 
rantes  pruebas  de  insólita  braf^ura  é' intrepidez. 

En  la  espugnacion  y  defensa  del  fuerte  del  Olivo ,  en  ia  4e  la 

bínela  del  Principe  y  en  la  del  arrabal  rompió,  el  furor  los  iimhes 

de  lo  probable  y  corrió  la  sangre  en  ábandaiieia.  Daefios  por  ^tímo 

lc»s  imperiales  de  estos  puntos  aonquo  á  costa  de  inauditos  esfuer^ 

zoSf  dieron  el  28  de  junio,  recio  y  bien  sostenido  asalto  á  la  plata«; 

y  aunque  los  sitiados  mostraron  al  rechazarle  claramente  un  vaJac 

distinguido,  fueron  al  fin  arrollados  ó  sacrificados  sobro  los  mumoo 

bastiones.  Inundaron  los  enemigos  la  ciudad  á  manera  de  un  tor-n 

rente  atropellando  cuanto  encontraban  al  paso ,  sin  qño  la  decrept-^ 

tudf  la  inocencia  9  ni  laa  mas  sagradas  invesiidoras  bastasen  áapki^ 

car  su  sed  do  sangre  y  de  venganzas.  Cuatro  mil  cadáveres  empe^ 

drabsn  las  calles ,  ofreciendo  al   observador  lastimoso  y  desidádor 
Toifo  II.  49 
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espeeláealo.  No  oblorieroB  la  viislom  los  Craaeeses  ña  gran  éia* 
péodio  de  sangre;  siete  mil  legionarios «  segna  on  cálcalo  miiy 
▼erostffiUt  mordieron  en  aquellos  dias  el  polro  ó  quedaron  he-» 
ridos. 

A  la  pérdida  de  Tarragona  habian  precedido  algunos  sucesos  dig^ 
nos  de  cónsignarso  j  referirse*  Hemos  dicko  que. Súchel  fué  el  con- 
quistador de  aquella  plaza ;  pues  bien ,  antes  de  acometer  semejan- 
te empresa ,  j  cuando  ja  bullía  en  su  imaginación  la  idea  de  efec* 
loarla ,  recibió  del  emperador  la  inrestidura  de  comandante  gene- 
ral de  todas  las  fuerzas  francesas  que  operaban  en  Cataluña.  Ha- 
bíale precedido  (sn  aquel  cargo  Madooale »  quien  despechado  de  que 
se  le  arrebatasen  quiso  desfogar  sus  iras  con  una  acción  ruin  y  so- 
bremanera inicua,  de  esas  que  amancillan  para  siempre  el  nombre  de 
quien  las  comete  j  hacen  bambolear  la  causa  mejor  establecida»  Al 
r^esar  a  Barcelona  acempallado  de  nueve  mil  peones  y  setecientos 
ginetest  tocó  en  Manresa  y  sin  causa  ni  protesto  aparente  hizo  á 
esta  ciudad  pasto  de  las  llamas.  Estremeciéronse  todos  los  corazones 
ai  esparcirse  la  noticia  de  atentado  tan  abominable,  y  la  desespera*» 
cion  hizo  brotar  lágrimas  convirtiendo  en  implacable,  aunque  por 
entonces  impotente,  frenesi,  la  profunda  animadversión  de  los  ca- 
talanes. Algunos  de  nuestros  valientes  guerrilleros ,  volaron  ar  en- 
cuentro del  orgulloso  mariscal  ^  logrando  saciar  en  varios  de  sus 
soldados  la  justa  venganza  que  les  animaba.  Al  adoptar  Napoleón  y 
sus  generales  este  sistema  atroz  perdieron  su  carácter  de  couquia- 
tadores ,  porque  á  un  pueblo  altivo ,  numeroso  y  entusiasta  no  se  le 
doma  por  mocho  tiempo  con  medidas  de  sangre  y  de  terror. 

No  andaban  ociosos  los  españoles  no  obstante  la  cortedad  de  sns 
fnerzss ;  por  el  contrario  espiaban  la  menor  coyuntura  favorable  y 
corrían  á  arrancar  á  tos  usurpadores  el  fruto  de  sus  victorias.  Ro« 
Tira,  patriota  celoso  y  ardiente,  resuelto  y  activo  miUlar,  logró 
ponerse  en  relaciones  con  un  tal  Marqués ,  persona  muy  sobalier- 
na  ;  al  servicio  del  francés  y  que  entoncea  se  hallaba  en  el  castillo 
de  San  Fernando  de  Figueras,  combinando  de  consuno  los  medios 
necesarios  psta  apoderarse  de  esta  fortaleza  importante.  Noticioso 
apenas  de  este  proyecto  el  marqués  de  Campoverde  vino  en  él  de 
muy  buen  grado,  y  contando  además  Rovira  con  la  eficaz  coopera- 
ción del  capitán  don  Juan  de  Casas ,  no  pensó  en  diferir  por  mucho 
tiempo  su  egecucion    En  la  noche  áft\  nueve  de  abril  los  dos  intré- 
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'pidos  espaffoicst  seguidos  de  gente  de  toda  sa  confianta  se  seerc** 
ron  á  los  notridos  torreones  éol  castillo.  Saltaron  coa  algona  difi* 
callad  V  aunque  con  el  mayor  sigilo  el  fosOt  abrieron  algunas  poer-^ 
tas  con  llaves  que  llevaban  á  prevención ,  lograron  internarse  en 
los  almacenes ,  subir  al  piso  principal ,  sorprender  á  la  guardia  y 
desarmar  á  esta  y  las  centinelas  que  formaba^  el  cordón  de  la  mura- 
lla casi  sin  resistencia  algona.  De  esle  modo  penetraron  en  el  castí^ 
lio  dos  6  tres  miles  de  españoles,  sin  que  la  guarnición  de  la  plaza 
se  apercibiera  de  ello  hasta  que  los  primeros  albores  del  inmediato 
dia  10  vinieron  á  demostrarla  la  certeza  de  un  suceso  para  ella  harto 
doloroso  y  sensible.  Los  fuertes  deOlot  y  de  GastelUfollit  cayeron 
también  por  este  tiempo  en  poder  del  barón  de  Eróles. 

Esta  corta  serie  de  acontecimientos  prósperos  se  vi6  turbada  por 
otro  adverso,  desgraciado.  Los  franceses  que  guarnecian  á  Figue- 
ras ,  apenas  samaban  el  número  de  setecientos  t  al  paso  que  los  es- 
pafioles  que  se  abrigaban  en  el  castillo  subian  próximamente  al  de 
cuatro  miL  Esta  oportunidad  debia  alentar  al  marqués  de  Campover- 
de  para  proveer  de  víveres  á  los  del  castillo  y  acaso  hacerse  señor 
de  la  plaza ,  mas  si  bien  había  concebido  este  doble  intento  demoró 
mucho  su  realización  «  y  cuando  asedió  á  la  villa  la  encontró  ampa- 
rada por  respetables  fuerzas  enemigas.  Empeñóse  entonces  la  lid 
con  foror  y  brios ;  las  huestes  de  Gampoverde  se  baten  bizarramen- 
te; pero  los  imperiales,  empleando  á  la  vez  la  astucia  y  el  valor»  lo« 
gran  rechazarlas  causándolas  una  baja  de  mil  y  cien  hombres.  Los 
franceses  perdieron  setecientos.  En  las  guerras  el  transcurso  de  aU 
gonas  horas  suele  decidir  la  suerte  aun  de  los  mayores  Msperios  y 
el  principal  talento  de  un  caudillo  consiste  en  saber  apreciar  bien 
todo  el  valor  de  las  ocasiones. 

Pero  si  graves  y  dolorosos  eran  algunos  de  los  sucesos  que  ha- 
bían precedido  á  la  conquista  de  Tarragona «  no  lo  eran  menos  loa 
que  despaes  acontecieron.  El  marqués  de  Gampoverde  destituido  de 
esa  poderosa  energía  que  triunfa  de  las  situaciones  mas  arduas  t  y 
i|oe  saele  convertir  en  amigo  el  rostro  adverso  de  la  fortuna,  cre- 
yendo sin  duda  que  el  principado  no  podría  revolverse  en  mucho 
tiempo  contra  la  airada  mano  de  los  imperiales,  pensó  evacuar  aquel 
patacón  su  gente,  procurando  especialmente  embarcar  la  división 
valenciana.  Firmo  en  este  propósito  y  desconcertado  ínteato,  hizo 
rombo  á  las  fronteras  catalanas ,  pero  el  unánime  clamoreo  de  los 
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pseblot  le  rolrajo  de  coatioiiar  to  moirefafl  Umiláadosc  á  embarcar  i 
loa  valeneianoa  eo  Arenas  del  Mar.  No  arrostró  por  mocho  tiempo 
las  difiooUades  y  crecidos  escollos  do  su  cargo  el  atribulado  mar-* 
<|iiés«  {meseii  Yicb  soenoontró  con  el  geaeral  don  Luis  de  Lacy,  á 
quien  babia  nombrailo  su  sucosor  la  regencia. 

Osado  y  presto  el  noe? o  general  y  queriendo  dolar  de  gran  mo- 
vilidad a  sos  tropas  segregó  de  ellas  algunos  infantes  y  ginetes  que 
reptalaba  menos  hábiles  ,  los  cuales  bajo  la  conducía  del  brigadier 
Gnsea  emprendieron  un  derrotero  largo  y  peligroso ,  y  dando  un 
laudable  egemplo  de  disciplina  t  do  valor  y  de  frugalidad  llegaron  á 
reunirse  con  icl  ejércitodo  Valencia. 

Afanoso  y  solicito  Sucbet  por  afianzar  su  dominación  en  Gatalu*- 
fia  no  perdonaba  medios  ni  esfueraos  para  conseguirlo*  Acaridaba 
de  jilgon  tiempo  á  osla  parto  la  idea  de  apoderarse  de  Uonserrat,  oía* 
gestuosa  montafla  coronada  por  un  santuario  célebre ,  poco  distan- 
te de  Barcelona  y  ocupada  á  la  sazón  por  el  barón  de  Eróles  con  re« 
ducida  hueste.  Allegó  el  imperial  sus  legiones  á  la  falda  de  la  emi«- 
nencia  y  mandó  trepar  por  ellas  algunas  tropas  escogidas  acaudilla- 
das por  el  general  Abbé.,  mientras  batían  sus  coatados  varios  cen- 
tenares de  espertes  tiradores.  No  anduvieron  los  nuestros  flojos  y 
desalentados  en  la  defensa,  pero  fueroo  arrollados  por  el  enemigo» 
muy  superior  en  número ,  y  después  de  algunas  horas  de  porfiado 
combate  la  gigantesca  c&spide  y  el  monasterio  cayeron  en  poder  de 
los  franceses.  Cebaron  estos  su  saila  en  tres  inermes  y  desgraciados 
religiosos,  jqueriendo  sin  duda  soiemniaar  sus  viciorias  con  tan  hor«- 
rendo  como  sacrilego  desacato.  Puesto  estrecho  cerco  j  combatido 
con'  fiereza  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figoeras  •  estaba  á  punto 
de  sucumbir;  su  guarnición ^  combatida  ademas  por  er fiambro;» 
fiero  alentada  por  su  denodado  geCo  don  Antonio  Martínez ,  pensó 
antes  que.  en  entregarse  en  alcansar  honrosa  muerte  en  el  cqraton 
do  las  masas  enemigas*  mas  se  desgració  este  plan  y  entonces. se 
rindió  en  n&mero  de  dos  mil  hombres.  No  anduvo  tampoco  aquí 
avaro  de  venganzas  el  francés ,  pues  condenó  á  pena  de  horra  á  to- 
dos los  que  íotervíoieron  ^n  la  sorpresa  del  castillo.  En  Lis  guer^ 
ras  no.  se  aprecian  los  sentimientos  móvil  y  único  resorte  de  las  ac- 
•Clones,  sino  que  se  consideran  estas  y. sus  resultados;  :por  esp 
pierden  lanías  veces  de  vista  tos  bombees  basta  la  idea  de  la  buma^ 
nidad.. 
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Tai  ninüero  de  desüdíaft  j  ée  desfenUiras  iba  deaprendiéodoae 
sobre  noealra  patria  qae  podían  abrigarse  serios  temores  por  la 
eausa  de  so  independeneia ;  sto  embargo  fio  corría  riesgo  seguro 
mientras  permaneciese  íntegro «  virginal  j  sin  mancilla  el  entusias- 
mo de  los  españoles  ,  j  este  se  bailaba  muy  lejos  de  estinguirse  ni 
decrecer.  Asi  jal  propio  tiempo  que  las  águilas  imperiales  se  alza-* 
ban  orgoUosas  en  el  principado  éatalan ,  qne  nuestros  ejércitos  per- 
manecian  en  la  inacción,  que  nuestro  gobierno  veia  prójimos  á  ago* 
tarse  mochos  manantiales  de  riqueza ,  las  guerri%s  hormigueaban 
en  todos  los  poros  de  la  Península  y  hacían  á  los  franceses  cruda  é 
incesante  guerra.  Eran  en  mas  crecido  número  en  CasliHa  y  la  Manc- 
eba j  regidas  por  hombres  de  baj»  estraccion ,  pero  que  ambicio- 
sos de  nombre  y  de  gloria  é  influidos  por  una  afección  eminente** 
miente  pundonorosa  y  patriótica ,  daban  jde  si  Incida  cuenta  esr- 
capando  cen  igual  rentnra  á  las  sedocdoncs  y  á  las  fuerzas  de  loa 
imperiales*  Gomábanse  entre  estas  gentes ,  ademas  de  los  que  ya 
hemos  indicado»  dotf  Eugenio  Yelasco  y  don  Manuel  HernandeZi 
alias  el  abuelo,'  el  clérigo  Yillacampa ,  el  médico  Palarea,  dea 
Juan  Abril  Martínez  de  San  Martin  ,  y  don  Juan  Abad,  de  apodo 
Chaleco.  Pero  se  distinguían  entre  todos  ellos  dos  que  habiendo 
trocado  en  buena. hora,  la  estera,  y  la  azada  por  la  espada  de  los 
combates,  vinieron  á  ser  dos  robustos  paladines  de  la  causa  de  la 
independencia,  Mina  y  el  Empecinado ,  activos ,  infatigables ,  dota-* 
dos  ambos  de  un  carácter  enérgico,  llegaron  ¿reunir  bajo  su  mano 
gruesas  partidas  de  voluntarios ,  y  aunque  operaban  en  distinto  y 
aun  lejano  radio,  se  afanaban  con  noble  emulación  en  hostilizar  al 
eomno  enemigo. 

Había  un  fondo  inapreciable  de  sublimidad  en  esta  conducta» 
porque  en  todas  partes  eslabonaban  los  imperiales  á  sus  anteriores 
triunfos  otros  nuevos  y  de  larga  cuantía.  La  reducida  esfera  de  Por** 
logal  y  la  de  las  provincias  espadólas  que  lindan  con  él ,  fueron 
teatro  de  algunos  acontecimientos  adversos.  Los  dos  grandes  ejér** 
citos  de  Welington  y  Massena  permanecían  observándose  reciproca- 
mente y  aunque  ligeramente  reforzado  el  primero  con  tres  mil  bom« 
bres  á  las  órdenes  del  general  Joy ,  mantúvose  en  estudiada  inacción 
y  apatía.  £1  bretón  sobremanera  cauto  quiso  atraer  á  si  las  dos  di-- 
visiones  españolas ,  que  se  hallaban  en  Estremadura  gobernadas  res- 
pectivamente por  el  marqués  de  la  Romana  y  don  Garlos  Esjiafia. 
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No  llegó  á  Incorporarse  el  narqote  con  Weltafloa  porque  le  sor- 
prendió la  maerte ,  y  le  sucedió  en  el  mando  don  José  Yirues. 

En  el  entreiaolo  el  mariscal  Soait »  abandonó  con  diez  y  nooTO 
mil  inrantest  cuadro  mil  caballos  y  cincneota  y  cuatro  piezas  de  ba- 
tir ,  las  feraces  proriocias  de  Andalucía  y  Be  internó  en  la  Estrema- 
dora.  Codiciaba  la  conquista  de  Oli? enza  y  Badajoz  y  si  bien  ganó 
sin  gran  esfuerzo  la  primera,  ^ra  mas  difícil  apoderarse  de  la  segun- 
da ;  nueve  mil  bombres «  gente  florida  y  entusiasta,  y  acaudillada  por 
el  general  don  Rafael  Henacho ,  sngeto  adornado  de  un  valor  frío  ó 
inalterable,  de  una  voluntad  enérgica,  de  una  imaginación  próvida 
en  recorsos  y  muy  principalmente  de  una  conciencia  esquisita ,  que 
le  bacia  olvidar  la  muerte  cuando  se  trataba  de  cumplir -con  sus  de- 
beres, guarnecían  la  plaza.  El  francés  abrió  sus  trincheras  y  estable* 
ció  sus  baterías  en  los  dias  3B  y  29  de  enero.  Rompióse  entonces 
nutrido  y  devastador  fuego  y  menudearon-las  salidas»  y  aunque  po- 
cas veces  favorecía  la  suerte  á  los  sitiados,  daban  un  testimonio  claro 
del  desesperado  valor  con  que  se  defendian,  ]Un  golpe  terrible  debió 
afectarles  hondamente.  Un  cuerpo  de  ejército  espafiol ,  dirigido  por 
el  general  Mendizabal,  que  servia  de  resguardo  y  sosten  á  la  plaza, 
se  espuso  imprudentemente  en  las  orillas  del  Jevora,  donde  atacado 
con  inusitada  impetuosidad  y  brio  por  los  franceses,  esperimentó  una 
derrota  completa  ,  perdiendo  en  la  acción  cérea  de  cuatro  mil  lM>m- 
bres;  tres  mil  prisioneros  con  el  general  Yirues  y  ochocientos  tendi- 
dos sobre  el  campo.  Los  que  consiguieron  «airarse  de  esta  fnnesta 
refriega ,  huyeron  por  estraviados  senderos  y  rotas  ignoradas* 

Creyendo  Soult  que  desastre  tan  ruidoso  habría  abatido  el  corage 
de  los  sitiados  les  ofreció  de  nuevo  capitulación,  pero  Menacbo,  to«» 
capaz  de  vacilar  entre  la  muerte  y  la  igimminia,  respondió  eoo  noble 
audiicia  al  mariscal  francés.  Siguió  obstinada  la  defensa  y  en  eHa  se 
notaron  algunos  rasgos  de  heroísmo  que  no  deben  quedar  sepultados 
en  la  oscuridad.  Un  teniente  de  artillería  de  Canarias,  de  apellido 
Fonturvel ,  privado  de  ambas  piernas  y  de  un  brazo ,  y  manando  de 
sos  heridas  largos  raudales  de  sangre ,  prorumpia  en  vítores  y  acla- 
maciones á  la  patria ,  y  alentaba  con  un  fervor  creciente  á  sos  como- 
pañeros  á  la  pelea.  Este  hombre  digno  de  Joa  espiró  i  las  pocas  ho* 
ras.  Pero  tanto  valor  y  decisión  vinieron  á  resultar  infruetuoeos, 
porque  murió  Menacbo,  el  día  4  de  marzo,  derribándole  del  muro 
una  bala  de  cafioo ,  y  su  sucesor  don  José  Imaz  entregó  la  plata  por 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


391 
capilolacion  el  10.  Oeho  mit  ciento  treinta  j  cinco  hombrea  qoe 
conatitttian  entonces  el  total  de  la  gaarnicion  quedaron  priaioneroa 
de  gnerra ,  hadéndoae  ademas  dneftos  los  ventarosos  imperiales  de 
ciento  aetenta  piezas  de  artillería  j  gran  cantidad  de  proyectiles  y 
provisiones.  La  misma  suerte  qne  Badajoz  corrieron  en  los  dias  si^ 
¡goientes  t  Alburquerqoe »  Campomayor  y  Valencia  de  Alcántara. 

Mo  era  tan  infeliz  la  suerte  de  las  armas  combinadas  en  las  tier- 
ras andaluzas.  Bloqueaba  Víctor  con  robusta  cohorie  á  Cádiz  y  la  isla 
de  San  Fernando »  y  como  nuestro  gobierno  residía  en  este  último 
punto  se  pensó  en  alejar  á  los  contraríos  de  sus  alrededores.  Organi- 
zóse con  tal  intento  una  difision,  la  que  apenas  erigida  y  á  las  órde- 
nes de  don  Antonio  Begines,  reportó  un  ligero  trionrot  apoderándose 
de  Medinasidonia.  Otra  división  capitaneada  por  La  Pefia  desembarcó 
en  las  playas  de  Tarifa  y  combinando  sus  operaciones  con  las  de  Be- 
gioes  vino  á  caer  después  de  algunos  dias  de  marcha  sobre  el  camino 
deConil,  apoyando  au  cabeza  sobre  una  eminencia  respetable  titula- 
da el  cerro  del  Puerco.  Victor  también  alineó  su  gente ,  y  después 
de  un  choque  parcial  entre  los  generales  VillaCte  y  Lardizabal ,  ter- 
minado con  ventaja  del  espafiol ,  afluyeron  las  fuerzas  y  atenciones 
del  francés  sobre  el  cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco  coronado  por  laa 
tropas  de  Begines.  Briosamente  acatado  vaciló  el  español  y  abandonó 
el  cerro »  y  sin  duda  hubiera  espcrimentado  afrentosa  derrota  á  no 
acudir  á  sostenerle  el  inglés  Graban  con  toda  su  división.  Bestabl^- 
eióae  pues  el  combate  y  se  mantuvo  obstinado  y  formal  entre  los 
británicos  y  los  imperiales  t  basta  qoe  desalentados  los  segundos  con 
la  pérdida  de  sus  generales «  Bouseao  y  Buflio ,  y  con  la  de  dos  mil 
eaalrocientos  prisioneros*  cejarou  en  su  empresa  y  dejaron  la  altnr» 
de  la  Cabeza  en  poder  de  nuestros  aliados.  Tuvieron  estos  una  baja 
de  toil  y  cien  hombres. 

Merced  4  este  importante  hecho  de  armas  penetraron  en  la  Rota 
algnnaa  fuerzas  españolas,  mas  aunque  Viclnr  severamente  alecciona* 
do  emprendió  un  movimiento  retrógrado,  revolvió  bien  pronto  sobre 
sus  huellas,  y  acampando  el  8  sos  tropas  en  las  inmediaciones  de  Ghi- 
clana ,  empezó  á  bombardear  á  Cádiz ,  empleando  al  efecto  proyecti- 
lea  qoe  llevaban  la  muerte  y  destrucción  en  la  longitud  de  mas  de 
tres  mil  toesaa. 

Había  aniquilado  en  gran  parte  los  beneGciosos  efectos  de  la  jor- 
nada del  5  la  divergencia  existente  entre  los  generales  Graham  y  La 
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Peña ,  discordia  que  acarreó  á  ambos  la  pérdida  de  ai  aiaado  reapcc-. 
tivo»  habiéndoles  sasUUiido  el  inglés  Cook  jel  marqués  4e  Coai^ 
piguy- 

Guando  las  personas  investigada^  do  altas  atribuciones  no  saben, 
hacer  abnegación  4le  sus  resentimieolos  particulares»  atraen  sobre  si 
lá  propia  ruina,  ó  causan  la  de  su  pain»  y  aun  muchas  veces  estos  j 
aquellos  reciben  una  lesión  doiorosa  y  profunda. 

La  suerte  de  las  armas  es  inconstanto  y  varia ,  y  ios  diss  de  ven- 
tura iban  declinando  para  Ips  estrangeros  y  alternando  con  otros  som* 
bríos  y  de  funesto  agüero.  El  cuerpo  de  ejército  francés  acampado 
delante  de  Santarem ,  sin  poder  sostenerse  en  un  terreno  exhausto  y 
devastado  •  hizo  casi  á  la  vista  del  británico  una  retirada  admiraMo 
que  probaba  bien  el  genio  y  los  recursos  de  su  afamado  caudillor  St« 
tuóse  entonces  á  la  espalda  del  Alba.  Siguióle  Wellington  y  le  fortóá 
abandonar  sus  nuevas  posiciones  empujándole  hacia  Celorko.  Loa 
grandes  talentos  de  Miissena  no  bastaban  para  arrollar  las  dificnlta^ 
des  de  su  posición,  nacidas  unas  del  poder  y  brios  de  los. ingleses  y 
portugueses ,  procedentes  otras  de  la  discordia  que  medraba  en  sa 
propio  campo.  Desavenido  con  él,  Ney  partió  para  las  proviadas 
españolas ,  y  el  vencedor  de  Zurich  contemplando  sus  fuenas  de^ 
membradas  é  impotentes  para  resistir  al  ímpetu  de  sus  eonlrarlos, 
traspuso  también  el  linde  qnc  separa  las  dos  monarquías  peniosalares, 
el  día  5  de  abril. 

£1  inglés  Beresford  en  el  entretanto  recobraba  á  Campomayor  y 
Olivcnza,  y  Massena  siluado  en  Sala.nanca  y  mal  avenido  con  la  ocio- 
sidad salió  de  aquel  punto  con  lucida  cohorte  al  socorro  de  Almeida,. 
estrechamente  bloqueada  por  las  tropas  de  Welington.  Esto  gafe  de 
los  aliados  quiso  ahorrarle  parto  del  camino  y  sin  atender  á  la  des- 
proporción de  sus  fuerzas ,  pues  no  pasaban  do  treinta,  y  cuatro  mii 
hombres,  y  entre  ellos  mil  quinientos  ginetes,  dio  frente  al  imperial 
que  conducía  cuarenta  mil  infantes  y  cinco  mil  cab<illos,  en  las  cer<« 
canias  de  Fuentes  de  Uñoro.  Mantúvose  tres  días  el  choque  aunque 
poco  rudo  y  encarnizado ,  y  el  5  de  mayo  aflojaron  en  la  pelea  loa 
dos  ejércitos,  suspendiéndola  al  cabo  y  conservando  cada  uno  ana 
primitivas  posiciones.  Frústresele  al  francés  su  intento  de  abastecer 
al  Almeida,  que  falta  de  subsistencias  cayó  en  poder  del  brUánico 
después  de  salvarse  su  denodada  guarnición,  que  con  el  general 
Brcunier  á  la  cabeza  rompió  con  hidalgo  esfuerzo  por  las  nutridae 
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( «MVHgw.  Fmo  dMpiM  Mmüw  qM  hMk  Mú  tan  relé** 
vMlft  praeb»  de  coMMuada  pericia  dorante  eila  difícil  aoaipie  pe- 
m  WiHame  canpaCa  se  rié  separado  de  s«  cargo  reemplasiBéale  el 
■Miriscal  Marmoal. 

.  A  TMltas  de  eplos  SMasea  segaia  vi?o  é  ieesiinguible  el  deseo 
ée  baCaHar  t  crecteado  eo.loa  iavasor^s  la  codieia  de  los  irioáfos  y  re* 
besando  los  pechos  es|>alloles  en  conslaneia..j  magnanimidad.  El  m*-.  , 
riscal  Sottk  desde  ^  fondo  de  Aadaineía  enderesó  sas  pasos  bada' 
Badajoz  asediada  por  el  brtiánieo  Beresford.  Levanió  este  el  cerco  á 
In  aproximación  de  los  franceses,  aonqne  dándose  la  mano  con  ios 
gefea  españoles  qne  operaban  on  aquel  radio  t  marcbó  al  encneniro 
del  arrogante  ooemigo,  logrando  avíiiarle  en  loa  campos  de  Alboera 
eldia'  16  de  marao.  Mavbdaba  en  gefa  el  ejército  combinado  el  maris» 
eal  Beresford  <en  Tirtod  de  -eerioo  ^eoípaeca  y  convenida  de  loa  gene^ 
rries  Welinglon  y  Gaatafet . 

•Ifanlenia  bajo  sos  órdenes  reinte  y  ocho  mil  coalroeienlos  inAm-» 
lea  y  irea  niil  seiscientos  cabalfes ,  y  f oneionaban  en  ^so  dependencia 
Isa  gnneralea  espatotes ,  Castalios » Blake .  Zayas ,  Lardiaabal ,  Ballaa- 
lerM  y  don  Garlos  de  Espala ,  y  los  ingleses  Steimrt *  HamUCon ,  Al- 
las  y  Gole.  Mandaba  nnesira  cabaVeria  el  conde  de. Penne  YiNemnr  y 
;la  britdniea  el  general-  Lomley.  Nnmerábanse  en  el  lado  contrario 
maade  veinte  mil  boenos  combaüenles»  einco  mil  caballos  y  enarena' 
la  piezas  de  arlilleria.  Dióse  principio  i  la  fnneion  con  inandíto  ar- 
rojo ée  nna  y  otra  paite.  Eaw  iasperiales  fieros  é-impetnoaost  acome- 
tían con  rostro  ignal  y  ánimo  esforzado  las  posiciones  aaasdifidles; 
les  aliados  no  cejaban  ni  retrocedían  un  ápice;  encrudeoiase  por  mo- 
mentoala  lucha  y  ya  mnltitod  de  cadáveres  cobria  la  snperieie  del 
lamno.  El  dia  estaba  encapotado  y  sombrio ,  y  la  atmosfera  densa  y 
neknloaa  despedía  ona  lluvia  éna  y  espesa ^  qne  agitada  por  el  vientOf 
daba  en.  el  rostro  á  los  comhatientes  y  entorpecía  algo  sns  operacto- 
aíes¿  Aprovéchese  de  esta  circonatancia  h  caballeria  francesa  y  pre^ 
espilándose  sobre  la  división  de  Slewart  la  pone  en  confnso  desorden, 
pero  la  gente  do  ViUeonir  corre  á  so  socorro  *-  y  apoyada  por  la  arti- 
Msria  espsAola«  arrolla  á  tos  imperiales  y  sostiene  álos  mallratadok 
hvelones.  Bfeet4aso  entonces  nn  movimiento  igual  y  siinnháneo  en 
,1a  Ihiea.  Haiten,  Colé  y  Zayas  combaten  briosamente,  y  tos  fran- 
s«  aeosedoa,  estrechados  en  todos  ios  pontos  pronnnoian  al  fin  sn 

relirada«  Aciaga  y  funesta  lea  fué  esta  jornada;  pues  perKeron  en 
Toiio  II.          ,  50 
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eUa  ogIw  mil  d«  sos  e«m|iMMt,  j  s«t  gMeralis  f  «pió  •  Ibriéf  Mak* 
FMiot  Gano  y  Bruyer.  Las  filas  de  loa  aliadoase  iismmkjeroa  «» 
cuco  mil  caairodentoa  Teiiite  y  dos  boiabrea»  coaüodose  mire  alloa 
dos  generales  muertos  y  tres  heridos. 

Decididos  á  no  turbar  el  órdon  eroBálogko  ramos  á  Iraaladacuoa 
desde  la  laja  mas  occideotal  de  la  Peoiasiila  al  riSon  de  la  misma»  4 
Madrid^  antes  respetada  metrópoli  de  la  moftar^ula  y  abora  corla  de 
un  rey  á  quicD  se  calificaba  de  iatruso  y  que  era  sin  duda  mas  diguo 
que  al  vituperio »  á  la  iodolgeacia  de  la  historia.  Esto-  miago  trans* 
versal  de  la  dinastía  borbónica »  babia  de  qo^bracse  ante  la  deabeoba 
borrasca  que  sin  cesar  la  amagaba ;  acongojabanle.de  un  lada  la  alti-i* 
ves  y  el  despótico  carácter  de  su  hermano  el  emperador ,  y  de  otr^ 
la  aversión  profunda é  implacable  que  le  tenían. los  españoles,  om 
umto  por  sus  cualidades  personales  cuanto  por  ser  el  símbolo  de  una 
usurpación  violenta «  pues  es  hábito  ajUjo  de  los  pueblos  y  muy  eu-r 
carnado  en  su  naturalesa,  el  imputar  á  un  individuo  toda  la  odiosidad 
de  su  posición  y  ser  por  demás  pródigos  de  iras  ó  de  afeetos. 

Convencido  sin  duda  José  de  que  un  trono  usurpado  solo  puede 
sostenerse  ó  apuntalado  constsntemente  por  las  bayiMietas  estranferae 
ó  apoyado  en  el  amor  del  pueblo  que  es  el  mejor  y  el  mas  sólido  de 
sus  cimientost  trató  de  captarse  la  benevolencia  de  su  hermano»  q«e« 
como  todo  hombre  avasallado  por  una  ambición  sin  línútes,  su{iedi<* 
taba  al  éxito  de  sus  planes  Iss  consideraciones  mas  respetables  é  in« 
mediatan.  Aprovechando  pues  la  ocasión  del  nacimiento  del  cey  de 
Roma  primer  hijo  de  Napoleón,  pasó  á  París  con  eLpreteslo  de  feli* 
citarle  pero  decidido  en  el  fondo  á  recibir  de  él  una  suma  mayor  de 
potestad  y  autoridad  regia»  pues  la  qee  entoaces  tenia  pedia  repulmy 
se  cuasi  nominal.  Esquivóle  el  rostro  la  fortuna  en  tal  pretensión  j 
demanda ,  porque  Napoleón  no  le  concedió  mas  que  un  millen  mee-» 
isual  de  francos,  aunque  sin  ampliar  en  lo  mas  mínimo  sus  alribocio* 
n^s  y  poderío ,  ni  de  un  modo  absoluto  la  sucesiva  conservación  de 
esa  corona  misma  desabrillantada.  Regresó  pues  á  Miuhrid  alormea«- 
tado  por  el  cáncer  del  sentimiento  y  decidido  á  apelar  á  la  hidalgníe 
y  magnanimidad  española  para  asegnrar  en  su  mano  el  cetro»  de  loe 
Alfonsos  y  Fernandos.  Al  efecto  entabló  .relaciones  con  iaregeneie 
valiéndose  de  don  Tomás  Lapeña,  canónigo  de  Burgos,  y  adapláedo* 
se  á  cuantas  condiciones  le  impusiese  nuestro  gobierno  siempre  que 
los  esfsfioles  le  reconocieran  per  rey*  Pródiga  da  resentimientes  j 
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de  Bol^le  ifldígnacioa  se  mostré  la  regeneia  paes  sin  der  eoeala  á  la» 
eórtes  de  esle  asanio,  rechasó  la  propaesla  con  entereta  j  energía. 
Tan  tardío  en  ealaHar  como  dificii  de  calmar  es  el  encono  de  una  na- 
ción ;  mnere  solo  con  el  objeto  qae  le  provoca. 

Casi  coetáneamente  desplegaban  las  cámaras  espallolas  laboriosi- 
dad j  bnen  celo.  HaUanse  trasladado  á  Cádiz  en  24  de  febrero  é  ins* 
taladas  en  el  local  de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri»  continaaron  ocn-* 
pándese  de  aquellos  asnntfs  mas  perentorios  é  importantes.  Gaativ6 
por  este  tiempo  sn  atenríon  el  deplorable  estado  de  la  hacienda  pe- 
Mica  grstrada  con  una  deoda  enorme  cejos  réditos  casi  absorbían  el 
total  de  las  cantidades  qne  entraban  en  el  erario,  quedando  por  con- 
siguiente  sin  cubrir  las  numerosas  atenciones  que  brotaban  de  una 
silttacion  critica  y  anormal.  Las  dilapidaciones  de  la  corte  de  Gar- 
los ly,  la  desorganif ación  que  babia  reinado  en  hacienda,  grandes 
errores  administrativos  y  el  dilurio  de  exigencias  materiales  que  ha- 
bía traidb  sobre  si  nuestra  gloriosa  campafla ;  crearon  y  fomentaron 
esta  deoda  á  la  sazón  monstruosa ,  preciso  era  pues  que  los  legisla- 
dores del  afio  11  tratasen  de  disminuirla^  de  reducirla  á  menores  pro- 
porciones ,  aonqoe  debian  emplear  en  esta  dificultosa  tarea  mnobo 
tino  y  pulso,  porque  si  desgraciadamente  berian  los  capttales,  estos 
langmdecerian  y  sos  productos  Tendrían  á  anularse  agolándose  ast 
una  por  una  las  fuentes  de  la  riqueza  pMriica.  No  puede  negarse  que 
el  congreso  abrigó  la  mejor  intención  al  establecer  un  impuesto  so- , 
bre  los  productos  de  la  agricultura,  del  comercio  y  de  la  industria, 
mas  también  es  iifdubitable  que  al  establecer  en  las  utilidades  una 
proporción  no  aritmética ,  sino  geométrica ,  es  decir ,  al  gratar  las 
otiKdades  de  estos  tres  ramos  de  Yiquesa  no  de  un  modo  proporcio- 
nal sino  progresivo,  interesó  la  masa  de  los  capitales  y  holló  tos  sa- 
nos principios  de  la  ciencia  económica.  En  política  para  hacer  el  bien 
basta  mochas  veees  una  voluntad  decidida;  en  administración  mas 
que  la  voluntad  debe  obrar  el  eOtendimiento,  el  examen  y  el  estudio. 
Con  el  propio  objeto  espidieron  en  aquellos  dias  las  cortes  varios 
decretos;  uno  adjudicando  al  fisco  la  plata  de  los  templos  y  parte  de 
la  de  los  particulares ,  otro  estableciendo  un  impuesto  sobre  los  co- 
ches, y  el  tercero  autorizando  las  represalias  y  la  confiscación  de  bie- 
nes de  los  invasores  y  sus  abetos, 

•   Llevaron  las  cortés  sus  cuidados  basta  la  parte  militar ,  jo^ciai 
y  gubernativa ,  pero  ooaolros  suspendemos  aquí  la  esposicion  de  sus 
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tcreas  para  volver  la  vista  á  io§  sneeaos  béUeos  que  aeaeeieron  en  et- 
te  tiempo. 

Después  de  la  célebre  bMalla  de  la  Albuera,  el  ejército  aQglo4a«' 
sitano  emprendió  de  nuevo  el  sitio  de  Badajoz ,  pero  ol  ardor  de- les 
sitiadores  y  su  precipitaron  en  dar  el  asalto  siu  contar  con  los  ele- 
mentos bastantes  al  buea  éáito ,  depararon  funestas  consecuencias  y 
convirtieron  el  canco  en  bloqueo.  Por  otra  parte ,  como  Soult  alle^ 
gando  gente  á  sos  desmembradas  colomnaf  y  combinando  sus  opere>- 
cionés  con  las  del  mariscal  Marmont  revolvió  contra  Badajoi ,  el  iu-* 
glés  atravesó  el-Coa,  y  levantando  el  ^loqueo  de  aquella  placa  recoa. 
centró  sns  fuerzas  en  Yelves ;  mas  vioole  pronto  y  oportuno  auxHio 
con  el  general  Spencer  y  entonces  presentó  batalla  á  los  mariécalés 
en  Gampomayor  que  estorno  aceptaron «  dirigiéndose  Soult  á  la  An«* 
dalucfa  y  recorriendo  Marmont  las  cercanías  empefiando  cboques 
parciales  con  las  guerrillas,  y  esquivando  ei trabar  un  duelo  grande 
y  formal.  Blake  con  los  suyos  se  precipité  sobre  el  condado  de  Nie-* 
bla  y  aunque  sin  recoger  fruto  alguno  bueno  de  esta  espedidon  f  j 
tanto  los  ejércitos  aliados  como  el  imperial  que.se  ballabao  en  aqne^ 
lias  inmediaciones  t  continuaron  haciendo  rarios  movimientos  destt-- 
tttidos  de  un  resultado  notable  é  iomeditto. 

En  el  mediodía  de  la  Penínsola  el  odio  á  los  franceses  cobraba 
mayores  medros,  dismioayendo  incesaotemeote  sus  legiones  las  guer- 
rillas y  el  paisanage. 

En  Asturias  y  Galicia  peleaban  nuestras  tropas  con  varia  fortuna, 
pues  aunque  sofrieron  un  fuerte  revés  en  las  eminencias  del  Pnelo» 
en  Cogorderos  el  23  de  janio  quedó  bien  sentado  el  honor  espafféi« 
pereciendo  en  el  choque  el  general  francés  YalleiOiaux.  El  ejércüo  de 
estas  provincias  que  acaudillaba  don  Nicolás  Mahy  se  confió  ál  gene- 
isat  Castaños »  y  este  viltimo  gefe  supo  introducir  en  él  ima  discipliuu 
qoe  le  faltaba  y  que  es  prenda  mas  segura  de  la  victoria  qne  el  valor 
impetuoso  y  ardiente. 

Una  de  las  Ciudades  qoe  con  mas  brío  y  ventura  hablan  resistido 
los  ataques  de  los  invasores  era  la  de  Valencia.  Ya  hemos  visto  á 
Moocey  retirarse  despavorido  y  confuso  delante  de  sUs  muros ,  y  al 
mismo  Sucfaet  alcanzar  un  éxito  infeliz  en  la  tentativa  que  biso  para 
apoderarse  de  la  denodada  población ,  pero  engreído  ahora  este  áili'*' 
mo  mariscal  con  los  triunfos  reportados  en  las  tierras  catalanas; 
alentado  por  las  singulares  pruebas  de  apreeio  que  le  dispensaba  el 
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6infienid«»r  arrartrada  jpor  el  dtaeo  d«  tof ar  la  maiiaBla'qve  kabii 
e»Mo  «obre  ta  honor,  wlá-coiilra  Yalwoeia  deddido  á  no  omilir  me* 
die  m  saéri6cío  para  penetrar  en  ella.  Al  de  veiMe  7  do8  mil  aaeedi» 
dia^el  n4mero  de  los  canpeoBies  que  Snehet  reunió  para  esta  empre-* 
se,  y  tomnado  con  ettos  el  mmbo  de  Oropesa  dio  frente  é  Murviedro 
á  últíoMM  de  aetieinlif e.  Débilmente  forlifieado'  Morvíedro  no  podía 
oponer  tenaz  defensa  al  eonqnistador  de  Tarragona,  y  la  tropa  que  . 
h  gnameeia  aeacegíb  al  eaalflio  dejando  la  plfsa  á  merced  del  impe- 
rial. Entráoste  en  MorTÍedro  el  SG,  y  desdelnégo  dirigió  8u6  conatos 
á  la  eapng nacipn  de  la  foetalexa.  Defendíanla  Ires  mil  bnenes  solda<- 
dns  regidos -por  dbn  Mariano  Lnis  Andriani,  qnienesse  propnneron 
hacer  largn  y  bisaara  resisleneia.  Vomileron'  los  cañones  franceses 
mirido  é  interesante  fnego  sobre  las  almenas  del  castilto  y  el  28  pea* 
eibiendo  abierta  una  brecha  aneba  y  profnada ,  marcharon  los  impe- 
riales al  asallet^y  costoso  fnéleatamaSo  arroj#j  porque- la  gnamíeion 
se  deinidíó^con  dennedo  y  precipiló  del  -mnfo  á  Ito  cofiados  franco* 
ses,  cansándoles  «na  pérdida  de  cnatroóentos  maerlos.  Con  tan  se^ 
▼evo  escarmiento  desistió  entonces  Soohet  de  su  idea «  espiando  para 
llorarla  á  cabo»  otra  ocasión  y  mejor  coyontnra. 

Al  rnido  qae  cansó  la  nlfticia  de  qne  el  mariscal  pretendía  hacer* 
se  seior  de  Yaleoeia  acudieron  de  yarios  pnnlos  tropas  españolas  pa* 
ra  estorbarle*  el  qne  coosnmase  sn  plan*  Las  divisiones  de  Zayas  y 
Lardisabal  con  la  cMiaUeria  de  Loy  y  algunos  otros  coerpos »  mar- 
charon bajo  la  conducta  de  Blake  encargado  por  la  regencia  de  de* 
{ender  la  amenaiada  ctndad.  Mandó  salir  este  general  algunas  tropas 
acaudilladas  por  Odonell  y  CMúspOt  á  fin  de  mantener,  al  francés  en 
sos  posiciones  y  esearanmcear  con  snaiarvaniadas,  pero  filó  aciaga  eala 
medida,  porque  Socbet  dividió  aos  hoestes  en  dos  trozo»  y  engomen* 
dando  nno  al  general  italiano  Palooibení  y  avaosando  él  con  el  otro 
logró  despnes  de  un  choque  ligero  alejar  á  lor  dos  españoles.  Ko  pa* 
raron  en  esto  sos  ventajas,  pues  haciendo  un  movimiento  retrógrado 
cayó  de  impreviso  aebre  Osopesa,  atacó  y  ganó  el  castillo  corriendo 
igual  suerte  una  peqnMla  fortaleza  denominada  del  Rey  1  que  con 
ciento  eineiienta  hombres  deCqpidió  noblemente  el  teniente  don  Ji^an  . 
José  Campillo ,  quien  logró  con  los  saiyos  salvarse  en  nn  buque  i»« 
gléa  surta  en  aqoeUae  agnaa. 

Loa  hombres  ismUiartsados  con  la  victoria ,  rara  res  cejan  ante 
los  primeros  obstacnioB  por  grandes  qne  apareaean  ,  y  finebetnador- 
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nado  da  un  carácter  de  taa»  y  sotlenido  por  d  orgullo ,  qoe  es  la 
pasión  mas  Ceconda  eo  grandes  resaltadoa,  maroiió  dennero  cotttra 
el  castillo  do  Morviedro.  Parecido  éxito  al  déla  primera  tnvo  eata  se- 
gunda tentaliva;  los  franceses  dieron  dos  asaltos  y  en  ambos  fueron 
rechazados  de89iembráDd9se  sns  filas  en  qninienlos  liombres»  £1  do^ 
ble  descalabro  esperimentado  per  el  fraaeés  en  la  espugnaoíott  de  I» 
'  fortalexa  de  Morviedro*  el  valor  que  alli  desplegó.un  pnfiado  de  gen* 
te,  y  sobre  todo  la  disminocion  de  las  fnenas  imperiales  alentaron  i 
muchos  pechos  españoles »  restituyeron  muchas  esperanaas  perdidas 
y  ocasionaron  un  suceso  bastante  memorable.  Blake,  gobernador  de 
Valencia»  era  uno  de  esos  hombres  asistidos  de  una  retmiiad  resoel* 
ta»  do  una  imaginación  ¥Ívn  que  al  aspeólo  del  peligo  se  inlamaha 
por  decirlo  asi,  y  que  solo  se  afanaba  en  atajavle  sin  curarse  general- 
mente de  esplorar  la  coyoolora  mas  proveía;  ereia  que  el  que  deaMH 
ra  podiendo  solfear  un  mal^i  se  baee  cómplice  en  su  fonsenlo  y  es* 
tensión;  cuan4o  por  el  contrario  sino  se  aeode  á  estiognírle  en  hora 
oportuna  lejoa  delograrlo  se  crea  en  vez  de  uno  nna  larga  aérie  4o^ 
otros  mas  considerables;  meíor  soldado  que  general «  pero  honrado 
patricio,  ardía  en  deseos  de  librar  á  au  patria  de  la  ominosa  doorina^ 
cion  napoleónica,  y  no  pedia  tolerar  el  que  las  tropas  de  esta  corona 
marchasen  con  su  acostumbrada  ufinia  y  aititez  á  la  conqoíala  d» 
una  población.  Asi,  que  para  hacer  ilusorio  el  intento  de  Suche!* 
mostró  la  mayor  actividad ,  celo  y  esmero  en  la  fortiiicacioa  de  Ya* 
lencia,  y  noticioso  ahora  del  desaire  sufrido  pmr  aquel  ante  los  mu-* 
ros  de  la  fortaUía  de  Murviedro ,  ayuntó  veinte  y  cinco  mil  comba«^ 
tientes ,  y  salió  al  encuentro  del  francés ,  que  con  veinte  mil  de  loa 
suyos  le  esperaba  en  las  inmediacienea  de  Sagunto.  Este  sitio  cnjo 
solo  nombre  traia  á  la  memoria  tan  remotos  como  glorioaoa  aconte- 
dmientos ,  iba  ahora  á  verse  también  salpicado  con  sangre  espaftola: 
trabóse  pues  eo  la  mañana  del  25  de  octubre  fiero  y  encarnizado 
combate;  peleábase  al  principio  con  mocho  ardor  de  uno  y  otro  ladoy 
los  franceses  titubearon ;  Suchet  herido  en  un  hombro  quedó  largi^ 
rato  inmóvil;  este  especticulo  conmovió  poderosamente  i  SM  tropas; 
hicieron  estas  inauditos  esfuerzos  y  l^raron  por  fin  arffoUar  á  loa 
nuestros  desalojándolos  de  sus^  posiciones.  Perdieron  los  españolea 
cerca  de  cuatro  mil  hombres  en  aquella  desastrosa  jornada  eniro 
muertos,  heridos,  prisioneros  y  dispenos,  y  los  franoesea  alcamtaron 
la  victoria  con  el  eacaso  soerifioio  de  ochocíentoa.  ' 
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Sdiedoc  apwas  AaériaDi  M  4e8giMia4o  6xil»  ée  lA  baUlh; 
abA»doii6  ea  la  oocha  áel  26  coa  su  genle-el  eaallHo ,  «que  fué  ocupa-' 
do  al  dia  aigúnte  p<ir  las.  legiottes  del  reacedor  Sachei.  Blake  con 
aas  «m1  paradas  bstates  airavaaó  el  Grvadalayiar  aproximándose  ár 
YaleDcia ,  j  el  fraoeAs  se  ailiió  en  el  lUoral  del  mismo  rio  decidido^ 
lambiett  á  pasarle.  A  fin  de  distraer  la  aleocioa  del  mariscal  y  apar-*' 
tarle  del  propásiio  do  marebar  á  Yaleocta « operaban  varios  gefes  es-- 
paSoles  eon  regular  ventora  en  dif  lilaos  radios  de  la  Peniosala*  Laey 
j  el  barón  de  Eróles»  gefes  ambos  activos  y  valerosos  *  hacian  á  los 
franceses  cruda  é  incesante  guerra  apoderándose  del  convento  do 
Igoalada,  de  Cásamela  y  Monserratt  derrotándoles  en  diversos  cbo- 
ques  parciales,  qaebrantaudo  la  linea  de  Mérida ,  penetrando  en  las 
ialaa  Medas «  6  interceptando  sos  eomanlcaciones^  Lidiábase  en  et 
Aragón  con  igoal  bravura  y  eospeAo:  Duran »  el  Empecinado»  Ta*- 
boenca'y  Amor,  trabajaban  como  denodados  campeones  en  la  des- 
Imeoton  de  los  invasores  de  su  pais»  logrando  los  dos  primeros  pe* 
uetrar eo  Galatayud  el  4  de  octubre»  haciendo  prisionera  la  guami- 
cíoB  de  esta  plaia  que  oonataba  de  quinientos  sesenta  hombres.  Rom<^ 
pió  al  propio  tiempo  el  linde  de  los  aoligoos  reinos  navarros  y  ara- 
goneses »  el  famoso  Mina »  cayó  sobre  Bgea  y  Ayerve ,  derrotó  á  los 
firanceaes  que  acudían  al 'socorro  de  este  óUimo  ponto»  y  precipitan* 
dolea  basta  las  márgenes  del  Gallego  les  obligó  á  deponer  las  armas. 
Ballesteroa  en  esta  época  militaba  en  la  Serranía  de  Ronda »  donde  era 
muy  creciia  la  rabia  bádo'los  franceses  y  muy  esttafio  el  tnodo  de 
guerrear  de  los  uaturates»  quienes  manejaban  alfernatmmente  la 
aaaioy  ei  fuatl  ».y  concurrían  á  loa  campos  del  bonor  con  igual  áni- 
mo y  presteaa  que  á  abrir  las  entrafias  de  Ja  tierra  para  desarrollar 
su  fecundidad; 

Pero  eu  el  entretanto  se  iba  formaüsaudo  el  sitio  de  Yalencia»  y 
las  tropas  de  una  y  otra  bandera  babian  travado  diversos  choques 
generalmente  adversos  á  los  espaioies.  Temeroso  Sucbet  de  que  los 
valeucianos  le  opusiesen  «na  resistencia  larga  y  obstinada » llamó  ha- 
cia si  aumerosaa  fueraas  formando  el  total  de  ellas  treinta  y  dos  mü 
inÜMites  y  dos  mil  seiscietttea  caballos»  con  un  formidable  tren  de 
batir.  Atravesó  entonces  el  Guadalaviar »  empujó  audazmente  al  es- 
paiol,  7  le  predaó  á  encerrarse  en  la  plasa.  Ardua  y  sobremanera 
dificultosa  iba  haciéndose  la  posiciou  de  Biake.  Permanecer  t:on  so 
ejercito  en  el  recinto  de  la  ciudad  asediada,  era  eipouerle  á  caer  en 
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manos  del  tmIotoso  mitiseal,  porqae  de  la  lAda  ittleligMieM  ^ae 
reiniba  entre  loe  babilantes  y  el  general,  oe  podia  TaticiBarie 
festtitados  muy  fanesios;  salir  á  so  franie  rotándase  casi  e^n  los 
Iñigos ,  exigía  resolocion  y  esiraordincria  presCeía.  Vaciló  BUc» ,  j 
en  momentos  críticos  es  la  vacilación  solo  la  ruina  de  un  pvojeeto. 
El  del  general  espafiol  vino  pues  A  tierra ,  y  bnbo  de  permanecer  coa 
sos  tropas  en  Valencia.  Sncbei  estableció  sus  baterías  t  y  ^  dia  5  de 
enero  de  1812  arrojaron  devastadores  proyeetiles  sobre  la  denodada 
población;  el  6  mandó  un  parlamentario á  Blake  ofreciéndole  capitn- 
lacion ;  el  general  no  se  mostraba  díspaesto  á  escacbar  proposieionea 
de  esta  clase»  pero  movido  por  las  quejas  del  pueblo  cayos  eonuaio- 
liados  le  bicieron  presente  los  males  que  iba  á  correr  la  ciudad  si  ao 
reproducía  el  horroroso  bombardeo  del  d  firmó  la  capitulamo 
el  9.  La  guaroición  i^edó  prisionera t  y  Blake  fué  conducido  á  Fran- 
cia y  alli  encerrado  en  estrecha  fontaleza.  De  este  modo  abrió  Va- 
lencia sos  puertas  al  detestado  francés :  babiaiúa  salvado  dos  vecen 
de  un  inminente  y  tremendo  riesgo »  el  palrioiismo  de  sos  hijos  y  a« 
deauedo  casi  admirable ;  pero  estas  grandes  prendas  se  relajaroo, 
porque  el  tiempo  y  la  discordia  son  capaces  por  sí  solos  de  relajar 
los  sentimiemos  mas  dignos  y  subUmes. 

Violó  Súchel  las  cláusulas  del  convenio  hacinado  de  sa  mala  fé 
un  alarde  temible  por  el  porvenir  que  pudiera  tener ,  y  aunque  babia 
prometido  respetar  las  personas  y  propiedades  de  los  valencianos, 
rnüochos  de  estos  infelices  sufrieron -vejacioiíaat  ftropellamientos  y 
basta  la  muerte..  Los  generales  y  tropas  de  uaa  naicien  como  la  Fran- 
cia qne  entonces  se  llamaba  cir Uiaada  por  esoelencia ».  quebrantahao 
un  deber  respetable  aun  para  los  pueblos  mas  salv^jea.  Verdad  es 
que  cuando  una  nación  se  adjudica  á  si  propia  un  timbre  glorioso» 
rara  vea  le  merece.  £1  ;orgnUo  de  una  sociedad  coaao  el  de  ana  indi- 
viduos, es  siempre  ciego»,  iasensato. 

.  De  ves  en  coando  interrom|ñan  los  invasores  sus  bimaos  de  vic« 
loria  coauna  espresíon  de  despecho. arraigado  y  profundo.  Tarifa* 
lan  célebre  en  los  anales  españoles  *  abatió  ahora  también  los  fieros  de 
las  legiones  imperiales  t  y  en  Arrayamoiioes  aufrieroo  estas  un  des- 
calabro terrible* 

El  estruendo  de  las  armas  que  se  correspoadia.de  uao  y  otro  po* 
lo  de  la  Península « no  impedia  el  que  las  cortes  siguieran  oeapiadose 
de  una  espinosa  cuanto  elevada  miaion,  Decíamos  mas  arriba  t  que 
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hMm  Itovido  sat  cuidados  j  «teaeiones  á  todos  los  ramos  de  la  ad* 
■¿MStracioQ  pM»li«a «  proeoraodo  reparar  y  fortificar  todas  las  partes 
dikiles  ó-  doloridas  del  cuerpo  social ;  abora  afiadiremos  qae  no  sa- 
tíafedias  de  esto ,  preteodteron  dotar  i  noestro  país  de  una  coustita^ 
eioD  poUliea  i|iie  auiMioe  básameñtíada  en  noestros  amigaos  faeros  j 
^mtatBobffM^  lloraba  fiíerteasente  adheridos  machos  de  los  prioctpios 
preeottiíados  eo  Francia  con  tanto  fervor ,  y  bantizados  por  decirlo 
así  con  arroyos  de  sangre  dorante  ios  últimos  afios  del  anterior  siglo, 
I]na  comisión  creada  presentó  el  18  de  agosto  el  proyecto  del  códi**" 
go  eonsUUMtonal  t  y  el  85  empezó  la  cámara  á  discutirle.  Brillantes 
fueron  algonos  de  los  debates  á  qne  este  díó  logar ;  las  imaginacio- 
nes rieas  y  Teenndas  en- ideas  y  en  feearsps ,  y  escitadas  por  la  acción 
misma  de  las  circanstaneias  cayo  jpoder  es  hasta  cierto  ponto  inapre- 
oiable,  locbaron  gallardamente  con  talentos  claros  y  despejados  pero 
no  tan  impetuosos»  porque  estaban  dominados  por  ct  cálenlo  ó 
por  la  reflnion,  y  AltimameÉte  con  opiniones  enaltadas  tam- 
Men»  pero  que  ^representabán  tas  creencias  de  itnacbos  siglos «  y 
pora  las  cflales  era  uon  herida  dolorosa  cada  innovación ,  cada  re* 


Eo  fin;  despoes  de  cinco  meses  de  discusión  y  de  examen ,  pre* 
via»  algonas  modificaciones ,  resultó  aprobado  el  proyecto  presentado 
por  la  comisión. 

La  ñaeva^  eonstitocion  en  Tez  de  ser  remora  de  las  ideaá ,  fué  por 
•I  contrario  la  qne  las«preeipit6  en  so  tiaarcha ;  en  ella  se  estable- 
cift  ol  prineipio  de  la  soberanía  nacional  ü^on  toda  su  vaguedad  y  con- 
secuencias;  se  revestía  á  la  cámara  del  poder  legislativo  reserrando  á 
la  corona  la  potestad  ejecutiva ,  el  derecho  de  firmar  la  paz  y  decla-^ 
vai^  la  guerra  t  y  se  la  otorgaba  en  la  formación  de  las  leyes  una  par- 
tieipaeionF  importante  al  parecer  poro  ilusoria  en  su  fondo ,  pues  solo 
•e  le -otorgó  el  voto  suspensivo »  y  sabido  es  que  este  es  siempre  un 
ñama  vuelta  eootra  aquel  que  pretende  valerse  de  ella :  el  voto  sus- 
pennvo  oontriboyó  sobremanera  á  derribar  del  trono  á  Luis  XYI,  y 
le  empujó faáeia  el  patíbulo :  este  hecho  estaba  reciente,  palpitante 
aun,  todos  nuestros  legisladores  debian  conocerle ,  y  al  formarse  una 
constitución  nunr^  deben  desechar  los. avisos  de  la  esperiencia.  Tra- 
tibftse  también  de  la  elegibilidad  y  de  las  cualidades  de  electores  y 
diputados ,  y  en  ésto  punto  se  cometió  un  error  grave  y  deplorable, 
admitiendo  al  voto  universal  casi  en  toda  so  posible  latitud.  Las  cor* 
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tcfraoorduroD  iainbien  «cfeMa^de  k  9iiMtÍ0ivM41l'Odnni«v^  '^' 
«oeioÚQOlo  é&clttmfo  áe  !•  émalia  borbémosv  ocgwüsf  sin»  «sintió 
la  opoion  para  «ficedef  ea  el  reiiHi  ó»TlróS'infettibiHM  nle -ai^tteH^^'lt 
reÍDadeEtniria,  «1  infame  don-^f MÉioí«M'4e;]taiila ,  f^U^amlMhM 
(^eaa  iñ  kwitU.  fil  mnbraflaieanlo-  doilml  oaniMJerw^el  mMdfW, 
sufií  alr.ibueioaes'  y  p69potiMbíMa4.^  faMrtnitHitívaftte  iavfMHd«líl»iNd 
raQiOQes tle larcáaianii Beserváronsa «stassi  nKiaJBramieatO'de wgüí» 
cia.  IJQO'de  les'articttlot  qae  aibretaba  «I  éédq^.  f0ttdKaie«l«l«p^M 
hacea  mas  IiDtior  4  sua  aiUores  /era'  aLrelat^  á  la  f<9t»gaaft  4^t  EMt> 
4o.  Machos  de  aquelloe  dífMiladas  qat  se  Makeaail  al  oenaidararai 
apéslotes  4e  laa  tdcva  veíórwbtaaf  cofupteédfeaiM  »%ii  bttBüafrbtm» 
que  si.ae  ealudiá iifeá  la  oporlMiáad «  «o^ea  mas «fáviaobr^-d^iiM 
década  el  lerantar  y  afiaoáár  oo-edlficio  poIftMoi^^iMsra  qoé  ^  aé  1»^ 
ranea  una  sola  |>iad«ta'MirftKgioao ,  el'^(k«létieo  y  et'sooiai  bamb^láM 
y.  corren  riesgo  de  rafiíff  por  tierra.  áCBf^v  q<ie  etn-eata  ftarte  «(att^ 
vieron  laft  espikitas^  qfle,no^di«ron<nnlvfo*á' ia  misnor' queja 4 ideiHli 
opinioD  racioofaU  ni  ál  mas  ie?e/aioénlo  íd^^itomatedininaia^  >£l««tfi¿ 
tiento  71  deeia:  «La^elii^onde'lá  ilaokiosdiptiola«^9y«irá']^ii|M«t 
taamente  la  católica  apostóliea  romana,  ánica  verdadera.  La  nanoA 
la  i^rotege  por  lej^ea  sabias  7 'jnMaav  jftMSft  el  -e^nreiaio^  cbal- 
qioüier  otra»»  '  .....  i»,-  ¡.i>-.     -^    - 

La  conslitacion  arreglaba  también  los  tribunales*  éeíf^aetielav  J 
bocraudo  muteb^  abusos  que  so  hbbtan  »tfndfKÍdo';«n  '«uUea,  ywi^ 
primiendo.  aquelloa  cuffn  orgaiiiñcion  kr^^nwít^'Éimnm^'tiéavkj 
anómala^  ertgi6.ca «a: lu^r-  oin»B,.dDlánMdt>*d^ ks 'fiainMisqtieeo 
bailaban  ma$  en  conson^noib  con  la  aana  morálvyooa  heefiifMBios 
de  cifilízacion*-  -:•  ..  -     /     -  .    ;         ^.         .  ■    : 

Erigióse. paea^u»  tribunal  qúa  Coa  el:  ti!tnio«dé  sapr^an^  de  jAlNi<i> 
cia,  Uatfiaba  i  sí  las  causaa  mks  n^Urblea*  ya  pori  M^^mitímwdtam\  jé, 
taaibión  piíT  el  tango  de-  la^  (nersonaa  que  en  eHaa  fig|nr8bain.pf[jM 
audiencias  colociidas^  en  uto»' encala  inferior 'á.l^-dniMle  alte  eilaiipn 
jndleiai) »  entendlatt  en  bi»- segundas  inacanrias  y  s6  hünkao  ver^mA*- 
dnade  ia  mas  amplia  jurisdícoion  tivH  y  criasinal,  y  poriHimo^y'nn^ 
te  los  juzgados  de  partidos  seiratdbtin  los- ^asuntos  puFra«iefita¿«ontatt<^ 
cie^s.  Al  código  de  Gádtese  difbe  fóoabienfniM.ÍBattlttcion  «n  i|fOKl 
gcado  {irndeaie  y  benéfica ;  los  Juicios  de  ooPucHiaéion  «fktomenriadto 
á  le^jali;pl4cs.  -'•..' 

Contc'nW  ftd^uma  aquel' olms.  diaposteíottes' moy  clKermk»v><eomo 
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mmm^  f  nmaia  ^^^mmi  aiMb  «ísitoiita  ¿e4«l«  tej.^  dft  takí'^iire^ 


Isa  ^Qrtüil^oa-diáiioevv  fimM  jp^otifM  -á*  lM<iMiiM^idJMto«« 

» Jas-cdedM  dKpvüsiones  (i«lMíiiittti^9.  •.  .>«  r  . 
OifMiaab»  ariant»  ^fia^iaé^  iMdtaa  jmémttñáof  <|iiaf ef^ttaaia  i  las 
AfeaBataiilepfr)!  «probaaiea^.-aj^odo  nak|)  aií'^iqíta*  fhrie  »iii  to 
^dlaliLlls»»U•ia4  ku'pal«|lflé*kigiaMn. 
r. ■  ;ámdat. de  *|A|ler  la "rdádaaiA.^*  «e  :liaU|i  mMHhp<fci'<et  desarreglar 
kijajéacitoa^y  ilaitparmai  Ad  4i«lar*:aii  laanM^a  aoDstfMwioii.dd  >!» 
pUmtaMm  pábüca  aa^jeaiamipabiii  «I  pvlaoipía  de'|li*)ih«tMl'ife  iai^ 
pfattt<&-*  ■»?'*>   ■'.'  '  ••  ••  t.'.  .•.*-•• 

•  Iftias  «etaa  iaa  jwríttai|»liii  diipitatciOMa  da  éale  c6d^fo  ^ jite  «u-* 
tiytfcablaa4jiiafid»tofaatar  axadfan^  ataadiaeiioa  repobltCMs  ta*^ 
bm.  otaateetéaansialiMDte  floaiEUivqtt^  Jaaado  j  ^prnmaigada  «o*  lfl( 
deiBarsofdffi  IMd^'faíéi  acagído  «foo  jfakáby  paaqae-'aata  #iaiiipMi  b 
prodoceo  las  novedades  políticas » -^y  paaf  ué^tava  fer aiiaalci  á  eslaa 

diaaf«teala.ffqrQ<dsalkiiido.  >o^^  apf»yo( 

ai|Apac>4io;»nagj»ola  lafcpaasaMia  daAeffáaadio 

■^i-  iteÍMWo  d«)and<Ká|Kitiafri)aa  aaoaaosf p  aiüiwi .  a¿asidaie«aa  $h9t^ 
\tiB^tfBiiñ^.mn^9kmfA^m\ám>%aBfwm.4&\  amddoadéeiaia>dal'9ÍfU>!<aé  muy 
fBmada<)eii'vmálÍBdeai¿EkgéMnMli|lMibvM  deSacjkél 

áapíieii  Kf— biéaáaaia  oaofMdérr«a  eit^^eü^  de.  ^KateMb^aalMdar 
daapattKicpuB  «alft.plam<lialM  ealda  aa^fudea.  daLaaaciscal<«»;piire^tA 
s<dwa  4lia*li«a.«  pro]«cli«)é<gÉa»dapéCfaoepacaa^4Baaiaal^^ 
liidáa  f iWftaái6ataiTpiaripia!Joa  gpaatiii^  atpaM»m>»  jtWmim  tí^^ 
taaaQFi|á:aaoorpaiide/Ja  ^ciAéad'MUMiaaada.,  «yt-oUigamBk  al  franftés  á 
ámküfbú^Miwk^w^i.  :fiaMMle<}tieaifi6ilasi tnopaadttifiMhal.  ae  apadá-^ 
fSfím^é^J^mamy  al  geiiemWSoftt!,<toraMtno^det  madscMiviealrélslii 
düwilaaiatt^  Miümm»  BafaidáHaato  ilt«to  MMÜedtaiMbto  coo.lavo-^ 
aabkocafciotté—^atfojoaaapaitiatatdoh  -MaHia»da  Lf  Garrar»paaa 
etgietflái«  fuunplMMna  dif^a  déloa  ja^aytirca  líwaaipit»ip»ipia 
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Soé  Mgnidd  ie  om  efttáslrob  tMgfíeBla*  ialesló  Lt  Gárreía  s«rpf 6fr« 
der  •  bs  fraoceses  de^Marek ,  y  ditponiendo  tus  trtpat  de  modo  qoo 
penelriiitii  eo  b  pobiiuBioo  tiorailiiieaiMiile  y  por  diferealet  pmtet« 
H  laoséél  á  las  callea  aegoido  do  cien  ginetea,  aaroUaado  á  oaaoloi 
firaoceaea  trataban  da  cortarle  el  pato,  y  eagviaiieiido  con  tigoroae 
nano  aa  capada,  tinta  ya  ea  la  sangre  de  sos  adf ersarios«  Af isedo 
SoiiU  de  tao  inopiaado  sooeae  se  loMoté  de  la  «ese ,  deado  á  la  a»* 
loa  te  baUabat  y  corció  al  eneoentrodel  aodaí  espailol ,  aieado  taale 
la  precipitación  del  ianperial ,  q«e  allMJar  la  eaeelera  tfopee6  y  nndifr 
€on  aa  CMrpo  oa  traoho  conaideraiile  Á»  eaUí.  Sia  la  opovtoaatoa^ 
cnrreacia  de  la*  genle  qae  teaia  prereaÜa  ae  n6  La  Carrera  eialade  y 
acometido  por  nomeroaaa  eaaaMgoa^  Pereeiaroa  peleandeooatiade* 
dble  deaaedo  loe  «iaetea  fea  le  acempefiabaa»  y  i|aed6  el  Imana 
eandUlo  solo  y  eambatieada  ooalra.aeia  feaaeeaes  qae  le  dirigiaa  aea^ 
dea  y  certeroagolpea.  Ya  babia  iattoledo  á  dos  de  aaa  eoatraaiae» 
cuando  le  alcanzó  ana  bala  y  le  derribó  coa? ertido  en  eadi? er  ea  la 
calle  de  Sao  Nicolás.  Asi  marió  este  jóvea  geaeral  acreedor  á  saerte 
mas  veatorosa.  Si  el  aeotiaaealo  de  sas  eoaleoiporéaeos  ea«l  üayar 
biea  qoe  sobrerive  á  los  béroes,  ob^vole  y  laay  graade  aqael  ia^ 
ferlanado  patricio  *  paos  todea  les  eapafioles  depbraroa  aauvgaaMate 
la  pérdida  de  taa  esforasdo.  gaerrero. 

La  faialoHa  abaoda  an  coatrastes «  y  eafreate  del  ilastaeLa  Carre- 
ra praseaU  al  espaftol  don  fiedro  Garda  Havarro»  qaiea  eattegó  al 
imperial  Sereroli  la  plaaa  de  Petecola»  asida  da  oa  oro>ifaatroaBha 
por  la  deaboara  y  la  igaaaúaia*  Ea  el  aaelo  Jnailaaa  osedraba  la  caa^ 
aa  de  latndepeadeciciat  merced  á  loa  esfaersas  de  naestro  aliado  el 
brilsatco.  Silióastoá  Giadad^Aedrigoal  8  da  eaero»  y  coaio  loe 
foaaceses  eaeetrsdos  ea  la  plaaa  recbaaaroa  coaataateaieate  b  idea 
da  eapilaiacioa ,  la  tomó  fior  asalto  al  19 1  eacoatendeodo  sa  coatodsa 
al  geaend  Qaalaftes.  fiMllot  de  CHidad**]lodrigo  i  i]ó  el  iagtéa  aa  eea«> 
aiésraemí  enr  Asdajoa  paseUe  por  lea  fraaeaaes ,  eeoMradaeaeale  fe»- 
tíficada>  dotador  da  uaa  ffaarnieien  agaerrida  y  valieiite ,  y  regida  por 
Filipoa,  diestra  mslilar  y  baaibro  é^  coaocimieaioa  é  iaiaapidet. 
Sl.l6de  manm  plantó  WeHiagton  aegatdo  de  lucida  eoborte  sas  rea- 
lea  ame  la  capkml  de  Haramadarab  YeiatediBa daré  elasedioty en 
toda  este  tieaipo  sa  oeaéaja  Fllipoa  briaaaawnte  ptaciíoaado  rariae 
y  eeasaada  caaeideraUe  péedidaá  las  sWadona^  Bl  6  áe 
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■htH  t  abierta  ya  ma  m^rfénda  bvedia  áe  tenta^oü  fus  lagl^aMi  al  tntt«^ 
wo\  isaa  no  lograron  dominarla  sin  derramar  moditf  sangro ,  porqno 
ii  goamícMii  so  daleodió  con  on  taior  desasporado «  y  ^nlifpHe6  el 
«¿moro  de  las  vietMnas  en  el  lado  de  íoa^siliadoros.  Goairo  mil  note^ 
oientoa  ^e  esloe  monmbieron  en  tan  ¿rdna  demanda.  Noveeienloi 
ffoneeaes  qnedaron  fnora  ée  eombai^,  y  la  goaroicion  qne  contebá 
de  mas  de  eoatro  mil  bombres  i(«ed6  prisionera.  Yaiioiron  estos  dos 
Irinnfoa  á  lord  WoHigion  grandeza  de  Espatla,  ellHnb  de  doi|oe  de 
Qiodad^EadrigOt  y  4a  gran  erai  do  Sao  Femando.  Sin  omfaitf  o  sna 
tropas  al  penoirar  eoBadajoi  t  eomelieron  mil  punibles  desátalos. 

Mo  solo  en  el  oriento  de  la  Panianuk  sino  en  casi  todos  sos  ángn* 
loa-«  ao'b4MalM»»con  ereciente  porfia  y  cao  iMAiogniUo  encono.  Bl 
capitán  general  do  Gatalnta  Laey ,  poraegoía  non  rara  aetitidad  é  loa 
Ifanaeses»  caneándoles  molosltas  y  qnebraotoSi  y  no  contento  oon  re* 
onbvar  áEooatOayé  on  onion  con  Sarafieid  sobre  ha.fattesles  de  De<^ 
caen ,  y  las  doibaral6  en  laa  inmodiaoonas  de  San  Felio  de  Godinas. 
9mt  otra  parte,  el  baroo  de  Eróles  repneslo  apenas  de  nn  doro  des^' 
ealabro  sirfMdo  en  Ufafulla»  marchó  contra  la  brigada 'Bnorke  qne  se 
bafMaba  en*  Aada  y  Is  desirotó ,  ocasionándola  ia  pérdida  de  mil  bom- 
bres. Poco  tiempo  antes,  Sarsiield  afraresó  el  Hmtte  qne  separa  ki 
Fanimnla  de  la  aniignn  Gaiia ,  recorrié  oignnos  pneblM  del  éhióao 
paia  y  regresó  al  principado  trayendo  nn  botin  rico  f  abnndanlo.  Ta» 
andaeesy  ann^mas  actiras  qno  laa  tropas  refolarea,  fas  goMrillaa  ba«- 
ciao-cmda  fnerra  á  los  franceses  >  y  girando  i  todon  lados  y  raofito- 
doso  con  fidlUbd  eatraordinarin,  dásminoian  insoi»iblemeQto  sos  lo^ 
gkwet.  El  altiro  carácter  catahm^  no  podía  dobiagarso  bajo  la  coh 
yiMida  de farnsnrpocion; 

E»  esta  época  don  Franciaco  Battostatoa,  derrotó  cerca  do  Ronda 
9i  imperial  Marraain  biiiéndolo  graremenlo^  y  en  Im  provincias  del 
ñorle  el  coló  do  Mendñabai,  immontaba  la  zoaobra  é  inqnietod  do 
lea  ittfasorest  qnianes  sedientos  de  sangre  eapaAola,  rerCleron  inba* 
asanaamnte  la  de  don  Pedro  Gordo^  don  José  Ortit  Cobarmbias^  doQ 
•Eologso  losé  Hiero  y  don  José  Navia ,  Toeales  de  la  junta  de  Bnr* 
gns;  mea  noticioso  do  esto  atontado  el  enra  Merino,  mandó  paaar  por 
ka  amaaa.á  ciento  diez  prisioneroi  franoases. 

Snbodnres  dd  asedio  pnesto  por  el  británico  á  Badajea ,  movie**- 
ron  sos  bnestes  con  dirección  i  este  ponto  los  mariacalea  Sottll  y 
liarasonty  poro  Cné  tardio^ol  aoaslio^  porque  coando  ellos  pisaron  <el 
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Ms  .U«ii^U.MdíoMiik«  l^ei»c4efMit9lMiiil|tiMer.l«((pa«^4Ai  4er»i|ai»iii( 

fOHOpeM»  P^ffieslQvM  i&tiM^i  pMmiliir.i  la;higlj^t»r<fe#»;e»4nni§» 
Biai  «úiviramdDimAMiti»  dt  aiMrat&Q  qmiMw^  mMifMtetoifii^^ 
y«,€OD>ii  MMila^oipadi  d«  iot  <s»n>bit|at.^GQM&Ate>t>  |prat¡ffiiiiwiafli<dfly 

!«•  jd%jEApiita*yid9BuM.MMiJki  dív4iii.|ji)de  k»ia«fttl^  IbMgsiJizai^^pfdií» 
la  corona  de  PoringaL  No.m  dejó  alacinar  el. fdftÍMtaiiasléa Hostia»; 
dífíimm  pn»Maa»n«»gié>t»{ilkMftoM»4ut«<a«<y  t^^ 
<otaiO<  BoKafa«te:  s«h>  «haW*  dadoi««(atfdM>.i|maiidiafanto  aoti^pilik 

oaalfo<¿afiiQSijiaiNegJoii8ríaii  á  lafl;  faoAbSlM  d«tKiMÍ4-»'AMiliiit  4di 
tnfer  .tii**l»iaieaiMionBé)er«cafeap«ta,»  :el(  mltaya'y  aJlitay^da  Smmmy^ 

*    Ifaáwbu  qMry0r.tar*Pr«ñriéeá«iai  itÜMÜtÍMiesTrc^kH: 

midades  á  naeslra  patriar'iraaat&KtornMé^béfiníqadiáélMiBpariil^  - 
k  «ligia  %  «fl(.^^B«^g*ln  -ii^énx  laí'iais^iiaK  isqa  aipratdaii.  i^IniraAMibi-- 
lanteai  cottMUMn8aBea<JÍai{Éa«9í|a»for»ebfaÉ¿t^ 
fta<í«Mfl  (leíalos  dhqMriahq^y itfMi ^a>»>  ^etétrtittrthaafpl  laMÉBRijf 


Digitized  by  VjOOQIC 


m 

f eiÉÉi»i«B»l  jilmiina»/  B«9r  hDnwcwe  eoíK^jO'de  itefrftstre^  OireaáMMi 

MttUfoibM.  desque  ^sas6tMtsi«9áS'  g^ftíones  «Mrc»  dé  Iéb  cdm^  ;f  ^ 

Mos  icnimiiriBPteiiídoMaD  b  «editta  Mteun  peder InaMfte  éíPM 
•frigf»;yiQQiiaosD  en?  so  ejipipiei^.  Los^pQttUof  irtViilM  em  freetteti-^ 
cía  los  errores  ó  desafaeéo»rpoMlieo#i4e-  s^9¿  ffíétíoipiM^,  'fmr&  jímfi 
tMf  e/dMnn  los^Anloé  y-rqwilírtDlo»  mitcrinilis:.  i*  «  " «  i<** 
.  i  fin  el  «nfreianfli:  lerd  .WeiligtoArrB/qowo  4^ Ais  {m^^PvtUqfvl 
a|«iMlM6.en>k0if  lÍMMtwéíal!  d0  ttafefariMi  cmrCelír  éo  IbjMm^l^ 
Micbt  y  foafiéiidoié  á  Já  Mben'iirain  0j6Hiilalu«Me  é^ 

mji  mjpoM8M»n»-4eSttiiaMQé»i  i^otftnperfiílas  qot  g«arlie«lMi'««il 
plaza  se  refugiaron  en  el  castillo,  j  en  él  se  defendieron- Mtinrai^ 
uM«i'<BnlMi^tiéos*p0B«ft  «MaáftO'tan  'ia|íe«ior«Wí  oéM^o  7 
r:.j44ei^i«cip«ÍMfteabo»dtt  U  lovülezaKfar^eltftidgi^  MIM 
y^lmd»  dalasénáéfhiitoflaeB»,  ••TÍMrdn.ffl-in<eü:liiuprtirf«iWl  éi 


Observaba  de  eerca  este  irianfo  del  británico  eloniÉlcil'lifftvfc 
■koBt,  qméa  MfffQÜmcimmwio  4i«ilrtiaiB*«^  mé  é  lato  iMtfé»  cda  los 
acigl6»»{i«rtU9ftéia»'ek6l:flitíi>4«ii0fKi^^  Re«l97  era«« 

dviiéái  di  ebolpae^,  ffífit.Rmim^fáH^8é\iáié  cmi  mM  Iwtmi^ 
déswodotlesooy  mae  ios  idiftáDS  repcfieron-  tígarosa^y'arfMttoalift-^ 
«rale'  lésiéipiliaoaos  el«files  deiSos.  ffMietMa;:  lar  ^caries 'tiitllfem 
4»vMllDB.y  ibbvtí yemenle  «Méteiftlados  proAMMÍMM  ia^mlnuia.  Si^ 
fui6ksnél  véiMMÉDP  dot>  |Éwaat»^pwo^i^J  ifr  yinaa»^  ü^rctagtwardiá  íes 
daslMi^»ida»bataUoMS.-' • 
>  1  IbMijeMa  giofioao  Jwehiaiée  amiaa'oaMtdisrattrlát^ávlMal  gato^ 
ral  inglés  el  toisón  de  oro«       .»••..•.♦-  ,v  •     ,      •  r; 

^  f .  NotmoBo  imé  dol  MMkade.do'  lat  faatattá  de-JSahwwaca  j  saUen- 
éB^qii»  el«)é0eild€oni))Maid»  a»idmgla  i  Madrid,  omniderA  atfiig^ 
gftéa  «Q  pieriaaiiiaiiQift  «a  eale  pmrta  j:  se  lapnwré^A  ehióúmüe.  Vei4^ 
6iék>ñL^Uát*fMm.  El  <3(Kpme(v6 «v 8qttettt>patt«iiNii#taaiiéillá 
brJÉáiéati .aaapdp».  gocUwdp por  biiaitiaKuiitM«oa  ^ireoéliaai  oMÍMnii 
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de  J6Ulo  7  aUK>r4»e.  Mandó  W^Higloii  proindfar  la  canalitaeiM  j 
8«  diapaso  á  alaear  á  des  mil  qekiíeAtoa  fraaeaaea  que  baje  U  ae>dac» 
ia  delcoeoeal  USéná  habia  dejada  Joaé  en  el  Beüíe.  BoibialaMea  CM 
MOEiereaa  y  egoerridt  eeborle  el  geaerai  Pakaiot  J  lea  obUgó  á  dev 
peflttr  laa  armas  apoderándose  al  propio  tiiempo  de  cieftto  ecbaola  y 
Mieve  jiiezas  de  batir  y  gran  copia-de  protiaioeea^  Coafiriáae  el  ear-* 
go  de  f oberoador  á  dea  Cárloa  EspaOa  cuyo  carácter  áspero  y  alra*^ 
bttiario  deaagradó  bien  prtato  a  les  madríleftoa«  lo  eoal  era  mvy  na- 
tsiraLq«e  acosleotese ,  porqoe  aan  en  la  corte  de  nü  soberano  iolraso 
y  odiado » bay  «mchaaenseeptibilidades  qoe  berir  y  grandes  inleresea 
qne  hsUmar  formados  á  k  sombra  de  aqnel. 

Sobremanera  desastrosa  fué  á  los  ímperialea  esta  jornada  *  pnes 
perdieron  en  ella  ocho  mil  hombres  y  mocbos  caiiones  y  banderas.  El 
mariscal  Marmont  y  el*  general  Bonoét  qnadaron  graTemeole  beri* 
doa,  y  moerlos  lof  de  eala  última  dase  Farais^  Homiers,  y  Deagra» 
viera.  No  obtuvo  tampoco  WeUogtoa  tan  aeSaladavidaria  ain  gran 
díapcB^  de  aangre ,  porque  cinco  mfl  de  loa  suyos  quedaron  fuera 
de  eembsle. 

Sottk,  eonsiderandó  peligrosa. ao  esUncia  en  granada»  la  abaui^ 
donó  eon  sos  tropas  y  tomó  la  ruta  de  Mnreia »  y  BaUealeroavque  no 
ae  babia  reanoho  á  medir  sus  fuersas  con  las  del  mariscalt  o^yó  dea^ 
pues  sobre  las  rertientca  del  Darío  y  finé  rembido  en  Ctranada  con 
aiugular  regocijo. 

De  cate,  modo  la  bermom  Andalucia  sacudió  el  acerado  yugo  de 
ku  ímperidost  y  aunque  quedó  pobre  y  casi  desnuda  i  merced  i  k 
rapacidad  de)  eatraogero«  de  las  riquesaa  de  que  el  arte  y  k  natura-^ 
leaa  le  babkn  pród%amente  dotado ,  tin  embargo  entonó  ^imnoa  de 
ekgria  al  coiHempkr  libre  au  territorio  de  k  odiosa  buetta.del  inv»* 
aor.  JHucbos  cuadros  donde  brillaba  k  eaperta  mano  de  lea  maa  dktiu* 
guidos  artktas  europeos «  fueron  conducidos  al  museo  de  Paria  óee 
los  apropió  el  mariscal  Soult.  Pérdida  sumamente  sensible  que  ño 
pudo  indemnisar  completamente  Espa§a  ni  aun  coando  br^roo  pa» 
ra  elk  dka  mas  prósperos  y  bonancibles. 

Cauto  aunque  pujante  Sncbet  reconcenlraba  sus  foenes  en  laa 
cercanías  de  Yakncwt  y  Tiéndese  amagado  por  el  general  don  loaé 
Odonell  Untó  de  desfaralerk.  Hanape,  aobalterno  de  Sucbet  y  gefe 
de  k  Tangoardk  francesa «  marchó  contra  el  audaz  espafiol  y  k  a?ie*> 
tó  en  ka  campea  de  CUsleUa.  Bcgia  el  imperial  menos  combatientes 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


40» 
í^  Ojbnell»  mas  acometieron  los  4a  eqael  ooe  Ulbrío  y  resélucicm 
que  quedaron  rolas  al  cabo  laa  filas  españolas  y  con  pérdida  conside** 
rabie,  amargas  censaras  j  la  separación  del  mando  proporcionó  á 
Odonell  esta  derrota »  porqoe  cuando  se  cantan  Irianfbs  despoes  de 
grandes  desastres  no  se  piensa  en  qne  pueda  f  olver  el  rostro  la  forla<i>' 
na  y  se  cree  obra  de  la  perfidia  ó  de  la  impericia,  lo  que  es  quisa 
puro  efecto  del  destino. 

Por  esle  tiempo  una  escuadra  angIo«los¡tana  con  diez  mil  combas- 
tientes  i  bordo  debia  tocar  en  uno  de  nuestros  puertos »  y  con  efecto 
desembarcaron  en  las  playas  de  Alicante;  mas  noticiosos  de  qne  So* 
chet  se  hallaba  situado  en  San  Felipe  de  Jáiiva  y  al  frente  de  fuerzas 
respetables^  se  acogieron  de  nuevo  á  los  boques  y  vinieron  i  las  cos- 
tas de  Galalnfia. 

En  este41timo  pais  y  en  el  de  Aragón  se  bacía  también  la  gverra 
con  mucha  actividad  y  en  gran  manera  destemplada  y  saogrienf  a ,  y 
las- gentes  de  ambas  banderas  daban  muestras  de  su  mucho  furor  y 
encono «  llegando  el  caso  de  atiHUar.con  frecuencia  á  la  vida  de  los 
prisioneros.  Aunque  de  resultados  poco  decisivos  los  cboqoes  que  se 
cinpefiaban  en  estas  dos  provincia»  >  eren  generalmente  farorables  á 
los  españoles.  La  campaña  del  año  12  estaba  próxtan  á  espirar.  Salid 
Welligton  de  Madrid  el  primero  de  setiembre ,  y  dejaado  en  la  po<- 
blacion  el  mejor  orden  y  concierto  posible  se  internó  en  las  Gasüllat 
y  tocando  en  Yalladolid  vino  á  caer  sobre  Bttrgos. 

Goarneciatt  esta  cindad  dos  ó  tres  nkiles  de  franceses ,  los  ciiAtes 
no  atreviéndose  é  defender  una  cerca  poco  robusta*  contva  enemigo 
Mln  poderoso,  se  acogieron  al  castillo  á  le |iproxtmaeion  de  loa  alie^ 
dos.  Penetró  Welligton  en  Burgos  sin  temor  ni  obstáculo ,  y  reeibidf» 
aqui  el  auxilio  de  diez  y  seis  mil  hombres  que  le  presentó  el  general 
Casianos,  no  pensó  demorar  ni  un  momento  el  asedio  de  ka  fortaleza* 
Después  de  alfiinas  horas  de  fuego ,  se  Unzaron  al  asalto  rarias  eom- 
pañias  inglesas  desplegando  en  este  arriesgado  trance  un  valor  «re- 
diente é  impetuoso ,  mas  los  sitiadores  se  defendieron  con  tanto  teeop 
que  lograron  precipitar  repelidas  veces  del  muro  á  los  aliados  ocasio** 
oándoles  una  pérdida  de  bastante  cuenta  y  obligándoles  á  denslir  aun 
para  lo  sucesivo  de  esta  peligróse  eiiipresa.  £1  general  británico  per^ 
tió  á  los  pocos  dias  de  Burgos ,  y  trasladándose  i  los  confinas  portUT 
gueses  fijó  en  ellos  sus  cuarteles  de  invierno. 

£1  estruendo  de  la*  areaas  se  esenebaba  ep  lodos  los  árngulee  de  le 
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l^eniimUí,  j  en^ii  todos  Ikfftbu  k  m^or  parte  los  defensores  d^ 
la  iodependeocia.  El  Empecinado  reportó  un  trímifo  aaoqoe  ligero 
^n  Goadalajara,  Portier  y  Mendizabal  se  ensefiarearon  de  Bilbao,  y 
Soolt  se c¥Í6  60  la  necesidad  do  leranUr  el  asedio  de  €ádiz  j  replegar- 
se. áSeYÍlla.  La.  gnarnicion  de  Málaga  abandonó  este  plinto  y  Cnéá 
incorporarse  con  las  tropas  de  aquel  mariscal «  el  cnal  sin  embargo 
no  pudo  sostenerse  en  Sevilla  y  se  retiró  á  Granada.  El  coronel  britá- 
nico Sterret  se  hizo  daeño  de  Sefilla,  .y  el  alemán  Sebepeller  de 
Córdoba. 

..  Los  gloriosos  timbres  que  había  adquirid^  el,  lord  vizconde  do 
Weliogton,  la  pericia  y  conocimientos  que  había  desplegado  daraote 
lagqerra,  y  el  deseo  de  ceairalizar  las  operaciones  para  qoe  hubiese 
en  ellas  mas  actividad  y  armonía ,  motivaron  el  que  las  corles  confi* 
riesea.al  británico  el  cargo  de  general  en  gefe  de  las  tropas  españo- 
las., y  attttqne  don 'Francisco  Ballesteros^  elevó  al  gobierno  ana  amar— 
ga  esposicion,  censurando  aqneLnombramiento ,  su  voz  solo  sirvió 
para  acarrearle  la  propia  ruina,  pues  la  regencia  le' destituyó  del 
mando  que  desempefiaba. 

.  No  habían  permanecido  ociosas  las  cortes  durante. este  tiempo, 
antes  bien  siguieron  trabando  con  su  aeostunibrada  laborioÑdad  al- 
gunas cuestiones  de  importancia.  Figuraban  entro  ellas  la  abolición 
deia  Inquisición,  tribunal  que  había  sufrido  el  influjo  desorganiz»- 
dor  de  los  tiempos ,  y  qve- creado  en  el  siglo  XTI  con  uu'  objeto  lal 
vea  laudable ,  se  vio  pronto  adnltwado  en  sa  naturaleza  y  convertído- 
S4}.en  instrumento  de  «ruines  pasiones  y  de  una  política  artera  y  Calaz* 
Las  cámaras  le  suprimieron»  prohibiendo  su  restablecimiento  en  lo 
sucesivo ,  y  abriendo  asi  otra  herida  profunda  á  la  potestad  absoluta 
de  nuestros  principes.  Tafnbien  se  sometió  á  la  deliberación  del  con- 
greso una  propuesta  de  la  Gran .  Bretaña  respecto  á  las  provincias 
americanas  disidentes;  El  gabinete  de  Saint-Jamés  prometiá  inSerpo- 
ner  sva  oficios  é.infiojo  para  conciliar  aquellas  colonias  con  Ja  metró-r 
poli ,  mas  exigía  del  gobierno  español  una  remuneración  tan  larga  y 
gMVOsa»  qné  este  acordó  por  fin  romper  las  negociaciones»  Mejor 
éxito  invieron  las  entabladas  en  igual  ópoca  con  el  emperador  Alejan-^ 
dro,  por  medio  de  nuestro'  eml^ajador  Cea  Bermudez,  pnes  el  czaf 
por  un  tratado  ajustado  en  Weliky-Louky,  reconocía  las  cortes  y  la 
constitución  española. 

Procedióse  en  igual  pcriodu  al  nombramiento  de  nueva  regencia, 
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recayendo  la  elección  y  voto  do  la  cámara  en  don  Jivqntwllbsqtien 
7  Figneroa ;  consejero  de  Indias ,  en  los  tenientes  generales  duiftfe 
del  Infantado  t  don  Juan  María  Ytllavicencio  y  conde  delAbisbal ,  y 
don  Ignacio  Rodríguez  de  Bívas ,  miembro  también  del  consejo.  Bl 
del  Abisbal  renunció  al  poco  tiempo,  y  le  sustituyó  don  luán  Pere^ 
de  Yillamil ,  hombre  que  rennia  á  una  gran  soma  de  conocimientos 
nn  patriotismo  acrisolado.,  aunque  se  le  tenia  como  antagonista  de 
las  ideas  liberales. 

La  gnerra  de  la  independencia  estaba  próxima  á  terminar  de  uh 
modo  muy  glorioso  para  los  españoles ,  porque  su  mas  gigantesco 
apoyo  iba  á  desaparecer  de  la  esfera  poliiica.  Napoleón  que  babia  si- 
do durante  tanto  tiempo  el  azote  de  la  Europa  entera  y  el  asombro 
del  universo ,  veia  ahora  marchitos  los  laureles  que  habia  recogido. 
en  tantas  y  tan  sangrientas  lides  por  el  influjo  de  vna  suerte  enemi- 
ga >  y  ^1  genio  y  los  recursos  del  grande  hombre  se  estrellaban  con- 
tra la  implacable  severidad  del  destino.  Luchando  con  un  valor  igual 
en  las  gargantas  contra  los  hombres  y  la  naturaleza  so  aiixiliar  pode^ 
roso  vio  sus  antes  temidas  legiones  rolas  y  deshechas,  y  en  vano 
quiso  en  el  siguiente  año  13  del  actual  siglo  combinar  tonos  los  ele- 
mentos que  aun  peseia  para  humillar  de  naero  á  sus  adversarlos, 
porque  probó  del  mismo  modo  el  acibarado  sabor  de  las  derrotas  y 
contempló  ya  su  trono  inseguro  y  vacilante. 

También  el  de  su  hermano  le  hablan  derribado  por  el  polvo  el 
Tigoroso  esfuerzo  de  nuestros  compatriotas  y  la  pujanza  de  nuestros 
aliados.  El  duque  de  Ciudad-Rodrigo  abandonó  en  los  días  dé  ma- 
yo de  1813  sus  cuarteles  de  Portugal ,  atravesó  el  Termes  y  apode^ 
rándose  de  Salamanca ,  Toro  y  Zamora ,  declinó  hacia  las  provincias 
vascongadas  yendo  á  acampar  en  las  inmediaciones  de  Yitüria  donde 
le  aguardaba  el  grueso  de  los  ejércitos  enemigos  regidos  por  losé 
'que  habia  salido  de  Madrid  el  17  de  marzo.  Dióse  álli  sangrienta  y 
prolongada  batalla  el  21  de  junio,  y  aunque  de  una  y  otra  parte  se 
peleó  con  singular  ardor  y  pericia ,  las  columnas  francesas  se  vieron 
al  fin  arrolladas  por  el  ejército  confederado  y  puestas  en  completa 
dispersión  y  fuga.  Perdieron  los  imperiales  en  esta  célebre  acción 
apellidada  de  Vitoria  nueve  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros ,  y  los  aliados  cinco  mil.  Infatigable  Wellington  siguió  al 
alcance  de  los  fugitivos  y  consiguió  después  de  algunas  marchas 
gloriosas  lanzarles  del  lado  allá  de  la  frontera  con  el  intrusó  á  su  ca- 
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beia.  Algants  díviiioiies  franeesfts  que  operaban  eo  la  nusma  cir*- 
eonfereocia  aanqiie  en  dÜerenles  radios  á  las  órdenes  de  los  geoe^ 
rales  Foy  y  Glaassel  corrieron  la  misma  saerte.  Adquirieron  enesiaii 
jornadas  lustre  y  nombre  inmortal  los  generales  espafioles»  Girón, 
Looga  y  Morilb. 

Gontinnábase  lidiando  con  igual  empefio  y  no  con  menor  gloria 
en  los  restantes  dominios  de  la  guerra. 

El  mariscal  Sucfaet  temido  y  respetado  basta  ahora  en  los  confi- 
nes de  Valencta  y  Cataluña  sofrió  ons  cruel  derrota  en  Castalia ,  y 
poco  después  Durand  y  Mina  desbandaron  las  tropas  del  general 
Paris^  y  se  apoderaron  de  Zaragoza. 

Aunque  tan  lisonjeros  acontecimientos' cautiYárao  la  atención  uni- 
versal 9  no  pasaba  tampoco  desapercibida  la  marcha  reformadora  que 
sin  declinar  segoíin  las  cortes.  Había  clases  sin  embargo  dolorosamen- 
te  lastimadas  por  esta  cuerda  de  principios »  clases  que  se  rebelarían 
contra  ellos  tan  luego  como  se  les  proseo  tara  ocasión»  y  que  aOadían 
á  su  gran  prestigio  y  vasto  influjo  sobre  las  masas  populares  una  gran 
copia  de  elementos  materiales,  una  de  estas  clases  era  la  eclesiástica, 
y  especialmente  la  monástica »  adversa  de  las  ideas  liberales ,  y  que 
aunque  faabia  sufrido  vicisitudes  y  reveses,  todavía  era  bastante  po- 
derosa en  nuestro  pais.  Las  Cortes  cercenaron  mas  sus  facaUadea, 
suprimieron  varios  conventos,  y  acaso  no  hubieran  limitado  á  esto 
sas  providencias  si  un  espíritu  reaccionario 4atenle¿  pero  ya  sensible 
y  que  tenia  grandes  personificaciones  en  los  encargados  del  poder 
ejecutivo,  no  la  hubiera  entorpecido.  No  obstante,  por  los  mbmos 
¿ias  acordó  el  congreso  la  abolición  del  tribñnal  inquisitorial.  Mos- 
trábanse reacios  los  regentes ,  y  descontentos  del  violenik)  empuje 
que  daban  los  diputados  á  los  sentimientos  liberales ,  y  de  aqoi  nacia 
una  mal  simulada  «pugna  entre  la  regencia  y  la  cámara  que  acabó  con 
la  destitución  de  aquella.  Constituyóse  en  su  lugar  otra  compuesta 
de  tres  miembros  que  fueron  don  Pedro  Agar,  don  Gabriel  Ciscar, 
y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Luis  de  Borbon.  Evacuada  ya  por  las 
tropas  imperiales  la  antigua  capital  de  la  monarquía,  y  habiendo  io«- 
▼adido  á  Cádiz  la  fiebre  amarilla  se  acordó  la  traslacioa  del  golnerno 
á  Madrid,  la  que  se  verificó  en  enero  de  1814. 

llespnes  de  la  acción  de  Victoria  la  guerra  habla,  adquirido  un 
aspecto  decididamente  favorable  á  nuestra  causa.  En  vano  Soult,  in« 
vestido  del  cargo  de  gefe  principal  de  las  tropas  imperiales  qne  tni- 
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b^jabao  en  la  PenÍDSola,  con  el  litólo  de  logar- lenteale,  trató  áp 
amagar  la  linea  de  lo»  ingleses  qae  bloqueaban  á  San  Sebastian  y 
Pamplona ,  porque  foé  desgraciada  esta  tentatira  j  la  primera  de  laa 
enunciadas  plazas ,  después  de  haberse  defendido  heroicamente*  se 
¥Íó  invadida  por  las  legiones  anglo-porluguesas.  Foé  víctima  la  ciu- 
dad de  la  devastación  y  del  pillage ,  ejercitándose  los  aliados  en  todo 
género  de  tropelías  y  desacatos.  Pamplona  estrechamente  asediada 
abprió  también  sus  puertas  á  las  tropas  españolas ,  y  de  este  modo  el 
norte  de  la  Península  sacudió  el  ominoso  yugo  del  estrangero.  Plan^ 
tó  el  británico  sua  reales  ten  el  diámetro  de  San  Juan  de  Lu»«  y  Sotfk 
reconcentró  sus  fuerzas  en  el  lado  de  Bayona. 

Desasosegado  estaba  el  mariscal  al  contemplarse  encerrado  den- 
tro del  territorio  francés,  y  temoroso  de^  que  Welligton*  prevalién^ 
dose  de  su  positíon  pretendiese  arrojarle  de  las  márgenes  del  Adoor, 
empeQó  algunos  choques  parciales  y  quedó  por  último  derrotado  ett 
.la  batalla  deOrtez.  Doce  mil  hombres  perdieron  los  franceses  en  ea^ 
la  breve  campaña  y  no  obtuvieron  los  confederados  tantos  laoroa  y 
ventajas  sin  mucho  gasto  de  sangre. 

Eo  el  entretanto  los  acontecimientos  europeos  hablan  cambiado 
completamente  de  faz.  Napoleón,  ese  genio  de  la  guerra,  que  había 
abatido  con  su  inano  Tietoriósa  el  poder  y  la  altivez  de  muchas  an- 
tiguas dinastías,  penetró  siempre  halagado  por  la  victoria  hasta  d 
coraaon  de  la  Rusia,  y  se  enseñoreó  da  Moscow ,  mas  condújole  bas- 
ta el  abismo  de  su  ruina  arrojo  tan  inaudito ,  porqoe  muchos  miles 
de  sus  mejores  soldados  quedaron  entre  los  hielos  del  Septentrión. 

Pesaroso  de  su  mal  andanza  pero  esplotando  aquella  energía  y 
actividad  que  le  habian  proporcionado  iam  eslraordinarios  triunfos, 
el  emperador  aptestó  de  nuevo  ejércitos  y  los  rolvió  contra  la  Eo-* 
ropa  coligada ,  mas  vino  el  desengaño  á  devorar  la  última  ilusión  que 
conservaba,  porque  sus  tropas  fueron  derrotadas  y  disuéltas,  y  al 
mismo  tiempo^  se  vio  en  la  precisión  de  abdicar  la  corona  y  acep-» 
lar  la  sentencia  de  sus  enemigos  que  le  condenaba  i  permanecer  cob«- 
finado  en  la  isla  de  Eira.  Las  huestes  confederadas  entraron  en  la  ca- 
pital de  Francia  el  31  de  marzo  de  1814.  El  conde  de  Provenza  Luis 
Estanislao  ciñó  sus  sienes  con  la  diadema  de  sus  mayores,  teñida  ya 
en  la  sangre  de  un  descendiente  de  los  capelos.  Las  revoluciones  son 
un  drama  horroroso  cuya  ultima  peripecia  es  generalmente  favora- 
ble á  los  actores  que  ban  tenido  una  parte  menos  activa  en  éi.  Crean 
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poderes  gigantescos  para  bondrrles  despoes  en  et  pólvó  j  y  «después 
de  mil  oscilaeioties  taelfén  las  cosas  á  su  anterior  estado  salvas  ias 
modificaciones  que  imponga  la  esperiencia,  las  cuales  son  por  regla 
general  bien  pocas  ó  ninguna. 

El  influjo  de  acontecimientos  tan  capitales,  debia  ser  igrande  en 
\i  slierte  de  nuestro  país.  El  gran  cuerpo  de  nuestro  ejército  que  á 
las  órdenes  de  lord  Wélington  había  becho  uña  rápida  y  fcriii:  cam- 
pafia  penetrando  en  Burdeos  y  Tolosa ,  recibió  eli  esta  ciudad  la  nue-- 
va  de  los  últimos  sucesos  ocurridas  en  París ,  y  el  duque  de  Ciudad^ 
Bcifdrigo  dando  entonces  treguas  á  las  armas  se  apresuró  á  concluir 
con  negociaciones  una  guerra  devastadora  y  tenaz.  Las  huestes  im- 
periales que  operaban  en  Cataluña  estennadas  y  débiles,  y  á  las  que 
no  podia  ya'  vigorizar  el  infatigable  celo  del  mariscal  Suchet ,  acepta- 
ran también  la  o)fva  de  la  paz  con  que  se  les  brindaba,  y  la  aurora 
éel  18  de  abril  alumbró  el  último  dia  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, lucha  magnifica  donde  se  mostró  claro  y  limpio 'el  carácter 
espatol,  fiero  é  indomable  ante  la  adversidad  y  enemigo  de  estran- 
gero  yugo.  Aunque  no  tuviera  otros  timbres  la  nación  española ,  so- 
lo este  duelo  grande  y  magestuoso  bastaría  para  hacerla  famosa  y 
dotarla  de  un  nombre  inmortal. 

Vov  desgracia  el  gozó  puro  é  inefable  que  predijo  en  los  ánimos 
ia  noticia  de  haber  humillado  para  siempre  las  legiones  invasdras,  iba 
á#er  pronto  acibarado  por  las  discordias  intestinas  que  debían'  es- 
tallar con  Ímpetu  tremendo.  Gomo  Napoleón  especialmenie  desde 
príseipios  del  año  catorce  había  visto  declinar  y  próxima  á  sepultarse 
en  el  ocaso  su  renturosa  estrella ,  quiso  calmar. el  encono  de  algunos 
de  tus  enemigos ,  y  al  mismo  tiempo  deslumhrar  á  la  Europa  pre^ 
sentándola  eomo  ilegitima  una  guerra  que  él  aparentaba  afanarse  en 
«pagar.  Llevado  de  este  pensamiento  poso  en  libertad  al  pontífice  y 
á  Fernando,  y  el  monarca  español  exento  de  su  odiosa  esolavitod, 
dejó  bien  pronto  á  sus  espaldas  el  Pirineo  y  pisó  de  nuevo  el  territo- 
rio peninsular. 

El  advenimiento  de  Fernando  iba  á  producir  un  cambio  totaicn 
nuestro  régimen  interior.  Uno  y  otro  partido  esperaban'  con  ansiedad 
los  primeros  actos  del  monarca^  y  uno  y  otro  encontraban  en  sus 
precedentes  apoyo  al  parecer  sólido  á  so  conducta  y  garantía  á  su 
porvenir.  Suponían  los  liberales  que  las  cortes  habían  salvado  á  la 
nación  en  la  tremenda  crisis  por  la  que  acababa  de  atravesar;  que 
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ellas  l^abitP  doTuelio  ti  eaalifd  prindfie'la  coroso  qae  la  espada  de 
un  Qsorpadar  babia  dejrribado  de  au  cabeza»  j  por  úUimOy  que  aa 
legUimidad  estribaba  qq  la  convocación  hecha  por  el  oiísbio  Fer- 
nando antes  de  partir  á  Bayona ,  si  ja  las  circanstancias  graves  y  perr 
lígrosas  qae  habían  militado  no  autorizaban  por  demás  su  reunión  y 
esM&blecimienio*  De  contrario  dictamen .  los  amigos  del  absolutismo 
sostjBnian  que  .todos  los  actos  de  la  cámara  eran  nulos  j  ykiosos 
porque  descansaban  en  una  usurpación  violenta;  qiie  las  corlea  ha* 
hian  vulnerado  una  potestad  que  debian  conservar  como,  un  depósito  - 
s^r^ado  ultrajando  así  los  sentimientos  de  generosidad  y  magnanimi*. 
dad  espadólas,  y  finalmente  >  que  si  Fernando  había  heredado  de  sus 
predecesores  amplias  y  sin  restricción  sus  atribuciones  soberanas, 
istegras debian  devolvérsele,  y  sin  desgajar  algunos  de  los  florones 
que  ornaban  su  diadema  en  1808.  Goncluiau pues  estos  apelando  ala 
opinión  de  las  masas  que  entonces  se  manifestaba  ^lara  y  espontánea 
mi^  favorable  sin  duda  á  Fernando  y  á  los  principios  mooárquticos 
pnros  que  atmbolizaba.  Escuchaba  el  joven  rey  con  preferencia  á  loa 
eooDatgoadel  sistema  constitucional,  lo  cual  unido  á  los  reiterados 
teatimonioa  de  amor  que  recibía  de  parte  de  los  pueblos ,  hizo  muy 
hunda  impresión  en  los  abogados  de  las  reformast  desalentándoles  6 
induciéndoles  á  transigir  con  tan  formidable  antagonista.  Hallábase  el 
moaircaeo  Valencia ,  cuando  recibió,  una  esposicion  suscrita  por  so*- 
seiHa  y  dos  diputados ,  en  la  que  después  de  hacer  la  apología  4el  go«t 
biemo  absoluto  se  le  consideraba  el  mas  en-  consonancia  con  las  eir-^ 
cunstaoctasde  entonces,  y  se  pedia  al  rey  le  estableciese  aa^is  do^* 
minios.  Los  miembros  de  la  cámara  que  firmaron  tan.  notable* 4oim*» 
menta  «loanaarxMoi  el  nombre  de  Persas ,  pprque  aquel  empezaba-  en 
esto^  términos*:  «Era -costumbre  entre  los  antiguos  •Persas,  etc*» 

Después  de  esta  defección  inopinada ,  ya. no  podia  preverse  resis-» 
ttncia  alguna  formal  á  las  ideas  realistas  fractíuradas  las  prineipales 
attienlactones  y  dilacerados  casi  teidos  sus  vínculos;  ya  nada  podía 
impedir  la  pronta  disolución  del  cuerpo  liberal,  solo  la  contraria  vo- 
luntad de  Fernando  hubiera  quizás  podido  evitarla,  pero  esta  no  era^ 
verosímil  ni  ejistia» 

La  reacGÍon nstaba  poes  inaugurada;  la  habian  provocado»  eomuo. 
hemos  visto,  los  mismos  que  «mas  interés  tenian  en  evitarla  pulveri-- 
aando  antes  su  propia  obra,  y  así  no  es  de  estraftar  el  giro  rápido 
q«e  tdmáron  los  aeonlacimientos.  El  dia  4  de  mayo  espidió  el  rey 
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QB  decreto  por  el  qae  condenaba  U  exjtteacia  de  laa  cámar^i  y  la 
formación  del  código  de  Cádiz ;  daraoie  la  noche  del  10  al  11  foeron 
presos  loa  regentes  Agar  j  Ciscar ,  algunos  ministros  y  varios  dipn* 
tados  de  los  mas  notables  •  j  en  los  siguientes  dias  del  mencionado 
mes  se  completó  la  ruina  del  ediBcio  constitucionaL  El  13  entró  Fer- 
naado  en,  Madrid  en  medio  de  las  mas  ferviente^  aclamaciones.  Esta 
OTaeion  magnifica. anii|uilaba  todas  las  esperanzas  del  partido  liberal. 
Organiaóse  un  gabinete  cuyos  miembros  eran  de  antemano  seilalados 
por  sus  principios  monárquicos  puros;  se  restableció  el  abolido  con- 
sejo de  Castilla,  se  dio  vida  ai  suprimido  tribunal  de  la  Inquisición» 
restituyéronse  á  los  regulares  los  bienes  de  que  se  les  babia  privado, 
-  y  en  suma,  todo  el  cuerpo  político  quedó  completamente  deséguradb 
deshaciendo  el  monarca  eu^pocos  meses  la  obra  que  las  cortes  habiatt^ 
procurado  con  tanta  laboriosidad  y  esmero»  aunque  en  vano,  afiaa^- 
aar  sobre  bases  falsas  y  precarias. 

Pero  en  las  revueltas  y  trastornos  poIlticos^  se  crean  tantos  crí- 
menes como  venganzas  bay  que  satisfacer ,  como  grandes  interesers 
privados  que  abatir  ó  fomentar ,  los  ídolos  de  una  era  son  los  prime^ 
res  4|ue  figuran  en  el  martirologio  de  la  ulterior.  Muchos  de  los  Jibe«* 
rales  ^ue  habian  desempeñado  en  la  pasada  ¿poca  un  papel  diatingai-* 
do  se  vieron  hechos  el  blanco  de  la  ojeriza  del  gohsecno «  mas  auoqve 
reeio  y  violento  el  encono  de  un  partido  con  otro  no  llegó  por  entos- 
ees  la  $m§tJt  á  tefiir  las  manos  del  verdugo.  Eaearaecidos  y  ukfu* 
jados  los  apologistas  de  las  reformas  llevaban  con  dolorosa  ittpaeíes- 
cia  el  anatema  sobre  su  frente  y  esperaban  para  sacadirle  una  oca- 
sión propicia ,  mas  turbóles  el  acierto  su  mucho  deseo». pues  si  Ueii 
intentaron  alterar  la  tranquilidad  en  Valencia,  Sevilla^  y  eii' laa  pro*" 
vineias  del  norte,  foéies  ilusoria  la  tenUtira,  y  no  sirvió  aino  para 
hacer  mas  pesadas  sus  cadenas. 

Mientras  la  autoridad  absoluta  del  rey  se  ponia  en  tela  de  juieio 
por  algunos  espadóles  mal  contentos,  nuestras  colonias  americanas 
la  deseonocian  abiertamente  así  como  toda  dependencia  y  subordina- 
ción de  la  metrópoli.  Desde  la  insurrección  de  Caracas  verificada  el 
afio9  hasta  fines  del  14,  cuyos  sucesos  ?amos  narrando,  habian  le- 
vantado on  estandarte  secidioso  y  pr^rádose  á  sostenerle  con  las 
armas  Buenos- Aires ,  el  Per& ,  Gochabamba ,  Cuiiee ,  Cbifes  v^  Quito, 
Nueva  Granada,  Yénezuela  y  otria  muchas  provincias^  El  eoe  éela 
revolución  corria  y  se  propagaba  con  la  rapidez  del  rayo  desde  las 
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BaJBbeM«-Afrw  Fm  uüwfoi  d«  tés  iiMWt«i4i»' fueron  cotti^ 

plilM«  Don  Santiago  Uvíéts';  m  qiliM  i»  kaMa^tiepiiíMitda^  ¥ir«í-» 

^Büo'porla  6^ráttt«  4iie4t»piriílift%ta  iálijO  éttMl'flii^    abáftddMi-( 

do  dé  las  irofasv  eáyd-eft^  podéis  d«%4^«bHtllrlMlM't^^  iéon  éoa^' 

tw  mas  noa  iQMrfé  doMafFÍnv:  No  Iihfo  bA^jW  Mérle  la  dtreédM 

dolos nogMioa oa uadOa dé^Oüa^MdaiM^aJSU^  Craspar  de  Yf^ 

godet^  piles  áq«ei  se^'^iA*  pl^l^adb  á  ifloilir  vn^  aíPtnfalieio  qoe  loo 

OOBtiiirioa'DO  tiegaton»  y^áo,'  dOspMs -dé  iSostMérse  algon  tiempo 

por  los  auiiittos  fBO  lo'ite^ai^  j  1á*aopérfoi4dsd  de  U  marina  espa— 

fkda  sobre  la  argeatina ,  qnedó'nsdntido  aV^tíUada^de  entregar  la  úni«- 

c«7  poderos» forUdoMqne^á^S«disptMtíOh  Sd'baifaba,  MontOfiéeo; 

Los  veoiMdores  «ottkr^firntd'do  SóS  tmiféHit»  crearon  un  eongreso 

soberano  coostilnjeoie  y  ob  diroolor  supremo.  '^' '  '  ' 

No  sokf  hñbo^  (|Qe  htfáéttttr  «ftt^tél  ftrtf 'Msr  tfMmas  sacrüea'das  á 

IfeHe ,  la  diseordía  Inrroi  tMSÍM4ásAéi)féM:'  B.  Usé  Córdoba ,  mayof 

gtntral  áél  efércüo,  déapnerdo'ta-diifrtftafifae  asA'i6  on  Snlpadha» 

eon  el  ¡Móndenlo^  Vofoaft,  ffánlo/AiiizV  y  cit*póéiidiiriíte  déObar^ 

eas,  Ntolo,  fneron  liiiMladósáMtAlto'afris detona.  El  talor  del  (fé^ 

SRMralon  gofé^oyonoetfa'pdrtó'^opeVir  fCocbabaniba,  PoCosf';^ 

eiu^nisaa«,áeo«8ee«Me(a'^lwlMilU<4tfMMi}of^        laque  t^ 

oHM  el  litriode  eoofde)  7  soMenoi  el  grtlo  de  indepeodeneia  ifoe  se 

defthsoirpor  todo  et  akof^tfhíi.  ReMilat'detroias  del  Tocnman  j 

,Sil4a  OB  los  dos  aios  stgoionié^  vlt  y  18  -,  JBiüO  eon  los  añtoriore» 

sMosos  ioelinanMi  andwnao  á  admilir  el  mando.  ' 

En  GMle  no  presenté  al  pi4ooipio  li  inanrreoeion  el  earíetér 

songninorío  qno  en  los  demás  puntea  >  poes^o  *pas6!  mas  ifue  á  po^ 

ser  la  presidentia  ioterioa  del  brigadier  Qarrásoo  én  tnaoos  de(eon« 

do  do  la  Gonqnísta ,  eon  mtí»  §Mta  flfOütsU^naMe  géUerto.  PeMf  la 

ambtcioo  de  loa  tros  bennaMs ;  dO'-tfp^Kdo  4Iarrt$ra ,  y  deldéetor 

Sosas  V  i^kio  después  á  darld  é  a^^to'  t^bz'ié  M  etrab.'Yeileedo^ 

res  aquellos,  crearon  un  triunvirato  .^UMrM  la- bandera  trieolór^r 

borraron  todos'  los  "vesiigíOaido  h  %ottrtor  mollárqnta.  Has  desposa 

de  algnoffs  léeisteodeSt  yaprdiápÉtiraav^y^  odVoMs^'nn  traiadlt'dé 

paa  celebrado  en  Lotoal  tOMiíu^  tC^Mrtdád  AidOárqnléa;    ■ 

QaílO'T.ió  vartstf'veee»  éiWndidtHüf  St^eádO'  d  Yuego  de  Is  Hiso^^ 

releían,  feM'Onel'at^  l'l  sé'keb^MMiév  ntMMMe^i  iü'^cníusÉf  el 
TOMO  Ji.  53 
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nal  asesioo  ei  prjQftiAiiit^vOftidlít  KiMiiieiGásIi^a^.&i  tiUMor  dm,To-; 
ribÍQ^'Mpii4e9;Can.ie>it^itfpl&BiMni^«!i(l^  da>  ii«if^iopet,..ldgraron 

j  i[|MS  ripido  íii/^.el>lA^a|ifMMttitfo  po^  8#  ebe^.^ 

t,Di&ea^  UiM«aüm«(A¥}i|V9.6a  U^jiroyiQciat  d«.G»r4ag.eiia,  Pamplom;. 
i;mija» 3oc<»pro».C¡9i«awre,i  4^ÍQ4«iair.<<4hae¿;.  Slan^oila  y  N^va». 
ai7asiio4o$e  á  todl^  jfaa  aJ^Uridadea.é  Ái^m^lán^Qie  «na  jauta  aniM'er 
na.  L«#  insorgAfileSwAe  :?f«^ap  tlHi^m;  ^dUoa  cop.  Iba  de  Venar- 
iaela««qia9  coma  to4l^  i|ok)q  41119.  J)«  ^'baaa4».^  la  JNieii*:  fé  «a> 
poco  d«i^dera »  e^l^.qif^ qo neft^oocMi  QtrpIfNAdaaiaiiiQ  qae  U lupbi-* 
ciaa,  bi^  ptrodrta  f(&4«iff^Q^f  Y  w»4Pe:.v/9|vió  á  repr^ducirm,  ia- 
yp  poco  .ipejor  é;ií.íKi|/q<iejl4ia^Mr4flri  ygií^ido  4  a^podecaraA  dop  Sí-- 
W^QnBolk^di¡e3%eÍA,M4^iíi4Wim^  W9^  derroA^i,  (c^.  cootriurioa  j  a^. 
apoderó  de  Sania  Fé. ......,.,  ^  ..,,,,.,..'.    ......  í.-..  .. 

;  Jftl  pfi9r,de  iMiiiMkw.fPin^WP  BP»^  w  ftlAwier  á  au; ícenle -anlori- 
d|4e«  indolenJI^  jrjMp  In  eufffU,  i?ie«i^ia!  pAire  si^oi^iMr  ei  eppírifii 
dp,T9MÍ0Q:q«^4V»r»¿ll^4M^,4#Q(W*  fll^^l^  <^M#  <fi:«  l^.i  Yi^^y^ 
KiWWan  t  <ií»iif*«ífM5i*ÍTde,gM!pg«  A JA.Of ^^f«.4ejM^  jel;qne  Ja 
Mí^íW  eMVieaff  8«jf^^^««  e^p  üMtM  qD«<eo.4»s  dpims^  M 

cpe  iM>foi.<r49  dfí^  .Ati^HWMJjf:  4wiiiv  el^and(^t  )9í  ^uf  iwibiM 
Ua^  ^  bajf »#/4(B  <d«ii¡iriw  WiiprmiJi»gt%ltQ^U¿«li>  fi»e  te.f^tpeét;  |«m 
nn  nfff  tm.d^ra^ad^:^  iná^l  j^HH^biüNu?  el  nf^ltqoiño  ^  ftté  pei)í| 
^  biea^  y  ^i  tApoi»  i^^mj^fW'^f<f¡^  ^dek  q4A¥fo,cafC0.  ür^íáfi^'r 
nQS,.eoDvu|#ion«Mh«iiifift^Q^4elaf  p^UMiid]9d<^  y  deanlacion,. 

f nerón  las  consecaen<ál#id/i  M»fi  j(iifK)bie4^«n4lMJia»  IMtvar  j  Mkaod» 
fperonlas  co||ifnMai4e/«qttill  e4|fioi^  de.inanrreoeion,  ^qnienes  crea- 
rontpara,  au^perp^o  afa^  up  congreiQ  r.ev4>liifiÍDnarÍQ;  pero  Jaa 
piovíoeias  de  Coro.  Yalepcia  y.. de,  Guyana,,  qóe  se  n9«ntJtt«ieroa 
firna^A  laeawade  Urn^Qlr^poUi  .pre/OarQii.ua  poderoao  aoxUio  á 
Hneairaflk  Uropaa^^pA.^d/orae  aoa^ioer.ajf  irAvés  de  ionumerablea  di-* 
fifioUad^a.y  vieuiMid^ii.con^U  gi^rra^pt^Mqüaba.»  y  lograr  paai  ^ 
V>ial  eatei»i)inio  de  l«p  i»^u«ge.nifi#t  ,.;... 
.  Sabedor  Fernando  i  su  libada  Á  Eapaa*  U»  ocurrencias  de  ealoa 
P4jaf^»,#edu:igi6.i  i^l^a  por  m4'^^  de>  una  circular  .que  el  mioialrñ 
de  la  gob€rpa49AjleJU>Af;aa«r  r^núli^  i.aqn^llaa  antoridiuiai)  ha- 
bUndolea  ci)ipe  pn  padra  q/9e  reaqpv.iem.  á  AO  ^ijo  díscolo;  lo.que 
jna^cAo.el  dedjamenlo  d^.fof r;iaia  qn^  te  ibf  sipij^^oen  Uj^di- 
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cion  átaása'de  la  idesuntdii  qae^  rcrinaba  entre'  las  revottososi  kfro 
renacer  el  atectoá  la  metrópoli  eaí' unos,  tá<ealtiia  y  posttacton  en 
cifro» ;  'pero  coitofo  lo»  gérmenes  de  la  insurrección  no  se  ^babián  dtss^ 
trnldo,  qdedaban  ocóltos,  tardWó  fó'nípr2<n6  hablan  de  repfodocirseV 
j  adqaWiendd  lafna  faerte  cénsfafencia  Mieerso  aqaella  capa^  de  re- 
sistir los  mas  poderosos  choques  de  loB  contrarios. 

'B^  apnró  en  qne  ÉÍ0  bailaba' e^é^árío  púbíicd,  la  inmensa  deuda 
que  la  nadion  Kabta  contraidef  durante  la  guerra  ,e(  'idiseraMe  estado 
á  que  ios  pueblos  quedaron  rednícíBos  y-Ió  insúGciente  de  las  contrK 
bnoiooes  [fara  satisfacer  tan  pesada  carga,  exijan  iolperiosaiíienté 
9e  acudiese  corí'maiior  pronta  áf  intrbduí^  alg^u^vréfornias  en  el 
iiitenia'debátíenda  para  que,  lei'minadás' las  vejaciones,  principia- 
seu  aquellos  t  eoger  los  iVuto»  dé  tíñét  paz  que  i  costa' de  tantos  sa- 
cHfieios  bibián  conquistado,  Pero  Fernando  tendió  lá  vista  sobre  éai- 
te  caadro ,  si  «^  que  llog^á  llamar  áu-atéilcibu,  y  solo  vio  en  étel 
¿ramplimiemb  de  la  obligacídif  <fu«^él  defébhó  di¥iñ6  impone  á  iüs 
subditos  de  defender  á  sus  r^eff,  sin'^tiél  s*'  gratitud  quediase  cofU^ 
prometida^  en  lo  iñas-  utlftfimo'T'^an'  ikrbfe  pífoctder;  "Así  es  que  vol-»- 
viendo  á  ló  an^gtíb  según  éKt)ftñt(]^'^üé  bábia  adbptfído;  puso  én 
acción  el  sistema  que  regia  en  tiempo  de  sú  padre  confoitmo  se  ba^ 
Haba  basta  el  debiréfo  dé' 179^0;  el  cual  no  '^ra  dtra  cosa  qde  una 
amalgama  de  eotfftísion  y  errdriéjií/^vallétidtfóe  de  tés  iltopuéstás  basta 
én  ios  árticutos'de  primera'ilecjssidád^y'irane^dleiidO  el  derecho  ex* 
dusrro  de  su  Venta  á^n  tádiViduo  '6  i&ómpafifa,  para  haber  de  salir 
de  los  conflictos  en  que  á  menudo  le  ponia  dicho  sistema. 

Pero  no  solo  hay  que  lamentar  en' los  actos  de  este  monarca  en 
#1  «tiempo  que  vamos  relatando  los  desaciertos  6  falta  de  celo  para 
««liviar  el  gravamen  á  sos  subditos.  Otro  defecto* contielló  mas  dlgo'o 
t4sdavla  dcí  la  censura  (nábHoa^  Tal  ftté  la  creación  de  titi  ministerio 
'áe  seguridad  pébnca ,  é  poKciaY  fnstiluofbn  odiosa  y  de  fatales  con-- 
^cueneias,' cuando,  en  yét  de  ser  dictada  porcuna  rason  ilustrada  y 
circunscrita  al  estrecho  circulo  qcto  esta  le  marca,'  es  sugerida  por 
mín^y  vües pasiones ,  y  ahí  que ia  coiftengan  respetos  ni  conetde** 
fuctones,  se  tanza  y  attopella  basta  los  lugares  mas  sagrados!  De 
^tn  catadura  era  á?  la  que  nos  referimos.  Asi  que  sus  resultados  no 
fueron  otros  que  ostentar  las  fuerzas  y  poder  de  la  delación  y  la 
caltamnía  á' costa  de  muebostuoceoles  qucr  fueron  vejados  y  perse- 
guidos. Bien  fuese  porque  le  convenciese 'do  lo  perjudicial  que  po- 
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4|i«  serie  ett«  intlitMiw,  ó  {por  ei  etr4ete».M<it«iil#  de^F^muisd^r 
/fuedá  wprimida  «ilgiiii«#  ipaMtt  dftpftt»  d#  hi  ioitolidoih  TmaIñm 
par  HQ  4e0riito4e  Sft  d^^bHi  4e  Ikl5  «•  probili|6.1t  paUicaeioo^^ 
Iftib  pfri^dUó  fiier^  4fl  b,  Gpefla:  j.  ^JDUfiri^k  üritaado  á  b  prooitia 
q96  poca  Uwip0, antes  hUAl^  4e.pff^|if0r.i«ilib«rt«d  4e  impiwte* 
bajo  de  razonables  bi«^.      ,...,:,.{... 

luis  fioí/^ncm  n\iñám.wwmwm-:m»\'inUé^  ét  Pmtís  eai  ce* 
Mrar  «n  eoafr^ao  f merelien  Yiepu  parü  IraUr  de  fet  f^^Mides  lo** 
tereses  que  la  ejaid«*del  gr^iiwsold^def  pfqia  á  mi  eoMÍderacioti.  Este 
celebre  congreso^  «ODspacsta^d^  «oeTS  «eberanos  j.  les  pIeaipoten«* 
teiaríos  de  ledas  U^na^ieMp^»  se  reioió  .et  J&4e  setiembre  de  1814. 
Niogmiit  remioA  sa  babta..presMlp4o,  á  les  ojos>4*U  Ewepe  Ua 
brillarle  y  n|MK|or90&.€«vi0.  esU;  <s«s.  indifUkiM  psi!eeia  que  selo 
bebían;  sida  iSQMoeados  pmm  Qst0|iiaf  el  jábilo  y  alegría  qae  veisaba 
en  sos  oorazeees,  y«  pare-nHieifeaterse  «lAtoaoieiile  el  aeendrade 
efeolo  de  que  se  b^Uabao. poseídos- eoii.respecfo  á  les  demás,  segva 
ere  el  gvaii4io«Q«paral<e4  lesr^e^les  y  reeoti|oft  que  altt  lemán  ^a* 
gnr«  lias  esta  eseene  ?af46  cp  e|  mfodtiito  que  se  eoaieató  la  dise*» 
sion  de  loa  ieteresea;  €enviriísii4oi9«da'CQ«l  sn  aféela  y  alegrlt  en  b 
j»«s  refinada  dípteméisia^.  .  .  i         . 

Bl  mismo  aoíerUvqne  ep  losdemis  negecioe  manifeité  Femaad# 
en  este  para  elegir  naa  perseiDa'€.ap4«  de  d^feúdir  los  dereebos  de 
h  BspaSe  y  aaeer  el  perlide^á  q^je.,  pof^  la  i^ran  partea  ^ne  lnto4iLÍii 
padüeacíM  de  b  Eorep»,  sH  babia  beoke  acreedora.  Unésir»  tí^ 
presentante  en  aquel  eoi^reae  fké^^don  Viedra^^emer  Labrador  i  bonl- 
bre  orgoHosovdetinaMtívetiodiscretev  7  sin  eqnellas  Dualidades  qne 
forman  nnbnen  rii^lemétleo«  su  misión  ne* podía  menea  de  aer  frlel 
'  para  miesira  naoten.  k$í  es.  qne  la  £spafia  qoedéfeectnMa  del-nnnto 
tMado  de  aAianta:  «obrado  peUr  ,i^  pieMipoleMtariee  eongregaliM 
con.aotÍ!fO  dftl  arríbodeJKapelsM  i  Ftamcii  deJn  ida;  dnBtbe,  In 
qiieddigttalmenle.4#l4e  abelieionde  tráSe<^de  negros^  y  basta  de 
lodas  las  demás  negecíflcionee  qMien  el  eongr^so  ae  veotileroni  pnes 
llegó  so  desaeierio-  basia  nequ^oT'itfÉar  el  4iele^gcfieml  que  ter*- 
minó  las  tareas  del  r/)ngf^so.  léedida  ¡«eajoiilabk,  poesía  qne  Ins 
negeeiaciones'de  éstq.  oengresajasfiAiieeiftrQK  et  nuet o  demabo  pá^ 
blico  de  Bunopnil,  •  t  ^  •: 

Todavia  segnistM  ena  d|sc«uMma:fUedngaeaoi|  enendnl^^ 
evadündosQ  de  la  iebirdtf  ^4-babia  .tie«bo^^tt  desembArqne  ceréarile 
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AaIíto  f  el  lJ^'á«  mttaa^el  aBo  tt.  «ftibedor  áqiel  de  ^Mmmmnm^ 
tíát  y.Adi  l0T«iit«ai¡6Bt0  dé  l«f  raaéim  i.  famr  de  m  emp^iMorv  ae 
apresofféádiotar  medidaa ^ee^,  *k  la  par .«qoe pudiesee  ilMitiliittP;ke 
intentos  del  teiinble  campeón  qae  de  nnevo  retaba  á  la  Eoropa^  eaW 
maaen ¿esUidMi  s^breaalto»  que  ^iileja«Ée«»tieui  leiabU  CMMdo. 
Todas  las  neeionest  agolpabaa  ejéraítea  i  h  frontera  de  JStuimk 
Lm  XYIH ,  Tiendo  an  calisa  perdttai.fcay6'preeif{ladaaienU»á€rante» 
dejandoémereed  djalcoolraríáieliraiio  de  ane.iMifwmu  Nayloon 
ptor  s«  partf  n»  petdk  oio0Mpto  en  reami»  lodos,  lo»  ronwrao*  do  f|aif 
creía  sacar  algon  partido ,  para  ir  en  busca  del  enemigo*  :   . 

Ciento*  seis  >  mil  e^aet  tolalde  fnerien  deliejéeeitOffiraneéa»  el  de 
loseKadeo  asoendia  á.daacienl08.Mieroe«aHfeeiscÍQntoa.  Eli6  de  j»r 
isié^Toié'el  prí«ieir  enctte»irode  omhMicoasbftlMoAee^  en  eUnal.qnefr 
^dernot^da  y  :pí«esui  enfnga  latizqeierda  diiJq»  aliiKloi  mandadi 
por  el  f^coeral  Wnober,  d^i^deae  en  podei?  del  enemigo  cwnenlyi 
naHones ,  a^a  handeraa  y  AinfMsHiieiípriaiaMrpe  «en  feipto  j  dos  mil 
mpoKtoa.  S^4eeidi6  JNfipeAe^  á,aMioer  el  17  á  WelUogWa  que  maafr 
dMibe  la  dereoba^  muí  eoapideripda  4m  l^s^  finncsaa  de  ^ale  eran  19^1 
i«periokres4  |aa  wat,  ao  dftnro  bnite  el.lS  9i|e,i^gese  G^«e|u 
qw  iba  en  parseciicio<i.deMn«Mr;  Ln  Iprinna^.^of  cwMda  }ft.4t 
mimarb  ae  feM6.coMMafiH«  bÍMMi^diiii  une  ^  pairi«.  W*  mnderf 
ba  á  Grooehi  para  eomnoiGaale  a^eUa^  ói:d«ih'«efe4e*.e^.jpu|ima,4íi 
lÉnm  partidas  sw^tea  4e  aliades  qne  vagiban  por  auwaUaa.JiuMia- 
eiooes.  UegüteL  tS^  j  NapoleoROQQ'seaenWi  mi,k  feannsiea.  j  dopóeni^ 
4oe  enamAhucaOone»  atoe^^^eoa  eljmafor  imfotn.i  lw.^9g^4ea  eii 
loaeem|MMi:de  WeteibQ;f|iero:4'rer.qipet,.(9a  Yea^e/GromiWi»  om 
Bkíehir  illM^  co»  tmoMi  naU  hoeahre^  Mm,  á  reCiNMuir  loa^  nfyenHn 
nwl  de  qw  ao  eiiaiponi^  M  ejéreíl4'  dia  Welltfigloli^  en(r44a  .ee^ínaioa 
é loa freaoases >; iafing» aiciii6 iofMdiatawieiite»  MMi^ebo^i^taUonfi 
4e.la  goardia  imperieLiaoa.on.arríyío.iÍAap4ito  aé  -lanaai^i^eiif  medie 
dei  oombalaii  7  ala  inlmMÍo«!dei  reiniifinn  del  enemígA  »^telrt6 
Gambrono  aqnellaa  edlebrea  palabrea :  la  .jtffmiMí  immm  .f  i|e  ar  0Ím 
dñ  /  Su  ta»  dofdqeiMo  «¡iMoio»  wt^  babí^  mnerlo  aiMH  Ja«  .e^vtrvuias 
de  Napialeon»  todaftn  p*so  árpraoba  M;gétiia'Mngnlar».an  «alar 
¡•arable  V  4MrigU0doaeá  nfi  Mgimienlai^  la  «wrdia  .«Ae  «entuba  .4e 
Maerva  allí  pr6xieoío,  para  eonlinoar  la  tatehe:;  .7  aMl.ofitwg^;  i$ 
•▼ciraO'aq«lffodoádodeniinierQiQii.fnemÍ0oa«\lim  ítairo  la.aeiwidad 
fatefamiir  el,eMid|p4oii.«|^^  di|,fioUid(Da«:inw 
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eüi  itwrMM  le  ImUeñi  sUb  ilUi;'«  '<Soiill¿:  tÍeA&>  el  inrní^ 
aenle  iNdifro  en  que  te  halbbe,  oo  U  Irabiese  separado ,  .ü^ 
ciéndole  «hoM,  setter,  qae  hsrlo  Mfees  sóoja  naesiros  ecm» 
Ifftrios;»   •  '  ^ 

'MMrch6  &  Farfs,  7  despftes  de  ponerse  ftejoia  próteeeloB  de  h 
IttgflaleiTa ,  foé  eondvcido  á  la  illa  de  Sania  fitena ,  eo  cii;f  a  pristóa  K 
coofiDamieoto  aorkk  Legó  i  h-  Tk-aoria  sas  arias  gratos  recoerdosi 
esta  ledávia  corresponde  i  su  menioria  oáa  singolares  muestras  dé 
liratilaid»  OM  «etotnsiáMlo  ¡seereckio  galardón  á  los  qne  todo  lo 
aventaran  por  la  patria!  .  * 

' '  <  Libre  7a  el  congreso  de  Yiena  de  tas  caidados  en  qncT  iefaabia 
pne^o  la  inesperada  tentativa -de  üapoleoo,' reírla  i  abrir  ms  sesio^ 
nes.  Nuestro  plenipotenciario  biso  en  esta  épetea  noeva  reelatnación 
de*  loa  dereebos  del  infante  don  Gtrios  Lnis  é  hi  ToscAna ,  en  coyai 
"prefMSlones  qtiedótaa  airosé  cooio  en  las' diurnas  nego«á(aiáonesü 
pnes ,  habiéndole  contéMado  'Mlttemich  á  sn  Ib'nd  altSnero  con  oti*o 
nomenor  brasco;  que  en  tal  asnnto*  no^btfbia  otra  aréneneia  qne  las 
afmas,  la  corte  de  Hadrid  se  bomtlld,'  conVinieddo  ea  ateplar'*4l 
principado  déLucá,  j  dos  mitlones  de  reales  ándales  bsMíia'eñ^ 
tráda  de  posesión  jiorindeninhaciéndd  docado  dé  'Plhba,  j  i  nías 
tés  dé  Phfkéi^iA  jr  QtiaMilhi,  qne^para  la  mneírte  de  li  ^cbidtiqneM 
liarla  Lnfsa  se  le  conctedf A  en  rersrsion.  .     .     :. - 

'  Bifle  p^cedér  de  las  naciones  en- el*  congfeso  que  (jnntoeon  él 
pbcoiino'de  Labrador  como  se  ba  visto) 'déj6  tan  mal  Kbrada  á-Bá^ 
palla  en  él  ^presente  j  porrenir,  debifr  serrtrdi»  arlsoá  Fem««d9  pk^ 
ra  conocer  lo  fnúeito  qne  podia  serle IMa' es!!retba  inliteidad  -  con 
ellas.  For  desgracia  no  foé  asi:  Icfs  t^epresMtontes  en  Madrfd  de  casi 
tbdaseMas  egereian  nna  grande  in&neneift  éniosnegocios  de  la  Pe^ 
Mosnia ,  ofreciendo  mny  rsro  contraste  qne  mbantrásera  despreciada 
y  basta  InsoItMla  en  Viena,  tnriesen  las  sugestiones  do  aqüeHés  tanta 
peM  étt  laíttai^ha  dé  los  negocios  é*  lá  cé«ri#de  Eipafia.  Lo'cnat  prné^ 
bi  la  tiaéptHnd  de  Fernando. 

Etan  lodoi  aquellos  hcértimos^  defensores*  del  despotismo ,  de  én^ 
Iré  tos  leñatea  el  enriado  de  Francia  7  el  de  Rnsia,  Tatiscbelí;  te^ 
nía  nna  influencia  directa  y'abscíltits.  HaUa  este  sabMb  atraerse  con 
so  aisttfelá  la  aaaístad  de  todas  las  personas  qnetenlan  asecaflieaie  con 
él  «noÉéfta » t  iMiTélVido'  en  instmaBenüPs  «nmisot 'da^sv  tahmlid'  4 
tiéttai  ^ára  qué  Féftiandó  ügolese  ú  c«ttiitt6  fa»¿ltift«dkii7'oéttv 
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léDÍt éiM  inirat  d6.Ah)«ili«o,  m  9$ñ»f.  Júieé  ^|m 
en  Antonio  ligarle,  agente  de  negoeios  j  <|ae  había  skid 
ednip»,;^!  cualae  hatlalM  con  fwev^miá  cnla  eaabqnda,  unas  dia- 
pMciiDQCt  lift  oaaa  á  fropóaüii  pana  an  fines»  le  aaeó^  de^  la  oaM«< 
lUattr  j Aofiré^^áe  aaaenao  «d  Moeaaé  ae  viefe«pninl»*al.lado 
del  menarea  aiead#  soiprmeipal  conanltor  j  gefe  de  la  rnnwrtlie»r 
éa  la  qne  ae  ten^Uebaa  loa  aaedioa  bím  c^ndoeentes -de  febefpat» 
hpMeiefn  j  erraaoar.de  rayí  et  árbol  de  la  libertad.  Y  de  eale  «oipi 
Tatipebeff  j(q«e  era  ligarte)  pom  en  aocion  ana  ínCaoM»  planea  ^n 
dieron-  el  fatal  r^anltad^  para  Bapaia  ^ne  «epdneia  á-  loa  finea  4» 
oite*  y  an  aeioi^t  teeibioMlo  «i  Ufarte  del  emperador  Alejandro  la 
eras  de  4a'  óaden  de  Santa  J^n^  enreeoeapenaa  deí  tan  grandtoe  aer^ 
mioa.   .    .   •      .  ■.,..., 

-  t  I^a  oondiíGla  del  caaa  topareeié  de  diatíniaa  faaea ,  foé  •  ioeoaa^ 
Unte  j'  Taríab)e>y  apniá  ?eeea  opntaaria  con  la.  de  an  rrepreaenlant# 
en;  Madrid  I  a^pn^neen  ana  mbterioaoa  deai^nioe  onndngnaon  á  n» 
pkMtcK;  Asiea  iqne  ao.ln  ñóiplíealar  ao  reeonoeÍHiiettto.*al  jey.in» 
InMoien  Eapa&a,.renoMlaer•deepo^a.Ja.legUinliéad  de  laa  oirtea  de 
eádÍB»yaaia|ir¿.b  jom  iaJaio^nalUneion  oapaAbla'^ ^pie  bieíenn'lnn 
príftioneroa  eapallolea  qne  Napoleón  lle?6  á  Roaia  t  Inego  qae  ealcr-faé 
deürnladpy  aqÉelln8..pa^mn á am;  banderaa;  ;eei|aarar'6  nianifütar 
aLenüíeíador  éo'Bafiatnqne  an  rqf  .babiaobiMo  mal  eon  4aber  dea^ 
tenido  ia  conetitoeiaía  daniiaiodo  tan  .violaoto  y  <|na«aqra  i^ra^' 
tünd  podría  aerle  tony  fnneata;'del  aaiaoin  modo  q4ie  aa  lo  rió  taoa^ 
bien  maa  adehuite:oonatUnÍM9  on  acérrimo  deCanaor  deliabaola* 
tiano*  Sato  praefan  ^pe;  qnáen  afi'obra  no  tiene  o^oa  pfsnoipioa, 
oiro  ateeaaa t.qne  so  déaeo  6  interéa» 

£1  einrot  onja  wflnencfa  en  Femando  «ttí  dfifvatt-Talfn-,  no 
eea  ya  efttelfae.eoa.an  aiaoaia.y  aa  tirtnd  babU  capitribttido  tañtn^ 
1  la >cbriKgayÍ4H>  del  génaro^boanau»;  la  oorri^ion  do  loa'aiglna 
.poetetiorea.  babia  obeader  en  áA..poden)9ajniiMte  y  dajad^  demajiadef 
ape^a^  k  ba  eoaaa  'tartenalaa,  a»  regla  de  cendncta  no  eatabn  ya 
ajnflada  á  Ja  aana  qanfnldalBaangnlio, eat»babía aido anatitnidafpor 
nna  refinada  bipocveaia  para  anenbrir  ana  vicien.  Pero.nalna  pnrniaa 
qne  anncttlten^.el  lieaapO'^raaga.el  vnlo  qne  loa  enbra  y  ao  baeen.pa* 
t^ilea.  i  todoa;  nadía  ignoraba  ana  ariaríaa  para  .(ditMer  concn^ 
alMoai  y>  «ra^iaa  éd  ^j  y  prpdigarUa  4  ana  pariéntaa^  ana  inca* 
l«Me9iipcilaíPÍM«a.|iwf  afiMHW.b^n  el  fkap^l^fMMi  pnrfigniando  i  loa 
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|6M  la  ^telaeioa  ji  cajoc  priacipios  éfesp^ÜMSi^  o«Mtitaíai»(0ii  w^ 

OQti  alf  D0>:  retcoioiiario8)«  «•rohm  üm  ;npi4«i:  ••  esteMiaar  el 
thiyiiiii»a»  ski  qooMearél  biciaso  mtat  algamr  lo»  padeciBaionftoi  í  det 
íitahk>^fM>g^ttfe  A  4ÍfiiBB 'itiejoiía  «m  propraia  qa«>B9.sol¡A  tlemne 
«»ia(ee&«t  é  algunas  gcsafiias  je  hacia»  é  ia8i«itiee>  beMpaérHÉS^y  Bé 
eH  -ealo  ni  sejerkbiifor -laiCralíUid,  ettintifirtrtapoiel;  receooei^ 
«fieale.iel  debef^;  U¿  ^eaitoÉioioii  elUtia  i«i:.toalr«poiÍ6Íoft>  ooo*  le 
eMdtiefa  y>freetdek  A»  ferMoéQ^qoe^ijuelo  coa  JaabireiieataiMiae 
en  qae  ae  acadiai  aquellos  rasgos  de  benevolencia,  es  lo  que^deiM 
CanaarelfiinU»  da  coflif^tadiQai,  seavirde  a^vte^  f^aca  jiíagar  ié  U* 
kaactoi»  ^l-^ei*da4ero  mávU'  iqi|ef|ioaia  al^üMMaKa  eu-el  caá»  d¡e 
aehar  saaoiihB  eaioa  reoaraes^eia.  el  ám»9iéd  leaePfsaíelo  al  pacbloi^ 
daiqaeferaMaeciaaa  aoaaiaaaspeelaéeridá  air^apríelMial  hal^ferif 
y  coknarl&ea  «a  Miado  de  apaUa*.  4»  iadafaffeaasa,.Báe^lre»él*i 
MüMMuqóite  f  ^l>bliléealo  ídgttao  par  él- falal  qaaiioo*^pM 
aa^lrauáre* .  ••'  ^  •    '■> 

Oe  lodaa  laa  diapoaideoeeqaa  poa  eala  épe^  ae  d^erai  paMila^ 
▼ar  á^aaamo  la  roaccaem*  oieteee  parlncataraMrta  laaeami^oilaUa* 
raciaa^el  daareta  da  99  ,de  .maye  de  íMiOf  reataMinieado  laeapft|pa}« 
fik^de  Jems.  Hablase  ja  deciaeado  b  apkriaa  p4btielt  davatíaefai** 
am.,  y  am»«n  algaiiaa  habiao  aidaeapdBadea  aas  iudMABoat  eoairá 
eala  cpmpf fiia  por  a» iselajaoíaa  y* par aaa  mkaa  atíiy  cf mraríaaáait 
iastitolo,  coando  Garlos  111  decretó  la  eapiilsioii  ée-  lorjasajftaaide 
aaa  daóMaias,  a^ftiieaáo  úo-imcIIo laquea  la  trata  ¿e.ealíiieioa.dc 
kí'éadaai dada  por  Béaedial»  XiV,  Aan  eaaadoel  tiefi^va  ha^pn 
dU#  4lea0abiirJa  cauta  que  aquel  menaioa  tavo  f»f  pracaderaiai; 
hiatabar^  qUa  era  un  vey ^erdaAeraiieoea  nUgiieo,  !aUaaaaa(a  *|a»*r 
líeioi^.y  miiy  saaaaÉe  de'sa  pnabla^  pata  efeetiqaeíaolÉfoa  pq^n 
aa^M  to  baUaa  {laeiliaaa  la  neeaa'fáadida'  Umiar!  aaa  aateiida  ^(»« 
airfieadp  el  rigor  de  -f aramia  a  la  baaaedad:  y  ^aif tío.  cb  aoi  «ifBett«« 
eiaa^  préviaiesa  la»  taCales  oenaecueeaias  áiqsa  laqueUoa  pudievip 
dar* tagan'&NrreAaaoio»,  el  babef  deeeidt^  «n«éto  el'bbufi  eoMkp^ 
hr'4adlefaoaréHgtéaoaMUfc  les  persetaat  ücdHaUií^'y  el  ffei*' jftirtfi<^ 
eallif  cbfl  ladtepoaielaa  de;  aqüel'poiiMN^  Ift  pdOi  MttUMt'^iie  Me 
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órdea  |wdria.{HrMlMP  ¿  ú  T«rdiidef«  rdiigioft  j  á  ím  üélM;^  4e|>Í6Mii 
haber  obrado  fuertemente  en  el  ánimo  de  Fernando  para-  no  reauci-^ 
lar  una  cauM  qoe  babia  de  prodneir  dUfostoe  á  onoa*  y  embravecer 
i.olroa  cuyo  deteo  al  relroeeao  era  eíego»  poniendo,  en  manos  de 
Otfaa  Qorporactoiiea  ó  individnoa  la  educación  de  .la  juventud,  que 
hubiera  eiAado  tan  bien  desempeñada  como  en  las  de  aquellos*  £1 
consejo  de  Castilla  no  aprobó  esta  medida,  sin  embargo  de  sn  rendi«« 
miento  á  la  voluntad  regia  en  todos,  los  demás  asuntos,  sin  duda  por 
lo  poea  acertada  que  la  consideraba. 

A  1a  susceptibilidad  de  Fernando  en  dar  cabida  á  sugnaliones  sin 
examinar  el  fin  ¿.que  ibsn  dirigidas  conr  tal  que  halagasen  su  capri^ 
cbo ,  se  agregaba  otra  caalidsd  no  -menos  lamentable  para  el  paia» 
que  ofa  su  inconstancia,  su  prurito  por  variar  de  mitiislros  al  mas 
mioíiio  antojo.  De  nada  era  para  él  la  iostrncdon  y  el  heínor,  ni  ann 
á  veces  las  personas  mas  queridas  Miaban  libres  de  un  arrebato  su^ 
jo^  De  donde  provino  que  los  hombres  probos  se  aleja^eo,  y  .solo 
ae  encargaaeo  de  las  carteras  los  ambiciosos  con  el  único  objeto  de 
•  lucrarse ,  ellos  y  sos  allegados ,  en  el  corto  tiempo  que  permanecian 
en  la  gracia  del. soberano  •  coidáodoae.poso  do  que  la  «ación  estavio- 
se  bien  6  mal  administrada  %  siempre  que  ellos  llenasen  su  objeto  y 
.'procm'asen  que  en  el  tesoro  no.  faltase  para  que  el  monarca  alimeo*- 
tira  su  esceaivo  Iuja  y  osteniacion.  Así  caminaba  la  nave  del  Estado 
por  ese  agitado  mar  de  las  pasiones,  sin  guia ,  sin  una  mano  diestra 
que  la  eondujeso  á  puerto  de  salvación,  -     ■  . 

Pero  no  por  esto  la  corte  dejaba. do  dirágir  sa. atención  á  objetos 
de  an  interés,  de  distracción  en  que. invertir  sus  inmensos  caudales. 
£1  casamiento  de  Femando  con  dofia  Maria  babel  de  Bragansa  y  el 
de  su  hermano  don  Carlos  con  doña  Alaria  .Fraooisoa  de  Asis ,  bijas 
ambsado.don  Joan,  principe  del  Brasil  y  regente  de  Portugal,  .le 
proporcionaba  buena  ocasión  para  qnc  -sus  deseos  tuviesen  compU-» 
do  efecto.  El  negociador  do  estas  bodas  fué  mi.  fraila  franciscano  re*- 
fugiado  en  el  Brasil  á  causa  do  los  trastornos  do  América,  llamado 
fray  Cirilo  Alameda,  el  cual  con  esto  motivo  salió  de  la  osouridnd 
llegando  á  hacerse  muy.  nolaUe  en  épocaa  pesterioms*. Fernando  en 
pago  do  sos  sorvicius  le  a^iga6una  pensión  de  qninee  mil  reales 
anuales,  y  después  fué  olevado  á  f  eneral  de  la  érden  y  á  grande  do 
Espalbi. 

Verificados  los  contratos  matrimoniales  se  embarcaron  las  prin-» 
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oMaft  paraEtpiAA^raclaáttdoie  Im enkees  ^n  eAa corte let Sft dase-* 
liembra  da  1^10. 

£1  ptidilo  qne^retB  la  de^orflliie  siimoion  á  quo  i|e  hallaba  vedn^ 
oída  la  nacmif  qm  Jos.  impuesCosibaa  en  aamenlo  y  qae  do  por  oslo 
S9  adelantaba  un  paso ,  pn^  las  eUios  incluso  ol  ején»lo  con  tod0a 
loe  demás  ramos  qoe  se  «oslieiita  del  erario  público  segoian  ett  el 
Hiaj4»r  estado  de  poslracioa  j  de  miseria;  j  que  vetaesto  en  tiempo 
qoe  littmiliad&  7  desterrada  la  userpacioa  7  raeko  $u  Ubertadi^ ,  au 
deseado  Femando  t  por  cajo  logro  tdii  singular  sacrificio  hiciera ,  aU 
gmi  dia  eonoibió  fuese  para  61  época  de  veelura  j  prosperidad:  el 
pueblo  peei*  uo  podia  dejér  de  sentir  esto;  osa  desasen,  ese  de- 
sagrado é<  incomodidad ,  que  producen  la  ingratitud  j  la  falta  de 
un  tan  sagrado  deber,  se  kaciaa  de  día  en  dia  mas  patentes  eu 
él.  Los  reformadores  qtie  solo  deseaban  una  ocasión  para  derro« 
car  el  aiiejo  sistema  que  tan  mal  parado  tenia  al  pais  y  sustituirle 
con  otro  9  que  haciendo  desaparecer  la  hipocresía  y  poniendo  freno  al 
capricho  del  monarca,  fuese  capas  de  satisfacer  las  necesidades  de  la 
nación,  crejeron  hallarle  en  el  disgusto  de  los  pueblos. 

Pero  sus  intentos  fueren  frustrados,  riñiendo  á  aumentar  con  al* 
gunos  nombres  mas  el  catálogo  de  los  mártires  de  la  libertad,  fil  ge» 
neral  don  Juan  Portier ,  que  se  hallaba  preso  en  el  castillo  de  San 
Antón  de  la  Gorufia  por  so  amor  y  decisión  paco  disimulado  4  U 
libertad «  riendo  la  predisposición  que  eu  aquel  pais  habia  á  un  alaa*» 
miento  desde  que  esturo  en  él  de  capitán  general  Laca ,  y  apro? o^ 
chande  la  oportunidad  que  le  presentaba  la  Ucencia  concedida  para 
pasar  á  los  hafios  de  Arteyo  á  restablecer  su  salud»  se  puso  á  la  cabesa 
de  la  tropa  que  le  escoltaba  y  se  declaró  independiente  del  jjoUemo 
volviéndose  á  la  Gorofta  donde  le  esperaban  los  constitucionales  que 
estaban  en  combinación  con  la  tropa.  JDespues  de  su  llegada  dirigió 
una  proclsma  al  ejército  y  un  manifiesto  á  la  Europa,  y  prodamó 
solemnemente  la  constitución  del  silo  12,  aseguradas  que  fueron  laa 
autoridades.  De  aqui  marchó  á  Santiago ,  pero  habiendo  sus  conlra«- 
nos  logrado  seducir  á  los  sargentos  y  soldados  que  le  aoompafiaban, 
le  obligaron  á  entregarse  no  sin  una  fuerte  resistencia ,  conduelen-* 
dolé  preso  desde  este  pueblo,  Ordenes,  á  la  Goruña,  en  donde  sa«* 
ciados  sus  enemigos  de  hacer  con  él  las  mayores  inhumanidades, 
fué  llerado  á  la  horca  en  que  recibió  la  muerte  con  grande  aetunidad 
y  entereaa. 
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Igml  tuerte  y  j  per  la  nii«uia  ealna»  Invo  hlCÉlátÍTa  ét  dbuLiiii 
Laei  d(»  afio»  después;  el  cual  estando  también  de.febftos.e»*Gaye- . 
tes,  Cataloflat  resolvió  combiiiado  coa  otrdsdar  él  fritd*de  iimiir»* 
reccion ,  pero  doB  oficiales  de  los  conjoradoe  deteobrieroa  el  seeire- 
to,  viaieroii  fnerzaé  contra  él,  j  seducidas  las  idos -«ooipailías  con 
qne  contaba ,  no  le  qoedó  otro  remedio  que  fngarse ,  mas  fné  cogido 
en  ona  alquería  j  condbcido  preso  i  Barcelona.  En  eüla  capital  se  le 
siguió  consejo  de  guerra  j  fué  ofNideoido  á  muerte;  mas  temiendo  él 
qne  el  pueblo,  con  quien  tenia  muciias  simpatías,  se- opusiese  t  su 
egecucion ,  se  le  trasladó  á  MaHorca ,  síeado  fusilado  en  el  foso  del 
castillo  de  Bellfer»  su  prisión,  á  los  cuatro  dias  de  su  arribo  á 
aquella. 

Su  amor  por  la  libertad  j  el  odio  que  les  inspiraba  d  mal  go*- 
bierno  de  Femando,  enardecía  el  espirito  de  los  reformistas,  y  ten-^ 
taban  toda  clase  de  medios  qne  pudiesen  conducir  á  sv  intento:  el 
Sn  para  ellos  justificaba  á  aquellos.  En  cuja  mfixima  inmoral  y  de 
átales  consecuencias  nada  tenian  que  echarse  en  cara  ambo»  partí-* 
dos ;  porque  si  á  los  reformadores  servia  de  regla  én  sus  actos  para 
deslriiir  una  obra  que  abría  un  profundo  precipicio  en  cnjo  borde 
se  hallaba  la  nación  ^  los  reaccionarios  en  las  persecuciones  de  aque- 
llos, 7  en  todas  sus  demás  acciones  por  conservar  aquella  integran 
no  seguían  otra.  Ambos  no  obraban  bien,  pero  los  reformadores 
ttan  á  cortar  un  mal  patente,  y  si  algo  de  justo  hubiese  en  uno  ú 
otro  proceder  estaría  á  favor  de  estos. 

Don  Yicente  Richard ,  comisario  de  guerra ,  concibió  otros  pía* 
nes  mas  arriesgados  qne  los  referidos.  El  primero  fué  el  de  apode-*' 
rarsc  del  rey  en  una  de  las  tardes  qne  saliá  de  paseo,  aprovechándose, 
de  la  ocasión  que  le  proporcionaba  la  costumbre  de  este  de  que  luego 
qué  cruzaba  la  puerta  de  Alcalá  solía  bajarse  del  coche,  y  mandan- 
do hacelr  alto  á  la  escolta  y  acompañamiento,  continuaba  él  á  pié 
con  su  esposa  é  infantes  basta  la  venta  derEspirítu  Sanio,  punto  «n 
donde  debía  tener  el  Richard  caballos  preparraAos  para  obligar  al 
monarca  á  montar  en  uno»  y  conduciéndole  á^Alcsrlá  precisarlo  alli 
á  jurar  la  constitución.  Pero  no  falliendo  llegado  á  ponerse  en  ege«- 
eucion  este,  discurrió  otro  mas  iemerario  todavía.  BGaUa  de  acudir 
oomo  pretendiente  á  la  audiencia  pública  que  8.  -M.^dabad'espues 
de  TOnirdel  paseo,  sacar  un  pnfial  y  dai*  la  m«ert6:al  rcfj.  Descn-^ 
bierto  el  secreto  se  lomaron  medidai  praveáltyaa  |iaraf  aüoderatse  de 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


4S8 

Ridlahri  fl  ciKlrkiégd  qM  entró m  lasgalárfas^de pritm  fse iro^ 
deádo  'de  gmtdih»»  yeneMCrürfol»  el  smia  coft'fee  ¡Blenliiba  eam^ 
ramar  sa  delito «  ie  condogeroii  á  la  prisioB  de  donde  salió  seaten^ 
ciado  para  el  patlboio*  con  otro  inasi  - 

Estos  aeonteeimientos  Vio  indicaban  i  Fernando  el  profondo  dolor 
qtae  so  desastrosa  administración  cansaba  ni  pneUo  t  y  qne  para  apli^ 
Carla  debia  «ondir  á'  so  origen  i  y  cortando  el  mal  de  mis,  rolrerle 
an  repoao  y  tranqirittdad:  primer  deber  de  todo 'encalcado  de  regir 
nn  Estado;  Pero  el  diif^eeio  de  este  deber  era  para  61  mocho  me* 
ñor  sacríGcio  qoo  ceder  un  s^ice  en  ponto  á  reformas  y  qne  el  dejar 
de  oironos  consejos  qne- tanto  le  halagsbao.  Sa  úico  antidolo  para 
tranqoilíisr  á  los  mal  contentos  era  el  suplicio  á  unos  y  á  otros  pro- 
mesas de  mejoras  que  bO  babia  de  cumplir ,  y  crnces  al  ejército  qne 
yh  la  tenia  bien  grande  sobre  si  con  estar  siempre  en  la  mayor  mieo-^ 
ria.  Eataoonducia  era  errónea ,  condncia  al  estremo  opuesto  qne  se 
proponía  sn  autor.  Los  pueblos  pueden  ser  deslaiobrados  ona  ó  dos 
Teces  por  el  eco  pomposo^ de  los  qne  pretenden  engañarles,  pero 
hiegb  qtte  se  penetran  de  l'a  realidad  de.  la  íarsfa,  cierran  sos  oídos  al 
qne  consideran  ya' como td  canto  de  la  sirena. 

Las  potentías  estrangeraá  qne  Toian  que  el  régimen  absurdo  do 
Femando  contribuía  ¿eicacerbar  mas  los  inimos,  temiendo  que  el 
contagio  dé  las  ideas  penetrase  en  ellos,  bubieron  de  resentirse*» 
Así  es  que  los  periédicos  ingleses  y  franceses  censuraban  agriamente 
la  marcha  del  gobierno  español. 

El- infante  don  Antonio,  que  firia  en  la  corte-  ageno  de  las  intri- 
gas palaciegas,  falleció  de  una  pulmonía  el  ^  de  abril  de  1617  á los 
sesenta  y  un  años  de  su  edad.  Su  péi*d¡da  fué  sensible  por  el  favbr 
que  prodigaba  á  las  artes  y  á  las  ciencia». 

Segoia  Femando  su  sistema  de  variar  de  itoinistros  por  la  mas  lo«- 
re  cQfsa  qne  no  estuviese  en  armenia  con  su  capricho,  resultando, 
que  no  teniendo  siempre  dé  quien  echar  mano  para  el  desempeño  de 
aquellos  cargos,  6  los  comMiá  á  los  que  estaban  desempeñando 
otros,  ó  votria  dira  tez- á  su  gracia  á  los  que  poco  hacia  hábian  aido 
victimas  de  su  inconsecuencia ,  6  Cnalmente  Ibs  depositaba  en  perso-* 
ñas  absoldtaroente  nulas  para  tales  funciones.  Era  uno  de  estos  don 
Juan  Eiteban  Lozano  do'Torres,  coya  elevación  á  h»'  altas  regiones 
del  poder  f oé  nn  caprloho  de  la  fortuna  digno  de  nuestra  coneidera^i^ 
cion.  Erahifo  deon  ^eai^tero  do  €édir,  y  despees  de  haber  pesador 
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80 jvTWtad  teaáindo ekMobteen  este  pMrto, te !•  pf%|Mrcioii4 
f  M]ar  por  TariiM  panto»  do  Eoropa ,  ea  doado  si  do  aonoaló  mh  eo* 
Dociniienlos «  pues  no  fué  este  el  fin  de  dejar  so  petria ,  recibió  cier<- 
lo  despejo  andas  qne  parecía  bteerie  apto  para  lodo.  Bn  la  goerra 
do  la  indopendencia  fné  eomiaario^  de  ejéroilo,  y  habiendo  logrado 
interesar  el  ánimo  del  rey  por  nna  felidtaeíon  qne  le  dirigiésnma-^ 
mnnte  landaloría ,  fué  ascendido  á  consejero  de  Bslado,  á  ninistro 
de  Estadé ,  y  últimamente  de  Gracia  y  Justicia.  De  ninguno  de  estos 
ramos  entendía ,  pero  si  tenia  el  sofíoienle  talento  para  captarse  la 
▼olnntad  del  monarca  y  hacer  que  este  diese  crédito  á  sns  solemnna 
disparates  como  verdades  infalibles.  Le  hablaba  de  planes  de  los  li^ 
berales  para  asesinarle ,  de  que  era  necesario  perseguir  A  estos  eons-* 
tantemente;  y  por  fin,  para  matúfestar  la- credotidad  del  nno  y  U 
osadia  del  otro ,  hasta  le  hacia  creer  qno  era  tal  la  simpalia  .ffue  ba- 
bia  entre  loados*  que  e«an  unas  mismas  sos  ideas  ^  sus  afectos  y 
temperamento,  fingiendo  enfermedades  ignales  y  eon  los  mismos 
síntomas quo las  que  padecia  Fernanda.  Debilidad  humana,  á  qné 
estado  de  degradación  y  desprecio  eondvces  al  hombre  cuando  la 
inspiración  de  bajas  y  viles  pasiones  es  el  único  criterio ,  la  única 
ratón  qne  dirige  y  regala  sns  occiones !  Otro  á  quien  encargó  la  car- 
tera del  de  Gicvra  en  el  mismo  aflo  (I8t7)  fué  don  Francisco  Ja« 
tter  Eguia ,  bombre  sin  otros  conocimientos  que  la  rutina  militar^ 
anmamenle  vengativo ,  supersticioso  y  acérrimo  defensor  de  todo  lo 
antiguo.  Había  ya  ensayado  su  odio  contra  los  liberales  en  sus  pri«- 
meras  persecuciones  después  de  la  venida  de  Femando »  y  ahora  se 
le  proporcionaba  nueva  ocasión  de  eootinaarlas.  Estas  eran  las  ga- 
rantías de  orden  y  prosperidad  qne  el  nvonarca  ofrecía  á  unos  subdi- 
tos en  quienes  la  irritación  que  la  desastrosa  adminbtracion  de  su 
gobierno  causara ,  había  llegado  hasta  atentar  contra  sn  vida.  El  des- 
cubrimiento de  los  fracmasones  4es  puso  á  su  disposicioo  materia  en 
qne  egerci tasen  so  saña. 

La  secta  de  los  fracmasones,  coya  introducción  en  Espafta  data- 
ba, segnn  se  cree,  desde  el  reinado  de  Gárloa  III ,  no  llegó  á  loosar 
incremento  hasta  la  guerra  de  la  independencia  en  qne  la  sdvaoion 
de  la  patria  vino  á  ser  único  y  eselosivo  objeto  de  interés  y  cuidado 
para  el  gobierno  y  demás  autoridades ;  y  después  de  la  abqlicioo  de  I  a 
inqnisicion  contaba  ya  tantos  afiliados,  que  la  reacción  de  8i4  con 
toduf  ans  persecnctonee  de  ios  liberadcs  no  fué  snfimenle  paratami- 
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Htrla  ;-fliM  qm,  por  «1  eoalrari*  a^MHot  ■•  «sibuirés  oMé ,  a vomo*** 
Uroo  W6  filas  j  «oQf irlioron  sus  fátiles  j  fagas  cuesliaiiea  em  asnillos 
de  política  j  en  plaaes  para  derrocar  al  gobierno»  coja  morosidad  w 
echar  dé  ver  el  rápido  progreso  del  nfriaero  de  su.s  prosélitos ,  tíiiii 
á  probarle  sa  falta  de  vigUancia  y  s«  impotencia  para  contener  ja  on 
oontagío  qne  afectaba  á  muchos  j  principales  miembros  del  Estado. 
Pero  los  indiTÍduos  de  esta  secta ,  que  formaban  un  cuerpo  cuya  ea<« 
boza ,  llamada  el  Grande  Oriente ,  tenia  su  asienfo  ea  Granada ,  cón-^ 
fiaron  roncho  de  su  poder »  la  seguridad  del  triunfo  les  dio  la  bas- 
tante audacia  para  sal^  de  las  tinieblas  que  basta  entonces  los  pre-- 
serTaira ,  y  sufrieron  un  golpe  terrible ;  pues  la  msyor  parte  de  ellos 
fueron  encerrados  en  prisiones  y  considerados  coma  hereges  y  cons** 
piradores.  De  todas,  ninguna  constancia  y  decisión  en  no  descubrir 
los  secretos  de  la  soeiedad  se  puso  tan  á  prueba  como  la  de  don  Juan 
Van-Haten ,  que  fué  preso  en  Murcia  y  conducido  i  Madrid.  Se  Id 
sumió  en  un  horrible ,  hediondo  y  húmedo  calabozo  de  la  inquisi- 
ción ,  en  donde  puesto  en  la  tortora  ó  instrumento  del  brazalete  ré-' 
cibia  los  golpes  que  la  infernal  máquina  descargaba  sobro  sus  miem* 
bros,  descoyuntándolos  antes  que  romper  el  silencio  qtíe  una  ?éc  ae 
resolviera  gnardatf  viniendo  una  afección  celebral  i  poner  término 
á  Ja  inlensidad  de  su  dolor.  Visto  el  mortal  peligro  en  que  se  hallaba/ 
se  le  aplicaron  los  remedios  del  arle  que  lo  devolvieron  á  ia  vida. 
Continuó  en  la  prisión,  de  la  que  debió  su  salida  á  los  senlimienlea 
de  humanidad  de  una  criada  del  carcelero  que ,  compadecida  de  sus 
padeoimieotos  en  el  tormento ,  le  proporciooó  la  fuga. 

No  solo  con  tan  atroces  persecuciones  y  bárbaros  castigos  att«- 
mentaba  el  gobierno  el  número  de  sus  enemigos :  otras  disposiciones 
imprudentes  á  la  par  que  injustas  veniao  á  producir  ignid  efecto.- Tal 
era  la  cédula  del  15  de  febrero  de  818,  ia  cual  determinaba  quieoM» 
de  los  españoles  espalriados  podían  volver  al  suelo  patrio.  Las  es« 
cepciones  que  en  ella  se  establecían  entre  personas  cómpKees  de  un. 
mismo  deliio  y  cuya  mayor  ó  menor  culpabilidad  era  difícil  pesarse, 
la  Marcaban  con  el  sollo  de  la  injusticia ;  porque  cuando  la  culpa  ea 
igual,  el  castigo  ó  la  gracia  debe  ser  el  mismo. 

Con  el  miemo  acierto  se  dirigieron  las  negociaciones  del  tratado, 
celebrado  entre  Eapaiiey  las  dos  Sicilias,  por  el  que  perdieron  loa. 
españoles  ios  privilegios  y  esenciooes  que  goaaban  en  aquel  ttim9^ 
quedaudoigualea  con  loa  subditos  áeolras  uaciones  con  quienes  lio 
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mediabia  hs  mkmtt  ratonea  qae  toa  aqaeHos  pam  que  el  rey  Fér^ 
naiido  no  hubiera  dejado  de  coaservat  algtioas  de  laa  prerogadiiras  de 
qtte-  qoedabaa  privados. 

Doo  Martin  de  Garay,  inieMlro  de  Hacienda  en  esta  época,  era 
ma  escepcioo  de  la  regb  respecto  á  los  demás  ministros  de  Fernán «^ 
dot  hombre  de.providad  reconocida^  de  celo  y  conocimientos  bas-^ 
tantes  para  llevar  á  caba  nna  reforma  completa  en  la  hacienda  ségnn 
el  eslremado  apnro  de  esta  lo  exigia*  Presentó  al  rey  ona  memoria: 
en  la  que  fijaba  las  causas  de  donde  provenia  el  mal  que  á  aqueMa 
aquejaba ,  é  indicaba  los  remedios  oportunos  que  podrían  sacarla  de 
semejante  estado  de  postración  y  haceria  adquirir  nuevo  vigor.  S.  M. 
conformándose  cpn  el  plan  de  Garay  dio  uu  decreto  el  30  de  mayo 
de  817  estableciendo  nna  nueva  y  general  contribución,  en  el  cuaf  sé 
insertaban  cuatro  bulas  pontificias  que  antoriaaban  la  imposición  de 
subsidios  eclesiásticos.  Principió  aquel  á  trabajar  con  incesante  asi- 
duidad para  que ,  venciendo  todos  los  obstáculos  que  se  le  presen- 
taban ,  alcaniasen  los  pueblos  coger  el  frut^  de  que  tanto  necesito* 
ran.  Mas  los  buenos  deseos  y  laboíriosidad  de  este  honrado  ministro, 
que  con  otro  rey  hubieran  tenido  feliz  éxiio,  vinieron  á  estre-^ 
liarse  contra  la  envidia  y  ambician  de  los  que  medraban  con  los  abu^ 
sos  que  dicho  plan  cortaba  •  no-  contentándose  sus  enemífoa  eon  una 
simple  caida,  sino  que  quisieron  que  csla  fuese  estrepitosa,  valién* 
dose  de  la  calumnia  para  que  apareciese  criminal  ante  ios  ojos  de  la 
nación.  La  noche  del  13  de  setiembre  del  siguiente  año  8i8 ,  después 
de  haberse  separado  del  rey  él  y  don  JoséGarcia  de  León  y  Piaarro, 
ministro  también  y  muy  aborrecido  de  loa  intrigantes  corlesaaoB, 
recibieron  una  órdeu  de  aquel  para  partir  inmediataasente  i  Aragón 
el  uno  y  el  otro  á  Valencia ,  siéndoles  tanto  mas  eslrafta  esta  novedad 
cuanta  la  despedida  de  Fernando  pocas  horas  astea  nada  les  babia 
dejado  que  desear  en  agrado  y  familiaridad. 

Los  muros  de  Valencia  presenciaron  este  afio  el  sacrificio  de^tor<* 
ce  victimas  que  fueron  conducidas  al  patíbulo  por  haber  sido  sorpren- 
didas  en  una  reunión  en  que  se  fraguaba  1»  muerte  de  Blio ,  capitán 
general  de  aquella  capital. 

Sensible  fué  también  la  pérdida  do  la  reina  Isabel  acaecida  el  96 
de  diciembre  del  mismo  afio^  818,  cuyas  relevantes  prendas  la  ha- 
cían aer  amada  de  todos.  Murió  de  parto  y  hecha  la  operación  cesá- 
rea para  saltar  el  feto ,  no  se  consiguió  el  fin,  {Hies  e^ró  á  loa  po^ 
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cfs  míavtos.  JLf  Qüra.  iaGnita49e  d¡6  á  loi^  (sa  ^liiUiípo  alio,,.  h^}6 
Umb¡w  á  priocipk)^  de  este,  <}i]iedJiii4o  el  irpao  |io  mcesÍQp  direcr 
la.  Ed  el  siguenle  1819  fallecieroo  Garlos  IV  j  María  Luisa;  esta  en 
Bama  el  2  de  enero »  j  aquel  el  1,9  del  mismo  ei|  Ñapóles.  Embalsa- 
mados sus  cuerpos  fueron  trasladados  i  España  j  colocados  en  ^l 
panleon  r^gio  del  Escorial.  La  Jadíferenciat  con  que  recibieron  los 
^aiiaJloleseslQ. noticia,  indijcaba  que  la  m^^moria  di)  asios  rejes jes 
era  poco  grala.^  Merecido.promío  de  quienes  con.su  degradación  j 
yiicios  lautos  males  habían  acarreada  á  la  España  I 

Concluido  el  luto  de  la.Córte,  tuvieron  lugar  el  11  de  junio  de 
^e  misnio  afio  lap  bodas  del  infante  don  Francisca»,  hermano  del 
rej«  coq  doña  Luisa  Carlota,  bya  del  duque  de  CaUbria  heredero 
del  reino  de  las  dos  Siciiias,  y  de  doña.  MarÁa  Isabel,  hermana  de 
Fernando,  eujos  contratos  malrimooiales  se  otorgaron  QU  Mj^djríd 
el  12  de  octubre  del  año  anterior  .1818.  Fernando ,  que  deseaba  een 
impaciencia  dejar  sucesor ,  eligió  para  esposa  á  doña  María  Josefa 
Amalia  .de  Sajonia ,  bija  del  principe  Mas,imiliaoo«  Yerifioóse  el  otor-» 
garoiento  de  la  escritura  de  los  contratos  matripaoniales  el  14  de  se- 
liembro  del  presente  ano ,  1819,  j  el  21,  día  siguienle  al  de  la  ve- 
nida de  la  reina  j  de  efectuarse  los  espwsaleé ,  se  celebraüon  tae 
velaciones  eon  grande  aplauso,  de  ios  moradores  de  Madrid. 

Algunas  disposiciones  dio  Fernando  en  este  año  que  parece  indi- 
caban reconocerse  de  la  torcida  marcha  qi^e  en  los  anteriores  aiguie* 
ra.  Tales  fueron  un  decreto^  en  que  concedía  gracias  j  .exenciones,  á 
loa  que  se  dedicasen  á  la  construcción  de  canales  de  riego  j  al  rom*- 
pimlenio  de  lerreeos  incultos:  el  eneaiígo  que  con. fecha  2  de  di-* 
eiemrbre  hiao  al  real  consejo  para  la  formación  de  un  nuevo  código 
eriminal  que  pusiese  t¿i*mÍ9o  á  los  defectos  de  nuestra  confusa  legis-^ 
iadon.  Hizo  completa  innovación  en  el  personal  del  mimsterio,  sepa* 
raudo  también  á  los  que  con  tanta  facilidad  manejaban  su  coraipa, 
Ldcano  y  Eguía*  Hombres  funestos,  que  lan  poderosamente  babian 
contribuido  á  agiooMirar  combustibles  >  que ,  repletas  las  enUcañas  del 
«nkNMi,  en  breve  babia  de  romper  este,  sin  que  la  mano  déhÜ  y  va- 
cilante del  gobierno  Pacse  bastante  á  contener  los  torrentes  de  Java 
que.  por  todos  los  ángulos  de.  la  Península  lanzase  1 

Pero  dejemos  los  acontecimíenlos  de  la  nu^lrópoli  que  dieron  por 
resultado  el  triunfo  del  partido  reformador  ;  el  resialileeHniaato  de 
laeonAitueiw  del  aña  12,  mientras  dansoe.nna  ripida  ojeade  por 
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Im  w)0mBñ  aaioriean«$.  Babia  Femando  á  éa  Toalla  á  Espafta  logran- 
do, como  hemos  dicho,  con  promesas  5  carieias  ealmar  la  sedkáon 
en  la  mayor  parle  de  aquellos  vastos  dominios ;  pero  como  la  con- 
docta  de  este  respectó  á  aquel  pais  guardaba  laa  mismas  reglas  qae 
la  que  observaba  en  la  Península ,  esto  es ,  halagarlos  con  ofertas  j 
concesiones  cuando  se  irritaban,  j  tratarlos  con  doreía  cuando^  es- 
tobkn  sosegados,  el  resultado  no  debía  ser^otro  que  desengafiados  dé 
las  poquísimas  6  ningunas  ventajas -que  á  su  no  moy  grata  condición 
podia  ofrecer  semejante  proceder*  exasperarse  los  ánimos  j  llerar 
el  odio  que  ya  abrigaban  sus  pechos  á  la  madre  patria  hasta  el  estre^ 
mo  de  arrojarse  decididamente  á  la  pelea,  prefiriendo  la  muerte  á 
sobrevivir  con  un  jugo  que  tan  pesado  les  era« 

Asi  es  que  todos  los  medios,  de  que  se  echó  mano  para  apagar  la 
llama  desoladora  de  la  insurrección  cuando  estacón  energía  toIví6 
á  levantar  su  cabeaa ,  fueron  in&tiles:  ni  los  halagos ,  ni  la  severidad, 
po4ian  ya  infundir  respeto  alguno  á  unos  hijos  que  miraban  como 
una  calaoñdad  la  obediencia  á  la  madre  patria ,  lio  quedaba  otro  CA** 
mino  que  el  de  la  fuerza.  Triste  á  la  terdad  7  de  tátalee  coiisecuen-« 
eiaa,  porque  cuando  un  pueblo  siente  hervir  en  su  pecho  el  fuego 
de  la  independencia,  no  hay  fueraas  humanas  que  le  cqptengan;  todo 
esfuerso  para  lograrlo  es  una  temeridad  que ,  á  costa  de  sangre  7 
estermioio,  ha  de  reñir  á  producir  loego  un  caro  arrepentimiento. 
Desconocida  esta  verdad  en  un  principio ,  cuando  tratados  honrosos 
7  ventajosos  al  comercio  7  á  la  familia  real  de  Espafia  pudieron  te- 
per  cabida ,  y  viéndose  comprometido  el  honor  de  la  metrópoli  por 
la  imprevisión  de  nuestro  gobierno ,  que  con  el  rigor  creyó  conse- 
guir lo  que  tan  imposible  le  era ,  deber  era  ya  arrostrar  todas  las 
eonseeueneías ,  poner  en  manos  del  destino  el  todo  por  el  todo.  Con. 
estte  propósito  se  equipó  una  éspedicioo  con  todo  lo  necesario  y  bien 
disciplinada,  que  constaba  de  diex  mil  hombres  al  mando  de  don 
Pablo  Morillo,  la  cual  salió  del  puerto  de  Gidiz  con  destino  á  la  de-> 
fepsa  7  pacificación  del  istmo  de  Panamá  7  Venezuela ,  desistiendo 
del  primer  intento  de  pasar  á  Montevideo  7  provincias  de  la  Plata 
por  eivgirlo  asi  la  necesidad  en  que  se  haRaban  de  socorro  aquellos 
puntos  euya  oonservacion  era  mu7  interesante ,  7  por  otras  varias 
eirconstaneias.  También  dieron  rombo  deede  el  mismo  puerto  hácta 
el  istmo  de  Panamá  en  combinación  con  las  anteriores  operaciones 
dos  mil  quimentoa  hombres  •  bajo  la  dirección  de)  mariscal  .de  cam^ 
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po  don  Ahjandro  de  Hore  y  dtl  brigardier  don  Fernando  Miyatcs» 
portando  consigo  armamento  para  dosmil  infantes  y  ochocientos  ea* 
bailes.  Decretóse  á  mas  el  9  de  mayo  de  815  la  reunión  de  nn  ejér- 
dto  de  veinte  mil  infantes  y  mil  qninientos  caballos  con  suficiente 
tren  para  operar  «n  las  restantes  provincias. 

No  solo  habia  <(ae  lamentar  la  sangre  que  se  derramaba  allende 
de  los  mares,  sino  también  los  sacrificios  de  aquende  para  sostener- 
aquella  hicfaa.  Tales  fueron  los  varios  impuestos  que  se  decretaron" 
sobre  artículos  de  primera  necesidad  y  otros  difereiKes,  para  faaUli^ 
taoion  de  boques,  correos  y  todo  lo  <temas  necesario  al  equipo  de 
aquellas  espediciones.  .i 

Ya  dijimos  que  en  Buenos  Aires  los  insurgentes  habian  triunfa- 
do de  las  tropas  reales  y  establecido  como  frato  de  sna  victorias  una 
asamblea  nacional  y  un  directorio.  Mas  como  el  entosiasrño  por  1á' 
independencia  no  era  el  único  móvil  de  -a<)nel  levantamiento ,  siAo 
que  la  ambición ,  la-  envidia  y  ese  espíritu  revohoso-  qtie  tantas  uti* 
lidades  proporciona  á  muchos ,  tuvieron  gran  parte  en  él ,  su  triunfo 
no  dio  por  resultado  una  nueva  era  de  ventcrt^%'de  gozo  y  sátísfac-^ 
cion  al  verae  libres  dt  anos  laiós  que  miraban  coikiei  el  despotismo' 
mas  insoportable;  la  anarquia  y  la  tiranta  vinieron  alternativamente 
á  presentarles  unas  cadenas  mucho  mas  pesadas  aun  que  las  que  aca« 
baban  de  romper. 

Asi  sucedió  en  todos  aquellos  paises»  En  este  de  que  vamos  trá-> 
tando  la  lucha  trabajó  tinto  á  los  partidos  entre  si ,  la  división  y  et 
desconcierto  llegaron  á  tal  estremo  qne^  hubiera  sido  muy  fáci^  S 
nuestro  gobierno  apoderarse  de  Buenos  Aires  y  demás  provincias  áe 
la  Plata.  Habíase  nombrado  director  supremo  ai  general  Alvear;  ism 
despotismo  llegó  á  tal  estremo  que  produciendo  el  disgusto  gen4mt 
fué  removido,  y  abandonado  de  sus  partidarios  tojo  qué  itfogiarsé 
á  un  barco  inglés  para  salvar  la  vida.  Se  eligió  por  sucesor  al  gene'-^ 
ral  Rondean  que  tenia  á  su  mando  el  ejército  del  Perú :  se  disolví)} 
el  congreso ,  y  en  su  logar  se  nombró  una  junta  para  que  euidade  de 
la  observancia  de  las  leyes  y  vigilase  la  condncta  del  difeotori  tí 
naevo  gobierno  inauguró  sus  primeros  aüelos  formando  una  GOaitilit^ 
cion  que,  si  bien  estaba  basada  enr  el  derecho  natural  y^  porHfioo^ 
quedaba  con  un  descubierto  por  donde  dar  pasoá  su  ambición:  tal 
era  la  facultad  que  se  reservaba  de  prescindir  de  la  seguridad  indi-^ 
vidual  siempre  que  le  pareciese  conveniente.  Inconsecuencia  ordinal 
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ria  ]  cooMio^ieo  todiwjás  reyi^Ii^oiies,  SsUs  girm  por  00  cítmIo, 
J.3Í  se  «b$(srva  todas  las  peripecias  que  eo  sa  curso  bao  Cánido  lo«: 
f^ ,  se  advertirá  que  sólo  los  actores  bao  cariado »  viaiendo  por  lo 
regular  á  parar  en  el  puato  de  doude  parlierpo.  £1  gobierno  de  Bae** 
nos  Aires  quiso  aparecer  desioteresado  a  los  beneficios  que  podían 
resal  ^r le  de  residir  en  el  ceoiro  de  la  asamblea  oaoional »  j  al  efecto 
pndenóse  reuniese,  esta  en  Tucnman »  bastante  diatante  de  sn  resí-* 
dencia ;  pero  esto  no  era  mas  que  un  velo  con  qne  pretendk  cabrir 
s^  amb^ioor  Las  disensiones,  inieriores  y  los  acontecimienloa  adver- 
sos de  fuera  pusieron  á  este  territorio  en.  el  major  apuro*  El  go«> 
.bíeroo,  para  eyitar  las  malas  consecuencias  que  podría  acarrear  la 
derrota  del  director  en  Viloma ,  la  toma  de  Cbile  por  las  tropas  rea-^ 
listas.,  j  si  se  llegaban  á  efectuar  las  probabilidades  de  qne  el  ejér-* 
cito  enemifo  del  Perú  recibiere  refuerzo  >  ae  fió  en  la  necesidad  de 
^rfnar  un  ejército  al  pió  de  los  Andes ,  poniéndolo  á  las  órdenes 
de  San  Martín.  Al  cuidadq  qne  esta. parte  ofreeia,  se  agregaban  las 
aipenazas  del  lado  del  Brasil,  El  directorio  sin  director »  pues  Roo* 
deau  con  el  desastre  sufrido  en  Viluma  no  qnisp  hacerse  cacgo  de  él, 
j  don  Ignacio  AWarez  j  Balqarce  que  lo  desempeOaban ,  aquel  in-r 
terioameote  y  ^s^e  en  propiedad,  babiau  renunciado  snceaivamente. 
Mo  les  quedaba  á  los  insurgentes  otros  pnntps  eo  que  cifrar  sus  es- 
peranzas  que  Tucuman  y  Salta ,  el  cougreso  y  el  ejército. 

Preciso  era»  pues,  para  salir  de  tan  lamentable  estado  dirigir 
sus  miras  á  la  «elección  de  un  director  con  las  dotes  necesarias  para 
.poder  fundir  los  partidos.en  lo  pcaible  y.<onteoer  con  el  corto  ejér* 
cito  las  invasiones  que  amagaban  aquellos  dtfer^tes  pontos.  £1  mar 
^ístrado  Puirredon  d¡6  mneatraa  del  acierto  en  sia  elección.  Principió 
su  obra  por  la  conciliación  de  los  ánimos,  dirigiéndose  personalmen- 
te á  los  parages  que  creia  indispensable  su  presencia  para  obtenerla: 
organizó  las  trapas  y  las  distribuyó  ea  logares  oportunos;  reparó  las 
fortificaciones  é  hizo- otras  de  nuevo.  Atendidas  estas  necesidades  pa- 
só á  Tucuman  para  verificar  la  poblicaoioo  del  acta  de  independencia 
por.  la  que  se  adoptaba  eo  aquellas  provincias  el  gobierno  repqblicano 
emancipándose  de  derecho  de  la  metrópoli.  Y  convenido  en  Córdo- 
ba con  San  Martin  sobre  el  plan  de  operaciones  que  habían  de  enta- 
blar ,  regresó  á  Buenos-Aires. 

Sin  embargo  del  incesante  trabajo  y  desvelos  por  sosegar  las  pa- 
sioQfwque  ponían  al  pais eo c^^ayor  eoo%to,  Puirredon  uq  podía 
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n  «lia  p«rle  emiMgoir  «a  fia «  era  ett  aqael  estado  de  la  retelacloii 
tttt  impoéíMe ,  uaa  obra  sobrenatoral  para  qne  un  hombre  por  ador^ 
nado  qae  estavieae  de  las  mas  preciosas  cualidades  llegase  á  céfitr 
la  corona  de  la  reoonotliaoion.  LeTantároase  dos  Alertes  partidos, 
loa  cf vicos  j  los  veteranos ,  y  llegaron  á  encarnizarse  de  tal  manera, 
q«ie  una  noche  hubieron  de/ alistarse  aquellos  con  aráias'  para  wot*- 
prender  á  estos ,  qoe  habierao  «ido  victimas  á  nO  estar  prepatadoa 
piara  rechazarlos. 

Grandes  eran  los  inconvenientes  qne  embarazaban  los  proyectos 
del  director,  pero  so  intrepidez,  6  mas  bien  sa  temeridad,  s^ó 
pior  todo  para  poner  en  ejecución  algunos.  Tal  fué  la  resolocion  de 
mandar  contra  Chile  im  ejército  bajo  las  órdenes  de  San  Martin, 
siendo  asi  qoe  alli  se  respetaba  al  gobierno  espafiol  y  habia  oa  n^*^ 
mero  mocho  mayor  de  valientes  y  disciplinadas  tropas  al  mando  de 
Marcó  der Pont ;  disponiendo  igaalménte  se  reforzase  el  ejército  de 
Salla  para  resistir  coalqoiera  irrupción  del  ejército  del  alto  Per6, 
cuyo  gefe  era  D.  José  de  la  Sema.  Este^  por  falla  de  útiles  nece- 
sarios para  abrir  la  campaña ,  no  pudo  efectuarlo  con  la  perentorio-* 
dad  qoe  el  caso  lo  exigia ,  y  San  Martin  podo  sin  óbice  algtfno  salvar 
la  cordillera  de  los  Andes.  Por  la  banda  oriental  era  por  donde  los 
iflsargentes  únieamente  tenían  qne  temer  al  Doctor  Francia ,  Astigas 
y  los  revoltosos  de  Santa  Fé ,  los  ouales  segoian  alimentando  le  ia- 
sorreccion  y  despreciando  toda  dase  de  avenendaé  Pero  el  valor  y 
eotiltanda  de  Pulrredon  inspiraban  las  mayores  esperanzas  de  sostOa 
y  tranquilidad ,' á  coya  sombra  esperaban  sus. adictos  se  consolidaría 
y  prosperaría  el  gobierno  democrático. 

Sin  embargo ,  las  amenazas  del  Brasil  pasaron  á  hechos  apode- 
rándose de  Montevideo. 

El  proceder  arbitrario  de  los  portugueses  en  la  toma  de  esta  pla^^ 
ta  dimanaba  de  una  cuestión  entre  Espada  y  Portugal  sobre  CMivea-^ 
za  y  su  distrito.,  qne  por  el  tratado  de  Badajoz*  habla  sido  cedida  á 
aquella.  En  el  congreso  de  Yiena  reclamó  Portugal  su  devolución, 
pero  habiéndose  negado  España ,  las  potencias  comprometieron  so  ia*- 
flojo  con  esta  para  cortar  ulteriores  desavenencias  de  ambas*  Los  por^ 
tugueses,  coya  paoieneia  no  era  tanta  como  la  morosidad  ed  el  t^m^ 
plimiento  de  esta  promesa,  sin  recuerdo  ^  protesta  alguna  á  las  po- 
teadas  y  aprof echándose  de  las  circnnstaodas  en  qOe  se  haHaba 
aqudla  coloaia-y  su  meirópoK,  la  iavadieron  quedándose  cómo  en 
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feb^nés  de  Moátevldi^o.  Lá  tórt«  de  Madrid  áeiidió  á  hA  demM  íb 
Europa,  en  qneja  de  tan  atirefida  medida ;  mas  eslaa  ^  atendiendé  al 
tono  snplioatite  y  poco  decisivo  de  acuella «  J  fio  deaagradáodol^a 
todo  lo  que  se  dii'igiá  á  sa  attíquilamien to ,  la  deierminacion  que  lo^ 
marón  fué  dar  on  manifiesto  qne  no  era  otra  cóáa  qne  ona  errasit* 
con  que  pretendían  cohonestar  el  interés  protector  coilk  ansí  mlrai 
pariicttiares.  Asi  se  infiere  del  resaltado  de  la  transaeion  verificada 
eñ  Paria »  que  dejó  provisionalmente  á  Montevideo  en  poder  de  Por>^ 
tngal.  El  rey  de  Espafia  coü  su  consentimiento  afladió  á  aqneila  hn-* 
mlllacioü  esta  afrenta.  Por  trances  (an  indecorosos  pasan  los  poen- 
blos  coando  son  dirigidos  por  malos  reyes.  El  qae  cuatro  afios  antee 
asombró  i  la  Europa  con  so  valor  gigantesco » se  veía  ahora  ultrajado 
por  un  pigmeo. 

Distinto  aspecto  presentaba  en  Mégico  por  esta  épo^a  la  cansa  de 
los  insurgentes.  El  celo  y  sabias  disposiciones  de  las  autoridades» 
'  ]noto  con  el  valor  y  disciplina  de  la  tropa  consiguieron  que  todas  hn 
tentativas  de  aquellos  quedasen  frustradas,  de  las  que  solo  fijamos 
la  ateúcion  en  la  de  D.  Francisco  Javier  Mida.  Era  este  sobrino  del 
célebre  Espo^,  que  no  satisfecha  su  ambición  con  los  ascensos  que 
su  recien  principiada  carrera  en  defensa  de  una  independencia  justa 
le  proporcionara,  se  lanzó  al  Nuevo  Mondo  en  donde  encontraba 
ocasión  de  satisfaceria  declarándose  defensor  de  una  quo.  lo  ere  in-* 
justa ,  aunque  en  ello  faltase  á  uno  de  los  mas  aagrados  deberea  que 
la  patria  impone  á  todo  ciudadano.  Partió  de  Nueva  Orleans  con  la 
gente  aventurera  y  ociosa  que  pudo  reunir ,  y  entrado  en  el  terri- 
torio megicano  se  le  fué  reforzando  su  corta  división  con  algmes 
de  los  insurgentes  que  hallaba  al  paio.  Los  primeros  encuentros  que 
tuvo  le  fueron  favorables ,  por  lo  que  aumentó  de  prestigio  y  fuer<^ 
zas  con  las  que  logró  salir  victorioso  de  dos  acciones  mas  y  apode** 
Tarse  de  los  fuertes  de  Gomanja  y  San  Gregorio.  Hasta  aqui  la  for- 
tuna halagó  sn  pasión,  pero  no  queriendo  por  maa  tiempo  ser  com- 
fMfieira  de  la  traición ,  le  abandonó ,  y  después  de  varias  batidas  q«e 
enfiló ,  TÍno  á  caer  en  manos  de  D;  Freneisco  Orrantia  >  siendo  fusi^ 
lado  á  los  pocos  dias  en  el  Crestón  del  Yellaco,  que  era  el  cuartel 
general  de  las  tropas  reales.  No  terminaron  con  este  aventurero  los 
desastres  que  su  insensatez  promoviera^  dejó  i  los  suyos  en  bra^ 
108  de  la  ilusión  para  que  la  muerte  lee  advktiera  de  su  engafio. 

Apoderado  Mina  de  ios  referidot  fuertes  de  Comanje  y  San  Gre^ 
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gprio»  p6ai6  goarMi^e  ^ea^Hospaf^  pooerse  & taUo  de  la  i:ii$pe« 
taUe  diTÚioQ  qae  el  KÍrey  Padoca  encargó  al  general. Ujiaa  para 
que  fpese  eo  persecuésioo  sajfa*  Puerto  el  aitio  á  Comaoja^  bubíeroo 
de  reaífllirse  eairaordmariaoieote  Iqs  inaurgentes,  pero  el  denodada 
arrojo  dé  nuestras  tropas  les  hizo  ceder  á  los  20  días «  con  bastante 
pérdida  de  una  j  o4ra  parte ,  logrando  Mina  jf  algfiqos  ntaa  e?adirse. 
No  se  ere j6  seguro  Mina  en  San  Gregorio  á  pesar  de  su  ventiijosa 
posieton  y  dejó  su  defensa  4  los  suyos  ^  los  cuales  sostavieron  por 
espacio  de  cuatro  baosos  las  valerosas  einbestidas  y  el  nías  bprrorofip 
fuego  de  los  sitiadores*  que  se  babían  decidido .á  perecer  antes  quo 
abandonar  el  asedio.  Mas  viendo  los  «itjados  ^ra  inútil  lUji^r  adelan* 
te  su  teiperidady  salieron  de  la  fortaleza,  ausUiados.de  la  oscuridad^ 
gran  numero  de  ellos,  mugeres  y  niños,  entrando  en  ella.p9r  labre- 
cha  á  otro  dia  al  enemigo.  Mucho  mayor  fué  la,  pérdida  qo^  esperi* 
mentaron  ambas  partes  en  este  cerco  que  en  el  anterior ;  per^p.  cpn 
e^  victoria  y  con  las  derrotas  de  las  pequeñas  partidas  en  .que  se, 
hablan  dividido  loa  revoUosos^j  qi^e^ó  el  pais  tranquilo. 

Luego  que  el  general  Morillo ,  gefe  de  la  espediclon  qu^  con  diez 
mil  hombres,  coiqo  queda  dicho,  ^ali6  de  Cádiz,  llegó  á  Cost»i^rme, 
emprendió  su  grande  y  diGcil  obra  de.  pacificación  con  el  tino  .y  pru-: 
dencia  que  el  caso  requería ,  ajunque  hubo  qqe  lamentar  alguna  vez 
su.  demasiada  rigidez  para  con  la  tropa*  La  Margarita,  G^manát  Bar- 
celona j  Caracas  fueron  los  primerOiB  puntos  que  recorrió  sin  óhice 
alguno,  tratando  á  sus  habitantes  cQu  agrado  y  afabilidad.. Kp  aiu^dió 
así  con  Cartagena,  que  se  mantuvo  s^rda  á  si^s  reiteradas  amonesta- 
cione$  do  paz»  obligándf>le  á  valerse  de  la  fuerza  •aunqujB  emp|ea4a 
cop  tanta  moderación  (sin  embafgo  que  pji^o  hacer  ^alarde  de  elU)f 
que  quiso  mas  bien  fiar  al  tiempo  lo  que  el  valor  y  arrojp  ain.gra9§a 
dificultad  hulHeran  conseguido ;  dando  muestras  de  sei^ínúento  sus 
habitantes,  al  ver  la  generosidad  con  que  fué  pagada  su  obstinación 
entradas  las  tropas  en  la  plaza.,  dé  no  haber  seguido  una  condui^^f . 
contraria.  Apoderado  Morillo  de  Cartiígena,  se  decidió  á  pqnetrar 
en  Santa  Fé  á  destruir  la  iosun;epcion  que  se  habja  enaedoreadodel 
pais,  dividiendo  el  ejército  en  cualro  columna  para  qu^  operasen  de 
consuno  por  diferentes  puntos.  £1  fin  correspondió  cumplidamentn  i 
las  esperanzas  que  este  entendidp  gefe  concibieca,  pues  loa  contra^ 
ríos  se  vieron  arrollados  en  todas  partea  t  y  singular  miente  en  GacUsí 
y  Tambo:  eii  aquel»,  después  de  wa  ^i^Mcería^  borrojpo&a  en-  que 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


tsd 

foeron  mil  las  ffcttmaí  con  infinidad  dé  heridos  y  piisíMeros ,  cajea- 
ron en  poder  de  nuestras  tropas ,  dirigidas  por  don  Sebastian  de  la 
Calaadá,  las  inmensas  municiones  de  boca  j  goerra  con  qoe  iba 
profisto  el  enemigó.  En  Tambo  no  fné  menor  la  pérdida  de  los  bn- 
IKeiosos,  ni  menos  importante  para  nuestra  causa ,  creándose  un  ba- 
tallón de  este  nombre.  Tambo  j  para  perpetuar  la  memoria  de  tan 
ilustre  acción ,  y  elevándose  despaes  á  Sámano ,  su  director ,  al  yirei- 
nato  de  Quito. 

Con  estos  triunfos  y  con  las  sabias  disposiciones  de  Morillo  para 
poner  en  el'  mejor  estadio  todos  los  raniQS  de  la  administración ,  con  el 
objeto  de  que  los  pueblos  fuesen  borrando  de  su  memoria  el  odia 
contraía  dominación  española t  y  que  renaciese  el  afecto  bácia  esta 
que  irarios  ambiciosos  babian  logrado  alejar  de  ellos,  se  obtilTO  la 
pacificación  de  estas  profincias.  Pero  esta  paz  féé  poco  duradera; 
fué  ia  caikna qne  precede  á  las  tempestades,  en  que  desencadenados 
loa  elemeRtos  se  eslienden  por  la  tierra  llevando  en  pos  de  sí  la  devas- 
tación, el  conQicto ,  la  muerte.  Innumerables  corifeos  á  la  cabeca  de 
masó  menos néraero «do ínsargentes  aparecieron  por  éistintoa  para-^ 
jest  y'beaebídos  sus  peohos  de  sed. de.  venganza ,  corrian  en  busca  de 
vkliaMS  que  sacrificar  para  saciarla.  El  valor  y  disciplina  de -nuestras 
tropa» se  veian  f mslrados  en  muchas  luchas  por  la  soi^presa  y  te-« 
nerario  arrojo  de  aquellos  cabecillas.  Por  todas  partes  blandían  con 
farov  la  lea  de  la  insurrección,  sin  q«e  ni  las  caricias,  ni  la  fueria 
mejor  combipada  y  dispuesta  pudiesen  ya  bastar  á  cortarla.' 

Con  todo ,  el  espirita  Caerlo  de  M oriUo  no^desmayó  en  lanío  apu«« 
ro,  alistó  sos  huestes  y  distrib«yéiidolas  por  los  puntos  que  el  peli«« 
gro  hacia  mas  necesarios,  se  arrojaban,  unos  y  otros»  á  la  pelea 
con  particular  bravura,  llagando  tasos  de  lidiar  cuerpo  á' cuerpo. 
Los  choques  eran  tan  continuos  que  apenas  daban  logfir  para  prepa- 
rarse de  unos  á  otros.  Varia  en  ellos  la  fortuna,  ni  halagaba  á  éstoa 
ni  aquellos,,  mas  manteoia  en  todos-  alentados  el  furor  y  la  d^sespera-n 
cioo  j  la  ira.  Algún  intermedio  do  sosiego  sucedía  á  tan  iacesante^ 
agitación,  pero  era  para  volver  esta  á  atacar  al  enfermo  coa  mas 
ialensidad.  fineCecto  el  plan  de  Bolívar  de  invadir  á  Santa  F6 ,  que 
permaneeia  eooalma,  vinoá  agravar  tanto  nuestra  enfermedad  polí- 
tica en  aquel  paiSf  que  la  muerte  se  esperaba  de  un  momento  á  otro; 
pues ,  salido  vencedor  en  una  aiscion  que  sostuvo  con  Barreírp ,  en 
que  esto  con  treinta  y  nueve  oficiales  mas  foeron  cogidos  y  aacrifiea« 
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do»>i  (iQ  y0»§MH» » g»  higo  jlortto  da  ohí  todo  el  territorio  del  iModo 
d^  HoHIio. 

El  poco  acierto  del  gofaieroo  eipafiol ;  pare  mniidar  á  equeüps 
paiaei  gefea  qae  al  valor  é  ioteligeneia  ueieseD  la  prudeacia ,  ten  ee« 
eesaria  para  so  eoniatide ,  contríkaj^  á  la  pérdida  de  tan  ricaa  pone- 
ñones.  Y  ea  taoto  ijiíajor  eata  falta,  coaate  qnc,  deapuea  de  ao  cqph 
aokarae  aquella»  eaalidadea  y  el  coaooinileato  del  paia  ni  aer  moilwm 
de  preferencia  para  so  elección,  acontecía  qne  los  qae  baUao  ya 
aereditado  en  el  desempeao  de  tales  faoeionas  poaotr.  didias  dotes, 
eran  destiiaidea  ain  causa  justa,  soatltuyéodoles  otros  iokiapaGes.de 
semejantes  éargos.  Esto  acaeció  eo  Ghtle  en  la  época  que  Tamos  mih 
raado.  Desempeñaba  iatertoaneate  la  preaideacia  de  este  paalo  el 
brigadier  Osorio ,  el  caat^akia  conseguido  desterrar  a  los  .Carrera^ 
que  testtu  los  ánimos  ea  coatiaua  agitacioo ,  y  paoato  ea  él  el  mejor 
érden,  de  el  que  los  medies  de  blandura  que  hahta  adiqíladQ,  coaio 
sus  conocimientos  del  pais  y  los  habitantes ,  dabaO  grandes  eaparaa-- 
zas  de  permanencia ;  pero  estas  esperanzas  se  eonrirtiereo  en  de»** 
eonfiamas,  ea  temores  de  las  oalistrofea  que  aobr^riaieroa  luego 
qae  se  reveló  á  Oseriode  la  preafdeaoía  y  se  dio  en  propiedad  al 
brigadier  doa  Francisco  Merc^  del  Poal,  hombre  serero  y  ain  aa^ 
eion  alguna  del  pais  y  sos  naturales.  Quiso  cortar. toda  comunieac^u 
y  eemproiniso  oon  los  insurgentes  ée  las  personas  que  se  maateoiaa 
paoificas,  y  para  el  efecto  no  acudió  i  medidas  prudentes  qne  en  lae 
circuqstantías  de  aquella  guerra  dictábala  ratón;  sino  qne  estableció 
ana  junta  de  purificación  en  la  que  habie  de  ser  acrisolada  la  coadoc* 
ta  de  todos  loü  qae  tuviesen  la  mas  mínima  relación  con  ellos  ó  con. 
sus  parientes. 

*  No  anduvo  mas  atinado  en  la  dirección  del  pbn  de  eampafia  pera 
rechazar  la  invasión  de  los  repablicanos  de  Buenos-Aires  qne  al 
mando  de  San  Martin,  según  queda  dicho,  habian  salvado  lás.cordt* 
Herasde  los  Andes.  Asi  es  que  aprovechándose  San  Martio  del  errar 
de  aquel ,  al  cual  habia  él  contribuido  con  el  engato  de  ooatraria  di*» 
reeeion,  cayó  repentinamente  sobre  Chile  con  grande  sorpresa  de  su 
presidente,  quien,  sabida  la  retirada  y  derrota  de  las  tropas  ea  Saa^ 
tiago  en  el  primer  cncueetro  oon  el  enemigo ,  se  salió  oealtameole 
de -aquella  capital ,  dejándola  á  disposición  de  los  contrarios  que  ales 
dos  diás  verificaron  su  entrada ,  sin  qne  el  grave  dafio  que  tal  prece** 
der  iba  á  causar  á  su  patria  y  á  borrar  su  honor  f  faesen  baataotes  i 
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OM  «ieiMviosv  eoB  <tMi|«isá  haUen  podido  comgir  tu  yerro »  7  ai 
ii9/éaéoBorr«uaioiripíibiica,ougiaiideét6ldehjMr  de  pvefeeir  U 
nMMrle  i  on  faga  vargooiaut.  DaeOo  Sea  Martin  de  Chile,  peta  á> 
oeoqiMter  le  proviof»  deia  Goncepeion  qoe  te  quedelMi;  pero  ea 
eala  se  ettrdieroa  per  eolOMei  ees  eaperteíaa  de  tteil  eooqoiil» . 
centra  el  -valor  j  reaelMiob  dei  eorooel  Ordoiei  j  su  coKo  nvueef  o 
deeoMaéot^  que»  haloÉadeie keeho  fuertes  ea  TaloÉbiíaoo»  reeisiiei» 
re»oo  lierreroeo  sil»  poriaesiitenaeveaieses.  Harneado  lea  noUe. 
oondoele  la  alevaioa  del  geoeMl  JPeiaelat  tii^de  Lieui»  el  ooel 
iModó*  tropas  ea  si^  socorro  v  lo  qoe  oUigériloa  repobtieeaos  e  reli'^ 
iw$e.  Mas  eo  Malper  ooosifoieroo  eelos  oa  eooipleto  iriíjHíifo  4o 
aqfaellas,  podieado  eseapar  el  iirigadiek  Osorio,  i  cajaa/évdeaea 
ibatf^  j'Ordoic»  eoa  aigooos  aiast  pma  loa  reeteoleS'^  «laado 
coeCM  tail  qoe  eoaatelta  la  ditísioot  foerea  OMOrtos »  bando»  7  pri* 


'"  Oopo  saeeso'oeorride  en  este itempoeo  aqeeUoa  oiares,-  debido 
por'ane  parto  ár  la  Iraidon  de  toa  sergeatoa  Manioe»  j  Pelegcio ,  y 
por  otra  al  deseiádo6lall»de  protialoo^e  doo  Uoobio  Gapai « toesi 
taaiibmi  se^parteeo  loa  desaalrasoa  aeooteeinsieetos  de  «la  peonía^ 
cie«  7  é  pffOpeiw  ba  eosea  pera  aoelerar  te  kieooipaeeble  péedid»  do 
todas  ba  deíaia.  MaUa  aeKde  de  Gád»  oaa  eapedieio»  4e  ^doa  lail 
boinbfea {Mira aqoel |NiolOr escollada  por  la  fragata. de f oomMerie 
Isabel ,  eoaodo  aeparado  nao  de  los  noer o  traaportea  ea  qoe  iboa 
aqoeHeaeergealoat  diereoeatoa  antorle á leagofea  j  ae- pasero»  á  loa 
ioitirgeálea  eoaol'4ráapdrlo  7  aa  tropa,  ioforaiáadolea  de  iodo  vú^ 
amiyaaesaote^ Cioa  esloa  aateeedeofea  marobó  coa  la  esesM4ta  reptii 
Mieaae  doa  Maoool  Haaco  Oioeroa » ea  viea^auteale,  en  basea  de 
la  ceotraria ,  qaiea  balliodela  sia  poeoeoetoo  elgoae  dodefcesa  e»  et 
poortodé  faleaboaoo,  se  apodbró  de  la  referida  freffou  ea  qoelbeo 
deemiMMilea  7  eoreaspeodoacies ,  0070  aoereto  era  saóMOteale.  ioiero*^ 
saoto,  para  aaeslm  eeoaa  •  eatarieae  aeiorYado>*al  eoeoiif o. 

•  LoaéodiBsoa'de  bgaeiraeepreeeaUbaa>eool.  Befá.ateffvádoreajf 
tristes.  £1  eseroeodo  do  ba  aresos  resoaaba  por  todaS'  partos;  per 
toáia  partes  se  reb^el  soelo  oaUerlo  de  cadáveres  7  b  tierva  leftida 
eoa  aaogfe  baosaoo.' Dieiitsdo  el.aaaado  por  el  geaera)  eor^le  qoe 
od^  podo  resis^  á'  tea  éaagrbala  é  ioosBaato  looba.  Cae  aoslílaidé 
por  elgeaeralPeeoela,  oiililar<de  eaeiib.7  coaociaiealoa,  capas 
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fieroo'l«nva«erli4as4|oe>opefaegQUft  j  aiiqad»;la 

tfeiieolesf  otttoSf  vioó  á  wtmoHúm^wlbt  hutümim  U«mím  <•.■»>* 

«lliUilo  de«C«ílillt  M  nmiftaia  iiM»bré;  «a  ki  c«di  poe^ieno^  («i  iii^ 

ttM)  ,  IBÍl  <108CÍMlD8  WM«Í«8^r  «MKÍetA^M'lMñáw  y  OcIiMÍmIí»  pffMr 

9Hmmm\  coalvfo  el  graa  cenvirf  t  yaAMlfta  irt^fus  iiobr«i48iemii<^ 
«W'eoirtiaiioKM  y  hartctoa.  Haacoitoi ni  la  dpfiáilMÍM<iift  lámala»^  - 
éifarlMMTfwota  faa^&ese  haaia^dasitlir  á-efllte  gaalM  áe-  0irpa4d|kk^. 
Miavfdaflpaas  «da  la  ea^traCa  d» VitaiiM  yolfiavaoiá  vaccmariel  fMa 
oál  ptflida0Aa  ^«Uiciaiaaf;  {mbto  atlariia^oCraaíafUMotiaiudi4o  i|w 
abaB#bia§atoda  lá  alaadoa  de  PatMlaw  Sa  .daai4¡i6  i  ¿ctaq^klar-i^ 
Vacwn&i^Miabaoo^ptd»  ^acrkia  vajpiiWiaaaaa  4»  Srteiias-vAiraa» 
y  éa^el  anéirloitiaa  eiioaagnMa  aarianali « ^ra  aíécUai  deagf#eii#  «wr- 
ridas  en  ao  dktrko  por  el  pronto,  y  deapoes  sa  iraalaciao  ¿..Li^np, 
k^dieroii  tbmesa  áaliaiaaiftptta»  4iie«iaAiiríífió..8a.€aKaaar.doii 
JofiéüdaJaMraa,  y .an  ^eMltada  aa  Cae  aaoialvte  e^j^.  galM  la^yrttfr- 
poiiaraBifiaaS'  afcioiba  de.uifiidioa.aiiaiieiilcaf  y*  .dafiailtadea*  \m^ 
IñuifiMí  da-'Saé  Ifaaluaea^GiiUe  le  4»UÍ9Hltf^áirMii»raA.piirib«Hle^ 
•ba.aaoaNiidataaiaiitt6erilafiar,.4»ftjQfmroft.iiiaaM  la  S^af*. 

Hüif  dak  Jiten  Aaibirec^  foa  la aátedift  fjnr  iiíaiéil*  4*^iH|iÉali  af|^« 
mdél  immtmMú$p aflige  ]ím9fi\AjMti6^^  iaa 

aafiallaa^^;  •  *  .,  ,,  ......     ...,.,     .  .,,  .   .., 

-    Pmim^wislm  ki  apifittoa  4a^«lft.espaáiaíaa  >iáarttíiwa  M^itáG^ 
eluRanaxODiaifllé  loaáMinaei,  íbI  aiid  «no.  pamlo|iii«iadiía>oi  'miiikfmm 
laam  altjpmrta  déltGallaa.é  ioolilttat  kimuÍM^'^^ 
ainlMvgo  da  a%«Má«taala§m  faa  an«iérlo8)paÉiloa»dkiiiro«totoa;diM 
|^rÍMipaíka:ABaa  feífiíadaMNii AMitlafidoi.iA  '  >  .1^ 

u  ..fin'^ta»  QiMielaale  y  abiaata'líá  la  Jiattabta  Jaailiropaft  deli.NMa» 
Miwiéa;aa^aade  avaakiral  Airo9.de.los  «odiaaiíofiji^alrnfartdfi  laé 
aaiacioDes  .eaiii.  k»  ioiaos  eoaon^at.caif'^qüiaiioB.  teoÍM  .qva'  4Qehar^ 
|a4lÍ8aardiaikilradaoya.aolMÍcléaa  par'léasuaqpa*  atiyaa  fasía  á-dar 
i».úUíflMi«|aao^«  csle:|iorf)oaaaaicMÍwfi  de^aafcgaéi.lcafcijoaiy  aiMé»» 
ria.tüeaaiMPio  era  ^poeafiveniár  á  lloara  ialeiaiadas  asa  ^aaaeiaÉaa 
pap  el  amov  patrio  y  por  o|>laDaB««iia  haaáaaaiTJcÉaayuáei^DMpila-* 
teh.fwéas  «ambateat-  y^balagaa  i  Kjaieaea'.áa  aiiibicmi.f»ia  üifidM 
aa^aiel.podafOBo  méfrü  de'  avfcdecisiaDipoD'ana  é»mn  íqtoa  ai»idalft4i| 
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émwéBi,  «D.tltlaMéBd^seiie  lo  eiNBliifMM>€ii.4iomb«^kfa.  tf blMblef^ 
4h»ím1  por  éngi^da'dfoIrMMiiteéii  iMtn  §Q»n.,a^ié»éeméA 
Jornito  t<^  .?círta jág  deoiHf  laMnl»,  por.lo  <|«opféd%aÍMt  kis:«ti- 
•ÉMOi  y^^ehigioÉ  éo  los  yl»  8e:dÍ8lfanpiÍM ,  oroondo^ lo  datolfro^tgdoo 
«noiíñma:4e-MM  4a  OMálíe»,  *pirá.4o8pen«r  lodatift.  nnirol^drio 
•éáolovétrderlol  ^oe  eogoi«»4aB  oriías^on  )Npwlpottt<^^^0^tfr4i 
!lM*í«iiitt»  y  oeorotarui  ¿eldo9pMtbo««iii<foml'éohi4Mftv7  pMft4élMÉ> 
ibttt»  yofíMoB  ^'soréortdios'ó.iMtoÉiai  loe  iMl«riito;éB  ÉtMr^A 
didiwpersoaM  éo  <Miiree4iá  MiliiiBaol04rf  •pn06ipí#>^  U  óiéte  400  dio» 

foMranioo  la  tiata  á'^loongrMiea-  ylráma^dMIatoa  de  Jo  aMéáe-fal^ia 
^|oeM  ir  ^oaé  del'  »m\  «M^tonefo»  logaa  AdáM  logtodo  lanto«- 
-oiodadaa  tocrelaa  pomlrar  00  ^  o}4f eilO;«  ér-^m  'olitdé9oogafiO'>doÍ 
«MDgao  UéD-qw  Bfcorl  «i  loUioGido  pódk»  ospeaMnéot'maMiad^doiMl- 
^oína  ^e  «09  tOt  hof  iadkt  liobÉd»  ó  soféstiMnMqoe  onloHoipraciank 
y  daovám^é  iterar  á  ao  léniriM^  00a  odpraaa:  laoudo^joo*  iof»  má 
•éiito  eo  aloa.«lUrio#e9^porJPovUor/  Laca  j  otroa^  Beade  aia4íadob 
4al «io:19  dKó'iiioesIfas  el  ojéreíéo  doqoo  ya «o^era  afaobtenipof y 
oiego  dMíoimW  deHao'óedoMa  de  Foroaedoi.  BUIaboaé*  povifalo^tioaol' 
fo aooat laMá  en  loa  aioattodoreadoCédir  lo  ire^ ^oe 
doeapedMóodoAioéncaUlaaaododéléoade  del  Akfehal^. 
'áoaeobrió  uoo-oonapraacioD  eo^eHo,  q«e«Ble;gofe  8eftoé>ÍB 
aienie  (en  h  «pteilafoma  por  entonóos  y  de^oa  ou  icoiÉdinrt»io*faoi' . 
nÉiott*eéfliplioe ,  obraodo'  do  nn^modo  centrado  por  teÉioo<é.por/ad«" 
tiéoion)* mandando  prender  ^á-algnnoa  dé  Io»'eabaaa0'4ei<riiaditndotnitf> 
■ÓBiiooiiK  Por  cuy^oormio  Iné  proaaiado  iKliúM»iOon>ila-oraKitdé 
Clárloa  ÜI^  poao^aéparándoledoifliondo^didáofao  «apod|raio»,.oitonol 
ao  ooníñá  rt  eoiaie  do^ColdevoD.  No*p«do.«olir.laveapedloÍDo^*la* 
pronto  eónio*lo  eii|i»  In-noooatddd'á  cañando  la  faaio 'qnoianoUba 
lodo  aqneUa  (larle  do  l»ODala'doadoC¡ádÍBá  Sa«ilUr^  do  >cnyp>  conta»- 
»i§k>  Iniiary  ae^desertaban  laa4ropaa«Cn]fa'deniorá'4ié-^aeásioQ'á  qo^ 
io-aéfocoda'aadWon.ronaoiai»y  ae  poopngnu  do  üd  modo/ 9^0  Jle4- 
-mera  oon  saú  ilaana^al  aáligno  régimen  y  á«oaa  ^aoolonodomu ,  anon^ 
traa  otgoUnmn  aontaoriodíCafonala  y  apaüod  la  agtecionij.oCofóoak- 
«anoio  de  loa  áofanoa  Ji|te'  por  mnobaa^^fo^oiDian.'  oa?'dofabn'OMHm, 
Mioiookalaipilibo¿doiidolMBbioidb'4aaoa»der.i^  m  ..    •if..u*«  i*ai«i 
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Em  b»  eibesM  ide  San  iloviiy  «no  éeim  pn^blM  4mde 
flfkmótnfdis  Us  tnifm  npe4imMrÍM«  se  oyó  eLfraMr^gfrico^fov»* 
fKdm  dido  por  dtHi  ttalael  Riego  twnaAdmile  doi  balilio^  do  ktím- 
wi$Mi  i  la»  8  de  ta  «adaiia  del  dia  Ide  Mero  de  18A0,  prodaiadl» 
ittie  las  iHHideivs  Ir  eonstUiieioQ  del  13;  Rartió  por  la^^iioMio  eoirÍM 
•ilUefados  á' Áreos  t  qoo  eslalia  ot.eoartol  geoet«l4et  ojéotüav^ott 
«OJO  ponto,  despMS  do  habome  éadarador  á  a«  fafof  la  trapo  4pie 
babia  do  oponéraole  qoo  era  el  batallón^  dicho  del  gonctalv  eilpeii6<'Al 
fofloral  eo  gefo  eo ode  do  GaUoma ,  y  á  ioa  geoeraleB  Fumrmt ,  Masa» 
00-  j  Sahrodor.  Eataban  tambieo  eompiioadoa  en  et  misaDO'  plan  QitÍro«- 
gOt  Arco- Agüero «  O'Daiy  y  oiroat  de  todos^loacnalealiié  elegido 
gofo  delJevatttaaiienlo  Qniroga  por  sor  ol  de  mayor  gradmieioo.  La 
isla  de  León  fné  pnnlo  ¡do  rennion  de  los  f^ooonciados «  ooyo  «É** 
meao  coaaldia  de  siete  batallones  y  clocó  m(l.  bombóes.  So  priwir 
intento  fné  tcnnar  á  Cádis  qare  ereiaii  no  les  opondnifl  mocha*  tMn- 
loncia  por  la  inlefigeocta  qoe  en  ello  tenían ;  pero  k  decidida  defensa 
do  la  gnamidon  y  lo  armada  dejé  frustradas  tíM  esperansas «  b  mis^* 
«m  ipie  deepoea  quedaron  las  qoo  concibieran  en  el  bnenénitá  de 
lo'ospedlcionide  Riego  por  rarios  póéblos  de  h  «nligne  Bétka,  pni»- 
ra  qño  rientadoa  con  en  presencia  secondason  el  afanmionto ;  poéa  M«^ 
lo  airrí^  pora  deecnbrir  la  Cria  tndifereoci»  con  qao  Halago «.  (lórdo» 
he  y  >demáft'  kigaree  do  so'tránsito,  oDdrában  el  restaMecimiento  del 
aédigo  conslitneional ,  sin  dada  porqne  la  poca  actividad  dé  isli 
inittrffeocsonodosj  lo  no  moy  bien  combinado  (al  parecer)  do  aéa 
proyecloa«  heda  temer  basta  los  mismos  snyoa  on  fatal  reanltado^  >• 

Viéodoao  Riego  soto,  pees  las  tropeo  se  habían  ido  déaertanéo 
bosta  oLiUlinio  éohhdo,  no  le  qnedd  otocreenrao  qoo  mtiforaooon 
lossnyes » loo  que  habieran  pagado  con  él  oa  temeridad  y  peco  con^ 
Osarte  t  si  la  pneilanimidad  y  Caka  de  energía  del  gobiernen  por  nn 
Uo,  y  la  octividad  y  ^íBgoocia  de  loa  adictos  y  agentes  dé  loioere^ 
Iñciospor  otro,  oo  bnbieeen  yenido  en«mlio  del  moriomnio,  oa^ 
«itande  y  dentando  los  ánimos  por  todoo  ios  áoguloa  de  la  Peoinonhi 
;pnra  qoo  le'Secándaaen*  Bien  pronto  se  bine  puente  ol  fruto  de^ans 
irabia§o^:  La* Corulla,  Zaragtnst  Barcelona  y  jnaaipfena^:repiÍieroli 
snoosiremonte  y  «n  el  corto  espacio  -do  qOHKé  diao^  el  grito  délas 
Gobenas.Los^aoioridadcft,  en  la  ^qne  aoaa^  fOpnsíoec*.niia  >éíhiUm»- 
aioleBoin,  bshiendo  alguna  de  oMaa»  como  2aragom ,  en  qnéeotas^w 
pronunciaron  también  sin qme mediaseél maslere  nitt ifO m i 
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Ji  tu  loám  é§l69  pMMoa  M  Imbo  que  laoMiUir  deigiaeia  tlgan*, 
m  SQcedió  lo  nttsiAo  eoo  Gáiir^  miia  det  código  cuyo  rostableet-: 
«ifiilo  peaia  en  agilAcioB'  á  k  Mcio».  Aqoi  taagn  ▼eriida  por  laa 
eattea  j  ptasaa,  ajes  y  laafteBtoado  los  daagracudoa  y  asaaHegaáoB 
^pioaa «aiifaiodiaii  coa  al  aalrépilo  y  eataueado de  laa araaaa «  y  rofaa 
y  moarie,  fuerotiiaaescaus  qiHi*oÉP6ei6.el<pn>iMiMÍaiiÉiaiilo>dell  10 
de  «MMo«  Habkaae  rennido  eltpaéUo  el  9  per  (a  noche  en  la  plaiaidp 
£aQAaleBÍo;teUerando.1a,aolMÍIíiid  al  general  Freiré  que  en  el«ai»- 
AO  din  halria  heolio  de  qiie.le.coneadieae^rdén  par^poliljear  la 
timeion^  á  b  qoe  eate  y  él  gofo  de  aMrina  inaialieren  eaan 
mq;  4  eenaa  del  eoaBproflaíso'eaqae  se  fes  pénia »  no  teniendo*  no* 
jBeiaade^le  deteominacion  de  la  eórte  y  olroa  pnnt0»;;agregándeBoá 
maa.vqoe  la  iropa  qiio^tabaienaérdenea  aplaudía  lineiiarteioqóe 
iU  otra  f  epognaba ;  pero  al  eabo  proneCioron  á  la  mnUitod  qne  io^ 
alalja  en  aneaxigeneias^  qne  al  úiá  lignienie  ae^  dame  compliinien** 
lo  i  ana  pretenaienea.  Qnederon  lodos  tranqiitloa',  volviendo  á  vesN- 
«¿rae  al  olrodia  en  dieba  pkasa  para  ver  logvedos  y  saltafeeiioa  ana 
deaeoa:  maael  gofo  y  la  alegría  eeAConvirtieroa  en  dolor  y  ninar-r 
ifsra;  coandoyon  rea  de  las  antoridedes  qne  aguardabM  pana 
préaídir  elaelo^l  joreniettioy  preaeoláae  repeniioamente  el'bala#- 
Jiott  de  g«iaa,  y  dirigiendo  la  ponlerfa  á  la  oHillitiid,  cansé  en  eUa 
na  becriUe  estrago  con  toa  pvoyeelilea  desyedidoa  de  agoeMoa  inatn» 
mentes  infemales4  narebando  ea  4»eg«ída  *por  las  calles,  y  penetrando 
en  el  bogiv  dons^ico»  sin  qnedar  eseeao  que  so  farer  y  ^.vande 
Uamo  no  pnsieaen  en  ejecncion.  Estiráronse  poff&o  á  toa  eaarlelea» 
idqaado  la  eindad  en  un  sepulcral  silencio  y  aembrada  de  TMlimatf, 
evyoa  aniores  no  se  podieron  descubrir.  £1  ISdel  nianio  mes -se 
eCaetnó el  jnmmento de  le conattluóionen  virtud  de éeden de laeértd. 
Todos  estos  sconteeiimentos  habían  tenido  logsr  en  los  dos  nesea 
Iraoaonrridoa  desde  el  elt amiento  denlas  Cabetes.,  f.  el  gobierao  ta«* 
davia  permaiieeía  en  la:postftioion  y  anonedaesiento  qaeeste  le  cbu«- 
aira;  socediéndose  aquellos-  sin  que  su  vista  «scitaset>eB  él  su  vnleír 
y  energía  para  eonlenerlos,  ni  su  generosidad »  so  poKtiea  si  se  qnioi^ 
te  i  par*  ponerse  al  frente  de  Ir  rem>lttcioo  y  srparéniendo  benepiir- 
cilo  haberh  dominado  y  coadacidot  según  perariiieran  lae  eircaas^ 
laacies^al estado  mas  eoofonae  eon  sns  intereses. y  los  de  la  geaer%* 
rüdaddeloa  espatolea:  eata  faha  en  que  ao  «tobiltdad  y  apatía  le  ha- 
ctan  caer  era  punible ,  digna  de^la  mas  aere  eensara>  poesía  quofisu 
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^  i  AilfCftbo  «(»' dmüfr  F0iHiaaé»4lMp«é»'d»aqwl  ti«aipo  áiMMnr  «Ir 
•f*aié;<Ks(Mm«ioiiBs>'  ooa  4«ft  cuálM'  iwGKaÉii  t|ae'Hi''6rror  f'.sn  Jiíéü 
ííímIo  «fed»  4 100  pf«ttt9Bli?i8>y^'privUegio8i4a'*^«^'ilM*á^  «^  4eff*>- 
Jide  éoitffei  niMíire'.vifleiKia ,  m  fe  permiÍM  ^v^r  la  imlidad^Aft'  eliall; 
pQM  ipne^ea-^B  de'wfiiitM  los*  áÉim<i9Í08  ffrittflMr  tná^V  yMiía  ^ 
«mdir  é  oin»  «(ne  4é  MCMeii  'd«^  Ift'MliíAciiMí  qM'Mtfa  <9M»W  btMit 

«if'Miicwief  irtít-t-'         '     •  "»  ;  ••»'*>  *-•  *'^'  •  ••••'•  ••  *•■ 

-'*  lA  üvieriof  oettrrt^-aí  S»  a*  miffiMirrmoóHile  Ae^tMnd<r  eMlf- 
«raldi  ie  «Bl»(>di«'para*  baeor  «Ifimaa^^QOvaet^kMisisti  <#  ^ofirtM^  é& 
fiotaia:  ei*^)rMond«ini«ni0  Mré^hiiíefllo'idd'ltfaiftérfa,  Minfatwib 
ímpmhV  iLUiÍ$ttriiré ,  qm  %é 'liiMMa'^  OéaWV  te  ápi'MirM  <»pe<^ 
id  disl  6  del  mk^o  m^^pm>tíí  ifée'  6ef'^d€M%i''ki':#BMIlráeiM'^ 
«triM ,  Sáiitdtiiiido  al-«(Mii«J4T)d#'4«^tí14«r  p«n^a,qfte^M«M  i«i  pnMdeiiL 
iflflis  i|ue  IjVZgaae^opQínnM  ««  «^  h«dia'y'M 

«antpii^a'^eii  «elNsfid  i4;yq«^  to-ftiiifiiio^^  ^a>per«^€i«i'flfrartó8 
iiifiliioi»  boMM^Hos-y  potfMudofe  €NÍ  ka  nee^sidad  á^  da^reiar^I  7"dM 
-a»iediél)o>te«s^M'  se  deddi*  ie-)ttfar<lá^^MHsttttiei^.  'Nc^'ae'^iimil- 
^«i  pMU»  todtf44a  «eén  «st<^,  qirtiO  friCem^'iii  ^er , -«^pátiddib 
-«n  iiitMni90  gMtfo'á'bs^ertatf  «d^  p«ltt«;ib^tdf«iid<^  qil#  «I  véf^M^ 
'0^  laieoMtituekm ;  y^  11)9  QtMMrtvanAe^  f«rt0teiit)ifi'  algma  elisia  i^éiM- 
dik  «'-subió  ^or  Ict  «acatara  prkiaip»)  mb  IVre^lUefMi  de^p^tiétrar'^ri 
.enalto idef^mafidoi»  «n  el  qM  se  afitim  estaba^soto;  peto^poH^ 
Jso»MÑa4oaiidado«oavo<ear  erl  ayoUtamiaiK^  del  aáo''M;eMrefpfa 
'BOlma  feé^asfidienla  pára^^^ue  mircbim  á  tlN  «aeM  «eMialovMll». 
JbeflnidD  él  ;«^fita«iiefitiDr  bb  wta»,  'Mcirtfé'é  4aa  'pétioiMei'4e(  ptfb^ 
M0 >de' que  pasase  á- palucío  á  «ittgif  de  8^  M¡  «el 'jmaiiieiilo^  de  la 
^oiülilaeita ,  4  ha  que  «eoVino  joratfdo  eir  lileiios^e  lAicntles  'simr  dál* 
-maestral  -del  «aen^r  desagrado.  Enorgoileeida  0I  ^pmMiíétmtvtñi^ 
tonria  seteeamiiid  á-la  cfMNfehde  la  tnqiHeilrknii,  en -denle,  •  despees 
4t  dse-sóeka/á  loa  preses,  se  apoderó^de  4os  -paffiies  étK^uímMfo 
«üHéodoseáfldeseansar  eetebredo  qietiebeedadenesliraeroiies  ée 
SUM  fosoteLMn'ésriio^de  tos  enprceasfdel  díá^i^f aeibien'ie-oDas- 
-^ph«s6*'ea  esteiiiisiiie^dia'«l  peeMe  eesa'eelteittid  «de  «oiMmw  rnta 
-Joma  pnMtsioiíat  ceeedM^/  eifjra  presidettcia'  se>¥|epQeH6'eii<déb 
•beia^Befbe•r|  cardenal  ataobkpD'dcr Tetedo.  -    "^  •    *'*' 
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acabuba  de  esperimeniat  U  aaeíoo  podíera  dar  Ukgw^r  dió-«t  «MMiit<- 
ea:  mi^.fliftififiíifU  i  Im  i^pirfWtai^f  ao  q—^gincaiíando  m  m»iufocta 
ilBifMialo  i  la  faUft  del  oiii»|dwieAli>  de  «]|»fpcoM6aaa  bafskas*  ¿^4tt 
lofdto  4  iianaymgig  iel  «éfnry  aáioM^tAba  a  ^  la;  pac  j  cmomtim,  ^j  >  i* 
qiaiiMarii^  M^osImiuí  de  lM.cuMi«íg«a  dal  érdeo  ,.i«iEMiiaBde  oo» 
lea  .Ma  üelablee  pi^atMas:  .imtf«fcMiiii«'/Vtffteftif«Hile«  y  yo*W  frímiM' 

..  .fil  prweder  ém  h  }Q«U  prof  iaíemi  nada  *da]ó  qoe  desear  en  ««». 
j^VHeeme  4íapDmieiieat  d(  sello  ie  la  cordoM,  tina  é  iaipiiteieKda4« 
eeir<|pe  ihen  iMnadasy  bahaeí»  dígaae  de  qo^  Moa  4ea  bveiM» 
^üdádMiea'  ba  mieatea  eomo  «(«moecio  4e  venioea  y  feiieidaé ;  pc^ 
Qftfdc.  deagtBeiaeB^^aMa  £alMMi  tita  pnáe9oa.'de!lea4  f  abnefM^ 
Mi^iyuíiiiio  f«ra  laeoeefbe^,  -qa»  eiMi*eif  aa  «encaeaaa  InüeQ  de  eeo^ 
doflirle.palria^á'iiealiiasio.  / 

Geinef  tal  pnedeeeaiarae  el  oe«ilbeai»ieaie  del  aaMsIeno » ee;ee 
uidiividMa-eiiaii  loa  ana  oMefaree-^laa  eértea  de  la.peaada  éfíeea, 
>|#e.,jMMmde  sido  .p^  eata/aetea  lea-  jotím  paieafaiJe»  »>  ttoteiaria 
awitetiaiiie^deiqaedaf  enleeieUeVf  ttaieMrca  alcoba  ^efeaaieii/ 
f»  man  aaeñGeioa-ipe  liicicaaa  imoe  y. droe  ée^  sé  'deaoeaidiW'y 
maeeAjhbiaatQt  ;*  oajeémeele  .onande^y  reapeetof  á  ^eipelloa  v  oo^ 
qm  t«í;d#rackMiá.4iei fallo  .poealo  em  pmdeeid»ipor  iiM^u 
vaAftDtaiélt  d#' k  «mmV  ai»o^p^*^ctt  4M>lo*feráado^ 
jar  4e  ifeaie  peejvdíeírfl  ¿vía  oiiain  jpela^Ja  pepataridad 
keeahtda,  por ri.gtMdii'iniqo>qi|een  see  éatmníaáoiaeM  JmMe  daí 
twef  eifc aigne  iteape.*  JU^iMUMedielaalo;^  eeailod^ 
tai*4a  Iw  eérlee^éaünaeNmarkM »  dé  i»lihfl9ted*4e.ia^iBa*Ui  jieea^ 

jeele.  ...-.  '-í  ,'*..;  •  •  .  ^:  .  ..  .  r  :  ,.  ■.  .  '•.  '.*<•  .  .../ 
.-  Salaba  ieaabdouel'03dej«li«i|iae«  liKap^tarajdálaa^oMM^vfrl^ 
f»rtidaaaé/l»bbni>  «depai»  rawte  ai  ialrifa  faeipaaar^ea^íaagoifaN 
re  apadar  difíala¿as  iéeiaa»..ditiiidwf*  VériBaéae  ;eala  mhÉmm  mm§t 
BMiaU  i«lae.dieaide  le  aaifiaiía.  áe<4mMm  4ia>9%^  e|éadeaar>irepelUlee 
aiieasal'rey.jiéla./aQMiilaeíoii  del  aa^paawe»  egajaiae idotgeBle.ftae 

el jataanreá  aala  laa  f eipelaMé  aapmMaar,  ají^tida  del  tnerpo  diplsK 
laáiieo  j  de  olraa  maeUaiotaa  peraooaa  de  dtaiinciantí  Ifcataeriatab 
de^le efi«olíÍ0ekWf leonlaBle'digaídeáij  düaenfatoaf  ^ iiaa- la  admi- 
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É»l>»|iititim  •plantos, 

Bl.defoeio  4e  fM^dolem  b  eleeeÍM  de  midioi>^«k  Ufa  i^lhi^ 
í^lM  é« éifté  cQwrf»*  cu  1»  /fUc  M  tevkNftni  pre^Mle  l«  «tocioM» 
otras  eMlídades  qm  su  e&ftlunioo^Ja  atsdjos  k^^M  ifitrtménátét 
mii  estreiMii»  oposíeioo  i»  todo  k^  (|oe  i>ó  foose  €Ottlhf»e  Ma^üi! 
fft»sifas»o  polillo ;  c^9s^.  «I  «ii^iffiui  4iaoIirMla  do*  <|iio  so  MMm»; 
anípiadas  las  soctodades  patr^liaas*  qm  coa  <aa>#aaM»  ipiliHi^iimas, 
haMaii.  salido  d^las^tíflMadus  á  )os*^i»gco  «up  fiUioos  do  la  ote^ 
lo.  A  oolalMar  siiadis<»asíooés,  y  «ayo  iatiip  oo  la  miB^^MímBtín^  «r» 
unfíodecosa  qua  ^^  medio  dé  etta^  poiiiaa  oo  f^itmmt^  toa  t'lpK 
nos  qve  an  eovidia«  aasWeioary  foofsiia  iea  Mforie;  omi  oimr 
(aiMs  oMáoriiia.  <}oo  kalMOB  de  iaqiodtr  aianlioso  aq wHa  «laaaMao/ 
oa:Ía.4i»{Mrlissto3p.detioada  soatorio  d^  laaco^aMis»  «en  h  warna'-^ 
n  j  acl^Tlo  qi^  las  dreojOSlaadMia^coseolea'dó.  taaios  iAMmoes  ém^- 
o«otfados,M«o>ÍMdi»ia  qoo  .oMdliar«.eidgia.  Las  eooiacioa»das  de 
a^eelbioit  prMlo  so;daíafoii  .i^er  poMdú  et  Msgmi^  elMríé ms  dÜH^ 
c<MM9és- Xa  €áreMipeeckMi>j  deooro  f«e  debió  t cióar  ^ea  eslo  lagae; 
do  ka  tefes,  laé  cM?orlida  ea  andaba  y  deaeoCaeoe,  oo» 
lo  preleod&a  sealooe#  eos  opioioMs«^ío  «mdaveo  di^ 
eoaeeplo  qae  foisoam  el  péblioo  q«o  loa  obsevraba.  ÁMÍote^ 
dealrnir^lodo  foifoe  perftoaeeia.al  aaliguo  JiaUMna  ^nahémn/riamm 
loa  eoMridaiocieoe»  de  lee  disgustos  .quet/oo.  afganM  elaaeo  H»  d  eala« 
mt  so  fitddo  progreso  paro^  qoo  no  ae  liaUoiNtt\aoa  praüsposof 
los  loaáttiaM*  iLea  lefea  «abro  sopreáe*  de  rog^ilateay  de  4mmá 
y^ayomsgoa,  eayas  Akfemooa  eroá  ooeoiark»,y  opoflpÉaa  dooito 
ds^MTloa  itaaitas^  ee  Maontfao  de  osle  deiaolOi  d«l  omI  wéwfm»* 
foahabaii  loo .eeattorioorpaijo  desoweoptmr  ^oas  ios<lwÍeiDe»,  oi^r 
joadeieoaores,  so  prelesto  de  refis^aiiae,  dcmribifoo  .lo  qoe. oA^'li 
aiajfrifr*4ei  poobfe,  en  ip^soeapaomi  &  deioaaiodo  efedo  a  omigQaa 
HodielBiiviv  eottsüíiiiaia  a  idotcudo  m  adonmii.  (tsiÉbiaii  #if|ié 
wmr  eoidoáoa  el  congreso  i  la  adfltfaiMraewi  de  ]datiiaa«  iia  eitÚj . 
i  la  Hyeieade  y  á  todos  ios  ésinas  jeaoMBS  del  g^Aiíoroo ;  pnfo  la'BK« 
siooda  ♦  eitt  foikaigo  de^ tontos  dosMlwif  eafnetaeaooaso  itesdetfnea 
de  la  anieiÁer  épana oeJIoyafaon  heo)ias  ^arab  •üjora^e^on.alttMil^ 
tíbq  a  lat  eotoreoio  do  poalBacion  ^|ne  bnbo  fno  aoodir  4  lofiMlidod 
do  loe  sttpfiMJtee.  

Oiraa  varias  foeeideneUíi  fueron  IrMadaS'' o»  esto  kghkiftr»^ 
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44» 
tínoycomeiraiiéiito,  cuyos  resollados  farorablesal  país  indicaban 
qne  para  ciertas  rerormas  se  encontraba  en  esta  oportunidad. 

Algunas  diseosioiies  ocuparon  ademas  á  las  cortes  acerca  de  las 
sociedades  patrióticas ,  las  cuales  eran  un  embarazo  poderoso ,  como 
se  ba  dicho,  para  la  marcha  legislativa  y  para  la  acción  del  gobier* 
no ,  quedando  despojadas  por  decreto  de  2t  de  octubre  del  carácter 
de  corporaciones  licitas  con  que  se  las  consideraba ,  de  la  facultad  de 
representar  y  de  estar  en  comunicaciones  con  otras ;  y  necesitando 
para  su  existencia  Ucencia  de  la  autoridad.  Disposición  acertada, 
pues  que  era  su  fin  cortar  un  aboso  que  tantos  males  causaba-,  pero 
por  desgracia  no  produjo  buen  resultado,  porque  irritando á  sus  in- 
dividuos contribuyeron  con  su  furor  á  derribar  el  régimeu  coosti- 
tocional.  Estas  llegaron  á  ser  varías  é  independientes  ,  aunque  todas 
dimanaron  de  la  antigua  llamada  tnastmeria  regular  efpañola. 

Acostumbrado  Fernando  i  los  alhagos  del  libre  mando  que  el  an- 
terior sistema  ponia  en  sus  manos,  y  hallándose  muy  arraigadas  en 
80  alma  las  ideas  de  lo  antiguo»  no  podia  avenirse  á  las  trabas  del 
actual ,  ni  al  estremado  espirito  reformativo  que  animaba  al  congre- 
so. Asi  es  que  cada  ley  que  le  presentaban  á  la  sanción  con  alguna 
innovación ,  era  para  él  una  copa  de  amargura  que  al  fin  se  ¡resigna- 
ba tomar.  Pero  si  con  las  demás  ahogó  su  sentimiento  no  atrevién* 
dose  oponer ,  con  la  de  reforma  do  regulares  no  sucedió  asi ,  usó 
del  veto  que  la  constitución  le  concedía ;  mas  las  consecuencias  fue- 
ron tristes ,  por  que  habiendo  observado  los  ministros  una  conducta 
contemplativa  con  el  rey  y  con  el  partido  contrario  para  quedar  bien 
con  ambos ,  una  alarma  del  pueblo  vino  á  poner  término  á  la  con^ 
tienda,  obligando  á  aquel  á  prestar  el  consentimiento  que  préten-^ 
dian.  Suma  sensación  causó  en  Fernando  esta  ocurrencia,  y  creyó 
que  la  ausencia  de  Madrid  disminuirla  el  continuo  desasosiego  en 
que  le  tcnian  las  cortes ,  las  sociedades  patrióticas  y  el  pueblo ,  mar- 
chando el  26  de  octubre  ,  dia  siguiente  al  de  la  sanción  do  la  ley  de 
reforma  de  regulares ,  al  sitio  del  Escorial. 

No  fué  moramente  el  alejar  de  sus  oidos  la  agitación ,  bollicio  y 
asonadas  de  aquellos  lo  que  decidió  á  Fernando  a  encaminarse  al  re-* 
tiro;  los  dulces  recuerdos  do  la  época  pasada  y  los  tristes  de  la  pre- 
sente le  faabian  sugerido  la  idea  de  hacer  por  volver  á  ellos ,  "pro- 
yectando  al  efecto  conspiraciones  ,  para'  lo  que  tuvo  por  mas  á  pro- 
pósito aquel  logar  que  la  corte.  Parecióle  pues  necesario  ante  todo 
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fianza  D.  Jlo^.Cajrvajal»  p^nsó  jito^tí^irle  al  .^Mi^l  qae}^fi,9l;ig|eo9«« 
ni  y igo494,  mandando. á  csíq  fin  do»  ¿oa^Us  aiMAgr^fíis  á  umboa :  á 
Yjgodet  para  qoe  entregase  el  inaado  á  G,ar vajaLjjipfsc^t^if^e  ^{tipxeft? 
tidQca  de  coDsejero  de  Estado,  j  k  este  {lar^ 4^9  s^  6iica,rg9Ha  4^  U 
^apU^úifa  general.  Este  puso,  dado  sin  las  fom^lidades  %«i<(^«fi(aI(IeTr 
.  0^  la con^tiiucjoQ  de  .que. todo  decretos 6.  disp^Mcíonid^l  .rey. fuese 
firiaada  por!  el  n^oísiro,.  fué  eabfia  4^.quA  las  sospe^cbasq^^  jos  iqmt 
trapos  de  Fernando  abrigaban  de  so  odioal^i^iinen.r/sp^jf^eiUUvp^ 
U^  conviniesen  qd  segarí4adQS  deq«e  uprdja  IcanM  ^para  .d^jvocaí;*? 
loi  eoincidieodo  doa  esto  para  sa  créditOti  la  deseroÍQi^.0D  TaUvera 
da  algunos  apldado$  del  Yegimiento  der  BorboQi  que  lOi  ;fRarcbai:(tO;¿ 
AváU  &  dofide  bajiia  pare¡QM<^:  Morales  capU^^eandiif  um  pai;ij4a -49 
realistas.,  j  se  acababa  de  prender  á  un  canónigo  por  tJl^alieiripuUtM^T 
do.uti  escrito  eo^ra  la  copstilucion.  Pasó  ipjBtiedíaiamefA^  :1a  i)9licia 
de.aqiiel  snoeso  del  secretario^  de  la  €iipila9ia:geii$^ral!»  .<ii9^  .^a^iSa-^ 
bedor^  al  ministerio «  y  por  el  poco  disimulo  de  es^^.al.ipiíJMÁca^ 
Las  sociedades  patrióticas  se  reunieron  ,  y  exagerando  $us  pr^idorea 
el  peligro  que  amenazaba  á  la  paitria-,  persuadían  i  al^  coi^cucso  á  qo/» 
era  necesario  saltar  por  todo  y  pedir  cortes  .estraordiotarias*  De^do 
este  momento  principiaron  á  resonar  por  disMptos  :pui|tos  de.(i^  ca.^ 
pital  aquellas  voces,  viniéndolos  grupos  que  laSi^parciaa.4  i^cunir-* 
se  en  el  congreso,  cuyo  saloñ  de  sesiones  lea  foé  -feapqueada por:  la 
diputación  permanente,  para,  celebrar  una  pública.. El,  mioisjterio 
para  manifestar  su  inocencia  y  salir  de  tal  conflicto ,  formó  un  cu^i:-« 
po  con  la  diputación  permanente,  el  cual  apQrdór permanecer o^n 
aquel,  estado  hasta  tener  contestación  del  monarca.  El  pueblo,  ipi- 
paciente  y  no  satisfecho  con' las  primeras  cpinQnicaciones.de  esto, 
continuaba  amotinado  acudiendo  ja  á  la  diputación  pevoianente ,  ya 
al  ayuntamiento ,  hasta  que  S.  M.  bobo  do  acceder  en  regeos^  á  Ma-. 
drid  ,  coni^ocar  cortes  estraordinarias ,  y  separar  de  si  á  su  (confe- 
sor D.  Yictor  Saez  y  á  su  mayordomo  copde  Miranda  ,  verifican- 
do su  entrada  el  21  de  noviembre «  después  de  vuelta  la  tranquili- 
dad ,  alterada  en  el  16. 

Las  provincias  luego  que  recibieron  ei  estraordioario  que  el  go- 
bierno ,  temeroso  de  la  existencia  de  algiuna  estensaxojQ^piiracjkm  les 
habia  remitido  .noticiando  lo  ocurrido,  so  pusieron  en  niovifniento» 
.  .  .£n  Barcelona  abaron  el  grita  de  confitituaio^  ^  <í*im4«r^fjuestQ'0i^ 
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ttnU'dlnií'ver^tec'ciáí'Cardik  ffé'pidtó^la'déslUo^Kyii  ^6  ftÍgtiM8'é0if4fciK 
dos  y  el  regreso  de  Riego:  en  Valencia  la  sublevación  se  dirigió  eoii^ 
ttai^tÍ0)ytc(apzo6is{)¿';  sacando  á«st«  dé  una  casa  de  canbpo  para 
Mifddcirle'íqei^a  dét  reinos,  y  en  otras  hinchas  las  sociedades  patri6<* 
tica^;  'désobeddciendo  o(  decreto  de  su  snpre^fon  ,  volvieron  á  stis 
reimíonés; '  •.•■'?---  .     :      . : 

-''Los  eKaUadd?  cogieroif '  él  fruto  de  estos  trastornos,  logi'andb 
elevar  é  Riego,  Yelascov López  Batios  y  Arco-Agüero,  sus  Motosj 
á'taís  fapitanias'^en^aies  db  Aragón  ,  Bslremadurá  y  Navarra V  y  al 
ikUitnoá  la  cbmátídaiicia  general  de  Máiagd.       '  * 

'  Los  ania^téS'd^t  ábsobtlsmo  por  otrifi  paf  te  ,  y  en  pafliculAr  d' 
clist^,"  fraguaban  mfetqtitnaC^rones  ,  y  u^  '  oti  de  todos  lós  hiedios  (jué 
m  'odiO'^al  'actdirl'sistfema  les  sugería  ;  Incuteando  á  sus'  fietes ;"  ya  en 
8ii»"C5critoa,  ya  ^depalabra,- máiintas  y  principios  contrarios' á'teí 
«fli&ee  trataba  dé  entender.'  Varias  partidas  de  realistas  vagabab  fyor 
Im  prí»f¡i|ciai9f  de  Asttiriaaí ,  Bftrgos  y  Vitoria.  Cont!kitiatnénte  8é'ba^ 
eian  pyisionéá-' d^  personas  coníplícadas  en  plarncs  de  coüspiracionM 
i|ne<sedes€Qíbri^n.  TaT  era  el  estado  en  qne  se  hallaba  I^  Península 
á'fioesdal  áfí0'20;  una  lucha  de  españoles  con  c&pañolcs  en  que  laá 
armas  viniesen  á  terminar  lo  que  va  no  podía  la  razón  ni  el  boeii ' 
ieillídb',  i^reda  ser  bfáttimo  y  nó  lejano  resultado  de  síntomas  tan 
alarmatitéS.-J-  ■  '  >       ^  ••      •    •   >•   '  .:''•  ^-/   . 

.  El  gobierno,  sin  eiübargo. dé  versé  dcsafrade  por  el  rey,  <!onk^ 
bmidb'por  tos'pei'tfffos  ;;y  sin  mas  apcíyo  qne'lostranquifos' liberare 
les  de  b^éiia  f&  ,'»bb  ci^éjb'dc  su  dfelier  abandonar  'las  Jrifenrfas'del'B*-* 
fado:  qui^  arrostrar  todos  ios  peligros  db  ía  actual  sitoeícfon  ,  an^ 
tes  qu'ft  dejar  la  nación 'enircí^áda  al  furor  dé  las  pasiones' éotflJbáíJ 
dore'de'itf^honor.  Era  desorao  ihterEs  para  los  mfnístroSi  atiníedlaf 
él  tídtmérb^  dé'Sli9'*migos'jio1ítibo&,  y  para  conseguirlo  no^ttívierehr 
nípfairo  eh  afilt^ir^e'^^  la  soified£(d  masónica  ;  pct'O  esta  no  era  y\x  ta 
que  aoliralet^te "agitaba  kis  ánimos  y  ponía  en  combustión  las  pasrionei,' 
otro  Yáítágcí  »uyo'ládi*»pütaT>alo3  altos  destinos  y  conmovía 'la  síé^-J 
eiedttd  ^oft  mas' árdóroéó  empuje v  esta  era  la  de  los  comumroí,  cti-4 
y^|:gbfeiíó^^eab'e'z¿srié'deciá  ser  él  general*  Batlest<;nos  ,  el  dip'ulhdtr^ 
Hdme<^í}''A'íprfe'nref  y  tüti^taPRénáto/EI  g'cfe  poíMtfCo  ,  toarqtífeí  déf 
^éi^lbd»,  •^oéídndó'í^üé'iníis-bién  que  átiles  craé  ^rjtráiclalés'; 
jlroeátft'dliítífVétlas  pdr  iio  "báAdb  eri  que  rccoríaba  la  ley  de  tíéWfeif 
dííto'J^ésleíétff^Éfiasf^aqticirto'»  no  lik  casó 'hastri' qilé  WPidrí^ 
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armada  oeopó.U  Foólaiia  de  Oro  j  el  caft  de  Malla  «o  t|iiie  ae  bailan 
bao  reoDÍdas. 

Mientras  el  espirito  revolucionar  ¡o  trabajaba  de  este  «modo  á  la 
España»  los  vecinos  reinos  de  Portugal  y  Ñapóles  esperimentabaii 
los  efectos  del  contagio:  en  ambos  se  admitió  por  lejr  fundamental 
la  constitución  de  Cádiz;  pero  las  potencias  del  norte,  si  la  4emasia« 
da  distancia  de  la  Península  no  les  bacía  temer  peneli'ase  en  sus'<do- 
minios  la  revolución»  por  lo  que  no  tuvieron  inconveniente  en  reco^ 
DOcerUt  no  miraron  bajo  el  mismo  aspeólo  los  sucesos  de  "Nápolés^ 
cuja  proximidad  á  ios  estados  dependientes  del  Austria  las  abirmót  7 
en  particular  á  esta.  Congregáronse.,  inmediatamente  de  sabida  la 
insurrección  napolitana»  W soberanos  de  Rusia»  Prnsia  J.Austria 
eo  Tropan  primero,  y  después  en  Lajbacb  (á  este  congreso  fue  iovi«* 
lado  el  rey  de  Ñapóles  al  que  concurrió  y  protestó  contra  la  revo^ 
lacioo)»  acordando  pasase  un  ejército  de  sesenta  mil  austriacos  alas 
órdenes  del  general  Frimont ,  el  cual  so  puso  en  marpha ,  y  d^pu^ 
de  derrotados  los  napolitanos  eo  Civita  Ducale  y  Aquila » eoiraron 
el  23  de  marzo  del  año  21  en  la  capital  de  aquel  reino  ^  derribaron 
lo  hecbo  por  los  restauradores,  devolviendo  al  monarca  sus  anligoaa 
prerogativas. 

No  solo, en  estos  dos  puntos  se  repitieron  las  vocea  de  libertad 
que  la  España  alzara :  Turin  y,Ia  Grecia  oyeron  también  deniro  de 
aua  recintos  el  eco  entusiasta  de  esta  palabra.  El  10.  del  citado  bies 
y  año»  una  sublevación  en  aquella  capital  proclamaba  la  constito-f 
cioo  española  para  el  Piamoote;  pero  las  circunstancias,  hacían  im^. 
posible  buen  éxito,  en  tal  empresa:  las  tropas  sardas  que  habían 
contrariado  el  movimiento»  juntas  con  las  austríacas  destrozaron  el 
ejército  constitucional  en  Novara  el  2  de  abril,  quedando  las  cosa^ 
en  ao  anterior  estado.  Mejor  resultado  tuvo  la  causa  de  la  libertad 
en  Grecia  que  en  las  referidas  monarquías.  Cansada  esta  de  sufrir, 
el  férreo  yogo  con  que  el  despotismo  del  gran  Sukan  de  Constan-, 
tinopla  la  oprimia»  se  decidió  á  conquistar  su  independencia ,  arro«- 
jándose  al  combate  con  tanto  valor  y  consjlancia  que  sus  proezas., 
fueron  la  admiración  del  mondo  entero :  eligiendo  para,  au ,  gobierna 
el  sistema  constitucional  que  después  de  la  victoria  ha  sabido  con-^ 
servar.  Los  pueblos  consiguen  arribar  al  punto  de  felicidad  que  pr^e-' 
tenden  coando  son  animados  por  un  puro  y  noble  ei||osi|ismo »  el 
cual  les  da  poder  y  fortaleza  para  superar  los  maa  grandes  ohsUpUH 
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los;. poro  caanido  «os  corazones  son  corrompidos  por  la  ponzoilii  de 
miscrabljes  y  asquerosas  pasiones ^  la  anárqoia  viene  i  debil¡lario»« 
j  la-  bumíllacion ,  las  cad^enas ,  es  el  frulo  fde  sos  esfuerzos.  Este 
egemplo  preseiA6  la  España  en  su  revolución  de  la  época  ()uc  vamos 
refirieodo* 

Ya  no  temian  los  enemigos  de  las  insUtociones  desde  principios 
de  este  aík)  trazar  planes  de  conspiración  sin. rebozo  alguno:  la  junta 
apostólica  en  Galicia,  el  Abuelo  en  las  inmediaciones  de  Madrid « 
varios. emisarios  franeeses,  introducidos  en  la  Península,  don  Matiss 
Vinuesa ,  y  Lucas  Francisco  ¡Mícndiatdiia  Barco  en  Málaga ,  eran,  otros 
tantos  conspiradores  que,  los  unos  con  las  arrpas  en  la  manu,  y  los 
otros  escitando  los  ánimos,  se  proponían  desotar  el  edificio  consti- 
tucional» y  levantar  sobre  sus  ruinas,  aquellos  el  absolutismo,  y  el 
Mendialdua  Barco  la  república. 

Estos  acontecimientos  irritaban  á  los  revoltosos,  pero  el  q-ue  roas 
llegó  i  poner  á  prueba  fué  el  plan  y  escritos  de  Yinuesa.  Era  este  ta 
capellán  de  honor  de  S.  M.,  que  había  sido  cura  párroco  en  el  paeblo 
de  Tamajon ,  por  coya  razón  se  entendía  con  el  nombro  de  Cura  dú 
Tamajon.  Fué  pue»to  en  prisión  por  unos  folletines  y  proclamas 
subversivas  que  dio  al  público «  y  por  un  descabellado  plan  quO 
fritguó,  en  que  se  establecía  las  disposiciones  que  debían  tomarse 
para  una  completa  reacción,  y  volver  al  absolutismo  y  á  la  religioa 
su  anterior  brillo  y  esplendor.  Esparcidas  por  h  corte  varias  copias 
del  mencionado  plan  y  escritos,  so  alarmaron  los  amotinadores  pi»* 
diendo  la  muerte  de  Yinuesa,  y  el  ayuntamiento  á  quien  acudieroi» 
los  sosegó  prometiéndoles  de  representar ,  como  asi  lo  efectuó.  Maa 
luego  quo  vieron  (pasados  algunos  meses)  que  la  sentencia  del  tri^ 
bonal  no  marcaba  la  pena  de  muerte  que  ellos  esperaban ,  lotnaron 
á  reunirse  dirigiéndose  en  tropel  á  la  cárcel  4e  la  Corona ,  en  doAi 
de ,  encontrando  una  débil  resistencia  de  la  guardia «  penetraron  ea 
el  calabozo  en  que  se  hallaba  Yinuesa,  y  descargando  un  fuerte 
martillo  y  otros  instromentos  cortantes  y  punzantes  sobre  su  cabria' 
y  cuerpo ,  le  dejaron  destrozado  y  frió  cadáver  ante  el  cuadro  de  la> 
Yirgen,  á  cuyos  pies  se  había  aquel  postrado  al  verlos  entrar.  Mar-», 
obáronse  en  seguida  á  repetir  la  misma  escena  'con  el  juez  de  la 
camaa,  Arcas,  pero  este  ya  se  había  puesto  en  salvo. 

De  este  modo  fué  usurpado  el  imperio  de  la  ley  por  la  cólera  do' 
un  populacho  bárbaro  y  soez. 
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N(r>pMr«ibán  »i|«l  las  trop0ÍM9''de'^l6;  Ja  4ov{ólAb{4i\hl9^f<é  Is 
perBona^Feal  se  tié  despreciada-^  ttHrájádaisii  dtgtiidatt'  pot  4i'.  Aéá'^ 
dio  S.  M. ,  síd  tener  presento  que  ^l  era  la  primera  atiloridad'dé  la 
Bacion,  al  ajonlaoiteiita  para  qc^e  apusiese  remedio  á  losinsuftos  qtíe 
recibia  á  su  vuelta  del  paseo ;  el  cual  dispuso  pasasen  nueré  conce^ 
jales  i  palacio  para  impedir  cualquier  ofensa  que  intentiaseii*  kacer- 
le¿  A(SÍ  'lo  efectuaron;  pera,  proruoopiendó  la  ^íb(L6  en  ViVas  al  rejf 
cofistitncional  i  la  salida  de  este,  algunos' guardias  do  Gorpis;  qué 
se  hallaban  preparados  paseándose  por  ia.  piazmia  de  Paía^iovde^ 
senvainaron  las  espadas  que  llevaban  bajo  de  la  capa ,  y'  arremetie* 
ron  atroz  y.  vilmente  á  la  muchedumbre  inerme.  Este  desacertado! 
paso,  hijo  de  una  ruin  venganza  y  contrario  á  la  justieki  jr  laca'-^ 
ballerosidad  de  los  qne  lo  daban ,  poso  á  ta  corte  en  un  eonftietd; 
porque,  corrida  lauolicia,  el  pueblo,  la  milicia  nacional  y  la  tropa 
sealarmaron,  oyéndose  por  todas  partes  el  vivo  clambreo  deliiiine- 
nasos  grupos  contra  los  guardias  d«  Gorps.  Fué  sUijido  en  fareve  él 
cuartel  de  estos ,  ^n;  qne  estaban  decididos  á  rcsisttr  cualquier  átáP 
qne  esterior ,  por  la  ajuicia  y  parte  de  la  tropa  con  dos  pietfa^  de 
arttiteria;  pero  apurado  Elernando  con  lo  crítico  de  la  situación  y  coa 
las  reflexiones  que  los  ministros  y,  el 'ayuntamiento- le  hadan-,  recb^ 
br6  la  tranquilidad  con  el  decretó  de  disolución  áti  cMiSrpo  de  guar^-! 
aKas  de  su  persona.  .;•..*; 

Algunos  dias  deí»'pues  de  estos  trastornos «  cuyo  '^co  Wé^b  á  aP 
guiyos  puntos  deiias^provincios,  se  cfeetuóila  apertura  de  eérVesy'ac^' 
toen  que  creyó  Femando  oportuno  manifestar  la  poéá  eottñabzá'qilii' 
te  meroeia  el  ministerio «  leyendo  á  conCinuacita  ctel  -discurso  d^  la* 
eoTOiía  una  adición  suya  y  de  que  no  eran  sabedores  itos  Mipiscroé' 
en  la  qué  se  quejaba- dé  la  falta  de  observancia  de 'loorf  deasis'«'la 
co«PStiti|cion  que  él  tanto  acataba,  y  dcí  ios  uitragés  que  babin  t^-^ 
eibida  debidos  á  la  falta  de  energía  y  vigor  del  poder  ejecutivo.  '   >' 

Se  apartaba  el  monarca  con  este  proceder  de  las  prácticas  par^' 
laménlarias,  tenia  derecho  para 'separar  al  ministerio  Idegfo  qne  l6» 
faltase  su  ci(>nfianza  sin  dnr  satisfacción  algosa  á  laf  cortes;  «ríaess  taf or 
presente  queaqaol  no  liabia  sido  elegido  libremente;  por 'él,  siaiyfUf 
la' junta  provisional ,  y  á  los  muchos  partidarios  con  \q«ei«oiMbai«Aí> 
él  congreso,  y  para  preveMr  y  no  exasperar  los  ánimos  usé»  de  eM9(> 
franca  maniféataciiMi.' A  ^ro^lia»  Q  de  marzo,  fué  ex'oneralcel  Ini- 
nistcrio,  que  le  constituían  don  Agustin  ArgAetles^  Cadga^A4^liél|er/' 
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([lnil^ira,  y4Mei!»  P^fn  éd  OMfo  jGiireiji  Herrenu  Si  di  la  sefidra.-^ 
GM>Q,4p  t^sl$4»^«l:«C4Ó  Femando  condcscendi^ie»  en  la:  elección  de 
los  que  fajibiaa  de.  iOciipar  sus  puestos ,  su  timidez  dii:  logar  ái  una 
|iecia.bifi|\itUpioo  de  su  piarte^.  Acudí6  á.  la  ropreseoíacioii  nacional 
pojT  ivppilio  do  un  mcDsage  rogándole,  le  indioaser.persooas  ^lara  la 
(oi;niaíC¡oq.deI  noevo.ministeFJo,  no  conoeiendo  que.  era  negocio  es-^ 
c;UisH|imente  sujo,  ^qoe  ei^  ¿1  po  (fodia  aquelU  intervenir  públicas 
inf^tq;SÍn.aVi?rta  Infracción  legal.  El  consejo  de  Estado  le.saeé  del 
ijn^f do  i^nq^ie.  estja  osuntO:  le  leniai  liesignáoclole  Ids  aegelos  que  baf^ 
híf^.d^.r^gir  la  ijuicion.  ,         , 

,.  ,]Balli9S  Rivalidades  adornaban  al  ministerio  entrante»  cojo  ái§** 
no  presidente  era  don  JRamon  Feliu;  pero  los  anarquistas,  eneoii«- 
go^  4e,  lod^.  Lo,q.ue  propendía  at  orden «  babiaa  lomado  dcmasia* 
4p:^oelo  para.f^e  le. dejasen  obrar  con  cspedicion^  y  cnmpGr  sq 
Cf^ip^^ido  según  su.  buen  deseo  y  (aa  necesidades  do  la  nacéen  k>  re-^ 
amaban.  Poníanla  mil  obatáe^ikis  que  embarazasen  sia  marcba^  pro^ 
curaban  pojr  lodos  loa.  medios  posibles  aiii»enlar  el  número  de  'sus 
Gpnlrario^  tanto  dentro  cerno  fuera  de  las  corles.  A  esto  so  agre^ 
gaba.  ftl  lamentable  estado  de  lodos  los  ramos  de  la  admínistraciionv 
f'  ain  recursos  materiales  con  que  atender  á  las  exigencias  y  apre^ 
miaates  obligaeiones  del  Estado ,  las  cuales  superaban  en  mocfao.  á 
l^s  productos,  babiendo  venido  ¿recargar  aquellas  la  creación  de  la 
clase  de  <»santes^  motivada  por  el  abuso  que  so'  babia  becbo  de 
agraciar  con  en) pieos  á  todos  los  que  verdadera  ó  falsamente  se  má^ 
nifes.laban  acérrimos  adictos  del  nuevo  sistema,  no  siendo  justo 
abandonar  á  la  miseria  á  los  qoeeran  destituidos.  Conocüol  minis*^ 
iro  de  B(acienda,  I),  Antonio  Barata,  que  no  quedaba  otrojcociir^ 
soque  los  empréstitos,  si  so  queria  contener  la  nación  de  la  marcba* 
rápida  que  llevaba  bácia  su  precipicio,  y  al  efecto  acudió  á  los  capi- 
talistas nacionales  pasa  un  anticipo  de  cuatrocientos  millones ,  pero 
habiendo  la  desconfianza  de  estos  despreciado  las  ventajas  que  se  lea 
oCrecia  ¿  impedido  por  consiguiente  el  que  el  resultado  de  ^ste  pro^ 
yecto  fuese  completo,  bizo  aquel  dimisión  de  la  cartera,  antes  que 
recurrir  i  los  eslraños  y  sufrir  por  mas  tiempo  tan  dura  y  pesada 
carga. 

.  Todo  esto  redundaba  en  descrédito  de  las  instituciones  >,  y  los  de^ 
fenspres  del  absolutisi^o  aprovecbaban  los  momentos  para  reforzar 
stis  fifea.j  pofi^r  en  ejecución  sos  subversivos  planes.  En  la  antigi^a 
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CaalUhr  Arija  j  Merioo  ftlsdMm  %l  jieBdoii  rfe  rebeKoa:  en  SerilU  el 
brigadier  Hir  trazaba  planea  reaecionarioa  ^  mieniraa  ZaMifar  recor-^ 
ría  la  proyincia  con  una  pariida  de  reaUslas;  en  las  provincias  tis-* 
cas»  Santander  y  Navarra,  vagaban  variasde  estas,  y  en  los  pariidM 
de  Alagon,  Alcafiit,  Galatayud  y  Caspe,  al  no  ser  por  la  aclindud  j 
celo  del  capitán ^^enéral  de  Aragón,. Álava,  la  insurrección  hubiera- 
se  hecho  inestinguibie ;  en  la  capital  del  principado  de  GatalnUa  se 
faabian  descubierto  varías  tramas  de  conspiración ,  al  mismo  tiempo 
que  algunos  partidarios  principiaban  ya  por  la  parte  de  Gerona  á  dar 
voces  contra  la  constitución  y  á  favor  del  rey  absoluto.  Finalmente^ 
en  Orense  y.  otros  puntos  se  observaba  iguales  muestras  de  desafecto 
al  gobierno  constitucional. 

Mientras  los  realistas  llevaban  la  alarma  por  estos  puntos ,  en  laa 
principales  capitales  se  oian  ecos  de  sublevación ,  cuyos  agentes  eran 
los  anarquistas.  Ün  francés,  llamado  Jorge  Bessieres,  fué  sorpren<* 
dido  fraguando  un  plan  de  conspiración  en  sentido  republicano ,  et 
cual  consiguió  por  favor  de  sus  parciales  salir  de  la  capilla  en  que  se 
bailaba  para  marchar  al  patíbulo  dentro  de  pocas  horas ,  fugándose 
después  del  castillo  de  Figueras ,  en  coya  reclusión  fué  conmotada  la 
pena  que  tan  de  cerca  le  amenazaba.  Bu  Madrid  intentase  repetirla 
misma  escena  del  cura  de  Tamajon  ctín  los  guardias  de  €orps ,  pre-* 
sos  en  el  convento  de  San  Martin  por  las  ocurrencias  de  la  ptazneia 
de  Palacio  en  que  acuchillaron  a\  pueblo,  pero  el  valor  de  Starico, 
oficial  de  la  guardia,  y  del  capitán  general  Morillo,  anut6  las  espe-* 
ranzas  de  los  amotinados  haciéndoles  retirar.  Algo  irritados  quedad- 
ron  los  anarquistas  contra  esta  autoridad,  pero  lo  que  mas  exaltó  su 
bilis  fué  la  orden  del  gobierno  para  que  dejase  Riego  e\  mando  mili- 
tar de  la  provincia  de  Zaragoza ,  y  pasase  de  cuartel  á  Lérida  por 
tramas  de  conspiración,  según  se  decia.  Creyeron  satisfacer  .su  ven*** 
gaeza  ensalzando  al  héroe  que  el  gobierno  castigaba,  y  á  este  fiít 
trataron  de  celebrar  funciones  públicas.  Remitiéronse  circulares  á 
las  provincias  por  el  grande  Oriente  y  la  asamblea  de  los  comuneros 
para  que  en  todas  ellas  se  verificasen.  En  la  corte  se  reducían  a  pa- 
sear por  las  calles  el  retrato  de  aquel,  lo  que  el  gcfe  político,  Mar- 
tínez de  San  Martin «  impidió  obligando  á  los  farsantes  que  conducian 
el  cuadro  á  que  escapasen  precipitadamente ,  dejando  la  imagen  de 
su  Ídolo  abandonada  en  la  calle  de  las  Platerías,  punto  en  el  que 
aquella  autoridad  ordenó  á  los  nacionales  arremetiesen  con  las  bayo- 
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úfetM:  .Sd;  Gádizf  jt6 ;  Wfívófi  6Céola'lh(ARr8aidel>pasrioi«>  qüep'  taoikíen 
Iadi«r6a|»avle  las  mWrídadba»(|Mrrlé  qiié3»'4iíigÍQÍirbB«iIgaiiñde«- 
aérdenes  y.la^cjposieiod^vaba&'^iB»  >la8^  dema»<pcO|dÉici«a.<jiié  las 
aotoiMadea  ae  maoifeatímv  eáérgitoaBt^ivigíkroo^'loa  alhorolaiioñeé 
oapoaksioaes  Contra  elminist^ríoJ'ii  rz    ;    .'.  ;w. :    m- 

Hofoté  teatael  gébierDoiqtaekahMBlMcoa.leddS'^stós.eoMDM 
goa;  en  .el  ^oogreao  aa.  lév«dubircoDlrarfélatei|<Caarte'Opttarcioa  «fue 
esmniaftiba  con  aaÍDhQÍoaidad.na!ácloai>)/.  «mlaoafliar  ¿  «rdUel  pars* 
atacarle  con  furor.  Dióae  fin  á  esta  legislatora,  el  30  de  janio,  enJa 
qoia  ae  llevó  á  oabó-b  padoocioof  Jebdiftama^Tiet  paHlfií«m  loa  dere- 
cboa  de  pretíaa  á.Btma».  jriaai  líaeiitknm'  olm4Í/piiialaa,'de  no  poco- 

.(I.rej,  qué  aanedr^ntaito^por.  briooKtfauadi^topada»  ¿al  poAlo^ 
]i  partiMlatméotefor  ih.«B>qiaefatteBÍ¿4a|deaaplfoaae«iaérie  de  Iñi^ 
nne^,  ae  habu  reimdo  aSiarfldrfoMév/polvíA  &4r.c^t0«.«a  d^^ 
4e  paréaia  liáber  calmáddja  élidqsaeteifigel  e*  qmulAilioiaFi  loa  agáKK 
taiarea»  para  efeoyiai;.el  38  4ttiaetttii|bre  dfl  pnaaeoté<añOr'fi|&l « 1» 
apArloaarde laaicóirtesiealraordinaiiíaft/  ^^4^k pi9áicabn<d6 Ja  dq^ta-» 
oioapemadeole  de  cortea»  4al.AyMlaaiikmlek9ioltaSieorporacMieat' 
habie  concedido w       r*.-    •,  ?ii^. -.  íddíjo'»  "'icí;  '•*.-• 'v\  f  •. ^.í    ■ 

w.EI  gobfierao  aUeah&.M»ieiiiKgíiiÁ  .lda««ef%  óAdeo  dr 

c«lilqii]er.modo4|Qieaeprrteaiatoii;)|ie«c^(l4«b'<i^  si*' 

Qteo. refutado  qoe  laalir  del  paaaiiidPMlfAiw  ^ rtMoM^erJa ^aiunrq«ia^ 
itaes  poder  dd.dia. en  díajr  prepafápMejnoífiKis  oc^aielies  en  qse  yoI- 
maei  ponerá  prdeln  tna^^aataAat^.fiMfMtfy err.ymidertiamdor.^^ 
nodeáialíride  tamafia  eaQíprea8«>/fiíaq  pwk^iiPÍaÍQ»»«LolÚMt«rlo»  Jn 
qmle.fo6.adluiiídalp0Éroe^•inoftaAoa«L9;de  cañeros 
liargo  diR  jaater  feale  «mj  iáátiifeolifli]drii;|Maf.deie«apefia^a>  A«4»i4ti* 
dtklBfQa*  Sensible fttfr^fUípéffdidefpaee  lo«<)aoH«e8ideiiap8i^Of(7  oon^ 
aolidacion  de  las  rostilucionea.  Propaaiéronae  deade,  entoocea  algn^ 
wm délos dipüiadmi combalíc. elr j«Qo1i»iriiov.> jf  ioCi»cite^      co- 
j«é&or«  loa  prejeolas.  4eJey.fe{atíii09ti«i'iáí Ubertad  de  ímpfenta,  af. 
derephode  peticá<ia}.  á;4i$eiisipMsif/UifiiMS' fee  .^siM^h^  polítiefae 
fieflMM4^  iKbnmoMtcpQi!  d  mniakMÍOíidef^c6nle8.«.te  poMéreír 
en  práelica  na  aii|  .€Apeeieiim)«4li  an4  poMoefe^.poea  Jot  anaAqnietat^ 
l^aUan  ad^nirído  mnchodiUMloH.^Y^'lodiar  ie^jqneioo/fáeae  ona'fiiena* 
eapaz  4e.coDleoerlQv>f)0  pc<6dijoijiU'toífUQifAkitd(te^e(Ho-)que  irrileriofr 
«urcoeire  tos.qua  4e  A|ioliiftfi.'ái4rt^Aoreídiki*iairolta.  m\, 
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4e.M«aolill$  geaárésidti'm{^eritñUead6>4|lie.ae  le  niáhratiBey  «5 
4MMi:qoé  M'po9Íi¿e.eff(p#ÍBÍfa.fjCaik««it#'jitc<io  iB.activSdádiipie'^ei** 
plfgó'tfl  gofb'^tíifaiídaTelaU  .<|¿ii^9eh«a^  «IK  ,  q«e46  el  éráeu 
perfectaoEíaiileiréstftMeoidaj.t  <>.'«-ii  m^'il  .  -io...  ^r  i 
/  :..VeQrf»&«»«o.^lasloiiipÁQeiAna»l4t^lM¡8«Ciehw^  éstciiiWnio  diá 
«II* Y^lsDoia.'  6iiy'0?irbiii8)MtartiliérM  qlief)ialiiaB  (laaodo  á  la tiodt'» 
ddli  áfiftoar  kMflaUaldeanlaBáD8an|Kir,'lfi  aaleoaaUhdidfel 4ia» proram*- 
piéiido'al  ea(tar«ifedIai-en.^Tah  alir^y  ahaolsto  j  al  goi^al  EKo »  7 
mueras  k  laiHonslilucídiiiiji.al.gnnevhlAiego.  Alaratóae  at'  fMiiiio*  h 
ciudad « :  j  ia/Utlmá  NaoMiniil'«riDádfr  y  «1  regiiirieiito  de  Zamora  ee 
breve  cereároe  b  fofflaleaa^/peUMáDdose  l|  lejliaairébl  é  ioUnando^ 
lea  eo'SB  viatod  jk-^hodicíelí  erid  jléminode  inedia  here.  Desoída- ia 
.voi  der  U>anniaaioi»«  rompidae  el.lab^por  lúM^y  étra  parte « .  h'aatti 
el  4lt  ligqienie  que  eediereivá>k6n0aeetded.  Por  áa  déagrácib  halla»- 
base EUe<preaiO('eo.eateiloerU,«(i|aieBv;Qeiedaiitieodo ia  bmueion  de 
leaaubleYedosde'qiie  aoipwame^áisii  iiiab^ta^  blifciO  de  retii^sé  d  b 
iMa  refcoodíliaideieUa«M(lara.lnam(iiatan!SQ  iiwoeocíft-.eb'laa  inaéiíaato 
plav.  Peto  Ceé'^tíQt«hiiidav'pavqiieila.ideflÉaaieda:rigidez  dé  su  adeai*- 
oistracioQ  |0.  <  tttái.  noiiebos:  leoeoAgMf ;  ,7  'la = /rengttDza .  solo  esperaba 
Ua  preieild»qiieH>re9Ó:eiiGoi|lrarie»«b'loiD¿iirrid6ji£l  11  de  setiem- 
bre deLpjreaeete'afte»  tué.  cbadoaidoíél  cadalsb  r  en  doode  por  úbii* 
ina TeirdÁ&inaeslraéderiao'aGrédilada'Vaior..  . . 
. .  MieBiras  eqlSKttfeeAia  dé^ltts  promicias  ,(|a  corle  preaeneiaba  es*-* 
oekiaSrtodaTiibmM/inlaM.^íZocdbeaeiel  léromiajde  le  presenten  leKÍs^ 
latoffa»  7  los  dipiHaias;  Ueyadeede'se^'escasivo  eelo  por  las  refor«^ 
mas  7  de  au>  arenáoor^onisa «b  .templada  liareha.'  del  ministerios  el 
¿Ateo  pi»seilte.'4|oe,podiali  biaeér«d! ios» (pueblos  4ra  coeatiónes  acalo» 
radas  7)na4a.oporl«Bf8;  '7  tt<iadi)ega^obfi6oación;en  do>  conceder  al 
golfierno^sla.losifeeedraosiaBaH'iiidiapeÉáablas  ^^néoesápioa  para  n^ 
^r  iamacion; '  Tkaá&eé)  Uégó  U  aaaonarca  el  dalér  de  este  caerpo^ 
cajO'eaS[Mlepuv{iafaaincteii>jde*la  107  deaeliacios,  negada  dos  veces 
por  este' ^  fbéieaireiiipdei  V 

'  A<manéei6  el  -día  M  de*  junío>^en'^l  qse  se  habían  de  cerrar  las 
óórleaá  ouyoaotiái  esiaiié'^elr.vey  ,  y  i^  sarv^ueha  de  este  ceremonia, 
la  iroprodenpna'dé»  fa»^'coiitaarlos  ¡aluóndéb  diobó  de  poner  i  Madrid 
eo  uo>  conflicloí^  yi  laleaoaa  ídeMaflibertad  en  'inminente  riesgo; 
Estaban  los  gninádaroe'der'ia'>6«árdRa>eh<^us  filas,  cuandoles  plació 
i  los  bolUng«eroiP dirigirles  onas-  padradas  i  qee  ellos,  deseosos  de 
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Iroipt  7  restablttcerila  balma  pbr  el-oDomeiito. 
'  Moclio  inriíó'estb  prootéeréo  los  gaardiarf  á don  Mamerto  Lbb«** 
MHirii «  pertenceiente  á  iñ  oficialidad ,  j  c^ya  exaHacion  de  id^aS' 
le  kam  ser  mirado  eon^péefeíiicioo por  Ruellos  ,  el  octal  sacóla  e«*<' 
pada  y  descargó  á  ou  soldado  por  proferir  palabras  sediciosas.  Acón* 
sejironle  sos  compañreros  se  ause Atase. para  quitarlo idel'jpéligro  «i 
qiM  le  poaia  su  arrebata.  Hiiolo  «si  dirigiéndose  á  paladio'^  ^dcu^ 
fró  del  cual  vino  á  ser  víctímá  ¿msiios  de  tres  graDaderos  ,  topi&dv- 
sampataroÉi  las  fitas  é  ibah  «n  su  acecho  á  este  intento.  'E^etídüfiísé 
la  darma  oon  la  oiitíoia  do  este  suceso  por  todos  los  Angolós  dé  fa- 
capital ,  hasta  que  las  disposiciones  de  las  autoridades  la  soibcarda 
IHunaúltioM  hora  de  la  noche.  !Mas  los  guardias  en  uúmero  de  coa- 
tro  batallones,  ;á>otró>día  poi^  la  noohe/ dejaron 'el  euartei  y  sesa^* 
lieron  i  las  afueras  de  Madrid,  al  campo  llamado  de  Guardias  i  des- 
de donde,  desoyendo  las  amonestaciofies  del  capitán'  general 'Mort*^' 
Ho,  partieron  al  Palrdo*  > 

.  £1  ministerio  despreció  ioda.  medida  de  rigor  y  a(md¡óé  medios 
eoBeiUatoriús ,  qué  los  s^Uévádosapiretitafon  aceptar  «cois  gusto/ 
piaro  que  la  esperie^cia  demostró   lo  contrario. , 

Lograron  de  esté  modoháblar  con  el  rey  por- media  de  una' do^ 
misión,  y  después  se  negaron  i  dar  oumptioMento  á  la  orden*' dé^ 
aqvel,  en  que  igualmente^habian  conrenido,  de  separar  los  bavsflo-^ 
■es  partiendo  dos  áToMo^  uno  i  YicáWaro  y  el  otro  k  Leganés. 
€oo?encióseal'cabo  ebgobierno  de  la  nulidad  de  sus  tentatiias  ícon^ 
ciliatorias,  y  temiendo  malas  4)ooso€iiencias  de  la  tenacidad  y  arro-' 
ganda  de  aquellos,  se  apresuró  á  mandar  márcbaseipreclpítadameiite 
para  la  corte  el  general  Espinosa  con  todas  las  tropas  que  pufiese 
reunir  de  Castilla  la  Vieja. 

La  conducta  de-  Fernando  aparecía  fundadamente  sospechosa 
de  connivencia  con  los  rebeldes,  del  Pardo.  La  intespestífa  con*^* 
vocación  de  una  junta,  compuesta  del  ministerio,  consejo  de 
estado  y  otras  autoridades  para  el  examen  de  un  papel  que  al  efecto' 
mandaba,  así  comso  la.  contra  orden  prohibiendo  á  Espinosa  eoiíti^' 
nuaeo  su  marcha  á  la  capiM  »•  indicaban  bastante  el  no  poco  interés^. 
del  monarca  en  el  triunfo  de  la  Guardia.  ' 

Desde  el  loque  deí  generala^del  día  2  la  milicia  naciotial  s<^  habia 
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poesto  sobre  las  armas  y  colocadd  ea  la  plaia  Mayor  con  algoaá» 
piezas  de  artilleria.  En  el  mismo  dia  el  ayuntamienlo  se  constitttyó 
en  sesión  permamente  en  4a  casa  Panadería «  el  caal  y  U  dipotaeíon 
permanente  dé  corles  dirigían  comunicaciones  al  gobierno  y  hacían 
lo  que  creían  oportano  para  salir  de  tan  acorada  crisis.  Tambieii  ae 
bailaban  sobre  las  armas  desde  aqoel  dia  los  coerpos  de  la  gaarÉÍ-^ 
cion»  que  la  componían  únicamente  el  regiipiento  de  infantería  dei 
Infante  D.  Cirios  y  los  de  caballería  Principe  y  Almansa.  Dos  bata- 
llones de  la  guardia  había  además  en  Palacio «  pero  estos  estaban  á 
favor  de  los  insurreccionados.  Dirigiéronse  estos  en  la  noche  del  6 
á'Mddrid ,  y  aquellos  cerraron  las  pnertasde  la  real  morada  sin  per^ 
mitir  salw  á  nadie,  dejando  denlre  i  los  'ministros  y  algunas  man 
autoridades. 

Llegó  pues  el  7  de  julio  ,  y  antes  de  romper  él  alba  penetraron 
los  batallones  del  Pardo  por  la  puerta  del  Conde-duque*  Diyidiérbo 
sos  fuerzas  para  atacar  á  la  vez  la  plaza  Mayor  y  el  parque  de  artt*-! 
llena.  Los  milicianos,  en  quienes  el  entusiasmo  súpita  las  demás 
cualidades  que  á  sus  guerreros  enemigos  asistía  •  rechazaron  con 
valor  la  acometida  de  estos  ( la  verífidiiron  por  la  calle  de  la  Amar- 
gura^ desde  entonces  del  triunfo  de  7  de  julio)  los  cuales,  encoa--* 
trando  la  muerte  donde  creyeron  hallar  la  victoria,  y  viendo  estre^^ 
liado  su  desesperado  esfuerzo  contra  el  heroico  denuedo  de  aquellos, 
faeron  á  refugiarse  á  palacio,  á  donde  igualmente  frustradas  sus  es-^ 
peraoaas ,  acudieron  también  los  del  parque  con  el  mismo  inlealo. 
ladeados  y  estrechados  en  esto  recinto  por  los  nacionales ,  fueron 
desarmados  y  lanzados  de  la  corte,  dejando  en  solemne  triunfo  áloe 
que  antes  de  travada  la  lid  su  demasiada  arrogancia  y  vana  presun- 
ción conceptuaran  vencidos. 

No  solo  en  Madrid ;  en  Castilla ,  Navarra  y  Cataluña ,  obtuvieron 
también  poco  después  las  armas  constitucionales  la  palma  de  la  vic-* 
toria  sobre  las  huestes  realistas.  Estas  en  la  última  componian  ya  el 
•número  do  20,000  combatientes ,  habíanse  apoderado  de  varias  for-^ 
talezas,  y  tenían  establecida  una  junta  en  la  Seo  de  Drgel ,  denomi-* 
nada  Regencia  suprema  de  España  duranie  el  eautiíierio  de  Fernán--, 
do  Vllt  cuando  el  general  Mina,  encargado  del  ejército  del  Princí"» 
pado  marchó  ce«itra  ellas ,  y  en  brete  redujo  á  la  nada  aquel  impro- 
visado cdíBcio. 

Grande  era  el  jubilo  y  alegría  que  producía  la  noticia  de  estos 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


doBe  llefar  de  ia  exageración  de  sm  principios  rerolocionarios^ 
dieron  ocasión,  con  sns  desconcertado»  pasos,  á  qoe  este  jábitoy 
alegría  se  convirtiese  en  breve  en  amargnra  y  desengaño.  Gonrocá-* 
ronse  cértes  estraordinarias  el  7  de  octubre ,  en  cu^as  sesiones  dejó- 
se ver  el  frenesí  por  las  reformas  que  dominaba  á  la  mayoría  de  los 
diputados ,  aprobándose  mochas  de  las  medidas  qoe  eran  objeto  de 
aqaelias.  Persiguióse  al  ministerio  y  autoridades  del  7  de  julio;  re- 
produdendo  escandalosamente  ia  cansa  que  con  motivo  de  los  acón-* 
lecimiéntos  de  este  día  se  babia  formado,  y  qoe  con  no  menos 
escéndalo  6  injusticia  babia  conducido  ya  al  patíbulo  al  inocente 
Goiffieu.  Coartóse  la  libertad  del  monarca  y  so  le  privó  de  parte  de' 
la  servidumbre.  Y  por  fin  creóse  la  sociedad  patriótica  Landaburia- 
M,  en  la  que  eran  admitidas  toda  clase  de  personas,  con  el  objeto 
de  manlener  en  contfnoa  conflagración  ^s  pasiones.  Asi  era  llevada 
k  nación  en  acelerada  nlarcba  a  la  anarquía  por  e(  ardoroso  celo  de 
unos  y  por  la  malicia  y  siniestras  miras  de  otros. 

La  santa  alianza,  qoe  miraba  con  odio  todo  sistema  de  libertad^ 
y  sabedora  por  sos  agentes  y  espías  de  lo  mas  mínimo  que  en  la  Pe- 
nínsula ocurría ,  creyó  llegada  la  hora  de  repetir  en  esta  la  iliisma 
escena  que  en  Ñipóles  el  año  anterior.  Reuniéronse  al  efecto  en  Ye*- 
fona  los  representantes  de  las  cinco  akas  potencias ,  y  so  último 
acuerdo  fué  pasar  ñolas  al  gobierno  de  Madrid;  y  de  no  acceder  este 
á  k)  que  en  ellas  se  acordaba ,  dejar  autorizada  á  la  Francia  par^i 
elegir  los  medios  que  creyese  conducentes  al  restablecimiento  éél 
orden  en  Espáfia,  quedando  obligadas  las  demás  á  prestar  el  auxilio 
qoe  fuese  necesÉrio. 

Presentaron  los  embajadorealas  notas  de  sos  gobiernos,  y  elee*^ 
paiol  al  ver  el  tono  hiperbólico  >  agrio  y  reprensivo  con  que  se  es^ 
presaban,  particularmenle  ftoMa  y  Rusia,  no  podo  contener  el  or«* 
golto  nacional ,  y  so  coniesl^icion  foé*  concisa ,  severa  y  arroganté;^ 
pero  intempestiva  y  poeo  prudente ,  atendidas  las  drconstaocias  en 
fne  se  encontraba  la  EspalKa  de  suma  debilidad  y  postración ;  para 
poder  sostener  con  las  armas,'  k  qoe  era  preciso  venir,  lo  que  es-^ 
presaba  el  corazón.  Retiráronse  inmediatamente  los  plenipotencia*^ 
ríos;  y  anunciado  qoe  bobo  Lois  XVIII  en  la  apertora  de  la  cámaro 
del  28  de  enero  tener  prontos  cien  mil  franceses  para  salvar  el  Pi* 
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Tmf^lÁ^iíóAt^Mst  loda^lif  (dMiift/4o«  flociroa  4e  inírasion  tedaite 
s«:dbrigabaQ,  y  el  gobUroo  espti3^Ui^iifiado  ai)  tmju  probabittd»^ 
de9.de  defensa  )»i se  ispresuró  i  dictar j.eotre^^a  iBiled¡da»la  dé  form 
mat  cÍDCoejércitoa  á  laa  órdefieade.(|(HrDtf  tantos- geaerale»^  iciiyet 
cdidada  qned^se  la  PeninanU.. 

..La  Inglaterra^  qae  no  babb  podida  bacer.dasialir  en-el.enngresQ 
(del  ^ualse  separó]  i  las  detanás^poleneiáB  congregadas  de  )su  pro- 
pósito,  de. intervenir  en  los  negocios  de  España.,  ]f  cuidándose  de  ^^^ 
la  libertad  se  conservase  en  el  mediodía  de.  Bnropa.»  se  viílió deío-r 
d^  los  medios  posibies^  para  traerá  nUeslfoa.gohesrnantes.á.uftj^'afCH 
»e«cía,  concepti^ndo  un  desacierto  U  defenaa»  Pero. todo  era  e» 
balde  para  hoiDbnes  q«e  meraí».  íltfsioDes  ks  haoian  eonc^bir  eipe- 
clMisaadeéxUe  favorable é  las JwlMilciolieaii  7  peíra^qnsenes leita  ot» 
saérilégio.alierar  lo  masminímo  del^iMigo.  sagitado.  Este  p^ocedor 
patóéeráanooiaa  eslrañp  si  se  adjirierte  4|Aé  la  eooatitaciQn,  á  quieft 
ttlnto  aparentaban  respetar ^..eraiinCriogide, con.  frecoencia.por.ettost» 
y^si  ie  eebfl  .de  ver  qne¡elgrande  k  inmínenle  peKgk'0;oerdisperlaba( 
en  las  fracciones  del  partido elsenlimiento  de  la  innion  (co^io  «eMI 
db<]aU6l)/único  oapai  de. rencor  en  gígnnitacaS'  enpresast.  Por  el 
eoMvarío*,  nuncaía  idisetedia  iiabjn.flado  ianla^iieadaá au.faroii oo* 
mo^abora  entre  masoqea  y  .coeautieifosi :        . 

/Entre*  tanto  la  posición  de^étnando  <e.ra.  bailante  itristef>  Bailad 
baeéfen  jpoder  de  le  revolnoíon  á  qaieo.taMíreeia  ei.eoncepia(noaia 
CUndanténto)  de  ^ev  sú  mapor  eneasigo^  Teníat  pnes,  el  móaaDcn 
qne^ninudeocr,  coav«f  tiffse.  en  ua'autóitoata^o«yo-aioViHnientO:lo  r^-^ 
eiMeee  éníoanldntede'aqueUará'  no  qnería  esponorae  alas  falaiea 
eotisAMdnciea4lef  «canadM  pmsiAties.^  £a  «todemoiQn'de^l  tmniste^ie^ 
San  Miguel  ofreció  un  triste  ejemplo  de  esta  verdad^  Los  masonea». 
á  .euys  sociedad,  perienecía.  eate  r  feí^aspetrélMiAaei»  9 •  no  iteniendt}  en 
eoenla  que  el  rey  al  obrar  asi  usaba  d^.^iAi  dárecbo  cfoe  la<co<istil«- 
oion  le  ee^edia^  alaamaroni^l;p^nii^9b«,  el  ooal,  gritando. muciw 
el  /fay/  muera^.tl  tirano t  penettó.ea  palneíiei<dospreciando  la  re^sr^ 
lencia  déla,  guardia  y  oontiftnando^.eo  e«f  oUjnfies,  no.^olo!  al  Jiey 
stiiqpe  AamUeq  á  la  vilrtntfsa  61  inocente  ireinai.  No  :se.  oonUbia  w% 
medios  para  reprtmitiy  oaatigac  eale  y  Qlireis  .deiafcaios  q«e>se  censen» 
tian  foera  de  aquél  recinto. contra  Fennandi^i.p  eale  psudentemento 
eodtó'  á  UreíFoeaotoa  del  deoreio  d^  exaneifaolon>,(.oflte  kiqne  se;  son 
sefpiroD  .los  tlhonotadorea.     '    •  .1  -  i  ^' ^m    . 
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'     GMaron  las  cArtes  estraarÜAados  M  SM  de  sm  UrM»  el  19| 
de  febreeoi.de  ette  afio >  y  el  1.*  de  mano  se  abrieroa  l«i^  érdton^ 

Noseicneia  seboro  al  gobieeoo  7  á  kft  cérles  en  llédvid «  poriia 
qne  el  primer  coidkdo  de  «sUa  fa¿  ocoparae  de  la  Ira&lacioo  de  ami^ 
boa.  Fi)6se  por  ptínto  Sevilla ,  j  aolo  ae  ^aperaba  la.  deUreáinaeion 
de.S.  BL;  cuja  oj^oaíeioik  á  salir  de  U  capital  iba  4  s^.r^olmzadl. 
7  reocida  por  IstresdellA  deoiskiOrdbJa  repreaeotacíocí  nacáonal.  Eat 
▼aoo  fué  á  Femando  alegar: la  imposibilidad  de  viajar  ee.ji|«e  h,^T 
nía  la  afieccioo  de  gota.qoe  piadeolá ,  acredítáodoio  por  una  c^rüfrK 
eaeio^n  de  los  médicos^^  laigóse  eslo  eo  oliQODgreao.por.ua  prelwto 
qoe  00  eojcerxaba  enei  las  mas  saoaar  ioie^eÁoneSi»  y  áú9fum,  de,  «o 
cQiAo.debate^  por.  diciámen  de  u«»^mieí0a ,  se.  hisopr#seiite'.al 
re;  el.doseo  que  lentan  las;c6rles  de  qae  ene).<t¿riil¡noHlQ:maj:p0pt 
eos.4iM  ae  deo^iese  á,  nMirebar  á-Sevillnj^  q»ed]aDdo.:m¡e^«il,^.j 
baayia.qM  seanlaae  dia  jibora,.  eñ  saaíoe  permaneote»  Así  «a  eGstt«6# 
y-el  2jO:de  maiHo  i  Jas^S.de.ki  mafiana  t4Aaéí  toda. la  faiBJilta'teal  el 
eamÍDp  para  Sevilla*  á^ade.Uegfr^eliU  de4ibrU  ^iq  «oMilefiimienW 
AlgttPOfpariicolar.  ....  ,   . 

.  .^.Y^babia  á  esis  feoba  er^uxAdOii^l  Yidasoa/^l ejército  iaraaor,.c«r 
jaa  faeraas|,  junlameiite  coa  laa  de  los  generales  realisUs  OanoJee^ 
Odpi^il^U  y  Espade  qiue  íbatt'á.la  cabeza  de  Us  divisiones  de  aájpiAlb 
aacendian  á  9U0Q0  perreros.  Sa  g<merattsiim ,.  el  duque  de  Angiiin 
lema  ,,al  v:er.  la, boMa  acogida  de  ausiirppas  en  Lodos  loi  pueUpS'^^ 
ail^.trinsilo  biaala  PamplW9.4>vdea¡6  se<.separaaen  loe  ckicO' pserpoa 
en  que  aquel. esil^ba  dividido  #!)yCarts^a  idaleediéndose  por  ladQ  >el 
diacp  peüiDSular,  dirigiéndose  .él  í  la  .<érie«  Entró  en  esla  el  24» 
I  aóie.lodasoflsaase.oettpé^^i  nombramiento  de.  una  regencia  qM 
goberné»^  la  nacipn.  durante  Ja  jpermanpocia.del  rey  en  poder  de 
l^a  liberales^.SnniamenijQidifiíálera  en  las  cireonstancias  en  qu^  ae 
billaba  la  Penhisuia' atenerse  al  6rde».segu¡do  en  estado  normal  pe», 
ra  la  elección  de  aquella»  y  Angulema,  salvé  por  todo»  ceA^FOCgpd^ 
al: antiguo  coeaejo  de  Castilla. é  Indias,  el; cual  nombré  iao^diHk 
presidentes «  duques  del  Inbntadu  y-de  Jfoutemar ».  al  b^r^Hsdo.Brihrt 
ÍjOSv»  al.  oAiispo  de  Osma  y  á  .dm  AulQuio  4iomea  GaldeiroOf  4ayoi 
principios,  como  Ida  del  ministerio  nos4>radQ  por  esta,  eran  estre^. 
mademente  reacisiouarioa. 

Mienlraaeslo  paaabften  Madrid»  las  eértea  en  Sevilla* dab^adisr 
TOMO  u.  59 
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f^s¡4toBe»diecl«ffando^  iúáigtí^  4e\  Hoaibre  espafiol  al  qae  aoeplase 
alguti'áe^h»  ó  honor  6  tomase  panido  con  los  franceses »' iñipo-* 
niendo  la  pena  capital  á  los  que  faltasen  á  sus  deberes  como  espa^ 
iolas  y  faúriolas;  j  otea»  para  llevar  á  eieeto  la  recaudación  de 
Ita  rentas  y  psr^  la  defensa,  no- menos  d«raa  y  desalinadasA  '* 
'•  Las  insignSGicantes  fuerzas  españolas  de  que  dísponinn  les  jjofes^ 
de  los  distritos ,  no  •  podían  contrarestar ,  ni  aun  detener  sa  4iiarcfaa>< 
alias  grandes  masas  francesas,  las  cuales  en  brete •  atravesaron  et. 
nette  y  centro  do  la  Península,  y  se  derramaban  ya  por  su  medio-' 
düa.  Noticioso  el  gobierno  que  Boormont  con  17,000  hombres  :se 
^Krígiaá  Sevilla,  determinó  pasar  á  Cádix  como  panto  mas  seguro^ 
pero' Fernando,  que  cuando  vio  á sus  anxiliares  distantes  había  hu^ 
JAilWdo  la  «eervis  á  otraí  igual  determinación^  ahora  qne  ios  contem-^ 
ptaba.  a  su  lado  la  irgtiió  y  con  carácter  firme  y  resuelto  eontéM6,at 
ítooHS«je  de  las  cortes/ que  venia  roas  apremiante  que  el  de  Madrldr 
q«e'su  conciencia  y  el  amos  á  sus  subditos  éo  le  pernvítiaa  ééttio  Vey 
sali^  deSévUki ,  reponiendo  á  las  reflexiones  que  et' pnesidéété  k 
baciS':  he  4¡ehú ;  ralbándose  flel  asiento  y  volviendo  la  espalda.  Esto 
exasperó  los  ánimos  de  los  diputados,  y  dejados  llefar  de  sn  frénesly 
aprobaron  la  díáparatada  cuanto  ridicula  proposición  dé  dotl  Antonio 
Alcalá  Galíano  de  suponer  al  rey  demente  por  unos  dias,  y  en  virtud 
diél  urtictilo  18?  dé  la  €enslittocifln ,  nombrar  una  regencia  que,  pa-^ 
ra^solo  el'cas^  de  la  traslación,  reuniese  las  facdltades  del  poder 
egefeutivó:.  Recayó  b  elección  de  esta  en  don  Cayetano  Yeldes ,  Qfs^ 
car  ^'Vigodet ,  los  que  pasaron  á  paiaeio  a  disponer  el  viaje  q«e  enn 
^etidió  él  rey  con  su  familia  i  las  6  de  la  tarde  del  6  de  junio. . 
-'  -Líos  realififtas,  cuyos-  pechos  ríebosabaii  de  venganza  y  solo  aguar- 
datoari  te  ociásion  para' Saciarla ,  con  esta  insensata  tnedMa  de  lo( 
ftlfefátes'créyctotí  ya  Ifógadastí- 'tan  deseada  hora.  La  regencia  dé 
Madrid,  en  sn  consettueincb  ,  dio  primero  un  manifiesto  á  la  náciod 
q«t)ai^ió  lás^puertas  álá  persecución  6  intolerancia;- y  coofeeba  28 
niüf'dciireio  por  el'  quQ  ordeñaba  la  formación  de  listas  exactas  de  to-^ 
das  las  pér^nas  que  hubiesen  intervenido  de  cualqsíier  modo  en  la 
trvüUdbif^dOl  tey  ,•  fiiipottiéndolcs  la  seouestracion  de  sus  bienes ,  y 
los.d^iiltttfosqtie't>oVteron  parte  en  la  doliberakion  de  4esiitui4r  al 
rc^'i^  qoédaben "declarados  veos  de  I^samagestad. 

£sle  furor  que  desplegaba  dicha  regencia*  contra  los  liberales 
c<9iíHápbi(' todos  los  abi^lutista^  f  -y  por  toadas  partes  erafD  aqnellos 
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nlirajadoe  >  ^careeládos  j  ba^  privados. 4«  U  oxi»(obi^.  Zi«r»go- 
«a.  Boa,  la  H aifcha  y  Córdoba  ,  entirft  oíros  vacio»  {^Afitoa  «  ppcf^ 
aeneiaron  en  esta  é{K>ea.eslas  trittea  cscsanas.  El  principe  .fraiio^fi. 
cujaa  ideas  eran  moderadas  «observaba  iodo  esU>  coa  desagraden,  j 
«i  ciertas  oonsideraciooes  le  detuvieron  por  algún  tiempo,.  dee}dióa? 
al  fina  poner  reaaedioá  tanto. dese«Creno.;  perp  sa  jiMU  y  benéfica 
Reposición  qaedó  reducida,  i  la  nulidad  por  los  esfoer2o$.'d^  pairti*- 
do  furibundo « .  al  cual  unieron  sus  quejas  los  ixrinistrosi  ctstrapg^ros 
reflíideaies  en  Madrid. 

Llegó,  el  rey  á  la  isla  de  León  el  15  ,de(  misiiso  mes ,  eQ,dond0k 
reuuido  el  suficiente  ñámelo  de  diputados  para  ser  legales  sqsdeilif- 
beracionest  se  instalaron  las  cortes  en  el  mismo  dia.,  las  cuales,  de,- 
vuelto  el  poder  ^eGuti?o  por  la  regencia  de  Sevilla  por  medio  de 
su  oficio  que  al  efecto  les  envió «  pusieroB  á  aquel  en  el  egereicio 
de  sos  funciones.  Cerráronse  el  5  de  agosto ,  j  el  16  se  Cormalifeó 
al  i^dio de  Cádis  con  las  tropas  que  AngulertOA  trajo  en  el.  «>ismo 
dia  para  su  acompafiamiento.  :,^ 

Entabló  este  principe  al  momento:  de  su  llegada  correspondencia 
con  Fernando,  pero  su  prdpoaiciou  de  tratar  soto  con  el  rej.«  puesír 
40  á  este  intento  en  tibertad^  no  fué  adroilida  por  tí,  gobijecno,  ecNT^ 
raudo  Fernando  la  puerta  á  la  pai  propuesta  con  su  última  conten 
tacion  á  aquel.  Esta  desagradó  en  gran  manera  é  Angulema». quien» 
teniéndola  como  hechura  de- los  que  cercaban  al  monarca  ,  respou* 
dio  en  tono  apremiante  j  amenazador  ;  y  para  deliberar  sobre  el  es^ 
tado  de  los  negocios ,  eooTOeároüBe  corles  estraordinarias. 

Mas  todo  era  ya  inútil ;  la  necesidad  descargaba  su  furor  s^bre 
los  sitiados ,  y  ante  hado  tan  fatal  la  humillación  era  precisa.  Aai 
aueedió,  y  en  su  virtud  pasó  una  diputación  de  las  cortes  al  ri^y 
ipara  manifestarle  quedaba  en  libertad.  Acudieron  después  á  él  los 
hombres  mas  comprometidos  y  refle:itivos  para  merecer  de  su  pie^ 
dad  mandase  al  olvido  todo  lo  pasado ;  y  Fernando  prometió  abso^ 
luta  y  generalmente  •  sin  escepcion  algnna  ,  cw^plirlo  asi  en  un  der 
i;r^^>  que  le  presentaron  los  ministros  el  día  30 de  setiembre,  ofre-^ 
^endo  además  en  él  so  reconocimiento  y  seguridad  en  todo  lo  hecho 
y  establecido  bajo  el  régimen  constitucional.  Este  decreto  lo  puso 
.en  sus  manos  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Calatravtf,  sti.  autor, 
firmándolo  el  rey  coa  toda.libcrlad  j  tnaudándoto  publjcaír  en  ol  wst- 
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Libre  de  hecho  el  monavca,  mairehÓat  Mrerto  ét  Santa  Üfatia 
donde  se  hallaba  el  da(|tíe  de  Angakttia»  dejando  á  ans  aAbditei 
entregados  al  goto  7  alegría  qne  en  eHds  prodaéia  la  confianza  de 
nn  tranquilo  porvenir. "Pero  la  mas  injusta  de  ima  ineenaecoenciaa,  la 
mas  til  contradícion ,  00  tardó  mnobas  horas  en  yéntr  á  derramar 
sobre  aquellos  alborozados  carazonfas  el  teoBor ,  la  desesperación» 
el  dolor.  Al  dia  signiente  de  tan  foírmai  promesa,  laego  de  sa  arri- 
bo al  referido  puerto  ,  dio  Fernando  otro  decreto  «n  el  que  deela^ 
raba  nulos  7  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  gobierno  conslitn* 
tíobal  desde  el  7  de  msrzo  del  año  S!0  hasta  el  Rimero  de  octubre 
det  23  ,  época  en  que  decía,  hábia  carecido  de  libertad »  y  sido  obli- 
gado á  sancionar  las  leyes  y  á  espedir  las  órdenes »  deeretos  y  regla- 
ittent<^s;  y  aprobaba  todo  lo  ordenado^y  diapne^o  por  la  regenciade 
lladrvd  y  por  la  Juftia  provisional  de  gobierno  »  creadr  en  Oyárzn 
el  O  de  ibayo. 

£t  principe  gerieraKsioio,  disqadió  con  abioeo  al  monarca  da  la 
marcha  que  emprendía,  encareciéndole  la  necesidad  de  que  adop<* 
tase  én  rígisaen  de  conciliación*;:  pero  sus  reOesienes  fueron  desoi- 
dasr^  pori^uya  razón  partió  al  ponfo  para  la  ca|Hlal  y.de  aqui  para  aa 
patria  sin  esperarle ,  llevándose  e(  sentimiento' de  haber  quedado 
fray$trado  su  propósito  de  dejar;  establecido  en  Espada  un  sistema 
moderado,  conforme  con  el  que 'regia  en  Francia.  Poco  después 
saKó  Fernando  del  Puerto  do  Sania  Haria  para  Madrid ,  á  donde  lle**- 
gó'él  13  de  noviembre. 

Itiucha  mas  acogida  encontraban  en  este  los  pérfidos  consejos  del 
{>hrtidO  que  volvia  de  nuevo  á  ponerse  á  su '  lado ,  cuyos  deseos  de 
"Venganza  y  retroceso  identificaban  con  los  de  Femando.  Uno  y  otros 
00^  perdíafn  momento  trabajando  de  ootfsoqo  para  dar  cima  al  sisle« 
má  de  terror  é  intolerancia  que  preteddian  entronizar.  A  los  trea 
dia$  del  decreto  arriba  mencionado,  expidióle  otro  en  Jerez  de  la 
Frontera  para  que  en  el  tránsito  de  S.  ftl,  A  la  capital  no  se  encon- 
trase á  la  distancia  de 'cinco  leguas  ninguno  de  los  que  en  la  ante- 
rior época  hubiese  desempeñado  algún'  oficio  ó  cai^go' notable  ,  pro^ 
'bibféndoics  para  siempre  la  entrada  en-  él  rádiqp  de  'quince  leguas  de 
«la' corté  y  sus  sitios.  Siguieron  á  este  otras  disposiciones  no  menos 
injustas  7  dcspótipas;  entre  ellas  el  establectmienlo  de  una  superin^ 
tendencia  de  vigilancia  pública  para  que  observase  la  conduela  do 
cada  unOi  Invención  la  mas  á  propósito ,  en  los  gobiernos  M  quo 
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(como  este)  la  razón  «é'^baUa  aopediUda  'al  dmiDoso  ioDojo  de  las 
pasiones^  para  descargar  lajeochilla  do 'la  Tonganza  sobre  aquellos 
que  soo  objeto  de  rencor-l  lofinild  nómero  de  inocentes  condajo  al 
suplicio  el  aboso  que  en  este  tiempo,  se  hizo  de  esta  fatal  policía. 

Pero  la  disposición  que  mas  prueba  la  altura  del  sangriento  furor 
á  que  rajaba  el  partido  reaccionario «  j  la  perGdia  ó  indolencia  de 
Eeroaodo,  es  la  institución  do  comisiones  militares  que  se  estable- 
derón  en  todas  .las  capitanías  generales  para  conocer  de  los  delitos 
de  eoospiriacion.  {Creación  bárbara «  propia  de  los  tiempos  en  que 
los  instintos  de  ferocidad  tienen  todavía  oscurecida  la  razón  I  Fácil 
es  concebir  qué^quidad,  qu6  justicia «  presidiría  en  unos  tribuna-* 
les  en  que  los  jueces  eran  personas  ignorantes  del  derecho ,  j  ele- 
gidas de  las  mas  furibundas ,  y  cuya  ley  á  qne  arreglaban  sus  fa-* 
Nos  declaraba  reos  de  aquel  delito  á  los  que  proferían  la  mera  pala* 
iM-a  de  muelan  los  serviles  ó  vita  Riego,  marcando  la  pena  de  muer- 
te para  su  castigo. 

Preparábanse  los  áuimos  para  que  estM  TÍolentas  resoluciones 
fuesen  bien  acogidas  del  pueblo ,.  por  medio  de  los  periódicos  que  . 
circulaban  entonces,. el  Reskmradar  j  kí  *Gaceía  de  Madrid  ,  los  coa^^ 
les,  dictados  por  el  mas  audaz  des^nfrráo,  solo  se  diferenciabüQ  de 
dé  los  de  laanterior  época  en  la  defensa  de  la  causa  que  tomaban  á 
su  cargo.  Pintábase  en  ellos  el  partido  proscripto  con  ios  mas  negros 
borrones ,  usando  de  infamantes  epítetos  para  nombrarle ;  y  acu<» 
diendo  á  calificaciones  algo  impropias.  Conspirábase  al  mismo  fin ,  á 
mantener  en  acción  él  frenesí  reaccionario ,  en  los  conciliábulos  6 
reuniones  que  se  tenían  eft  rariae  ]|Nines  y  hasta  en  los  mismos  con- 
avenios :  asilos  de  mansedombro  y  piedad.  . 

Guiada  de  este  modo  la  q(mioa  pública ,  y  entregadas  las  armas 
á  on'populacho  bajo  y  soez ,  ño  es  estrafio  cpie  loa  abusos  llegasen 
á  lo  estremo.  ^ 

Tal  es  el  cuadro  que .  ofreoia  la  metrópoli ,  cuando  las  provin** 
eias  ¿el  Nuevo  Mundio  hacían  el  ÁUinno  esfuerzo  por  adquirir  su 
completa  independencia.  El  caml^io  político  de  1820  tuvo  grande 
influencia  en  el  curso  de  los  negocios  en  estos  países.  Alentáronse 
los  corifeos  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de  romper  los  lazos  que 
lea  unía  á  aquella,  y  el  espíritu  dd  insurreipcioQ,  alimentado  por  los 
clubs  masónicos  que  también  en  estos  retirados  climas  predominaban 
funestamente,  llegó 4  convertirse  ^ú  la  mas  espantosa  anarquía. 
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Instalado  q«e  foé  el  naefo  régimea  en  la  Penhistílai  ordenóae 
á  los  virejes  de  aqoellos  doaiÍDÍ08  jurasen  la  constiliiqiojí  enJaa 
ptoviocias  de  sa  mandó,  eneargándolea  eniraaen  ea  trauaacíonea 
con  los  insurgentes.  GnmpUéronlo  ast  aquellos^  pero  como  estos 
despreciaban  toda  avenencia  que  no  reconoeíeae  su  independencia, 
de  la  que  los  españoles  no  querían  desprenderse ,  estas  negociación 
ueSy  como  las  que  después  Y4d vieron  á  entablarse  por  medÍQ.de 
comisionados  que  al  efecto  se  enviaroo;  no.  tuvieran  otro*  resultado 
que  unos  cortos  armisticios ,  tornando  coa  mas  ardor  á  la  guerra. 
Hacíase  esta  mas  difícil  cada  dia  para  los  p^n&ularés  f  entre  qnie-r. 
nes  la  defección  y  rivalidad  cundía  estrQordioartamente.*Las  cons« 
piraciones  eran  conlinisas  ,  á  cuya  vista  el  valor  de  los  que  se  man- 
tenían fieles  defensoresT  de  la  cansa  eapafiola ,  decaía ,  núéntraa  los 
amantes  de  la  independencia  recobraban  mas  ániino ,  y «  aunque,  sin 
embargo  de  esto ,  nuestras  tropas  consiguieron,  nudbofr  Uriuafos  dig¿ 
nos  de  todo  ejacomio  ,  los  de  los  contrarios  fueron  maü  decisivos*    . 

Valióles  á  estos  la  emancipación  de  casi  todo  el  víreinato  de  Ca- 
racas la  victoria  de  Carabobo  en  qjiefoé  derrotado  el  virey  Latorre^ 
que  sustituyó  á  Morillo ;  y  aunque  Morales  quiso  teaadar  una  rea* 
tauracion  á  favor  de  la  madre  patria,  sus  nobles  y  denodados  es«^ 
fuerzos>  premiados  al  principio ,  tuvieron  ppr  fin  el  mismo  fatal 
<bxito  que  los  de  Arizabalo  sijgun  tiempo  después.  IgUal  sjiei^texupo 
á  Quito  en  el  siguiente  afio,  822,  á  consecuencia  dola.baUUa  de 
Pichineba;  y  Méjico  alcanió  también  su  oompleta  independencia  en 
este  año ,  debida  á  la  ambición  del  coronel  don  Agustín  liurbíde, 
el  cual ,  para  llevar  á  cabo  su  designio  d«^  proclamarse  emperador 
(que  lo  verificó  el  18  de  mayo)  puso, en  juego  lat  uiayorea  intrigas; 
pero  este  nuevo  César  no  fué  mas  feliz  en  su  elevado  puesto  que  lo 
fué  el  antiguo:  levauláronse  contra  él  los  eentralislas  apoco  deíaa 
proclamación,  y  caído  en  su  poder,  le^ondenaron  á  muerte,  qiie» 
dando  erigido  Mégico  én  repúMioa  central. 

Continuaba  la  guerra  en  Chik  y  el  Pera  eñ  donde*  la  instibocdi^ 
nación  de  varios  gcfcs  y  oficiales  precisó  á  su  viréy  Pezuela  dimitir 
el  mando,  que  volvió  á  desenipéfiar  La  Serna.  Algunas  ventajas. ob- 
luvieron  en  esto  territorio  ka  armas  espá&olas  .sobre  laa  americanas 
en  los  dos  últimos. años;  pero  las  desavenencias  del  virej;  y  el  gene- 
ral Olañeta  pusieron  en  maoos  de  esteta  coo.  la  victoria  de  .Ajicqeb^ 
sus  antieledas  pretensiones.  Tiempo  btcia/ que  tiestos :gefe#  j$o  ¡¡aairt^ 
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ban  con  ayersieo,  j  la  diferencia  de  sus  opiniones  dio  ocasión  i 
que  se  la  hioiosen  presente  abíertamene.  Arrojó  la  máscara  Olañeú 
alzándose  á  favor  del  absolutismo ,  y  al  pnnto  ordenó  La  Serna  mar-* 
chase  contra  él  don  Gerónimo  Yaldes.  Enconlráronse ,  j  después  de 
trabada  la  contienda  que  parecía  deciiRrse  én  pro  de  cstCt  la  inespe- 
rada y  pronta  llegada  del  insurgente  Bolívar ,  le  obligó,  dejar  á  Oia«* 
ficta  y  obedcóer  lá  ^rden  del  virey  de  qoe  fuese  en  bu  ayuda.  Sufrió 
primero  nn  descalabro  Taldés  en  la  acción  de  Fuenia,  á  seguida  de 
la  ei>alf  tornóse  á  avistar  con  el  ejército  republicano  (cuyo  mando 
pnsoBóiivar  en  el  general  Sucre)  en  la  llanura  de  Ayacocfao.  En  na^ 
da  esccdian  las  tropas  contrarias  á  las  nuestras,  pero  la  felta  de  sí** 
ttiultaneidad  en  el  ataque  y  el  imprudente  arrojo  de  estas  sepultaron 
p>ara  siempre  en  dquel  campo  con  la  pérdida  do  la  mas  sangrienta  de 
las  batallas  de  aquellos  países «  dada  el  9  de  diciembre  de  1824 ,.  la 
dominación  española  eo  el  Knevo  Mundo. 

Én  la  metrópoliel  furor  reaccionario,  adoptado  por  la  regencia 
de  Madrid  y  seguido  por  el  monarca*  exacerbó  'OsCraordinariamenU» 
los  ánimos ,  y  este ,  echando  de  ver  en  medio  de  so  ciego  fanatismo 
y  sed  de  venganza  el  precipicio  á  que  caminaba  irromisiblemeoto,  so 
apresuró  á  evitarlo  templando  el  escesivo  rigor  de  su  gobierno.  El 
partido  terrorista  que  creía  üoicamento  la  salvación  y  estabilidad  del 
despolisroo  en  la  destrucción  de  todos  los  elementos  que  pudiesen 
hacer  i^enacer  la  libertad  en  EspaQa ,  llevó  muy  á  mal  este  cambio, 
5r  de^eon&ando  de  Femando,  concibió  el  proyecto  de  destronarle  y 
elevar  al  solio  regio  tí  infante  don  Carlos;  i  quién  juzgaba  .maa  á 
propósito  para  e!  logro  de  sus  pérfidos  deseos. 

Muy  lejos  estaba  Fernando  do  pensar  que  unos  hombres  á  quio-« 
nos  dispensaba  sus' gracias  y  favores  encerrasen  en  sos  pechos  tan 
infames  designios;  asi  es  que  no  llamaron  sn  atención  sobre  esto 
particular  las  primeras  llamaradas  del  volcan  que  bajo  do  si  se  ocui« 
4aba;  Pero  la  grande  erupción  del  27  por  el  Principado  hubo  de  de^ 
sengaHarle  de  su  ti^oia  credulidad',  y  joxgando  necesaria  au  presen* 
«id  para  apagar  lasle  imponente  y  temible  fuego,  partió  inmediata^* 
mente  á  aqtiel  punto*  El  éxito  correspondió  completamente  k  sos  in* 
lentos ,  y  después  de  recibir  en  su  regreso  á  la  capital  las  mas  in- 
signes muestras  de  afecto  de  los  pueblos  de  su  tránsito,  su  entrada 
en  aquella  fué  una  magnífica  ovación.  También  los  liberales  por  las 
coslas^  de  Granada  y  Alicante  hakias*  dado  el  grito  de  soblevacion  eo 
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sentido  conlrario  7  en  distintas  épocas.;  pero  como  estos  sucesos  no 
fneron  efecto  de  calcñlsdos  planes  sino  de  la  ambioion  de  celebridad 
de  ciertas  acaloradas  imaginaciones  t  pasaron  de  la  cuna  al  sepulcro 
sin  el  major  estremecimiento. 

Pero  uno  7  otro  servian  de  ailTertencia  para  meditar  bien  en  la 
marcha  política  que  en  tales  circunstancias  de  opuestos  enemigos 
habia  que  seguir.  Los  hombres  moderados  del  partido  carlista»  á 
quienes  los  acontecimientos  iban  abriendo  el  camino  para  afianzarse 
mas  en  el  poder,  trataron  al  monarca»  como  la  única»  la  dé  cons* 
tituirse  estrafio  i  todo  bando  é  Sr  entrando  en  una  pimdente  refor-r 
ma.  Duro  le  era  á  este  adoptar  estas  toedidas,  pero  la  necesidad  lo 
éxigia  asi  y  le  fué  preciso  ceder,  7  en  su  virtud  comenxó  á  seguir  un 
sistema  próspero  7  conciliador.  Con  este  noeyo  nimbo  la  hacienda 
puesta  en  manos  del  entendido  7  tan  justamente  célebre  Ballealeros 
salió  del  estremado  apuro  en  que  se  bailaba,  7  venciendo  los  grandes 
inconvenientes  que  so  le  pcesentahan,  elevóse  i  tal  estado  de  mejora» 
que  fué  el  asombro  de  los  que  la  «antemplabaa» 

La  muerte  de  la  reina  doOa  MerSa  Josefa  Amalia»  acaecida  el  17 
de  ma70  de  1829  »*vino  á  sacar  los  ánimos  de. la  calpaa  en  que  hablan 
quedado  con  la  estincion  de  la  rebefion  de  Gatalufia»  Cobró  nuevas 
esperanzas  con  este  suceso  el  bando  apostólico »  fundadas  .en  que  los 
achaques  7  edad  del  re7  le  retraerían  de  volverse  ieolazar»  al  pa- 
so que  los  contrarios  cifraban  su  porrenir  en  lo  contrario.  Acudie^ 
ron  estos»  pues,  á  todos  los  medios  conducentes  á  sus  fines,  7 
conceptuando  á  doña  Marta  Gristina.de  Borbon»  bija-  de  los  re7es  de 
Ñapóles,  la  princesa  mas  conveniente  al  efecto»  hubieron  de  propo- 
nérsela á femando.»  quiqn  nose matoiX^té^Jiisensible  á  la  belleza  do 
esta  señora.  Otorgáronse  los  contrato^  matrimoniales  en  Madrid  el  5 
de  noviembre»  7  el  11  del  mismo «  después  de  la  entrada  de  aquella 
en  esta»  verificóse  el  casamiento*  Conseguido  7a  esto»  solo  restaba 
asegurar  la  corona  en  lo»  descpodientcs  del  monarca »  caso  que  ealoa 
fuesen  hembras»  con  el.  reslablecimteolo  de  la  pragmática  sanción 
de  1789;  derogatoria  del  auto  acordado,  da  1713  que  introdujo  en 
España  la  sucesión  agnaticia.  Aconsejáronaehí  á  Fernando ,  7  osle* 
dando  buena  acogida  á  tan  útiles  adfterlénoias  •  ordenó  sHk  observan'*» 
cía  el  29  de  marzo  de  1830^  <. 

También  el  24  de  julio  de  este  año  firmó  7  mandé  S^  M.  la  (Jb^ 
servencia  del  nuevo  códigoideoomtreio*  en  todos  sus  deiniítios»  de^ 
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rogando  las  disposieiones  antttfiores  que  regia  eo  nialerUs  mercan- 
titea.  Ignalmenie  se  celebró  en  el  mismo  a  o  coQvenio  entre  nuestro 
gobierno  y  el  gran  Sefior»  por  el  qae  permitía  este  mediante  el  pago 
de  cierto  derecho  por  el  tránsito  del  canal  de  Constantinopla ,  co- 
merciar á  los  baques  mercantes  españoles. 

Una  Incba  sangrienta  entre  el  pueblo  francés  y  su  monarca  Tino 
al  presente  año  á  sembrar  el  espanto  por  toda  la  Europa «  j  á  ser  ori- 
gen de  notables  acaecimientos  en  España.  Pro?ino  aquella  de  las  en- 
contradas pretensiones  de  uno  j  otro;  ambos  ambicionaban  ampliar 
mas  la  esfera  de  so  poder  j  facultades ,  y  del  terreno  de  la  discusión 
pasó  á  terminarse  la  cuestión  en  el  de  las  armas.  Solo  tres  dias 
fueron  suficientes  para  decidirse  la  contienda ,  quedando  en  su  con-* 
secuencia  triunfante  la  bandera  tricolor  y  la  dinastía  borbónica  con- 
fundida entre  sus  ruinas,  sobre  las  que  se  lerantó  la  nueva  rama  de 
Orleans.  Los  emigrados  españoles  existentes  en  este  reino  recibieron 
suelta  y  socorros  de  los  revolucionarios  franceses;  en  cuya  virtud 
cruiaron  la  frontera  Mina*  López  Baffos,  San  Miguel  y  otfos  ma- 
chos, los  cuales  se  estendteron  por  las  provincias  del  norte  peninsu- 
lar proclamando  libertad ;  pero  el  resultado  fué  ageno  á  sus  esperan-- 
zas.  Iguales  ventajas,  con  pérdida  de  sus  vidas,  obtuvieron  Torrijos 
y  Manzanares  que  desembarcaron  algo  después  en  las  costas  de  An- 
dalucía con  idénticos  fines.  Nada  adelantó  la  cansa  de  la  libertad  es* 
pañola  con  estos  desconcertados  proyectos ,  y  á  los  contrarios  se  les 
presentó  nueva  ocasión  para  reproducir  las  antiguas  escenas  de  per- 
secución y  sangre;  poniendo  en  juego  las  suprimidas  comisiones  mi- 
litares ,  el  anterior  espionage  y  domas  medios  que  su  cruel  tiranía  y 
refinada  saña  les  sugerían. 

Con  no  menos  ansiedad  que  el  10  de  octubre  de  1830,  en  que 
la  reina  dio  á  luz  á  doña  María  Isabel  Luisa  (que  á  la  sazón  ocupa  el 
trono  de  San  Fernando]  se  aguardaba  el  30  de  enero  de  este 
año  832,  su  segundo  alumbramiento  (doffa  Maria  Luisa  Fernanda). 
Mas  en  uno  y  otro  no  vieron  logrados  sus  deseos  los  amantes  de  la 
tranquilidad  futura  de  España ,  la  cual  se  cifraba  en  el  nacimiento  de 
varón,  pues  quitaba  todo  pretesto  á  los  que  pretendían ,  en  caso  con- 
trario ,  hacer  valer  quiméricos  derechos.  No  asi  estos ,  los  cuales  re- 
doblaron sus  esperanzas,  y  ni  aun  el  lecho  del  dolor  podo  salvarse 
de  las  mas  perversas  tramas. 

Hablase  agravado  por  el  mes  de  agosto  del  corriente  año  la  en* 
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fermedad  4e  qM  FemaBda-  adoieeia ,  haali  «1  cstremo  de  repicarla 
f  or  muerto ;  y  en  ial  estado  encontró  cojimtnra  la  perfidia  j  atreTÍ-^ 
oiiento  do  ciertos  hombres  para  arrancar  del  agonizante  monarca 
concesiones  contrarias  i  los  derechos  de  sus  hijas  j  al  interés  de  ia 
nación.  Tal  foé  la  derogación  de  la  j^ragmática  sanción  de  1769.  Pem 
por  fortcina  logró  esto  maravillosamente  librarse  de  la  inexorable 
parca,  y  penetrado  entonces  de  lo  qne  no  le  habia  permitido  antes sa 
tm4)aciott9  procnró  desmentir  pública  j  solemnemente  on  acto  ea 
qne  su  reflexión  no  lufo  parte  algona.  Asi  lo  Tarificó  el  31  de  di- 
ciembre con  todas  las  formalidades  j  ostentación  qoe  la  impera 
tañcia  del  asonto  exigia ;  con  lo  que  quedaron  frustradas  las  es« 
paramas  de  los  qoe  habian  acudido  á  tan  infame  medio  de  satisfa- 
cerlas» 
» 

No  foé  este  ei  primer  cnidado  de  Femando ;  la  vasta  conjuración 
que  rápidamente  se  habia  estendido  por  todas  partes,  recbmó  ante 
iadas  cosas  la  remoción  del  ministerio  j  principales  autoridades  de 
provincia ,  los  cuales  con  su  indolencia  6  malicia  habian  contribuido 
á  aquella.  Nombróse  otras  personas  conformes  á  las  exigencias  de  tan 
delicada  crisis,  y  el  rey  puso  en  manos  de  su  esposa»  durante  su 
convalecencia  9  las  riendas  del  Estado.  Un  dia  de  felicidad  pareció 
amanecer  para  la  Espafia  con  esta  nueva  época:  concedióse  un  indul* 
to  i  los  que  yacian  en  las  prisiones ;  ordenóse  para  el  18  de  octubre 
la  apertura  de  las  universidades  qne  todavía  estaban  cerradas  desde 
qne  á  la  timidez  ó  malicia  del  funesto  Galomarde  la  plugo  privar  á  U 
juventud  de  ios  medios  de  ilustrarse,  y  abrióse  las  puertas  de  la  pa- 
tria para  los  que  gomian  en  la  emigración. 

Los  defensores  de  don  Garlos ,  viéndose  burlados  del  triunfo  ob«- 
tenido  por  las  armas  de  la  seducción  y  la  intriga,  apelaron  para  reco- 
brarlo á  las  de  la  guerra.  Alzóse  por  varios  puntos  la  sublevación  ba- 
jo la  resefta  de  aquel  príncipe ,  é  infinidad  de  ilusos  corrian  á  alis- 
tarse en  sus  banderas.  El  peligro  era  grande,  y  Fernando,  que  ya 
habia  vuelto  á  encargarse  del  régimen  de  la  nación «  conociendo  las 
fatales  consecuencias  de  la  permanencia  de  su  mal  aconsejado  herma- 
no en  la  corte ,  mandó  pasase  á  Portugal  con  simulado  prelesto.  Cre- 
yó también  oportuno  jurar  i  la  tierna  Isabel ,  como  princesa  de  Astu- 
rias, para  dar  mas  robusteral  nuevo  trono,  estrechando  los  lazos  de  , 
este  y  sus  vasallos  con  la  idea  ¿e  escelsitod  y  grandeza  que  en  ellos 
imprimiría  aqueNa  augusta  ceremonia.  Celebróse  esta  el  20  de  junio 
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de  833  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo  del  Prado «  con  todos  los 
requisitos  debidos  á  tan  grandioso  acto.  El  infante  don  Carlos  negóse 
abiertamente  á  este,  juramento  en  las  intimaciones  que  se  le  hicieron 
por  medio  de  nuestro  representante  en  Portugal  j  en  la;  que  direc- 
tamente le  dirigió  Fernando ;  á  quien  además  no  ojó  como  hermano 
y  desobedeció  como  á  rey ,  en  las  propuestas  y  órdenes  que  este  le 
remitió  para  que  se  trasladase  á  Italia.  Pero  todo  era  en  ?ano  para  el 
que  se  babia  decidido  á  ceñir  la  corona  de  España ,  á  costa  de  cual- 
quier sacriGcio ;  á  cuyo  intento  ningún  punto  ofrecia  tantas  ventajas 
como  el  que  ocupaba. 

La  voz  de  guerra,  que  el  iluso  principe  hasta  aqui  no  habia  osado 
pronunciar ,  estaba  dada ,  solo  la  existencia  de  Fetnando  podia  librar 
i  la  nación  española  del  profundo  abismo  de  males  en  que  iba  á  pre-* 
cipitarse ;  mas  en  los  arcanos  de  la  Providencia  se  la  babia  destinado 
&  pisar  tan  duro  trance. 

Un  fuerte  ataque  de  apoplegia,  en  la  tarde  del  29  de  setiembre, 
poso  fin  á  la  vida  del  monarca  en  breves  momentos ,  á  los  49  años  de 
BU  edad,  y  24  de  su  reinado.  En  su  última  disposición  testamentaría 
nombró  tutora  y  curadora  de  sus  hijas,  y  gobernadora  del  reino  du- 
rante la  menor  edad  de  la  reina,  á  su  esposa  doña  María  Cristina  de 
Borbon. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO  Y  ÚLTIMO. 
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ANUNCIO. 


TAMBIÉN  LAS  FLORES  HABLAN.  Es  un  tomito  lojosanieDte  impreso,  de 
papel  glaseado  con  profusión  de  hermosos  grabados.  Comprende  el  ealendarto  de 
Flora,  en  qae  se  dé  noticia  de  todas  las  flores  que  nacen  en  cada  mes  del  año; 
ai  idioma  de  lat  florei ,  en  que  se  esplica  el  significado  de  cada  flor  y  el  modo  de 
comunicarse  dos  personas  sus  sentimientos  por  medio  de  ramilletes;  el  reloj  de 
Flora  compuesto  de  flores  que  cada  una  se  abre  á  distinta  hora;  y  la  botánica 
en  miniatura;  también  comprende  el  emblema  de  todos  loe  eoloree.  Es  obra  A 
propósito  para  el  bello  sexo.  Solo  cuesta  4  reales  en  Madrid  y  6  rs.  fuera. 
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